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TOMO  L.* 


DE  LA  SANTA  IGLESIA  DE  TARAZONA. 

TOBO  n. 


CAPITULO  UNDÉCIMO. 

Sanios  del  Obispado  de  Tarazona. 


En  el  episcopologio  anterior 

3uedan  yíi  consignadas  las  vi- 
as  dedos  Santos  Obispos,  que 
rigieron  esta  iglesia,  San  Pru- 
dencio y  San  Gaudíoso,  y  ade- 
lantadas noticias  acerca  de  al- 
gunos otros  varones  notables 
por  su  santidad  de  vida,  como 
San  Hillan,  San  Iñigo  y  San 
Raimundo  de  Fitero. 

La  vida  de  San  Alilano  cor- 
responde al  episcopologio  de  la 
santa  iglesia  de  Zamora. 

No  necesitaba  la  diócesis  de 


Tarazona  el  funesto  regalo  de 
Santos  ap,ócrifos,  que  le  hicie- 
ron los  falsos  cronicones,  pues 
tiene  un  número  considerable 
de  hijos  célebres  por  su  virtud 
eminente ,  que  la  iglesia  ha 
puesto  justisi  mámenle  en  los 
altares.  Acrisolar  la  autentici- 
dad de  los  hechos  de  estos  y  re- 
batir los  apócrifos  es  una  de 
las  principales  misiones  que  ha 
cumplido  y  tiene  que  cumplir 
la  España  Sagrada,  en  obsequio 
do  la  Religión  Católica. 


2  España  Sagrada. 

SAN  MILLAN. 

En  el  lomo  XXXIIl  de  la  Es- 
paña Sagrada,  pág.  414,  el 
P.  Risco  dejó  para  este  lo  re- 
lativo al  San  Millan,  que  llamó 
de  la  Cogolla.  ^Perteneciendo 
»pues  todas  las  memorias  de 
»San  Millan,  relativas  asi  al 
» tiempo  de  su  vida  como  al 
)»que  pasó  hasta  la  conquista  de 
)>la  Rioja,  á  la  diócesis  de  Ta- 
D razona,  seria  colocarlas  fuera 
»del  lugar  que  se  las  debe  si 
» tratara  de  ellas  en  el  presente 
«tomo.»  Siguiendo  la  idea  jus- 
tamente indicada  por  nuestro 
predecesor,  vamos  á  ilustrar 
las  encontradas  opiniones  acer- 
ca de  la  patria  de  San  Millan, 
su  monacato,  su  dependencia 
del  Obispo  Didimo,  y  el  lugar 
de  su  sepulcro,  puntos  sobre 
los  cuales  se  ha  escrito  mucho 
y  con  calor,  pero  con  escaso 
acierto  en  nuestro  juicio.  Tiem- 
po es  ya  de  que  estas  cuestio- 
nes se  ventilen  con  imparciali- 
dad y  calma,  y  sin  espíritu  de 
provincialismo. 

Los  únicos  monumentos  cier- 
tos que  tenemos  para  ello  son 
la' vida  del  Santo  presbítero,  es- 
crita por  San  Braulio,  y  un  elo- 
gio en  verso  por  San  Eugenio 
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,  de  Toledo,  que  ilustra  muy  po- 
co, lo  mismo  que  sucede  con 
otro  himno  de  San  Braulio,  en- 
teramente encomiástico  y  sin 
ningún  dato  histórico. 

Por  lo  que  hace  á  la  piedra 
hallada  en  el  reconocimiento 
que  se  hizo  de  su  sepulcro  en 
el  siglo  XVI,  se  probará  mas 
adelante  que  fué  una  superche- 
ria  indigna  de  las  personas  que 
intervinieron  en  ello. 

Según  la  relación  de  San 
Braulio,  principal  y  casi  único 
monumento  histórico  acerca  de 
San  Emiliano,  á  quien  nosotros 
llamamos  vulgarmente  .San  Mi- 
llan, nació  aquel  Santo  en  un 
pueblo  del  obispado  de  Tarazo- 
na,  llamado  Vergegio.  De  niño 
era  pastor,  y  aun  añade  que  se 
entretenía  en  tocar  la  citara, 
según  era  costumbre  entre 
los  pastores.  Durmiendo  esta- 
ba cuando  la  Providencia  con- 
virtió su  cítara  en  materias  á 
propósito  para  el  estudio  de  las 
letras,  y  le  inspiró  amor  á  la 
contemplación. 

Ilabia  oído  hablar  de  un  er- 
mitaño, llamado  Félix,  que  ha- 
bitaba un  paraje  al  que  decian 
Castellum  Bilibium.  Dirigióse 
allá,  y  luego  que  hubo  apren- 
dido el  camino  de  la  vida  eter- 
na se  volvió  á  Vergegio.  Pero 


Cap.  XI.  Santos  del 
molestándole  la  concurrencia 
de  gentes,  retiróse  á  lo  mas  re- 
molo de  los  montes  Distercios. 
Aun  allí  no  pudo  gozar  de  so- 
ledad, habiendo  sido  descubier- 
to y  divulgándose  la  noticia  de 
su  estancia  en  aquel  para- 
je, donde  vivió  unos  cuarenta 
años. 

Didimo,  Obispo  de  Tarazo- 
na,  sabiendo  también  esto^  se 
empañó  en  conferirle  órdenes, 
pues  estaba  en  su  diócesis  [ejus 
qxñppe  eral  in  DicBcesi),  y  le 
hizo  presbítero  ó  párroco  de 
Vergegio.  Su  vida  austera  y 
santa  le  concitó  la  envidia  y 
animadversión  de  algunos  ma- 
los clérigos,  que  le  acusaron  de 
malversador  de  los  bienes  ecle- 
siásticos. Dióles  asenso  el  Obis- 
po y  le  suspendió,  de  cuyas  re- 
sultas se  retiró  á  un  paraje  cer- 
cano, donde  construyó  su  orato- 
rio, y  allí  pasó  el  resto  de  su  vi- 
da hasta  edad  muy  avanzada,  en 
términos,  que  unas  piadosas  vír- 
genes, que  cerca  de  allí  vivían, 
cuidaban  del  aseo  de  su  cuerpo 
y  de  su  asistencia,  pues  se  ha- 
llaba hidrópico.  Tenia  ya  enton- 
ces unos  ochenta  años,  y  murió 
á  la  edad  de  ciento  y  uno. 

San  Braulio  termina  la  rela- 
ción con  varios  milagros  hechos 
por  el  Santo,  en  vida,  y  aun 
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después  de  muerto,  algunos  de 
los  cuales  se  refieren  á  los  ha- 
bitantes de  Cantabria,  siendo 
notable  entre  ellos  uno  que  pre- 
senta el  único  vestigio  para  la 
cronología  del  Santo.  Un  año 
antes  de  su  muerte,  y  teniendo 
ya  cientO'  de  edad  {ante  annum 
fere  migralionis  suce,  centesimum 
vero  vita¿),  se  le  reveló  durante 
la  cuaresma  la  ruina  de  Canta- 
bria. Por  medio  de  un  mensa- 
jero suyo  convocó  á  los  Senado- 
res para  el  día  de  pascua,  y  les 
anunció  los  desastres  que  les 
amenazaban.  Burlóse  de  él  un 
tal  Abundancio,  diciéndole  que 
chocheaba.  El  Santo  le  respon- 
dió que  él  lo  experimentaría  en 
su  persona,  y  efectivamente 
murió  en  la  conquista  de  Can- 
tabria por  Leovigildo. 

Al  acercarse  la  muerte  llamó 
San  Millan  al  presbítero  Áselo, 
en  cuya  compañía  estaba  (cum 
quo.habehal  collegium),  y  á  su 
presencia  entregó  el  alma  al 
Criador.  Áselo  cuidó  de  enter- 
rar su  cuerpo  en  el  oratorio  del 
Santo,  acompañándole  algunos 
varones  religiosos. 

Surgen  ahora  las  cuestiones 
siguientes  acerca  de  la  vida  de 
San  Millan,  y  de  los  parajes  que 
fueron  testigos  de  sus  milagros 
y  santa  muerte. 
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1/  Qué  pueblo  es  Verge-- 
gium. 

2/  Cuál  es  Casírum  Bili- 
hium,  ó  Caslellum  Villibium. 

3/  Dónde  estuvo  el  orato- 
rio de  San  Millan  y  dónde  se 
veneran  hoy  dia  sus  reliquias. 

4.°  Si  fifé  monje»  ó  sola- 
mente presbítero  secular. 

Acerca  de  todos  estos  puntos 
se  ha  escrito  mucho  desde  ol 
siglo  XYI,  con  demasiado  ca- 
lor y  poco  acierto,  pues  los  es- 
critores, llevados  del  espíritu 
de  provincialismo,  se  expresa- 
ban con  una  pasión,  que  es  mal 
consejero  para  estas  cuestiones. 
Conviene  pues  fijar  de  una  vez 
la  opinión  acerca  de  cada  uno 
de  estos  puntos  con  la  impar- 
cialidad debida. 

1.**  Qué  pueblo  es  Verge- 
gium. 

Los  aragoneses  designan  co- 
mo tal  á  Verdejo,  pequeño  pue- 
blo del  obispado  ae  Tarazona, 
en  la  antigua  Comunidad  de 
Calatayud,  en  donde  se  vene- 
ran, por  tradición  muy  remota, 
reliquias  del  Santo  y  se  mues- 
tra su  oratorio.  El  ser  pueblo 
del  obispado  de  Tarazona,  la 
afinidad  del  nombre  de  Verdejo 
con  Vergegio,  la  tradición,  de  la 
cual  hay  monumentos  que  re- 
montan al  siglo  XIV,  y  el  mi- 
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lagro  obrado  con  el  venerable 
señor  Cerbuna ,  de  que  se  ha- 
blará luego,  deponen  á  favor  de 
Verdejo. 

Los  riojanos  sostienen  que 
Vergegium  es  Berceo,  para  lo 
cual  suponen  que  el  obispado 
de  Tarazona  llegó  antiguamen- 
te hasta  este  pueblo.  Pero  la 
afinidad  entre  Berceo  y  Verge- 
gium  es  tan  escasa,  que  solo  á 
fuerza  de  muy  duras  trasposi- 
ciones se  logrará  reducir  un 
nombre  al  otro,  si  bien  es  cier- 
to que  otras,  mas  duras  aun, 
se  han  verificado  en  nuestro 
idioma.  Pero  es  mas  difícil  re- 
ducir el  pueblo  de  Berceo,  allen- 
de la  fragosa  sierra  de  San  Lló- 
rente, al  obispado  de  Tarazo- 
na. Échese  una  ojeada  sobre  el 
mapa  de  aquesta  diócesis  (1), 
y  atendida  la  posición  de  Ca- 
lahorra, diga  cualquiera  perso- 
na imparcial,  ¿si  pudo  Berceo 
ser  de  Tarazona  y  dejar  de  per- 
tenecer á  Calahorra  en  ningún 
tiempo?  No  habia  de  ser  Ber- 
ceo precisamente  el  último  pue- 
blo de  la  diócesis  de  Tarazona, 
y  aun  cuando  lo  fuese,  ¿qué 
distrito  le  quedaba  á  Calahorra 
aquende  el  Ebro  tirada  la  línea 
divisoria  de  Alfaro  á  Berceo?  El 

( I )    Véase  en  cl  tomo  anterior. 
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señor  Govantes  en  su  Dicciona- 
rio de  Rioja,  por  huir  de  esta 
dificultad,  que  no  se  podia  es- 
capar á  su  claro  ingenio,  supu- 
so que  Didimo  fuera  Obispo  de 
Tarazona,  pero  administrador 
de  Calahorra,  lo  cual  ya  se  re- 
batió al  hablar  de  este  Prela^ 
do.  Las  palabras  de  San  Isidoro 
son  terminantes:  ^ejus  quippe 
eral  in  Dicecesi. 

Es  verdad  que  el  P.  Risco, 
en  las  pocas  lineas  que  escribió 
acerca  de  San  Millan,  en  el  pa- 
raje arriba  citado,  pone  á  Ber-* 
ceo  en  el  obispado  de  Tarazo- 
na. Pero  lo  que  añade  á  con- 
tinuación de  que  «todo  aquel 
•territorio  perteneció  al  obis- 
)>pado  de  Tarazona,  como  pro- 
^pio  entonces  de  la  región  Gel- 
:»tiberia,>i  indica  que  aun  no 
habia  estudiado  bien  la  cuestión 
geográfica,  pues  si  la  Celtiberia 
llegaba  hasta  Berceo,  ¿dónde 
situaba  á  los  Verones?  Verones 
y  no  Celtiberos  eran  los  de  este 
pais. 

Por  otra  parte  las  tradicio- 
nes de  Berceo  con  respecto  á 
San  Millan  todas  son  modernas, 
como  probó  Gómez  de  Liria  (1). 


(1)  San  Millan  Aragonés.  Congreso 
alegórico  en  que  se  declara  la  verdadera 
patria,  etc.,  de  San  Millan,  por  el  Dr.  Don 


Aun  el  nombre  mismo  de  Ber- 
ceo se  ha  querido  cambiar,  es- 
cribiendo Vereco  en  vez  de 
Berceo,  como  se  le  llamaba  en 
el  siglo  XVI,  y  lo  escribia  é  im- 
primia  el  señor  Sandoval. 

2/  En  el  archivo  de  la  Co- 
golla  hay  algunas  escrituras  apó- 
crifas, y  las  que  llaman  á  Ber- 
ceo Vergegium  tienen  sospe- 
chas de  tales.  La  donación  de 
Parpalines  puede  poner  en  ca- 
mino para  conocer  la  importan- 
cia que  se  debe  dar  á  muchas 
de  estas  antiguas  donaciones. 
«En  la  Era  958,  que  es  año 
:&920,  el  Bey  Don  Garcia  San- 
»chez,  llamado  el  Tembloso,  hi- 
>»jo  del  Bey  Don  Sancho  Abar- 
»ca,  con  su  madre  la  Beina 

«Doña  Toda dicen  que  con- 

»firman  esta  villa,  que  Sicorio 
«Senador,  por  el  remedio  de 
«su  alma  y  de  una  criada  suya 
«ciega,  viviendo  San  Millan  le 
«habia  dado.»  Esta  donación 
de  estilo  feudal,  que  cita  como 
corriente  el  señor  Sandoval  (fo- 
lio 20,  col.  2.*),  debe  juntarse 
con  la  carta-puebla  otorgada 
por  Theodosio  á  un  pueblo  de 
tierra  de  Jaca,  la  cual  ha  veni- 
do á  parar  á  la  Beal  Academia 


Jerónimo  Gómez  de  Liria.  En  Zaragoza, 
imprenta  Real,  i  733:  un  tomo  en  4." 
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de  la  Historia,  procedente  del 
archivo  de  San  Juan  de  la  Pe- 
ña. Siendo  Sicorio  un  Senador 
ó  Curial  de  un  pueblo,  gober- 
nado aun  por  leyes  romanas, 
podría  dar  las  haciendas   que 
tuviera  en  el  pueblo,  pero  ¿có- 
mo hábia  de  dar  el  señorío  de 
él  si  por  las  leyes  no  lo  tenia? 
¿Y  estaba  en  la  índole  de  San 
Millan  el  aceptar  señoríos  de 
pueblos?  Todo  ello  es  un  tejido 
de  absurdos  y  anacronismos,  en 
que  los  monjes  del  siglo  XII 
trasplantaban  al  siglo  VI  las 
costumbres  feudales  de  su  tiem- 
po, con  supina  ignorancia  de 
las  costumbres  romanas  y  visi- 
godas. 

Quizá  ni  aun  existía  Berceo 
cuando  San  Millan  hizo  peni- 
tencia  en  el  sitio  donde   hoy 
está  el  monasterio  de  Suso.  Si 
el  cerro  de  la  CogoHa  es.  como 
dicen  y  parece  muy  probable, 
el  sitio  donde  hizo  austerísima 
penitencia  por  espacio  de  cua- 
renta años,  y  que  fué  teatro  de 
sus  victorias,  no  podía  Berceo 
ser  su  patria,  ni  es  conciliable 
su  existencia  con  la  relación  de 
han  Braulio.  Al  separarse  de 
ísan  l^elix  volvió  á  su  patria  (re- 
meai  ad  sua)  y  se  estableció  no 
Jejos  de  Vergegio  (ac  sic  venit 
non  procul  á  villa   Vergegio), 
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en  donde  estaba  su  cuerpo  al 
escribir  San  Braulio.  Pero  des- 
de allí  se  marchó' al  monte  Dís- 
tercio,  buscando  lo  mas  secre- 
to, recóndilo  y  elevado.  At  ubi 
pervenit  ad  remotiora  Distertii 
montis  secreta,  ctdminique  ejus 
quantum  cosli  silvceque  sinebant 
propinquus,  etc.  Si  el  Distercio 
es  el  cerro  de  la  Cogolla,  como 
pretenden  Sandoval  y  sus  par- 
tidarios, y  parece  en  efecto  muy 
probable ,    entonces ,    estando 
Berceo  á  media  legua  de  la  er- 
mita,  ¿cómo  pudo   el  Santo 
ir  desde  Berceo   á  buscar  lo 
mas  remoto  del  Dístercio?  ¿qué 
había  de  remoto  ni  de  secreto 
en  la  Cogolla  si  Berceo  estaba 
á  media  legua  escasa  de  allí? 
Aun  los  mismos  riojanos  han 
conocido  que  esto  es  absurdo. 
En  la  narración   contraria, 
San  Millan  desde  Bilibio,  á  las 
inmediaciones  de  Haro,  volvió  á 
Torrelapaja.  refugiándose  en  el 
santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Malanca,  donde  tuvo  la  prime- 
ra inspiración  divina:  viéndose 
allí  demasiado  favorecido  por 
sus  paisanos  y  parientes  de  Ver- 
dejo, huyó  á  la  Rioja,  que  ya 
conocía,   escondiéndose  en   el 
cerro  de  la  Cogolla,  donde  vi- 
vió casi  milagrosamente  por  es- 
pacio de  cuarenta  años,  en  aquel 
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paraje  casi  inhabitable,  gozan-     haciéndole  natural  de  Berceo» 


do  solamente  de  la  compañía  de 
los  ángeles.  El  terrible  frío  quo 
allí  pasó»  las  nieves  y  demás 
inclemencias  del  tiempo  cua- 
dran muy  bien,  cual  las  describe 
San  Braulio,  con  el  agreste  y 
duro  suelo  y  clima  de  la  Co- 
golla. 

Descubierto  por  fin,  y  ce- 
diendo á  las  exigencias  del  Obis- 
po Didimo,  debió  volver  á  Ver- 
dejo. Dice  San  Braulio  que  la 
fama  de  su  santidad  le  impidió 
el  estar  escondido  en  la  Gogo- 
lla,  ó  Distercio,  y  que  aquella 
cundió  tanto  que  llegó  á  noti- 
cia de  todos:  aLatere  non  po^ 
tuit,  fama  sanctilatis  ejus  per- 
crebuü  ut  in  notitia  pene  om" 
nítim,  etc.» 

Descubierto  en  la  Gogolla, 
¿qué  mas  íe  importaba  al  ana- 
coreta estar  allí  ó  en  su  patria? 
Su  Obispo  le  reclama,  le  acosa 
con  exigencias  {insequitur),  y 
vuelto  á  su  patria  le  confiere  las 
órdenes  sacerdotales,  porque 
ya  entonces  estaba  en  el  obispa- 
do de  Tarazona:  ejus  quippe 
erat  in  Dicecesi. 

Desaparecen  pues  todas  las 
dificultades  de  la  narración  de 
San  Braulio  haciendo  á  San  Mi- 
llan  natural  de  Verdejo,  y  por 
el  contrario  no  tienen  solución 


pues  hay  que  sostener  el  ab- 
surdo de  que  el  obispado  de 
Tarazona  avanzase  hasta  la  Go- 
golla, y  á  retaguardia  de  Ga- 
lahorra,  y  de  que  para  buscar 
San  Millan  lo  mas  secreto  y  re- 
moto del  Distercio  se  quedara  á 
media  legua  escasa  del  pueblo 
de  su  nacimiento.  ¿Quién  no  se 
rie  de  un  anacoreta  que  para 
huir  de  sus  paisanos  y  privarse 
del  trato  humano  (consortio  Ao- 
minum  privatus)  se  queda  á  me- 
dia legua  de  su  patria?  Por  ese 
motivo  es  mas  probable  que  en- 
tonces ni  aun  existiera  el  pueblo 
de  Berceo,  y  que,  al  fundarse 
este  por  los  devotos  de  San  Mi- 
llan y  á  la  sombra  de  su  monas- 
terio, algunos  siglos  después,  le 
dieran  el  nombre  de  Vergio, 
corrompido  y  asimilado  al  de 
Vergegio  y  de  pronunciación 
mas  suave,  y  de  ahi  pasara  á 
decirse  Berceo. 

La  priesa  que  se  dieron  los 
de  este  pueblo  en  fraguar  tradi- 
ciones á  su  capricho  la  indica 
asimismo  Mecolaeta,  el  cual  re- 
fiere, que  á  principios  del  siglo 
pasado  (1)  pusieron  una  cruz 


(1)  El  libro  de  Mecolaeta  se  imprimió 
en  i  724:  habla  de  esto  como  cosa  recien- 
te: uHan  puesto.)} 
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con  eslas  letras  en  caracléres 
groseros:  —  «Este  es  el  sitio 
»donde  estuvo  la  casa  de  San 
^))Millan,>>  (Álfecolaeta,  pág.  291, 
citado  por  Gómez  Liria,  pági- 
na 181).  Asi  se  forjan  las  tra- 
diciones. 

El  Compendio  Historial  de  la 
Rioja  da  á  Berceo  también  el 
mismo  origen  (1):  «Después 
»que  pasó  de  esta  vida  San  Mi- 
»llan,  se  tiene  por  cierto  que 
»muchos  fieles  de  la  comarca, 
»por  su  devoción  y  gozar  la 
»cercania  de  su  santo  sepulcro, 
»se  vinieron  á  avecindar  á  di- 
»cho  valle,  y  que  poblaron  los 
» muchos  pueblos  que  hoy  hay.» 
En  el  mismo  compendio  se  hace 
mención  de  que  los  de  Matute 
tenian  puesto  pleito  á  Berceo  so- 
bre lo  de  su  retiro  al  Distercio 
desde  Berceo,  (aque  era  como 
quedarse  en  su  lugar  y  dentro 
de  sus  términosí>,  si  fuera  natu- 
ral de  este  pueblo. 

Añadiremos  en  conclusión 
que  Villar  (citado  por  Gómez 
de  Liria «  pág.  41)  dice  haber 
visto  en  el  archivo  del  Pilar  de 
Zaragoza  un  Santoral  en  per- 
gamino,  de  400  años  de  anti- 
güedad, en  que  se  copian  las 


(1)    Don  Doming^o  Hidalgo  de  Torres: 
Compendio  BUL,  etc.,  pág.  471. 
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primeras  cláusulas  de  San  Brau- 
lio, y  al  nombrar  á  Vergegio 
dice  en  una  postilla  marginal 
de  la  misma  letra:  «  Vergegium 
aldea  Calatayubij  in  Aragonia. » 
Si  el  Santoral  tuviera  esa  anti- 
güedad seria  un  monumento  del 
siglo  XII  á  favor  de  Verdejo: 
para  mi  es  dudoso  que  la  tenga. 

En  una  traducción  muy  anti- 
gua de  la  vida  de  San  Millan, 
conservada  en  Torrelapaja,  y 
cuya  antigüedad  grande  contes- 
tó Argaiz,  dice:  «Apres  que 
»fué  este  Santo  Hermitaño  ins- 

»lruido vino  á  un  apartado 

»de  la  villa  de  Verdejo,  donde 
9  agora  está  su  Santo  cuerpo 
>>  glorioso.» 

2.*  Dónde  estuvo  situado 
Castrum  Bilibium. 

En  este  segundo  punto  está 
la  razón  de  parle  de  los  rioja- 
nos.  Las  pruebas  que  adujo  Ris- 
co (tomo  33,  pág.  391),  acre- 
ditan que  estuvo  á  las  inmedia- 
ciones de  Haro,  si  bien  no  to- 
das ellas  son  aceptables,  pues 
cita  como  comprobante  el  pri- 
vilegio de  los  Votos,  ya  hoy 
reconocido  como  apócrifo,  y  po- 
ne allí  la  entrada  de  los  Vero- 
nes,  quitando  á  estos  todo  el 
espacio  que  media  desde  Varia 
ó  Varea  hasta  Haro,  y  por  con- 
,  siguiente  todo  el  territorio  de 
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Logroño,  Nájera  y  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada,  que  es  lo 
principal  de  la  Ríoja;  la  cual  se 
consideró  como  asiento  princi- 
pal de  los  Verones,  afines  de 
los  Celtiberos  por  origen  y  afi- 
ciones, como  los  consideró  Stra- 
bon.  No  parece  pues  aceptable 
la  lectura  de  Caslrum  Bübilium 
por  Bilibium,  ni  Bilbilis  estaba 
despoblada,  pues  en  el  siglo  si- 
guiente la  pone  el  Ravenale 
como  ciudad  que  aun  existia. 

La  distancia  de  Verdejo  á 
Castrum  BiUbium  importa  poco 
para  que  San  Millan  fuera  á  uno 
ú  otro  punto.  Los  anacoretas, 
de  quienes  nos  habla  la  Historia 
Eclesiástica,  marchaban  á  veces 
á  paises  muy  lejanos,  en  busca 
de  los  maestros  de  la  vida  espi- 
ritual. Los  Santos  mismos  Pru- 
dencio, Atilano  é  Iñigo,  de  esta 
diócesis,  lo  acreditan  asi.  San 
Prudencio  vino  de  Vitoria  hasta 
Soria,  y  San  Iñigo  fué  desde  Ca- 
lalayud  al  Pirineo,  puntos  mas 
distantes  que  Haro  de  Verdejo. 

La  letra  de  los  Breviarios  de 
la  diócesis  de  que  se  hablará 
luego,  en  que  se  pone  Castrum 
BilbiUufn  es  pequeño  argumen- 
to, cuando  en  otros  se  dice  Bi-- 
IMum. 

Finalmente,  San  Félix  no 
tiene  culto  alguno  en  Calata- 


TOMO   L. 
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yud,  ni  en  el  cerro  de  Bambola 
y  sus  inmediaciones  hay  tam- 

•  poco  vestigio  ni  tradición  algu- 
na respecto  de  él,  aunque  este 
no  sea  á  la  verdad  gran  argu- 
mento. 

S."*  Dónde  estuvo  el  orato- 
rio de  San  Millan.  Los  arago- 
neses suponen  que  al  pueblo  de 
Torrelapaja  fué  donde  se  retiró 
San  Millan,  y  construyó  allí  una 
modesta  cabana,  con  el  techo 
cubierto  de  paja,  de  donde  vino 
el  nombre  al  pueblo,  que  des- 
pués de  la  muerte  del  Santo  se 
fué  agrupando  en  derredor  de 
sus  reliquias.  El  pueblo  de  Tor- 
relapaja, célebre  hoy  dia  por 
el  asfalto  que  de  él  se  extrae, 
está  contiguo  á  Verdejo,  y  en 
paraje  agreste  y  poco  frecuen- 
tado como  este,  y  conserva  tra- 
diciones antiguas  relativas  al 
San  Millan  de  San  Braulio. 

Pero  los  riojanos  ponen  el 
oratorio  de  San  Millan  en  el  pa- 
raje llamado  la  Cogolla,  y  en  la 
cueva  que  aun  hoy  dia  forma 
parte  del  monasterio  de  San 
Millan  de  Suso,  ó  de  arriba,  en 
contraposición  al  monasterio  de 
Yuso,  ó  de  abajo,  donde  resi- 
dían los  monjes  y  se  conservan 
ahora'  las  reliquias  del  Santo. 
La  cueva  donde  este  vivió  se 

convirtió  en  iglesia,  y  consta 
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de  dos  naves  desiguales  en  sus 
proporciones  y  arquitectura.  En 
la  nave  lateral»  adherida  al  pe* 
ñasco,  se  enseña  el  paraje  don- 
de dormia  el  Santo,  el  altar  en 
que  decia  misa  y  el  agujero  por 
donde  se  metió  el  diablo,  hun- 
diéndose por  allí,  cuando  luchó 
con  el  Santo,  según  refiere  San 
Braulio.  Enséñase  igualmente 
el  paraje  donde  fué  sepultado  y 
el  gran  monumento  sepulcral 
que  guardó  sus  restos  mortales, 
cuyo  interesante  relieve  le  re- 
presenta vestido  de  presbítero, 
en  la  forma  que  luego  se  dirá 
y  muestra  la  adjunta  lámina. 

Todo  este  conjunto  de  cir- 
cunstancias parece  deponer  á 
favor  del  monasterio  de  San  Mi- 
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Han  de  Suso  como  paraje  del 
oratorio  del  Santo.  La  tradición 
es  alli  mas  viva  que  en  Torre- 
lapaja;  el  cerro  mismo  de  la 
Cogolla  es  un  inmenso  cemen- 
terio, en  el  cual  los  torrentes 
descubren  sepulcros  de  muchos 
devotos  que  en  la  edad  me- 
dia se  enterraban  alli  por  devo- 
ción al  Santo.  En  el  pórtico 
yacen  los  siete  infantes  de  La- 
ra  y  su  ayo.  Dícese  que  regis- 
trando no  há  mucho  tiempo  uno 
de  los  sepulcros,  se  halló  el  es- 
queleto sin  su  calavera.  Dentro 
se  ve  un  paraje  en  que  están 
enterradas  tres  Reinas  de  Na- 
varra, según  los  siguientes  ver- 
sos leoninos: 


Regno  apéllalo — Navarros  sunl  lumulatos 
Tota  fide  plena — Necnon  Elvira  el  Ximena 
Tres  hic  RegincB-^Sil  requies  sine  fine. 


Es  indudable  que  la  devoción 
á  San  Millan  el  de  la  Cogolla 
fué  grande  desde  el  siglo  X  en 
adelante,  que  los  castellanos  le 
tomaron  por  patrón,  como  los 
leoneses  y  gallegos  tenian  á 
Santiago;  y  la  misma  escritura 
de  los  Votos,  falsificada  des- 
pués del  siglo  XII,  no  hubiera 
sido  aceptada  si  no  hubiera  ve- 
nido á  convertir  en  derecho  un 


hecho  preexistente.  Por  lo  co- 
mún estos  documentos  se  fra- 
guaban para  conservar  la  noti- 
cia de  ciertos  hechos,  que  la 
tradición  sola  conservaba,  re- 
cargándolos, como  sucede  ge- 
neralmente, con  episodios  exa- 
gerados, y  no  para  introducir 
prestaciones  nuevas,  sino  para 
explicar  el  por  qué  se  pagaban 
de  hecho  algunas,  que  en  rea- 
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lidad  no  estaban  fundadas  en  un 
derecho,  sino  en  la  devoción. 

Esta  gran  celebridad  del  San 
Millan  de  la  Gogolla,  la  anti- 
güedad de  su  fábrica»  sus  ma- 
nuscritos y  otros  xnonumentos, 
la  efigie  del  Santo  sobre  su  se- 
pulcro, aunque  de  época  muy 
posterior,  contrastan  con  la  es- 
casez de  tradiciones  y  con  la  os- 
curidad que  rodean  el  modesto 
oratorio  de  Torrelapajp.  Ni  se 
debe  omitir  tampoco  la  circuns* 
tancia  de  estar  la  Cantabria 
muy  próxima  á  la  Cogolla  y  re- 
mota de  Torrelapaja,  y  los  su- 
cesos de  los  últimos  años  de  la 
vida  de  San  Millan,  y  sus  rela- 
ciones intimas  con  los  Senado- 
res de  Cantabria  y  los  habitan- 
tes de  aquel  pais  no  se  avienen 
bien  con,  su  estancia  en  la  cel- 
tibera Torrelapaja.  Mas  falta 
saber  á  qué  llamaban  Cantabria 
los  Visigodos  (1). 

Presentadas  ya  con  lisura  y 
brevedad  las  razones  á  favor  de 
la  Cogolla  y  contra  Torrelapaja, 
oigamos  las  razones  á  favor  de 
este  y  contra  aquella.  El  cerro 
de  la  Cogolla  es  casi  inhabita- 
ble, y  en  la  mayor  parte  del  año 
está  cubierto  de  nieve. 


(!)  Véase  el  discurso  preliminar  ai  lo- 
mo 24  de  osla  obra,  §  20  y  siguicnleí,  y 
la  Cantabria  vindicada. 
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La  parte  superior  es  entera- 
mente inhabitable,  y  á  pesar  de 
lo  que  dice  Mecolaeta  no  hubie- 
ra podido  vivir  alli  el  Santo  un 
invierno  sin  helarse.  Pero  aun- 
que se  le  ponga  en  el  monaste- 
rio de  Suso,  ¿cómo  vivieron  en 
aquel  paraje,  y  por  tantos  años, 
un  anciano  centenario  y  las^  pia- 
dosas vírgenes  que  cuidaban  de 
su  asistencia?  El  cerro  es  muy 
estéril,  habia  que  subirlo  todo 
á  brazo  y  con  fatiga:  ¿cómo  se 
concibe  que  subiera  allí  San  Mi- 
llan para  hacerse  servir  con  tan- 
to dispendio?  La  narración  de 
San  Braulio  nada  habla  de  cue- 
va: ¿dejaría  de  advertirlo  si  hu- 
biera vivido  en  una  caverna? 
ningún  biógrafo  de  anacoreta 
suele  omitir  esta  circunstancia. 
Lo  de  la  caverna  por  donde  se 
hundió  el  diablo  no  es  tradi- 
ción, sino  conseja,  y  manifiesta 
cuan  poco  crédito  merecen  las 
que  alli  se  amontonaron  por  los 
monjes  en  época  moderna.  Y  en 
efecto,  al  describir  San  Braulio 
la  lucha  de  San  Millan  con  el 
demonio,  dice  que  este  no  le 
atacó  en  la  cueva,  sino  en  el 
camino:  «Accidit  quadam  die 
»u(  palestritcB  Regis  elerni  oc- 
DCURRERiT  iN  VIA  hosUs  gct^eris 
^humani.y^  Tampoco  el  demo- 
nio se  hundió  en  el  suelo,  sino 
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que  se  evaporó  en  el  aire; 
iiSpirilum  liquefactum  m  auras 
»vcr/ft.i>  Por  tanto  estas  tradi- 
ciones, lejos  de  servir  para  real- 
zar la  verdad  á  favor  de  la  Co- 
golla,  son  fábulas  que  la  des- 
acreditan. 

Pero  lo  mas  absurdo  en  este 
género  es  la  f^rsa  del  reconoci- 
miento del  sepulcro  de  San  Mi- 
llan  en  el  monasterio  de  Suso, 
hecha  el  año  1601,  y  la  ridi- 
cula y  disparatada  inscripción, 
apócrifa  á  todas  luces,  que  su- 
puso el  Abad  haberse  encontra- 
do en  aquel  paraje.  Causa  risa, 
ó  coraje,  la  lectura  deUacta  que 
con  tanlo  candor  llegó  á  creer 
el  señor  Sandoval,  y  de  que  da 
este  cuenta,  al  fól.  él  de  su  li- 
bro sobre  las  fundaciones  de 
monasterios  Benedictinos. 

«El  cuidado,  dice,  con  que 
se  tomó  en  esta  sania  casa  ave- 
riguar la  verdad  cerca  de  la  du- 
da que  el  Arcediano  de  Calata- 
yud  (querría  decir  el  Regente 
Villar  en  su  libro  sobre  el  ar- 
cedianado  de  Galatayud)  puso, 
movió  al  Abad  Fr.  Plácido  de 
Alegria  á  buscar  nuevas  razo- 
nes y  comprobación  de  la  ver- 
dad.» Para  ello  lo  natural  era 
hacer  en  el  archivo  mas  escru- 
pulosos reconocimientos,  regis- 
trar la  urna  de  oro  y  marfil 
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donde  se  conservaban  las  reli- 
quias, y  ver  si  estas  estaban 
completas ,  precediendo  para 
ello  examen  de  facultativos  y 
anatómicos.  En  vez  de  eslo  an- 
tojósele  al  P.  Alegria  recono- 
cer el  abandonado  sepulcro  del 
Santo.  Para  ello  subió,  el  dia 
26  de  Marzo  de  1601,  acompa- 
ñado de  escribano,  monjes  y 
arquitectos,  y  se  constituyó  en 
la  iglesia  del  monasterio  de  Su- 
so ó  do  arriba.  Presentóse  en- 
tonces un  monje  para  hacer  al 
Abad  una  tardia  y  extemporá- 
nea protesta,  que  justamente 
ridiculizó  Gómez  de  Liria  (fo- 
lio 165)  diciendo  «que  si  el  P. 
Rodríguez  estaba  en  el  caso, 
muy  bien  supo  hacer  su  papel.» 
Viendo  que  entre  veinte  nom- 
bres apenas  se  podria  alzar  la 
piedra  sepulcral,  mandó  el  Abad 
hacer  una  excavación  lateral,  y 
nretiendo  por  allí  la  mano  sacó 
el  alarife  ¡oh  portento!  cuanto 
se  podia  apetecer  á  favor  de*  la 
Cogolla  y  en  contra  de  Torre- 
lapaja.  El  P.  Alegria  consiguió 
que  un  alarife,  sin  levantar  la 
piedra  sepulcral,  hallase  á  os- 
curas y  con  solo  meter  la  mano 
en  el  nicho,  una  piedra  con 
dos  inscripciones,  que  ni  he- 
chas por  encargo  podian  venir 
mejor  á  la  cuestión:  halló  ade- 
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mas  cantoneras  magnificas  del     se  el  que  trabajó  aquella  ins- 


ataud  primitivo  del  Santo,  y 
hasta  una  reliquia  abandonada 
allí.  ¿Quién  no  se  indigna  con- 
tra los  antiguos  monjes  y  con- 
tra la  corte  del  Rey  Don  San- 
cho el  Mayor»  que  al  exhumar 
en  i053  las  reliquias  del  San- 
to,  con  luces,  comodidad  y 
holgura,  abandonaron  allí  ma- 
lamente lo  que  á  oscuras,  de 
priesa  é  incómodamente  tuvie- 
ron habilidad  para  hallar  los 
minadores  del  año  1601? 

La  piedra  que  sacó  el  alarife 
era  de  alabastro,  ochavada, 
muy  bien  labrada,  escrita  por 
entrambas  partes  de  letras  al 
parecer  góticas,  que  contenian 
lo  siguiente.  En  la  cruz: 

<iNatus  Bst  jEmillianus  devo- 
y^tis  parentibus  in  oppido  Ver-- 
^gegiiy  el  cum  vigesimum  an- 
y>num  alligissel  reliclis  ovibus 
:»P(z(m  sui,  Spiritu  Sando  eum 
nnspiranle  el  dirigente,  ad  Cas- 
y>tellum  Bilibiense  {quod  decem 
»e{  quinqué  milliaria  á  supra^ 
y>nominato  oppido  distaty  el  dúo- 
y>decim  á  Tritio)  adiit  ul  rnagis- 
T>terio  Foelicis  Confessoris  ule- 
^retur.i> 

¿Quién  dejará  de  admirar  el 
espíritu  cuasi  profetice  del  pres- 
bítero Áselo,' que  enterró  á  San 
Millan,  ó  quien  quiera  que  fue- 


cripcion,  que  estuvo  tan  á  tiem- 
po para  ponerla,  no  fuera,  sino 
dentro  del  sepulcro,  al  enter- 
rar al  Santo?  Con  espíritu  cuasi 
profetice  penetró  que  habría  al 
cabo  de  mil  años  un  escritor, 
que  vendría  á  poner  en  duda  si 
había  estado  el  Santo  en  Cas- 
trum  Bilibium  6  en  Caslrum 
Bilbilium,  y  para  aniquilar  al 
dubitante  le  dice  que  es  Cas- 
lrum Bilibiense,  y  que  este  pun- 
to dista  quince  millas  de  Verge- 
gioy  doce  deTricio.  Que  viviera 
su  padre  cuando  marchó  á  Bi- 
libio,  no  lo  dice  San  Braulio. 
Dirán  que  el  Santo  lo  refirió  al 
presbítero  Áselo.  ¿Y  por  qué 
este  llamó  Bilibiense  al  que  San 
Braulio  y  todos  llamaron  Bili- 
6to?  ¿quién  no  ve  el  conato  de 
que  no  pudiera  decirse  Bilbi- 
líense?  Pero  aun  es  mas  dispa- 
ratada la  segunda  inscripción, 
que  es  un  laberinto  ó  caracol, 
que  comenzando  en  el  centro 
de  la  piedra  va  rodeando  vuelta 
sobre  vuelta  hasta  concluir  en 
el  canto  de  la  piedra  ochavada. 
Dice  asi: 

(( Purgalissimi  apostolicique 
nviri  jEmilliani  corpus  hic  hu- 
yimatum  jacet,  qui  postquam 
i>multis  annis  egil  el  clericaíem^ 
y>  tándem  monaslicam  professus 
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T^sub  regula  admirabilis  Bme- 
y>dicli^  curamgerens  abbatialetn, 
y>obiit  in  Domino  clarus  mira* 
»culis  el  profelicB  spirilu,  llera 
^>DCXIU 

Esla  ridicula  leyenda   está 
plagada  de  disparates,   y  con 
razón  hizo  Gómez  de  Lina  una 
soberana  burla  de  ella,  proban- 
do que  los  caracteres  con  que 
la  liabian  fingido  torpemente, 
remedando  los  de  Mabillon,  con 
todo  no  eran  góticos,  y  que  la 
fecha  de  1574,  que  correspon- 
de á  la  Era  citada,  es  falsa.  Mu- 
rió San  Millan  el  año  antes  de 
que  Leovigildo  invadiera  la  Can- 
tabria, Ante  annum  fere  fnigra- 
tionis  su(B  (dice  San  Braulio),  y 
que  en  aquel  año  profetizó  la 
perdición  de  Cantabria.  El  Vi- 
clarense,  coetáneo  de  San  Mi- 
llan, dice  que  esto  sucedió  el 
año  octavo  del  Emperador  Jus- 
tino, y  sexto  de  Leovigildo,  que 
fué  el  año  573;  pues  San  Millan 
debió  morir  lo  mas  tarde  en 
572:  por  consiguiente  se  equi- 
vocaron en  mas  de  un  año  los 
que  labraron  la  piedra.  Esto  no 
lo  extrañará  quien  sepa  la  poca 
exactitud  con  que  aun  se  calcu- 
laban las  Eras  á  fines  del  si- 
glo XVI. 

En  cuanto  á  los  hechos  de 
haber  sido  monje  Benedictino  y 
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Abad,  luego  probaremos  que  ni 
fué  monje,  ni  Benedictino,  ni 
Abad,  con  lo  cual  quedará  com- 

(iletamente  desautorizado  el  ha- 
lazgo  estupendo  del  P.  Alegría. 
A  la  verdad  al  leer  lo  de  las 
cantoneras  doradas  del  ataúd 
de  San  Millan,  la  excavación 
lateral  y  la  piedra  ochavada,  no 
podría  uno  menos  de  acordarse 
de  las  piedras,  cantoneras  do- 
radas y  demás  que  hallaba  el 
canónigo  Flores  en  la  Alcazaba 
de  Granada,  y  que  tan  caras 
costaron  al  citado  canónigo,  al 
P.  Echevarría  y  demás  clérigos 
y  legos,  que  anduvieron  en  aque- 
ilas  supercherías,  según  consta 
del  expediente  seguido  en  1774 
contra  aquellos  falsarios  (1). 

Tan  torpes  anduvieron  los  de 
la  Cogolla  en  su  ficción,  que 
reprodujeron  en  sus  primeras 
palabras  las  mismas  casi  c«n  que 
principió  San  Braulio:  ^Insignia 
lomiraculorum  Apostolici,  pur- 
y>galissimique  viri  jEmiliani 
y>Presbiteriy> ,  y  los  falsarios 
principiaron  su  leyenda  sepul- 


(1)  Razón  del  juicio  seguido  en  la  ciu- 
dad de  Granada....  contia  varios  falsifíca* 
dores  de  escrituras  públicas,  monumenlos 
sagrados  y  profanos,  caracteres,  tradicio- 
nes, reliauias  y  libros  de  supuesta  anti- 
güedad. Un  tomo  en  folio  de  400  páginas, 
impreso  en  Madrid  en  casa  de  J.  Ibarra, 
año  1781. 


Cap.  XI .  Santos  del 
eral  diciendo  :  «c  Purgalissimi 
» aposto  tictgtia  viri  ^miUiani 
ibcorpus.:»  Mucho  contaban  los 
monjes  de  la  Cogolla  con  ei 
candor  de  los  españoles  y  el 
respeto  que  entonces  inspiraba 
su  casa.  Con  todo,  no  les  va- 
lió para  que  Gómez  de  Liria  no 
los  repulsara  y  probase  el  frau- 
de (1). 

Y  no  son  estas  las  únicas  tra- 
diciones alli  acumuladas  que 
merecen  se  las  trate  con  seve- 
ridad. ¿Quién  les  dio  derecho 
á  los  de  la  Cogolla  para  decla^ 
rar  Santos  á  los  cuatro  sujetos 
á  quienes  nombró  San  Braulio, 
como  testigos  de  los  hechos  de 
San  Millan?  Pase  por  el  culto 
de  San  Félix,  acerca  de  cuya 
traslación  habría  mucho  que 
decir  (2),  y  puesto  que  San 
Braulio  le  llamó  Virum  Sanctis- 
simum;  pero  ¿con  qué  derecho 
declararon  Santos  á  los  presbí- 
teros Cytonato,  Sofronio  y  Ge- 
roncio,  y  á  la  piadosa  Potamia^ 
que  vivian  algunos  en  tiempo 
de  San  Braulio,  cuyos  elogios 
de  Santos  deben  tomarse  en  un 
sentido  lato,  y  cuyas  reliquias 


(i)  Sesión  VI  del  Congreso  alegórico. 
Cap.  i,^  Invención  de  la  piedra  y  circuns- 
tancias que  la  hacen  sospechosa. 

(2)  Véase  en  los  apéndices  del  lomo  33 
de  la  E$paña  Sagrada, 
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dicen  que  hallaron  después  de 
tantas  guerras  y  desastres,  y 
por  derecho  propio,  sin  contar 
con  la  Santa  Sede  ni  los  Prela- 
dos de  la«  Iglesia,  los  elevaron 
y  les  dieron  culto  público. 

Este  espíritu  de  independen- 
cia de  las  autoridades  legitimas 
y  desprecio  de  los  Ordinarios, 
se  ve  en  las  actas  mismas  de 
la  traslación  de  San  Félix  (1), 
llenas  de  cosas  inverosímiles  y 
aun  absurdas.  Un  Obispo  de 
Álava,  cumpliendo  con  su  mi- 
nisterio, va  á  Bilibio  para  sa- 
car las  reliquias  del  santo  maes- 
tro de  San  Millan,  que  estaban 
sin  culto  y  en  lugar  profano. 
Pero  el  Santo  lo  lleva  tan  á 
mal,  qUe  hace  levantar  una  tem- 
pestad: huyen  todos  despavori- 
dos, y  al  Obispo  se  le  queda 
torcida  la  boca  para  siempre. 
Y  en  cambio  cuando  el  Abad 
de  San  Millan,  que  ninguna  ju- 
risdicción tenia  en  Bilibio,  quie- 
re sacarlo  de  su  sitio,  todo  se 
allana. /El  Rey  concede  la  licen- 
cia, pero  el  Abad,  hombre  muy 
frágil  de  memoria,  desiste  de 
su  empeño,  y  el  Santo  tiene 
que  aparecerse  á  un  monje  para 
que  se  lo  recuerde  al  Abad.  El 


(1)    Véanse  en  los  apéndices  del  tomo 
33  de  la  España  Sagrada, 


ái 
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monje  le  dice  al  Santo»  y  al  pa-     chosas  otras,  lejos  de  favorecer 


recer  con  razón,  que  se  aparez- 
ca al  Abad  y  se  lo  diga  en  per- 
sona; y  el  Santo  tiene  que  an- 
dar instando  al  monje  para  que 
haga  su  Abad  lo  que  no  le  ha- 
bia  dejado  hacer  al  Obispo. 
¿Quién  no  ve  en  estas  fantásti- 
cas leyendas  el  espíritu  de  des- 
den y  menosprecio  con  que  los 
monjes,  llenos  de  privilegios, 
exenciones  y  riquezas,  princi- 
piaron á  mirar  á  los  Obispos, 
desde  el  siglo  XIII  en  adelante, 
y  á  enredarse  con  ellos  en  con- 
tinuos pleitos?  Y  aun  no  es  tan 
solo  esto  lo  que  hay  que  repa- 
rar en  aquellas  actas,  trabaja- 
das al  parecer  por  distintas  ma- 
nos y  en  dos  veces. 

Con  respecto  al  madero  que 
el  Santo  hizo  creciese  un  palmo 
á  fin  de  que  sirviera  en  la  obra, 
ocurre  también  otra  dificultad. 
El  Santo  lo  hizo  colocar  en  un 
hórreo  ó  granero,  que  estaba 
construyendo.  La  tradición  del 
monasterio  de  Suso  le  enseña 
colocado  en  la  iglesia:  no  era 
este  su  sitio,  y  aunque  podrá 
decirse  que  se  deshizo  el  grane- 
ro para  construir  la  iglesia,  de- 
be constar  por  lo  menos  que  no 
fué  allí  donde  le  puso  el  Santo. 

Este  conjunto  pues  de  tradi- 
ciones, apócrifas  unas,  sospe- 


la  causa  de  la  Gogolla,  vienen 
á  formar  cierta  especie  de  pre- 
vención desfavorable  contra  la 
estancia  de  San  Millan  en  aquel 
paraje,  siendo  muy  probable 
que  estuviese  allí  durante  los 
cuarenta  años  de  su  vida  ana- 
corética, y  que  entonces  hicie- 
ra algunos  de  los  milagros  que 
refirió  San  Braulio,  cuando  ya 
su  fama  se  extendió  por  todos 
los  paises  adyacentes.  Pero  es 
muy  dudoso  que  regresara  allí 
desde  Verdejo  en  los  últimos 
años  de  su  vida,  y  quizá  puede 
asegurarse  con  mas  probabili- 
dad, aunque  no  certeza,  que 
después  de  su  deposición  del 
cargo  parroquial  residió  enTor- 
relapaja,  y  cerca  de  poblado,  no 
debiendo  salir  ya  de  la  diócesis 
sin  permiso  de  su  Obispo,  pues 
ordenado  de  clérigo  no  teíiia 
la  libertad  de  tnudar  su  domi- 
cilio, de  que  antes  gozaba.  Los 
cánones  visigodos  no  llevaban 
bien  el  tránsito  de  los  clérigos 
de  una  diócesis  á  otra,  y  el  Con- 
cilio I.""  de  Zaragoza  habia  pro- 
hibido que  los  clérigos  hiciesen 
alarde  de  ser  monjes,  por  los 
abusos  que  los  Priscilianislas 
habían  cometido  (1). 


.  (1)    Canon  6.®  Si  quts  de  Clericfs,  etc. 
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Si  en  Torrclapaja  no  se  en-     to,  al  menos  Sandoval»  Yepes  v 


cuenlran  muchas  tradiciones 
acerca  de  San  Millan,  en  cam- 
bio las  que  hay  son  puras  y 
sencillas  y  sin  mezcla  de  nin- 
guna apócrifa. 

Por  ese  motivo  no  puedo 
menos  de  admirar  el  brusco 
tránsito  y  cambio  del  señor  San- 
doval  contra  las  tradiciones  de 
Verdejo  y  Torrelapaja,  el  cual 
habiendo  negado  de  un  modo  ter- 
minante al  principio  del  libro 
que  San  Millan  fuese  beneGcia- 
do  de  Berceo,  concluyó  por  es- 
cribir coplas  contra  Verdejo  (1). 

La  cuestión  del  paraje  don- 
de estuvo  el  oratorio  de  San 
Millan,  trae,  como  por  la  mano, 
la  otra  cuestión  gravísima  acer- 
ca del  paradero  de  las  reliquias 
del  Santo.  Los  monjes  de  San 
Millan  de  la  GogoUa  pretenden 
tenerlas,  y  es  de  suponer  que 
su  pretensión  sea  de  tenerlas 
todas  y  exclusivamente.  Pero 
no  hay  documento  ninguno  au- 
téntico por  el  que  conste  ha- 
berse hecho  este  reconocimien- 


(1)  Y  asi  se  llama  ahora  (Verg^egio)  un 
lugar  allí  cerca  Berceo,  donde,  con  engaño^ 
dicen  que  fué  San  Millan  cura  ó  beneficia- 
do. (Fol.  2.®.  col.  2/,  línea  6.»  y  siguien- 
tes.) Sí  San  Millan  no^  fué  cura  de  berceo 
tampoco  pudo  ser  natural  de  allí,  puesto 
que  fué  cura  de  su  pueblo.  Y  entonces,  ;,de 
dónde  fué  natural  y  cura  sino  de  Verdejo? 
TOMO  L. 


los  que  tratan  esta  cuestión  no 
lo  presentan.  El  arca  magnifica 
adornada  de  oro  y  pedrería  fué 
robada  por  los  franceses  en  la 
guerra  de  la  Independencia^  sal- 
vándose los  marfiles  de  aquella, 
que  representaban  en   relieve 
varios  pasajes   de  la.  vida   del 
Santo.  Las  reliquias  están  hoy 
dia  en  un  arca  de  madera  pin- 
tada, en  la  iglesia  del  magníñ- 
co  monasterio  de  San  Millan  de 
Yuso,  ó  de  abajo,  que  por  su 
grandiosidad  y  riqueza  era  lla- 
mado el  Escorial  de  la  Rio  ja. 
Unos  pobres  monjes,  tan  ancia- 
nos como  virtuosos,  cuidan  to- 
da via  de  aquel  sagrado  depósito. 
Por  el  contrario  en  Torre-* 
lapaja  aseguran  que  se  conser- 
van la  inayor  parte  de  las  reli- 
quias de  San  Millan.  üo$  docu- 
mentos auténticos  presenta  para 
ello  Gómez  de  Liria:  el  primero 
es  la  exhumación  de  las  reli- 
quias del  Santo  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  Malanca  en 
Torrelapaja,  el  año  1459,  con 
permiso  del  Obispo  de  Tarazona 
Don  Jorge  Bardaxi,  y  á  presen- 
cia del  concejo  de  Verdejo,  pues 
Torrelapaja    no    era    entonces 
mas  que  un  barrio  de  este  pue- 
blo, y  no  lugar  distinto,  como 

Uegó  á  serlo  después.  El  sepul- 
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ero  del  Santo  estaba  cerca  de 
la  puerta  de  la  iglesia,  entran- 
do á  la  parte  siniestra,  deynso 
de  tierra,  dentro  de  un  túmulo 
de  piedra,  como  dice  el  acta. 
Esta  no  expresa  cuál  San  Millan 
fuera  el  que  allí  fué  exhumado, 
pero  la  fundación  de  un  aniver- 
sario por  Don  Jorge  Bardaxi  al 
santo  presbítero,  y  el  ser  titu- 
lar de  una  muy  antigua  cofradia 
de  clérigos  del  arcedianado  de 
Calatayud  y  patrón  de  este,  dan 
idea  ae  que  las  reliquias  de 
aquel  San  Millan  eran  tenidas 
por  las  del  santo  presbítero, 
cuya  Tjda  escribió  San  Braulio. 
Gl  segundo  testimonio  aulén- 
tico  es  del  venerable  sefior  Cer- 
buna,  en  1588,  y  por  tanto, 
después  del  Concilio  de  Tren- 
te, que  cometió  á  los  Obispos 
el  conocimiento  exclusivo  de 
estas  causas.  Dudando  el  señor 
Cerbuna  que  las  reliquias  con- 
servadas en  Verdejo  fueran  pre- 
cisamente las  del  San  iMilian, 
cuya  vida  escribió  San  Braulio, 
y  hallándose  gravemente  enfer- 
mo, hizo  un  voto  al  Santo,  á 
quien  el  dia  antes  habia  supli- 
cado devotamente  le  diese  á  co- 
nocer si  aquellas  reliquias  ve- 
neradas en  el  altar  de  la  igle- 
sia de  Torrelapaja  eran  ó  no 
del  San  Millan  presbítero,  cuya 


Tratado  LXXXYII. 
vida  refirió  San  Braulio.  El  Obis- 
po, á  pesar  de  haber  pasado 
muy  mala  noche,  se  quedó  dor- 
mido al  puntO'<]ue  hizo  el  voló, 
y  despertando  en  breve,  tres 
cuartos  de  hora  después,  se  ha- 
lló enteramente  bueno  y  en  dis- 
posición de  trabajar  y  seguir  su 
método  de  vida  ordinario,  ha- 
biendo predicado  un  sermón 
que  duró  una  hora.  Atribuyén- 
dolo á  milagro,  cumplió  su  vo- 
tó, y  no  le  quedó  duda  de  que 
fueran  aquellas  las  reliquias  de 
San  Millan.  Abierto  con  picos  el 
nicho  que  habia  en  el  altar  ma- 
yor, se  sacaron  á  su  vista  las 
reliquias,  que  eran  la  mayor 
parte  de  los  huesos  y  cabeza  de 
San  Millan,  pero  no  todos. 

De  esta  relación  auténtica  de 
un  Ordinario,  y  tan  venerable 
y  piadoso  como  el  señor  Cerbu- 
na, se  saca  un  argumento  muy 
fuerte  á  favor  de  la  autenticidad 
de  estas  reliquias,  y  de  que  sean 
ellas  las  del  San  Millan  de  quien 
escribió  San  Braulio. 

A  favor  del  paradero  de  las 
reliquias  del  Santo  en  la  Cogo- 
lla  están  la  tradición  constante 
de  un  monasterio  celebérrimo, 
y  que  guardaba  documentos  del 
siglo  IX  al  X;  el  altar  antiquí- 
simo que  representa  allí  los  he- 
chos del  Santo  narrados  por  San 
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Braulio;  la  efigie  del  Sanio  en     un  monaslerio  célebre  de  Fran- 


la  enorme  piedra  sepulcral  que 
cubre  su  túmulo,  y  finalmente 
el  arca  adonde  se  trasladaron 
sus  reliquias  el  año  ya  citado. 
A  favor  de  Torrelapaja  se  pre- 
senta una  tradición  cuyos  do- 
cumentos  son  del  siglo  XIV, 
pero  que  se  refiferen  á  épocas 
anteriores,   y  el  antiguo  San- 
toral de  Zaragoza,  un  aliar  de 
época  mozárabe  y  que  repre- 
senta casi  los  mismos  pasajes 
de  la  vida  del  Santo  que  el  de 
laCogolla,  un  sepulcro,  modes- 
to y  pobre  como  el  Santo,  y  un 
expediente  formado  por  el  Or- 
dinario. La  gran  reputación  de 
la  Gogolla  contrasta  con  la  po- 
bre oscuridad  de  Torrelapaja; 
pero  asi  como  no  siempre  tie- 
nen razón  los  ricos  cuando  plei- 
tean con  los  pobres,  asi  la  an- 
tigüedad y  celebridad  de  un  mo- 
nasterio no  deben  ser  razones 
bastantes  para  deponer  absolu- 
tamente en  su  favor.   Hemos 
visto  la  poca  escrupulosidad  de 
los  monjes  antiguos  y  modernos 
de  la  Cogolla  en  fingir  tradicio- 
nes, antiguallas  y  documerttos, 
y  no  solamente  los  de  lii  Cogo- 
lla, sino  los  de  otros  muchos 
monasterios  de  España  y  Fran- 
cia, que  en  el  siglo  IX  trafica- 
ron en  leyendas  .y  reliquias.  En 


cia  creian  poseer  las  reliquias 
de  San  Justo  y  Pastor,  y  con 
todo  las  auténticas  y  verdade- 
ras estaban  en  una  humilde  er- 
mita de  los  Pirineos.  Tres  igle- 
sias, algunas  de  ellas  célebres, 
pretenden  tener  las  reliquias  de 
San  Vicente  mártir:  dos  por  lo 
menos  se  equivocan,  y  las  le- 
yendas acerca  de  una  de  ellas, 
m ventadas  por  un  monje  fran- 
cés del  siglo  IX,  gyrovago  y 
maldiciente,  son  repugnantes  y 
nauseabundas.  El  San  Millan  de 
Fa  Cogolla  aparece  desde  el  prin- 
cipio revestido  con  ínfulas  mo- 
násticas, el  de  Torrelapaja^  co- 
mo simple  presbítero,  y  conse- 
cuentes en  esto  las  iglesias  del 
obispado  de  Tarazona,  nunca 
pintan  á  San  Millan  sino  en 
traje  de  'presbítero  ó  clérigo, 
en  lo  cual  van  mas  acertadas. 
El  señor  Gerbuna  dice  que 
encontró  la  mayor  parte  de  las 
reliquias  y  cabeza  de  San  Mi- 
llan en  el  reconocimiento  que 
hizo  en  Torrelapaja.  Quizá  an- 
tes ó  después  de  la  invasión 
sarracena  se  llevaron  á  la  Co- 
golla alguna  parte  de  las  reli- 
quias del  Santo.  Que  hubo  mo- 
zárabes en  tierra  de  Calatayud 
y  Tarazona  queda  probado:  que 
en  el  siglo  IX  babia  monasto- 


>: 
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rios,  no  solamente  en  el  Piri-    estaban  en  la  GogoUa,  paraje 


neo  y  Navarra,  sino  también  en 
la  Rioja,  es  indudable.  El  de  la 
Cogolla  debió  fundarse  hacia 
aquel  tiempo,  pues  cuando  es- 
cribia  San  Braulio  aun  no  exis- 
tia tal  monasterio,  como  vere- 
mos luego.  Finalmente,  si  el 
cuerpo  se  halla  repartido,  jurí- 
dicamente se  dice  que  está  el  ca- 
dáver donde  se  conserva  la  ca- 
beza, y  esta,  según  el  expedien- 
te del  señor  Gerbuna,  se  halló 
en  Torrelapaja. 

Es  muy  posible  que  la  carta 
de  San  Braulio  consiguiera  que 
tanto  los  Celtiberos  como  los 
Cántabros  y  Verones  tuvieran  á 
San  Millan  en  mas  devoción,  y 
que  algunos  se  decidieran  en- 
tonces á  honrar  el  paraje  que 
el  Santo  habia  ilustrado  por  es- 
pacio de  cuarenta  años  con  su 
austera  y  milagrosa  vida  en  el 
Dislercio.  Es  posible  también 
que  entonces,  construyendo  allí 
iglesia  al  Santo,  pidieran  reli- 
quias al  pueblo  cerca  del  cual 
estaba  enj^errado  en  su  oratorio; 
y  finalmente,  que  después  de  la 
pérdida  de  España,  hecho  céle- 
bre el  monasterio  y  perdida  la 
memoria  de  Torrelapaja,  solo 
conservada  entre  pobres  mozá- 
rabes, prevaleciera  la  idea  de 
que  las  reliquias  de  San  Millan 


que  desde  el  siglo  IX  ó  X  prin- 
cipió á  ser  favorecido  por  Re- 
yes y  magnates. 

Dos  veces  nombra  San  Brau- 
lio las  reliquias  de  San  Millan. 
En  la  primera,  al  referir  su  re- 
greso á  Vergegio  desde  Bilibio, 
dice:  aremeat  ad  sua,  ac  sic  ve- 
Tf>nit  non  procul  á  villa  Verge- 
y^gio,  ubi  nunc  ejus  habeiur  cor- 
i>pu8culum  gloriosum.Tíi  Conti- 
núa diciendo  que  desde  allí 
marchó  al  Distercio,  de  donde 
antes  se  ha  inferido  que  vino  á 
Verdejo,  no  á  Berceo.  Luego  en 
tiempo  de  San  Braulio  las  re- 
liquias estaban  cerca  de  Verde- 
jo. La  segunda  vez  que  habla 
de  las  reliquias,  al  tiempo  de 
su  entierro,  dice:  nDepositum 
yiest,  ubi  eí  manet,  in  suo  ora- 
»torio.i^  Si  fuera  enterrado  en 
algún  monasterio,  ó  estuviera 
ya  fundado  cuando  escribia  San 
Braulio,  ¿cómo  omitiera  el  San- 
to circunstancia  tan  notable? 

Si  San  Millan  fué  de  Verde- 
jo, y  Berceo  no  existió  hasta 
después  de  la  fundación  del  mo- 
nasterio de  su  advocación;  si  el 
orator'ro  de  San  Millan,  después 
de  su  deposición,  estuvo  en 
Torrelapaja  y  cerca  de  poblado, 
y  no  en  el  Distercio  ni  en  de- 
siertOf  resulta  de  la  narración 
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de  San  Braulio  que  las  reliquias     San  Braulio.  No  sirve  decir  que 


de  San  Míllan,  á  mediados  del 
siglo  VII,  estaban  en  Torrela- 
paja,  á  media  legua  de  Verdejo. 

Las  conjeturas  de  Gómez  de 
Liria  sobre  traslación  de  San 
Millan  á  Torrelapaja»  son  inad* 
misibles,  lo  mismo  que  sus  co- 
mentarios sobre  las  palabras  de 
San  Braulio  nunc  y  corpuscu-' 
lum.  Querer  suponer  que  este 
diminutivo  significaba  partición 
de  reliquias,  es  inexacto,  pues 
los  Visigodos  usaban  esta  pala- 
bra sin  indicio  de  diminución, 
como  se  ve  en  el  canon  4.**  del 
Concilio  de  Valencia,  año  546, 
al  decir  que  el  cadáver  del  Obis- 
po esté  un  día  y  una  noche  sin 
ser  enterrado  (1). 

Si  al  reconocer  facultativa- 
mente las  reliquias  de  San  Mi- 
llan de  la  Cogolla  resultase  que 
las  que  faltan  en  Torrelapaja 
están  en  la  Cogolla,  el  pleito  es- 
taba terminado.  Si  resultasen 
idénticas,  y  sobre  todo  dos  ca- 
bezas, preciso  seria  suponer  que 
las  reliquias  de  la  Cogolla  son 
de  algún  Santo  monje,  que  tam- 
bién se  Ibmó  Millan,  pero  no 
del  presbítero  de  quien  babló 


(i)  Uno  die  cum  noete  exammatum  cor- 
PüscuLüM  Saeerdoiü  maneat.  La  palabra  Sa- 
cerdos  en  aquellos  Cánones  se  aplicaba  por 
lo  común  exclusivamente  á  los  Obispos. 


San  Millan  hizo  y  hace  muchos 
milagros  en  la  Cogolla:  también 
los  hizo  y  los  sigue  haciendo  en 
Torrelapaja  (i)/  y  no  consta 
que  en  la  Cogolla  hiciese  nin- 
guno para  acreditar  que  aque- 
llas reliquias  son  del  San  Mi- 
llan presbítero  de  quien  escri- 
bió San  Braulio.  Es  mas,  en  la 
Cogolla  los  milagros  se  hacen 
por  la  intercesión  de  un  San 
Millan,  Abad  Benedictino,  y  el 
San  Millan  de  San  Braulio  ni 
fué  Abad  ni  menos  Benedictino, 
como  veremos  luego.  Ademas 
la  facilidad  con  que  aquellos 
monjes,  por  su  propia  autori- 
dad, hicieron  Santos  á  los  su- 
jetos á  quienes  nombró  San 
Braulio,  y  elevaron  y  dieron 
culto  á  Citonato,  Sofronio,  Gé- 
roncio  y  Potamia,  la  falsa  do- 
nación de  Parpalines  á  San  Mi- 
llan, la  falsificación  de  los  votos, 
la  descabellada  narración  de  la 
traslación  de  San  Felices,  y  las 
disparatadas  inscripciones  de  la 
piedra  sepulcral,  metida  frau- 
dulentamente en  el  sepulcro  y 


{{)  No  solamente  del  arcedianado  de 
Calalayud  y  obispado  de  Tarazona,  sino 
de  tierra  de  Sigüeiiza,  Soria  y  entradas  de 
Rioja  y  Navarra,  vienen  á  Verdejo  á  invo- 
car á  San  Millan,  á  quien  tienen  por  abo- 
gado para  la  curación  de  hernias  y  que- 
braduras. 
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encontrada  por  el  Abad  Ale- 
gría, juntamente  con  un  hueso 
del  Santo,  prueban  la  sospecho- 
sa facilidad  con  que  los  monjes 
de  San  Millan  de  la  Gogolla  pro- 
cedieron en  tiempos  antiguos  y 
modernos  en  materia  de  reli- 
quias y  con  respecto  ¿  las  tra- 
diciones de  San  Millan,  á  quien 
se  empeñaron  en  hacer  monje 
de  su  orden  contra  toda  razón, 
debiendo  por  tanto  ser  tenidas 
por  sospechosas  las  narracio- 
nes de  milagros  no  autentiza- 
dos canónicamente. 

El  señor  Sandoval  no  se  atre- 
vió ¿  contestar  al  argumento  sa- 
cado del  expediente  del  señor 
Cerbuna.  Para  cohonestar  las 
fáciles  beatificaciones  de  Cilo- 
nato  y  demás  nombrados  por 
San  Braulio,  recurrió  al  expe- 
diente de  hacer  Obispos  á  los 
Abades  de  San  Millan,  á  imita- 
ción de  lo  que  sucedia  con  los 
de  Leyre,  San  Juan  de  la  Peña 
y  Nájera.  Pero  ni  consta  que 
los  Abades  de  San  Millan^^  tu- 
vieran tal  jurisdicción,  ni  la  sa- 
na crítica  admite  ya  ios  falsos 
documentos  en  que  se  apoyaron 
los  monjes  de  Leyre  y  San  Juan 
déla  Peña  para  pretender  los 
obispados  de  Pamplona  y  Hues- 
ca, ni  había  para  qué  hacer 
Obispos  á  los  Abades  de  San 
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Millan,  cuando  á  poca  distancia 
de  allí  estaban  los  de  Nájera, 
ue  absorbían  por  enlonces  to- 
a  la  importancia  religiosa  y 
política  de  aquel  lerritorio  M). 
Ademas,  aunque  fueran  Obis- 
pos, ¿tenían  derecho  para  bea- 
tificar á  su  antojo?  ¿Contaron 
acaso  con  los  Obispos  para  la 
traslación  de  San  Felices?  ¿No 
inventaron  que  al  Obispo  de 
Álava  se  le  torció  la  boca,  por 
querer  sacar  al  Santo  de  un  pa- 
raje profano,  al  paso  que  todo 
se  allanaba  á  un  Abad  de  la  Go- 
golla ridiculamente  olvidadizo? 
¿Acaso  este  Abad,  que  volvió  á 
pedir  permiso  al  Rey  sin  acor- 
darse que  ya  lo  tenia,  contó 
para  nada  con  el  Obispo? 

Respecto  á  la  distinción  de 
dos  San  Millanes.  hecha  por  el 
P.  Román  de  la  Higuera  y  sus 
falsos  Cronicones,  no  merece 
ni  aun  referirse ,  cuanto  menos 
honrarla  con  una  impugnación 
seria.  EIP.  Argaiz  hizo,  como 
en  lodo,  gran  uso  de  aquellas 
sandeces  para  sostener  en  la 
Cogolla  al  San  Millan  de  San 
Braulio,  en  contra  de  la  verdad 
y  de  la  justicia  de  Tarazona,  cu- 
ya historia  estaba  escribiendo. 


(1)    Véase  lo  que  se  dirá  luego  sobre  el 
episcopado  de  Don  Gomesano  y  oíros. 
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Hoy  ya  los  inventos  de  Máximo 
y  Heleca,  y  los  comentarios  de 
Bivar  y  otros  sobre  tales  patra- 
ñas solo  sirven  para  hacer  reir, 
y  como  triste  prueba  de  los  ex- 
tremos á  que  conduce  el  deseo 
de  escribir  historias  fantásticas, 
á  gusto  de  los  devotos  ó  de 
los  políticos,  según  los  tiem- 
pos. 

4.*  San  Millan  ni  fué  Abad, 
ni  monje  cenobita,  ni  Benedic- 
tino. 

Once  Santos  con  el  nombre 
de  Emilianos,  ó  como  decimos 
en  castellano  Millanes^  venera 
la*  Iglesia:  seis  de  ellos  son  már- 
tires, que  padecieron  en  la  Ar* 
menia  y  otros  puntos,  y  solo 
uno  de  ellos  fué  martirizado  en 
Córdoba  por  los  Sarracenos  á 
mediados  de  Setiembre:  otros 
tres  son  Obispos,  uno  de  Yer- 
celi,  otro  de  Cizico,  y  el  terce- 
ro de  Escocia:  los  dos  últimos 
son  un  monje  de  Bretaña,  cuya 
vida  escribió  San  Gregorio  Tu* 
róñense,  y  el  presbítero  de 
quien  escribió  San  Braulio,  y 
de  quien  aqui  se  trata. 

Su  patria,  parajes  de  su  pe- 
nitente vida  y  paradero  de  re- 
liquias son  objeto  de  controver- 
sia y  dudas,  y  á  pesar  de  los 
esfuerzos  hechos  en  los  párra- 
fos anteriores  para  darles  algu- 
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na  mas  claridad,  preciso  es  res- 
petar las  opiniones  contrarías, 
3ue  no  deben  ser  miradas  con 
esprecio.  Mas  no  sucede  asi  con 
el  pretendido  monacato  de  San 
Millan,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
de  Sandoval,  Vepes  y  Mecolae- 
la  para  hacer  monje  cenobita  al 
presbítero  de  Vergegio,  cuya 
vida  escribió  San  Braulio. 

Si  la  palabra  monachus  ^e  en- 
tiende por  anacoreta  ó  ermita- 
ño, es  indudable  que  San  Mi- 
llan fué  monje  en  el  Distercio 
por  espacio  de  cuarenta  años. 
Esta  es  la  acepción  rígida  y  ge- 
nuina  de  la  palabra  monje:  mo^ 
nachus  cuasi  unicus.  pues  se  de- 
riva del  griego  monos,  unidad. 
Que  San  Millan  vivió  asi  cua- 
renta años  en  el  Distercio,  lo 
dice  San  Braulio :  «  Consorlio 
i>hominum  privalus.  Angelorum 
i^solummodo  fungebatur  (sospe- 
»cho  que  San  Braulio  diría  frue- 
»6aíttr)  eonsolationibus.  quadri^ 
y^genis  ibi  fere  habilans  annorum 
i^recursibus.i^  En  este  sentido 
se  le  llamó  monachus  por  San 
Eugenio,  como  pudiera  llamar- 
se á  San  Félix  su  maestro,  al 
que  San  Braulio  solamente  lla- 
mó heremüa. 

Mas  los  contrarios  no  se  con- 
tentan con  esto.  Suponen  que 
San  Millan,  depuesto  del  cura- 


24  España  Sagrada. 

to  de  Vergegio,  fundó  un  mo« 
nasterio  en  la  Gogolla,  y  que 
alli  tuvo  discípulos,  de  los  cua- 
les fué  Abad.  En  la  piedra  de 
su  sepulcro  ni  se  le  ve  en  traje 
monástico,  ni  con  distintivo  nin- 
guno de  su  dignidad  abacial: 
está  vestido  de  presbítero,  y  en 
vez  de  ostentar  la  muleta  abacial 
tiene  en  las  manos  una  cruz  bi- 
zantina, que  descansa  sobre  su 
pecho.  Por  el  contrario,  en  los 
marfiles  del  arca  que  se  le  cons- 
truyó en  el  siglo  XI  por  el  Rey 
Dan  García,  se  le  ve  ya  con  la 
muleta  de  Abad. 

El  decir  que  San  Millan  si- 
guió la  regla  de  San  Benito, 
porque  en  su  tiempo  vivia  ya 
San  Benito  y  pudo  seguirla,  es 
abusar  de  la  buena  fé  y  credu- 
dulidad  de  los  lectores.  Pues 
qué,  para  asegurar  que  sucedió 
una  cosa,  ¿basta  decir  que  pudo 
suceder?  ¿Quién  se  atreverá  á 
decir  que  San  Millan  fué  casa- 
do? y  con  todo  podía  estar  viudo 
cuando  Dios  le  llamó  para  sí 
siendo  pastor,  á  la  edad  de  vein- 
te años. 

Ya  nadie  cree  que  los  Bene- 
dictinos entraran  en  España  en 
el  siglo  VI,  y  aun  la  generali- 
dad de  los  críticos  duda  que  la 
regla  de  San  Benito  fuera  co- 
nocida en  España  en  la  época 
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visigoda  (1).  Monjes  hubo  en 
España  antes  que  nacieran  San 
Millan.  y  San  Benito:  monjes 
había  en  Andalucía  en  tiempo 
de  Abderrabman,  en  el  siglo  IK, 
y  no  eran  Benedictinos,  y  aun 
los  que  visitó  San  Eulogio  en 
la  Rioja  y  Navarra  no  dice  que 
lo  fueran:  la  mayor  parte  de  los 
críticos'  modernos  se  inclinan  á 
fijar  la  entrada  de  los  Bene- 
dictinos en  España  hacía  el  si- 
glo IX,  y  algunos  en  el  XI,  con 
razones  no  despreciables.  Si 
pues  los  Benedictinos  entraron 
en  España,  lo  mas  pronto  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  Vil,  no 
pudo  San  Millan  ser  Benedic- 
tino. 

Pero  tampoco  fué  monje  ce- 
nobita ni  Abad.  San  Braulio  no 
le  da  tales  títulos.  Presbítero  y 
confesor  de  Cristo  le  lUma  San 
Braulio,  y  no  hubiera  omitido 
el  título  de  Abad  si  lo  hubiera 
tenido,  como  no  lo  omitió  con 
respecto  á  Cythonato. 

Tres  períodos  tiene  la  vida  de 
San  Millan  después  de  su  sepa- 
ración del  ermitaño  San  Félix. 


{i)  Véase  la  Memoria  del  Sr.  Sil  ves 
(D.  Antonio),  publicada- en  el  tomo  7.°  de 
las  de  esta  Real  Academia,  pág.  469,  que 
nos  excusa  de  entrar  en  esta  cuestión.  /«- 
vestigadones  hUtóricas  sobre  el  origen  y  pro- 
gresos del  Monacato  Español, 
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Primero,   después  de   estar     suponen  que  aquellas  santas  mu- 
jeres vivían  eremíticamente  en 


por  poco  tiempo  en  su  patria 
fué  anacoreta  en  el  Distercio, 
por  espacio  de  unos  cuarenta 
años,  en  estado  laical. 

Segundo,  fué  ordenado  de 
presbítero  y  cura  de  Vergegio, 
por  nombramiento  de  su  Prela- 
do Didimo,  Obispo  de  Tarazona. 

Tercero,  depuesto  del  cura- 
to de  Vergegio,  se  retiró  á  un 
oratorio  cerca  de  este  pueblo, 
donde  vivió  como  clérigo  parti- 
cular, sin  que  San  Braulio  ha- 
ble de  cenobio,  convento  ni  ca- 
sa común;  teniendo  propiedad, 
tratando  con  muchas  gentes,  y 
en  especial  con  unas  doncellas, 
agapetas  ó  subintroduclas,  como 
entonces  se  llamaban,  las  cua- 
les cuidaban  de  él  en  los  veinte 
años  últimos  de  su  vida,  llegan- 
do hasta  el  extremo  de  lavarle, 
por  estar  hidrópico.  Consta  por 
San  Bráultt)  que  murió  de  cien 
años  cumplidos,  y  que  á  la  edad 
de  óchenla  ya  cuidaban  de  él 
aquellas  sagradas  vírgenes,  pues 
lo  eran  las  aga pelas,  ó  herma- 
nas en  caridad  cristiana. 

Para  huir  de  este  argumen- 
to, que  no  tiene  réplica,  ha- 
blan mucho  los  partidarios  del 
monacato  y  abadiado  de  San 
Millan  acerca  de  monasterios 
duplices  ó  dobles:  otras  veces 

TOMO  L. 


las  cuevas  de  la  Gogolla.  Pue- 
den inventar  todo  lo  que  gus- 
ten, pero  no  eludir  lo  que  dice 
San  Braulio.  Sí  aquellas  muje- 
res vivían  en  cuevas  ó  encerra- 
das en  monasterio  doble  (pues 
los  monasterios  dobles  tenían 
clausura  rígida  y  separación  ab- 
soluta de  los  hombres),  ¿cómo 
vivia  San  Millan  con  aquellas 
mujeres,  habitabal  cum  sacris 
virginibus?  Porque  le  echaba  el 
demonio  en  cara  su  estancia  y 
habitual  habitación  con  las  vír- 
genes de  Cristo:  asolum  ei  cur 
y>cum  virginibus  Christi  cohabi- 
^tarel  nitebatur  exprobarehy  ¿Có- 
mo se  concibe  que  á  un  Abad 
Benedictino,  por  espacio  de 
veinte  años,  le  estén  cuidando 
y  lavando  el  cuerpo  unas  don- 
cellas: «ceí  cum  essel  ab  oclogeS' 
y>simo  vit(B  sucB  et  deinceps  anno, 
í^labore  sánelo,  doloreque  com- 
:s>lriclus,  omnia  o f filia,  ut  paler 
y^poleral,  ancillarum  Dei  minis' ' 

Merio  suscipiebat  blandus 

y^nam  quia  in  tanta  processerat 
plongcBvitate  eo  pervenit  necessi- 
utatis,  ut  cum  hydropis  labora- 
)>re(  valetudine  ab  eisdem  sane- 
Totis  foiminis  cor  pus  suum  lavari 
y>sineret.y>  Pues  qué,  si  vivia  en 
monasterio,  ¿habían  de  entrar 
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allí  las  monjas  á  lavarle»  asear- 
le y  asistirle?  ¿No  habia  monjes 
que  lo  hiciesen?  ¿Qué  monjes 
serian  en  lal  caso  los  de  la  Co- 
golla,  que  dejaban  entrar  de  esa 
manera  monjas  en  el  monaste- 
rio, y  en  poder  de  ellas  la  asis- 
tencia de  su  Abad? 

He  dicho  que  San  Millan  te- 
nia propiedad,  y  en  efecto  tenia 
\m  caballo,  en  el  cual  iba  á  la 
iglesia.  Si  San  Millan  vivia  mo- 
násticamente en  la  Gogolla,  ¿á 
qué  necesitaba  caballo  para  ir  á 
la  iglesia?  Se  concibe  que  fue- 
ra á  caballo  desde  Torrelapaja 
á  Verdejo;  pero  si  la  iglesia  del 
monasterio  de  San  Millan  esta- 
ba ya  junto  á  la  cueva  del  San- 
to, ¿con  qué  objeto  tenia  el  ca- 
ballo? Que  el  caballo  le  servia 
para  ir  desde  su  habitación  ú 
oratorio  á  la  iglesia,  lo  dice  San 
Braulio:  ^fures,  cum  ad  Sancli 
Tfihominis  habilaculum  perveniS" 
r>senl,  animal  quo  vehi  ad  Ecde- 
T>siam  solilus  eral,  ctc.r*  Que  el 
caballo  era  propio  del  Santo  lo 
acreditan  las  palabras  siguien- 
tes: <íAl  Sanctus  Dei  cavallum 
i^excepil»  cur  hahuerü  semelip- 
vsum  reprehendil,  alque  illico 
lovendidid,  pretiumque  ejus  paU" 
»peribus  erogavit.»  Si  hubiera 
sido  del  monasterio  presunto, 
ni  hubiera  tenido  por  qué  echar- 
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se  en  cara  aquella  propiedad, 
ni  hubiera  podido  venderlo,  no 
siendo  suyo,  sino  de  la  comu- 
nidad. 

Tenia  San  Millan  para  su 
asistencia  un  sirviente  ademas 
de  las  agapetas:  aquel  parece 
que  estaba  encargado  de  las 
provisiones  y  de  las  relaciones 
exteriores,  pues  las  agapetas  só- 
lian  tener  cierta  especie  de  re- 
clusión, y  quizá  no  le  asistieran 
de  continuo.  En  tiempo  de  cua- 
resma San  Millan  permanecia  re- 
cogido en  su  celda,  sin  ver  ni 
hablar  á  nadie  (no  hubiera  lo- 
grado tanto  recogimiento  sien- 
do Abad  Benedictino),  excepto 
uno  de  los  suyos,  unum  e  suis, 
que  le  procuraba  un  escaso  y 
pobre  alimento.  Se  dirá  que 
aquel  era  un  monje,  pero  San 
Braulio  no  lo  indica,  y  en  vez 
de  ser  unas  ex  suis  monachis, 
mas  bien  se  escribiría  ex  suis 
amicis,  vel  devotis. 

Las  tradiciones  de  la  Gogolla 
dicen  y  enseñan  una  cueva  sin 
luz,  donde  el  Santo  pasaba  la 
cuaresnia:  San  Braulio  la  llamo 
celda'  (cellüla),  y  desde  ella  sa- 
có el  báculo  que  besó  la  coja, 
cuando  en  el  acto  quedó  sana 
de  su  padecimiento. 

Eran  muchos  los  huéspedes 
que  venian  á  visitarle,  y  á  lo- 
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dos  daba  de  comer.  En  ocasión     esto  llama  al  presbítero  Áselo, 


que  no  habia  nada  que  comer, 
su  criado»  minisler  ejus^  que  se- 
ria el  unus  ex  suis^  se  lo  avisó, 
mostrándose  apurado;  pero  en 
el  acto  llegaron  á  la  puerta  unos 
carros  del  Senador  Honorio  car- 
gados de  provisiones:  aE(  ecce 
^súbito  vehicula  copiase  onusta 
j>ab  Honorio  Señalare  directa  ja- 
>muamintrant.»  Seria  de  desear 
explicasen  los  monjes  de  la  Co- 
goUa  cómo  llegaban  los  carros 
hasta  la  puerta  del  monasterio 
en  tiempo  de  San  Millan,  cuan- 
do todo  hay  que  subirlo  hasta 
allí  á  brazo,  como  dicen  las  des- 
cripciones de  San  Millan  de 
Suso. 

En  una  palabra,  en  ninguno 
de  los  pasajes  de  la  vida  ni  de 
la  muerte  de  San  Millan  se  ha- 
lla vestigio  de  monjes  ni  de  mo- 
nasterio, y  sí  de  vida  particu- 
lar. El  monje  Armentario,  á 
quien  allí  nombra,  no  estaba  con 
San  Millan,  antes  bien  dice  que 
vino  á  que  le  curase,  amedeít/B 
causa  ad  eutndem  venil  devo- 
ÍU5.»  Parecía  regular  que  á  la 
hora  de  la  muerte  hubiese  con- 
vocado á  la  comunidad,  le  hu- 
biese dirigido  la  palabra,  y  quQ 
le  hubiese  asistido  algún  mon- 
je, si  lo  habia  adornado  del  ca- 
rácter sacerdotal.   En   vez  de 


con  quien  entonces  vivía,  cum 
quo  habebat  collegium^  y  á  quien 
no  llama  monje,  sino  santísimo 
presbítero:  este  cuida  de  enter- 
rarle en  su  oratorio,  con  mucho 
obsequio  de  algunos  devotos. 
Religiosos  llama  San  Braulio  á 
los  asistentes,  no  monjes,  y 
aunque  entre  nosotros  la  pala- 
bra religioso  se  aplica  por  anto- 
nomasia á  los  que  viven  en  re- 
ligión, entre  los  visigodos  se 
aplicaba  algunas  veces  á  los 
que  vivían  cristiana  y  devota- 
mente. El  entierro  se  verificó 
en  su  oratorio,  nombre  que  da 
San  Braulio  constantemente  al 
sitio  donde  vivió  en  sus  últimos 
años,  al  que  nunca  apellida  mo- 
nasterio, convento,  cenobio,  ni 
tampoco  cueva,  ni  caverna,  co- 
mo quieren  que  lo  fuese  las  tra- 
diciones de  la  Cogolla. 

No  dejaremos  de  rebatir  de 
paso  la  ridicula  idea  del  monas- 
terio de  Parpalines.  San  Millan 
fué  allá  para  ahuyentar  un  de- 
monio que  vejaba  la  casa  del 
Senador  Honorio:  para  exorci- 
zarlo prescribió  un  ayuno,  y  lla- 
mó á  los  presbíteros  que  vivían 
en  el  pueblo,  <kColligit  ad  se  illic 
habitantium  ordinem  Presbitero- 
rutn.»  Aqui  no  hay  ni  aun  som- 
bra de  monasterio,  sino  dos  ó 
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tres  presbíteros  que  vivían  en 
el  pueblo  como  pueden  vivir 
ahora,  pues  con  dos  ó  tres  basta- 
ba para  el  plural  (1).  Con  lodo, 
ya  con  ellos  tuvo  bastante  el  se- 
ñor Sandoval  para  decir  con 
mucho  aplomo  que  alii  liabia 
monasterio,  y  de  Benedictinos. 
En  el  §  17  dice  que  «llegando 
«á  Parpalines,  juntó  consigo 
}í>una  compañía  ó  convento  de 
«presbíteros  religiosos,  que  fué 
)>hacer  el  monesterio,  -que  des- 
ude sus  dias  hasta  agora  dura, 
»y  lo  dedicó  á  San  Martin,  y 
»debíó  de  tomar  la  regla  de 
«nuestro  Padre  San  Benito,  que 
«ya  se  guardaba  en  España,  y 
»es  cierto  que  en  Verdejo  ni 
«Torrelapaja  jamás  hubo  mo- 
«nesterio  ni  rastro  del.»  Hasta 
aquí  el  señor  Sandoval,  que,  so- 
bre formar  un  monasterio  iluso- 
rio, acusaba  á  Verdejo  de  lo  que 
es  la  prueba  principal  á  su  fa- 
vor, pues  ¿á  tjué  se  quería  el 
monasterio  en  Tórrela  paja,  si 
San  Míllan  ni  fué  monje  ni  vi- 
vió en  monasterio  los  últimos 
^ños  de  su  vida?  Pero  ¿cuántas 
ficciones  se  han  fraguado  sobre 
cimientos  tan  fútiles  como  los 


(1)  Los  clérigfos  visig-odos  procuraban 
vivir  juntos  ó  en  cónclave.  A  eso  alude  San 
Braulio  con  la  palabra  CoUegium. 


Tratado  LXXXYII. 
del    fantástico    monasterio   de 
Parpalines  en  tiempo  de  San 
Millan? 

Si  este  Santo  no  fué  monje, 
ni  Abad,  ni  Benedictino,  debe 
desaparecer  la  ridicula  costum- 
bre de  pintarlo  en  traje  de  mon- 
je negro,  como  usan  en  Casti- 
lla. En  Aragón  siempre  le  vis- 
ten de  clérigo,  si  bien  el  traje 
de  roquete,  mucela  y  bonete, 
con  que  le  adornan,  no  es  menos 
ridiculo  y  anacrónico  que  el  de 
la  cogulla.  Su  verdadero  traje 
debe  ser  de  casulla  y  con  cruz 
bizantina  en  las  manos,  como 
se  ve  en  la  piedra  de  su  sepul- 
cro, monumento  del  siglo  XI, 
y  el  mas  respetable  de  la  igle- 
sia de  San  Millan  de  Suso. 

5.°  Traslaciones  de  las  re- 
liquias de  San  Millan. 

Las  actas  de  exhumación  de 
las  reliquias  de  San  Millan  en 
Torrelapaja,  y  la  certificación 
de  su  autenticidad  por  el  señor 
Gerbuna,  las  publicó  el  P.  Ar- 
gaíz  en  su  Soledad  Laureada. 
Las  de  la  exhumación  de  las  re- 
liquias del  cerro  de  la  Gogolla 
y  su  posterior  traslación  al  mo- 
nasterio de  Yu^o,  ó  de  ^abajo, 
las  redactó  un  monje  de  la  Go- 
golla, llamado  Fernando;  y  aun 
cuando  hizo  mención  de  ellas  el 
señor  Sandoval,  no  las  publi-r 


♦  I- 
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có,  por  lo  cual  conviene  darlas     ve  allí,  y  encontraron  aquel  le- 


á  luz  en  la  España  Sagrada,  y 
examinarlas  con  algún  deteni- 
miento (1). 

Según  aparece  de  esta  rela- 
ción, el  Rey  Don  Sancho  el  Ma* 
yor,  hijo  del  valeroso  Don  Gar- 
cía, liey  de  los  Cánlabros  {Can- 
tabriensium  Rex),  después  de 
haber  ganado  todo  lo  que  hay 
desde  los  Pirineos  hasta  Náje- 
ra,  quiso  devolver  su  lustre  al 
monacato,  que  entonces  era  muy 
raro  y  apreciado.  Corria  el  año 
1030  cuando  á  un  varón  reli- 
gioso (pues  la  leyenda  no  le 
llama  monje)  se  le  reveló  que 
el  cuerpo  de  San  Millan  debía 
ser  elevado,  para  que  el  pueblo 
le  diese  mas  culto.  El  Rey,  á 
quien  se  llama  Serenísimo,  man- 
dó hacer  un  arca  adornada  de 
rica  pedrería,  y  fué  á  la  Cogo- 
lla,  acompañado  de  numeroso 
séquito  y  de  multitud  de  gente, 
yendo  con  él  los  Obispos  Ju- 
lián de  Auca,  Ñuño  de  Álava, 
Mancio  de  Huesca  y  Sancho  de 
Nájera.  Los  sacerdotes  remo- 
vieron las  piedras  del  sarcófa- 
go, cavaron  la  tierra  [terram  fo- 
diunt),  lo  cual  indica  que  aun 
entonces  no  tenia  San  Millan 
la  urna  sepulcral  que  ahora  se 

(I)    Véanse  en  el  apéndice. 


soro  escondido  (ihesaurum  la-- 
tenlem  revelanl),  y  recogiendo 
los  restos  y  cenizas  del  Santo 
{artus  cineresque)  los  deposita- 
ron en  un  arca  de  plata.  En- 
tonces fué  cuando  se  debieron 
dejar  allí  olvidado  el  hueso  de 
la  costilla,  las  cantoneras  dora- 
das del  ataúd  antiguo  y  la  estu- 
penda piedra,  que  con  tan  sor- 
prendente habilidad  encontró  á 
oscuras  el  P.  Alegría  algunos 
siglos  después;  ¡descuido  nota- 
ble del  Rey  y  de  los  cuatro 
ObisposI 

Puso  aquel  por  Abad  del  mo- 
nasterio á  un  monje  llamado 
Ferrucio,  haciendo  esto  en  vir- 
tud de  su  autoridad  real  (cum 
regali  auclorilate  sancivil),  cosa' 
algo  dura  de  entender  si  el  mo- 
nasterio era  antiguo,  pero  sen- 
cilla si,  como  yo  creo,  se  fun- 
daba entonces,  ó  por  lo  menos 
se  restauraba  bajo  la  regla  Clu- 
niacense. 

Los  Obispos  dieron  á  San  Mi- 
llan las  tercias  de  sus  iglesias. 

Todo  esto  pasó  el  dia  15  de 
Abril  de  1030,  fecha  que  se 
cita  alii  por  Idus  y  por  años  de 
la  Encarnación,  no  por  P>as. 

Muerto  el  Rey  Don  Sancho, 
su  hijo,  el  valeroso  Don  Gar- 
cía, luego  que  se  apoderó  de 
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Calahorra ,    quiso    condecorar     aulenlicidad  y  crédito  que  me- 


aun  mas  la  iglesia  Real  de  San- 
ta xMaria  de  Nájera,  llevándose 
á  ella  el  cuerpo  de  San  Millan. 
Al  efecto  fueron  allá  los  Obis- 
pos Sancho  de  Pamplona,  Gar- 
cia  de  Álava  y  Don  Gomesano, 
que  era  Obispo  de  Nájera  y  de 
Castilla  la  Vieja,  el  año  1053. 
Habiendo  llegado  al  monaste- 
rio, cargaron  en  hombros  con 
el  arca  de  San  Millan,  con  gran 
sentimiento  de  los  monjes;  pero 
al  llegar  á  la  mitad  del  valle  el 
arca  quedó  inmóvil  como  un 
peñasco,  sin  que  fuera  posible 
moverla  de  allí.  Los  de  Nájera 
se  fueron  corridos,  y  aun  se  di- 
ce que  habiendo  vuelto  en  otra 
ocasión  para  ver  si  lograban  lle- 
Yarse  el  arca,  los  de  Oja-Castro 
los  persiguieron,  por  lo  que 
desde  entonces  no  se  saca  el 
arca  de  San  Millan  sin  acuerdo 
de  los  vecinos  de  aquel  pueblo. 

Sigue  á  esta  relación  la  de 
unos  milagros  modernos  de  San 
Millan,  principiando  por  unas 
campanillas  que  habia  en  su  al- 
tar, las  cuales  se  tañian  solas 
cuando  iba  á  morir  algún  monje. 

Tal  es  el  contenido  de  la  le- 
yenda sobre  la  traslación  de 
San  Millan  de  la  Cogolla,  es- 
crita por  el  monje  Fernando. 
Veamos  ahora  su  antigüedad. 


recen. 

A  primera  vista  parece  que 
esta  relación  contiene  varias  in- 
exactitudes y  anacronismos,  que 
es  muy  posterior  á  los  sucesos 
que  narra,  y  por  consiguiente 
que  merece  muy  escasa  ó  casi 
ninguna  fé,  pudiéndosela  con- 
siderar, cuando  mas,  como  una 
recapitulación  de  las  tradicio- 
nes que  corrian  entre  los  mon- 
jes, hacia  el  siglo  XIII,  acerca 
de  las  traslaciones  de  San  Mi- 
llan y  de  la  fundación  del  mo- 
nasterio de  Yuso,  y  teniendo  á 
la  vista  ei  privilegio  de  Don 
Sancho  el  Mayor  de  14  de  Ma- 
yo, en  la  Era  1068,  que  cita  el 
P.  Risco  (1). 

Que  el  autor  no  fué  coetá- 
neo lo  indican  las  palabras  mis- 
mas con  que  habla  de  la  pelea 
entre  los  de  Nájera  y  Oja-Cas- 
tro, que.  indican  antigüedad  y 
aun  duda:  Feriar  quod  alia  vice 
naiarenses  similia  atemptantes... 
Si  hubiera  sucedido  esto  en  su 
tiempo  no  necesitaba  expresar- 
lo como  una  cosa  oscura  que 
se  decia. 

El  escritor  no  consigna  las 
fechas  por  eras,  sino  por  años 
de  la  Encarnación,  y  esto  por 
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Cap.  XI.  Santos  del 
dos  veces.  El  latín  y  algunas  de 
las  frases  y  giros  que  usa  tie- 
nen cierto  sabor  de  época  mas 
moderna,  lejos  de  la  rudeza  del 
siglo  XII,  cuanto  menos  de  la 
del  siglo  XI.  Hasta  tienen  cier- 
to sabor  escolástico  las  palabras 
con  que  expresa  que  la  exhu- 
mación primera  de  San  Millan 
no  fué  propiamente  traslación: 
qu(B  non  de  loco  ad  locum,  sed 
de  loco  in  locum,  ul  ila  dicam, 
facía  fuit  hcec  traslalio. 

Aun  la  palabra  misma  Vetu* 
la,  diminutiva  de  velus,  y  por 
consiguiente  demasiado  culta, 
pero  pedantescamente  usada 
para  decir  Castilla  la  Vieja  (1), 
tiene  cierto  sabor  al  siglo  XUI 
y  XIV,  en  que  se  rebuscaban 
ya  las  palabras  latinas. 

Finalmente,  los  códices  Emi- 
lianenses  que  posee  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  y  en 
que  se  halla  copiada  esta  tras- 
lación, no  pasan  en  su  antigüe- 
dad del  siglo  XIV. 

Con  respecto  á  los  anacro- 
nismos de  que  está  plagada  esta 
narración,  no  es  posible  enu- 
merarlos todos  en  breve  es- 
pacio. 


(1)  Sobre  la  demarcación  de  Castilla  la 
Vieja,  véase  el  tomo  26  de  la  E$paña  Sa^ 
grada,  p%.  70. 
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El  primero  es  confundir  á 
Don  Sancho  el  Mayor  con  Don 
Sancho  Abarca,  suponiendo  que 
aquel  conquistó  desde  los  Piri- 
neos hasta  Nájera,  siendo  asi 
que  un  siglo  antes  los  Reyes 
de  Sobrarve  se  titulaban  ya  Re- 
yes de  Pamplona  y  Nájera,  co- 
mo se  ve  en  Don  Garcia  Sán- 
chez y  otros. 

Es  también  error  muy  grave 
el  suponer  que  el  monacato  era 
raro  en  España  en  el  siglo  XI, 
siendo  asi  que  en  los  siglos  IX 
y  X  habia  en  España  muchísi- 
mos monasterios,  no  solamente 
en  Asturias  y  eh  el  Pirineo,  si- 
no aun  entre  los  árabes,  como 
se  ve  por  los  escritos  de  San 
Eulogio  y  su  carta  á  Welesin- 
do.  Obispo  de  Pamplona,  y  otros 
muchos  monumentos  históri- 
cos. Esta  vulgaridad  de  la  de- 
cadencia del  monacato  en  Es- 
paña fué  de  origen  Cluniacense, 
pues  los  procedentes  do  aquella 
reforma  la  propalaban  en  todos 
sus  escritos  para  darse  impor- 
tancia, y  no  desperdiciaban  oca- 
sión de  ensalzar  á  Don  Sancho 
el  Mayor,  su  gran  patrono. 

El  Obispo  de  Huesca  Mancio 
es  apócrifo,  al  menos  con  este 
titulo,  y  los  Obispos  de  aquella 
diócesis  se  titulaban  entonces 
de  Aragón  ó  de  Jaca,  pero  no 
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de  Huesca,  que  estaba  en  po- 
der de  infieles  (i). 

Todo  lo  relativo  á  los  privi- 
legios de  San  Millan  de  la  Co- 
golla  necesita  un  examen  mas 
detenido  y  menos  benigno  que  el 
aplicado  á  ellos  hasta  el  pre- 
sente. Con  esto  se  lograría  dar 
alguna  mas  claridad  al  episco- 
pado de  Don  Gomesano,  á  quien 
se  hace  Abad  y  Obispo  de  San 
Millan,  de  Nájera,  de  Calahor- 
ra y  de  Castilla  la  Vieja,  y  des- 
pués de  tantos  obispados  le  re- 
duce el  P.  Risco  á  mero  Obis- 
po auxiliar.  Coadjutor  ó  Core- 
piscopo  (2),  pues  los  tres  títu- 
los le  da  en  una  sola  columna, 
á  pesar  de  no  ser  sinónimos. 

Parece  lo  mas  probable  que 
el  culto  de  San  Millan  en  la 
CogoUa  fué  antiquísimo,  en  me- 
moria de  haber  estado  allí  el 
Santo  haciendo  vida  anacoréti- 
ca, antes  de  ordenarse  de  pres- 
bítero, y  que  después  los  Con- 
des de  Castilla  le  dieran  culto 
desde  mediados  del  siglo  X.  En 
la  Cogolla  nunca  hubo  monas- 


(1)  Véase  el  tomo  B.^  del  Teatro  histó^ 
rico  de  las  igietias  de  Aragón,  por  el  P.  Ra- 
món de  Huesca,  cap.  7.^^  en  que  nada  dice 
de  este  Prelado. 

(2)  Tomo  33,  pág  220.  Véase  en  las 

Ságs  218  y  2i9  del  mismo  tomo  lo  que  se 
ice  sobre  la  traslación  del  cuerpo  de  San 
Millan  al  monasterio  de  Yuso,  ó  de  abajo. 


Tratado  LXXXYIl. 
terio,  porque  no  pudo  haberlo, 
ni  en  vida  de  San  Millan,  como 
queda  probado,  ni  después,  aun- 
que no  faltarían  quizá  piadosos 
anacoretas  que  cuidaran  de  la 
ermita  y  quisieran  hacer  peni- 
tencia alguna  parte  del  año, 
cuando  el  tiempo  lo  consiente. 

Parece  mas  probable  que  el 
monasterio  propiamente  tai  y 
de  Yuso  date  desde  la  época  de 
Don  Sancho  el  Mayor,  que  pu- 
siera allí  monjes  Benedictinos, 
á  los  cuales  él  favoreció  mu- 
cho, y  á  esto  aluda  el  haber 
nombrado  por  Abad  á  Ferrucio, 
pues  habiendo  monasterio  anti- 
guo no  tenia  derecho  á  nom- 
brar Abad,  puesto  que  este  le 
debian  elegir  los  monjes.  Que 
entonces  se  labró  el  sepulcro 
de  mármol  cuya  lápida  sepul- 
cral Se  muestra  en  el  dibujo  ad- 
junto, cuyo  trabajo,  según  los 
inteligentes,  parece  del  siglo 
XI  y  no  mas  antiguo,  y  dentro 
del  cual  se  depositaria  la  caja 
de  plata  y  pedreria,  pues  para 
cenizas  y  algunos  restos  {arlus 
cineresque)  es  sepulcro  dema- 
siado grande. 

El  catálogo  de  Abades  de  San 
Millan,  que  insertó  el  P.  Flo- 
rez  en  el  tomo  26,  pág.  77,  es 
apócrifo  desde  el  principio  has- 
ta el  fin,  y  una  de  las  grandes 
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imposturas  que  se  fraguaron  en     por  esla  Real  Academia  de  la 


San  Millan  de  la  Gogolia.  Basla 
para  demostrarlo  una  observa- 
ción.  E)l  primer  Abad  que  se 
cita  es  Cythohato,  de  quien  ha- 
bla  San  Braulio:  á  este  se  le 
introduce  por  primer  Abad  en 
574  (Era  612),  unos  dos  años 
después  de  la  muerte  de  San 
Millan.  El  falsario,  viendo  un 
Abad  Cythonato,  á  quien  escri- 
be San  Braulio,  lo  hizo  Abad 
de  la  Cogolla ,   sin   tener   en 
cuenta  que,  viviendo  este  en 
tiempo  de  San  Braulio,  era  per- 
sonaje del  siglo  sétimo  y  no  del 
sexto,  pues  el  santo  Obispo  de 
Zaragoza  florecia  unos  cien  años 
después,  habiendo  muerto  ha- 
cia el  660.  Por  consiguiente, 
si  Cythonato  era  Abad  en  574, 
y  todavía  lo  era  en  650,  cuan- 
do  escribia  San  Braulio,  son 
falsos  todos  los  Abades  que  se 
le  antojaron  al  supuesto  monje 
Quiso,  que  escribia  en  la  Era 
700  (año  662)  la  Biblia  que  se 
supone  gótica.  El  mismo  Quiso 
hubiera  sido  contemporáneo  de 
San  Braulio  y  del  Abad  Cilho- 
nato,   y    por  consiguiente  no 
podia   entonces    ser   Abad    el 
Martinus  Abbas  in  Sancto  Emi- 
liano. 

La  Biblia  llamada  Gótica  Emi- 
lianense  está  hoy  dia  guardada 

TOMO  L. 


Historia.  El  carácter  de  su  le 
tra  es  parecido  al  de  la  Biblia 
gótica  Complutense,  que  cus- 
todia la  Universidad  Central. 

Reconocida  escrupulosamen- 
te la  Emilianense,  aparece  sin 
duda  ninguna  ser  gótica  y  de 
gran  antigüedad;   pero  parece 
que  en  ella  se  distinguen  dos 
épocas  y  dos  manos.  La  prime- 
ra es  de  un  escribiente  visigo*- 
do,  probablemente  del  siglo  sé- 
timo ó  poco  después,  que  solo 
usaba  tinta  negra  y  encarnada, 
y  cuyas  letras  eran  verticales  y 
sin  inflexión.  El  segundo  escri- 
biente, ó  mas  bien  dibujante, 
hizo  las  labores  y  adornos  tos- 
cos que  decoran  los  índices  y 
recapitulación  de  los  Evange- 
lios, y  usaba  tintas  de  varios 
colores :    sus    adornos    tienen 
cierto  carácter  arábigo.  Las  le- 
tras mayúsculas,  en  vez  de  ser 
verticales,  tienen  cierta  curva- 
tura que  no  les  daba  el  primer 
escribiente.  El  primero  escri- 
be la  letra  A  recta:  el  segundo 
algo  torcida:  esta  misma  dife- 
rencia se  advierte  en  algunas 
otras  letras. 

Este  dibujante,  que  quizá 
fuera  el  mismo  que  dibujó  el 
Tellus  Comes  Ruconum,  fué  el 

que  escribió  al  fin  del  libro  de 
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los  Macabeos  la  inscripción  ci* 
lada  por  Florez  (lomo  26,  pá- 
gina 77): 

Explicit  Maccabeorum  liber 
sccundus,  etc. 

Pero  adviértase  que  las  le- 
tras de  la  inscripción  son  todas 
mayúsculas  y  de  varios  colores, 
distintas  muchas  de  ellas  de  las 
que  usaba  el  primer  escribien- 
te. Llámase  á  este  Quiso  {per 
Quisum  monachum  Sancli  £mt- 
liani);  pero  las  palabras  Qui- 
sum monachum  son  sobrepues- 
tas toscamente  de  tinta  negra, 
y  después  de  haber  borrado  las 
letras  de  color  que  habia  de- 
bajo. Por  consiguiente  el  nom- 
bre del  supuesto  monje  Quiso 
es  una  supercheria  indigna,  con 
que  se  afeó  un  riquísimo  códice 
y  antiquísima  Biblia. 

Aquel  dibujante,  que  en  mi 
juicio  era  un  monje  de  San*Mi- 
llan  de  la  Cogoila,  del  siglo  XI 
al  XII,  puso  ademas  con  letras 
verdes  y  de  otros  colores  los 
epígrafes  de  varios  capítulos  en 
diferentes  parajes  de  la  Biblia, 
y  sobre  todo  en  el  nuevo  testa- 
mento. 

Asi  pues  la  decantada  lista  de 
los  Abades  de  San  Millan  de  la 
CogoUa  desde  el  año  574  al 
825,  y  la  tradición  de  no  ha- 
berse interrumpido  la  sene  de 


Tratado  LX XXVII. 
Abades  por  los  sarracenos  (1), 
son  una  ficción  del  siglo  Xil,  y 
probablemente  del  monje  dibu- 
jante de  aquel  tiempo,  que  hizo 
los  toscos  dibujos  que  se  hallan 
en  este  y  otros  códices  Emilia- 
nenses,  y  de  cuya  profanación 
se  quejaban  ya  los  mismos  mon- 
jes del  monasterio  en  el  siglo 
pasado. 

El  P.  Bisco,  en  el  tomo  35, 
enmendando  al  P.  Florez  en  lo 
que  habia  dicho  sobre  el  apó- 
crifo Conde  de  Bioja  Don  Tollo, 
hubo  de  copiar  las  quejas  del 
B.  P.  Fr.  Plácido  Bomero,  que 
reconoció  el  archivo  de  la  Co- 
golla,  el  cual  lamentaba  «el 
atrevimiento  que  han  tenido  en 
corromper  sus  códices  algunos 
sujetos  que  lograron  manejarlos 
con  libertad.:^ 

Se  ve  pues  que  estas  ficcio- 
nes no  se  ocultaron  á  los  mon- 
jes de  talento  de  la  Cogolla; 
mas  por  desgracia  es  difícil  ha- 
cerlas entender  al  vulgo. 

igualmente  es  sospechosa  la 
fecha  de  la  donación  á  favor  del 
Abad  Ferrucio  por  el  Bey  Don 


(1)  Era  tradición  del  monaslerio,  y  aun 
de  lodo  aquel  país,  que  los  árabes  no  st* 
habian  apoderado  de  aauel  territorio  de 
Rioja,  ni  pisado  el  cerro  ae  la  Cogolla.  Ex- 
cusado es  decir  aue  tal  tradición  no  tiene 
fundamento  sóliao. 


Cap.  XI.  Santos  del 
García  en  997,  que  publicó  Ga- 
ribay,  y  á  la  cual  alude  el  P. 
Florez  en  dicho  tomo,  pág.  104, 
y  en  parle  enmienda  Bisco  (lo- 
mo 33,  pág,  205).  Sábese  ya 
que  casi  todas  las  fechas  del 
Becerro  de  San  Mi  lian  están 
equivocadas,  lo  cual  ha  dado 
lugar,  y  está  dando,  á  mil  com- 
plicaciones históricas.  Tanto 
por  esto,  como  por  las  razones 
anteriores ,  convendria  hacer 
un  examen  escrupuloso  é  im- 
parcial  de  todas  las  escrituras 
anteriores  al  siglo  Xll,  y  sobre 
todo  de  las  que  se  reñeren  á 
privilegios  antes  de  Don  San- 
cho el  Mayor  y  del  Abad  Fer- 
rucio. 

La  facilidad *con  que  en  aquel 
monasterio  se  dio  culto  á  San- 
tas que  no  lo  son  canónicamen- 
te, con  que  se  fingió  el  privile- 
gio de  los  votos,  se  hicieron 
donaciones  falsas,  como  la  -de 
Parpalines,  se  embrollaron  fe- 
chas, se  fingieron  abaciologios 
disparatados,  se  intercalaron  y 
adulteraron  noticias  apócrifas, 
como  la  del  supuesto  Conde  Don 
Tcllo,  se  fraguaron  leyendas 
tan  disparaladas  como  la  de  la 
traslación  de  San  Felices  (i)  y 


(I)    Véase  á  la  pág.  440  del  tomo  33  de 
la  Etpaña  Sagrada.  EhíÚl  escrila  por  un  moii- 
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la  misma  de  la  traslación  de 
San  Millan,  que  se  acaba  de 
analizar,  y  se  extrajeran  á  oscu- 
ras y  por  trabajos  de  zapa,  en 
el  siglo  XVI,  los  huesos,  lapida 
y  cantoneras,  que  supuso  el  P. 
Alegria  haber  quedado  olvida- 
das en  el  sepulcro  de  San  Mi- 
llan al  hacer  la  traslación,  in- 
dican claramente  que  desde  el 
siglo  XII  al  XVI  hubo  allí  poca 
escrupulosidad  para  aumentar 
las  glorias  é  intereses  de  la  ca- 
sa, á  costa  de  la  verdad,  oscu- 
reciendo asi  las  glorias  ciertas 
de  aquel  célebre  é  insigne  mo- 
nasterio, que  se  apellidaba  el 
Escorial  de  la  Rioja,  y  (|ue  para 
nada  necesitaba  de  tales  ficcio- 
nes. 

SAN  GAUDIOSO. 

La  vida  de  este  Santo  mon- 


je llamado  Grimaldo,  nombre  poco  español, 
y  que  llene  al¿;o  de  g^alicano.  Pone  un  pre- 
facio á  la  traslación  de  San  Felices  oor  el 
estilo  de  la  que  tiene  la  otra  de  San  Millan. 
El  latín  y  aun  las  ideas  son  idénticas:  á  los 
restos  de  San  Felices  los  tlania  artas,  como 
á  los  de  San  Millan.  Para  la  traslación  se 
cuenta  con  el  Rey  {uon  posse  juste.,,.,  abt' 
que  auctoritate  et  permimone  RegaU),  sin 
contar  para  nada  con  el  Ordinario,  antes 
bien,  por  haber  querido  el  Obispo  de  Álava 
Don  García  trasladarlo  á  lugar  decente, 
cumpliendo  con  su  deber,  fué  castlfi^ado 
por  el  cielo.  FA  Abad  aparece  tan  olvloadl- 
zo  y  necio,  (}ue  teniendo  permiso  del  Rey 
vuelve  á  pedirlo,  y  la  comunidad  y  el  Santo 
necestlan  recordarle  su  deber  á  cada  paso. 
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je  y  Obispo  de  esta  diócesis  vea-     fué   priorato   de  Benedictinos 


1? 


se  en  el  Episcopologio  de  ella, 
pág.  83. 

SAN  PRUDENCIO. 

Véase  igualmente  su  vida  á 
la  pág.  86. 

SAN  IÑIGO. 

Acerca  de  éste  Santo,  pri- 
mero anacoreta  y  después  Abad 
de  San  Salvador  de  Oña,  escri- 
bió el  P.  Florez  en  el  tomo  27 
de  la  España  Sagrada,  donde 
puede  verse  en  la  pág.  142  de 
la  segunda  edición,  lo  que  nos 
excusa  de  tratar  aqui  acerca 
de  él  mas  detenidamente. 

Fué  natural  de  Galatayud,  á 
principios  del  siglo  XI,  hijo  de 
padres  mozárabes,  un  siglo  an- 
tes de  que  Don  Alfonso  el  Ba- 
tallador sacara  aquel  territorio 
de  poder  de  infieles;  y  aunque 
entonces  Galatayud  aun  no  cor- 
respondia  á  la  diócesis  de  Ta- 
razona,  habiendo  sido  después 
incorporada  á  esta,  San  Iñigo 
ha  sido  mirado  siempre  como 
uno  de  los  Santos  de  la  diócesis. 

Por  tradición  se  dice  que  su 
casa  nativa  estaba  en  el  paraje 
donde  existe  hoy  el  convento 
de  Benedictinas,  y  que  antes 


dependiente  de  Oña.  Es  indu- 
dable que  aquel  barrio  fué  de 
mozárabes,  como  lo  expresa  la 
donación  de  D.  Ramón  Beren- 
guer,  publicada  en  el  tomo  an- 
terior (1). 

De  Aragón  pasó  á  Castilla, 
en  1034,  á  reformar  el  monas- 
terio de  Oña,  y  falleció  en  I."" 
de  Junio  de  1068,  según  la  opi- 
nión mas  corriente,  y  que  ilus- 
tró al  P.  Florez  (pág.  161).  En 
el  convento  de  Benediclinas  de 
Galatayud,  de  que  es  patrono 
el  Ayuntamiento,  se  conserva 
un  hueso  de  su  brazo. 

En  el  obispado  de  Burgos  se 
le  profesa  mucha  devoción  y  en 
la  edad  media  era  muy  invoca- 
do para  la  redención  de  cauti- 
vos. Por  el  contrario,  en  el 
obispado  de  Tarazona  apenas 
tiene  culto  fuera  de  Galatayud, 
siendo  muy  de  extrañar  la  in- 
curia ó  mala  voluntad  de  los 
compiladores  del  Breviario  dio- 
cesano, á  mediados  del  siglo 
XVI,  que  ni  siquiera  incluyeron 
su  rezo  entre  los  otros  sanios 
de  la  diócesis.  Si  fué  olvido  es 
muy  de  extrañar  tanta  torpeza; 
si  fué  por  los  litigios  que  habia 


(O    Apéndices:  Doc.   núm.  22,  pág^i- 
na  363. 
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con  el  Arcedianado,  fué  impie-  vivir,  según  se  dijo,  ó  en  Santa 
dad  ridicula  querer  castigar  en  Cruz  de  liábale,  ó  en  las  inme- 
los  santos  las  miserias  de  ios  diaciones  de  Nuestra  Señora  de 
hombres.  Ta  Huerta,  hoy  la  CatedraK 


SAN  ATILANO. 

La  vida  de  este  Santo  escri  • 
bió  taní)bien  el  P.  Florez  en  el 
lomo  14  de  la  España  Sagra-- 
da,  donde  puede  verse  á  la  pá- 
gina 348  de  la  segunda  edición. 
Pué  natural  de  Tarazona,  y  di- 
cen que  tomó  el  hábito  de  mon- 
je Benedictino  en  los  Fayos, 
donde  habia  un  monasterio,  y 
hoy  una  iglesia,  dedicada  á  San 
Benito. 

Su  nombramiento  para  Obis- 
po de  Zamora  lo  pone  Florez 
hacia  el  año  990,  y  su  pontifi- 
cado hasta  el  año  1009. 

En  Tarazona  se  conserva  por 
tradición  una  casa  donde  dicen 
vivian  sus  padres,  y  en  ella  una 
inscripción  latina,  de  que  se 
habló  en  el  cap.  S.""  No  creo  se 
pueda  dar  gran  importancia  á 
esta  tradición,  pues  siendo  sus 
padres  mozárabes  no  es  proba- 
ble que  vivieran  en  el  Cinto,  pa- 
raje fuerte  y  en  que  los  moros, 
sumamente  suspicaces,  no  so- 
lian  consentir  moradas  de  cris- 
tianos, mucho  mas  cuando  los 
nlozárabes  de  Tarazona  debian 


SAN  BAIMUNDO,  ABAD 
DE  FITERO. 

Pocas  diócesis  de  España  pre- 
sentarán un  conjunto  de  Santos 
monjes,  anacoretas  y  Abades  ' 
cual  puede  ostentar  el  obispado 
de  Tarazona.  Los  que  no  ocu- 
paron cátedras  episcopales,  co- 
mo San  Prudencio,  San  Atila- 
no  y  San  Gandióse,  fueron  re- 
formadores é  introductores  de 
institutos  monásticos  mas  aus- 
teros, San  Iñigo  de  la  Reforma 
Gluniacense  en  Oña  y  Castilla, 
San  Raimundo  de  la  Cistercien- 
se,  y  fundador  de  la  célebre 
Milicia  de  Calatrava. 

La  vida  de  San  Raimundo 
está  envuelta,  por  desgracia, 
en  gran  oscuridad,  habiendo 
sido  objeto  de  grandes  debates 
su  patria,  nacimiento,  apellido, 
monacato,  sus  desacuerdos  con 
los  Cistercienses  franceses,  y 
hasta  la  fecha  de  su  muerte. 
Ademas  de  los  cronistas  gene- 
rales del  Cister  español,  como 
Manrique  y  la  Medula  Cister- 
ciense,  y  los  de  las  Ordenes  mi- 
litares, como  Zapater  y  Henri- 
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quez,  han  escrito  acerca  de  esle 
Sanio  el  P.  Galalayud  (Don  Fr. 
Manuel),  monje  de  Filero  y  na- 
tural de  Fuenlerrabia,  por  tan- 
to imparcial  en  la  cuestión,  el 
P.  Carvallo,  Rades  y  Masca- 
reflas. 

Por  lo  que  hace  á  los  manus- 
critos del  P.  Galalayud,  que  se 
guardaban  en  Filero,  no  se  ha 
podido  disponer  mas  que  de  los 
ligeros  apuntes  que  sacó  el  P. 
Traggia. 

Hay  escritor  que  ha  supues- 
to á  San  Raimundo  natural  de 
Tarragona,  confundiendo  á  esta 
ciudad  con  Tarazona.  Rades  y 
MascareAas  le  suponen  natural 
de  Barcelona,  porque  el  nom- 
bre de  Raimundo  era  allí  co- 
mún; débil  prueba,  porque  tam- 
bién lo  habia  en  otras  partes 
de  España  y  fuera  de  España. 
Por  este  concepto  el  marido  de 
Doña  Urraca,  Don  Raimundo  de 
Borgoña,  debería  ser  de  Barce- 
lona. Por  análogo  motivo  el  P. 
Carvallo  le  hizo  asturiano,  por 
ser  de  apellido  Sierra;  pero  an- 
tes debiera  haber  probado,  á 
punto  fijo,  que  San  Raimundo 
se  llamaba  Sierra,  y  que  no 
existia  este  apellido  fuera  de 
Asturias.  Un  manuscrito  de  Fi- 
lero, que  vio  el  P.  Galalayud 
y  que  llamaba  el  Füeriensc,  pe- 
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ro  que  se  supone  escrito  por  un 
monje  francés  de  Morimundo, 
supone  que  San  Raimundo  na- 
ció en  San  Gaudencio  de  Co- 
menje,  que  tomó  el  hábito  en 
Scala  Dei,  y  que  de  allí  vino 
con  el  fundador  Durando  (1); 
mas  esta  narración  no  se  aviene 
con  la  declaración  de  haber  si- 
do canónigo  de  Tarazona.  A  su 
vez  el  P.  Galalayud  parece  m- 
clinarse  á  esle  manuscrito,  apo- 
yado en  débiles  fundamentos, 
pues  dice  que  siendo  canónigo 
de  Tarazona  no  parece  que  de- 
biera ser  de  la  misma  ciudad 
recien  conquistada.  ¿Y  por  qué 
no?.  Habiendo  como  habia  mo- 
zárabes en  Tarazona,  ¿por  qué 
no  podia  ser  San  Raimundo  mo- 
zárabe de  aquella  ciudad  cuan- 
do la  conquistó  Don  Alfonso  el 
Batallador  y  el  Obispo  Don  Mi- 
guel instituyó  su  Cabildo?  Des- 
de la  conquista  de  Tarazona,  en 
4118,  hasta  la  aparición  de  San 
Raimundo  en  Yerga,  en  1141, 


{i)  Oihenarlo  en  s\i  Noticia  utriusque 
Vatconia  se  adhiere  á  esla  opinión,  si  es 
que  no  fué  su  primer  propalaaor  (lib.  2.^, 
cap.  3.°):  üFuil  autem  oriundus,  non  TUria- 
wne,  ut  iuspicatur  Yepes,  sed  oppido  SancU 
'  Gaudentii  Nebousanensis  in  Comitalu  Conté» 
narum,  ut  ex  sequenti  narratione  conttat, 
quarn  á  Hieronymo  Alaoa  Filerii  CasMfbita, 
pió  Juxta  ac  harum  ütterarum  studioso  ac^ 
cepi.  u 
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van  23  años,  en  que  pudo  or-     vor  de  Tarazonay  su  Iradicion, 


donarse  y  ser  canónigo. 

En  lauta  variedad  de  opinio- 
nes y  tan  infundadas,  lo  mas 
aceptable  parece  seguir  la  tra- 
dición antigua  de  la  iglesia  de 
Tarazona  y  del  monasterio  de 
Filero,  que  le  tienen  por  natu- 
ral de  aquella  ciudad.  Gl  Ayun- 
tamiento puso  su  retrato  entre 
los  de  sus  hijos  célebres,  y  el 
monasterio  de  Filero  tenia  una 
inscripción  en  su  Biblioteca,  en 
que  le  suponía  natural  de  Ta- 
razona. No  es  fácil  decir  de 
cuándo  data  esta  tradición,  pe- 
ro ello  es  que  subsiste,  y  que 
no  habiendo  otra  población  que 
la  dispute  con  mejores,  ni  aun 
tan  buenos  datos,  parece  debe 
estarse  á  ella  y  á  favor  de  la 
ciudad  de  Tara¿ona,  á  cuya 
opinión  se  adhiere  el  P.  Muñíz, 
último  que  escribió  en  España 
sobre  esta  materia  (1),  siguien- 
do la  opinión  del  P.  Manrique, 
el  cual  se  declaró  también  á  fa- 


(I)  P.  Fr.  Roberlo  Mufíiz,  Medula  his- 
tórica Ciitereiense :  Valladoiid  ,  impr.  de 
Santander,  1781.  Tomo  l.^pág.  i 72,  y 
mas  espccialmenle  en  el  apéndice,  pág. 
428,  del  mismo  lomo.  Oihenarlo  no  da  mas 

grueba  de  que  San  Raimundo  fuera  de  San 
audencio  que  el  dicho  del  P.  Álava,  que 
nada  sig^niñca.  ¿De  dónde  lo  sacó  el  P. 
Álava? — No  lo  sabemos:  quizá  dei  File- 
riense,  que  á  su  vez  era  un  papel  orig*!- 
nado  de  Morimundo,  poco  aceptable. 


á  pesar  de  haber  visto  las  con- 
jeturas  de  los  que  arriba  se  han 
citado  y  otros  que  se  omiten. 
No  es  menos  difícil  y  oscura 
la  contienda  acerca  del  apellido 
Serra,  ó  Sierra,  que  se  le  ha  da- 
do. El  Arzobispo  Don  Rodrigo, 
su  contemporáneo,  no  dice  su 
apellido,  á  pesar  de  que  expresa 
el  de  Diego  Velazquez,  su  com- 
pañero, y  designa  por  patria  de 
este  la  Bureba.  Hacera  llamó  á 
San  Raimundo  con  el  apellido 
Serra.  Mascareñas  y  Carvallo  le 
llaman  Sierra.  El  fundamento 
mas  notable  y  antiguo  que  se 
halla  para  este  apellido  es  el 
tumbo  del  monasterio  de  Monte 
Sion,  en  cuva  idesia  está  el 
cuerpo  del  Santo:  aquel  docu- 
mento, al  fól.  13,  le  apellida 
Sierra.  Asi  lo  dice  la  Medula 
Cislerciense  (t.  1.**,  pág.  440), 
aunque  sin  expresar  la  antigüe- 
dad del  tumbo,  y  otras  circuns- 
tancias, por  las  que  se  pueda 
juzgar  acerca  de  su  importan- 
cia, porque  si  el  tumbo  es  del 
siglo  XVI  ó  del  XVn,  poca  au- 
toridad podrá  dársele  para  esta 
cuestión.  El  P.  Carvallo  ofre- 
ció probar,  no  solamente  este 
apellido,  sino  su  entronque  con 
la  casa  de  Sierra  de  Llamas  de 
Mauro,  en  el  concejo  de  Can- 
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gas,  pero  no  llegó  á  cumplirlo,     nes,  que  fué  Maestre  de  Cala 


sea  por  su  lemprana  muerte, 
como  dicen,  sea  por  otra  causa. 
Para  los  que  fiamos  poco  en 
relaciones  de  genealogias,  tra- 
bajo grande  oFrecia  desempeñar 
el  P.  Carvallo,  y  más  fácil  de 
prometer  que  de  cumplir. 

Ello  es  que  si  San  Raimundo 
era  de  apellido  Sierra,  en  Ta- 
razona  habia  en  su  tiempo  fa- 
milia de  aquel  apellido,,  como 
consla  por  una  escritura  de  do- 
nación, hecha  en  el  año  1130, 
muy  poco  después  de  la  recon- 
quista; que  dice  asi: 

uln  Dei  nomine  el  ejus  glo- 
ria. lloRC  esl  caria  de  una  híBre" 
dilate  qaam  dedil  D.  Toda  de 
Sierra,  vidua  quce  esl  de  Pelro 
de  Sienes  el  Martinico  suo  filio 
ad  Ecclesiam  de  Sánela  Maria 
de  liábale,  el  ad  suum  Clericum 
in  Tirasona,  quam  dederunl  cre- 
ma el  popúlala  el  islo  donali- 
vo  de  isla  hceredilale  fecil  pro 
anima  de  suo  marilo  el  paren- 
tum  suorum  qai  fincanl  en  la 
dicla  Ecclesia.  Facía  caria  in 
Era  1168  (l).i>  Suponen  que 
el  Martinico  aqui  citado  es  el 
célebre  Martin  Pérez  de  Sio- 


trava  en  1170,  á  quien  quizá 
llevaria  allá  San  Raimundo,  su 
pariente.  Mas  esto  no  pasa  de 
ser  conjetura. 

Que  San  Raimundo  fué  ca- 
nónigo de  Tarazona  consta  por 
la  donación  del  Obispo  Don  Mi- 
guel, primero  después  de  la  re* 
conquista,  en  que  le  llama  quon- 
dam  EcclesiiB  nostrce  filio,  ex- 
presando que  habia  tomado  el 
hábito  monástico  y  era  á  la  sa- 
zón Abad  de  Nienzabas.  La 
época  en  que  entrase  monje  no 
consta,  ni  tampoco  el  monaste- 
rio donde  tomó  el  hábito. 

Suponen  algunos  que  fué  á 
estudiar  á  la  Universidad  de 
París,  cosa  muy  incierta,  por 
no  decir  enteramente  gratuita. 
Otros  dicen  que  teniendo  no- 
ticia de  la  gran  observancia  del 
monasterio  de  Scala  Dei  en  la 
Gascuña,  dejó  el  hábito  de  ca- 
nónigo reglar  de  Tarazona  para 
ir  á  tomar  el  Cisterciense  en 
este  monasterio.  El  llamado 
MS.  Fiteriense,  que  el  P.  Trag- 


(\)  Véase  el  apéndice  núm.  i 2  del  to- 
mo anterior.  La  Medula  Chterciense  ¡)ublica 
esta  donación  incompleta  y  con  variantes, 


aunque  debió  beber  en  las  mismas  fuentes 
^ue  Tragg^ia,  pues  convienen  en  otras 
ideas  y  aun  palabras.  Se  inserta  aqui  por 
las  muchas  variantes  que  contiene  con 
respecto  á  la  que  publicó  el  P.  Argaiz,  la 
cual  parece  mas  pura  y  preferible  á  es- 
tas. 


Cap.  XL  Santos  del 
gia  cree  de  origen  francés  y 
aun  procedente  del  monasterio 
de  Morimundo,  supone  también 
que  tomó  el  hábito  en  Scala 
Dei.  Pero  como  los  monjes 
de  Morimundo  tuvieron  después 
empeño  en  tener  supeditada 
la  orden  de  Galatrava,  á  pesar 
de  la  oposición  que  lé  hizo  el 
Gisler  en  su  origen,  no  se  pue- 
de dar  gran  fé  á  los  documen- 
tos de  aquella  procedencia,  que 
naturalmente  propendían  á  con- 
siderarle como  francés  de  orí- 
gen  y  hábito.  No  parece  pro- 
bable que  hubiera  tenido  tanto 
empeño  en  defender  un  pueblo 
español  á  no  serlo  él,  cuando 
los  Cistercienses  franceses  lleva- 
ban á  mal  se  metiera  en  aquella 
empresa.  Por  ese  motivo  creo 
preferible  la  opinión  de  los  que 
suponen,  que  habiendo  venido 
Durando  de  Scala  Dei  á  fundar, 
y  fijado  su  residencia  en  el  monte 
Yerga,  con  toda  la  austeridad 
de  los  primitivos  Gistencienses, 
igual  á  la  que  ahora  tienen  los 
de  la  Trapa,  San  Raimundo, 
tlescoso  de  vida  mas  austera,  y 
noticioso  de  la  que  hacian  aque- 
llos monjes  en  el  monte  Yerga, 
dentro  de  la  diócesis  de  Ta- 
razona,  pasara  á  reunirse  con 
eÜQs  y  tomar  el  hábito  Gis  ter- 
cíense, habilu  in  melius  mutalOf 


TOMO  L. 
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como  dijo  su  Obispo  Don  Mi- 
guel. Ignórase  á  punto  fijo  la 
época  en  que  lo  hizo.  Hé  aqui 
algunas  conjeturas. 

El  monasterio  de  Scala  Dei 
se  fundó  en  Gascuña  el  año 
1137.  El  Prior  de  este  monas- 
terio, Dom  Josef  Seramer,  es- 
cribió á  Fitero  que  el  monas- 
terio databa  de  1118;  pero  ha- 
biendo consultado  allá  nueva- 
mente en  1724,  et  Prior  de 
Scala  Dei  Dom  Josef  Diroz,  con- 
testó á  Fitero,  que  la  fundación 
de  su  monasterio  databa  de 
1137  y  no  de  1118,.  añadiendo 
que  la  iglesia  fué  dedicada  en 
1142.  Asi  lo  afirma  el  P.  Ga- 
latayud,  con  referencia  á  los  pa- 
peles del  archivo,  según  Trag- 
gia  (1).  En  esta  aseveración,  aun 
cuando  se  supongia  á  San  Rai^ 
mundo  monje  en  Scala  Dei,  lo 
que  no  parece  probable,  nunca 
podrá  su  monacato  ser  anterior 
al  año  1137. 

Si  el  monasterio  de  Scala 
Dei  es  de  1137,  y  el  de  Yerga 
existia  ya  en  1140  y  recibia  do- 
naciones reales  (Era  1178), 
ambos  monasterios  son  coetá- 
neos, y  no  deja  do  ser  chocante 


(i)  Véase  el  tomo  de  fbs  apuntes  de 
su  viaje  á  Tarazona,  que  se  guarda  en 
esta  Beal  Academia. 

6 


42  España  Sagrada,  Tratado  LXXXVil. 

que   saliera  lan  pronlo  de  él     tad  no  menos  grave  acerca  de 


una  colonia  gascona  para  fun- 
dar en  Castilla,  tls  también  de 
notar,  que  la  donación  de  Don 
Alonso  no  los  llama  monjes  á 
Durando  y  sus  compianeros,  ni 
dice  nada  de  su  venida,  sino 
solamente  que  servían  regular- 
mente á  Dios  y  á  Santa  María 
en  el  monte  Erga.  No  habien- 
do dalo  alguno  coetáneo  por  el 
que  conste  la  venida  de  Duran- 
do desde  Scala  Dei,  pudiera 
conjeturarse  que  él  y  sus  com- 
pañeros eran  anacoretas  en  Yer- 
ga,  como  San  Juan  Cirila  y  sus 
companeros  lo  eran  en  Portu- 
gal, antes  de  que  abrazasen  la 
reforma  Cisterciense.  Noticio- 
sos quizá  los  anacoretas  de  Yer- 
ga  de  la  austeridad  del  recien 
fundado  monasterio  de  Scala 
Dei,  se  someterian  á  él  abra- 
zando su  regla.  Mas  esto  no  pa- 
sa de  ser  una  conjetura,  si  bien 
la  critica  no  las  rechaza  en  ma- 
terias oscuras,  siempre  que  no 
salgan  de  los  limites  de  una  me- 
ra probabilidad.  Resulta  pues 
que  el  ingreso  de  San  Raimun- 
do en  el  instituto  Cisterciense 
debió  ser  de  1137  á  1140,  se- 
gún lo  mas  probable. 

Sabida  la  época  del  monacato 
de  San  Raimudo  aproximada- 
mente, sobreviene  otra  difícul- 


su  abadia  de  Nienzabas  y  File- 
ro, tiempo  en  que  entró  á  des- 
empeñar aquella,  y  cuándo  to- 
mó el  titulo  de  este  segundo 
pueblo.  Aparece  San  Raimun- 
do como  Abad,  no  ya  de  Yerga, 
sino  de  Nienzabas  en  1 146.  Con 
aquella  fecha  el  Emperador  Don 
Alonso  da  á  Raimundo,  Abad 
de  Nienzabas,  y  á  sus  monjes 
la  serna  de  Cervera  y .  los  ba- 
ños de  Tudeson,  que  son  las 
célebres  aguas  termales  de  Fi- 
lero, ya  entonces  conocidas. 
c(  Mia  tola  illa  Serna  de  Cervera 
él  mea  quas  esl  supra  illa  balnca 
de  Tudeson.  y>  La  fecha  de  la 
donación  es  de  Santa  Maria  de 
Nienzabas,  á  mediados  de  Octu- 
bre de  la  Era  1184,  cuando 
vino  el  Emperador  á  Tudeson 
á  ver  á  su  hija,  casada  con  Don 
García,  Rey  de  Navarra,  que 
estaba  presente.  Resulta  pues, 
que  el  monasterio  de  Yerga  (si 
es  que  aili  hubo  algo  mas  que 
ermitaños)  se  habia  trasladado 
á  Nienzabas  en  1146,  y  que 
entonces,  y  aun  quizá  antes, 
era  Abad  San  Raimundo. 

A  creer  algunas  escrituras 
de  venta,  cuyas  copias  contie- 
ne el  tumbo  ó  libro  naranjado 
de  Filero,  San  Raimundo  era 
ya  Abad  en  1141;  pero  sospe- 


Cap.  XI.  Sanios  del 
clio  que  el  copiante  no  leyó 
bien  las  fechas  y  omitió  una 
decena.  No  es  probable  que 
aquel  monasterio  apenas  funda- 
do hiciera  ya  compras  y  per- 
nuilas;  por  el  contrario,  en 
1150,  51  y  sobre  lodo  en  1154 
gozaba  ya  el  monasterio  de  gran 
prosperidad,  y  San  Raimundo 
hacia  muchas  compras  y  adqui- 
siciones. De  las  250  escrituras 
que  contiene  el  tumbo  citado, 
mas  de  la  mitad  carecen  de  fe- 
cha, principalmente  las  poste- 
riores á  San  Raimundo.  Las  ad- 
quisiciones y  permutas  de  este 
Santo,  son  casi  todas  de  los  ci- 
tados años  1150  al  56,  y  como 
no  se  hallan  adquisiciones  en 
los  años  que  mediaron  de  1142 
al  49,  es  de  suponer  que  en  las 
de  1141  en  que  aparece  San 
Raimundo  haciendo  compras 
como  Abad  de  Nienzabas,  se 
equivocó  la  l^ra,  leyendo  los  co- 
piantes 1179  por  1189,  cosa 
muy  común  en  las  copias  de 
documentos  antiguos. 

Pero  sea  ó  no  cierta  la  fecha 
de  1141  que  presentan  esas  es- 
crituras, es  muy  probable  que 
en  aquel  año  San  Raimundo 
era  ya  Abad  de  Nienzabas,  pues 
aparece  de  una  carta  del  Obis- 
po Don  Rodrigo  de  Calahorra  á 
Eugenio  III,  que  su  antecesor 
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Don  Alonso  habia  consagrado 
aquella  iglesia  y  al  Abad  Rai- 
mundo; y  aunque  no  tiene  fe- 
cha se  calcula  que  sea  de  el  año 
1141  aproximadamente  (1). 

En  1147  ó  48  concurrió  San 
Raimundo  al  Capitulo  General 
de  la  orden,  al  que  asistieron 
Engenio  111  y  San  Rernardo. 
Aunque  la  Dula  del  Papa  con- 
firmando los  bienes  y  rentas  del 
monasterio  de  Nienzabas  es  fal- 
sa, en  mi  juicio,  con  todo,  la 
asistencia  al  Capitulo  puede  ser 
cierta.  Resulta  pues  que  ha- 
biendo tomado  San  Raimundo 
el  hábito  Cislerciense  hacia  el 
año  1139,  era  ya  Abad  en  1141 
según  los  datos  aducidos.  Poco 
tiempo  medió  en  tal  caso  entre 
su  noviciado,  profesión  y  pro- 
moción al  cargo  de  Abad.  Por 
ese  motivo  el  P.  Calatayud  se 
inclinaba  á  creer  que  San  Rai- 
mundo tomó  el  hábito  en  Scala 
Dei,  y  vino  con  Durando  al 
monte  Yerga.  Pero  siendo  tan 
reciente  la  fundación  de  Scala 
Dei,  ¿qué  tiempo  quedaba  para 
tantas  idas  y  venidas,  mucho 
mas  no  sabiéndose  fijamente  la 
época  en  que  vino  Durando  á 
Yerga?  Aun  es  dudoso  para  mi 
que  viniera  este  de  Scala  Dei. 

^1  ■  ■         ■         ■■■■■■       — ■  ■-  —  I  ■  ■  I  ■    ^»^.^— ^ 

(1)    Traíjgia,  fóüo  186. 
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Mas  sencillo  es  decir  que  en- 
tonces, para  nombrar  los  Aba- 
des se  miraba  mas  bien  á  la  vir- 
tud que  á  la  antigüedad  de  la 
profesión.  Bien  joven  era  San 
Bernardo  cuando  fué  nombrado 
Abad  de  Glaraval.  Ingresó  en  el 
Cister  en  1H3,  profesó  en 
1114  y  fué  nombrado  Abad  de 
Claraval  en  1115.  No  seria  ab- 
surdo suponer  en  San  Raimun- 
do lo  que  sucedió  en  San  Ber- 
nardo, y  que  se  le  nombrara 
Abad  en  atención  á  sus  gran- 
des virtudes,  á  la  circunstancia 
de  haber  sido  canónigo  de  la 
Catedral  de  Tarazona  y  obser- 
vado alli  vida  regular,  ser  per- 
sona del  pais  y  respetada  en  él, 
cosas  todas  muy  dignas  de  ser 
tenidas  en  cuenta  para  una  fun- 
dación naciente.  El  éxito  acre- 
ditó el  acierto  con  que  se  habia 
hecho  la  elección.  Pudo  tam- 
bién quizá  hacer  vida  eremíti- 
ca en  el  monte  Yerga,  aun  an- 
tes del  año  1857  y  de  la  veni- 
da de  los  Girtercienses,  según 
se  ha  conjeturado  anlerior- 
ínente. 

Instalado  San  Raimundo  en 
Nienzabas  (1),  distante  dos  le- 
guas de  la  ermita  de  Yerga, 


Tratado  LITLIVII. 
una  de  Fítero  y  cuatro  de  Ca- 
lahorra, principió  á  disfrutar  de 
los  favores  de  los  Reyes  de  Cas- 
tilla, en  cuyo  territorio  estaba, 
y  también  de  salvoconductos 
de  los  de  Navarra  y  Aragón. 
En  1151  asistió 'en  Yeruela, 
á  7  de  Julio,  para  el  ajuste 
de  una  venta  que  allí  se  hizo  y 
en  la  que  íirma  Raimundus 
Nienzabensis  Abbas,  expresan- 
do la  escritura  que  aquel  año 
murieron  el  Obispo  Don  Miguel 
y  Don  Pedro  de  Atares  (1).  Por 
entonces  principió  también  San 
Raimundo  á  realizar  muchas 
compras  y  adquisiciones  cerca 
de  Fi tero:  gran  parte  de  ellas 
tienen  (según  queda  dicho)  la 
fecha  de  1154.  No  es  de  extra- 
ñar por  tanto  qu9  el  reciente 
monasterio  se  hallase  tan  acau- 
dalado pocos  años  después,  que 
su  Abad  pudiera  arrostrar  el 
compromiso  de  sostener  la  villa 
de  Galatrava,  abandonada  por 
los  Templarios,  la  cual  le  dio 
el  Rey  Don  Sancho  en  juro  de 
heredad,  el  año  1157. 

Las  noticias  acerca  de  este 
suceso,  la  fundación  de  la  mi- 
licia de  Calatrava,  sus  virtudes 
y  proezas  bajo  la  dirección  de 


{{)    El  vulgo  pronuncia  Nieazábas  co-         (i)    Véase   el  ap.  núm.  XXVH,   ña- 
mo dice  Tortoles  y  Grábalos.  gina  367  del  lomo  anterior. 


Cap.  AL  Santos  del 
San  Raimundo  y  del  intrépido 
anciano  Fr.  Diego  Velazquez» 
su  compañero  de  hábito,  son 
cosas  muy  conocidas  y  aun  vul- 
gares en  nuestra  historia,  por 
lo  que  no  hace  falla  consignar- 
las aquí.  Pero  sí  conviene  decir 
algo  acerca  de  la  oposición  que 
tuvo  el  proyecto  de  San  Rai- 
mundo por  parte  de  su  Orden. 

Rehusaba  el  Santo  echar  so- 
bre sus  hombros  la  temeraria 
empresa  de  sostener  á  Calatra- 
va,  en  punto  tan  avanzado  y  ro- 
deado de  musulmanes,  y  según 
parece  no  accedió  á  ello  sino 
vencido  por  las  instancias  del 
brioso  Velazquez,  en  quien  las 
austeridades  monásticas  no  ha- 
bían apagado  el  ardor  belicoso. 
Parecíale  ademas  ajeno  á  su 
profesión  y  estado  dejar  el  reti- 
ro y  silencio  del  monasterio  por 
el  estruendo  de  los  combates, 
aunque  fuesen  contra  infieles. 

Sobre  las  excitaciones  de  Ve- 
lazquez hubo  ademas  la  exhor- 
tación del  Arzobispo  Don  Ro- 
drigo de  Toledo.,  que  no  sola- 
mente le  alentó  á  la  empresa, 
siendo  él  muy  propenso  á  las  de 
aquel  género,  sino  que  publicó 
en  su  Diócesis  indulgencia  ple- 
naria  para  todos  los  que  coad- 
yuvasen á  la  conservación  de 
Calatrava.  Con  los  monjes  de 


obispado  de  Tarazona.  45 

Fitero,  capaces  de  lomar  ar- 
mas, y  los  vasallos  y  colonos 
que  le  quisieron  seguir,  mar- 
chó San  Raimundo  á  Calatrava, 
reparó  sus  muros;  abastecióla, 
plaza,  y  saliendo  Velazquez  al 
frente  de  los  alistados,  aterró  á 
los  moros  circunvecinos  con  sus 
rebatos  y  felices  algaradas. 

Pero  el  Cister  no  llevó  á 
bien  aquella  empresa,  y  antes 
reprobó  la  conducta  de  San 
Raimundo.  El  manuscrito  lla- 
mado el  Fiteriense  por  Calata- 
yud  y  Traggia,  es  un  alegato  á 
favor  de  la  jurisdicción  del  Abad 
de  Morimundo  sobre  la  Orden 
de  Calatrava.  Sabido  es  que  es- 
ta dependió  por  mucho  tiempo 
de  aquella  Abadía,  hasta  que 
por  muy  justas  causas  logró  exi- 
mirse de  tal  dependencia,  que 
habia  llegado  á  serle  muy  in- 
conveniente. El  manuscrito  Fi- 
teriense, que  mas  bien  debiera 
decirse  Morimundense ,  dirige 
varios  cargos  contra  San  Rai- 
mundo suponiendo  que  este  aco- 
metió la  empresa  sin  el  com« 
pélente  permiso. 

Según  los  apuntes  que  dejó 
Traggia,  decia  que  los  monjes  do 
Fitero  se  trasladaron  á  Calatrava 
sin  permiso  del  monasterio  de 
iSeala  Dei;  que  el  Abad  de  este 
lo  llevó  á  mal,  que  el  Capítulo 
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general  esluvo  para  anular  lo 
hecho,   que  si  no  lo    hizo   fué 
or  la  mediación  de  los  Reyes 
e  Castilla  y  Francia,  y  que  el 
Abad  de  Scala  Dei  nombró  olro 
Abad  de  Pilero,  aun  en  vida  de 
San  Raimundo.  El  P.  Traggia 
añade  á  continuación:  filado  es- 
to es  falso. y^  Pero  yo  creo  que 
en  ello  hay  algo,  y  aun  mucho, 
de  verdad  en  la  parle  de  hecho, 
y  que   la  falsedad  está  en  la 
cüeslion  de  derecho.  El  P.  Mu- 
ñh  en  los  apéndices  al  lomo 
primero  de  su  Médula  Gisler- 
ciense^  al  hablar  de  la  muerle 
de  San  Raimundo,  dice:  «Murió 
en  la  villa  de  Ciruelos,  el  año 
de  1163,  donde  se  habia  reti- 
rado,  como   piadosamente   se 
cree,  por  abatirse  mas  y  signi- 
ficar la  profunda  obediencia  y 
suniision  que  siempre  profesó  á 
la  Orden,  y  en  particular  al  Ca- 
pitulo general  de  Cister,  que  al 
parecer  no  aprobaba  la  empresa 
de  nuestro  Santo,  motivo  por 
que  tuvo  bien  en  que  ^er citar  la 
paciencia.!»  El  P.  Muñiz  impri- 
mía su  libro  en  1781,  y  vio 
despacio  los  documentos,   que 
Traggia  examinó,  algo  de  prie- 
sa, nueve  años  después.  Este 
no  aduce  prueba  ninguna  de  la 
falsedad  que  supone  en  las  acu- 
saciones del  manuscrito  File- 
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riense.  Una  cosa  es  que  las  in- 
culpaciones fueran  injustas,  olra 
que  se  hayan  hecho  á  pesar  de 
esa  injusticia. 

Si  murió  San  Raimundo  en 
1103,  como  se  dice,  es  cierto 
que  tuvo  sucesor  en  Filero  an- 
tes de  su  muerte,  pues  el  Abad 
Guillermo  lo  era  ya  en  Filero  el 
año  1161,  como  aparece  de  una 
escritura  otorgada  en  la  Era 
1199  entre  él  y  los  vecinos  de 
Tudillen,  sobre  las  aguas  y  el 
molino  de  Murillo,  que  es  la 
103 del  tumbo  dé  Filero,  página 
436,  siendo  notable  la  tal  escri- 
tura por  su  latin  bárbaro  y  ya 
medio  castellano  (1). 

Antes  de  concluir  convendrá 
decir  algo  acerca  de  esta  cues- 
tión de  Calalrava  y  vindicar  á  San 
Raimundo  de  las  injustas^  in- 
culpaciones de  los  cistercienses 
extranjeros.  Arnaldo  Oihenarto 
reasume  los  cargos  en  estas 
palabras  llenas  de  mil  inexac- 
titudes: ítDe  causaCalalravoí, 
qu(B  habetur  inter  Scalam  Dei 
el  Fiterium.  nulli  dubium  est 
domum  Filerii  esse  filiam  ScalíB 
Dei.  Ucee  aulem  domus  Fiterii 
minus  caule  se  contulit  in  Cala- 
travam,  cum  inconsulto  el  irre- 
quisito  Patre  suo,  scilicet  Abba- 

(I)    Vcase  en  el  apéndice. 


Cap,  XI.  Sanios  del 
te  ScüUb  De»,  de  propria  antho^ 
rítale  plenario.  traslulerit  sub 
Raimundo  supiadiclo  Abbate 
primo  Fiterii ,  qui  fuit  civis 
Sancli  Gaudenlii,  qum  quidem 
translalio  irrita  haberetur  se- 
cundum  formam  el  instilulum 
Ordinis  Cisterciensis,  nisi  pro 
parle  dicti  Regis  Sanclii  Cas- 
lellue  el  Ludovici  Regis  Francice, 
ac  etiam  Ducis  RurgundiíB  ab 
universali  capitulo  Orlinis  Cis- 
terciensis  confírmala  fuissel ,  etc. » 
Aqui  tenemos  ya  la  acusa- 
ción de  San  Raimundo  formu- 
lada por  un  escrilor  extranjero. 
En  ella  hay  las  inexactitudes 
siguientes:  i.""  Es  falso  que  el 
monasterio  de  Fitcro  se  tras- 
ladase á  Cala  tr  a  va:  alii  queda- 
ron superior,  monjes,  bienes  y 
rentas,  aun  cuando  algunos  pa- 
saron á  Galatrava.  S.""  Es  falso 
que  fuera  incautamente:  el 
éxito  acreditó  la  prudencia.  S."" 
Ks  una  injuria  grosera  á  la  res- 
petable Orden  de  Galatrava 
atribuir  su  origen  á  un  acto  de 
imprudencia.  A.""  La  Orden  no 
se  hubiera  deshecho  aunque 
San  Raimundo  y  sus  monjes  vol- 
viesen á  Fitero:  los  muchos  ca- 
balleros seglares,  allí  alistados, 
podian  haber  tomado  otra  re- 
gla, y  nada  tenian  que  ver  con 
el  Abad  de  Scala  Dei,  si  hubie- 
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ran  querido  emanciparse.  5^ 
Esto  monasterio  vendió  al  de 
Morimundo  la  jurisdicción  de 
Galatrava  á  trueque  de  una 
granja.  ¡Gran  aprecio  hacían  los 
monjes  de  Scala  Dei  de  la  supe- 
rioridad sobre  tan  importante 
caballería,  cuando  se  deshacían 
de  ella,  al  traspaso  y  por  un 
cortijo! 

El  cuerpo  de  San  Raimundo 
estuvo  en  Giruelos  por  espacio 
de  cerca  de  trescientos  años, 
hasta  que  en  1461  se  abrió  su 
sepulcro,  por  primera  vez,  por 
mandado  de  Paulo  II,- con  asis- 
tencia del  Abad  de  Monte  Sion 
de  Toledo  y  varias  personas, 
que  acompañaron  sus  restos  al 
dicho  monasterio,  donde  se  co- 
locaron con  gran  solemnidad  el 
dia  26  de  Agosto,  en  la  capilla 
de  Don  Luis  Nuñez  de  Toledo, 
Arcediano  de  Madrid,  á  cuyos 
ruegos  concedió  el  Papa  aque- 
lla traslación.  Golocáronse  en- 
tonces debajo  del  ara  del  altar. 
En  1721  se  le  trasladó  de  la 
caja  de  madera  en  que  estaba, 
á  una  magnifica  urna  de  plata 
que  mandó  hacer  Felipe  Y. 

Aunque  la  Sagrada  Gongre- 
gacion  de  Ritos  dio  el  rezo  del 
Santo  á  los  monasterios  de  la 
Orden  Gisterciense,  por  Decreto 
de  21  de  Enero  de  1702,  no  se 
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principió  á  tribularle  culto  ger 
neral  en  España»  hasla  el  año 
Í7i9,  en  que  se  permitió  para 
todas  las  iglesias,  con  cuyo  mo- 
tivo se  hicieron  unas  solemnes 
funciones  en  el  templo  de  las 
Calatravas  de  Madrid. 

SAN  JUAN  LORENZO  DE 
CETINA,  MÁRTIR. 

Fué  este  Santo  natural  de 
Celina,  pueblo  de  la  Orden  de 
San  Juan,  en  el  antiguo  Arce- 
dianado  de  Calatayud,  según  la 
tradición  mas  probable;  pues 
apenas  hay  datos  mas  que  acer- 
ca de  su  martirio,  que  ocurrió 
á  fines  del  siglo  XIV  en  1397. 

Según  aparece  de  las  cróni- 
cas Franciscanas,  lomó  el  há- 
bito de  aquella  religión,  en  la 
cual  se  distinguió  por  su  vida 
austera  y  penitente.  Pasó  á  Gra- 
nada en  compañia  de  un  reli- 
gioso lego,  llamado  Fr.  Pedro 
de  Dueñas,  por  ser  natural  de 
aquel  pueblo  cerca  de  Palencia, 
y  predicó  allí  con  mucho  fruto, 
con  cuyo  molivo  fué  preso  por 
los  moros,  azotado  cruelmente 
hasla  rasgar  sus  carnes,  en  ta- 
les términos,  que  de  los  golpes 
le  salló  un  ojo  fuera  de  su  ór- 
bita. Vista  su  constancia  fué  de- 
capitado á  presencia  del    Rey 
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á  quien  llaman  las  crónicas  Mo- 
hamad-a-Bembalva  (1)  el  dia  19 
de  mayo  de  1397«  juntamente 
con  su  compañero  Fr.  Pedro. 
Dicese  que  el  Rey  mismo  le  cor- 
ló la  cabeza  con  su  alfanje,  y 
que  hizo  arrastrar  sus  cuerpos 
con  garfios  de  hierro  por  las 
calles  de  Granada,  y  sacándolos 

t^or  la  puerta  de  Bibarrambla, 
os  arrojaron  al  campo.  Reco- 
gieron sus  reliquias  los  cautivos, 
después  de  tres  dias,  y  las  en- 
terraron junto  á  los  muros  del 
alcázar,  y  después  las  enviaron 
á  los  convenios  de  Sevilla  y 
Córdoba.  Consta  todo  esto  de 
una  relación  que  remitieron  los 
mismos  cristianos,  que  se  halla- 
ban entonces  en  Granada ,  y  pre- 
senciaron el  martirio  desde  el 
fondón  llamado  de  Cataluña. 

Las  cabezas  de  los  mártires 
están  en  Sevilla,  al  menos  parle 
de  sus  cráneos,  según  dice  Gon- 
zaga ,  el  cronista  de  la  Orden; 
añadiendo  que^  los  cuerpos  se 
decia  estaban  en  el  convenio 
de  Córdoba,  donde  los  buscó  en 
vano,  pues  no  halló  vestigio  al- 


(1)  Mohamad  Aben  Balva,  hijo  y  su- 
cesor de  lusur  (I.  Reinó  desde  i 392  nasta 
4408.  Véase  la  serie  de  los  Naseries  de 
Granada,  por  nuestro  Académico  D.  P.  Ga- 
yaugos,  tomo  X  del  Memorial  histórico  Es- 
pañol, pag.  551 . 
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guno  de  ellos.  Martínez  del  Vi- 
llar dice  que  las  reliquias  fue- 
ron enviadas  á  la  Reina  Doña 
Maria,  esposa  de  D.  Alfonso  V 
de  Aragón,  la  cual  las  llevaba 
consigo  y  regaló  á  la  Seo  de 
Vich.  parle  de  las  cuales  envió 
á  Calalayud  Don  Pedro  Jaime, 
Obispo  de  aquella  diócesis,  y 
se  veneraban  en  el  convento 
del  Carmen  Calzado.  Ignoro 
su  actual  paradero;  pero  ni 
las  cita  Florez  en  el  tomo  28 
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de  la  España  Sagrada,  quizá  por 
no  corresponder  á  la  época  an- 
tigua, ni  Villanueva  en  su  Viaje 
literario. 

El  acta  de  su  martirio  la  trae 
Villar  en  castellano  (fól.  476J. 
advirtiendo  que  la  relación  le 
llama  de  Calatayud,  por  ser  Ce- 
tina pueblo  dentro  del  territorio 
de  su  Comunidad,  aunque,  de 
seftorio  de  la  Orden  de  San 
Juan.  También  la  copió  el  Pa- 
dre  Traggia  (1). 


Venerables  cuyas  causas  de  beatificación  están  pendientes. 


VENERABLE  FR.  DOMINGO 

DE   JESÚS  MARÍA, 

en  el  siglo,  Ruzóla. 

Este  venerable  religioso, 
uno  de  los  mas  notables  que 
produjo  la  reforma  del  Carme- 
lo, hecha  por  Sania  Teresa, 
nació  en  Calatayud  el  16  de 
Mayo  de  1859.  Su  casa  natal 
es  hoy  una  capillita  de  que  era 
patrono  el  ayuntamiento  (1], 
que  hacia  muy  poco  caso  ae 
aquel  monumento,  tan  honroso 
para  su  patria. 


{i)    Habiendo  sido  vendida  en  este  año 
i  865,  y  siendo  varios  los  especuladores 

3ae  deseaban  profanarla,  ha  sido  adquirí- 
a  por  sujeto  que  la  conserva  y  la  ha  de- 
vuelto al  culto. 

TOMO   L. 


Entró  religioso  en  la  orden 
de  Carmelitas  Calzados;  pero 
pasó  á  los  Descalzos  deseoso  de 
mayor  austeridad.  Fué  hombre 
estático  y  muy  milagroso.  Sus 
virtudes  y  milagros  no  se  pue- 
den reducir  á  compendio.  Los 
escribió  (entre  dtros)  el  Señor 
Don  Antonio  Agustin,  Obispo 
de  Albarracin,  sacándolos,  en  su 
mayor  parte,  de  la  que  escribió 
en  latin  Don   Juan   Caramuel. 

Habiendo  pasado  á  Valencia, 
por  orden  de  sus  superiores, 
padeció  una  gran  persecución; 
pues  habiendo  profelizado  á  la 
Vireina,  que  le  consultó  acerca 


(i)    Véase  el  tomo  citado.  (B.  138,  fo- 
lio 89.) 
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de  la  suerte  de  su  hijo,  la  pér- 
dida de  la  escuadra  llamada  la 
Invencible,  tuvo  aquella  la  in- 
discreción  de  propalarlo,  de  cu- 
yas resullas  se  le  calificó  de 
traidor  é  hipócrita  y  fué  delata- 
do al  Sanio  Oficio.  La  noticia 
de  los  desastres  de  aquella  ar- 
mada, ocurridos  algunos  meses 
después,  puso  término  á  la  per- 
secución; pero  habiendo  adqui- 
rido con  esto  gran  crédito,  pa- 
só á  los  Carmelitas  Descalzos,  y 
á  su  noviciado  de  Pastrana,  en 
1589-  Después  de  haber  ejer- 
cido varios  cargos  en  la  Orden 
y  curado  de  la  epidemia  rei- 
nante, por  intercesión  de  Santa 
Teresa,  que  se  le  apareció, 
consiguió  de  Felipe  III,  que  le 
apreciaba  mucho,  la  fundación 
del  convento  de  San  José  de 
Madrid^  en  el  paraje  donde  hoy 
se  halla  la  parroquia  de  esta  ad- 
vocación, cuyo  sitio,  llamado /a 
Carbonería,  le  cedió  dicho  Mo- 
narca. 

A  principios  de  1604  pidió 
Clemente  VIH  cuatro  Carmeli- 
tas Descalzos,  españoles^  para 
plantear  la  Congregación  de  Ita- 
lia: uno  de  los  enviados  fué  Fr. 
Domingo,  que  después  fué  ter- 
cer general  de  ella,  y  logró  la 
beatificación  de  Santa  Teresa. 

A  instancias  del  Emperador 
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de  Austria  y  del  Duque  de  Ba- 
viera,  pasó  en  1620  á  Alema- 
nia y  se  halló  en  la  batalla  de 
Praga,  donde  viendo  derrotada 
la  caballería  católica,  montó  á 
caballo,  á  pesar  de  su  anciani- 
dad, y  con  un  crucifijo  en  la 
mano  se  metió  por  medio  de  los 
escuadrones,  exhortándolos  á 
volver  caras,  como  lo  hicieron, 
derrotando  á  los  protestantes 
con  pérdida  de  7,000  muertos 
y  2,000  prisioneros.  Los  tro- 
feos de  la  batalla  se  conservan 
en  la  iglesia  de  la  Victoria  de 
Roma,  donde  fué  Prior,  y  el 
éxito  de  la  batalla  se  atribuyó  á 
sus  exhortaciones. 

A  su  regreso  á  Roma,  el  Pa- 
pa 1q  dijo  que  pidiera  una  gra- 
cia, y  obtuvo  la  pronta  canoni- 
zación de  Santa  Teresa,  alla- 
nando el  Pontífice  Gregorio  XV 
cuantas  dificultades  se  oponian. 
También  favoreció  mucho  á  San 
José  deCalasanz,  de  quien,. co- 
mo paisano,  era  muy  amigo,  de- 
fendiéndole de  sus  muchos 
émulos.  Habiéndole  enviado  el 
Papa  Urbano  VIH  a  Viena,  en 
calidad  de  Legado,  falleció  allí 
á  16  de  Febrero  de  1650.  El 
Emperador  le  costeó  un  mag- 
nífico entierro. 

Hubiera  sido  beatificado  al 
punto,  pues  su  expediente  esla- 
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ba  termifiado;  pero  los  genera- 
les Carmelitas»  empeñados  en  la 
bealiGcacion  de  Palafox,  dis- 
trajeroQ  los  fondos  de  esta  cau- 
sa, hasta  que  á  fines  del  siglo 
pasado  se  opusieron  á  ello  los 
conventos  de  Aragón.  Pió  VI 
habia  ofrecido  beatificarle;  pero 
lo  estorbó  la  [entrada  del  ejér- 
cito francés  en  Roma,  que  robó 
el  convento  de  la  Victoria,  y  en- 
tre otras  cosas  se  perdió  aquel 
expediente.  Con  todo,  parece 
que  hoy  dia  está  otra  vez  ter- 
minado. Escribió  varias  obras 
ascéticas,  que  cita  Latasa  en  su 
Biblioteca  Aragonesa. 

VENERABLE  SR.  D.  JUAN 
PALAFOX  Y  MENDOZA. 

Fué  este  señor  hijo  natural 
del  Marqués  de  Ariza,  habido 
en  una  hija  de  los  molineros 
de  Fitero.  Su  madre,  por  ocul- 
tar su  desliz,  lo  entregó  de  re- 
cien nacido  á  un  criado,  para 
que  lo  tirase  al  rio;  pero  des- 
cubierto providencialmente,  lo 
recogió  y  crió  una  persona  pia- 
dosa de  Fitero,  hasta  que  lo 
reconoció  su  padre,  que  le  dio 
carrera  y  brillante  educación. 
Su  madre  entró  religiosa  y  fué 
después  muy  ejemplar.  La  par- 
tida bautismal  se  conserva  en 
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Fitero.  s^un  Traggia,  con  el 
nombre  de  Juan  Navarro. 

Después  de  una  vida  disipa- 
da, que  él  mismo  confesó  en  su 
vida  interior  (libro  anónimo  que 
entregó  á  su  director  en  los  úl- 
timos años  de  su  vida),  fué  Con- 
sejero de  Aragón,  Arzobispo  de 
la  Puebla  de  los  Angeles  y  des- 
pués de  Osma,  donde  murió  y 
está  enterrado. 

De  la  Catedral  de  Tarazona 
fué  Tesorero,  y  se  mostró  siem- 
pre muy  afecto  á  ella.  Consér- 
vase alli  una  mitra  blanca  ador- 
nada con  alguna  pedrería  de  es- 
caso valor  y  unos  pares  de 
guantes  de  su  pontifical,  que  le 
dejó  por  recuerdo.  También  es- 
tudió en  el  seminario  de  Tara- 
zona,  recien  fundado  por  el  se- 
ñor Cerbuna. 

Los  sucesos  de  su  vida  y  las 
vicisitudes  del  expediente  de  su 
beatificación ,  son  bien  conoci- 
dos y  no  es  necesario  consig- 
narlos aqui  ni  adn  compendio- 
samente. 

Su  vida  fué  escrita  por  el  P. 
González  de  Rosendo,  en  un  to- 
mo en  folio,  impreso  en  1762. 
También  la  escribió  el  P.  Ar- 
gaiz,  que  estaba  en  Osma  cuan- 
do murió  alli  el  Venerable.  Lle- 
vóle este  á  su  palacio  para  que 
escribiese  la  historia  de   aquel 
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Obispado,  como  lo  habia  hecho 
con  la  de  Tarazona. 

LA  VENERABLE  MADRE 
MARÍA  DE  JESÚS, 

llamada  comunmente 

LA    MADRE     DE     AGREDA. 

Nació  en  aquel  pueblo  el 
dia  2  de  Abril  de  \Q0%  y  fué 
bautizada  el  dia  li,  en  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  Magaña. 
Sus  padres  Francisco  Coronel 
y  María  Arana»  eran  sujetos 
de  mucha  piedad,  aunque  no 
se  hallaban  sobrados  de  bienes 
de  fortuna:  de  once  hijos  que 
tuvieron  solo  sobrevivieron  cua- 
tro, dos  varones  y  dos  hembras; 
la  mayor  de  ellas  era  María  de 
Jesús.  Trataba  esta  de  entrar 
en  el  convento  de  Santa  Ana 
de  Tarazona,  cuando  Dios  ins- 
piró á  su  madre  convertir  su 
casa  en  convento,  y  entrar  en 
él  con  sus  dos  hijas,  como  lo  hi- 
zo, con  anuencia  de  su  marido, 
y  de  su  director  espiritual  el 
Reverendo  Padre  Fr.  Juan  Tor- 
recilla, del  convento  Recoleto 
franciscano  de  San  Julián,  pre- 
dicador apostólico,  hombre  de 
gran  virtud,  que  tuvo  revela- 
ción para  ello,  al  mismo  tiempo 
que  la  María  Arana.  Principió- 
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se  la  obra  de  convertir  la  casa 
en  pequeño  convento,  el  dia  16 
de  Agosto  de  1618,  y  se  dijo 
la  primera  misa  en  el  dia  de  la 
Concepción  de  aquel  año.  Vi- 
nieron por  fundadoras  tres  con- 
cepcionistas  de  San  Luis  de 
Burgos,  que  llegaron  el  15  de 
Enero  de  1619.  En  seguida  se 
fué  Francisco  Coronel  al  con- 
vento de  Recoletos  de  Naide, 
donde  enlró  de  lego  y  con  él 
sus  dos  hijos. 

Este  extraordinario  suceso, 
hizo  mucho  efecto  en  aquel 
pais,  sirvió  para  la  reforma  de 
costumbres,  y  varios  casados 
imitaron  el  ejemplo  de  aquella 
piadosa  familia:  algunas  seño- 
ritas nobles  pidieron  el  velo  en 
aquel  pobre  y  angosto  conven- 
to. Trasladólo  mas  adelante  la 
Venerable  Madre  (siendo  Aba- 
desa) al  sitio  donde  está,  fuera 
de  la  población:  la  traslación  se 
hizo  el  dia  1 0  de  Junio  de  1 653, 
asistiendo  todo  el  Cabildo  de 
Tarazona,  con  su  Obispo  Don 
Raltasar  Navarro,  que  ftivore- 
cieron  mucho  la  fundación. 

Ademas  de  su  obra  princi- 
pal, la  Mislica  ciudad  de  Dios, 
dejó  otros  escritos,  y  un  tomo 
de  cartas,  muchas  de  ellas  á 
Felipe  IV,  que  le  profesó  gran 
veneración.  De  ellos  y  de  sus 
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^  éxtasis  y  predicaciones  á  los  in-    aad  ha  sido  objeto  de  ruidosas 


dios,  no  hay  espacio  para  tra- 
tar en  esta  obra,  ni  tampoco  de 
los  incidentes  de  su  proceso  de 
beatificación.  Murió  el  24  de 
Mayo  de  i  665.  Escribió  su  vi- 
da el  P.  Fr.  José  Jiménez  Sa- 
maniego. 

Su  libro  de  la  Mística  Cíu- 


controversias.  Bossuet  lo  califi- 
có de  ridiculo,  y  la  Universidad 
de  París  lo  creyó  digno  de  ser 
condenado.  Por  el  contrario, 
los  franciscanos  españoles  sos- 
tenian  y  sostienen,  que  la  Vir- 
gen le  habia  revelado  el  con- 
tenido de  aquel  libro. 


Santos  apócrifos  en  el  obispado  de  Tarazona. 


SAN  FÉLIX  Y  REGULA. 

En  el  territorio  de  la  antigua 
comunidad  de  Galatayud,  y  cer- 
ca de  la  raya  de  Castilla,  por  la 
parte  de  Deza,  existe  un  pueblo 
llamado  Torrijo,  donde  según 
tradición,  se  dice  que  fueron 
martirizados  San  Félix  y  Regu- 
la. Enseñan  los  del  pueblo  el  si- 
tio del  martirio,  junto  á  una 
fuente,  cubierta  con  unas  pie- 
dras y  encima  de  ellas  una  cruz. 
Yenéranse  sus  reliquias  en  una 
ermita,  sobre  un  cerro,  distante 
del  pueblo  casi  una  legua  y  en 
medio  de  un  carrascal.  Añádese 
que  los  Santos,  luego  que  fueron 
decapitados^  llevaron  sus  cabe- 
zas en  las  manos  hasta  el  sitio, 
donde  fueron  enterrados  en  la  ci- 
tada ermita,  en  la  ciial  aun  hoy 
dia  se  enseñan  sus  cabezas,  que 
visitó  el  Sr.  Escolano»  Obispo  de 


Tarazona,  hacia  el  año  1670, 
cuando  Argaiz  escribia  La  So- 
ledad laureada. 

Los  falsos  cronicones  amon- 
tonaron sobre  esta  tradición 
un  cúmulo  de  mentiras,  y  el 
falso  Juliano  en  sus  adversa- 
rios ó  advertencias,  no  quiso 
3ue  dejase  la  tierra  de  Toledo 
e  ganar  algo  en  el  embuste, 
puesto  que  la  fábrica  eslaba  cer- 
ca, y  los  hizo  naturales  del  cam- 
po de  Caravaca.  (Adv.  núme- 
ro 545). « Fcelix  et  Regula  fr  aires 
Christiani  nobiles,  nati  in  agro 
Caravacensi,  Palribus  Christia- 
nis,  divecli  in  Brigagium  et  Tu- 
ringium,  oppida  condita  a  Ttirín- 
gis  in  Aragonia,  proprc  Tarra-- 
soném...ri  No  hay  necesidad  de 
continuar  tanto  dislate  y  tan  su- 
pina ignorancia  en  geografía  é 
historia,  ¿A  quién  le  ocurre  ha- 
blar de  los  Turingios  fundando 


• 
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pueblos  en  Aragón  en  la  época 
de  la  dominación  ronaana,  y  antes 
del  siglo  tercero  de  la  iglesia? 
Para  dar  colorido  á  su  embuste 
cita  el  falsario  á  Beda,  en  su 
Martirologio,  pero  este  no  hace 
mas  que   citar  sus   nombres: 
Sanctorum  Fcelicis  et  Regulce. 
Dextro  y  Hamberto,   que  son 
cuños  de  los  mismos  falsarios, 
llamaban  al  pueblo  Turigrjt,  para 
avenir  esta  tradición,  que  ellos 
fomentaban  según  sus  mañas, 
con  algunas  noticias  históricas 
verdaderas. 

Fueron  estos  Santos  herma- 
nos martirizados  en  Suiza.  La 
misma  tradición  del  arcedianado 
de  Galatayud  lo  indicaba  asi; 
pues  el  Breviario  de  Munebrega 
dice  Eodem  die  apud  Turigum, 
civilatem  Suevorum,  ele.  Luego 
en  el  siglo  XVI  no  existia  aun 
en  aquel  pais  la  tradición  do  que 
San  Félix  y  Regula  hubiesen 
padecido  en  Torrijo  de  la  Celti- 
beria, sino  en  Turinga  de  Suiza. 
Lo  mismo  dicen  también  los 
Breviarios  de  Salamanca  v  Mon- 
tearagon,  cuyas  lecciones  citan 
los  Bolandos,  motivo  por  él  cual 
no  se  insertan  aqui;  pues  los  que 
desearen  profundizar  mas  este 
punto  y  comparar  lo  genuino 
con  lo  apócrifo  pueden  acudir  á 
dichos  escritores,  en  el  lomo  III 


Tratado  LXXXVJI. 
de  Setiembre,  pág.  763  y  si- 
guientes, que  corresponden  al 
dia  11  de  aquel  mes. 

A  las  razones,  dadas  par  los 
dichos  Padres  Jesuitas  pueden 
todavia  añadirse  algunas.  ¿Cómo 
Prudencio,  siendo  Celtibero, 
dejó  de  contar  estos  Santos  en- 
tre los  célebres  mártires  espa- 
ñoles? ¿Cómo  no  los  reconocie- 
ron por  tales  los  escritores  vi- 
sigodos y  omitieron  su  culto  en 
los  Breviarios  y  Misales  suyos? 
Ademas  el  nombre  de  Torrijo 
es  moderno,  equivalente  á  Tor- 
rejón,  torrecilla  y  otros  diminu- 
tivos análogos,  y  solo  por  el  so- 
nido se  le  ha  buscado  afinidad 
con  Turinga,  y  por  cierto  bien 
escasa.  En  el  paraje  donde  está 
la  ermila  no  se  hallan  vestigios 
de  antigüedad,  y  nada  tiene  de 
importante  interior  ni  exterior- 
mente,  á  pesar  de  su  pretendida 
grandiosidad,  do  que  informa- 
ron mal  á  los  Bolandos  (1). 

Según  estos  antecedentes, 
¿cuándo  principió  la  tradición 
apócrifa  que  puso  el  martirio  de 
estos  Santos  en  la  Celtiberia? 
En  mi  juicio  fué  á  fines  del  si- 
glo XVI.  El  Breviario  de  Mune- 


(i )  No  debieron  ser  Jesuifas  aragoneses 
los  que  informaron  á  los  dichos  padres, 
pues  dicen  estos  que  Munebrega  es  Anda- 
iuiias  9ÍCUS,  A  Torrijo  le  escriben  Torryo. 


Cap,  XI.  Santos  del 
brega,  impreso  á  mediados  de 
aquel  siglo»  pone  en  Su¡¿a  el 
martirio  y  no  en  ia  Celtiberia. 
El  Breviario  de  Tarazona  im- 
preso en  4541.  y  el  del  Sepul- 
cro de  Galatayud,  añadido  sobre 
aquel»  ni  aun  nombran  tales 
Santos  ni  ponen  su  fiesta  en  el 
mes  de  Setiembre.  Lo  mismo 
sucede  con  el  Breviario  manus- 
crito del  Sr.  Bardaxi.  Luego  ni 
en  el  obispado  de  Tarazona,  ni 
en  el  arcedianado  de  Galalayud 
habia  tal  tradición  á  mediados 
del  siglo  XVL  El  primero  que 
se  sabe  la  consignase  fué  Martí- 
nez del  Villar,  en  su  Patronado 
de  Calatayud,  cuya  primera  par- 
le se  imprimió  en  1598,  época 
de  decadencia,  y  en  que  comen- 
zaban á  cundir  estas  patrañas, 
principiando  por  conjeturas  y 
pasando  luego  por  verdades. 
Clemente  VIH  concedió  ya  fies- 
ta é  indulgencias  á  los  que  visi- 
tasen aquellas  reliquias:  sabido 
es  que  la  época  de  Clemente  VIII 
(1592  á  1605)  coincidió  con  la 
noticia  de  Villar,  y  ambas  épocas 
con  la  del  P.  Boman  de  la  Hi- 
guera y  la  fabricación  de  los 
falsos  cronicones;  pues  antes 
que  estos  salieran  á  luz,  ya  los 
falsarios  procuraban  ganar  ter- 
reno avisando  á  diferentes  pun- 
tos, que  tenian  allí  tesoros  igno- 
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rados  de  sagradas  reliquias. 
Queda,  pues,  consignado,  que 
la  tradición  del  martirio  de  San 
Félix  y  Begula  en  Torrijo,  prin- 
cipió á  cundir  hacia  el  año  1590, 
siendo  Martinez  del  Villar  su 
primer  pregonero,  que  yo  sepa; 
bien  que  este  preparase  el  ca- 
mino á  los  que  fingieron  los  de- 
lirios de  Dexlro,  Auberto  y  Ju- 
lián Pérez,  ó  bien  inducido  de 
ellos. 

Los  Bolandos  entran  á  inves- 
tigar la  calidad  de  las  reliquias 
veneradas  en  Torrijo,  deseando 
dejar  su  culto  en  buen  lugar.  Si 
las  veneradas  en  Suiza,  y  que  ya 
recibian  culto  en  el  monasterio 
Turingense  en  el  año  861,  no* 
estuvieran  en  aquellos  parajes, 
pudiera  decirse  que  se  habían 
traido  á  Torrijo,  aunque  seria 
preciso  probarlo,  y  acerca  de 
ello  no  hay  dato  alguno.  Pero 
como  los  Bolandos  hablan  de 
ellas  como  de  reliquias  aun  con- 
servadas en  Suiza,  no  hay  ra- 
zón para  suponer  que  faltaran 
de  allí  para  traerlas  á  España. 
Las  soluciones  de  los  Bolan- 
distas  ambas  son  aceptables; 
bien  sean  las  cabezas  y  demás 
reliquias  de  otros  santos  des- 
conocidos, á  quienes  se  haya 
querido  dar  estos  nombres,  ó 
bien  que  habiendo  en  la  caja  de 
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las  reliquias  parte  de  las  de    hicieron  los  falsos  cronicones  de 


aquellos  santos,  se  creyera  que 
eran  también  de  ellos  todas  las 
restantes,  como  algunas  veces 
ha  sucedido.  Los  cuerpos  de 
mártires  que  se  sacan  de  las  ca- 
tacumbas suelen  ser  bautizados 
con  los  nombres  de  Félix,  Pius, 
Forlunatus,  etc. 

ANGUSTAL,  MARCIAL  Y 
ZETA. 

Uno  de  los  pueblos  mas  favo- 
recidos por  los  falsos  cronico- 
nes fué  Calatayud.  Sobre  ha- 
berle regalado  por  predicadores 
suyos  á  los  Santos  Juan  Marcos 
y  Paterno,  le  dieron  de  un  gol- 
pe tres  mártires  apócrifos,  que 
le  regaló  el  fabricante  del  cro- 
nicón de  Hauberto  en  estas  pa- 
labras:— tüBilbilis  in  Celtiberia 
Sancti  Christi  martyres^  Augus- 
lalis,  Martialis  et  Zeta. »  Afortu- 
nadamente los  de  aquella  ciu- 
dad no  hicieron  caso  de  estos 
tres  mártires  inventados,  y  para 
ellos  fué  una  fortuna. 

SAN  DEMETRIO. 

Aun  cuando  este  Santo  es 
cierto,  y  consta  su  martirio,  no 
hay  fundamento  ninguno  para 
ponerlo  en  Munebrega,  como  lo 


Hauberto  y  Dextro.  Ambos  lo 
dicen  casi  con  las  mismas  pala- 
bras: niMunobricas  in  Celtiberis 
Sanctus  Demetrius  Mártir. 

Gomo  Munebrega  era  uno  de 
los  pueblos  mas  importantes  de 
la  comunidad  de  Galatayud,  pa* 
tria  del  Gardenal  Lobera,  del 
gran  Maestre  Heredia ,  del  Obispo 
González  Munebrega,  de  la  fa- 
milia del  Regente  Martinez  del 
Villar  y  otros  esclarecidos  per- 
sonajes de  los  siglos  XV  y  XVI, 
no  quisieron  los  falsarios  dejar 
de  atraerse  las  simpatias  de  un 
pueblo  tan  importante,  según 
sus  aduladoras  mañas,  y  al  efec- 
to le  destinaron  á  San  Deme- 
trio, ya  que  se  ignora  á  punto 
fijo  el  lugar  de  su  martirio. 

SAN  AUDITO. 

En  el  reparto  de  mártires 
tocó  este  Santo  á  los  campos  de 
Araviana  en  las  faldas  de  Mon- 
cayo.  El  falso  Hauberto  supo- 
niéndola ciudad ,  dijo :  a  Aravta- 
ncB  in  radice  montis  Caji  Sanctus 
Auditus  mártir. 

GUSTIO  Ó  GÜDESTEÓ. 

Para   que  no  quedase  des- 
contenta en  el  reparto  la  ciudad 
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de  Tudela  le  adjudicaron  por    dicho  de  aquel  seudo  cronicón. 


mártires  á  casi  todos  sus  veci- 
nos en  el  año  300»  y  ademas  á 
su  Duque  (¡en  el  año  3001)  lla- 
mado Guslio  y  según  Argaiz 
Gudesteo,  martirizado  con  sus 
hijos  y  casi  todos  sus  subditos 
y  conciudadanos  el  dia  4  de 
Agosto.  La  patraña  se  acuñó  en 
el  molde  del  falso  Hauberto, 
<t  Afifio  Dni.  300  TidelicB  in  Vas- 
conibus  fere  omnes  cives  márti- 
res et  cum  eis  Gusliu$  Dux  VaS' 
amum  et  filiisui^  ÍV  die  Au- 
gusti.i^  El  P.  Argaiz  se  echa  á 
discurrir  si  el  martirio  fué  en 
Tudela  ó  en  Tudilen  junto  ¿ 
Filero.  Inútil  erudición  :  ni  en 
una  ni  en  otra  parte;  pues  no 
hubo  tal  martirio  sino  en  la  ca- 
beza del  falsario  que  lo  in** 
yentó. 

SAN  SACERDOTE. 

Ademas  de  los  Santos  Obis- 
pos apócrifos,  que  los  falsos  cro- 
nicones regalaron  á  Tyrazona, 
le  tocó  lambien  á  esta  ciudad 
un  presbítero  Santo  del  año 
440,  que  se  le  antojó  al  inven- 
tor del  de  Hauberto»  «Aniño  Do- 
mifU  440  Sanctus  Sacerdos  Pres- 
biíer  Turiasonensis  liomíB  Obü(. » 

Con  decir  que  la  noticia  no 
tiene  mas  fundamento  que  el 

TOMO   L. 


queda  reconocido  por  embuste. 

SAN  MARCIAL, 

terce;r  obispo  de  tarazona. 

fApócrifoJ. 

Nadie  tenia  ni  podia  tener 
noticia  de  semejante  Santo  Obis- 
po, hasta  que  lo  sacaron  á  luz 
los  patrañeros  en  sus  falsos  cro- 
nicones. La  Iglesia  veneraba  un 
San  MarciaL  discípulo  de  los 
Apóstoles,  y  Obispo  de  Limoges , 
en  la  parte  meridional  de  Fran- 
cia; y  algunas  idesias  de  Ara^ 
gon  le  daban  culto,  por  la  pro- 
ximidad, de  aquella  iglesia  y  afi- 
nidad que  desoe  el  siglo  XII  ha- 
bian  tenido  con  los  -limosines. 
Pero  ni  Padill^^  ni  Carrillo,  ni 
Villar,  que  escribieron  de  los 
Santos  españoles  y  Obispos  de 
Aragón  en  los  primeros  tiem- 
pos, tuvieron  noticia  de  seme- 
jante Santo  Obispo  de  Tarazo- 
na. El  falso  Hauberto  le  hizo 
sucesor  de  San  Pablo,  primer 
Obispo  de  Tarazona,  y  citando 
hasta  el  nombre  de  su  padre,  á 
quien  se  le  antojó  llamarle  Te- 
rencio,   como  pudiera   haberle 
llamado    Sempronio,    ó   cual- 
quier otro  nombre. «  Cui  succedit 
Marlialis  Mártir,  filius  Terentii, 

8 
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Senaloris^  cyusdem  urbis,  anno    escribir  al  falso  Juliano  en  su 


Dni  CXX.»  Y  el  cronicón  es- 
pecifica lo  mismo:  <aTuriason<B 
florel  Sanclus  Marlialis,  eyus- 
dem  civitalis  Civis  el  Episcopus.Ti> 
También  lo  nombra  el  falso  Ju- 
liano en  el  mismo  concepto. 

Probadas  hoy  (lia  hasta  la  evi- 
dencia las  imposturas  de  aque- 
llos falsos  cronicones,  el  Epis- 
copado del  pretendido  San  Mar* 
cial  de  Tarazona  queda  reducido 
A  una  mera  fábula;  y  donde  se 
dé  culto  á  San  Marcial  deberá 
ser  como  Obispo  de  Limogcs  y 
no  de  Tarazona. 

El  Sr.  Escolano  tuvo  mucho 
empeño  en  obtener  culto  para 
este  Santo  apócrifo,  y  hasta 
compuso  rezo  y  Misa  con  este 
objeto,   pero   no  lo    quisieron 

aprobar  en  Roma.  La  solicitud  natural  de  Bilbilis  y  Argaiz  le 
la  insertó  con  otros  varios  dis-  puso  alano  139.  Ninguna  noti- 
lates  el  bueno  de  Argaiz,  al  fó-  " 

lio  51  y  siguientes. 


segundo    adversario   ó    adver- 
tencia. 

No  tiene  mas  fundamento 
esta  invención  que  habérsele 
ocurrido  á  un  falsario.  Afortu- 
nadamente losdeCalatayud  tam- 
poco hicieron  caso  de  él. 

SAN  PATERNO. 

No  sucedió  lo  mismo,  por 
desgracia,  con  este  otro.  Ni  aun 
Villar  habló  de  que  hubiese  exis- 
tido tal  Santo  en  Bilbilis.  Con 
todo,  en  el  siglo  XVII  se  les  hizo 
creer  á  los  de  Galatayud,  que 
había  estado  allí  un  danto  lla- 
mado Paterno,  que  habia  pre- 
dicado el  Evangelio  á  los  bilbi- 
litanos,  y  el  falso  Juliano  le  hizo 


SAN  JUAN  MARCOS. 

Los  falsos  cronicones  adjudi- 
caron este  Santo  á  Calatayud, 
suponiendo  habia  predicado  allí. 
«  Florebal  adhuc  memoria  Sancli 
Marci  cognomento  Joannis ,  qui 
commilalus  Pelrum  el  Paulum 
pra:dicavit  Bilbili  in  Celtiberia. 
Rursus  alibi.»  Esto  se  le  antojó 


cia  hay  de  semejante  Santo,  ni 
en  Breviarios  ni  en  historias 
Eclesiásticas,  y  asi  es  que  los 
predicadores  tienen  que  hablar 
de  San  Paterno  Obispo  de  Cons- 
tanza, Santo  verdadero  induda- 
blemente, pero  que  no  consta 
viniese  á  España,  ni  menos  que 
fuera  de  Bilbilis.  Algunos  pia- 
dosos poco  discretos,  tuvieron 
empeño  en  promover  su  fiesta 
como  de  Sunto  de  aquel  pueblo, 
y  el  Ayuntamiento  y  el  Cabildo 


Cap.  XI.  Santos  del 
'de  Santa  Maria  enagenaron  in- 
justamcnle  el  Ponliiieal  del  se- 
ñor Bardaji,  para  construir  una 
capilla  en  la  iglesia  de  Santa 
María»  donde  se  ve  á  San  Pa- 
terno, revestido  no  de  t)bispo» 
sino  de  roquete  y  muceta,  pre- 
dicando á  los  bílbililanos, 

Juliano,  en  sus  advertencias, 
supone  su  martirío  en  tiempo 
de  Adríano. 

Los  Bolandos  al  dia  23  de 
Setiembre  (t.  VI,  pág.  536) 
dicen  lo  siguiente:  aJoannes  Ta- 
mayus  Salazar  in  martirologio 
IlispanicB  Sanclum  Palernum 
Constanciensem  in  Hispaniam 
protraxit,  actaque  ipsius  conci" 
navil  ex  Chronicis  ficticiis.  Al 
cum  nihil  nisi  ex  suposititiis  pro- 
ducal  necesse  non  esl  errores  his- 
tóricos manifeslos  in  quos  impe- 
gil  assignare. 
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Preciso  ha  sido  citar  estas  pa- 
labras de  los  sabios  Jesuitas  bel- 
gas, tan  respetados  en  toda  la 
Iglesia  por  su  piedad  y  gran  cri- 
terio, para  que  no  se  escanda- 
licen algunos  hombres  de  poca 
instrucción,  con  lo  que  queda 
dicho,  y  lo  atribuyan  á  impiedad 
moderna. 

Tamayo  Salazar  copió  del 
falso  Dextro  la  vida  de  San  Pa- 
terno, que  principia  con  eslas 
palabras:  nAulus  Altimus  Palcr- 
nti5,  origine  CeUiberotvm,  domo 
Bilbililanus ,  Civiíate  Toletatta 
donalus,  etc.y^  Añade  que  se 
convirtió  por  la  predicación  de 
San  Saturnino  en  Toledo. 

El  mismo  disparate  consigna 
el  supuesto  epitafio,  fundido  en 
la  misma  turquesa,  donde  forjó 
otros  muchos  el  autor  del  falso 
Juliano. 


Dorrnil  in  hoc  túmulo  Sanctus  gravitate  Paternus, 
Martirio  constans,  placidus  eloquio : 
Iste  Tolctanus  civis  doctissim'a  suxil 
Ex  Saturnino  dogmata  steptí  Dei. 
Bilbililanam  sed  tándem  raptatus  in  urbem 
Qua  Divus  slirpem  duxerat  atque  genus,  ele. 

Para  que  todo  sea  malo  hasta  los     versos  son  de  aprendiz  de  latin. 

Otros  mártires  apócrifos. 

Bastará  indicar  aqui  sus  nom-     cir  los  incautos  y  quieran  intro- 
bres  para  que  no  se  dejen  sedu-     ducir  su  culto  en  los  pueblos 
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donde  les  plugo  á  los  falsarios 
colocarlos.  Tales  son: 

San  Rómulo»  martirizado  en 
VelUla,  junio  á  Galalayud,  el 
año  100. 

Sania  Victoria»  mártir  en 
Horci.  La  inventó  el  seudo  Hau* 
berto  y  la  adjudicó  Argaez  á  la 
villa  de  Agreda. 

San  Néstor  en  Bilbilis:  már- 
tir año  139.  Le  inventó  Hau* 
berto. 

San  Alberano*  mártir  en  Tara- 
zona  el  año  718;  inventado  lam^ 
bien  por  el  mismo  Hauberto. 

San  Valente,  Diácono  de  Cas- 
cante: le  cita  Argaiz  sacándole 
de  la  Cathena  de  San  Gregorio^ 
con  referencia  á  la  cual  cita  es- 
tas palabras:  f^Cascanate  in  Vas^ 
conibus  Sanctus  Valens  Diaco- 
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nus.i»  Pónele  hacia  el  año  297. 
Pero  ni  en  las  obras  de  San 
Gregorio  de  Tours,  ni  de  ningún 
otro  San  Gregorio  he  hallado 
semejante  pasaje,  ni  lo  cita  nin- 
gún martirologio  auténtico,  ni 
aun  el  de  Tamayo  Salazar,  que 
es  cuanto  decirse  puede.  El  Pa* 
dre  Argaiz  sabría  de  donde  le 
sacó. 

Aradiciato,  Obispo  y  mártir 
de  Kariena  en  la  Celtiberia.  El 
falso  Hauberto  quiso  quizá  ha^ 
lagar  á  los  de  Cariñena  con  este 
Obispo  inventado  por  él.  Argaiz 
se  lo  regaló  á  la  iglesia  de  Ca*- 
renas  en  ,esle  obispado.  Nada 
perderán  ninguno  de  los  dos 
pueblos  con  rehusar  tal  obse- 
quiOi  pues  no  ha  existido  seme- 
jante Santo. 


Mártirei  de  Agreda. 


Hay  una  tradición  en  esta  vi- 
lla, según  ía  cual,  los  cristia- 
nos de  Zaragoza,  al  salir  de  la 
población,  lograron  muchos  eva- 
dirse de  la  mueite.  Suponen 
que  los  primeros  cristianos  que 
salieron  de  Zaragoza,  no  fueron 
molestados  por  los  satélites  de 
Daciano  y  que  lograron  llegar 
hasta  Agreda,  donde  los  alcan- 
zaron los  soldados  y  los  marti-» 
rizaron  en  un  sitio,  que  hasta  el 


dia  de  hoy  se  llama  el  campo 
de  los  márlires.  Esta  tradición 
no  tiene  ningún  fundamento 
histórico,  monumento,  inscrip- 
ción antigua,  ni  escritura  en 
que  apoyarse.  Prudencio  en  su 
himno  de  los  mártires  nada  di- 
jo, y  en  verdad  que  no  podía 
ignorarlo  viviendo  tan  cerca,  y 
el  suceso  bien  merecía  la  pena 
de  ser  narr«')do.  Los  Breviarios 
antiguos  callan  igualmente  acer- 


Cap.  XI.  Santos  del  obispado  de  Tarazona. 
ca  de  lal  acontecimiento.  Este     Agreda ,    escrita    en 
argumento  es  negativo  y  debe 


presentarse  con  la  cautela  que 
aconseja  la  sana  critica;  pero  es 
lo  primero  que  debe  tenerse  en 
cuenta. 

En  922  Don  Garcia  do  Na- 
varra y  8U  madre  Dofia  Toda 
hicieron  donación  al  Monasterio 
de  San  Millan  de  la  CogoUa  y 
al  Abad  Don  Gómez»  de  la  igle* 
sia  de  San  Julián  de  Agreda» 
que  estaba  fuera  de  los  muros 
y  donde  estaban  las  sepulturas 
de  los  difuntos.  Pero,  aun  dado 
caso  que  la  escritura  sea  cierta, 
lo  cual  para  mi  es  muy  dudoso, 
nada  prueba  para  la  cuestión, 
pues  no  dice  cementerio  ó  sepul- 
turas de  los  mártires,  sino  de 
los  difuntos,  lo  que  supone  un 
cementerio  cualquiera.  Ademas 
bay  motivos  para  desconfiar  de 
aquel  documento,  y  considerar- 
lo como  parto  de  la  misma  ma«- 
no  que  fraguó  el  privilegio  de 
los  votos.  Ciudad  llama  el  tal 
privilegio  al  pueblo  de  Agreda 
á  principios  del  siglo  X. 

En  las  veintiocho  cartas  eru- 
ditas que  publicó  Don  Melchor 
Azagra  (1),  la  última  es  de  un 
lal   Martin   Velasco   Pérez  de 


(1)    Un  tomo  en  8/ 
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1629  al 
Conde  de  Guimerá.  En  ella  le 
exhorta  á  que  escriba  acerca  de 
esta  tradición,  «y  no  á  secas, 
sino  tomando  la  corriente  desdo 
la  población  de  España  por  Tu- 
bal,  fundación  del  reino  de  Ara- 
gón, vida  del  Rey  Don  Sancho 
Abarca,  etc. »  Reconoce  el  mis- 
mo «la  poca  noticia  de  estos 
mártires  de  Agreda  que  se  tiene 
por  escritura,  fuera  de  la  tra- 
dición.» Si  Velasco  Pérez  con- 
fiesa que  no  habia  mas  funda- 
mento que  la  tradición  popular 
de  Agreda,  bien  puede  creerse, 
pues  era  uno  de  los  que  sumi- 
nistraban al  Conde  de  Guimerá 
aquellas  estupendas  inscripcio- 
nes, que  han  hecho  figurar  el 
nombre  de  este  al  lado  del  Pa- 
dre Román  de  la  Higuera,  Lu- 
pian  de  Zapata  y  otros  embai- 
dores de  aquel  ticrtipo. 

Extraño  es  que  desaprove- 
charan estos  la  tradición  de 
Agreda,  cuando  solían  aprove- 
charlas para  confirmar  á  los 
pueblos  en  ellas,  si  bien  esto 
mas  bien  fué  una  fortuna  para 
aquella  tradición.  En  resumen, 
esta  no  tiene  fundamento  histó- 
rico ninguno:  si  no  es  inverosi^* 
mil,  tampoco  tiene  grandes  vi- 
sos de  verdad,  y  por  tanto  debe 
quedar   en  la  clase  de  aquc- 


62  España  Sagrada. 

Has  Iradiciones  populares,  que 
la  sana  critica  no  admite,  pero 
tampoco  se  atreve  á  negar 
abiertamente. 

El  P.  Traggia,  que  visitó 
aquel  cementerio  en  el  siglo  pa- 
sado (1789),  hace  la  siguiente 
curiosa  descripción  de  aquel  si* 
lio  (1).  El  Priorato  de  San  Mi- 
lian  que  hubo  alli,  cesó  y  pasó  á 
ser  de  monjas  Clarisas,  y  en  el 
siglo  X  V)I  á  los  frailes  menores. 
«Dentro  de  la  cerca  del  monas- 
terio tienen  estos  una  capilla 
de  Nuestra  S  eñora  de  los  már- 
tires de  Agreda,  y  la  tradición 
es  que  la  trajeron  los  mártires 
de  Zaragoza,  la  cual  se  halló 
enterrada  en  un  sitio  vecino, 
donde  la  devoción  fabricó  una 
pequeña  ermita.  No  obstante 
los  muchos  siglos  que  estuvo 
sepultada,  no  desmereció  el  ves- 
tido de  grana  que,  tenia,  y  con- 
serva aun,  habiendo  encargado 
la  Venerable  Madre  no  se  lo 

quitasen d 

«En  esta  capilla  se  vé  histo- 
riada en  la  pared  la  pasión  de 
los  mártires.  Al  lado  del  Evan- 
gelio, en  una  arca,  á  modo  de 
mesa  de  altar,  hay  varios  hue- 
sos de  los  Santos,  con  las  seña- 


(i)    Colección  de  Traggia,  lomo  IV, 
folio  7. 
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les  en  las  cabezas  de  las  heri- 
das, y  se  han  hallado  algunas 
puntas  de  flechas,  y  una  de  es- 
tas se  conserva  en  el  archivo. 
Por  los  pies  de  esta  capilla,  que 
es  de  poco  coste  pero  aseada, 
se  sale  al  campo  ó  cementerio 
de  los  mártires,  y  aun  ocupa 
este,  según  los  huesos  que  sue- 
len hallarse,  mas  sitio  del  que 
está  cercado.  El  sitio  ha  estado 
adornado  con  boxes  á  uso  ó  es- 
tilo de  jardin.  No  obstante,  pa- 
rece que  los  señores  Obispos  han 
prohibido  dar  culto  á  las  reli- 
quias ó  huesos  que  se  hallan, 
por  ignorarse  sean  todas  de  már- 
tires, por  poder  ser  funestas  re- 
liquias de  alguna  batalla.  Esto 
no  quila  el  culto  que  tienen  y 
oficio  del  común,  á  10  de  No- 
viembre, porque  de  rezado  pro- 
pio no  hallé  quien  me  diese  no- 
ticia ni  en  el  convento  ni  el 
Clero.» 

Hasta  aquí  Traggia.  Tamayo 
Salazar  dice  que  en  las  Huel- 
gas tienen  dos  cuerpos  de  estos 
mástires,  y  aun  dice  el  nombre 
de  uno  de  ellos.  ¿Por  dónde  se 
habrá  sabido?  ¿Con  qué  derecho 
se  les  llama  Santos? 

Hoy  dia  está  aquel  sitio  aban- 
donado y  las  pinturas  desluci- 
das casi  por  completo. 
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capítulo  duodécimo. 

Disciplina  particular  de  la  Santa  Iglesia  de  Tarazona. — Libros 

litúrgicos  de  lá  Diócesis. 


Los  sínodos  áe  esta  iglesia 
no  se  han  impreso,  y  por  tanto 
es  como  si  no  existieran,  pues 
no  son  conocidos.  Aun  las  co^ 
pias  son  tan  raras,  que  difícil- 
mente se  encuentran  en  los 
principales  archivos  de  la  Dió*- 
cesis.  En  el  de  la  Catedral  hay 
uno  que  describió  Traggia.  En 
el  de  Alfaro  hay  otro  incomple- 
to, pues  fallan  las  primeras  ho- 
jas, y  principia  hablando  del  Sa- 
cramentode  la  Extrema-Unción. 
^Post  receptionem  poBnilentias 
Sacramenti infirmus,  etc.»  Con- 
cluye con  estas  palabras:  aSta- 
tutum  esl  et  prceceptum  in  cons- 
titudonibus  Provincialis  Concilii 
Tirasone  ipse  constitutiones  semel 
in  anno  peiiecte  in  Synodo  per- 
kgantur.  Explicil  Synodale  Ti- 
rasone.it  A  continuación  tiene 
la  visita  del  Obispo  Don  Gabriel 
Orli  en  1525,  y  la  reforma  de 
estatutos  que  hizo  en  la  Cole- 
gial de  Alfaro. 

Por  lo  que  hace  al  códice  del 
aróiiivode  la  Catedral,  dio  Trag- 
gia una  descripción  minuciosa 
de  él,  que  debe  ser  conocida. 


ocEl  tomo,  dice,  es  en  A.""  de 
papel  recio,  forrado  con  tapas 
cubiertas  de  badana '  pajiza  y 
comprende: 

1  /  Constitutiones  Rmi  P.  Dni 
Petri  primi  Archiepiscopi  Cossar- 
augustaniy  a  fol.  1  ."^usque  ad  25 
retro,  ubi  explidunt  Constitutio- 
nes synodales  Dni  Petri  Archiepi 
Cesaraug.  editce  in  mense  No- 
vembris,  anno  a  Nativ.  Dni  M. 
tricésimo  octavo:  (falta  el  ccc). 
Siguen  á  este  Concilio  provin- 
cial de  Zai*agoza  oíros  varios 
provinciales,  cuyas  primeras  y 
últimas  frases  copia  Traggia. 

2."  De  la  pág.  25  á  la  44, 
el  Concilio  provincial  del  Ar- 
zobispo Don  Pedro. 

3.'  Del  folio  44  al  49,  las 
Constituciones  provinciales  del 
Arzobispo  Don  Pedro,  en  Mayo 
de  1342. 

A.'  Del  49  al  57,  las  del  Ar- 
zobispo Don  Lope,  del  año  1352. 

5.*'  Siguen  las  Constitucio- 
nes establecidas  en  1361  por 
los  Visitadores  Herrera  y  More- 
lli,  nombrados  para  ello  por  'el 
Arzobispo  Don  Lope  de  Luna, 
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las  cuales,  aunque  no  eran  obli-         Hasta  aqui  es  lo  que  puede 


galorias  á  la  provincia,  se  co- 
piaron con  todas  las  demás 
Gonslituciones^  que  formaban  el 
código  de  la  Disciplina  provin- 
cial de  Zaragoza. 

6.'  Del  folio  67  al  71.  las 
sinodales  de  Don  Lope  de  Luna 
en  4561. • 

7."  Del  TI  al  76,  Sínodo 
de  Don  Lope  de  Luna,  en  Te- 
ruel, sin  fecha. 

8/  Del  77  al  88,  las  sino- 
dales del  mismo  Don  Lope  en 
Zaragoza,  año  1393. 

9.'  Del  88  al  95.  Las  sino- 
dales del  Arzobispo  Don  García, 
en  Cariñena,  año  1377. 

Aquí  concluye  el  códice  en 
su  parte  provincial,  y  lo  indican 
sus  mismas  palabras:  ^Et  sic 
finiunl  Qfnnes  Conslituciones  pro* 
vinciales  et  synodales,  anno  el 
die  suprascriptis. » 

La  fecha  dice  que  se  celebró 
el  sínodo  apud  Ecclesiam  paro- 
chialem  Carinyensem;  pero  la  del 
pi'ólogo  expresa:  Datis  Cesar- 
aug.  die  XX U  mensis  Septem- 
bris,  anno  a  Nativ.  Dni  1393. 

10.  A  pesar  de  eso  añádese 
á  continuación  otra  copia  de 
peor  letra  del  Concilio  del  Ar- 
zobispo Don  Pedro,  ya  citado, 
pero  mas  extenso.  Su  foliación 
es  distinta  y  tiene  21  fojas. 


llamarse  la  primera  parte  del 
códice  y  el  Derecho  provincial 
zaragozano,  compuesto  de  cua« 
tro  concilios  provinciales  Cesar- 
augustanos,  cuatro  sínodos  Dio- 
cesanos de  Zaragoza  y  unas 
Constituciones  otorgadas  por  Vi- 
sitadores. Los  cuatro  primeros 
eran  obligatorios  á  Tarazona, 
pero  no  los  cuatro  últimos  y 
menos  las  Constituciones  de  los 
Visitadores,  sino  por  via  de  con- 
sulta ó  en  defecto  de  constitu- 
ciones sinodales  propias. 

Estos  nueve  documentos  se 
copiaron  quizá  de  una  vez  de 
algún  códice  zaragozano.  Aun- 
que sería  curioso  compulsar  las 
variantes  y  publicar  lo  iné- 
dito, parece  mas  oportuno  de- 
jarlo para  la  continuación  de  la 
Santa  Iglesia  de  Zaragoza,  don- 
de estarán  en  mas  oportuno 
lugar. 

Principia  en  seguida  la  parte 
especial  de  la  Diócesis,  con  nue- 
va foliación  y  mejor  letra.  Re- 
dúcese esta  á  tres  sínodos  Dio- 
cesanos, y  á  continucion  de  ellos 
ocho  cédulas  de  Don  Alonso  V 
de  Aragón  dadas  en  Tortosa  el 
año  14z9  á  instancias  del  Car- 
denal de  Fox,  á  favor  de  la  in- 
munidad eclesiástica,  llevando 
el  último  la  fecha  de  su  confír^- 
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niacion,  en  Calalayucí  á  27  de 

Junio  de  1429. 

Siguen  á  estas  disposiciones 
otros  veinte  decretos  del  mismo 
Cardenal,  obligatorios  para  toda 
la  provincia  eclesiástica  de  Za- 
ragoza, y  concluye  con  otro  Con- 
cilio provincial  de  aquella  ciu- 
dad, celebrado  en  1595,  citando 
el  segundo  año  del  pontificado 
de  Benedicto  XIII. 

Dejando  á  un  lado  estas  tres 
colecciones  de  estatutos  Aas 
bien  provinciales  que  locales,  y 
reanudando  el  hilo  interrumpi- 
do, aparecen  citados  solamente 
tres  sínodos  diocesanos,  según 
queda  dicho,  y  estos  deben  ser, 
por  tanto,  el  objeto  principal 
de  investigación  y  examen,  por 
ser  de  la  Diócesis  de  Tarazona. 

1 1 .  Sínodo  de  Don  Beltran, 
celebrado  en  la  Catedral  de  Ta- 
razona, que  según  la  convoca- 
toria, se  debió  celebrar  IV  Kal. 
Julii  an.  Dni  1552.  Consta  de 
36  Constituciones  muy  curiosas 
é  importantes  (1). 

!.•  Que  se  celebre  sínodo  to- 
dos los  años  en  la  Dominica 
Ego  sum  Pastor  bonus.  2/  De 
las  témporas.  5.*  De  la  Ex- 
Ireraa-üncion :  que  avisen  los 


(1)    Véase  la  pág.  i  96  del  tomo  an- 
terior. 

TOMO   L. 
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Curas  la  obligación  de  recibir 
este  Sacramento  los  enfermos, 
desde  los  nueve  años  en  adelan- 
te, y  que  después  de  recibido 
se  pueden  bañar  y  pagar  y  exi- 
gir el  débito  los  casados.  Sin 
duda  habia  preocupaciones  so- 
bre estos  puntos,  pues  manda 
el  sínodo  que  esta  disposición 
se  lea  tres  veces  al  año  al  pue- 
blo por  los  Curas.  uNoverinl 
etiam  Sacerdotes  hoc  Sacramen- 
lum  in  magna  aegriludini  S(epe 
iterari  pos^e.» 

Los  siguientes  tratan  de  Cle^ 
ricis  peregrinis,  de  paclis,  de 
postulando,  de  jure  jurando^  de 
vita  et  honéstate  Clericorum ,  de 
Clericis    non    residentíbus ,   de 
prosbendis,    de   rebus  Ecclesioí 
non  alienandis  y  de  sepulturis. 
Es  muy  notable  esta  disposi- 
ción (la  aIV)  en  que  prohibe 
terminantemente,  bajo  la  multa 
de  100  sueldos,  que  se  entierro 
á  nadie  en  las  iglesias.  «QuoJ 
deputatum  sil  ad  hoc  co^menle^ 
rium  ut  ibidem  mortuorum  cor- 
pora  tumulenlur  el  eliam  domus 
orationis  existal.   Idcirco  proe- 
senti   constitutione   prohibcmns 
ómnibus  Clericis  noslroe  dicecesis, 
cuyuscumque  sint  status  seu  dig- 
nitatis,  ut  nullus  ipsorum  corpus 
alicuyus  defuncti  prcesumat  infra 

ambitum  EcctesiiB  sepeliré^  nisi 
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de  licenlia  Tirasonensis  Episcopi    la  disciplina  de  aquel  líempo. 


speciali:  conlrarium  vero  facien-- 
tes  ipsi  pcenam  C.  S.  {cenlum 
solidorum)  incurrant  ipsi  Epo. 
persolvendam ,  el  nihilhominus 
Corpus  defuncU  exhumetnr  el  ex- 
Ira  ecclesiam  sepelialur. » 

Las  siguientes  tratan  de  alie" 
nis  parochianis  (para  los  casa- 
mienlos)  de  decimis,  de  voto  el 
voli  redemptione.  La  XIX,  que 
los  Diáconos  no  administren  la 
Santa  Eucaristia,  sino  en  caso 
de  necesidad  y  en  defecto  de 
presbíteros.  La  XX,  De  cele- 
bratione  Missarum.  Que  no  se 
digan  dos  misas  sino  en  dia  de 
Navidad  y  para  nupcias  urgen- 
tes. Que  no  se  diga  misa  sin 
haber  rezado  maitines  y  sin  ir 
calzado:  que  no  se  use  mosto 
en  vez  de  vino.  Lo  mas  raro  es 
que  prohibe  al  Clérigo  que  diga 
dos  misas,  consagrar  en  la  se- 
gunda. Staluimus  ut  Clericus, 
qui  pauperlalis  seu  alicuyus  neo- 
cesilalis  causa  duas  Ecclesias  of- 
filiare  lenetur,  perfecle  in  una 
earuní  celebrel  Missam,  in  alia 
vero  Ecclesia,  si  eadem  die  bis 
celebrare  volucril,  celebrel  sine 
Canone  MisstB  el  HostioB  sive  san- 
guinis  Sacr amento. Tf>  Esto  era  lo 
que  llamaban  Missa  sicca  (1)  en 


Que  el  ayudante  lleve  sobrepe- 
lliz, y  que  el  hijo  legitimo  no 
sirva  de  acólito  en  la  misa  de 
su  padre. 

Tratan  los  siguientes  de  la 
congrua.  De  Baplismo  et  ejus 
effeclu,  de  jejuniorum  observa- 
tione,  de  inmunitate  Ecdesia- 
rum,  ne  Clerici  sa^cularibus  fi^- 
goliis,  se  inmisceanl,  de  clan- 
deslina  desponsalione  ex  Conct- 
lii^generalis  decreto,  de  cogna- 
tione  spirituali  {ne  plures  quam 
dúo  vel  tres  patrini),  de  simo- 
nía,  de  Judeis  et  Sarracenis  ut 
decimas  solvant  et  mancipia 
christiana,  máxime  mulieres,  non 
habeanl:  de  his  qui  filias  occi- 
dunt,  et  ne  matres  cum  filiis  in 
ledo  dormiant  (1):  de  homicidio 
á  Clerico  fado:  de  quasloribus 
fabtis:  de  sorlilegis.  Entre  las 
supersticiones  que  condena  es- 
ta constitución,  que  es  la  XXXI, 
se  nota  la  de  los  clérigos  que 
desnudaban  los  altares  ó  los 
vestian  de  negro,  cuando  les 
aquejaba  algún  dolor  particular, 
ó  apagaban  las  luces  y  ponían 
abrojos  en  el  altar.  Al  que  in- 
curriere en  estas  ú  otras  su- 


( I)    Do  e.:i{í\  Missa  sicca  habla  Villanue- 


va  en  varios  parajes  de  su  Viaje  literario, 
princi|>alinente  en  la  carta  6.*  de}  tomo  i . 
(1)    Se  entiende  de  los  párvulos  por  el 
riesgo  de  sofocarlos. 
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persliciones  análogas  se  le  ame- 
naza con  Ja  deposición. 

Las  cualro  últimas  traían  de 
pcBíiis,  de  senlenlia  excommuni- 
calionis,  de  pwnilentiis  et  remis- 
sionibus  el  de  inmnnilale  eccle- 
siarum . 

Estas  son  las  sinodales  mas 
antiguas  de  la  Diócesis»  que  se 
conocen,  pues  aunque  habría 
quizás  otras  mas  antiguas  del 
tiempo  en  ({ue  perteneció  4  la 
provincia  Tarraconense,  no  han 
llegado  á  nosotros. 

12.  No  son  menos  intere- 
santes las  sinodales  del  aAo 
1554,  que  siguen  á  estas. 

Convocaron  y  pronmlgaron 
este  Concilio  los  Vicarios  gene- 
rales de  Don  Pedro  Calvillo,  á 
la  sazón  ausente  (1),  y  con  au- 
torización suya,  según  aparece 
del  preámbulo  Dominicus  Fer- 
dinandi  de  Anión,  Franciscus 
Escuriarii  (Escuer)  Canonici 
Tirasonenses,  Vicariique  Gene- 
rales in  spirilualibus  et  lempora- 
libus,  pro  Reverendo  in  Xpo  Pa- 
ire ac  Domino  D.  Pelro  ^misera" 
tione  Divina,  electo  confirmato 
in  Episcopum  Tirasonensem , 
habenles  potestatem  el  speciale 
mandalum,  etc.  El  sínodo  se 


(I)     Véase  el  Episcopologio,  en  que  se 
rebate  la  existencia  de  D.  Pedro  Enoinillas. 
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tuvo  en  la  Dominica  del  Buen 
Pastor,  27  de  Abril  de  1354. 
Los  puntos  principales  tratados 
en  este  sínodo  fueron  los  re- 
lativos á  las  solemnidades  con 
que  en  adelante  se  habian  de 
celebrar  estas  reuniones,  la  ex- 
plicación del  dogma  á  falta  de 
catecismos,  que  aun  no  había,  y 
finalmente,  algunos  puntos  para 
el  decoro  de  las  iglesias  y  del 
Clero. 

En  cada  iglesia  habrá  un  li- 
bro de  sinodales,  y  los  clérigos, 
cuando  vengan  á  sínodo,  cuida- 
rán de  traerlo  para  anotar  las 
resoluciones  ulteriores.  Se  de- 
signan las  preces  con  que  prin- 
cipiara el  sínodo.  El  Veni  Crea- 
tor  Spiritus  lo  cantará  todo  el 
Concilio  y  demás  asistentes  de 
rodillas.  El  Obispo  ó  su  repre- 
sentante, tertninado  aquel  con 
sus  oraciones,  dirá  la  de  Actio- 
nes  noslras.  En  seguida  un  diá- 
cono cantará  el  Evangelio  Misit 
Jesús  duodecim.  Luego  se  pre- 
dicará un  sermón  y  se  leerán 
algunas  de  las  sinodales,  según 
convenga,  y  en  seguida  se  hará 
salir  del  coro  (donde  se  deberá 
tener  el  sínodo)  á  los  legos  que 
hasta  entonces  hayan  estado 
allí.  Lo  mismo  se  hará  al  dia  si- 
guiente, teniendo  cuidado  de 
avisar  antes  de  disolverse  el  sí- 
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nodo  la  letra  dominical  del  año 
siguiente,  la  Septuagésima  y 
fiestas  principales,  y  el  número 
lunar  y  bisiesto. 

Al  hablar  del  Sacramento  de 
la  penitencia  hay  cosas  extra- 
ñas. Todos  deberán  confesarse 
con  su  Obispo ,  con  su  propio 
cura,  ó  con  quien  tenga  permi- 
so de  estos,  respectivamente,  ó 
del  Papa.  En  caso  de  apuro  ó 
peligro  de  muerte  se  podrá  con- 
fesar aunque  sea  con  un  lego  ó 
una  mujer.  Et  in  necesttotet  pu* 
ta  in  mortis  articulo,  cuicumque 
eliam  laico  vel  mulieri,  non  la- 
men hceretico,  cismático,  velpa- 
gano  veLexcomunicato  velalteri 
in  notorio  crimine  existenti. 
Quod  lamen  dixi  de  laico  vel 
muliere,  intelligo  quoad  fidem 
Sacramenti,  non  quod  moriens 
sil  á  taliy  qui  claves  non  habet, 
ábsolutus,  sed  post  mortem  fide 
Sacramenti  quam  habuil  absolvi 
poterit  á  propio  Sacerdote. 

Esta  doctrina  tan  extraordi- 
naria era  corriente  entonces  no 
solamente  en  España,  sino  en 
otros  paises  (1):  habiendo  prin- 


(i)  Al  caer  herido  mortalmente  el  ce- 
lebre caballero  francés  Bayardo,  en  1524, 
Fc  confesó  con  su  escudero,  si  bien  al  poco 
rato  llegó  un  sacerdote  que  le  absolvió. 
Todavía  los  marineros  en  caso  de  naufra- 
^\o  se  suelen  confesar  unos  con  otros. 
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cipiado  por  un  simple  acto  de 
humildad,  se  creyó  mas  adelan- 
te poder  darle  un  valor  que  no 
le  correspondia. 

Entran  á  continuación  á  des- 
lindarse algunos  casos  reserva- 
dos á  la  absolución  del  Obispo, 
y  que  aun  constituyen  los  re- 
servados sinodales,  entre  ellos 
todos  los  pecados  públicos  y 
notorios,  como  la  here^ia  y  si- 
monia,  etc.;  también  el  incesto 
y  sofocar  los  niños  por  dormir 
sus  madres  con  ellos.  Claro  es 
que  casi  todas  estas  reservas 
están  modificadas  hoy  dia  por 
el  Derecho  común,  siendo  re- 
servas pontificias  y  no  episco- 
pales, ó  por  haber  otras  caido 
en  desuso. 

Al  hablar  del  Sacrificio  de  la 
Misa  dice,  que  si  el  Sacerdote, 
al  celebrar,  se  acuerda  de  algún 
pecado  grave  y  no  se  siente 
contrito,  que  interrumpa  el  Sa- 
crificio. Trata  después  de  la 
Extrema  Unción  y  del  Matrimo- 
nio, y  al  hablar  del  Orden  con- 
signa algunas  reglas  muy  curio- 
sas de  vita  et  honéstate  Clerico- 
rum.  Que  no  recen  el  oficio 
Parvo  al  tiempo  de  vestirse  ó 
calzarse;  que  no  lleven  trajes 
rojos  ni  verdes:  manicis  consu- 
titiis  ant  solularibus  rostralis  aut 
cordulalis  non  utantur,  et  clausa 
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deferant  vestimenta,  neo  frenis 
sellis,  pectoralibus  el  calcaribus 
deauratis  ntantur:  ballistas,  ar- 
cus,  lanceas,  falsores  (forte  fal- 
carías) costellarios  seu  alia  arma 
non  deferant,  nisi  ex  causa  ralio- 
nabili  timoris  seu  guerre,  et  ve^ 
nalionibus  non  intendant,  to  No 
podrán  los  clérigos  lener  en  su 
casa   mujeres  sospechosas,   ni 
paríanlas   siendo  jóvenes,   ni 
aunque  sean  madres,  y  se  les 
impone  excomunión  si  tienen 
consigo  á  sus  hijos  ilegítimos. 
Se  les  prohibe  ser  cirujanos, 
escribanos  ni  abogados.  Podrán 
testar  de  los  bienes  patrimonia- 
les propios  y  de  los  profecti- 
cios;  pero  no  de  los  inmuebles 
de  su  beneficio  ó  adquiridos  ín- 
tuitu  Ecclesim:  pero  de  los  mué- 
bles  procedentes  de  las  rentas 
de  su  beneficio  ó  de  la  Iglesia 
podrán  disponer  en  obsequio  de 
los  pobres,  lugares  pios  ó  de 
sus  sirvientes,   mas  esto  por 
costumbre,  recordando  que  por 
derecho  estricto   deberian  ser 
para  la  Iglesia. 

Por  lo  que  hace  á  las  sepultu- 
ras, cada  uno  deberá  enterrar- 
se en  el  cementerio  de  la  iglesia 
en  que  recibe  los  Sacramentos, 
á  no  elegirla  en  un  gran  paraje 
religioso  (in  loco  magno  religio- 
so) en  el  sepulcro  de  su  familia 
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ó  en  la  catedral;  pero  llevando 
la  parroquia  su  porción. 

Tienen  de  notable  estas  si- 
nodales ,  entre  otras  cosas ,  un 
formulario  acerca  del  modo  con 
que  se  ha  de  interrogar  para  la 
confesión  á  los  señores  tempo- 
rales, jueces,  labradores  y  sol- 
dados, y  lo  que  se  ha  de  ave- 
riguar respecto  de  cada  uno  de 
los  pecados  capitales. 

Fácilmente  se  comprende 
cuan  curiosa  debe  ser  la  publi- 
cación de  estas  sinodales,  para 
el  estudio  de  las  costumbres  y 
disciplina  de  la  época. 

13.  El  tercer  Concilio  Dio- 
cesano, incluido  en  la  compila^ 
cion  sinodal,  es  también  cele- 
brado por  los  Vicarios  genera- 
les del  Obispo  Don  Fernando 
Calvillo,  en  la  Dominica  del 
Buen  Pastor  de  1592,  el  Dean 
Pascasio  Garlón,  bachiller  en 
Derecho  canónico  y  Don  Julián 
Loba  ó  Lobera,  por  ausencia 
del  Obispo  in  remolis  agentis. 
Asistieron  á  él,  sin  dificultad 
ninguna,  los  procuradores  de 
los  Deanes  y  Cabildos  de  Tude- 
la  y  Calatayud,  del  Prior  y  con- 
vento del  Sepulcro  de  Calata- 
yud y  de  los  Abades  de  Veruela 
y  Piedra,  juntamente  con  el  Ca- 
bildo de  Tarazona  y  Clero  de  la 
Diócesis. 
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Las  disposiciones  que  en  esle 
sínodo  se  adoptaron,  versaban 
en  su  mayor  parle  acerca  de  las 
rentas  eclesiáslícas ,  y  en  espe- 
cial las  decimales.  En  los  cáno- 
nes 6  y  7  se  restablecían  dos 
constituciones  dadas  por  Don 
Pedro  Arnau  de  Torres,  sobre 
ocultación  de  diezmos  y  sobre 
diezmos  y  oblaciones.  Se  pro- 
hibía también  que  los  cristianos 
yiviesen  mezclados  con  los  ju- 
dies y  sarracenos,  al  tenor  de 
la  prohibición  del  legado  Don 
Pedro  de  Luna,  y  que  comieran 
las  carnes  matadas  por  los  ju- 
dies según  su  rito. 

Se  ve  pues  que  á  Qnes  del 
siglo  XIV  se  conservaba  toda- 
vía pura  y  en  observancia  la 
disciplina,  acerca  de  la  celebra- 
ción de  los  sínodos  diocesanos 
en  el  obispado  de  Tarazona,  sin 
que  los  exhorbitantes  privile- 
gios, exenciones,  litigios  sobre 
preeminencias,  cuestiones  im- 
pertinentes y  exigencias  laica- 
les viniesen  á  difícullar  y  hacer 
casi  imposible  su  celebración, 
con  gran  perjuicio  de  la  buena 
administración  eclesiástica. 

Ninguno  de  estos  Concilios 
ha  sido  impreso  ni  es  apenas 
conocido,  como  tampoco  lo  han 
sido  los  tres  provinciales  de  Za- 
ragoza, que  ni  aun  han  tenido 
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la  suerte  de  lograr  cabida  entre 
los  apéndices  que  acaba  de  aña- 
dir á  la  Colección  de  Cánones 
de  España  el  Señor  Ramiro  de 
Tejada. 

También  son  poco  conocidos 
los  ocho  decretos  del  Rey  Don 
Alonso  á  petición  del  Cardenal 
de  Fox,  pariente  del  Rey,  es- 
tando en  el  Concilio  de  Torlo- 
sa,  las  cuales  se  comprenden  en 
esta  compilación,  según  queda 
dicho. 

i4.  La  1/  es  contra  los 
jueces  legos  que  se  entróme- 
tian  en  juicios  eclesiásticos. 
2.*  Contra  los  clérigos  que  acu- 
dían al  Rey  para  evitar  la  cor- 
rección de  sus  prelados.  Las 
tres  siguientes  contra  otros 
abusos  de  los  legos  en  materia 
judicial.  6/  Contra  los  abusos 
de  los  cuestores.  7.*  Contra  los 
que  acusaban  calumniosamente 
á  los  clérigos  de  falsiGcar  mo- 
neda. En  la  8/  confirma  una 
capitulación  hecha  entre  el  Rey 
y  el  Legado,  en  Valencia,  á  27 
de  Octubre  de  1427.  La  fecha 
general  de  estos  documentos 
aparece  ser  de  dos  años  des- 
pués. Dal.  Calatajub  27  Junii 
an.  a  Nal.  Dni.  1429.  Como  do- 
cumentos de  Derecho  público 
eclesiástico  y  de  transacción  en- 
tre los  dos  poderes,   también 
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estos  debian  figurar  en  una  co- 
lección completa  del  Derecho 
Canónico  español. 

15.  Siguen  luego  varias 
disposiciones  del  Concilio  mis- 
mo de  Torlosa  de  1429,  dicta- 
das por  el  mismo  Legado  en 
correlación  con  las  anteriores, 
y  sobre  el  ejercicio  de  la  juris- 
dicción eclesiástica  y  la  reforma 
de  la  disciplina. 

16.  Finalmente  fuera  de  su 
debido  sitio  y  alterando  el  or- 
den cronológico,  viene  un  de- 
creto de  un  Concilio  provincial 
de  Zaragoza  de  1395;  también 
inédito  y  desconocido  (1).  Prin- 
cipia con  las  palabras:  uSane 
cum  ad  compescendas; »  y  con- 
cluye con  las  de  la  fecha:  Dal. 
Caesaraug.  in  Concilio  nostro 
provinciali  16  die  mensis  De- 
cemhris,  an.  a  Nat.  Domini  1 395. 
Indict.  4.*  Ponlif.  Ssmi.  inXpo. 
Paíris  et  Dni.  nosiri  Benedicti 
Divina  Providenlia  Papm  XIII, 
anno  secundo.  Testes  siinl  ad 
prtBdicta  prossentes,  honorabiles 
el  circunspecli  viri  Dominus  /)aí- 
mundus  de  Olleto  Decanus  Os- 
censis  et  Salvalor  de  Ayerbio 
Archidiaconus  Albarracinensis. 

Tal  es  la  descripción  de  este 


(1)    Véase  á  la  pág.  65  la  cita  de  este 
Omcilio. 
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precioso  códice,  verdadera  joya 
de  la  Iglesia  de  Tarazona,  que 
da  noticia  de  cuatro  Concilios 
provinciales  y  tres  sinodales 
inéditos,  y  de  ocho  reales  decre- 
tos y  otro  Concilio  de  Tortosa 
presidido  por  un  legado,  que 
también  apenas  son  conocidos. 
Como  la  fecha  mas  reciente  que 
se  encuentra  en  ella  es  la  de 
1429,  infiérese  que  la  colección 
es  posterior  al  año  30,  y  como 
el  Obispo  Cerdan  fué  poco  re- 
sidente, y  por  el  contrario,  el 
Sr.  Bardaxí  muy  celoso,  resi- 
dente, organizador  y  gran  juris- 
consulto, es  de  creer  que  la  co- 
lección se  hiciera  por  este  y 
hacia  el  año  1450. 

El  fué  también  el  que  transi- 
gió la  cuestión  de  los  conjueces 
con  el  Cabildo  y  arregló  otros 
muchos  asuntos,  según  queda 
dicho  en  su  vida. 

En  el  siglo  XVI  se  celebra- 
ron varios  sínodos  por  los  Pre- 
lados posteriores  al  Concilio  de 
Trento,  los  Sres.  González  de 
Munebrega,  Redin  y  Cerbuna, 
V  aun  al<;unos  de  ellos  habian 
hecho  sinodales  para  el  Arce- 
dianado  de  Calatayud,  entre 
ellos  Don  Andrés  Martinez  Fer- 
riz,  estando  en  el  monasterio 
de  Piedra,  en  1487.  Argaiz  su- 
pone que  este  prelado  celebró 
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sínodo  en  1590,  pero  ia  prueba     episcopales  en  la  Diócesis  y  evi- 


que  aduce  no  convence  tal  cosa, 
la  cronologia   es   lampbco 


ni 


exacla,  ni  hay  vestigio  de  esle 
Concilio.  Desde  el  siglo  XVII 
en  adelante  principió  á  decaer 
la  disciplina  en  cuanto  á  la  ce- 
lebración de  sínodos,  no  por  la 
oposición  de  las  Colegiatas,  sino 
porque  los  Obispos  de  aquel  si- 
glo no  tenían  el  celo  que  los 
Cerbunas,  Yepes  y  otros  Santos 
Prelados  de  fines  del  siglo  XVI. 
Bien  es  verdad  que  sucedia  en 
casi  todas  las  demás  iglesias  de 
España  lo  que  en  esta  de  Tara- 
zona,  pues  dejaron  de  celebrar 
los  sínodos « tanto  por  esto,  como 
por  las  causas  antes  dichas,  pues 
cada  sínodo  era  un  semillero  de 
pleitos  y  cuestiones. 

Al  libro  de  las  sinodales  sigue 
en  importancia  el  llamado  Libro 
Chantre,  que  está  en  el  archivo 
de  la  Mitra ,  y  del  que  hay  co- 
pias muy  antiguas  en  Alfaro  y 
Calatayud.  Es  un  lomo  muy  abul- 
tado y  escrito  en  pergamino, 
equivalente  á  los  llamados  tum- 
bos en  Castilla  y  cabreos  en  Ara- 
gón. Llámase  el  Libro  Chanlrer 
por  haberlo  escrito  en  1582  un 
Chantre  de  Tarazona,  llamado 
Johan  Pérez  de  Mungueta,  con 
objeto  de  reunir  todas  las  noti- 
cias  relativas  á   los   derechos 
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destrozos  hechos  en  los  archi- 
vos eclesiásticos  perlas  tropas  de 
Don  Pedro  el  Cruel  de  Castilla. 

Coincide  con  el  libro  Chan- 
tre el  libro  de  los  Privilegios 
que  tiene  el  Cabildo  en  su  ar- 
chivo, y  se  escribió  por  aquel 
mismo  tiempo  (1378).  Hasta  el 
folio  53  son  todos  ellos  copiados 
de  una  mano,  y  los  autoriza 
como  notario  un  clérigo  de  Avi- 
la llamado  Alvaro  Fernandez. 

Principia  con  el  privilegio  de 
Don  Alfonso  el  Batallador,  y  si- 
guen á  este  las  sentencias  de 
Don  Alonso  II  á  favor  del  Obis- 
po Don  Juan  Frontín  sobre  los 
diezmos  de  Tarazona,  y  de  Don 
Jaime,  en  1293,  acerca  de  las 
primicias  para  la  iglesia  de  Ta- 
razona, prohibiendo  á  los  oficia- 
les reales  impidieran  su  percep- 
ción. Viene  después  el  reparto 
de  los  diezmos  de  Borja  hecho 
por  Don  García  Frontín  en  1200. 
Don  Pedro  da  estatutos  en  1369 
á  la  misma  Iglesia,  compuesta 
entonces  del  Abad,  racioneros 
y  capellanes,  disponiendo  que 
el  culto  se  lleve  en  adelante  á 
estilo  de  las  colegíalas.  Empie- 
za con  estas  palabras:  mCum 
juxla  legitimas  sancciones  in  ec- 
clesiis  ubi  esl  collegium  duode- 
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cim  vel  plurium  divina  offitia    procedentes  de  los  lugares  del 


diurna  pariter  el  nocturna  de-- 
heant  devote  el  alta  voce  cele- 
hrari,  etc. »  El  Obispo  Don  Pe^ 
dro  viendo  en  su  visita »  que  el 
culto  en  aquella  iglesia  no  te- 
nia el  decoro  conveniente  á  su 
importancia,  da  disposiciones 
para  quitar  abusos  y  establecer 
reglas.  Deberá  avisarse  para  las 
horas  diurnas  y  nocturnas  con 
toque  de  campana:  si  el  sacris- 
tán no  toca  á  maitines  antes  de 
la  aurora  se  le  privará  aquel  dia 
de  la  ración  de  vino  que  le  daba 
diariamente  la  Abadia.  Manda 
también  que  se  canten  todas 
las  horas  con  sobrepelliz  y  sin 
capuz:  que  se  sienten  en  el  coro 
por  orden  de  antigüedad,  secun^ 
dum  ordinem  receptionis.  Se 
manda  á  los  capellanes  de  San 
Miguel  y  San  Bartolomé  que  to« 
dos  los  domingos  (excepto  los 
de  Pascua)  anuncien  pública- 
mente los  que  se  hallen  ex- 
comulgados. 

En  el  mismo  libro  hay  copia 
de  una  concordia  con  Veruela, 
en  1584,  sobre  diezmos,  y  un 
privilegio  de  Don  Enrique  IV 
de  Castilla  al  Obispo  Don  Pe- 
dro (1)  para  poder  exportar 
granos  de  Castilla  para  Aragón, 


(i)    Debía  ser  el  Cardenal  Ferriz. 

TOMO  L. 


obispado  en  aquel  pais,  en  aten- 
ción á  los  servicios  y  bienes 
que  le  habian  hecho  el  Obispo, 
Dean  y  Cabildo  de  Tarazona. 
Constan  en  el  mismo  las  bulas 
de  supresión  de  un  canonicato 
en  1513  para  dotar  los  sermo- 
nes de  Cuaresma,  otra  en  1520 
para  dotar  los  músicos,  otra 
de  1559  para  el  Lecloral  y  otra 
de  1575  aprobando  la  erección 
de  la  prebenda  penitenciaria. 

Por  lo  que  hace  á  la  discipli- 
na particular  de  la  Iglesia  de 
Tarazona,  que  regula  las  rela- 
ciones entre  el  Obispo  y  el  Ca- 
bildo, pueden  verse  las  biogra- 
fías de  los  Obispos  Galvillos  y 
Bardaxi,  que  principalmente  ar- 
reglaron estos  puntos  en  cuanto 
á  ingresos  de  canónigos,  ani- 
versarios, pago  del  regalo  de 
capas,  conjueces  y  ceremonial 
para  el  asiento  del  Obispo. 

El  libro  mas  antiguo  de  actas 
capitulares  data  de  1515.  Por 
las  advertencias  que  trae  aquel 
primer  libro,  sumamente  cu- 
rioso, puede  conjeturarse  que 
los  acuerdos  anteriores  no  so- 
lian  escribirse  en  libro.  Como 
los  Racioneros  antiguos  tenian 
voz  y  voto  en  los  asuntos  eco- 
nómicos y  rentísticos,  el  Cabildo 
usaba  y  aun  usa  dos  clases  do 
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actas  y  libros  para  ellas,  uno  de    miento  del  Vicario  si  lo  presen* 


Cabildo  general  en  que  entran 
aquellos,  y  otro  de  Cabildo  de  Ca- 
nónigos. Ademas  tienen,  como 
en  otras  catedrales  de  Aragón, 
el  libro  llamado  Consuela^  tam- 
bién curioso,  y  en  que  se  con- 
servan las  noticias  y  tradicio- 
nes, que  conviene  recordar  á 
cada  paso,  para  la  resolución  de 
los  negocios,  y  viene  á  ser  un 
resumen  del  Derecho  consuetu- 
dinario del  Cabildo;  por  cuyo 
motivo  se  guarda  en  la  Sala  Ca- 
pitular. 

De  este  y  de  las  actas  capi- 
tulares aparece  que  el  Cabildo  en 
Sede  vacante  nombraba,  hasta 
fines  del  siglo  XVII,  un  Vicario 
capitular  con  titulo  de  Oficial  y 
Vicario  general;  y  á  veces  otros 
Vicarios  generales  para  auxiliar 
á  este  en  el  ejercicio  de  la  ju- 
risdicción; Vicarios  generales 
para  Calatayud,  Castilla  y  Tu- 
dela,  ó  foráneos  cuando  estaban 
en  desacuerdo  con  aquellos  dis- 
tritos. Pero  los  castellanos  acu- 
dian  al  Consejo  de  Castilla,  que 
al  punto  amenazaba  al  Cabildo 
si  no  ponia  un  Vicario  general 
en  Agreda  ó  Alfaro.  Los  de  Tu- 
dela  acudian  en  queja  al  Con- 
sejo de  Navarra  y  hacian  valer 
la  exención  del  Dean,  y  los  de 
Calatayud  retenian  el  nombra- 


taba,  ó  si  no  se  negaban  á  reco- 
nocerle por  Vicario,  y  los  ahur- 
rian  á  fuerza  de  desaires,  pro- 
testas, firmas  y  demás  embrollos 
jurídicos,  á  que  tanto  se  pres- 
taba el  Derecho  aragonés.  Nom- 
braba ademas  el  Cabildo  los  Vi- 
sitadores para  Alfaro,  Borja, 
Calatayud,  para  el  Seminario  y 
los  conventos  de  San  Joaquin  y 
la  Concepción;  Alcaides  de  Cal- 
cena,  Tortoles,  Samanes  y  la 
casa  y  huerta  del  Obispo;  Exa- 
minadores sinodales;  Visitador 
de  la  parle  de  Navarra  no  cor- 
respondiente al  Deanato  de  Tu- 
dela ,  y  Secretario  para  esta  cu- 
ria y  la  de  Tarazona;  Notarios 
de  visita  para  Borja,  Navarra  y 
Castilla;  Contador  del  Semina- 
rio y  encargado  del  sello  de  go- 
bierno. 

Por  lo  que  hace  á  los  libros 
litúrgicos  de  la  Diócesis,  que 
regulan  esta  interesante  parle 
de  la  Disciplina,  tenia  la  Iglesia 
de  Tarazona  un  riquísimo  cau- 
dal de  ellos  en  los  siglos  XV 
y  XVI,  que  bien  merecen  dele- 
nido  examen  y  enumeración  mi- 
nuciosa en  obsequio  de  los  afi- 
cionados á  esta  importante  sec- 
ción de  las  antigüedades  ecle- 
siásticas. 

Núm.  1 .''     Dreviarium  Tira- 


Cap.  XIL  Disciplina  particular 
sonense.  Un  lomo  en  tamaño 
como  el  llamado  comunmente 
de  8/  ó  4.**  menor,  manuscri- 
to en  vitela,  con  151  fojas  úti- 
les foliadas,  y  algunas  mas  sin 
foliar,  que  contienen  los  rezos 
comunes.  Letra  clara  y  hermo- 
sa del  siglo  XIV:  por  desgracia 
está  bastante  deteriorado.  Al 
final  se  lee:  ^Explicil  ser  ale 
(forte  Sanctorale)  ad  consuetudi- 
nem  EccIbsííb  Tirasonensis . » 
Las  lecciones  son  sumamente 
diminutas.  Por  ejemplo^  las  de 
San  Millan  (folio  cxnj)  dicen: 

Lectio  1/  Futurus  pastor 
omium  [hominum)  Bis.  Emilia'^ 
ñus  erat  pastor  ovium ,  minaba-' 
tur  oves  ad  vireta  montium. 

Lectio  2/  Et  ut  mos  esse 
solet  pastorum  cylharam  vehebat 
secum  ne  torpor  impediret  men- 
tem  otiosam. 

Por  este  estilo  son  todas.  La 
fiesta  de  San  Valero  se  halla 
adicionada  en  el  Calendario, 
añadiendo. — Notatur  quod  de 
S.°  Valerio  faciendum  est  dú- 
plex de  Mandato  Dni.  Archiep. 
Caesaraugustani  el  totius  Con- 
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cilii.  No  se  halla  la  fiesta  del 
Santo,  lo  que  prueba  que  se 
escribió  el  libro  antes  que  Zara- 
goza fuera  Metropolitana. 

2.®  Misal  de  Tarazona:  le- 
tra del  siglo  XIV,  en  tamaño  de 
4."*  y  pergamino.  Por  fuera  di- 
ce: Missale  Tiras.  Trae  la  Misa 
de  San  Gaudioso  muy  notable. 

Infestivitale  S .  '^  Gaudiosi  Epis- 
copi  offitium.  Epístola  di  Evan- 
gelium  et  R.  sicut  in  natale  unius 
Confesoris,  etc. 

Es  también  muy  notable  la 
que  pone  en  la  fiesla  de  passio-- 
ne  imaginis,  generalizada  en  to- 
da la  corona  de  Aragón,  como 
ya  notó  Villanueva  en  su  Viaje 
literario. 

Omnipotens  sempiteme  Deus 
qui  hanc  diem  nobis  celeberri- 
mam  conlulisti  presta  quemmus 
ut  sicut  in  hodierna  die  passio- 
nem  imaginis  Jesu  Christi  Filii 
lui  Domini  nostri  fideliter  coli- 
mus,  ila  ab  infestantibus  intmt- 
d  jaculis  tuo  munimine  tuca- 
mur. 

El  resto  del  oficio  como  en 
la  exaltación  de  la  Santa  Cruz. 


Biblioteca  de  la  Catedral. 


3.°     Diumale. 
Este  rótulo  tiene  por  fuera: 
es  un  Breviario  de  letra  del  si- 


glo XIV,  de  tamaño  como  del 
llamado  en  4.""  La  oración  de 
San  Gaudioso  como  en  el  ante- 
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rior,  con  muy  ligeras  varian- 
tes. El  rezo  de  San  Millan  no  le 
apellida  Abad. — Emiliani Sacer- 
dolis  oratio. 

Deus  qui  hodierna  die  Beati- 
simi  Confesoris  tui  alque  Sacer- 
dotis  Emüiani  animam  ad  cáe- 
los transtulisli,  da  nobis  quesU" 
mus  in  hac  celebérrima  fesHvüa- 
te  congrua  devotione  gaudcre, 
ut  et  fuam  majeslatem  in  ejus 
patrocinio  promerenle  eternum 
Gum  sanclis  mereamur  bravium 
optinere  (sic).  Per,  etc. 

A.""    Missale  Tirasen. 

Un  tomo  en  folio,  pergami- 
no, letra  del  siglo  XV. 

Incipit  Missale  mixtum  (1) 
secundum  consuetudinem  Tiras- 
sonensem. 

Tiene  este  misal  rezo  de  los 
innumerables  mártires  de  Zara- 
goza, de  San  Millan  y  de  pas- 
sione  imaginis.  El  rezo  de  San 
Millan  es  de  Confesor  y  Abad. 

Echase  de  menos  el  de  San 
Prudencio,  lo  cual  no  deja  de 
ser  chocante.  Está  en  la  Biblio- 
teca de  la  Catedral. 

S.""  Misal  del  Obispo  Don 
Jor^e  Bardaji. 

Un  tomo  en  folio,  pergami- 


(4)  Acerea  de  los  Misales  llamados 
mistos  escríUó  Villanueva,  en  sm  Yüiie 
Literario. 
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no,  manuscrito,  en  letra  gruesa. 

Faltan  varias  Gestas  de  la 
Diócesis.  Al  folio  xlviu  está  la 
Misa  de  San  Prudencio  con  la 
oración  que  luego  se  imprimió 
en  el  Misal  de  la  Diócesis. 
^Deus  qui  Beatum  Prudentium 
Confessorem  tuum  atque  Ponti- 
ficem  intelligmtic  spirilu  xopuh 
sius  illuslrasti,  fac  nos  ipsius 
quesumus  erudiri  sdentia  et  pre- 
cum  assiduilate  defendí.  Per 
Dominum,  ele.» 

6.'  Misal  del  Cardenal  Per- 
riz. 

Tamaño  de  á  folio,  manuscrito 
en  vitela,  decorado  con  lindísi- 
mas viñetas  por  artistas  italianos 
del  siglo  XVI  y  bien  conserva- 
do. Es  una  de  las  joyas  mas  pre- 
ciosas en  su  género,  que  conser- 
va la  Iglesia  española.  Al  final 
tiene  la  inscripción  siguiente: 
üEgo  Didacus  fíoderici  Presbi- 
ter  Salamantinus  finivi  hoc  Mis- 
sale  mea  manu  transcriptum, 
nomine  Bever.  in  Chro.  Patris 
et  Dni.  Petri  Ferrid  Episcopi 
Tirasen.  Santiss.  in  Christo  Pa- 
tris et  Dni.  nostri  Dni.  Patdi, 
Veneti,  Divina  Prov.  Pape  se- 
cundi  Beferendarii  Secreli  die 
decima  Aprilis.  Borne  in  palatio 
Apost.  anno  Dtii.  MCCCCLXXl, 
Pontificatus  vero  eyus  florentis- 
simi  anno  séptimo.  j>  No  es  Misal 


Caf¡.  III .  Disciplina  particular 
de  la  Diócesis,  sino  el  usado 
entonces  en  Roma. 

7/  Pontifical  del  Obispo 
Don  Andrés  Martinez,  escrito 
en  Valencia  por  un  capellán  su- 
yo estando  enfermo:  aflo  1481. 

8/     Missale  Tirasonense. 

Un  tomo  en  folio,  del  año 
1529»  con  506  folios  dobles  y 
44  para  los  comunes.  Consér- 
vanse  aun  algunos,  aunque  po- 
cos, ejemplares  de  este  precio- 
so Misal  impreso,  y  los  hay  no 
solamente  en  Tarazona,  sino 
también  en  otros  puntos  de  la 
Diócesis,  y  fuera  bueno  procu- 
rar conservarlos,  pues  están  ya 
muy  mal  tratados.  Al  final  de  él 
se  dice: 

^En  candide  lector  Missalis  li- 
bri  ad  Sanctce  Tirasonensis  Ec- 
clesicBritum,  non  modo  mediocri 
labore  imo  summa  cura  ac  vigi- 
lantia  oplatum  finem  atligimus 
CcBsaraugustcB  industria  Georgi 
Cod  Teutonici:  anno  (post  vir- 
ginalem  partum)  1529  [(Blidter 
exctissum  est.í>  Trae  la  viñeta 
de  la  casa.  Al  folio  286  viene 
la  fiesta  de  la  dedicación  de  la 
iglesia  de  Tarazona  (dia  10  de 
Octubre). 

Folio  293  la  de  San  Gaudio- 
so  con  la  oración  ^Deus  qui  es 
Sanctorum,  etc.j>  Al  295,  la  de 
San  Millan  Abad,  «JDetis  quiho- 
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dierna  die  Ssmi.  Confessoris  tui 
atque  Sacerdotis,  e(c.»  Al  folio 
238,  la  de  San  Prudencio  (dia 
28  de  Abril),  con  la  oración  co- 
piada arriba  (num.  5). 

No  tiene  nada  de  San  Mar- 
cial ni  de  ningún  otro  de  los 
Santos  apócrifos;  pero  tampoco 
de  los  demás  santos  verdaderos 
de  la  Diócesis. 

9.''  Otro  Misal  impreso  en 
el  mismo  año,  igual  en  todo  al 
anterior,  y  también  por  Coci. 
Solóse  diferencia  en  el  tamaño, 
que  es  el  llamado  en  A.""  y  la 
letra  que  es  de  tortis  y  mas  me- 
nuda que  la  del  otro.  Tiene  277 
folios  dobles  y  ademas  14  para 
las  Misas  comunes.  Los  pliegos 
tienen  reclamos.  Lleva  al  final 
la  misma  leyenda  a  En  candide 
lector,  eíc.» 

10.  Manuak  sive  practica 
ministrandi  Sacramenta  secun- 
dum  ritum  EcclesicB  Tyraso- 
nensis.  Valentías  per  Jacobum 
de  Zumiel  anno  MDXIIIJ  die 
vero  VIIJ  Februarij. 

Un  tomo  en  4.''  Hay  un  ejem- 
plar, ya  muy  destrozado,  en  la 
librería  de  la  Catedral. 

1 1 .  Breviarium  Tirasonensc. 
Este  Breviario,  que  se  dica 

impreso  por  el  Cardenal  Don 
Hércules  Gonzaga,  es  ya  tan 
raro,  que  no  he  logrado  verlo 
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impreso.  Argaíz  aíce  que  se  im*    cuando  aquel  no  hizo  mas  que 


primió  por  diligencia  de  su  Vi- 
cario  general  D.  Luis  de  Cas- 
tellar, en  Zaragoza  año  de  4541. 
En  el  archivo  episcopal  está  el 
original  de  este  Breviario,  muy 
bien  conservado,  lo  cual  hace 
creer  que  se  copió  por  dupli- 
cado. Hállanse  en  él  algunas 
enmiendas  muy  oportunas.  Por 
ejemplo,  en  la  vida  de  San  Mi- 
llan  aparece  borrada  la  palabra 
SSmi.  y  sustituida  con  la  de 
Sli.  Confesoris.  A  este  Santo  ya 
no  le  considera  como  Abad,  sino 
Presbítero:  Sít.  EmilianiPresb. 
Conf.  dúplex.  La  oración  es  la 
misma  del  Diurnal  antiguo  (nú- 
mero 5)  aunque  con  ligeras  va- 
riantes, pues  se  susliloiye  la  pa- 
labra Sli.  á  la  de  Beatissimi,  y 
el  final  dice  solamente  nDaquce- 
sumus  ut  eyus  patrocinio  prome- 
rente  osternam  cum  Sanctis  tuis 
mereamurbeatitudinetnobtinere.ti 
El  oficio  es  de  tres  lecciones: 
en  la  tercera  dice  ^iEmilianus 
Vergegii  ortus  (qucB  villa  est  in 
Aragonia  non  longe  a  confiniis 
CastellcBj  ex  parentibus,  etc.;y>  y 
mas  adelante  nquemdatn  esse  in 
bilbili  castcllo.j^  Véase,  pues, 
^uán  sin  razón  acusaron  á  Vi- 
llar los  monjes  Sandoval  y  Ar- 
gaiz  de  haber  inventado  que 
San  Millan  fuera  de  Verdejo, 


consignar  lo  que  decia  el  Bre- 
viario de  su  Diócesis,  impreso 
quizá    antes    que   él    naciera. 

En  el  Breviario  no  consU 
ningún  Santo  apócrifo:  están 
San  Prudencio  en  28  de  Abril 
y  San  Gaudioso  en  5  de  No- 
viembre: no  aparece  la  fiesta 
del  Santo  Ángel  en  I.""  de  Mar- 
zo, ni  del  triunfo  de  la  Santa 
Cruz,  pero  si  la  de  la  Invención 
en  5  de  Mayo,  Santiago  en  25 
de  Julio  con  octava,  y  la  Con- 
cepción en  8  de  Diciembre. 

Excepto  este  Breviario,  de  que 
no  he  hallado  ningún  ejemplar 
impreso,  y  el  Breviario  núme- 
ro 1,  los  (lemas  se  hallan  en  la 
biblioteca  de  la  Catedral.  Los 
siguientes  corresponden  á  otros 
varios  archivos  de  la  Diócesis. 

12.  Dos  Breviarios  particu- 
lares tenia  el  Deanato  de  lú- 
dela, el  uno  manuscrito  y  el 
otro  impreso.  El  manuscrito  es- 
taba en  el  archivo  de  la  Cate- 
dral á  fines  del  siglo  pasado,  y 
de  él  hizo  una  exacta  descrip- 
ción el  librero  Fernandez,  an- 
ticuario natural  de  aquella  ciu- 
dad. 

Es  (ó  era)  un  tomo  en  vite- 
la, del  tamaño  de  8.""  marqui- 
Ua:  en  la  primera  hoja  tiene 
unas  viñetas  iluminadas  con  un 
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Pone   á  conlinuacion  algunas 


escudo  de  dos  palmas  y  nueve 
estrellas  en  campo  azul,  y  en  la 
parle  superior  una  inscripción. 
^Incipil  Breviarum  secundum 
coüSíÁetudinem  el  regulam  Deca- 
naíus  Tulellce.yi 

Contiene  en  unas  300  hojas 
ledas  las  Dominicas,  y  al  fínal 
los  siete  salmos  penitenciales. 


Misas  y  luego  el  Calendario,' 
Santoral  y  las  horas  canónicas, 
y  concluye  con  el  oficio  de  di- 
funtos, y  la  inscripción  nExpli' 
cil  Breviarum  secundum  consue- 
tudinem  el  regulam  Decanatus 
TulellíB.  Deo  reddamus  gr alias. )y 


Penulla  scriploris 
requiescat  fessa  laboris  (1). 


Por  el  escudo  de  armas  de 
la  portada,  que  Fernandez  con- 
jetura debe  ser  de  alguno  de 
los  Deanes  del  siglo  XIV,  se 
viene  en  conocimiento  de  que 
se  debió  escribir  á  principios  de 
aquel  siglo,  pues  tiene  el  oficio 
de  San  Marcial  de  Limoges,  que 
probablemente  introdujeron  los 
monjes  de  Gramont,  los  cuales 
fundaron  el  Priorato  de  San 
Marcial  en  Tudela,  el  año  1268: 
por  otra  parte  la  fiesta  de  la 
Visitación,  instituida  por  Urba- 
no VIH  en  1388,  se  halla  al 
final  de  letra  mas  moderna,  lo 
que  indica  que  para  entonces 
estaba  ya  escrito. 

13.     El  otro  Breviario  tude- 


(1)  Esla  leyenda,  con  ligeras  modifica- 
ciones, solian  ponerla  los  escí  ibienlcs  al  fin 
(le  sus  copias. 


laño  es  impreso  en  un  lomo  de 
tamaño  en  8.""  y  consta  de  608 
páginas  dobles,  letra  de  tortis, 
pero  bastante  clara.  Al  final 
dice :  ^Breviarum  secundum  usum 
el  consueludinem  Decanaías  Ec- 
clesie  Collegialis  Ble.  Marte  ci- 
vitalis  Tudelle,  regni  Navarre, 
lirasonen  Diócesis  ex  sacra  po- 
tissimum  scriptura  el  probatis 
Sanctorum  hisloriis  confectum  et 
accuratiusper  Beverendum  ipsius 
Ecclesice  Capilulum  recognitum 
et  enmendalum  finilur.  Cesar" 
auguste  impfessum  in  edibus  olim 
Georgii  Cocij  nunc  Pelri  Bernuz 
anno  Dni  Millessimo  quingen- 
tessimo  quinquagessimo  quarto. 
Tiene  la  viñeta  ó  escudo  de  la 
casa,  que  es  un  ángel  soste- 
niendo el  escudo  con  las  inicia- 
les del  impresor. 

En  la  descripción  que  hace 
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Fernandez  de   esle   Breviario     Castelle)  y  discípulo  de  San  Fé- 
lix in  bilbili  castello  {sic). 

Se  ve  que  para  esta  edición 
se  tuvo  en  cuenta  el  Breviario 
del  Cardenal  Gonzaga.  Lo  mis- 
mo sucede  con  el  del  Sepulcro 
de  Calatayud. 

14.     Breviario  de  la  Orden 
del  Santo  Sepulcro.  Es  un  tomo 
en  S.""  muv  parecido  en  la  letra 
y  demás  al  de  Tudela»  aunque 
mas  antiguo  que  este;  consta 
de  588  páginas  dobles  y  es  el 
mismo  Breviario  de  Don  Hércu- 
les Gonzaga»  como  aparece  de 
su  lectura  y  del  año  mismo  de 
la  impresión,  que  fué  en  1541. 
En  lugar  de  la  portada  del  Bre- 
viario de   Tarazona,    hay  una 
hoja  pegada  que  dice  €  Regule 
ad  instruccionem  oraturi  secun- 
dum  ordinem  Dominici  Sepukhri 
Ilieroslymüani.ii  Comienza  con 
el  Salterio  ó  sea  o6cio  Divino, 
y  en  la  página  67  principian  las 
fiestas  y  el  Santoral  «/rt  nomine 
Domini  incipit  ordo  Breviarij  se- 
cundum  consuetudinem  Ecclesie 
Tirasonen.ifi  El  Santoral  es  el 
mismo  y  concluye  en  la  pági- 
na 561  con  el  Calendario  de  Ta- 
razona,  que  como  parte  de  la 
Disciplina  especial  de  esta  Igle- 
sia, á  mediados  del  siglo  XVI, 
conviene  dejar  consignado. 


dice,  que  están  las  armas  del 
Dean  Don  Juan  de  Luna.  En  el 
que  yo  he  visto  no  hay  armas  en 
la  portada,  sino  una  efígie  de 
la  Virgen  con  el  niño;  al  un 
lado  el  Papa  con  dos  Cardena- 
les y  dos  Obispos  de  rodillas,  y 
al  otro  el  Emperador,  Dignata- 
rios y  Caballeros  en  la  misma 
postura,  y  dice,  ^Breviarium  se- 
cundum  regulam  Decanaíus  Ec* 
clesie  Collegialis  Beate  Marie 
civitatis  Tudelle  regni  Navarro 
Tirason.  Diócesis  feliciler  incipit 
MDLlV.j^  Como  el  Dean  Luna 
anduvofueradeEspaña,ysolofué 
Dean  para  cobrar  la  renta ,  como 
hacianj)or  entonces  los  hijos  de 
los  magnates,  debió  molestarse 
poco  en  la  edición  de  este  Bre- 
viario. Las  fiestas  y  rezos  mas 
notables  de  él  son  la  Purifica- 
ción, San  José  fConfess.  dupkx 
minusj,  San  Antonio  de  Pádua, 
San  Marcial,  la  Visitación,  San- 
ta Ana,  San  Agustin,  San  Pru- 
dencio y  San  Gaudloso,  la  Pre- 
sentación y  la  Concepción  de  la 
Virgen.  A  9  de  Noviembre  Pa- 
sio  Imaginis,  y  el  12  San  Mi- 
Han,  á  quien  da  Ululo  de  Pres- 
bítero Confesor,  reproduciendo 
la  lección  del  Breviario  de  Ta- 
razona,  que  le  hace  natural  de 
Verdejo  fnon  longe  a  confinis 


t* 
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Festivilaies  singulis  memihus  colendoB  in  DicBcesi  Tirasonensi. 


m  MEifSE  j ANUARIO.  Fcstum  Cir- 
cundsionisDomini,  die  i.  Epi- 
phania  Domini,  die  vi.  Fabia- 
ni  et  Sebastianiy  die  xx.  Yin- 
cenlij,  martiris,  die  xxii. 
iN  FEBRUARio.  Purificatio  Ble. 
Marie,  dien.MalhieApostoli, 

cumjejunio,  die  xxiv. 
m  MARTio.     Anundatio    Beate 

Marie,  die  xxv. 
m  MARTio  VEL  APRiLi.  Dies  PaS' 

che  cum  duobus  sequentibus. 
m    APRiLi.      Georgij  martiris, 

die  XXIII.  Mará  Evangeliste, 

die  xxv.  Prudentij  Episcopi 

tirasonens,  die  xxviii. 
iN  APRiLi  VEL  MAio.     Ascensio 

Bnicum  ieiunio. 
JN   MAio.     Philippi    et    lacobi 

Apostololorum^  die  i.  Inven- 

tio  Sánete  Cruds,  die  iii. 
m  MAio  VEL  lUNio.     Pentechos- 

tes  cum  duobus  diebus  sequen- 

tíbus    cum   ieiunio.   Festum 

Corporis  Christi. 
iN    IONIO.      Bamabe  apostoli, 

die  XI.  Johanis  Baptiste:  cum 

ieiunio,    die  xxiv.    Petri   et 

Pauli  apostolorum  cum  letti- 

nio^  die  xxix. 
IN  lULio.     Visitatio  Beate  Mar- 

ie,  die  II.  Marie  Magdalene, 

TOMO  L. 


die  XXII.  Jacobi  apostoli^  cum 
ieiunio,  die  xxv. 

IN  AUGUSTO.  Transfiguratio  Dni. 
dieyí.  Laurentij  martyris  cum 
ieiunio,  diex.  Assumptio  Bea- 
te Marie  cum  ieiunio,  die  xv. 
Bartholomei  apostoli  cum  ie- 
iunio, die  XXIII  I. 

IN  SEPTEMBRi.  Nativitas  Beate 
Marie,  die  viii.  Matlhei  apos- 
toli cum  ieiunio,  die  xxi.  De- 
dicatio  michaelis,  die  xxix. 

iN  ocTOBRí.  Frandsci  cfesso- 
ris,  die  iv.  Luce  evangeliste, 
die  xvni.  Simonis  et  lude 
apostolorum  cum  ieiunio,  die 

XXVIII. 

IN  NOVEMBRi.  Omnium  Sancto- 
rum  cum  ieiunio,  die  i.  Gau- 
diosi  episcopi  tirofionensis,  die 
111.  Martini  episcopi,  die  iii. 
Andree  apostoli  cum  ieiunio, 
dte  XXX. 

IN   DEGEMBRI.       Nicolai  CpisCOpi, 

die  VI.  Conceptio  Beate  Ma- 
rie, die  VIII.  Thome  apostoli 
cum  ieiunio,  die  xxi.  Nalivi 
tas  Dni  cum  ieiunio,  die  xxv. 
Stephani  Prothomartiris ,  die 
XXVI.  Johanis  Evangeliste,  die 
xxvH,  Sanctorum  ¡nocenlium, 


die  xxYiii. 


di 
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sa  de  mediados  del  siglo  XY,     b.  m.  i.  r.  n.  (honíB  metnories 


con  viñetas,  iniciales  doradas  y 
miniadas,  según  el  gusto  de  la 
época.  <iíPontificalis  ordinis  liber 
incipit,  quem  Guillelmus  Duran- 
ti,  qui  alio  nominiB  M.  Specu- 
lator,  reformavit,  a(c.»  Debió 
ser  parte  del  Pontifical  que  legó 
el  Obispo  Bardaxi:  la  encuader- 
nación,  aunque  antigua  y  des- 
lucida, se  ve  que  es  del  si- 
glo XV  y  de  mérito:  debió  te- 
ner cantoneras  y  oíros  adornos 
de  plata,  á  juzgar  por  los  cla- 
vitos que  han  quedado  en  ella. 

Se  conserva  con  el  anterior  y 
el  siguiente  en  el  archivo  de 
Santa  Maria  de  Calalayud. 

16.  Santoral:  martirologio 
de  Usuardo. 

Un  tomo  en  folio,  enorme, 
escrito  en  366  folios,  de  vitela 
fina  y  hermosa  letra  de  princi- 
pios del  siglo  X Y  ó  fines  del  XI Y. 
alncipit  prologus  in  martiroU)'' 
gio    totius    anni   ad   Karolum 


inclyíum  Regem  nostrumj:  Be- 
gum  piissimo  Karolo  Usuardus 
indignus  Sacerdos,  elc.y> 

Tiene  este  martirologio  la  cir- 
cunstancia de  estar  adaptado  al 
rezo  de  la  iglesia  de  Tarazona, 
y  al  margen  todas  las  fundacio- 
nes de  la  iglesia  de  Santa  Maria 
de  Calatayud.  Trae  al  principio 
de  cada  mes  el  pronóstico  usual 
en  aquel  tiempo  en  versos  leo- 
ninos. 

En  Noviembre  hay  las  fiestas 
especiales  siguientes:  «Dia  m, 
Gaudiosi  Ep.  Turiasonensis  $(h 
lemn.  col.  Innumerabilium  mar- 
tirum  Cesarangusían.  transfer- 
tur,  IX  lectionum:  Dia  ix,  Passio 
imagihis  Domini.  dupkx:  Dia  x¿ 
Octava  Sti.  Gaudiosi  IX  lectio- 
num: Dia  xn,  Emiliani  Albatis, 
dúplex:  Dia  xix,  De  innúmera- 
bilibus  martiribus.  IX  lectio- 
num.» El  pronóstico  dice: 


Vina  November  aiit,  cunctis  gustandague  tradit 
Scorpius  est  quintñs  et  tertius  est  nece  cinctus. 


Por  este  estilo  son  todos  los 
demás.  En  otros  Calendarios 
estos  pronósticos  están  en  un 
solo  verso. 

17.  Breviario  de  Mune- 
brega. 


Dos  son  los  que  se  conservan 
en  la  iglesia  de  aquel  pueblo, 
ambos  muy  interesantes,  en  es- 
pecial uno  de  ellos,  que  parece 
de  principios  del  siglo  XIY,  y  de- 
be ser  anterior  á  la  creación  de  la 
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Metropolitana  de  Zaragoza,  pues     grueso  y  alto  que  el  de  Santa 


no  tiene  la  fiesta  de  San  Valero, 
que  se  prescribió  en  los  prime- 
ros Concilios  provinciales. 

Es  un  tomo  grueso,  en  vite- 
la, sin  foliar,  del  tamaño  que 
suele  llamarse  de  4/  y  mas 


Maria  de  Calatayud.  Principia 
con  el  martirologio,  y  al  frente 
de  cada  mes  parte  de  su  pro- 
nóstico, distinto  del  que  pone  el 
martirologio  anterior.  En  No- 
viembre dice: 


Quinta  nocet  membris,  pestis  est  tertia  Novembris. 


De  donde  se  infiere  que  con- 
sideraban aciagos  los  dias  3 
y  5  de  Noviembre.  Asi  vienen 
á  ser  los  otros.  A  continuación 
del  Calendario  y  de  dos  breves 
advertencias^  dice,  alncipit  Bre- 
viarium  secundum  consuetudi- 
nem  Tirason.  Diocesis.r>  Trae 
las  fiestas  de  San  Prudencio, 
San  Gaudioso  y  San  Millan  con 
nueve  lecciones,  y  cinco  fiestas 
de  la  Virgen,  Purificación, 
Anunciación,  Asunción,  Nativi- 
dad y  Concepción. 

lo.  El  otro  Breviario  de 
Munebrega  es  de  igual  tamaño 
y  letra  que  el  anterior,  pero  no 
es  del  Obispado  de  Tarazona, 
pues  ni  lo  advierte  como  los 
otros,  ni  siquiera  incluye  el 
oficio  de  San  Gaudioso.  Tiene 
al  principio  un  elogio  muy  re- 
tumbante, pues  dice:  «Este  Bre- 
viario debiérase  guardar  en  el 


Sagrario,  pues  prueba  que  en 
esta  iglesia  se  rezó  muchos  años 
antes  que  en  la  universal  iglesia 
del  misterio  de  la  Purísima  Con- 
cepción de  Maria  Santísima,  con 
rezo  propio  y  particular  á  esta 
iglesia,  como  prueba  todo  su 
oficio  en  8  de  Diciembre.»  Pero 
ni  consta  que  aquel  Breviario 
fuera  peculiar  de  la  iglesia  de 
Munebrega,  ni  esta  podia  usar 
otro  que  el  de  Tarazona^  ni 
tiene  nada  de  extraño  aquel 
rezo,  que  se  baila  también  en 
los  Breviarios  peculiares  de  la 
Diócesis,  en  cuyos  Calendarios, 
todos,  se  halla  la  fiesta  de  la 
Concepción  y  con  antiquísimas 
prosas  en  versos  leoninos,  quizá 
del  siglo  XII,  como  los  ya  cita- 
dos del  Breviario  de  Santa  Ma- 
ria de  Calatayud.  El  metro  del 
himno  de  la  Concepción  es  el 
siguiente: 
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Gande,  mater  Ecclesia 
Nova  frequentans  gaudia 
Lux  nulat  caligine 
Rosa  de  spine  germine. 


El  rezo  de  San  Míllan  no  es 
como  en  los  otros  Breviarios  de 
Tarazona:  «/n  festo  SU.  Emi' 
liani  Conf. » »  dice,  «  Omnia  fiant 
sicuí  deuno  Conf.  Abbate.  y>  Hasta 
la  oración  es  distinta.  iíDaquce- 
sumus  omnipotens  Deus  ita  nos 
per  BU.  Emiliani  Confesoris  tui 
exempla  incedere  ut  ad  te  merea- 
mur  expeditis  virtutum  gressibus 
pervenire.y> 

Tampoco  las  lecciones  son 
sacadas  de  la  Epístola  de  San 
Braulio,  pues  dicen:  a  ¡Ve  solil 
quia  si  ceciderit,  etc.» 


Resulta,  pues,  mas  intere- 
sante el  otro  anterior. 

i  9.  Hay  ademas  en  la  mis- 
ma iglesia  de  Munebrega  uq 
cuaderno  manuscrito  en  vitela, 
del  que  solamente  restan  seis 
folios,  del  tamaño  llamado  en4.' 
yletradeprincipiosdelsigloXV. 

Contiene  un  oficio  de  San  Gau- 
dioso  con  su  música  correspon- 
diente: por  desgracia  está  in- 
completo. Aun  asi  es  una  cosa 
sumamente  curiosa.  El  respon- 
so al  fin  de  la  primera  lección 
dice: 


Alme  Christi  glorióse 
Gandióse  Sanctissime 
Tuo  pió  presidio 
Noxas  noslras  dilue 
Ut  supemi  regni  sedem 
Valeamus  scandere. 


No  se  concluirá  este  capítulo 
sin  decir  algo  del  riquísimo  de- 
pósito de  música  que  conser- 
vaba en  su  libreria  y  archivo  la 
iglesia  de  Tarazona,  según  los 
inventarios  que  aun  se  guardan 
en  él. 


Dos  son  los  inventarios  de 
música  que  han  llegado  basta 
nuestros  dias,  los  cuales,  aun- 
que no  tienen  fecha,  se  calcula 
que  son  de  principios  del  si- 
glo XVn.  Abunda  en  ellos  la 
música  do  Basurto,  Paslrana, 
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Peflalosa  y  el  célebre  Vitoria.     Manchicust,     Melchior,    Noc- 


En  un  solo  libro  se  citan  vein- 
tisiete composiciones  de  Pales- 
trina,  y  otro  con  once.  En  otro 
nueve  Misas  de  Vitoria  y  toda 
la  música  de  Semana  Santa  de 
este,  en  79  hojas.  Cualquiera 
que  ^epa  la  gran  importancia 
que  Palestrina  y  Vitoria  tuvie- 
ron después  del  Concilio  de 
Trento,  en  la  reforma  de  la  mú- 
sica religiosa  y  en  la  conserva- 
ción del  canto  figurado,  cuando 
la  Santa  Sede  trató  de  abolirlo 
en  las  iglesias,  comprenderá 
que  la  Catedral  de  Tarazona 
estaba  muy  adelantada  en  esta 
parte.  En  la  imposibilidad  de 
citar  la  riqueza  musical  que  se 
atesoraba  alli,  consignaré  los 
nombres  de  los  maestros,  en 
obsequio  de  los  aficionados  á 
este  género  de  estudios. 

Arnalte,  Ancheta,  Alonso, 
Bazan ,  Conslanlius ,  Clemens, 
non  Papa  (sic)  Chacón,  Cheri- 
ti,  Adrián,  Dalba,  Uiaz,  Bricio, 
Criguillon,  Cuchillón  (Tomás). 
Esquinas,  Estiche,  Erasmus^ 
Escobar,  Escobedo,  Comez, 
Grumel,  Jusquin,  Jusquet,  Ja- 
quel, Iñiguez,  Escort,  Cepa, 
Laurus,  Luiset,  Latorre,  Lu- 
pus, Logroño,  Lobaina,  Flecha, 
Hilario,  Morales,  Montes,  Mon- 
tón,   Maestre    Juan,    Marlet, 


Valdouin,  Maestre  Nicolás,  Na- 
varro, Ordoñez,  Petit-Joan, 
Pefialosa,  Pastrana,  Periquin, 
Porto,  Ruiz  (Baltasar),  Rey, 
Ricafort,  Rivera,  Rivaflecha, 
Robledo,  Segovia,  Sanabria, 
Silva  (Andrés^,  Tordesillas, 
Vargas,  Verdolet,  Ulredo,  Vi- 
llar t  (en  otros  Viller). 

Entre  los  libros  citados  hay 
un  Exáltate  en  52  folios,  del 
Duque  de  Gandia:  asi  lo  dice. 
También  un  libro  impreso  con 
veinte  Misas  de  Garpenlras. 

En  el  mismo  armario  y  cajón 
donde  se  conservan  estos  inven- 
tarios hay  una  instrucción  muy 
curiosa  de  fines  del  siglo  XV[ 
dirigida  en  nombre  de  la  Santa 
Sede  sobre  la  decisión  de  los 
Santos  nuevos  de  España,  per- 
mitiendo Su  Santidad  que  se 
impriman  sus  oficios,  pero  apar- 
te de  los  del  Breviario.  Es  una 
copia  simple  dirigida  quizá  por 
el  Metropolitano  á  esta  y  otras 
iglesias. 

Se  piden  los  oficios  de  los 
Santos  peculiares  de  cada  Dió- 
cesis. Deberá  decirse  si  en  los 
Breviarios  y  Misales  antiguos 
hay  oficio  propio  de  la  Concep- 
ción de  Nuestra  Señora,  de  la 
Visitación  y  del  Apóstol  San- 
tiago, y  en  este  caso  que  envíen 
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copia  de  ellos  á  Roma.  Si  hay    se  ve  sobre  qué  cosas  querían 


oficio  propio  de  Nuestra  Señora 
de  la  O  y  del  triunfo  de  la  Santa 
Cruz,  que  lo  envíen  integro. 
Que  digan  asimismo  si  hay  fies- 
ta del  Ángel  Custodio  y  de  San 
Gabriel,  y  en  qué  dia- 
Por  esta  especie  de  circular 


hacer  estudios  en  aquella  épo- 
ca, y  en  verdad  que  sobre  todos 
ellos  podian  darse  curiosas  no- 
ticias tomadas  de  los  veinte  li- 
bros litúrgicos  que  aun  se  con- 
servan y  que  entonces  debian 
ser  en  mucho  mayor  número. 


CAPITULO  DECIMOTERCIO. 

Varones  ilustres  y  célebres  por  virtud,  letras  y  valor,  en  el  Obispado 

de  Tarazona. 


No  siendo  posible  compren- 
der á  todos  los  que  citan  los 
autores,  preciso  es  concretarse 
á  los  mas  notables,  refiriéndose 
á  los  que  dan  noticias  mas  ex- 
tensas acerca  de  ellos,  como 
son  Marlinez  del  Villar,  Lanuza 
en  sus  Anales  eclesiásticos  y 
seculares  de  Aragón,  Argaiz  en 
su  Soledad  laureada  y  Latasa 
en  sus  escritores  aragoneses. 

Marlinez  del  Villar  cita  mas 
de  cien  varones  ilustres  de  Ca- 
latayud  y  su  comunidad,  clasi- 
ficándolos por  dignidades  y  pro- 
fesiones, siendo  en  este  con- 
cepto uno  de  los  catálogos  cu- 
riosos que  tiene  la  biografia  es- 
pañola. 

El  P.  Argaiz  en  el  capitulo 
último  (fól.  518)  hizo  otro  ca- 
tálogo de  hijos  notables  de  la 


ciudad  de  Tarazona,  ademas  de 
haber  reseñado  todos  los  ape- 
llidos ilustres  y  en  otro  capitu- 
lo también  los  Prebendados  cé- 
lebres, pudiéndose  completar 
otro  catálogo  de  mas  de  cien 
personajes  ilustres  de  Tara- 
zona. 

Entre  ellos  los  mas  eminen- 
tes son : 

Renedicto  Luna,  ó  sea  Pe- 
dro de  Luna,  llamado  vulgar- 
mente en  Aragón  y  Navarra 
Papa  Luna  ó  Papa  lllueca;  su- 
jeto de  gran  virtud  y  sa- 
ber si  no  los  manchara  con  el 
cisma. 

Cardenal  Julián  de  Lobera, 
natural  de  Munebrega.  (Villar» 
pág.  479.) 

Cardenal  Calvillo,  de  Tara- 
zona,  aunque  Villar  le  supone 


Cap.  XIIJ.  Varones  ilustres 
de  Calatayud  equivocadamente: 
queda  escrita  su  biografia  en  el 
tomo  anterior. 

Don  Pedro  Martínez  Lu- 
na, Arzobispo  de  Toledo.  (Vi- 
llar. 481.) 

Don  García  Fernandez  de 
Heredia,  Arzobispo  de  Zara> 
goza,  natural  de  Munebrega: 
murió  en  1399. 

Don  Martin  Martínez  del  Vi- 
llar, natural  de  Munebrega,  Ar- 
zobispo en  Gerdeña,  Inquisi- 
dor general:  tío  de  su  célebre 
biógrafo:  murió  en  1575. 

Don  Francisco  Pérez,  Ar- 
zobispo de  Gal  1er  en  Gerde- 
ña, natural  de  Galatayud:  murió 
en  1574. 

,  Don  Pedro  Naharro,  Arzo- 
bispo de  Oristan,  natural  de 
Ateca:  murió  en  1570. 

Don  Juan  Díaz  de  Escoren, 
natural  de  Tarazona,  Obispo  de 
Osma:  murió  hacia  el  año  1329. 
(Argaiz,  folio  539.) 

Don  Fr.  Galcerán  de  Gasa- 
nat,  natural  de  Tarazona,  Obis- 
po de  Mallorca;  á  mediados  del 
siglo  XIV.  (Argaiz  id.) 

Don  Pedro  Serra,  Obispo  de 
Catanea,  promovido  al  cardena- 
lato por  Benedicto  Xlil,  natural 
de  Tarazona:  murió  en  1405. 
(ídem.) 

Don  Fr.  Guillen  Serra,  Obis- 


TOHO  L. 


en  el  obisp.  de  Tarazona.         89 
po  de  Bona  y  auxiliar  de  Tara- 
zona,  en  tiempo  del  Sr.  Mon- 
eada. 

Don  Fr.  Jaime  de  Gonchillos, 
natural  de  Tarazona,  Obispo  de 
Girachi  en  Galabria:  hermano 
de  un  secretario  del  Rey  Gató- 
lico. 

Don  Fr.  Pedro  de  la  Puente, 
trinitario,  natural  de  Tarazona, 
Obispo  de  Elvas  y  auxiliar  del 
Sr.  Orlí  en  Tarazona,  hacia  el 
año  1525. 

Don  Fr.  Diego  Gasanate,  de 
Tarazona,  carmelita.  Obispo  de 
Ales  en  Gerdeña :  murió  en  1 559 . 
(Argaiz.) 

Don  Juan  García ,  de  Galata- 
yud, dominico.  Obispo  de  Ma- 
llorca á  mediados  del  siglo  XIV. 

Don  Ramón  de  Peralta,  de 
Galatayud,  Obispo  de  Lérida, 
por  los  años  de  1450. 

Don  Pedro  de  Sanlangel,  de 
Galatayud,  electo  de  Mallorca. 

Don  Martín  Zapata,  de  Gala- 
tayud, camarero  de  Alejan- 
dro VI,  Obispo  de  Sesa. 

Don  Pedro  Pérez,  natural  de 
Munebrega,  Obispo  de  Mondo- 
fiedo:  por  los  años  de  1490. 

Don  Jorge  de  Ateca,  Obispo 
de  Andafe  en  Inglaterra,  emba- 
jador de  Carlos  V,  natural  de 
Ateca    ó   Maluenda:   hacia  el 

año  1530. 
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Don  Juan  Francés,  natural 
de  Calalayud,  según  oíros  de 
Ateca,  Obispo  de  Santa  Marta 
en  el  Perú,  General  de  la  orden 
de  San  Gerónimo:  floreció  ha- 
cia el  afioi550. 

Don  Antonio  Garcia,  Obispo 
de  Utica,  natural  de  Valtorres, 
Vicario  general  del  arzobispa- 
do de  Zaragoza,  hacia  el  año 
1573. 

Don  Juan  Izquierdo^  de  Tor- 
ralba,  dominico,  Obispo  de  Tor- 
tosa:  1580. 

Don  Gerónimo  Garcia  de  Mu- 
nebrega,  trinitario.  Obispo  de 
Bosa  en  Cerdeña:  hacia  1587. 

Don  Pedro  Jaime,  de  Para- 
cuellos  de  Jiloca,  Obispo  de 
Jaca,  Vich  y  Albarracin. 

Don  Hernando  de  Serón,  de 
la  orden  del  Santo  Sepulcro, 
Obispo  de  Venosa  en  Italia.  Mu- 
rió en  1544:  está  enterrado  en 
las  gradas  del  presbiterio  de 
San  Andrés  de  Calatayud. 

Don  Pedro  Pariente,  natural 
de  Maluenda,  Obispo  de  Ampu- 
rias  en  Cerdeña:  hacia  1540. 

Don  Carlos  Muñoz,  Obispo  de 
Barbastro:  véase  el  tomo  XLVIII 
de  la  España  Sagrada. 

Don  Fr.  Antonio  Ruiz  de 
Calcena,  natural  de  Calatayud^ 
Obispo  de  Torloíia,  religioso 
franciscano,  hermano  de  Juan 
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Ruiz  Calcena,  secretario  de  los 
Royes  Católicos. 

Don  Juan  Fernandez  de  He- 
redia,  gran  maestre  de  la  orden 
de  San  Juan  en  Rodas:  nació 
en  Munebrega  y  fué  uno  de  los 
hombres  mas  célebres  de  Eu- 
ropa á  fínes  del  siglo  XIV. 

Don  Francisco  Marlinez  de 
Marcilla,  natural  de  Calatayud, 
gran  Castellan  de  Aragón,  uno 
de  los  caballeros  mas  valerosos 
del  siglo  XVI. 

Mossen  Juan  de  Funes,  vice- 
canciller de  Alonso  V,  natural 
de  Paracuellos  de  Jiloca:  fundó 
para  su  familia  la  baronía  de 
Quinto. 

Don  Juan  Pérez  de  Nueros; 
de  él  dice  Gerónimo  Blancas: 
<iceleberrimus  Fisci  advocalus 
qui  exacta  jam  míate  nuper  mor- 
tuus,  el  auctorilalis  el  prvdenlice 
suce  triste  nobis  desiderium  reli- 
quü [l):y)  natural  de  Calatayud. 

Fueron  hijos  suyos  Gerónimo 
Pérez  de  Nueros,  que  murió 
en  1592  y  escribió  el  célebre 
alegato  sobre  Virey  extranjero. 
(V.  Latasa). 

P.  Bartolomé  Pérez  de  Nue- 
ros, de  la  Compañía  de  Jesús, 
Provincial  de  Aragón  y  asistente 
del  General  en  Roma :  notable 

(f)    Folio  354,  Comont. 
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por  sus  grandes  virtudes^ 

D.  Diego  Chueca,  natural  de 
Calcena,  Obispo  de  Teruel  y 
Barbastro. 

i  Don  Francisco  Alvarez  Za- 
pata, natural  de  Miedes,  fun- 
dador del  colegio  de  Santa  Ca- 
talina de  Toledo. 

Don  Luis  Pablo  Pérez,  Prior 
del  Pilar,  teólogo  eminente  lla- 
mado en  Roma  el  Lucero  de 
España.  (Villar,  pág.  516,  trae 
su  epitafío.) 

Don  Alonso  Muñoz  de  Pam- 
plona, natural  de  Calatayud, 
compilador  de  los  Fueros  de 
Aragón.  (V.  Latasa.) 

Micer  Miguel  Martinez  del 
Villar,  natural  de  Munebrega. 
regente  de  la  audiencia  de  Ara- 
gón. Escribió  entre  otros  libros 
uno  muy  apreciable  titulado 
de  innata  fidelitale  regni  Ara-- 
gonum,  y  el  patronado  de 
las  iglesias  de  Calatayud  y  su 
comunidad,  muchas  veces  cita- 
do en  este  libro.  (V.  Latasa.) 

P.  Fr.  Pedro  Trigoso:  pri- 
mero jesuila  y  después  capu- 
chino, natural  de  Calatayud: 
murió  en  Ñapóles  á  fines  del 
siglo  XVI,  con  opinión  de  san- 
tidad. Escribió  sobre  las  obras 


de  San  Buenaventura.  (V.  La- 
tasa.) 

P.  Fr.  Baltasar  Gracian,  de 
la  Comp.  de  Jesús,  célebre  poe- 
ta del  siglo  XVII  autor  del  libro 
titulado  el  Criticón,  agudeza  y 
arte  de  ingenio,  y  otros  de  que 
se  ban  hecho  varias  ediciones; 
natural  de  Belmente,  muy  que- 
rido de  Felipe  IV. 

El  Dr.  D.  José  Sanz  de 
Larrea,  colegial  de  Santiago  de 
Huesca:  escribió  á  fines  del 
siglo  pasado  la  historia  de  su 
colegia,  y  unos  apuntes  sobre 
la  Universidad:  están  inéditos. 
Natural  de  Calatayud  y  canó- 
nigo de  Santa  Maria.  Murió  en 
1802  con  fama  de  gran  virtud. 
(V.  Latasa.) 

Cristóbal  Gondino  de  Lobe- 
ra, natural  de  Munebrega,  ca- 
pellán del  cardenal  Colonna 
siendo  virey  de  Aragón:  copió 
los  manuscritos  de  D.  Fer- 
nando de  Aragón  sobre  crono- 
logia  é  historia  y  los  adicionó 
con  curiosas  notas  suyas.  (V. 
Latasa.) 

Bitrian  de  Pujadas,  prior 
de  la  Peña:  escritor.  (V.  La- 
tasa.) 
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CAPITULO  DECIMOCUARTO. 
Areedianato  de  Tarazona:  sus  iglesias  principales  y  convenios. 


AI  echar  la  vista  sobre  el 
mapa  de  Tarazona,  se  ve  que 
la  Diócesis  contenia  dos  seccio- 
nes distintas  é  incomunicadas. 
Formaba  la  una  el  Areedianato 
de  Tarazona,  la  otra  el  de  Ca- 
latayud. 

Del  Areedianato  de  Tarazo- 
na, que  era  el  primero  y  prin- 
cipal distrito  de  la  Diócesis,  se 
exímian  el  Deanato  de  Tudela, 
con  los  pueblos  de  su  territorio 
y  jurisdicción,  y  la  Abadia  de 
Fitero,  con  su  territorio^ nuUtti^. 
Restábanle  en  Aragón  los  terri- 
torios de  Tarazona,  Borja  y  Ve- 
ruela,  en  Castilla  los  de  Agre- 


da y  Alfaro,  y  en  Navarra  los 
de  Cascante,  Corella,  Cintroé- 
nigo  y  otros  menos  importantes. 
Por  ese  motivo  terminado 
el  Episcopologio  y  todo  lo  re- 
lativo á  la  disciplina,  liturgia, 
y  Santos  de  la  Diócesis,  como 
asuntos  generales,  se  tratará 
primero  de  las  iglesias  depen- 
dientes del  Areedianato  de  Ta- 
razona, ya  citadas,  en  seguida 
de  las  del  Areedianato  de  Ca- 
latayud,  y  después  de  las  exen- 
tas, para  seguir  un  método  cla- 
ro y  análogo  al  establecido  de 
antemano  con  respecto  á  otras 
iglesias. 


Iglesias  de  Tarazona  y  su  partido. 


LA  MAGDALENA. 

Tiene  Tarazona  dos  parro- 
quias, sometidas  ambas  á  la 
Catedral  en  otro  tiempo,  y  co- 
mo anejas  y  dependencias  su- 
yas. Su  fábrica  es  muy  anti- 
gua, está  contigua  al  palacio 
Episcopal  ó  sea  la  zuda  de  los 
emires   musulmanes.    Tratóse 


de  llevar  allá  la  Catedral  en 
tiempo  de  los  Obispos  Calvi- 
llos,  según  ya  se  dijo,  mas  en 
aquel  paraje  nunca  pudiera  te- 
ner la  conveniente  anchura, 
estando  en  la  parte  principal 
del  Cinto,  que  tanto  aprecia- 
ban los  de  Tarazona,  por  la 
hidalguia  que  adquirian  los  ha- 
bitantes en  él. 
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casa  misma  donde»  según  la 
tradición»  nació  aquel  sanio 
mozárabe;  pero  es  muy  dudo- 
so que  los  musulmanes  consin- 
tieran á  las  familias  mozárabes 
vivir  en  aquel  paraje. 

Tenia  ademas  Tarazona  otras 
varias  ermitas»  de  que  dio 
noticias  curiosas  Argaiz»  (fóL 
502)  y  cuarenta  y  una  cofra- 
dias. 

Era  notable  entr^  unas  y 
otras  la  iglesia  ó  ermita  de 
San  Juan,  donde  radicaba  la 
cofradia  de  los  Montaneros» 
que  se  componia  de  60  hom- 
bres» de  los  cuales  nombraban 
doce»  que  tenian  obligación  de 
salir  seis  veces  al  año  á  reco- 
nocer los  mojones  de  Tarazona 
por  la  parte  de  Castilla»  Na- 
varra y  Borja. 

De  este  modo  suplia  la  reli-« 
gion  en  la  edad  media  las  im- 
perfecciones de  civilización  y 
cubria  con  su  manto  aun  las 
instituciones  políticas  y  eco- 
nómicas. 


SAN  MIGUEL. 

Domina  esta  paroquia  la  par- 
te mas  elevada  de  la  población 
y  parece  probable  se  erigiese 
también  al  tiempo  de  la  recon- 
quista» para  comodidad  de  los 
'  habitantes  de  aquellos  barrios» 
á  quienes  era  penoso  bajar  has- 
ta la  Catedral.  Consta  que  exis- 
tia ya  en  1214.  Quemóse  á 
principios  del  siglo  XVI»  con 
cuyo  motivo  se  perdieron  sus 
antigüedades.  Asi  aparece  de 
una  lápida  de^  1533»  en  que 
consta»  que  restauraron  una  ca- 
pilla Juan  de  la  Fuente  infan- 
zón y  su  mujer  Catalina  Tra- 
vieso. 

Cuando  entró  Felipe  II  en 
Tarazona  á  las  cortes  de  1592» 
se  abrió  el  muro  por  aquel  pa- 
raje. 

SAN   ATILANO. 

EdiGeóse  esta  iglesia  en  la 


Convmtos  de  Tarazona. 


SAN   FRANCISCO. 


Fundóse  en  una  ermita  fue- 
ra de  la  población  y  al  otro 
lado  del  Queiles»  en  el  barrio 


mismo  de  la  Catedral.  Dicese 
que  lo  fundó  el  mismo  Santo 
patriarca»  en  tiempo  del  Obis- 
po D.  Garcia  Frontin»  hacia 
el  año  1214-  Enséñase  el  pa- 
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raje  en  que  estuvo  la  celda  del     el  dia  de  Viernes  Santo,  lie- 


Santo,  según  por  tradición  se 
dice. 

Fué  de  claustrales,  y  pasó  á 
ser  de  observantes  en  virtud 
de  la  reforma  del  Cardenal  Cis- 
neros,  que  estuvo  en  él  du- 
rante la  permanecencia  de  los 
Reyes  Católicos  en  Tarazona. 

Hoy  dia  es  hospital,  y  afor- 
tunadamente la  iglesia  y  el 
claustro  adyacente,  con  sus  nu- 
merosas capillas,  están  abiertos 
al  culto. 

MERCENARIOS. 

Tampoco  se  sabe  á  punto 
fijo  la  fecha  de  la  fundación  de 
este  convento,  que  fué  hacia 
el  año  1235,  en  tiempo  del 
segundo  D.  Garcia  Frontín. 
Hizose  la  fundación  en  la  par- 
roquia de  Santa  Cruz  de  Ra- 
ba te,  que  se  cree  era  de  mo- 
zárabes, tanto  por  su  posición 
fuera  de  los  muros  y  en  la  par- 
te baja  de  la  ciudad,  como  por 
el  mismo  titulo  de  Rabale,  pues 
á  veces  á  los  mozárabes  los 
llamaban  morabalins  y  por  con- 
tracción rabaíines. 

Como  en  parroquia  antigua 
con.scrvaba  la  Catedral  algunos 
ílerochos,  que  ejercitaba  por 
medio  de  sus  prebendados,  tal 
como  la  adoración  de  la  Cruz 


vándose  la  ofrenda.  La  iglesia 
es  bastante  capaz,  aunque  la 
deslucen  sus  churriguerescos 
adornos.  Está  abierta  al  culto 
y  muy  concurrida  por  su  posi- 
ción céntrica  y  próxima  á  la 
plaza. 

El   convento  antiguo  sirve 
de  hospicio. 

jesuítas. 

Fundóse  hacia  el  año  1594, 
en  tiempo  del  Sr.  Obispo  Cer- 
buna,  que  dio  "para  su  obra 
5000  libras.  Tres  mil  dio  Don 
Carlos  Muñoz,  después  Obispo 
de  Barbastro,  y  ademas  Don 
Antonio  Carnicer  y  su  hijo  Don 
Juan  dieron  á  la  casa  todos  sus 
bienes  y  hacienda,  y  tomaron 
la  sotana  en  ella.  Entre  sus 
hombre  célebres  se  cuentan  el 
P.  José  de  Calatayud,  uno  de 
los  primeros  que  ingresaron 
en  él,  y  fué  rector  dos  veces, 
y  el  P.  Juan  de  Florencia, 
célebre  predicador  de  Feli- 
pe III. 

La  iglesia  es  de  una   nave 
muy  espaciosa. 

CARMELITAS   DESCALZOS 

Está  situado  en  la  parle  mas 
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alta  de  la  ciudad,  y  fuera  de     convento  de  Jerusalen  de  Za- 


ella  dominando  un  hermoso 
horizonte,  que  se  extiende  por 
los  confines  de  Aragón,  Casti- 
lla y  Navarra,  magnífico  punto 
para  haber  construido  en  él  la 
Catedral. 

La  iglesia,  de  muy  buenas 
proporciones,  está  abierta  al 
culto;  el  convento  ha  sido  ena- 
jenado. 

CONVENTO    DE    GAPUCmNOS. 

Fundóse  el  ano  de  1600  por 
D.  Miguel  de  Orli,  Arcediano 
de  Tarazona,  habiendo  puesto 
la  primera  piedra  D.  Diego 
Yepes,  recien  tomada  la  po- 
sesión del  Obispado.  Es  el  se- 
gundo monasterio  de  Capu- 
chinos de  Aragón,  pues  siguió 
inmediatamente  •  al  de  Zara- 
goza. 

Estaba  en  un  cerrito  domi- 
nando el  paseo  de  la  Rudiana, 
y  coFi  excelentes  vistas,  á  don- 
de se  trasladaron  los  religiosos 
el  año  1603. 


FRANCISCAS    DE    LA     CONCEPCIÓN. 

Fundóse   el  año   de   154^2. 
Las    fundadoras    vinieron   del 


ragoza.  Contribuyeron  mucho 
para  ello  el  Ayuntamiento  y  la 
piedad  de  los  ciudadanos.  Aun 
cuando  eran  Clarisas  en  su  ori- 
gen, hicierónse  después  Con- 
cepcionistas,  con  autoridad 
pontificia  y  tomaron  el  hábito 
azul  celeste. 

El  P.  Argaiz  trató  exten- 
samente de  la  vida  y  virtudes 
de  algunaa  de  sus  religiosas. 

El  convento  está  en  la  par- 
te alta  de  la  población,  y  su- 
jeto al  Ordinario. 

Puede  tener  28  religiosas 
con  deslino  á  la  enseñanza. 


CARMELITAS    DESCALZAS   DE   SANTA 

ANA. 

De  la  fundación  de  este  con- 
vento se  habló  ya  en  la  vida  del 
Sr.  Yepes,  al  año  1600. 

También  trató  extensamente 
el  P.  Argaiz  acerca  de  las  reli- 
giosas de  este  convento  y  sus 
vicisitudes,  que  dieron  lugar  á 
la  fundación  del  de  San  Joaquin. 

Está  á  la  parte  posterior  de 
la  Catedral,  en  las  afueras  de  la 
población.  Dependia  de  la  Or- 
den y  puede  tener  21  religio- 
sas con  destino  á  la  benefi- 
cencia. 
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CARMELITAS  DESCALZAS  DE  SAN 

JOAQUÍN. 

Se  fundó  en  1632,  de  resul- 
tas de  los  desacuerdos  que  pro- 
dujo la  visita  del  Provincial  de 
la  Orden,  obligando  á  ocho  re- 
ligiosas á  recurrir  á  la  Santa 
Sede  contra  los  prelados  de  su 
instituto.  La  ciudad  y  el  Cabildo 
salieron  á  la  defensa  -de  ellas,  y 
la  Santa  Sede  mandó  formaran 
convento  aparte,  como  se  hizo, 
sometiéndolo  al  Ordinario  y  pa- 
sando al  nuevo  cinco  de  las  ocho 
que  habian  hecho  el  recurso. 

El  convento  nuevo  se  tituló 
de  San  Joaquin:  está  junto  á  la 
Catedral,  y  el  Cabildo  lo  ha  mi- 
rado siempre  con  gran  predilec- 
ción. Puede  tener  21  religiosas 
con  destino  á  la  enseñanza. 

Dio  muchas  noticias  acerca 
de  él  y  de  sus  fundadoras  Ar- 
gaiz,  folio  456. 

TRASOBARES,     DE   RELIGIOSAS 
CISTERCIENSES. 

Dependia  del  monasterio  de 
Veruela,  de  cuya  jurisdicción 
era.  Fué  suprimido  durante  la 
guerra  civil  por  el  gobernador 
eclesiástico  de  Zaragoza,  según 
se  dijo  á  la  pág.  310  del  tomo 
anterior. 


SEMINARIO    CONCILIAR    DE    SAN 
GAUDIOSO. 

« 

Lo  fundó  el  venerable  sefior 
Cerbuna  en  1593,  en  cumpli- 
miento de  lo  mandado  por  el 
Santo  Concilio  de  Trente,  y  lo 
dotó  con  400  libras  jaquesas  de 
renta,  por  escritura  pública,  que 
hizo  el  dia  5  de  Noviembre  de 
dicho  año.  Solo  puso  allí  cáte- 
dras de  latinidad,  y  los  jóvenes 
debian  estar  cuatro  años,  sa- 
liendo después  á  estudiar  cien- 
cias. 

Era  solo  para  doce  seminaris- 
tas, pobres,  hijos  de  padres 
honrados  de  legitimo  matrimo- 
nio, con  vocación  á  la  carrera 
eclesiástica  y  de  1 1  á  20  afios. 
Podian  admitirse  ademas  convic- 
lores,  ó  colegiales  mantenidos  á 
expensas  de  sus  padres. 

Entre  los  hijos  célebres  del 
Seminario,  que  notó  el  P.  Ar- 
gaiz,  se  cuentan  Don  José  Pala* 
fox,  Obispo  de  Jaca  y  Don  Juan 
Palafox  y  Mendoza,  Obispo  de 
la  Puebla  de  los  Angeles  y  de 
Osma.  Cita  igualmente  otros 
dos,  notables  en  Santidad;  el 
maestro  Fr.  José  Ruiz  de  Colo- 
ma, natural  de  Tarazona,  monje 
de  Veruela  y  catedrático  de 
Huesca ,  que  murió  en  su  mo- 


Cap.  1 1  Y.  Areed.  de  Tarazona: 
nasterio  el  año  1651  con  opinión 
de  santidad»  como  igualmente 
Fr.  José  de  Mora,  capuchino, 
gran  orador,  pero  mas  notable 
aun  por  sus  virtudes,  el  cual 
murió  en  Zaragoza  en  1635  á 
la  edad  de  43  años,  con  gran 
opinión  de  santidad. 

En  estos  últimos  años  ha  me- 
jorado mucho  el  Seminario  en 
su  parle  material  y  económica, 
como  también  en  la  parte  lite- 
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raria,  por  la  solicitud  de  los  tres 
últimos  señores  Obispos. 

En  su  estado  actual  consta  de 
un  Rector,  un  Vice-rector,  ocho 
catedráticos,  un  mayordomo  y 
dos  vigilantes.  Los  seminaristas 
son  por  término  medio  unos  90 
internos  y  230  extemos.  Tiene 
seis  becas  de  gracia,  doce  me- 
dias becas  y  diez  plazas  de  fá- 
mulos. Los  restantes  son  pen- 
sionistas. 


Las  iglesias  dependientes  del  Arcedianalo  de  Tarazona,  en  los  ter- 

rilorios  de  esta  ciudad  y  Borja,  son: 


Albeta :  pueblo  de  moriscos 
junto  á  Borja. 

Alcalá  de  Moncayo:  de  mo- 
riscos. 

Ambel:  de  la  orden  de  San 
Juan. 

Afion:  de  la  orden,  de  San 
Juan. 

Buste  (el):  sobre  su  jurisdic- 
ción temporal  litigaron  los  Obis- 
pos, de  cuyo  señorío  era. 

Bulbuente:  del  monasterio  de 
Veruela. 

Galcena:  era  del  señorío  de 
la  Mitra,  como  queda  dicho. 

Conchillos. 

Fayos  (los) . 

Grisel:  pueblo  de  moriscos: 

Litago:  el  pueblo  era  del  se- 
ñorío del  monasterio  de  Verüe- 
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la ;  pero  la  iglesia  era  del  Dean 
de  Tarazona.  que  presentaba  su 
Vicario  al  Obispo. 

Litueñigo:  era  del  señorío  de 
los  Garcías  de  la  Puente. 

Malexan:  de  moriscos,  junto 
á  Borja. 

Malón:  pueblo  importante  so- 
bre la  raya  de  Aragón  y  Na- 
varra; era  de  señorío  particu- 
lar; la  iglesia  iba  unida  á  la  dig- 
nidad de  Chantre  de  Tarazona. 

Novallas:  á  una  legua  de  Ta- 
razona; había  en  él  convento  de 
Carmelitas  Descalzos. 

Oseja  (1):  pueblo  de  la  Mitra. 


{{)  En  el  mapa  de  la  Diócesis  se  dejó 
de  incluir  este  pueblo,  al  paso  que  se  in- 
cluyeron en  ella  Fuendeíalon  y  Pozuelo 
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Purujosa:  fué  ae  la  jurisdic- 
ción de  Veruela,  hasta  que  lo 
trocaron  por  Bulbuenle. 

Ribas:  pueblo  de  moriscos. 

Saraangos:  pueblo  pequeño, 
que  por  mucho  tiempo  ni  aun 
iglesia  luvo,  y  dependía  d©  Gri- 
scl:  quedó  despoblado  con  la 
expulsión  de  los  moriscos. 

Samanes:  pueblo  de  moris- 
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eos;  quedó  despoblado  al  tiem- 
po de  la  expulsión. 

Tortoles:  pueblo  do  moris- 
cos, muy  industriosos  y  ricos: 
era  de  señorío  del  Obispo. 

Torrellas:  pueblo  de  moris- 
cos, también  muy  ricos,  en  gran 
parle  arrieros  y  comercianles. 

Vera:  señorio  del  contiguo 
monasterio  de  Veruela. 


CAPITULO  DECIMOQUINTO. 

Iglesia  colegial  de  Borja:  sus  parroquias,  conventos  é  iglesias. 


ba  iglesia  colegial  de  Borja 
data  solamente  del  siglo  XV.  Al 
hacerla  ciudad  Don  Alonso  V  le 
ofreció  Irabajar  para  que  se  la 
erigiese  en  Catedral,  á  pesar  de 
que  distaba  solamenle  cuatro  le- 
guas deTarazona.  Concediósele 
después  la  erección  én  colegial 
de  la  iglesia  de  Santa  Maria,  que 
desde  la  reconquista  por  Don 
Alfonso  el  Batallador  habia  sido 
parroquial,  y  dependiente  de 
Tarazona,  como  se  dijo  en  la 
vida  del  Obispo  Don  Garcia 
Frontín  (1). 

La  elevación  á  colegiata  la 
hizo  Nicolao  V  en  1449,  aun- 


que son  de  Zaragoza:  ambas  inexaclUudes 
eontiene  el  mapa  de  Labana. 
(1)    Página  105  del  tomo  anler^r. 


que  el  Sr.  Bardaxi  se  opuso  á. 
ella  {{). 

Favorecióla  después  el  Papa 
Alejandro  VI,  por  llevar  su  fa- 
milia el  apellido  de  Borja,  aun- 
que él  era  natural  de  Jáliva. 
Concedióle  en  1497  que  el 
priorato,  canonicatos,  preben- 
das y  demás  beneficios  fuesen 
para  oriundos  de  Borja,  hacién- 
dolos patrimoniales,  y  pare* 
ciendo  algo  oscura  la  palabra 
oriundos  declaró  en  i  498  (á  6 
de  Julio]  que  por  esta  palabra 
se  entendiese  precisamente  á 
los  baulizados  en  las  mismas 
iglesias  de  Borja. 

La  plañía  de  la  colegial  se 
componía  de  un  Prior  presiden- 

(1)    Pá^a  226  del  tomo  anterior. 
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te,  ocho  canónigos  y  ocho  racio-     iglesia  tampoco  ofrece  nada  de 


ñeros»  seis  capellanias  canoni- 
cales de  patronato  particular,  y 
tres  racionales  con  algunos  be- 
neficiados. La  dotación  de  estas 
prebendas  era  muy  corla.  La 


notable,  y  ademas  padeció  mu- 
cho en  las  guerras  de  sucesión, 
cuando  los  imperiales  entraron 
por  asalto  en  la  ciudad,  según 
se  dijo  en  la  vida  del  Sr.  Serrate. 


Panoquias  de  Borja. 


SAN    BARTOLOMÉ. 

Aun  cuando  esta  parroquia 
fuera  mas  antigua,  su  fábrica 
dala  de  4414,  en  cuya  época 
Domingo  Buruela  y  Menga  Re- 
men, vendieron  unas  casas  pa- 
ra hacer  aquella  iglesia,  según 
consta  de  documenlo  que  exis- 
te en  el  archivo  de  la  Ciudad. 

SAN   MIGUEL. 

Supone    Argaiz  que  exislia 


al  tiempo  de  la  reconquista» 
aunque  dudando  si  era  mez- 
quita ú  iglesia  de  mozárabes, 
y  añade  que  D.  Alfonso  la  dio 
á  los  Templarios.  Dudosa  es 
y  difícil  de  creer  tal  tradición, 
no  viendo  documentos  de  ella, 
pues  hay  motivos  para  du- 
dar que  los  Templarios  an- 
duviesen con  D.  Alfonso  al 
tiempo  de  la  reconquista  de 
Borja. 


Conventos  de  Borja. 


FRANCISCOS. 


Dicen  aue  lo  fundó  San  Ber- 
nardino  de  Sena,  cuando  vino 
á  España  á  visitar  el  sepulcro 
de  Santiago;  pero  no  apare- 
cen pruebas  de  ello.  El  P. 
Gonzaga  halló  que  ya  existia 
en  1365. 

AGUSTINOS    RECOLETOS. 

La  ciudad  les  dio  el  terreno 


para  fundar  y  ellos  hicieron 
el  convento  con  limosnas,  de 
las  que  también  vivian  con  to- 
da la  austeridad  de  su  regla. 


GAPUCmNOS. 


Lo  fundó  Juan  de  Pradilla 
en  1622.  En  el  dia  sirve  de  ca- 
sa de  misioneros  que  viven  se- 
gún el  instituto  de  los  capuchi- 


nos. 
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hijas  de  la  población.   Depen- 
SANTO   DOMINGO.  dia  del  provincial  de  la  orden. 


Juan  de  Moncayo,  Prior  que 
habla  sido  de  Borja  y  después 
canónigo  de  la  Seo  de  Zara- 
goza, fundó  aquel  convenio  ha- 
cia mediados  del  siglo  XVll. 
Honró  mucho  este  convento, 
aunque  pequeño,  el  célebre 
Obispo  de  Monopoli,  Fr.  Juan 
López,  cronista  dominicano  y 
natural  de  esta  ciudad, 

SANTA    CLARA. 

Lo   edificó  la  ciudad    para 


CONCEPCIÓN. 

Este  convento  es  también  de 
Franciscas  Descalzas.  Lo  fun- 
dó  Doña  Inés  Ruiz,  señora  no- 
ble, la  cual,  estando  casado  en 
Borja,  enviudó  y  gastó  su  ha- 
cienda en  erigir  este  monas- 
terio, en  el  cual  ella  misma 
entró  monja,  recibiendo  el  velo 
de  mano  de  las  religiosas  que  al 
efecto  habia  Iraido. 

Puede  tener  24  religiosas 
con  destino  para  actos  de  bene- 
ficencia. 


CAPITULO  DECIMOSEXTO, 


PARTIDO    DE   NAVARRA. 


Iglma   mayor,  parroquiales,   conventos  y  ermitas  de  Cascante, 

Cor  ella  y  Cintruénigo. 


Ademas  del  territorio  cor- 
respondiente al  Deanato  de  Tu- 
dela,  con  el  que  se  formó  su 
Obispado  independiente  del  de 
Tarazona,  tenia  este  dentro  de 
Navarra  varios  y  muy  impor- 
tantes pueblos,  á  saber:  Cas- 
cante, Corella,  Cintruénigo, 
Monteagudo,  Tulebras,  Vari- 
llas, Cabanillas  y  Fusliñana. 

Cascante  tiene  una  iglesia 
parroquial    muy    notable.    En 


otro  tiempo  constaba  su  Cabildo 
de  un  Abad,  un  cura  párroco, 
diez  racioneros  de  Real  presen- 
tación, un  Regente  ó  teniente 
cura  y  varios  capellanes,  músi- 
cos y  ministros.  El  Abad  solia 
serlo  el  Obispo  de  Tarazona, 
y  el  cura  presidia  el  Cabildo. 

La  fábrica  de  su  iglesia  es 
grandiosa  y  corresponde  al  gé- 
nero gótico  plateresco,  reve- 
lando su  construcción  ser  del 
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siglo  XVI.  Ayudó  para  la  obra     de  la  catedral  de  Tarazona.  La 


el  Cabildo  de  Pamplona  con 
una  cantidad  respetable,  que 
no  habiendo  podido  pagar  la 
de  Cascante  llegó  á  subir  por 
los  réditos  á  una  cantidad  exor- 
bitante. 

Por  desgracia  el  ornato  de 
la  iglesia  no  solamente  no  cor- 
responde á  la  arquitectura  de 
ella  si  no  que  desdice  mucho. 
El  altar  mayor  es  de  madera  y 
sin  pintar. 

Para  subir  al  templo  de  la 
Virgen  del  Romero,  hay  un 
pórtico  de  ladrillo»  que  rodea 
el  cerro  hasta  llegar  á  su  er- 
mita, desde  cuya  plataforma  se 
descubre  una  hermosa  pers- 
pectiva. 

El  convento  de  Mínimos  que 
habia  en  este  pueblo  fué  ena- 
jenado y  en  él  se  ha  estableci- 
do una  fábrica.  Afortunada- 
mente la  iglesia  está  abierta  al 
culto. 

CÍNTRUÉNIGO. 

Tiene  una  hermosa  iglesia 
parroquial,  que,  por  el  estilo  de 
la  de  Cascante,  estaba  á  cargo 
de  un  Abad,  un  cura  vicario, 
presidente,  seis  beneficiados  y 
otros  ministros.  La  Abadia  iba 
unida  á  la  dignidad  do  tesorero 


iglesia  está  dedicada  á  San  Juan 
Bautista. 

Tenia  un  convenio  de  Capu- 
chinos, que  fundaron  en  1634 
Dona  Bernardina  Cabanas  y 
Agreda,  y  Doña  Basilia  su  her- 
mana, señoras  de  Tarazona. 

GORRLLA. 

Felipe  IV  la  hizo  ciudad,  pe- 
aun  antes  de  su  tiempo  habia 
tenido  siempre  gran  impor- 
tancia. En  sus  términos  se  halla 
Araciel.  Plinio  en  el  libro  III 
cap.  iU  habla  de*  los  Araceli- 
tanos. 

Al  hablar  del  priorato  de  San 
Marcial  en  Tudela ,  se  trató  ya 
de  la  donación  que  hizo  el  Rey 
Don  Felipe  de  Navarra  á  los  ca- 
nónigos de  Gramont  en  el  dicho 
priorato  de  San  Marcial  de  Tu 
déla,  de  las  rentas  de  esta  igle- 
sia; donación  funesta  para  Co- 
rella,  pues  como  los  canónigos 
tenian  interés  en  sacar  muchas 
rentas  á  poca  costa,  habia  solo 
una  iglesia  para  todo  el  vecin- 
dario. Los  continuos  pleitos  á 
que  dio  lugar  el  tal  priorato  de 
San  Marcial  por  espacio  de  dos- 
cientos años,  perjudicaron  no 
poco  á  dicha  población. 

Lograron  los  de  ella  por  fin, 
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en  1559,  una  bula  para  erigir    canónigo  ó  canónigos  para  es 


olra  iglesia  y  tener  curas  propios 
y  un  Cabildo  de  beneficiados  re- 
partidos por  igual  entre  las  dos 
iglesias.  Los  de  Corella  fueron 
perseguidos  por  este  motivo  por 
el  Cabildo  de  Tudela,  pero  á  pe- 
sar de  las  sentencias  roíales  que 
este  ganó,  como  la  necesidad 
ora  cierta,   triunfó  la  razón  y 
hubo  de  venirse  á  una  concor- 
dia, por  la  cual  el  Cabildo  de 
Tudela  se  llevaba  la  mitad  de 
los  diezmos  de  la  iglesia  y  con 
los  restantes  se  sostenian  los 
dos  curas  Vicarios  y  ademas  16 
beneficiados  repartidos  por  igual 
entre  las  dos  parroquias  de  San 
Miguel  y  del  Rosario,  á  los  que 
se  agregaron  después  un  so- 
chantre y  un  organista  en  cada 
una  de  ellas. 

La  concordia  que  se  hizo  con 
Tudela  en  1558,  mediando  el 
Virey  de  Navarra  y  el  Obispo 
de  Tarazona,  fué  aprobada  por 
Paulo  IV  en  aquel  mismo  año.. 
Argaiz  dice  que  hubo  en  Ctf- 
relia  monasterio  de  Premostra- 
lenses,  v  que  estuvo  en  las  ca- 
sas dondfe  el  Cabildo  tenia  sus 
paneras   llamadas    la    Abadía, 
nombre  que  se  les  da  también 
en  otros  parajes  de  la  Diócesis. 
Es  natural  que  los  Priores  de 
San  Marcial  tuvieran  alli  algún 


tar  al  cuidado  de  la  iglesia  y  de 
las  rentas,  pero  no  que  llegasen 
á  formar  monasterio,  ni  menos 
el  superior  de  esta  hospedería 
hubiera  llevado  el  titulo  de 
Abad  desusado  entre  ellos. 

Ademas  de  el  Cabildo  de  las 
dos  parroquias,  tiene  Corella 
dos  conventos  de  religiosas  y 
tuvo  otros  dos  de  mendicantes. 

CARMELITAS    DESCALZOS. 

Fundado  en  el  siglo  XVll, 
para  lo  cual  les  dio  la  ciudad 
el  suelo. 

MERCENARIOS   CALZADOS. 

Se  principió  á  fundar  hacia 
el  año  1647,  para  lo  cual  vinie- 
ron religiosos  de  Tudela.  Dióles 
la  ciudad  el  solar  y  500  du- 
cados. 

BENEDICTINAS. 

Fundóse  el  año  1671  llevan- 
do las  religiosas  del  de  San  Plá- 
cido de  Madrid.  Debió  su  prin- 
cipio á  Don  Pedro  de  Bavgorrí. 
caballero  del  hábito  de  Santia- 
go, natural  de  Corella  y  gober- 
nador de  Buenos-Aires.  Propo- 
nia  que  el  monasterio  fuese  de 


Cap.  XK/.  Iglesia  y 
Carmelitas  Descalzas  ó  Benedic- 
tinas, y  como  era  Obispo  de  Ta- 
razona  á  la  sazón  el  Sr.  Escar* 
tín.  monje  benedictino,  inclinóse 
naturalmente  la  balanza  del  lado 
de  su  religión.  Una  señora  viu- 
da. Doña  Luisa  del  Castillo,  que 
entró  de  novicia,  aportó  al  mo- 
nasterio 20,000  ducados. 

A  estas  monjas,  no  á  las  de 
Trasobares,  persiguió  el  señor 
Valdés,  por  no  haberle  recono- 
cido (i). 

Puede  tener  28  religiosas 
con  destino  á  la  enseñanza. 

CARMELITAS  DESCALZAS  DE  ARACELI. 

Suscitada  ya  la  idea  de  fun- 
dar un  convento  de  Carmelitas 
Descalzas,  llevóse  á  cabo  algún 
tiempo  después,  cerca  del  sitio 
donde  estaba  la  ermita  de  Santa 
Lucia  de  Araceli  ó  Araciel,  pue- 
blo que  aun  existia  junto  á  Co- 
rella  por  los  año«  de  1436,  se- 
gún Zurita  (2).  La  ermita  de 
Santa  Lucia,  donde  estaba  la 
pila  bautismal  de  Araciel,  era  la 
primera  que  visitaban  los  Obis« 
pos  de  Tarazona,  cuando  iban  á 
Corella,  suponiéndose  aquel  pue* 


(1)  Véase  la  página  34  del  lomo  an- 
terior. 

(2)  Tomo  llí,  lib.  14,  cap.  XXXVI. 
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blo  como   cuna  de    la  actual 
ciudad. 

El  convento  de  Araceli  puede 
tener  21  religiosas  con  destino 
para  actos  de  beneficencia. 

MONTEAGUDO. 

Está  situado  este  pueblo  en 
los  confines  de  Aragón  y  Na- 
varra, ádos  leguas  de  Tarazona 
y  una  escasa  de  Cascante,  en 
una  posición  amena. 

Dentro  de  su  término  y  á  poca 
distancia  de  él,  y  sobre  la  carre- 
tera que  va  de  Tudela  á  Tara- 
zona,  está  el  convento  de  reli- 
giosos Agustinos  Descalzos  ó 
Recoletos,  para  las  misiones  de 
Filipinas,  en  la  misma  raya  de 
Aragón  y  Navarra,  pero  dentro 
de  esta. 

El  convento  se  fundó  prime- 
ramente en  Alfaro,  hacia  el  año 
i 824,  pero  de  resullas  de  algu- 
nos desacuerdos  que  hubo  con 
aquella  ciudad,  se  principió  á 
construir  de  planta  en  i  826 
junto  á  la  ermita  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Camino,  de  cuyo  san- 
tuario hizo  un  grande  elogio  el 
P.  Argaiz,  diciendo  acerca  de 
él:  «Es  de  los  templos  devotos 
que  el  obispado  tiene:  merecia 
ser  servida  y  asistida  (la  ermita 
de  Nuestra  Señora  del  Camino) 
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de  un  grande  convento  de  reli-     provincias  de  Asia  establecidos 


giosos  muy  apartados  del  mundo. 
Sírvela  un  sacerdote  secu- 
lar, que  entiendo  que  lo  pre- 
senta el  dicho  lugar,  y  es  guarda 
y  custodia  ó  testigo  fiel  de  las 
maravillas,  que  Dios  alli  hace 
por  su  imagen  y  la  de  su  Madre. » 

En  1829  estaba  ya  terminado 
el  convento  é  instalada  la  comu- 
nidad, habiendo  sido  su  primer 
Prior  y  Fundador  el  P.  Fr.  Vi- 
cente Guillen  y  algunos  otros 
religiosos,  en  su  mayor  parte 
aragoneses:  la  traslación  desde 
Alfaro  se  hizo  en  19  de  Marzo 
de  1829. 

Durante  la  guerra  civil  no  fué 
suprimido;  antes  bien  se  le  res- 
petó y  conservó  por  el  Real  de- 
creto de  8  de  Marzo  de  1836  y 
la  ley  de  29  de  Julio  de  1837, 
la  cual  decia  en  su  articulo  2/: 

«Se  exceptúan  de  lo  dispuesto 
en  elafticulo  anterior  (la  extin- 
ción de  todos  los  monasterios  y 
conventos  de  religiosos)  los  co- 
legios de  misioneros  para  las 


en  Valladolid,  Ocaña  y  Monte- 
agudo,  los  cuales  subsistirán  con 
la  denominación  de  Colegios  de 
la  misión  de  África. 

Uno  de  los  primeros  misione- 
ros que  salieron  de  él  fué  el  di- 
funto señor  Arzobispo  de  Ma- 
nila, Excmo.  Sr.  Don  Fr.  José 
Aranguren,  natural  de  Barasoain 
en  Navarra,  el  cual  entró  novi- 
cio en  Alfaro  el  año  1825,  y  pro- 
fesó alli  mismo  en  8  de  Diciem- 
bre de  1826:  salió  para  Manila 
poco  después  de  la  instalación 
del  convento  en  Monteagudo, 
en  1829,  y  fué  electo  Arzobispo 
de  Manila  en  1845. 

También  era  procedente  del 
mismo  convento  el  P.  Fr.  Pas- 
cual Ibañez  de  Santa  Filomena, 
que  murió  en  la  toma  de  Joló, 
el  dia  28  de  Febrero  de  1851. 

Hoy  dia  el  convento  sirve  de 
noviciado:  el  colegio  está  en 
Marcilla,  tamicen  dentro  de  Na- 
varra . 


Cap.  XVII.  IgUtiüy  Cabilde,  eíc.  de  Agreda. 


iO» 


CAPITULO  DEGIMOSETIMO. 


PARTIDO   DE   CASTILLA. 


Igleíia,  Cabildo  y  mon(Mer%QS  de  Agreda  y  pueblos  de  su  Vicaria. 


Ademas  del  partido  de  Na- 
varra,  liene  Tarazooa  el  que  se 
llama  de  Castilla;  y  asi  como  en 
el  de  Navarra,  ademas  del  Dea* 
nato  de  Tudela,  tenia  otros  piue- 
blos  ya  citados  en  el  capitulo 
anterior,  dependientes  inmedia- 
tamente de  la  Mitra,  asi  en  el 
de  Castilla,  aparte  de  Alfaro  y 
su  colegiala,  que  á  pretexto  del 
Real  patronato  se  hizo  casi  exen- 
ta, loDÍa  el  territorio  de  Agreda 
eon  diez  y  seis  pueblos  depen- 
dientes de  este,  al  paso  oue  Al- 
faro  ninguno  tenia  y  se  nallaba 
aislado  de  ellos  por  la  interpo- 
sición de  los  pueblos  de  Navar- 
ra. Asi  que  los  Obispos  propon- 
dian  á  poner  Vicario  en  Agre- 
da  mejor  que  no  en   Alfaro, 
pues  la  existencia  de  Tribunal 
en  este  pueblo  mas  perjudicaba 
que  favorecia  á  los  otros  diez  y 
seis  pueblos  de  Castilla. 

Eran  estos  los  siguientes: 

Aldehuela.        Caslelruiz. 

Afta  vieja.  Bebanos. 

Bozmediano.     Fuentes. 


Puentestrum 
La  Cueva. 
Matalebreras. 
Montenegro. 
Muro. 


Olbega. 

Sahelices. 

Trebago. 

Valdelagua. 

Veraton. 


TOMO  L. 


Todos  están  próximos  á  la 
villa  de  Agreda  y  muchos  i  las 
Caldas  del  Monea  yo. 

Tenia  Agreda  un  numeroso 
Cabildo  compuesto  de  los  pár- 
rocos y  beneficiados  de  la  po- 
blación. 

Las  parroquias  están  dedica^ 
das  á  la  Virgen  de  la  Peña  ó  de 
Agripena,  que  el  P.  Argaiz 
quiso,  sin  fundamento,  conside- 
rar como  templo  dedicado  á  la 
madre  de  Nerón,  y  después 
consagrado  al  culto  de  la  Vir- 
gen, San  Juan,  San  Miguel, 
San  Pedro  y  Nuostra  Señora  de 
los  Milagros. 

El  Cabildo  constaba  de  vein- 
tiséis beneficiados,  inclusos  los 
tres  de  la  villa  de  Olbega ,  que 
era  como  arrabal  de  Agreda. 
Presidíalo  un  Arcipreste  y  los 

beneficios  eran  lodos  patrimo- 
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niales»  sin  que  tuvieran  inter- 
vención en  proveerlos  ni  el  Pa- 
pa, ni  el  Rey,  ni  el  Obispo,  sino 
este  para  dar  la  colación  de  la 
cura  de  almas  y  administración 
de  Sacramentos.  El  Arcipreste 
era  perpetuo  y  residía  en  San 
Miguel.  Tenían  ademas  un  Abad 
cuyo  cargo  era  bienal.  Los  Ca- 
pitulares se  denominaban  Cape- 
llanes Reales.  En  un  privilegio 
que  les  dio  Don  Enrique  II,  pa- 
ra que  sus  hijos  naturales  fue- 
sen habidos  como  legitimes, 
siempre  que  fuesen  habidos  en 
soltera  y  no  tuvieran  otros  hi- 
jos de  legitimo  matrimonio,  los 
llama,  en  1571,  «dccAos  Clérí-^ 
gas  nuestros  Capellanes.y>  Don 
Juan  I  les  ratifícó  el  privilegio 
de  Capellanes  Reales,  por  cuyo 
motivo  tienen  por  sello  el  es- 
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cudo  de  castillos  y  leones  con 
un  cáliz  y  una  parra.  Otros  va- 
rios piriviiegios  tienen  muy  cu- 
riosos y  notables. 

La  iglesia  mas  frecuentada 
es  la  de  Nuestra  Señora  de  los 
Milagros,  cuya  capilla  constru- 
yó el  Señor  Obispo  Castejon, 
según  se  dijo  en  su  vida.  Junio 
á  ella  se  conserva  aun,  metida 
en  una  hornacina,  la  estatua  de 
un  morisco  castigado  milagro- 
samente, según  dice  la  tradi- 
ción, por  haberse  puesto  á  tra- 
bajar en  dia  del  Corpus  por  me- 
nosprecio de  la  festividad.  Fué 
esto  en  1527,  y  de  la  informa- 
ción que  se  íiizOr  dice  Ar- 
gaiz  (2)  que  se  guardaba  copia 
en  eí  archivo  de  los  Señores  de 
Belamazan,  patrones  de  aquella 
iglesia. 


Cmwenlos  de  Agreda. 


SAN   JÜUAN    DE   FRANCISCANOS 
RECOLETOS. 


Benito.  Hoy  dia  está  casi  aban- 
donado. 


Fundóse  hacia  el  año  1580  en 
el  sitio  llamado  de  los  Mártires, 
de  que  ya  se  habló  (1). 

Dicese  que  antes  habia  sido 
priorato  de  la  Orden  de  San 


AGUSTINOS. 


Fundado  en  1557,  en  tiempo 
de  Don  Juan  González  de  Mu- 
nebrega,  que  construyó  la  igle- 


(1)    y¿a8«  el  cap.  XI,  pá^.  60. 


(2)    Argaiz,  folio  675. 


Cap.  A  VIL  Iglesia,  Cabildo,  ele.  de  Agreda,  107 

sia  y  ayudó  mucho  para  la  crea-     trasladó  el  convento  fundado 


cion  del  monaslerio. 

Correspondientes  á  estos  dos 
conventos  de  Franciscos  y 
Aguslinos,  fundados  en  la  se- 
gunda mitad  dei  siglo  XYI,  se 
construyeron  dos  de  monjas 
Franciscas  y  Agustinas  en  la 
primera  mitad  del  XVII. 

FRANCISCAS    DESCALZAS    DE   LA 
PURÍSIBfA    CONCEPCIÓN. 

Dijose  ya  su  origen  y  funda- 
ción en  la  ligera  biografía  de  la 
célebre  y  Venerable  Madre  Sor 
María  de  Jesús  de  Agreda,  que 


por  sus  padres  al  paraje  donde 
hoy  está.  Puede  tener  veinti- 
séis monjas  con  destino  á  Be- 
neficencia. 

AGUSTINAS  RECOLETAS. 

Lo  principió  á  fundar  á  me- 
diados del  siglo  XVII  una  seño- 
ra principal  de  Agreda.  Aun  no 
estaba  acabado  hacia  el  año 
1675  cuando  escribia  Argaiz. 
Puede  tener  veinticuatro  re- 
ligiosas con  destino  á  ense- 
ñanza. 


CAPITULO  DÉGIMOOCTAVO. 


COLEGIATA   DE    SAN    MIGUEL   DE    ALPARO* 


Parroquias  y  conventos  de  aqueUa  ciudad. 


La  ciudad  de  Alfaro  ocupa 
una  posición  muy  importante 
en  los  confines  de  Castilla  y 
Navarra  y  cerca  de  la  confluen- 
cia del  rio  Alhama  con  el  Ebro. 
De  aqui  pudo  provenir  su  nom- 
bre de  Faro.  El  P.  Argaez  dice 
que  en  mapas  antiguos  se  le 
llama  Alpharo  olim  Varria:  bue- 
no hubiera  sido  que  hubiese  in- 
dicado qué  mapas  eran»  pues  la 


población  de  Varia  están  ya 
conformes  los  geógrafos  en  re- 
ducirla á  Barea  en  la  Rioja. 

Por  razón  de  su  excelente 
posición  estratégica  la  fortificó 
el  Emperador  Don  Alonso,  y  sus 
descendientes  le  dieron  muchos 
privilegios,  con  lo  cual  estuvo 
siempre  á  devoción  de  los  Re- 
yes de  Castilla  y  resistió  los  co- 
natos de  los  de  Navarra,  que 
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tuvieron  grande  empefio  en 
agregarla  á  su  corona ,  pues  se 
halla  casi  rodeada  de  pueblos 
navarros. 

La  antigua  Colegial  estaba 
en  paraje  eminente,  no  lejos  del 
castillo:  uno  y  otra  han  desapa- 
recido. El  presidente  de  la  igle- 
sia llevaba  titulo  de  Abad,  y  era 
de  Real  Patronato  la  abadia  des- 
de tiempos  antiguos,  según 
consta  por  el  mismo  libro  Chan<- 
tre,  que  dice  asi: 

ffPrimerament  en  la  iglesia 
de  Alfaro  ha  el  Abbal  secular  ¿ 
racioneros,  etc,,  el  Rey  de  Gas- 
tiella,  que  por  tiempo  es,  ha  el 
yus  de  Patronado  et  presenta- 
ción de  Abbat  en  la  dita  Abba- 
dia,  et  debe  presentar  el  Abbat 
cuando  la  Abbadia  vaca,  por  su 
letra  de  pergamino  con  su  siello 
pendent,  syellado  con  siello  de 
plomo  dentro  del  tiempo  del 
dreyto  al  Yispe  de  Tarazona 
que  por  tiempo  será.  El  cual 
debe  instituir  et  facer  colación 
de  la  ditta  Abbadia  si  suflicient 
lo  trobare.» 

«ítem  en  la  dita  iglesia  de 
San  Miguel  ha  el  Sefior  Yispe 
la  colación  de  tres  raciones.» 

Se  ve  pues  que  la  iglesia  no 
era  de  Real  Patronato,  pues  al 
Rey  solo  le  daba  aquella  iglesia 
la  presentación  de  la  Abadia.  A 
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su  vez  el  Cabildo  entendía  en 
la  administración  temporal  del 
pueblo  y  tenia  intervención  en 
el  Concejo,  como  sucedía  en 
otros  pueblos  de  Castilla.  Por 
Cédula  del  Emperador  Carlos  V, 
á  31  de  Octubre  de  1532,  se 
mandó  respetar  la  costumbre 
de  que  asistiera  un  canónigo  de 
Alfaro  á  las  deliberaciones  del 
Ayuntamiento. 

Por  aquel  mismo  tiempo  el 
Obispo  Don  Gabriel  de  Orti,  en 
una  visita  que  hizo,  reformó  los 
estatutos  de  la  Iglesia.  Es  muy 
notable  el  primero  que  dice  asi: 
«Primerament  statuimos  et  or- 
denamos que  porque  antigua- 
mente decian  maylines  cada 
noche,  et  de  mucho  tiempo  á 
esta  parte  han  cesado,  et  consi- 
derando que  los  bienes  de  la 
dicha  iglesia  son  tenues  el  de 
no  mucho  valor,  mandamos  que 
de  hoy  en  adelante  se  digan 
maitines  en  los  dias  señalados 
siguientes. »  Expresa  varias  fies- 
tas de  las  principales  del  año, 
y  entre  ellas  la  de  San  Miguel. 

«ítem  ordenamos  que  en  las 
procesiones  y  en  los  enterró- 
nos, que  lleven  los  beneficiados 
las  mangas  de  los  sobrepellices 
tendidas.» 

Las  rentas  de  la  Iglesia,  que 
ya  eran  tenues  en  1525,  según 


Cap,  XYIII.  Parroguias  y 
la  constitución  anterior,  baja- 
ron todavía  muchos  mas,  pocos 
anos  después,  por  la  disparatada 
enagenacion  que  hizo  el  Empe- 
rador Garlos  V.  Ya  á  fines  del 
siglo  XV,  Gómez  y  Lope  de 
Frías  hablan  llevado  un  pleito 
ruidoso  con  el  Cabildo  por  ne- 
garse á  pagar  las  primicias.  Tu- 
vo que  intervenir  en  él  la  Santa 
Sede  y  los  Papas  Sixto  IV  y  Ale- 
jandro VI  condenaron  á  los 
Frías  al  pago  de  ellas ,  coadyu- 
bando  al  Cabildo  la  Reina  Doña 
Isabel  en  4481. 

Pero  el  aAo  1541  el  Empe- 
rador Garlos  V  vendió  á  Juan 
de  Samano,  su  secretario,  por 
la  Corona  de  Aragón  dos  terce- 
ras partes  de  las  primicias,  peso, 
portazgo  y  paso  del  Ebro  en 
17.566  ducados,  por  escritura 
que  otorgó  Don  Alfonso  de  Bae- 
za,  en  virtud  de  poder  del  Mo**- 
narca.  Estipulóse  la  rescisión 
por  lesión  enorme  ó  en  mas  de 
la  mitad  del  justo  precio.  £1 
Cabildo  probó  pocos  años  des- 
pués, que  el  producto  de  lo  ven- 
dido equivalía  á  un  capital  de 
51.515  ducados,  y  por  consi- 
guiente que  el  Emperador  y  la 
iglesia  por  su  parte  habian  pa- 
decido lesión  plus  quam  enor- 
misima^  pues  salían  perjudica- 
dos en  el  triplo.  Nada  se  ade« 


conventos  de  aquella  ciudad.  109 
iantó,  pues  el  Emperador  en«- 
vuelto  en  sus  continuas  guer- 
ras, exhausto  siempre  de  recur- 
sos y  rodeado  de  avaros,  no 
pudo  resarcir  estos  gravísimos 
perjuicios,  y  la  Iglesia  decayó 
de  un  modo  lastimoso. 

No  contentos  los  descendien- 
tes con  las  exorbitantes  ganan- 
cias que  les  producía  la  dispa- 
ratada enagenacion  hecha  por 
el  Emperador,  se  negaron  á 
contribuir  en  el  subsidio  del 
clero  ni  para  la  reparación  de 
la  fábrica  de  la  iglesia,  que  es- 
taba ruinosa,  y  fué  preciso  se^- 
guir  contra  ellos  un  pleito  que 
perdieron,  y  se  dio  ejecutoria 
en  30  de  Abril  de  1579. 

Entre  tanlo  la  antigua  igle- 
sia colegial  se  arruinó,  y  fué 
preciso  tratar  de  reedihcarla 
en  paraje  mas  céntrico  y  cómo- 
do, pues  la  antigua,  situada  en 
el  declive  del  cerro  que  cubre 
la  población  por  la  parte  de 
Oriente,  quedaba  fuera  de  ella 
y  en  paraje  elevado.  Aprove- 
cháronse los  materiales  de  la 
fábrica  vieja,  de  tal  modo  que 
ni  aun  vestigio  queda  de  ella. 
Contribuyeron  los  fieles  con 
cuantiosas  limosnas,  y  algunos 
misteriosos  donativos  dados  por 
oculta  mano,  según  tradición 
que  se  conserva.  Duró  la  obra 
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cerca  de  un  siglo.  En  i  624  el 
Nuncio  Mons.  Julio  Sachelí  dio 
permiso  para  trabajar  en  la 
obra  de  la  iglesia  los  domingos 
y  dias  feslivos»  después  de  oir 
misa.  Guando  escribía  el  P.  Ar- 
gaiz,  en  i 675,  aun  no  estaba 
concluida  la  obra«  diciendo  él: 
«eslá  la  media  de  ella  corona- 
da, y  tan  adelante,  que  no  le 
falla  mas  de  echar  las  aguas 
fuera. A  Asi  es  que  los  altares 
y  demás  adornos  se  vinieron  ¿ 
concluir  en  época  aciaga  para 
las  artes^  y  son  horriblemente 
churriguerescos. 

El  conjunto  de  la  iglesia  es 
grande  y  espacioso,  de  buenas 
proporciones  y  majestad. 

Tiene  el  coro  en  el  centro, 
á  estilo  de  nuestras  catedrales 
y  colegiatas,  y  dos  altares  ma- 
yores, pues  pareciéndoles  gran- 
de la  distancia  desde  el  coro  al 
altar  mayor,  hicieron  otro  ais- 
lado debajo  de  la  cúpula  y  en 
medio  del  crucero. 

A  la  izquierda  del  presbite- 
rio está  una  capilla,  la  mas  no- 
table de  la  iglesia,  en  que  está 
enterrado  el  señor  Araciel,  Ar- 
zobispo de  Zaragoza,  y  en  ella 
se  ven  dos  cuadros  alusivos  á  la 
batalla  de  las  Navas  de  Tolo- 
sa.  Los  cuadros  son  bastante 
niaips  y  llenos  de  anacronismos. 


Traído  LXXXVlí. 

El  pulpito  es  notable,  aun- 
que muy  sencillo,  pues  seguu 
la  tradición  es  en  el  que  pre- 
dicó San  Juan  de  Mata  á  los 
Reyes  de  León,  Castilla,  Ara- 
gón y  Navarra,  convocados  en 
Alfaro  para  hacer  las  paces.  El 
tiempo  y  la  indiscreción  deben 
haberlo  maltratado  mucho,  obli- 
gando á  restauraciones  mal  en- 
tendidas, pues  tal  cual  está  no 
parece  de  tanta  antigüedad)  y 
antes  algunos  trozos  de  él  pa- 
recen del  siglo  XVIL 

Tampoco  esta  colegiata  tuvo 
mejor  avenencia  con  los  Obis- 

Iios  y  Cabildo  de  Tarazona,  que 
as  de  Calatayud  y  Tudela.  Los 
castellanos  se  negaban  á  reco- 
nocer al  Provisor  del  Obispo 
en  materias  civiles  y  en  los  li- 
tigios de  lego  contra  clérigo; 
y  á  la  verdad  siendo  los  Vica- 
rios generales  de  Tarazona  ara- 
goneses, y  por  tanto  foralistas, 
no  era  justo  que  en  causas  ci- 
viles y  de  legos  juzgasen  á  los 
castellanos,  y  por  las  leyes  de 
Castilla,   que  ellos  ignoraban. 
Esto  se  remediaba  con  el  esta- 
blecimiento de  un  Oficial  ecle* 
Mástico  en  el  partido  de  Casti- 
lla; pero  cuando  el  Señor  Gon- 
zález de  Munebrega  principió  á 
exagerar  la  centralización,  los 
castellanos,  reclamaron  que  el 


Cüp.  XVÍll.  Comemos  ¡f  parroquias  de  aquella  ciudad.         i  1 1 
Oficidl  eclesiástico  fuera  Vica-    Alfaro y  Agreda, conociéndolos 


rio  genera],  y  tuviera,  no  sola- 
mente la  jurisdicción  conten* 
ciosa,  sino  la  voluntaria;  v  des- 
pues  de  largo  litigio  obtuvieron 
una  Real  ejecutoria,  ganada  en 
juicio  contradictorio,  y  expedi- 
da á  VL  de  Setiembre  de  1567, 
por  la  cual  el  Consejo  de  Gas* 
tilla  mandaba  al  Obispo  de  Ta- 
razona,  que  tuviera  siempre  un 
Vicario  general  castellano  y  en 
el  distrito  de  Castilla.  Siempre 
que  los  Obispos  ó  el  Cabildo, 
sede  vacante,  faltaron  á  ello  y 
recurrieron  los  de  Alfaro  al 
Rey,  obligaron  á  tener  Vicario 
general,  y  sobrecartaron  su 
ejecutoria  en  1619, 1717, 1743 
y  1775,  según  queda  dicho  en 
las  vidas  de  los  Prelados  de 
aquel  tiempo.  La  Real  cédula 
de  24  de  Enero  de  1619  fué 
ganada  á  instancias  de  Don 
Garcia  Pérez  de  Araciel,  Fiscal 
de  Su  Majestad  y  natural  ú 
oriundo  de  Alfaro. 

Para  contrariar  á  los  de  esta 
ciudad,  algunos  Prelados  y  el 
Cabildo  propendian  á  poner  el 
Vicario  general  en  Agreda,  co- 
mo punto  mas  conocido  y  de  su 
dcTocion,  lo  cual  dio  también 
lugar  á  reclamaciones.  Ensayó 
esta  política  el  Señor  Obispo 
Terror,  pero  los  Cabildos  de 


perjuicios  que  se  les  seguian  de 
aquella  excisión,  hicieron  un 
convenio  á  mediados  del  siglo 
XVII,  y  en  1743  lo  ratificaron 
y  obtuvieron  letras  del  Nuncio 
para  hacer  que  todo  el  clero 
de  los  dos  distritos  de  Alfaro  y 
Agreda  contribuyese  para  los 
gastos  del  sostenimiento  del  vi- 
cariato general  mancomunada- 
mente. 

En  la  biografía  del  Señor  Be- 
Iluga  se  manifestaron  ya  los  in- 
convenientes que  tuvieron  la 
dureza  de  carácter  y  poco  tac<« 
to  con  que  quiso  restablecer  los 
derechos  de  su  dignidad  en  los 
tres  distritos  antagonistas  de 
Airaro,  Calatayud  y  Tudela.  Los 
de  Alfaro,  en  su  tiempo,  hicie- 
ron que  la  colegial  se  declarase 
de  Real  Patronato.  Habia  prin- 
cipiado ya  la  cuestión  en  tiem- 
po del  SeAor  Pardiñas,  pues 
aquel    bondadoso   Prelado,    á 

3uien  se  acusaba  de  dejarse 
ominar  por  sus  avaros  fami- 
liares, habia  impetrado  un  ca- 
nonicato de  Alfaro  para  un  fa- 
miliar suyo.  Reclamó  el  Cabil- 
do, recogióse  á  mano  Real  la 
bula,  y  se  entabló  el  expedien- 
te para  declarar  la  iglesia  de 
Real  Patronato,  como  se  hizo 
por  la  Real  cédula,  dada  en  San 


SAN   ESTEBAN. 
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un  Canónigo  Vicario.  Está  rui-    en  olro  tiempo  la  colegial,  en 
nosa.  paraje  elevado,  dependía  tam- 

bién de  la  colegiata. 

Argaez  dice  que  habia  en  ella 
una  piedra  de  mas  de  tres  varas 
de  larga  y  una  vara  y  cuarta  de 
ancha,  en  la  que  celebró  misa 
el  Papa  Adriano  VI  cuando  pa- 
só por  Alfaro,  viniendo  desde 
Vitoria- 


Dependía  igualmente  de  la 
colegial,  que  ponia  en  ella  por 
Vicario  un  Racionero. 

SAN    MIGUEL    DE    ARRIBA. 

Junto  al  sitio  donde  estuvo 


Convenios  de  Alfaro. 


SAN    FRANCISCO. 

Se  fundó  en  1547  con  mo- 
tivo de  haber  muerto  un  fraile 
del  convento  de  Vico,  que  pa- 
saba por  una  era  próxima,  á 
un  perro  que  se  le  abalanzó, 
con  solo  hacer  la  señal  de  la 
cruz,  según  dice  el  P.  Gonzaga 
en  su  Crónica. 

El  Emperador  Carlos  V  les 
concedió  todos  los  materiales 
del  castillo,  con  los  que  funda- 
ron un  magnifico  convento,  hoy 
dia  ya  deteriorado. 

TRINITARIOS    DESCALZOS. 

Fundóse  en  el  siglo  XVII  en 
la  casa  y  con  la  hacienda  que 
dejó  el  capitán  Don  Martin  de 
Avendaño,  y  por  la  tradición 
de  haber  estado  y  predicado  en 
Alfaro  San  Juan  de  Mata. 


Ya  no  existe  el  convento,  ha- 
biendo sido  enajenado  y  demo- 
lido: era  de  escaso  ó  ningún 
mérito.  Estaba  al  poniente  de 
la  población  y  casi  á  sus  afueras. 

DOMINICAS    DE   NUESTRA   SEÑORA 
DE    LA   ESPERANZA. 

Sujetas  á  la  orden.  Pueden 
tener  veintiséis  religiosas  con 
destino  á  la  enseñanza. 

FRANCISCAS    DE    LA    PURÍSIMA 
CONCEPCIÓN. 

Lo  fundó  en  sus  propias  ca- 
sas Doña  Luisa  Bonifaz.  Estaba 
sujeto  á  la  orden.  Puede  tener 
veinticuatro  religiosas  con  des- 
tino á  obras  de  beneficencia.  Es 
patronato  de  la  familia  de  ki 
fundadora. 


Cap.  XJX.  Iglesia  colegial  de  Santa  María  de  Calalayud.      f  IS 


CAPITULO   DECIMONONO. 

Iglesia  Colegial  de  Santa  María  de  Calalayud ,  y  catálogo  de  sus 

Deanes  mitrados. 


La  fundación  de  esta  Iglesia 
data  del  tiempo  de  la  recon- 
quista, y  por  tanto  debe  su  orí- 
gen  al  Rey  Don  Alfonso  el  Ba- 
tallador. Solia  dedicar  este  mo- 
narca la  mezquita  principal  pa- 
ra el  culto  de  la  Virgen,  en  su 
gloriosa  Asunción  á  los  cielos, 
y  en  tal  concepto  tienen  esta 
advocación  las  iglesias  de  Tu- 
dela,  Daroca,  esta  de  Calata- 
yud  y  otras  por  él  fundadas.  En 
la  Bula  del  Papa  Lucio  confir- 
mando el  fuero  de  población  en 
su  parte  disciplinal ,  se  cita  la 
primera  de  la  Ciudad  y  de  su 
Comunidad  y  Arcedianado  di- 
ciendo: Ecclesiam  Sanctoí  Ma- 
ríie  mediiB  villce  cum  peHinen- 
tiis  suis.  Llamábase  Santa  Ma- 
ria  de  Mediavilla,  no  solo  por 
estar  en  medio  de  la  población, 
sino  para  distinguirla  de  la  otra 
iglesia  titulada  de  Santa  Maria 
de  Pigna  ó  de  la  Peña,  donde, 
según  tradición,  se  dio  culto  á 
la  Virgen  por  los  muzárabes. 

Pero  si  es  indudable  la  exis- 
tencia de  aquella  iglesia  como 


parroquial  y  primera  desde  la 
reconquista ,  no  es  tan  cierto 
que  fuera  Colegial,  aunque  sí 
parece  probable.  En  la  dona- 
ción que  hizo  Don  Alonso  VII 
de  Castilla  á  la  Catedral  de  Si- 
guenza,  después  de  nombrar  á 
esta  iglesia,  decia:  «e(  Canoni- 
cis  ibidem  Deo  servientibus,  in 
Calatayub  decimas  omnium  re- 
galium.n  Algunos  escritores  en 
sus  alegatos  á  favor  de  la  igle- 
sia de  Galatayud,  creyeron  que 
todo  ello  era  una  clausula  y  que 
se  hablaba  de  Canónigos  que 
servían  á  Dios  en  Calatayud; 
pero  el  buen  sentido  exige  que 
se  ponga  coma  entre  las  pala- 
bras servienlibus  y  las  siguien- 
tes in  Calatayub,  no  pudiéndose 
referir  el  adverbio  ibidem  á  Ca- 
latayud, que  aun  no  se  había 
nombrado  en  el  privilegio,  sino 
á  Sigüenza,  á  cuya  Iglesia  se 
hace  la  donación. 

La  primera  vez  que  aparece 
el  Prior  de  Santa  Maria  es  en 
la  Escritura  de  fundación  del 
Sepulcro  en  1156,  y  por  tanto 
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es  de  suponer  que  para  enton-     Claro  es  que  debían  haber  tra<^ 


ees  ya  exislia  el  Cabildo,  pues 
el  titulo  de  Prior  es  propio  del 
jefe  de  Comunidad,  porque  no 
puede  ser  primero  sin  que  haya 
otros  iguales  á  él  por  vínculos 
de  fraternidad:  Prior  intenequa- 
les.  Aun  con  anterioridad  á  es* 
ta  época  existia  el  Arcedipres- 
tazgo,  pues  con  el  Prior  firma 
un  Arcipreste  Dalmatius  Archú 
presbiter^  y  es  muy  posible  que 
los  que  median  entre  ei  Prior 

f^  el  Arcipreste,  y  entre  este  y 
os  hospitalarios  de  San  Juan, 
fueran  canónicos,  puesto  que 
no  expresan  el  titulo  con  que 
firman  (i).  Por  lo  que  hace  al 
Arcediano  de  Calatayud,  no 
siempre  se  le  halla  como  indi- 
viduo del  Cabildo,  pues  en  mu- 
chas ocasiones  firma  como  re- 
sidente en  la  Catedral  de  Tara- 
zona,  según  veremos  luego. 

La  primera  vez  que  aparece 
el  Cabildo  firmando  en  pleno, 
es  el  año  primero  del  siglo  XIII, 
en  la  donación  de  Don  Garcia 
Froütin  en  Calatayud,  Era  1 239. 
Firman  con  el  Obispo,  el  Prior, 
Sacrista,  Chantre,  Arcipreste  y 
diez  y  nueve  canónigos  mas  (2). 


1 1 1 III iii 


(1)  Kféná.  irám.  XXVlQ  del  tomo  an- 
terior, pa^.  360. 

(2)  ApéDd.  núm.  XLIX,  póf .  406  dd 
tomo  ^Ulterior. 


currido  muchos  años  para  que 
se  pudiera  organizar  un  Cabildo 
tan  brillante  de  veintitrés  pre- 
bendados que  alli  suscriben. 

El  P.  Argaez  dejándose  lle- 
var de  algunas  noticias  apócri- 
fas, copia  este  documento  muy 
desfigurado  y  alterando  el  orden 
de  las  firmas,  pues  siendo  asi 
que  en  el  pergamino  firma  el 
Prior  de  Santa  Maria  (Prior  ^us- 
dem  Ecclesiaí)  ¿  continuación 
del  Obispo,  él  le  colocó  en  octa* 
vo  lugar.  Supone  que  las  firmas 
son  del  Cabildo  de  Tarazona, 
pero  expresándose  que  se  otor- 
gó en  Calatayud,  cómo  babia 
de  firmar  el  Cabildo  Catedral 
con  el  Prelado,  y  cómo  habían 
de  firmar  el  Prior  y  Arcipreste 
de  Calatayud  antes  que  el  Ca- 
bildo Catedral.  Dónae  están  las 
firmas  del  Dean,  Arcediano  v 
dignidades  de  Tarazona?  Cómo 
no  expresan  que  son  canónigos 
de  la  Catedral  para  distinguirse 
de  los  de  la  Colegiata ,  como  lo 
expresó  el  notario  único,  Pérez 
Monzón,  Secretario  del  Cabildo, 
que  acompañaba  al  Obispo,  y 
cuya  firma  omitió  Argaez? 

.  Ademas  la  existencia  del  Ca- 
bildo de  Santa  María  en  el  si- 
glo XII  es  indudable,  pues  en  el 
primer  año  del  XIII  dice  el  Obis- 


Cap.  XIX.  Iglesia  colegial  de 
po,  como  de  eosa  algo  anterior, 
fer  íerviiium  Regí  faciendum 
venderemus  ego  et  Capilulum 
SancUB  MaruB  de  Calatayub.  que 
dícilur  de  media  villa  quasdam 
heredüales  ^usdem  Ecclcsie. 
Consta  pues  la  existencia  á  me- 
diados  ael  siglo  XII  y  que  era 
rico  y  numeroso  á  principios 
del  Xlli.  Gomo  las  heredades 
vendidas  eran  del  Cabildo  de 
Santa  María  de  Medíavilla,  este 
era  el  que  tenia  que  firmar  la 
transacción  con  el  Obispo. 

Por  lo  que  hace  al  Prior, 
después  Dean,  nunca  tuvo  la 
importancia  del  de  Tudela.  Es^ 
te  tenia  jurisdicción  y  una  es- 
pecie de  coto  redondo,  que  poco 
á  poco  se  fué  haciendo  exento. 
Por  el  contrario,  el  Dean  de 
Calatayud  no  tenia  jurisdicción 
alguna  fuera  de  la  puerta  de  su 
iglesia,  y  los  pueblos  de  la  Co- 
munidad no  formaban  Deanato 
como  Tudela,  sino  arcediana- 
áo,  porque  dependían  de  un 
Arcediano,  que  ejercía  la  ju- 
risdicción, ó  bien  un  Vicario 
general  ó  foráneo,  según  los 
tiempos.  Algunas  veces  ejercia 
jurisdicción  el  Dean,  pero  no 
como  tal  Dean ,  sino  por  dele- 
gación del  Obispo  de  Tarazo- 
na.  El  Arcediano  tenia  silla  en 
la  Catedral  de  Tarazona,   y. 
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aun  antes  del  siglo  XV,  se  le 
halla  firmando  entre  los  pre- 
bendados de  la  Catedral.  Co- 
mo lo  relativo  á  los  arcedianos 
en  Espafia  es  un  punto  curio- 
so y  digno  de  estudio,  al  for- 
mar el  catálogo  de  los  Deanes, 
se  dará  también  noticia  de  estas 
vicisitudes  de  los  arcedianos  ti- 
tulares de  esta  iglesia. 

Tampoco  fué  regular  el  Ca- 
bildo de  Santa  Maria,  como  lo 
fué  el  de  Tudela,  y  como  los 
otros  dos  de  la  Peña  y  el  Se- 
pulcro, que  en  Calatayud  eran 
aguslinianos.  Ni  aun  hay  ape- 
nas culto  á  San  Agustin  en  la 
iglesia  de  Sania  Maria,  cual  se 
halla  en  Tarazona  y  Tudela,  co- 
mo reminiscencia  de  la  antigua 
vida  agustiniana.  Aun  la  renta 
del  Deanato  de  Calatayud  era 
escasa.  A  mediados  del  siglo 
pasado  se  tasó  en  la  Cañara  en 
11.300  reales,  cuando  el  Prio- 
rato del  Sepulcro  se  tasaba  en 
45.000.  Asi  pues  la  importan- 
cia del  Deanato  venia  de  la 
Iglesia,  no  de  la  dignidad,  como 
en  Tudela,  y  por  consideración 
á  In  Iglesia  tan  ilustre  y  á  su 
Cabildo,  mas  numeroso  que  el 
de  algunas  catedrales  de  Espa- 
ña, se  le  concedió  el  uso  de 
pontificales,  que  podian  ejercer 
legítimamente,  aunque  se  abs* 
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que  fué  Obispo  de  Tarazona.     que  (irme  el  arcediano  anlcs 


Consla  en  la  concesión  que  hi- 
zo su  lio  al  Sepulcro  en  aquel 
año»  acepca  del  derecho  de  se- 
pulturas, y  firma  á  continua- 
ción del  Dean  de  Tarazona  (1^. 
Era  Canónigo  de  Santa  Mana 
en  1201,  y  en  1205  firma  G. 
Frontini  Prior  SanctiB  Marm 
de  Calat. 

El  arcediano  era,  hacia  el 
año  1222,  Don  Pedro  Vidal, 
que  según  Argaez  conjetura, 
fué  el  Obispo  de  este  nombre. 

RAIMUNDO  (1242). 

En  uno  de  los  alegatos  que 
se  imprimieron  sobre  la  juris- 
dicción del  Vicario  de  Calata- 
yud,  en  los  pleitos  del  siglo  XVII, 
se  cila  un  arreglo  que  hizo  el 
Señor  Fronlin  de  la  iglesia  de 
Sania  María,  en  que  se  hallan 
estas  palabras:  Sint  perpetuo  in 
nominata  Ecclesia,  sicut  modo 
sunt,  decem  Canonici...  Etsunt 
isti  Canonici  de  numero  Pelrus 
Pérez  Archidiaconus,  /?aimtin- 
dus  Prior,  Dominicas  Bernar^ 
dus  Cantor,  Hieronimus  Vica- 
ríti5,  etc.  No  he  podido  hallarlo 
ni  lo  cita  Argaez.  Es  notable 


(1)    Apénd.  n.  XLl  del  lomo  anterior. 


que  el  prior. 

N.  (1249). 

Como  apenas  quedan  docu- 
mentos del  siglo  XIII,  resulta 
un  gran  vacio  en  el  centro  del 
siglo,  pues  los  de  aquel  tiempo 
que  se  conservan  no  hacen 
mención  del  nombre  de  ningún 
Prior. 

En  1244  Don  Garcia  Fronlin 
manda  á  todos  los  deanes  y  ar- 
ciprestes respetar  la  inmunidad 
de  los  canónigos  y  racioneros 
de  Santa  xMaria  de  Calatayud, 
de  modo  que  solamente  i$ean 
juzgados  por  el  Obispo  ó  el 
Prior  de  Santa  María:  coram 
Hobis,  vel  coram  Priore  qusdem 
EcclesitB  suam  justitiam  prose- 
quantur. 

Mas  ni  en  este  ni  en  ios  otros 
documentos  coetáneos  se  baila 
nombre  de  algún  Prior. 

En  cambio  se  hallan  nom- 
bres de  varios  arcedianos  y  ar- 
ciprestas.  En  1220,  en  la  do- 
nación de  Don  Garcia  á  los  ca- 
nónigos  del  Sepulcro,  firma  en- 
tre los  de  Tarazona  P.  Ar- 
chidiaconus  Calalayub.  Otra  6r- 
ma  dice  A.  Vicarias  Calala- 
yub. Todavia  era  arcediano  en 
1238,  pues  en  la  carta  pue- 


Cm.  X/1.  Igktia  colegial  de 
bla  de  Alcalá,  que  está  entre 
los  privilegios  de  Voruela  (al 
fól.  87  de  sus  tumbos),  firma 
D.  P.  Pedriz  Arciagne  de  Cor 
lataiub.  En  1248^  en  otra  do- 
nación del  mismo  monasterio 
(fól.  212),  firma  Amaldo  de 
Burgia  Dei  gratia  Archidiacon 
de  Calalayub.  Se  ve  pues  que 
en  la  primera  mitad  del  siglo 
XIII  el  arcediano  residia  co- 
munmente en  Tarazona  y  no 
ejercía  jurisdicción  en  Galata- 

£ud.  Por  el  contrario  en  1259 
I  ejercía  el  arcipreste  Don  Mo- 
nío,  el  cual  tenia  su  tribunal  en 
el  pórtico  de  Santa  Maria. 

En  aquel  mismo  año  fué  con- 
sagrada aquella  iglesia. 

Finalmente  en  1278  el  ar- 
cediano de  Galatayud  Don  Lope 
Martínez  dio  sentencia  á  favor 
del  monasterio  de  Piedra,  en  el 
pleito  con  Doña  Elvira  Pérez, 
sobre  posesión  de  Villafeliche  y 
por  delegación  del  Obispo  Don 
Fortun  de  Tarazona  (como  dice 
la  isentencia),  (1)  y  estando  en 
Galatayud. 

DOMINGO  MARTIN 
DOMÍNGUEZ  (1292). 

El  año  1261  acudieron  los 
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canónigos  de  Santa  Maria  á  Don 
Jaime  el  Gonquistador,  queján- 
dose de  un  molino  que  cons- 
truían los  de  Velillaen  perjuicio 
suyo  (2).  El  Rey  mandó  á  Mar- 
tin Sobrino  lo  viera,  y  si  había 
perjuicio  á  Santa  Maria  lo  man- 
dase deshacer.  A  fines  de  Oc- 
tubre de  1263  falló  este  á  favor 
del  Prior  e  Capillo  de  Santa 
Maria  Mayor  de  Calatayub.  En- 
tre las  firmas  aparece  la  de  Do- 
mingo Dz.,  aunque  sin  titu- 
larse Prior,  y  es  dudoso  que  lo 
fuera  entonces,  según  luego  se 
dirá:  quizá  fuera  otro. 

Son  varios  los  documentos 

3ue  se  conservan  en  el  archivo 
e  Santa  Maria  relativos  á  esta 
segunda  mitad  del  siglo  XIII 
que  hablan  del  Prior,  y  por 
desgracia  sin  citar  su  nombre. 
En  1260  M.,  arcipreste  de  Ga- 
latayud, juzga  el  pleito  que  te- 
nían el  Prior  y  canónigos  de 
Santa  Maria  con  el  Vicario  de 
Villafeliche  sobre  los  diezmos 
de  los  moros  de  aquel  pueblo, 
y  falla  á  favor  del  Prior  y  Ca- 
bildo. En  1265  Glemente  IV 
encarga  al  Obispo  de  Zaragoza 
conozca  e;i  el  pleito  que  el  Prior 
y  Gabildo  de  Santa  Maria  traían 
con  los  de  Velilia  sobre  el  hor- 


(I)    Cabreo  de  Piedra,  fól.  i62f. 

TOMO  L. 


(2)    Ap.  n.  LXVU  del  tomo  «nt. 

i6 
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no  y  el  molino.  En  4295  Mar- 
cos Martinez»  teniente  logar  de 
Don  Pero  Sánchez,  Justicia  de 
Calatayud  y  sobrejuntero  de 
Tarazona,  falla  el  pleito  que 
llevaban  el  Obispo  de  Tarazona 
y  el  Prior  y  Cabildo  de  Santa 
Maria  con  los  arrendadores  del 
por^tazgo»  sobre  la  décima  del 
peaje  y  la  caldera  del  tinte,  y 
fialla  á  favor  del  Obispo  y  del 
Prior.  En  1296  el  arcediano 
Pedro  Guillermo  falla  el  pleito 

aue  llevaban  el  Prior  y  Cabildo 
e  Calatayud  con  un  infanzón 
de  la  ciudad,  que  se  negaba  á 
pagar  los  diezmos  á  Santa  Ma- 
ria. El  arcediano  les  condena  al 
pago,  después  de  oidas  las  par- 
tes y  examinados  los  testigos. 
Es  notable  este  documento, 
porque  en  él  se  ve  por  prime- 
ra vez  al  arcediano  ejerciendo 
jurisdicción  en  Calatayud,  en 
su  casa«  con  titulo  de  juez  y 
uso  de  sello.  Lata  fuit  Jmcsen" 
tentia  apud  Calataiubium  in 
domo  Archidiaconi  judicis  su- 
pradicli.  En  la  escritura  que 
cita  Argaiz  al  año  1283,  apa- 
rece ya  esle  Pedro  Guillermo 
como  arcediano  de  Calatayud. 
Mas  no  se  crea  que  ya  este  ca- 
nónigo ejercia  allí  jurisdicción 
permanente,  pues  en  1297  lo 
era  Sancho  Pérez,  que  residía 
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en  Tarazona,  como  se  ve  por 
otra  escritura  que  cita  el  mis- 
mo Argaiz  (fóK  269)  al  dicho 
año.  Pero  si  es  cierto  que  des- 
de entonces  principiaron  los  ar- 
cedianos á  ejercer  jurisdicción 
con  mas  frecuencia.  Queda  ya 
demostrado  que  el  arcediano 
residia  en  Tarazona,  y  por  el 
arreglo  del  Señor  Frontín  y 
otros  documentos  posteriores 
se  ve  que  tenia  silla  en  el  coro 
de  Calatayud  y  casa  en  aquella 
población,  como  sucedía  con  el 
arcediano  de  Briviesca,  el  cual 
tenia  silla  en  la  colegiata  y  en 
la  catedral  de  Burgos.  Por  esle 
motivo  quizá  principiaron  los 
Obispos  á  enviarlos  á  Calatayud 
de  vicarios  suyos,  pues  como 
prebendados  de  la  catedral  les 
inspirarían  los  arcedianos  mas 
confianza  que  los  arciprestes, 
meros  canónigos  de  Santa  Ma- 
ría. Asi  se  explica  también  por 
qué  en  el  arreglo  del  Señor 
Frontín  se  cita  al  arcediano  Pe- 
dro Pérez  antes  que  al  prior 
Raimundo,  pues  como  canóni* 
go  de  Tarazona  era  mas  que  el 
prior  de  la  colegiata  de  Santa 
Maria. 

Por  fin  en  el  primer  año  del 
siglo  XIV  aparece  ya  el  nom- 
bre del  prior  Domingo  Martin 
Domínguez,  y  en  un  aumento 


Cap.  XIX.  lalesia  eoíegiat  de 
muy  notable,  cuai  es  la  conce- 
sión del  Obispo  Don  Pedro  para 
qae  en  lo  sucesivo  se  llamase 
deán  y  no  prior.  El  de  Tudela  . 
habia  mudado  este  titulo  sesera 
ta  años  antes,  en  el  de  1240. 
La  razón  que  da  el  Obispo  para 
esta  mudanza,  es  que  habia 
otros  priores  en  Calatayud,  y  la 
iglesia  de  Santa  María  era  la 
mayor.  En  efecto,  habia  los 
priores  de  San  Benito,  de  la 
PeAa,  de  Santa  Cristina,  del 
Hospital  (Santa  Lucia),  el  Se^ 
pulcro  y  el  Carmen  Calzado, 
que  se  fundó  al  mismo  tiempo 
que  el  de  la  Merced,  y  por  tan-* 
to  existia  ya  en  el  siglo  XHL 

Poco  le  duró  el  deanato,  pues 
habiéndole  concedido  el  nuevo 
título  en  21  de  Marzp  de  130t» 
habia  muerto  ya  en  Octubre  del 
misipo  año. 

Por  ese  motivo  quizá  sea  el 
mismo  Domingo  Domínguez  del 
afto  1261,  aun  cuando  esto  solo 
es  una  conjetura;  y  allí  aparece 
Domingo  Dominguez,  al  paso 
que  en  1301  se  le  llama  Domi^ 
nieus  Martinus  Dominici {i).  En 
la  donación  que  hizo  el  mismo 
Obispo  á  la  iglesia  de  Santa 
María  de  las  iglesias  de  Pie  tas 


(i)    Ap«  LXXX,  pÓ£p.  48i  del  (orno  an- 
terior. 


Santa  María  de  CcAatayud.  \  23 
é  Hinoges,  dice  que  se  tuvo  la 
junta  apvd  Calatayub  in  domo 
Venerabilis  Martini  Dominici 
Príoris  Ecclesia^  Sánelas  MarkB 
Mayoris  Calatayubii  propter  ín- 
firmüalem  ipsius  Priori&.  Lai  co- 
pia Argaiz  en  dicho  afiOi  fó-^ 
Ko  269. 

DON  BERNARDO  ELIAS 

(1501). 

Era  arcipreste  de  Santa  Ma- 
ria,  y  fué  elegido  en  9  de  Oc- 
tubre de  aquel  mismo  afto  «por 
Don  Pedro  Encinillas,  Obispo 
de  Tarazona,  y  dos  comisiona-* 
dos  del  Cabildo  *de  Santa  Ma- 
ría, que  fueron  el  chantre  Ji^ 
meno  Pérez  y  el  canónigo  Juan 
Ponce.  La  reunión  para  elegirle 
se  tuvo  en  la  capilla  del  04)is- 
po  en  su  palacio  de  Calatayud. 

El  arcediano  de  Calatayud 
era  entonces  Sancho  Pérez,  y 
firma  como  tal  en  1297  en  la 
confirmación  de  donaciones  al 
Sepulcro  (Argaiz,  fól.  269)  con 
otros  canónigos  de  Tarazona. 
Sucedió  á  este  Don  Pedro  Ar* 
ñau  de  Torres,  que  antes  habia 
sido  sacrista  de  Tarazona,  y  en 
1305  ya  era  arcediano  de  Ca- 
latayud, residiendo  unas  veces 
en  esta  ciudad  y  otras  en  la  ca*' 
tedral.  En  aquel  mismo  afto  juz- 
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ó  en  Calalayud  un  pleito  so-       p^pj  BERNARDO  DUG  Ó 


ore  unos  aniversarios  de  la  par- 
roquia de  Santiago,  estando  en 
el  pórtico  de  Santa  Maria.  Lo 
mas  extraño  es,  que  los  arce- 
dianos principiaron  á  juzgar  por 
entonces  y  ejercer  jurisdicción 
ordinaria,  pues  desde  1320,  por 
Enero,  se  hallan  sentencias  de 
Martin  Sánchez  de  un  Castillo, 
titulándose  ofícial  de  Calatayud 
pro  Dno.  Tirasonensi  Epo.,  ex- 
presando que  era  canónigo  de 
Santa  Maria  •  (Archivo  de  la 
parr.  de  San  Andrés.) 

También  se  halla  en  otra  es- 
critura del  Sepulcro  copiada  por 
el  Señor  Monterde  (la  56)  no- 
ticia de  la  Bula  de  Urbano  IV, 
trasuntada  por  Don  Domingo 
García  de  Echauri,  arcediano 
de  Galatayub,  in  Eccles.  Tira- 
son,  ei  Jmes  ordinarius  eyusdem 
Archidiaconatus,  en  i 6  de  las 
Kal.de  Julio  de  i328(l). 

Hállase  pues  usada  entonces 
la  palabra  arcedianado,  y  este 
ejerciendo  su  jurisdicción  en 
aquel  territorio,  desde  princi- 
pios del  siglo  XIV. 


(O  Lo  era  ya  en  Abril  de  i 325,  en  que 
falló  un  pleito  entre  los  de  Gibes  y  el  mo- 
nasterio de  Piedra,  seeun  consta  del  Ca- 
breo del  monasterio  (fóT.  599),  litolándose 


DUQUE. 

Era  deán  en  1530,  y  fué  co* 
misionado  para  cobrar  las  ex- 
pensas que  habían  hecho  unos 
Legados  franceses.  Negáronse 
á  contribuir  los  del  Sepulcro,  y 
el  deán,  como  ejecutor  y  comi- 
sario, los  excomulgó.  Según  el 
extracto  de  una  escritura  del 
Sepulcro,  que  hizo  el  Señor 
Monterde,  el  canónigo  del  Se- 
pulcro entró  en  Santa  Maria 
cuando  el  deán  acababa  de  de- 
cir misa,  y  con  objeto  de  pro- 
testar contra  la  exacción,  «y 
apenas  le  vio  el  deán  Don  Ber- 
nardo  Dux,  le  dijo:  Via  in  mal- 
hora  exiatis  de  Écclesia  cum  si- 
tis  excomunicalusf>,  arrancóle  el 
papel  de  las  manos,  y  mandó  á 
ios  clérigos  le  echaran  de  la 
iglesia,  como  lo  ejecutaron. 
Pero  estando  en  el  pórtico  co- 
ram  Garda  Pérez  de  Sos,  ca- 
nónigo de  dicha  iglesia  y  te- 
niente de  Martin  Sanz  (^)  de 
un  Castillo,  oficial  eclesiástico 
de  Calatayud,  sedente  pro  Tribu- 
nali,  requirió  al  notario  leyese 
y  publicase  la  protesta. 


arcediano  y  juez  eclesiástico  del  arcedla- 
nado. 

(2)    Quizá  abreviatura  de  Sánchez  y  el 
mismo  citado  en  el  párrafo  anterior. 
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Todavía  era  deán  en  1343,  y 
seguian  los  pleitos  sobre   los 
gastos  legaciales.  En  un  docu* 
mentó  del  archivo  del  Sepul- 
cro, copiado  por  el  Sedor  Mon- 
terde  (el  63  de  su  copiador), 
aparece  lo  siguiente:  «Don  Ber- 
nardo Duc,  deán  de  Santa  Ma- 
ría,  comisario  deputado  por  Don 
Fernando  Diago,  canónigo  sa- 
cristán de  Tarazona  y  vicario 
general  en  sede  vacante,  y  por 
el  Arzobispo  de  Zaragoza,  que 
tenia  comisión  y  poder  de  Don 
Andrés,  Cardenal  de  Santa  Su- 
sana, y  Arnaldo,  Cardenal  de 
San  Ciríaco,  y  Armando,  Arzo- 
bispo Aquense,  Nuncio  Apos- 
tólico en  los  reinos  de  Aragón 
y  Mallorca  para  cobrar  las  ex- 
pensas que  habian  hecho,  des- 
pachó unas  letras  del  tenor  si- 
guiente:— «Al  muy  honrado  en 
Jesu  Cristo  Padre  y  Señor  Don 
Pr.  Domingo  Bonet,  por  la  gra- 
cia de  Dios  Abat,  et  el  conven- 
to del  monasterio  de  Santa  Ma- 
ría de  Piedra  et  los  honrados  y 
sabios  vicarios  generales,  pro^ 
visares^  conservadores,  mayor- 
domos de  las  rentas  pertene- 
cientes al  Yispe  de  Tarazona, 
la'  Seu  Episcopal   vacante,  el 
prior  y  el  convento  de  Calata- 
yud  de  la  orden  de  Sant  Sepul- 
cre,  el  comendador  de  Cala  ta- 
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yud  de  la  orden  de  San  Juan 
del  Espital,  el  prior  de  Calat. 
de  la  orden  de  San  Benito,  el 
comendador  de  Calat.  de  la  or- 
den de  Santa  Maria  de  la  Mer- 
có, los  ministradores  y  arren- 
dadores de  las  rentas  y  1)ienes 
que  fueron  de  la  orden  del  Tem- 
ple, et  de  las  rentas  de  Santa 
Cristina  et  las  monjas  de  Tras- 
obares,  que  son  en  el  arcedia- 
nado  de  Galatayud,  el  arcediano 
de  Calat.,  el  arcipreste  de  Ca- 
latayud,  el  sacristán  y  el  capi- 
tel de  los  calonges  de  la  iglesia 
mayor  de  Santa  Maria  de  Ca- 
lat   Bernalt  Duc,  etc. 

(pone  las  letras  de  su  comi- 
sión), significamos  á  vos  é  á 
cada  uno  de  vos,  nos  an  destri- 
buido  y  contado  delant  los  qui 
presentes  y  citados  fueron,  y 
en  contumacia  de  los  ausentes, 
cuatro  mil  sueldos  jaqueses, 
impuestos  por  el  dicho  vicario 
general  á  pagar  al  arcidiagnado 
de  Calat.  de  las  expensas  he- 
chas por  los  Señores  Cardena- 
les y  Arzobispo  de  Aix,  legados 
del  Señor  Papa,  etc.» 

Es  notable  el  tratamiento  de 
provisores  á  los  vicarios  gene- 
rales nombrados  por  el  Cabil- 
do, y  prueba  el  uso  de  esta  pa- 
labra y  tratamiento,  aun  en 
Aragón,  desde  el  siglo  XIV. 
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Este  deán  hizo  hermandad 
en  1303  con  la  iglesia  del  Pi- 
lar de  Zaragoza,  eslableciendo 
reciprocidad  de  sufragios. 

Por  olro  documento  que  exis- 
te en  el  archivo  de  San  Andrés 
de  Calalayud,  se  ve  que  en 
1323  era  vicario  general  del 
Obispo»  y  comisionado  para  vi- 
sitar todas  las  iglesias  de  Gala* 
tayud  y  sus  aldeas. — «P.  mise^ 
r alione  Divina  Tirasan.  Eous. 
Ven.  próvido  el  discrtío  uno. 
Bernardo  Dueis  Decano  Eccles. 
tnayoris  Sandm  Marim  Calal. 
salulem  cum  DominiccB  dilec-- 
tionis  affeclu.%  Le  concede  fa* 
cuitad  para  visitar  las  iglesias 
de  Galatayud  y  de  las  aldeas» 
que  ya  dejaba  visitadas,  y  en 
ellas  corregir,  castigar  y  dis- 
pensar: la  concesión  lleva  fecha 
de  30  de  Junio  de  1343,  y  en 
virtud  de  ella  visitó  al  año  si- 
guiente la  iglesia  parroquial  de 
San  Andrés.  En  otro  documen- 
to se  le  apellida  vicario  ge- 
neral. 

Echase  de  ver  que  la  jurisdic- 
ción estaba  repartida,  pues  la 
graciosa  la  ejercian  este,  v  á 
veces  otros  deanes,  por  volun- 
tad y  delegación  del  Obispo, 
ol  paso  que  la  contenciosa  la 
ejercitaba  el  arcediano,  si  esta- 
ba en  Galatayud,   y  si  no  un 
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oficial  eclesiástico ,  nombrado 
unas  veces  por  el  Obispo,  y 
oirás  teniente  del  arcediano, 
pues  por  todas  estas  vicisitudes 
pasó  aquella  jurisdicción. 

En  el  resto  del  siglo  XIV  no 
se  hallan  deanes  notables,  pero 
si  las  siguientes  noticias  de  los 
que  ejercieron  jurisdicción. 

En  1337  Don  Martin  Jimé- 
nez do  Teruel,  oficial  eclesiás- 
tico de  Galatayud  pro  Dno.  Ti- 
rosón.  Epo.  Era  1375.  (Arcb. 
de  San  Andrés.) 

El  arcediano  Don  Bernardo 
Capitán  residió  en  Tarazona. 

En  1341  Don  Pedro  Jimé- 
nez de  Viola,  arcediano  de  Ca- 
lal. Apelan  de  una  sentencia 
suya  los  canónigos  del  Sepul- 
cro. (Monlerde,  Escra.  63.) 

En  1340  Don  Domingo  Es- 
querra, arcipreste  de  Santa  Ma- 
na, da  una  sentencia  in  porli- 
cu  SancUB  Marim  de  Calatayuh. 
(Arch.  de  S.  Torcnato.) 

En  1345  Don  Francisco  de 
Sala,  sacrista  de  Santa  María  y 
oficial  en  Galatayud.  (Archivo 
de  id.) 

En  1346  Don  Lope  Martí- 
nez de  la  Justicia,  cnantre  de 
Santa  Maria  y  oficial  en  Gala- 
tayud. (Monterde,  Escra.  65.) 

En  1350  Don  Vidal,  cañé- 
nigo  y  oficial  de  Galatayud,  asís- 
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le  en  Cortes  por  el  Obispo. 

Seria  muy  prolijo  citar  todo 
el  catálogo  de  vicarios  y  ofi- 
ciales de  aquel  siglo  y  los  si- 
guientes. 

DON  MARTIN  FERNANDO 
DE  SAYAS  (1366). 

Era  deán  al  tiempo  del  sitio 
de  Galalayud  por  Don  Pedro  el 
Cruel.  En  15  de  Julio  de  aquel 
año  permutó  con  los  frailes  de 
Santo  Domingo»  dándoles  para 
su  nuevo  convento  el  edificio 
de  Nuestra  Señora  del  Posti- 
go. (Diago,  Crónica  de  la  pro- 
vincia de  Aragón,  pág.  266.) 

BARTOLOMÉ  DAIZ  (1422). 

Después  de  un  largo  pjBrio* 
do,  que  ocupa  mas  de  medio 
siglo,  se  encuentra  noticia  de 
un  deán  en  1422,  y  en  docu- 
mento notable,  pues  se  trata  de 
uno  que  á  la  vez  es  vicario  ge- 
neral y  concede  cuarenta  días 
de  indulgencias  á  todos  los  que 
den  limosna  para  lá  reparación 
y  culto  de  la  capilla  de  San 
Andrés  de  Calatavud:  la  fecha 
es  de  19  de  Junio  del  año  1422. 

iiBartolomeus  Daiz  in  Decre^ 
tis  bacallarius^  Decanus  ScBcula- 
ris  et  CollegiaUB  Ecclesi(B  mo* 
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yoris  SanctíB  MaruB  vivitatis  Ca- 
latayubii  Revmi.  in  Xpo.  Pa- 
tris  et  Dom.  Doni.  Jo.  miserat. 
Div.  Epi.  Tiras,  in  spiriluali* 
bus  et  temporalibus  Vicarius  ge^ 
neralis.    Universis  et   singulis. 

Nos  enim  de  Omnipotenlis 
misericordia  et  Beatorum  Pelri 
et  Pauli  Apóstol,  et  aucloritale 
nolis  in  hac  parle  commisa  om'^ 
nibns  et  singulis,  qui  dicti  Ca- 
pellm  seu  allari  manus  suas  por- 
rexerint  aljulriccs  veré  lamen 
pcBnitentibui  et  confessis  quadra- 
ginla  dies  de  injunctis  pceníten- 
liis  misericordiler  in  Domino 
relaxamus  prassenlibus  post  an^ 
num  minime  valituris.  Dat.  Ca- 
lat.  sub  sigillo  nostri  Vicaria- 
tus,  etc.»  (Arch.  de  San  An- 
drés, n.  24.) 

En  tiempo  de  este  deán  ter- 
minó la  residencia  eventual  de 
los  arcedianos  en  Santa  Maria 
al  par  que  en  la  catedral.  Des- 
de principios  del  siglo  anterior 
habian  adquirido  los  arcedianos 
grandes  riquezas  y  gozaban  de 
mucha  importancia.  En  Calata- 
yud  eclipsaban  á  los  deanes 
ejerciendo  la  jurisdicción  con^ 
tenciosa,  y  en  Tarazona  no  eran 
bien  vistos,  pues  pretendian  ya 
hacer  su  jurisdicción  casi  inde- 
pendiente de  la  del  Obispo,  co- 
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mo  sucedía  en  otros  países.  Es- 
tas cosas  que  parecen  incom- 
prensibles cuando  se  Ten  ais- 
ladamente, son  muy  sencillas 
cuando  se  estudian  á  la  luz  de 
la  historia  y  disciplina  general 
de  la  Iglesia,  pues  se  halla  que 
aquel  suceso,  al  parecer  tan 
singular,  era  frecuente  en  otros 
países  (l)»y  ya  en  siglos  ante- 
riores» 

En  1286  Pedro  Guillermo, 
arcediano  de  Cala tayud,' ejercía 
jurisdicción  en  aquel  territorio. 
En  1301  la  ejercía  Don  Pedro 
Arnau  de  Torres,  personaje  de 
gran  importancia  en  Tarazona 

Í'  aun  en  la  corte  de  Aragón. 
Cn  1528  la  ejercía  igualmente 
Don  Domingo  García  de  Echau- 
rí,  personaje  también  de  gran 
importancia,  y  finalmente  el 
Papa  Luna  se  apropió,  en  1394, 
el  arcedianato,  como  benefi- 
cio muy  pingüe.  Posteriormen- 
te ejercieron  jurisdicción  en  Ca- 
latayud  Fr.  Joan  Boixan,  fraile 
francisco,  en  141 1 ,  y  el  ya  citado 
Bartolomé  Daiz,  deán  de  Santa 
María,  como  vicarios  generales 
del  Obispo  de  Tarazona.  Quedó 
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sin  duda  el  arcedianato  afecto 
á  la  provisión  de  la  Santa  Se- 
do, desde  el  tiempo  del  Papa  Lú- 
ea, pues  en  8  de  Setiembre  de 
1434  lo  dio  Eugenio  IV  á  su 
abreviador  Pedro  Germano  (2). 
En  19  de  Enero  de  1434  tomó 
posesión  Gormano  de  la  casa  de 
su  dignidad  en  Calatayud,  y  de 
los  asientos  en  coro  y  Gabildo. 
Principió  el  arcediano  á  ejercer 
su  jurisdicción  con  algo  de  in- 
dependencia, y  conociendo  el 
Prelado  Jos  inconvenientes,  que 
esto  podía  tener,  envió  allá  por 
vicario  general  suyo  á  Don  Juan 
Val  tierra.  Se  opuso  Gormano, 
llevóse  el  litigio  á  Roma,  y  fué 
vencido  en  1436.  El  Señor  Bar- 
daxí,  que  había  estado  también 
algún  tiempo  en  la  Guria  Ro- 
mana, y  era  ademas  prior  co- 
mendatario del  Sepulcro,  cono- 
cía con  gran  política  los  incon- 
venientes que  iba  á  tener  su 
jurisdicción  en  Galatayud,  y  Ira- 
bajó  para  llevarlo  á  la  catedral 
con  residencia  única,  como  ha- 
cían, ó  habían  hecho  ya,  otros 
muchos  Obispos  en  varías  igle- 
sias. Verificóse  asíen  1449,  en 


'  (I)  Gavalarío,  autor  nada  sospechoso 
en  esta  parle,  dice:  mOrdinofia  jurUáielio^ 
ne  aucH  arc/Udiaeoni  et  Decani  labenUbut 
tmnU  eontumacei  in  Episcopos  esse  coeperunt 
et  aá  CMeenandai  opet  sailiciH,  Hinc  UU'- 


áem  excUi  Epiteopi  pauUatim 
windicarunt  $uam.n  (T  5.°,  cap.  1$,  1  v.*) 
(2)  Se  le  cita  en  uno  de  los  alegatos  que 
se  escribieron  en  el  si^lo  XVÜ  con  motivo 
de  los  pleitos  pretendiendo  catedral. 
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lienipo  de  Don  Bernardo  Puja- 
das, y  aun  cuando  este  fué  en 
1465  uno  de  los  gobernadores 
de  la  mitra,  en  tiempo  del  Car- 
denal Fcrriz,  no  lo  fué  como 
arcediano,  ni  como  vicario  ge- 
neral de  Calatayud,  sino  como 
canónigo  de  Tarazoná  y  gober* 
nador  del  obispado,  todo  en 
unión  del  prior  de  la  Peña  y 
Don  Berenguel  de  Daroca. 

Al  paso  que  los  arcedianos 
eran  sospechosos  á  los  Obispos 
de  Tarazona,  los  deanes,  por  el 
contrario,  les  eran  aceptos,  y 
propendian  los  Obispos  á  favo- 
recerles, hasta  que  la  conce- 
sión de  pontificales,  en  el  siglo 
siguiente,  vino  á  romper  aque- 
lla buena  armenia,  que  siempre 
habia  existido  entre  la  catedral 
de  Tarazona  y  la  colegial  de 
Santa  Haría  de  Media  villa. 

DON   ANTONIO  BARBERAN 

(1450). 

Tan  aceptos  eran  los  deanes 
de  Santa  Maria  á  los  Obispos, 
que  en  1450  se  cometió  á  este 
la  ejecución  de  una  Bula  Pon- 
tifícia  del  Papa  Nicolao  V.  La 
intimación  principia  diciendo: 
Anlonius  Barberan  Decanus  Eo 
clesi(B  Calalayubii  Tirasonen- 
$is  DioBcesisJudex  el  Execulorad 

TOMO   L. 
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infrascripta,  etc.  Consta  al  folio 
4/  en  el  cuaderno  publicado 
por  la  iglesia  de  Tarazona  con 
el  título  Pontificia  Diplomata 
el  Regia  Privilegia  Sánelas  Ec- 
clesim  Tyrason.  concessa  super 
decimis  etprimitiis. 

DON  PEDRO  DE  VILLALON 

f45i4), 

• 

De  este  deán  se  tratará  ex- 
tensamente en  el  catálogo  de 
los  de  Tudela,  pues  fué  el  que 
obtuvo  el  privilegio  de  pontifi- 
cales para  las  colegiatas  de  San- 
ta Maria  de  Calatayud  y  Tude- 
la. Era  todavía  deán  de  Calata* 
yud  por  los  años  de  1507,  y  si 
bien  realzó  el  deanalo  con  el 
privilegio  de  celebrar  de  ponti- 
fical, también  atrajo  con  ello 
los  desacuerdos  y  pleitos  que 
para  su  ejercicio  tuvo  en  ade- 
lante esta  iglesia  con  los  Pre- 
lados de  Tarazona. 

Murió  en  Tudela  el  año  de 
1538. 

DON  garcía  de  SESSE 

(1578). 

Fué  deán  y  vicario  general 
de  Calatayud  en  tiempo  del  Se- 
ñor Cerbuna.  Era  de  una  de  las 
familias  principales  de  Galata- 

17 
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yud,  donde  radicaban  los  de  su 
apellido  de  mucho  tiempo  antes. 
Procedió  con  censuras  con- 
tra el  Justicia  de  Calalayud  en 
i 584,  por  haber  sacado  de  las 
casas  del  monasterio  de  Piedra 
un  reo  acogido  en  ellas»  y  se 
declaró  la  competencia  á  favor 
del  Ordinario. 

DON  N.  V ACERO. 

En  un  memorial  impreso  por 
la  iglesia  do  Santa  Maria  se  di- 
ce que  un  vicario  general  usur- 
pó á  este  deán  la  Bula  original 
de  los  pontificales  y  no  la  qui- 
so devolver.  Es  lo  cierlo  que  la 
original  no  se  pudo  presentar 
en  Roma,  y  para  seguir  el  plei- 
to fué  preciso  registrar  los  ar- 
chivos romanos,  cómo  luego  se 
dirá. 

DON  DOMINGO  GORDO 

(1617). 
Celebró  de  pontifical  con 
griin  solemnidad  en  1617,  cuan- 
do se  hallaban  en  su  mayor  ti- 
rantez los  pleitos  con  la  iglesia 
de  Tarazona.  Protestó  el  Obis- 
po, y  principió  el  ruidoso  plei- 
to sobre  pontificales,  que  duró 
gran  parte  de  aquel  siglo.  El 
Obispo  Don  Marlin  Terror  ob- 
tuvo al  año  siguiente  una  sen- 
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tencia  Rotal,  mandando  al  deao 

comparecer  en  Roma,  por  si  ó 

por  procurador,  para   veolílar 

aquel  derecho. 

El  deán  acudió  al  Goberna- 
dor, quejándose  de  la  infracción 
del  acuerdo  tomado  en  las  Corles 
de  1607  para  que  no  se  saca- 
sen causas  del  reino.  Intimóse 
al  Obispo  se  retirase  de  su  re- 
curso, y  se  le  dieron  seis  me- 
ses para  ello,  durante  los  cua- 
les el  Señor  Terror  desistió  del 
recurso  pendiente  en  Roma, 
como  consta  de  la  carta  que 
dirigió  á  los  diputados  de  Ara- 
gón en  1619. 

Por  entonces  se  principió  á 
tratar  de  la  supresión  de  la  igle- 
sia de  Nuestra  Señora  de  la  Pe- 
ña^ la  cual  se  verificó  en  1652, 
dando  para  ello  Urbano  VIH 
una  Bula  en  la  que  otorgaba  á 
Santa  Maria  el  titulo  de  insig- 
ne: ^Denique  ex  nunc  posíquam 
suppresioni  el  unioni,  locusple- 
narie  faclm  fuerit  diclam  ecck- 
siam  SancliB  Marios  Mayoris  no- 
mine, titulo,   denominalione  ei 
prerogalivis    Insignis   scecularis 
el  Collegiatos  Ecclesiís  dicta  auc- 
íoritate  nostra,  insignias  et  de- 
cores, etc.))  Ln  Bula  daba  facul. 
tad  para  mudar  el  traje:  «ha6t- 
(tt  á  Dignilates  et  Canonicalus 
obtinentibus  distincto  gestando.^ 
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En  virtud  de  esto  se  acordó  que 
los  canónigos  y  dignidades  lle- 
vasen roquete  con  mangas,  man- 
to y  muza  negras  con  grises  en 
invierno  y  raso  carmesí  en  ve- 
rano; pues  anteriormente  lle- 
vaban roquete  sin  mangas,  y 
manió  en  invierno,  y  en  verano 
sobrepelliz  y  una  almuza  ó  mu- 
cela  negra.  La  Bula  de  Urba- 
no VIH  era  de  13  de  Diciem- 
bre de  1629,  y  se  cumplimentó 
por  el  Nuncio  Don  César  Monti, 
en  13  de  Mayo  de  1G32. 

DON  JOSÉ  garcía 
SERRANO. 

Volvióse  á  suscitar  en  su 
tiempo  la  cuestión  sobre  pon- 
tificales. Faltando  las  origina- 
les, fué  preciso  acudir  á  Roma, 
y  á  7  de  Julio  de  1656  dio  co- 
pia el  prefecto  del  archivo  del 
Vaticano  de  la  concesión  origi- 
nal hecha  por  Julio  11  en  1507. 
Hallábase  entonces  la  iglesia  de 
Santa  María  envuelta  (como  casi 
todas  las  de  España)  en  una  por- 
ción de  ruidosos  pleitos.  Liti- 
gaba con  los  Obispos  de  Tara- 
zona  sobre  erección  de  catedral 
en  Calatayud,  sobre  la  obliga- 
ción de  tener  vicario  general 
con  omnímoda  jurisdicción  en 
la   misma   ciudad,  y  sobre  el 
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ejercicio  de  pontificales.  Con  el 
Sepulcro  pleiteaba  sobre  prece- 
dencia en  Cortes,  y  no  faltaban 
tampoco  litigios  con  la  cofradia 
del  clero  y  otras  iglesias.  A  pe- 
sar del  dictamen  favorable  del 
Cardenal  de  Luca,  perdió  Calata, 
yud,  según  queda  dicho,  el  plei- 
to sobre 'jurisdicción,  y  también 
el  de  pontificales,  que  falló  el 
auditor  Vefrozpe  en  1660. 

Apelaron  los  de  Calatayud 
contra  esta  sentencia,  alegando 
nulidad  por  no  haber  sido  oidos 
en  debida  forma,  y  fué  revoca- 
da la  de  Don  Verrozpe  á  15  de 
Julio  de  1662  (1). 

DON  JOSÉ  GRACIAN 
SERRANO. 

Consta  que  ofició  de  pontifi- 
cal en  los  años  1680,  81  y  82, 
según  el  informe  documenta- 
do, que  se  remitió  á  la  Cámara 
en  1825. 

DON  ANTONIO  LÓPEZ  DEL 
ÁGUILA. 

Era  deán  en  1691,  y  tam- 
bién ofició  de  pontifical. 


(O    Véane  el  apénd.  CIX,  pá^.  498  del 
tomo  anterior. 
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nazando  con  excomunión  á  los 
del  Sepulcro  si  no  la  cumpli- 
mentaban. 


Ofició  de  pontifical  con  toda 
solemnidad  en  15  de  Agosto 
de  1722,  con  cuyo  motivo  vol- 
vieron á  suscitarse  quejas  y  re- 
clamaciones por  el  Prelado.  Asis- 
tió el  Ayuntamiento  al  pontifi- 
cal, y  su  regidor  Don  José 
Aparicio  dejó  escrfta  una  des- 
cripción minuciosa  de  él,  entre 
otros  muchos  papeles,  que  co- 
leccionó con  gran  diligencia  á 
favor  de  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ria,  de  que  fué  gran  defensor  y 
devoto. 

En  25  de  Junio  de  1725  ga- 
nó esta  iglesia  sentencia  contra 
la  del  Sepulcro,  ante  el  Nuncio 
Don  Alejandro  Aldobrándini, 
declarando  á  Santa  María  igle- 
sia colegial,  insigne,  mayor, 
matriz  y  preeminente  de  todas 
las  de  Galalayud,  y  por  tanto 
que  la  del  Sepulcro  recibiera 
todos  los  años  en  forma  de  co- 
munidad la  primera  procesión 
de  rogaciones  que  saliera  de  la 
de  Santa  María. 

Acudió  la  del  Sepulcro  á  Ro- 
ma, donde  el  Obispo  prior  te- 
nia valimiento;  pero  á  pesar  de 
eso  se  despachó  ejecutoria  en 
la  Nunciatura,  el  dial9de  No- 
viehibrc  del  mismo  año,  amc- 


DON  BERNARDO  MORENO. 

Le  nombró  Notario  Apostó- 
lico en  1727  el  Papa  Benedic- 
to XIII.  Su  nombraraienlo,  que 
está  en  el  archivo  de  Santa  Ma- 
ría, dice:  ^Nos  ilaque  Te,  qui 
ut  asseris  sascularis  el  Collegia- 
Ub  EcclesiíB  oppidi  Civüalis 
nuncupatcB  Calalayubij  Tirason. 
DiíBcesis  quas,  ut  asseris,  Instg- 
nis  est,  Decanus  exislis. » 

No  consta  que  celebrara  pon- 
tificales, y  antes  hay  motivos 
para  creer  que  no  se  celebra- 
ron en  todo  lo  restante  de  la 
primera  milad  de  aquel  siglo. 

DON  ANTONIO  PERALES. 

Por  el  nombramiento  del  su- 
cesor consta  que  falleció  en  2 
de  Agosto  de  1755.  Sucedióle 

DON  FRANCISCO  ROY  Y 
MERINO. 

Nombrado  en  1755,   y  fué 
Dean  hasta  el  año  1787,  en  que 
murió.  Celebró  de  pontifical  en 
1782. 
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DON  FRANCISCO  JAVIER 
TRIS  Y  GREGORIO. 

Fué  vicario  general  desde  el 
año  1787,  en  que  fué  nombra- 
do deán,  hasta  el  1797,  y  no 
celebró  de  pontiíicai  en  ios  37 
años  í|ue  duró  su  deanalo,  an- 
tes bien  corrió  en  buena  ar- 
monía con  ios  Prelados  é  igle- 
sia de  Tarazona. 

DON  JOSÉ  SANCHO. 

Promovido  ai  deanalo  en  51 
de  Marzo  de  1824,  por  muerte 
del  Señor  Tris.  En  su  nombra- 
miento se  tasó  el  deanato  en 
8,871  rs.  Ofició  de  pontifical 
el'dia  30  de  Mayo  de  aquel  año, 
dia  de  San  Fernando,  para  la 
bendición  de  la  bandera  del  ba- 
tallón de  Voluntarios  Realistas^ 
con  gran  aparato  y  con  asisten- 
cia del  Ayuntamiento. 

El  Señor  Obispo  Castellón 
dio  queja  ai  Gobierno,  manifes- 
tando que  la  Bula  de  Julio  H 
estaba  suspendida  por  senten- 
<nas  retales,  y  que  el  deán  se 
había  excedido  en  usar  de  pec- 
toral y  mitra  preciosa. 

La  Cámara  dio  traslado  al 
deán,  el  cual  remitió  la  sen- 
tencia rotal  de  Don  Emerix  á 
favor  del  deán,  revocando  y 
anulando  la  de  Verozpe,  en  que 
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se  fundaba  el   Obispo,    y  citó 
varios    pontificales    celebrados 
desde  1680. 

Comunicada  la  contestación 
al  Prelado,  avisó  el  recibo  en 
30  de  Noviembre  de  aquel  año, 
sin  contestar  ni  hacer  observa- 
ción alguna,  ó  porque  no  creyó 
conveniente  insistir,  ó  porque 
le  sorprendiera  la  sentencia  re- 
vocatoria* de  Emerix,  que  an- 
tes probablemente  ignoraba. 

En  tiempo  de  este  deán  se 
promovió  un  expediente,  en 
1827,  para  la  reducción  de  ca- 
nongias,  pues  eran  ya  tan  te- 
nues sus  rentas,  que  venían  á 
tener  los  canónigos  unos  4^000 
reales.  El  expediente  quedó  sin 
terminar. 

Al  suprimirse  la  colegiata  en 
1851,  al  tenor  del  Concorda* 
to,  habia  fallecido  ya  el  Señor 
Sancho,  que  fué  el  último  deán. 
Vivían  aun  ocho  canónigos  y 
seis  racioneros,  y  tenia  la  igle- 
sia gran  número  de  capellanes, 
músicos  y  dependientes,  soste- 
niendo el  culto  con  mas  apara- 
to que  en  algunas  catedrales. 
Los  prebendados  pasaron  á  va- 
rias catedrales  y  colegialas,  ha- 
biendo sido  dos  de  ellos  nom- 
brados poco  después  vicarios 
capitulares  de  las  catedrales  de 
Badajoz  y  Ciudad-Rodrigo. 
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CAPITULO    VIGÉSIMO. 


Priores  de  la  iglesia  colegial  exenta  del  Sepulcro  de  Calalayud, 
prelados  de  la  orden  del  Santo  Sepulcro  en  España. 


Por  el  testamenlo  de  Don 
Alfonso  el  Batallador  quedó  la 
orden  del  Sanio  Sepulcro  de 
Jerusalen  heredera  del  reino  de 
Aragón,  juntamente"  con  las 
otras  existentes  en  Palestina,  y 
que  una  en  pos  de  otra  vinie- 
ron á  reclamar  su  derecho.  Co- 
pia este  documento  Briz  Marti- 
nez  en  su  Historia  de  San  Juan 
de  la  Peña,  pág.  806.  La  pri- 
mera que  cita  es  la  del  Santo 
Sepulcro:  allaque  post  obilum 
meum  hceredem  et  succesorem 
relinquo  tnei  Sepulchrum  Domi- 
ni  quod  est  in  Hierosolymis^  et 
eos  qui  observant  et  custodiunt 

Enriado  por  el  Patriarca  de 
Jerusalen  vino  un  canónigo  del 
cabildo  de  la  Ciudad  santa  lla- 
mado Giraldo,  á  quien  se  dio 
por  Don  Ramón  Berenguer  ter- 
ritorio y  vasallos  para  fundar 
una  iglesia  en  Calatayud,  en 
virtud  de  la  cesión  hecha  por  el 
Patriarca  y  Cabildo  de  Jerusa- 
len elaflo  1141  (1). 

(i)    Véase  en  el  tomo  4/,  pág.  78,  de 


Como  el  fundador  era  un  sa- 
cerdote y  no  vino  en  su  com- 
pafiia  ningún  caballero  militar, 
la  orden  no  tuvo  nunca  en  Es- 
paña este  carácter,  y  solo  se 
compuso  de  clérigos  freires, 
que  profesaban  la  regla  de  San 
Agustin,  la  misma  que  seguian 
los  canónigos  del  Cabildo  en 
Jerusalen. 

Don  Alonso  Vil  de  Castilla, 
que  dominaba  en  Calatayud  des- 
de la  muerte  del  Batallador,  se 
aficionó  á  la  orden  del  Sepulcro 
y  la  introdujo  en  Castilla  la  Vie- 
ja y  reino  de  León,  dándole  he- 
redamientos en  Salamanca,  To- 
ro y  Zamora.  En  estas  dos  úl- 
timas se  conservan  las  iglesias 
que  fueron  de  la  orden,  y  aun 
tienen  su  nombre:  en  Salaman- 
ca se  le  dio  el  barrio  de  San 
Cristóbal  (2),  que  hoy  pertene- 
ce á  la  orden  de  San  Juan  des- 
de la  extinción  de  la  orden  del 
Santo  Sepulcro  por  el  Papa. 


la  Coleeehn  de  documentos  MdUoe  de  la  co- 
rona -de  Arttffon,  por  BoraruU. 

(2)    I^a  carta  pubela  existe  en  el  archi- 
vo oiimicipal  de  aquella  ciudad. 
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En  Toro  y  Zamora  las  igle- 
sias del  Sepulcro  conservan  su 
nombre. 

En  Logroño  fundó  iglesia  y 
Cabildo  el  mismo  Gerardo»  que 
la  habia  inlroducido  en  Galala- 
yud.  Sospecho  que  la  anliquisi- 
ma  y  monumental  iglesia  de  la 
Vera  Cruz  en  Segovia  fuera 
también  del  Sepulcro,  y  que  lo- 
do lo  que  se  dice  de  los  Tem- 
plarios es  una  vulgaridad,  con- 
fundiendo la  orden  del  Sepul- 
ero  con  la  de  los  Templarios. 
La  inscripción  que  aun  se  con- 
serva sobre  la  puerla  pone  la 
dedicación  de  esla  iglesia  del 
Sepulcro  en  Segovia  en  el  aAo 
1208,  Era  1246  (1).  La  misma 
reliquia  ó  Lignum  Cructs^  que 
se  dice  dada  por  el  Papa  Ho- 
norio 111:  es  una  cruz  patriar- 
cal, de  la  hechura  de  la  del 
Sepulcro,  enteramente  distinta 
de  la  del  Temple.  También  es- 
ta iglesia  pasó  á  la  orden  de 
San  Juan. 

En  Aragón,  ademas  de  las 
encomiendas  dependientes  de  la 
casa  de  Calatayud,  las  hubo  en 
Borja  y  Huesca. 

En  Cataluña  habia,   entre 
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otras  casas  de  ella,  la  colegiata 
de  Santa  Ana,  que  en  1608  fué 
reintegrada  en  sus  derechos,  á 
pesar  de  la  extinción  de  la  or- 
den, y  subsistió  hasta  el  último 
Concordato,  en  cuya  época  te- 
nia, ademas  del  prior^  tres  ca- 
nónigos y  dos  racioneros. 

Tuvo  ademas  esla  orden  dos 
casas  de  comendadoras,  una  ti- 
tulada de  San  Marcos  en  Cala- 
tayud, que  duró  poco  mas  de 
un  siglo,  y  otra  en  Zaragoza, 
que  aun  subsiste  y  es  el  único 
resto  de  la  orden  en  todo  el  or- 
be católico. 

La  cruz  que  usaban  estos  ca- 
balleros del  Santo  Sepulcro,  ca- 
nónigos reglares,  dependientes 
del  Patriarca  de  Jerusalen,  lo 
mismo  en  Aragón  que  en  Cas- 
tilla y  Cataluña,  y  aun  también 
los  de  Polonia,  era  una 'cruz 
patriarcal  de  dos  traversas  ter- 
minadas con  garOos  en  forma 
•de  lirios,  en  lo  que  se  distin- 
gue de  la  de  Caravaca.  Esta 
misma  cruz  usan  las  Comenda- 
doras del  Santo  Sepulcro  en  Za- 
ragoza. Los  canónigos  usaban 
cruz  grande  carmesí  al  costado 
y  otra  de  oro  al  pecho. 


(1)    Hase  tacra  fundanU$  caUtii  uAe  loemiur 
Atque  subintrantei  in  tadem  coMútieniur, 
Dedieatiú  Eetíetia  B,  Sepulcr  i  Xpi,  Mus  AprilU,  Era  MCCXL  Vi, 
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Hállase  esla  cruz  con  ligc* 
ras  modificaciones  en  documen- 
tos antiguos  y  aun  en  las  mo- 
nedas que  circulan  por  Calata* 
yud»  llamadas  ochavos  del  Se» 
pulcro  (1)- 

Mas  aaelante.  al  hablar  del 
fundador  Gerardo,  se  citará  una 
escrilura,  de  la  cual  aparece  la 
hermandad  que  habia  entre  los> 
conventos  de  Calatayud  y  Lo-> 
groño. 

Es  muy  curioso  este  docu*- 
mentó  para  comprender  la  or- 
ganización de  la  orden  en  Es* 


(I)  El  grabado  que  figura  á  la  cabeza 
de  esta  plana  representa  una  cruz  del  mis* 
mo  tamaño  y  hechura  que  la  de  oro  que 
levaban  al  pecho  los  últimos  canónigos. 


paña.  Asi  como  las  órdenes  mi- 
litares del  Temple  y  de  San 
Juan  tenían  dos  lenguas  ó  na* 
ciones  dislinlas,  las  tenia  tam- 
bién la  orden  del  Sepulcro.  El 
prior  de  Calatayud  era  superior 
de  la  orden  en  Aragón,  Calalú^» 
fia,  Valencia  y  Mallorca»  pero 
no  tenia  autoridad  ni  la  tuvo 
nunca  sobre  los  de  Castilla,  que 
tenian  un  prior  aparte,  proba* 
blemente  en  Logroño,  según 
antes  se  dijo.  Con  todo,  como 
la  casa  de  Calatayud  era  la 
mas  antigua  de  España  y  tenia 
el  carácter  de  matriz,  en  los 
Capítulos  precedia  el  prior  á  to* 
dos  los  de  Castilla  y  Aragón,  y 
hay  documentos  en  los  cuales 
se  titula  Gran  Prior  de  la  ór- 


Cap,  XX.  Priores  de  la  iglesia  del  Sepulcro.       ^       137 
den  del  Sanio  Sepulcro  en  Es-     litares.  P.  Presbiter  %n  Nova- 


paña. 

En  1505  debió  celebrarse 
Capítulo  en  Calatayud,  pues 
conGrman  la  fundación  del  con- 
vento de  San  Marcos,  no  solo 
Fr.  Bernardo,  prior  del  Cabil- 
do de  Jerusalen,  que  á  la  sa- 
zón estaba  en  Calatayud,  sino 
también  Fr.  Fernando  de  Ver- 
dejo, prior  de  Aragón,  y  Fray 
Pedro  de  Barbaslro,  prior  de 
Castilla,  y  el  convento  del  Se- 
pulcro en  Calatayud.  En  la  coa- 
lición de  Prelados  en  Castilla  la 
Vieja  contra  Don  Alfonso  el  Sa- 
bio, aparece  también  el  sello 
del  prior  del  Sepulcro  en  Casti- 
lla, según  queda  dicho.  El  ori- 
ginal de  este  documento  se  ha- 
lla en  el  archivo  de  la  catedral 
de  Zamora,  donde  tuve  el  gusto 
de  encontrarlo  y  registrarlo  de- 
tenidamente. 

Contra  la  noticia  de  que  la 
orden  en  España  fué  solamente 
de  canónigos  reglares  y  no  de 
caballeros  militares,  aparece  un 
documento  publicado  en  1656 
en  sus  pleitos  con  la  colegiata 
de  Santa  Maria  (1),  relativo  al 
año  1176,  que  hace  mención  de 
fraíres  presbíteros,  legos  y  mi- 


(4)    Escrilo  por  el  Prior  Don  Josef  Ag. 
Español  en  defensa  de  su  priorato. 

TOMO  L. 


tes,  Sanz  López,  Petrus  Bas- 
cansa,  miles.  Frater  Anriol  de 
Durori,  laicus.  Frater  D.  San-^ 
cius  de  Coma,  miles.  Aun  acep- 
tando la  legitimidad  de  este  do- 
cumento, acerca  del  cual  con- 
vendría ver  el  original,  y  que 
la  palabra  miles  signifique  caba- 
llero, y  no  infanzón,  como  solia 
significar  en  aquel  pais,  el  que 
hubiera  alguno  que  otro  caba- 
llero no  prueba  que  llegasen  á 
formar  comunidad  de  caballeros 
armados  como  las  otras  órdenes 
militares.  Ni  aun  la  cruz  de  es- 
tos canónigos  era  la  de  los  caba- 
lleros, compuesta  de  una  gran- 
de y  cuatro  chicas,  al  menos  se- 
gún hoy  la  usan  los  que  llevan* 
la  cruz  del  Santo  Sepulcro. 

En  un  informe  que  publicó 
la  colegiata  á  fines  del  siglo  XIH, 
para  probar  el  Real  Patronato 
de  aquella  iglesia,  contra  los 
priores  comendatarios,  y  que  es 
muy  común  en  Calatayud  y  aun 
en  las  Bibliotecas,  se  dice  al 
§  60:  «En  lo  antiguo  tuvo  la 
iglesia  del  Santo  Sepulcro  dife- 
rentes privilegios  para  labrar 
moneda,  como  parece  de  los  di- 
nerillos  (ochavos),  que  comun- 
mente se  llaman  del  Sepulcro, 
de  que  se  conservan  muchos,  y 
en  dicha  iglesia  los  hay  en  can- 

^8 
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tidad,  y  los  horniHos,  cuños  y  á  la  de  Caravaca  que  á  la  del 
oíros  insLrumenlos  que  se  guar-  Sepulcro. 
dan  para  memoria  en  su  archi-  También  el  sello  que  usaban 
vo.n  Esos  dineros  en  efecto  en  el  siglo  XVII  tenia  la  crai 
son  muy  comunes  todavia  en  de  la  misma  forma  que  la  usada 
Calalayud,  y  mucho  mas  que  en  en  dichas  monedas,  como  se  ve 
el  resto  de  Aragón,  lo  cual  ín-  en  el  que  precede  á  las  cons- 
dica  conjelu  raimen  te  su  proce-  lilucioncs  para  el  buen  gobier- 
dencia  y  acusamiento  en  aquel  no  de  su  iglesia,  ó  sea  Cam- 
páis. En  el  anverso  suelen  lie-  ^romis  otorgado  por  los  Prior, 
var  la  efigie  y  nombre  de  Don  Canónigos  y  Capitulo,  impre- 
Jainie  II,  y  en  el  reverso  una  so  el  año  Hi1%  que  es  de  esta 
cruz  patriarcal,   mas  parecida  forma: 


Lo  que  se  dice  en  el  memo- 
rial contra  los  priores  comen- 
datarios, §  46,  de  que  Don 
Pedro  el  Cruel  mandó  quemar- 
tes  á  los  del  Sepulcro  todos  sus 
privilegios  y  escrituras,  no  de- 
bió ser  enteramenle  ejecutado, 
ó  lograrían  salvar  lasque  tuvie- 


ran ocultas,  atendida  la  gran  can- 
tidad de  documentos  antiguos, 
que  debe  haber  en-él,  Á  juzgar 
por  los  que  copió  y  extractó  el 
prior  Monlerde,  que  han  ser- 
vido para  ilustrar  no  pocos  pun- 
tos relativos  á  esta  iglesia  del 
Sepulcro,  y  aun  á  otras  varias. 
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Catálogo  de  los  Priores  del  Sanio  Sepulcro  Hierosolimitano  en 

Calalayud. 


Difícil  seria  poderlo  formar 
hoy  dia,  hallándose  aun  secues- 
trado el  archivo;  pero  afortu- 
Dadamente  el  Arzobispo  Don 
Fernando  de  Aragón  lo  dejó  he- 
cho hasta  principios  del  siglo 
XVI,  y  lo  continuó  Gondino  de 
Lobera  hasta  mediados  del  si- 
glo XVII.  Pero  aquel  solo  copia 
los  nombres,  á  veces  aun  sin 
apellido.  Por  el  libro  de  dona- 
ciones  al  Sepulcro,  en  que  co- 
pió el  Señor  Monterde  las  mas 
notables  de  los  siglos  XII,  XIII 
y  XIV,  se  ha  podido  comprobar 
la  cronología,  y  aumentar  algu- 
nos datos,  personales  unos,  y 
otros  relativos  á  la  orden. 

1.^  GIRALDO. 

Elste  canónigo  del  Cabildo  del 
Santo  Sepulcro,  vino  á  España  en 
ii4i  con  la  concordia  y  cesión 
otorgada  por  el  Patriarca  y  con- 
vento de  Jerusalen  á  favor  del 
Conde  Don  Ramón  Berenguer, 
Rey  de  Aragón,  la  cual  fué  otor- 
gada en  29  de  Agosto  de  114i, 
y  confirmada  por  el  Papa  Adria- 
no IV.  Su  nombre  propio  era  Gi- 
ralclo,  aunque  también  se  halla 
escrito  Geraldo. 


En  Junio  de  1144  hizo  Don 
Ramón  Berenguer  la  primera 
donación.  Tardóse  diez  años  en 
construir  la  iglesia  y  convento, 
que  se  dedicó  en  1156,  como 
consta  del  documento  que  otor- 
gó el  mismo  Geraldo,  en^  que 
dice:  ^Ego  Giraldus,  Servus 
Sancti  Sepulchri  eí  Prior  in 
Hispania  cutn  sociis  meis  con- 
fratribus  Sancli  Sepulchri  edifi- 
cavimus  Ecclesiam  in  Calalaiu- 
bio  videlicet  in  suburuio  Civila-- 
tis  ipsius  sub  honore  et  nomine 
prosdicli  Sancli  Sepulchri.  El 
quoniam  necessarium  duximus  tn 
fraternilaie  et  societate  nostra 
honestos  viros  in  societate  nos- 
Ira  recepimus,  etc.» 

Consta  pues  que  la  orden  exis- 
tia antes  de  1156,  y  que  con  el 
canónigo  Geraldo  vinieron  otros 
socios,  á  los  que  se  agregaron 
honestos  varones.  Que  su  obje- 
to era  solo  vivir  según  la  regla 
del  Sepulcro,  lo  dice  después, 
añadiendo:  alpsisque  itaque  si- 
cut  fratribus  et  concanonicis 
Sancti  Sepulchri  Ecclesiam  pre- 
dictam  regendam  et  disponendam 
tradidimus.y>  Nada  se  dice  de 
vida  militar. 


u. 
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En  su  tiempo  se  introdujo  la 
orden  en  Castilla,  pues  existe 
una  concordia  muy  curiosa  en- 
tre los  freires  de  Calatayúd  y  de 
Castiella,  en  que  aparece  que  G¡- 
raldo  se  hallaba  en  Logroño, 
donde  habia  formado  una  co- 
munidad.   <iEgo   Giraldus  ser- 
vus  Sancti  Sepulchri  et   Prior 
in  Hüpania,  cum  confratribus 
Sánete    Marie  de  Palacio    de 
Ogronio,  atqxie  Bernaldus  Prior 
Sancíi  Sepulchri   de  Calalau. 
per  manum  dicti  Giraldi  in  eo- 
dem  loco  constitulis  sicul  disci* 
puli  unius  Domini,  etc. »  Se  es- 
tablecen sufragios  por  los  que 
mueran  en  una  y  otra  casa,  y 
que  se  reciba  á  los  que  pasen 
del  un  convento  al  otro,  como 
hermanos  de  la  misma  orden. 
El  documento,  según  Monter- 
do,  no  tiene  fecha.  El  iinal  di- 
ce: üEgo  Giraldus  PHor  pre- 
dictus  et  Demardus  de  Calalau 
cum  ceteris  confratribus  Sánele 
Marie  de   Palacio   et  Ecclesie 
Sancti  Sepulchri  de  Calalayub 
confirmamus.t> 

2/  BERNARDO  DE  AGER. 

Fué  electo  por  el  mismo  Ge- 
raido  en  el  año  1157,  y  es  al 
que  se  refiere  en  la  carta  de 
hermandad  de  Logroño,  cuan- 
do dice  Bernardo  de  Galatau, 


Tratado  LXXXYIL 
no  porque  este  fuera  su  apelli- 
do, sino  por  ser  prior  de  la  casa 
de  Galatayud.  Hizo  muchas  ad- 
quisiciones para  esta  casa  en 
41 78  y  79,  de  las  que  aparece 
la  gran  devoción  que  se  tenia 
al  Santo  Sepulcro,  no  solo  en 
el  obispado  de  Zaragoza,  sino 
también  en  Tarazona  y  Borja. 
Ya  en  1178  tuvo  un  pleito  con 
los  clérigos  de  San  Pedro  de 
Galatayud,  en  que  se  apeló  al 
Arzobispo  de  Tarragona,  y  este 
delegó  al  Obispo  de  Zaragoza, 
que  logró  avenirlos. 

El  catálogo  de  Don  Fernan- 
do pone  un  prior  llamado  Sane- 
tius  en  1172,  y  otro  llamado 
Raimundus  Dalmalius  en  1180. 
Pero  como  no  documenta  lo 
que  dice,  no  puede  hacer  prue- 
ba contra  una  escritura  que  co- 
pió el  Señor  Monterde,  de  la 
Era  1220  (año  1182).  en  que 
dice:  fuEgo  Don  Petrm  Sanz 
de  Borga  Placuil  mihi  libenti 
animo  et  spontanea  volúntate  et 
dono  ad  Deo  et  Slo.  Sepulcro 
et  a  Don  Bemalt  Dager  Prior 
de  la  casa  de  Calataiub  Sancti 
Sepulcri  dono^vobis  illa  Exa- 
rixde  Bureta,  etc.»  (1) 
Ademas  de  estas  donaciones 


(i)    Véase  también  el  apénd.  n.  XUV 
del  tomo  anterior. 
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le  dio  Don  Alonso  II,  en  li81, 
Ires  vasallos  en  Aranda,  Jar- 
que^  Riela,  Niguellas  y  Ribas. 
Habia  entonces  comendadores, 
no  solo  en  los  pueblos  propíos 
de  la  iglesia,  sino  también  en 
Rorja  y  Huesca,  según  aparece 
de  varias  donaciones.  La  igle- 
sia del  Sepulcro  en  Huesca  es- 
taba en  la  de  San  Vicente, 
donde  después  fundaron  los  Je- 
suitas. 

5.^  PEDRO  MUÑOZ. 

El  catálogo  de  Don  Fernan- 
do pone  á  Don  Ramón  Dalmau 
desde  1180  á  1202,  en  que  in- 
troduce un  prior  sin  apellido, 
de  quien  solo  dice  Domnus  Pe- 
trus. 

Existe  una  donación  en  la 
Era  1252,  que  dice:  üHcbc  est 
caria  donationü  quam  facimus 
ego  Donna  Stebania  filia  qui 
fuü  de  Don  Giral  Deliran  el 
filio  meo  Michael.  Placuit  no- 
bis  de  bono  corde  et  damus  ad 
Deo  el  Sli.  Sepulcri  et  ad  vos 
Don  Petro  Monioz,  Comenda- 
dor  de  la  casa  de  SU.  Sepulcri 
de  Calataiub,  et  ad  ómnibus  aliis 
frairibus  de  Sli.  Sepulcri,  ele.  x^ 

En  otra  escritura  de  dona- 
ción de  1202  se  dice:  ^fíelin- 
quimus  et  relaxamus  in  perpe- 
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tuum  tibi  P.  Priori  Domus  Sli. 
Sepulcri  et  succesoribus  luis  et 
universis  frairibus,  e(c.i>  Esta 
debió  ser  la  que  vio  el  Arzo- 
bispo. Las  mismas  palabras  tibi 
P.  Priori  se  repiten  el  año 
1205  en  la  donación  hecha  al 
Sepulcro  por  Don  Garcia  Fron- 
tín (1). 

4.^  DON  SANCHO. 

En  una  donación  que  hace 
al  Sepulcro  Miguel  de  Burgami, 
en  el  año  de  la  Encarnación 
1211,  da  á  la  casa  del  Sepul- 
cro un  sarraceno  que  tenia  en 
Gotor.  nHoc  aulem  donum  feci 
in  Agón  quando  sepulcrum  Do- 
mini  visilavi  coram  Domno  San- 
ció.  Prior e  eyusdem  Ecclesie  et 
Canonicis  qui  aderant  super  Ale- 
lare magnum  et  fui  ibi  receptus 
ab  eisdem  in  fralrem.^  Aunque 
no  nombra  la  casa  de  Calata- 
yud,  se  entiende  que  su  admi- 
sión en  freiré  de  la  orden  debió 
ser  alli,  porque  los  superiores 
de  las  casas  de  Huesca,  Borja 
otras,  que  por  entonces  ha- 
¡a«  se  llamaban  solamente  co- 
mendadores, y  el  superior  de 
Calatayud  prior.  En  esta  escri- 


i 


(1)    Véase  el  apénd.  núm.  U  del  tomo 
anterior. 
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tura  ya  se  llaman  canónigos  los 
freires  de  la  orden»  que  oslaban 
alrededor  del  aliar  mayor  (sa- 
per  altare  magnnm). 

5.°  DON  FREY  BERENGUER. 

•  Le  pone  el  catálogo  de  Don 
Fernando  en  los  años  1225  y 
1228.  con  el  Ululo  de  Frater 
Berengarius,  y  en  e'^eclo  consta 
ya  su  nombre  en  1228  en  la 
donación  de  Don  García  Fron- 
tin  en  Febrero  de  aquel  año  (1), 
y  en  otra  anterior  en  un  mes, 
de  la  que  aparece  que  Doña  Mar- 
quesa, mujer  que  fué  do  Ber- 
nardon  Nanno  (2),  deja  á  la  casa 
del  Sepulcro  de  Huesca  su  cuer- 
po el  unas  meas  casas  quas  abeo 
in  Osea  in  barrio  SU.  Vincen- 
íij  el  simul  cum  cuantum  hodie 
abeo  de  sedibile  el  mobile  in  po- 
tentia  de  vobis  Dno.  Fratre  Be- 
rengario  Priori  de  Catalonia  el 
de  Aragone. 

Es  notable  en  esta  escrilura 
el  llamar  al  prior  con  el  trata- 
miento de  Don  Frey,  y  decir 
que  lo  era  de  Cataluña  y  Ara- 
gón, pues  habia  ya  casas  del 
Sepulcro  en  Cataluña,   depen- 


(1)  Apénd.  LV  del  tomo  anlerior,  pá- 
gina 415. 

(2)  Quizá  el  enano,  pues  todavía  en 
aquel  pais  llaman  nanos  á  los  pigmeos. 
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dientes  del  priorato  de  Cala- 
layud. 

Era  todavía  prior  Don  Be> 
renguer  en  1232,  como  consta 
de  otra  escritura  de  venta  be- 
cha  al  Sepulcro  en  Huesca:  «el 
vendimus  vobis  Berengario  Prio- 
ri Sfí.  Sepulari  in  Aragoma  el 
fralribus  Domus  Sepulcri  in  Ara- 
gone el  Osea. 

6/  DON  SIMÓN,  CANÓNIGO 
DE  ULTRAMAR. 

Le  cita  el  catálogo  de  Don 
Fernando,  por  ios  años  de  1248 
y  1249,  sin  decir  nada  mas  que 
el  nombre. 

De  una  escritura  copiada  por 
el  Señor  Monterde,  aparece  que 
en  1248  doló  y  fundó  la  enfer- 
mería del  convento,  señalando 
el  terreno  donde  se  habia  de 
construir,  y  designando  las  he- 
redades con  cuyas  rentas  se  ha- 
bia de  atender  á  la  curación  de 
los  freires  enfermos.  Por  ella 
consta  que  era  canónigo  de 
Ullramar ,  enviado  sin  duda 
por  el  patriarca  de  Jerusalen 
para  visitar  la  casa:  al  nombrar 
los  canónigos  se  titulaba  uno  de 
ellos  Fr.  B.  Darvex  ipsius  Do- 
mns  el  temporis  Comendator. 

Los  titules  del  prior  y  visita- 
dor Don  Simón  aparecen  de  la 
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escritura,  que,  después  de  un  ex  his  reddilibus,  sed  ex  ipsis 

preámbulo,  dice:  aNos  Domnus  Baiuliis  quas  lenuerinl  sibi  ip^ 

Symon  Canonicus  de  Ultr amare  sis  de  indumenlis  prmparent. 
Priorque  Sacrosanli  Ordinis  Se-        En  aquel  mismo  año  de  1249, 

pulcri   Dominici  Arag.  Calha-  á  11  de  Noviembre,  consagró 

Ion.  MayorCé  el  Valenlie.  la  iglesia  del  Sepulcro  Don  Pe- 

En  Valencia  hay  iglesia  del  dro  Albalale,  Arzobispo  de  Tar- 

Sepulcro,   que  se  dice  (según  ragona,  según  Villar  (fól.  119). 
Villanueva)  (1)  que  fué  de  mo- 

rárabes.   Por  lo  menos  en  la       7."  FR.  PEDRO  GARCÉS. 
época  de  la  reconquista  aparece 

que  la  orden  tenia  alli  alguna         El  catálogo  del  Arzobispo  Don 

casa.  Fernando  pone  su  priorato  en 

El  mismo  al  año  siguiente  es-  los  años  1262  y  1266.  Aparece 

tableció  el  vestuario  de  los  ca-  su  nombre  en  la  sentencia  que 

nónigos:   triVos  Domnus  Sijmon  dio  el  Justicia  Don  Martin  Pe- 

Canonic.  Hierosolymilane  Ec-  rez,  por  encargo  del  Rey  Don 

clesicB  Ordinis  SU.  Sepulcri  Do-  Jaime,  en  1256,   «entre  Fray 

minici  de  Ultramares  Prior  Dei  Pero  Garcez,   comendador,   el 

gralia  eyusdem  Ordinis  in  Arag .  s  los  frayres  de  la  casa  del  Se- 

CalaUmia  Maior.  el  Valenl.  dis-  pulcro  de  Calatayu,  demandan- 

ponentes  Domui  noslros  de  Ca-  tes  de  la  una  parí,  et  Martin  de 

laU,  intuenles  inediam  fralrum  Zavamanos et  los  heredc- 

ibidem  comoranlium conce'  ros  de  los  casalicios,  etc.D 

dimus ad  optis  vesliarii  ve.- 

tri omnia   illa   molendina       8.*  FR.  PEDRO  PÉREZ. 

nostra  de  Flumes...  .  Ha  quol 

omnes  illi  fralres  residentes  con-        Le  cita  el  catálogo  diciendo: 

tínue  in  ipsa  domo  nostra  de  Fraler  Joannes  Petri.  An.  Dom. 

Calat de  reddilibus  ipsorum     1 271 . 

molendinorum  habeant  semper  et 

recipiant  honorifice  ind^menla.        9.""  FR.  JUAN  DOMINGO 

Alii  vero  fralres  ipsius  domus  DE  SORIA. 

aliquas  Baiulias  léñenles,  non 

Se  halla  una   escritura   del 

(O  Tomo  i,^áe\  Viaje  weraríocsiTiA  3.^    año  1273,  en  quc  SO  Ic  designa 
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con  Ululo  de  comendador,  ar- 
reglando lo  relativo  á  enferme- 
ria  y  vestuario.  Cita  todos  los 
individuos  de  la  casa.  Después 
de  un   preámbulo,   usado   en 
otras,  dice:   <íNos  Fr.  Joannes 
Dominicus  de  Soria,  Comenda- 
tor  domus  Calal.  Ordinis  S.  Se- 
pulchri  Dominici  una  cum  as- 
aensu  et  volúntale  totius  Capilu- 
li  Venerab.  fral.  domus  Calat. 
videlicet,  elc.y>  Cita  los  nombres 
de  los  comendadores  de  Nue- 
valos,  Torralba,  Codos,  Tobel 
y  Oseja,  y  otros  cinco  freires 
mas,  de  donde  se  infiere  que 
eran  once  por  lo  menos  de  co- 
munidad, incluso  el  comenda- 
dor de  Calatayud.  El  titulo  de 
comendador,    en   vez    del    de 
prior,  era  muy  de  moda  enton- 
ces en  las  instituciones  de  este 
género.  En  la  orden  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Merced,  que 
se  planteó  por  entonces,   los 
superiores  de  las  comunidades 
tomaban  el  título  de  comenda- 
dores. No  eran  estas  las  únicas 
iglesias  de  la  orden  regidas  por 
comendadores,  pues  los  habia 
en  Daroca,  Huesca,  Vitoria  y 
Barcelona,  donde   tenia  casas 
la  orden,  y  en  Logroño,  Toro, 
Zamora,  Salamanca  y  otros  pun- 
tos de  Castilla. 

Era  la  época  en  que  se  halla* 


Tratado  LIXXV/I. 
ba  la  orden  del  Sepulcro  en  Es- 
paña en  su  apogeo.  Urbano  IV, 
en  un  privilegio  que  dio  en  6 
de  Junio  de  1265  al  Cabildo 
del  Santo  Sepulcro  de  Jerusa- 
len,  eximió  de  la  jurisdicción 
ordinaria  las  iglesias  de  la  or- 
den en  España.  «í/1  Priores  qui 
per  Vos  in  Hispaniam  ad  domos 
quas  Ecclesia  prcedicta  ibidem 
obtinet  fuerint  destinati  in  de 
Calatayup,  de  Fontespresialis, 
de  Lucronio  et  de  Tauro.  Ecde- 
siis  Zamorensis.  Tirason.  et  Ca- 
lagurritancB  Dio^cesis,  in  quibus 
cofisuevit  per  Fralres  vestri  or- 
dinis institutos  per  Diocesanos 
Episcopoi  deserviri.  huyusmodi 
fratres  instituere  quotiens  opus 
fuerit  valere,  sibique  Ecdesiü- 
rum  ipsarum  curam  commiUere 
Diocesanie  Episcopis  a  quibus 
jam  dicti  fratres  curam  hy^^ 
modi  nequáquam  íeneantur  rea- 
pere,  minime  requisitis. 

Urbano  IV  habia  sido  Pa- 
triarca de  Jerusalen,  y  en  tal 
concepto  cuando  subió  al  pon- 
tificado favoreció  mucho  á  la 
orden.  Pero  esta  exención  fué 
fatal  á  la  de  España,  pues  ios 
Obispos,,  que  hasta  entonces 
habian  tenido  mucha  devoción 
á  la  casa  matriz  de  Calatayud* 
á  vista  de  las  exenciones  y  de 
los  pleitos  á  que  daban  lugnr» 
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le  retiraron  su  proleccioa,  y 
principiaron  á  mirarla  con  des- 
pego. ¡Funesta  consecuencia  de 
los  privilegios  en  todos  tiempos! 

10.  DON  FR.  RAMÓN  DE 

VILLALTA. 

Le  cita  el  catálogo.  En  1289 
Fr.  Fernando  de  Ussa,  comen- 
dador de  las  casas  del  Sepulcro 
de  Galatayud  y  Daroca,  lugar- 
teniente del  Rev.  Sr.  Fr.  Ra- 
món Yillalta,  canónigo  jeroso- 
limitano  y  prior  en  Aragón  y 
Cataluña,  apela  al  Papa  del 
agravio  que  se  le  hacia  por  el 
arcipreste  de  Daroca,  por  que- 
rerle incluir  en  el  reparto  del 
subsidio  que  se  hacia,  para  que 
contribuyera,  á  pesar  de  los 
privilegios  de  la  orden. 

Se  ve  por  este  documento, 
que  á  veces  el  Cabildo  de  Jeru- 
salen  nombraba  un  prior  para 
Ja  orden  en  España,  y  en  tales 
casos  el  prior  de  Calatayud  solo 
gobernaba  la  casa  con  titulo  de 
comendador.  En  el  nombra- 
miento del  siguiente  prior  apa- 
rece esto  aun  mas  claro. 

11.  DON  FR.  BERNARDO 

DE  CALDAS. 

El   catálogo   del   Arzobispo 

TOMO  L. 
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Don  Fernando  pone  su  priorato 
en  1282,  en  cuyo  caso  debió 
preceder  al  prior  Villalta;  pero 
Monterde,  mejor  paleógrafo  y 
mas  seguro  en  las  cosas  de  su 
orden,  copió  un  documento  del 
año  1293^   que  principia  asi: 

^Noverint  universi quod  Nos 

Fraler  Bernardas  de  Calidis, 
Canonicus  Jerosolimitanus  ao 
Prior  domorum  Ordinis  Domi- 
nici  Sepulchri  in  Aragonia,  et 
Catalonia,  et  Generalis  Visitator 
in  Jspania,  etc.»  Observando  en 
su  visita  que  se  habian  perdido 
muchas  cosas  de  la  orden  por 
tenerlas  fuera  de  las  casas  en 
depósito,  permite  que  tengan 
propiedad  por  via  de  encomien- 
da y  durante  su  vida  de  lo  que 
compraren  ó  adquirieren  los 
fraires,  pero  con  licencia  del 
prior,  sin  poderlo  enajenar  y 

Quedando  para  la  orden  después 
o  sus  dias.  Esto  ya  era  una 
mitigación  demasiado  grave,  y 
casi  relajación  de  la  regla  de 
San  Agustin,  y  por  consiguien- 
te origen  de  decadencia.  Se  ve 
pues,  contra  lo  que  quieren 
sostener  los  escritores  partida- 
rios de  exenciones,  que  ño  se 
concedían  estas  por  razón  de 
austeridad  y  mayor  fervor,  y  que 
antes  solian  ser  indicio  de  ae- 
cadencia  v  causa  de  relaiacio- 

^  19         ^ 
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nes,  como  sucedió  en  la  casa 
del  SaDlo  Sepulcro  de  Calata- 
yud,  y  lo  dice  el  Concilio  de 
trento  en  el  capitulo  Quoniam 
exempliones  el  privilegia. 

12.  DON  FR.  FERNANDO 
DE  VERDEJO. 

El  catálogo  del  Arzobispo 
Don  Fernando  pone  antes  de 
este  un  prior  llamado  Don  Hu- 
go nDomnus  Hugo,  an.  Dni. 
1291»;  pero  no  parece  poderse 
combinar  con  la  fecha  citada 
respecto  del  anterior. 

A  Don  Fernando  de  Verdejo 
le  coloca  en  los  años  1301  y 
1308.  Esta  debe  ser  su  fecha. 
El  Señor  Monterde  copió  docu- 
mentos, de  que  aparece  que  era 
prior  en  1303  y  1306.  A  él 
debió  dirigirse  una  carta  (si  es 
exacta  la  fecha  de  ella)  escrita 
por  Don  Alfonso  el  Sabio  de 
Castilla,  y  publicada  por  el  Ca- 
bildo del  Sepulcro  en  un  resu- 
men de  sus  privilegios»  que  im- 
primió en  el  siglo  pasado,  y  de 
que  hay  ejemplares  en  esta  Aca- 
demia (1),  en  la  cual  suplica  al 
prior  del  Sepulcro  proporcione 
una  cabalgadura  á  su  confesor 


Tratado  LXXXVIÍ. 
Fr.  Pedro  de  la  Rocauh,  que  pa- 
saba á  Inglaterra  para  negocios 
arduos.  La  fecha  es  de  1299  (2). 

Entre  los  documentos  copia^ 
dos  por  el  Señor  Monterde  hay 
uno  de  1303,  en  que  se  estipu- 
la sobre  la  venta  ae  unas  casas 
en  Huesca  con  «Vos  el  honrado 
é  religioso  Don  Fray  Fernando 
de  Verdejo,  Canonge  de  Jeru- 
salen  el  Prior  de  la  Orden  del 
Sepulcro  en  el  reino  de  Ara- 
gón.» 

En  su  tiempo  se  fundó  en 
Calatayud  el  convento  de  Co- 
mendadoras del  Santo  Sepulcro, 
por  la  noble  señora  Doña  Gui- 
Herma  Gil  de  Tarin,  que  en 
1306  aprobó  Fray  Bernardo, 
prior  de' la  iglesia  de  Jerusalen 
y  procurador  de  su  Cabildo  en 
España,  según  queda  dicho  an** 
teriormcnte.  En  este  documen- 
to se  le  llama  Fr.  Fernando  de 
Verdello. 

Fundóse  también  casi  al  mis- 
mo tiempo  el  convento  de  Co- 
mendadoras del  Santo  Sepulcro 
de  Zaragoza,  que  en  1306  fué 
confirmado  por  el  dicho  prior 
de  Jerusalen  Don  Fr.  Bernardo, 
y  en  la  confirmación  se  halla- 
ron los  dos  priores  Don  Fer- 


(i)    Son  muy  comunes  en  Calalayud  y         (2)    Debe  ser  la  Era,  pues  en  1299  no 
en  las  bibliotecas  de  Araron.  vívia  ya  Don  Alfonso. 
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rando  de  Aragón  y  Pedro  de 
Barbastro,  prior  de  Castilla. 

En  Julio  de  1320  era  todavía 
prior  de  la  casa  de  Galatayud 
y  de  Aragón  Don  Fr.  Fernan- 
do, pues  con  aquella  fecha  ape- 
ló Don  Jaime  de  Roda,  comen- 
dador de  la  iglesia  y  lugar  de 
Torralba,  en  su  nombre  y  con 
poder  de  Don  Fernando  de  Ver- 
dejo, canónigo  jerosolimitano  y 
prior  de  la  orden  del  Sepulcro 
en  Aragón  y  de  la  casa  de  Ga- 
latayud, estando  en  el  claustro 
de  la  Seo  de  Zaragoza,  ante 
Domingo  Martinez,  prior,  y  Pe- 
dro de  Ailes,  canónigos  ambos 
de  la  Seo  y  colectores  de  las 
vacantes  de  beneficios,  por  ha- 
ber mandado  estos  que  se  reco- 
giesen los  frutos  de  las  iglesias 
de  Codos  y  Torralba  ae  los 
Frailes,  que  eran  iglesias  del  Se- 
pulcro de  Calalayud,  pero  en 
el  obispado  de  Zaragoza.  El  di- 
cho comendador  de  Torralba 
alegaba,  y  con  razón,  no  sola- 
mente la  exención  otorgada  por 
Urbano  IV,  sino  también  que 
las  encomiendas  nunca  vaca- 
ban, pues  no  eran  beneficios, 
sino  meras  administraciones, 
que  conferia  el  Cabildo. 

En  1314,  á  6  de  Mayo,  con- 
cedió Clemente  V,  que  cuando 
vacase  el  priorato  de  Calata-* 
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yud,  nombrase  el  Cabildo,  sin 
necesidad  de  que  presentara 
el  prior  de  la  casa  de  Perusa, 
donde  se  habian  refugiado  los 
canónigos  de  Jerusalen,  pero 
que  el  electo  acudiera  por  la 
confirmación  al  dicho  prior  de 
Perusa. 

13.  PEDRO  DE  CAMBILA. 

El  catálogo  de  Don  Fernan- 
do dice:  Petras  de  Cambila  an. 
Dni.  1328  y  1329. 

14.  DON  FR.  BARTOLOMÉ 
DE  MORLANES. 

Debia  ser  natural  de  Calata- 
yud,  donde  aparece  el  apellido 
de  esta  familia  entre  los  pri- 
meros pobladores.  Le  pone  el 
catálogo  de  Don  Fernando  al 
año  1330,  y  se  halla  citado  en 
una  copia  del  Señor  Monterde, 
de  la  que  aparece  que  Fr.  Do- 
mingo de  Algaravi,  de  la  orden 
del  Santo  Sepulcro,  procurador 
de  Don  F^r.  Bartolomé  de  Mer- 
lanes, prior  de  dicha  orden  en 
Aragón  y  del  convento  de  frai- 
res  de  la  dicha  orden  del  mo-' 
nasterio  de  Calatayud,  requirió 
á  Don  Beltran,  Obispo  de  Tara- 
zona,  le  diese  los  apostólos  de 
la  apelación  que  interpuso  para 
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ante  el  Papa,  por  haberle  que-     quedan  consignados  en  i503» 


rido  hacer  contribuir  con  las 
demás  iglesias  de  Calatayud.  El 
requirimiento  se  hizo  en  Agre- 
da, á  31  de  Agosto  de  1331 . 

Vivia  en  1342,  y  era  canó- 
nigo del  Sepulcro^  como  se  ve- 
rá luego,  ó  por  lo  "menos  en 
aquella  fecha  habia  en  la  comu- 
nidad olro  de  su  nombre. 

15.  DON  FR.  BARTOLOMÉ 
DE  MOROS. 

El  catálogo  le  cila  como  prior 
en  los  años  1335, 1540  y  1344. 
Hay  en  efecto  una  copia  de  un 
acuerdo  suyo  en  Torralba  de 
los  Frailes,  á  principios  de  Ene- 
ro de  1336,  con  voluntad  é  aco- 
gimiento de  los  comendadores 
de  Codos  y  Torralba,  en  que 
acuerda  que  cualquiera  vecino 
que  por  guerra  ni  miedo  des- 
ampare el  pueblo,  siendo  de 
armas  tomar,  que  pierda  todo 
su  haber,  y  el  comendador  pue- 
da darlo  á  otro  de  los  que  se 
quedaren  en  el  pueblo,  guardan- 
do la  fé  del  Señor  Rey  de  Ara- 
gón y  á  la  señoría  del  Sepulcre, 
y  que  el  comendador  pueda  pro- 
ceder contra  los  traidores. 

En  1342  aparece  otra  vez  el 
visitador  general  de  la  orden, 
Don  Bernardo,  cuyos  acuerdos 


siendo  prior  de  Calatayud  el 
>eñor  Moros.    « Universis   pa^ 

teat Dominas  Bemardus. 

Dei  gratia  Prior  Generalis  Or- 
dinis  Sancti  Sepulchri,  constitU' 
tus  personaliter  in  Camera  Prio- 
ris  dicto  domus  prcesentibus  ibi- 
dem  Ven.  ct  religiom  Dom.  Fr. 
Barlholomeo  de  Moros  Canóni- 
co Jerosolimitano   Priore  dicte 
Ord.  in  Arag.,  Fr.  Joanne  Do- 
minici  Com.  de  Tobet,  Fr.  Rai- 
mundo de  Garóes  Com.  de  Tur- 
realbOf  Fr.   Dominico  Martini 
de  Algaravi  Com.  de  Novallis, 
Fr.  Joanne  de  la  Sala,  Fr.  Joan- 
ne Petri  Egida,  Fr.  Barlholo- 
meo Merlanes,  Fr.  Joanne  Pe- 
tri de  Torres,    Fr.   Guillermo 
Cavaller,    Fr.   Joanne   de  Fp- 
gueris,  Fr.  Petro  de  Epila.t> 
Figuran  entre  estos  el  ya  citado 
Merlanes,  y  algunos  que  des- 
pués fueron  priores.  Prohibo  el 
visitador  Don  Bernardo  que  se 
empeñen  los  bienes  de  las  ca- 
sas de  la  orden,  pues  con  ma- 
los pretextos  se  habian  perdido 
bienes,  y  describe  los  fraudes 
usados  para  malbaratarlos. 

Seguia  de  prior  á  fines  de  Oc- 
tubre de  1344,  como  consta  de 
las  diligencias,  que  en  nombre 
suyo  hizo  el  canónigo  Castillo^ 
para  excusarse  de  pagar  la  par- 
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te  que  le  tocaba  en  los  gastos 
de  la  legación  del  Cardenal  Don 
Beltran. 

16.  DON  FR.  DOMINGO 
MARTÍNEZ  DE  ALGARA VI. 

El  catálogo  le  llama  Frakr 
Martinus  de  Algaravi,  pero  es 
equivocación.  Le  pone  en  los 
afios  1350, 1356, 1581  y  1384, 
quizá  por  haber  encontrado  do- 
cumentos que  acreditaran  era 
prior  en  esos  años. 

En  las  copias  del  Señor  Mon- 
terde  se  encontró  una,  por  la 
que  consta,  que  en  Julio  de 
1568  el  clérigo  Pascual  Alma- 
zan,  ocomo  espondelero  execu- 
tor  del  testamento  de  Jayma, 
fija  de  Ximeno  Almazan,  con- 
fessó  haber  recibido  de  Don 
Fr.  Domingo  Martinez  de  Alga- 
ravi,  calonge  de  Jerusaien  y 
prior  de  la  orden  del  San  Se- 
pulcro en  Aragón  y  del  conven- 
to de  los  fraires  de  dita  orden, 
900  sueldos  jaqueses  por  cam- 
bio de  unas  casas  sitas  al  barrio 
del  Sepulcro.» 

Este  prior  fué  el  que  princi- 
pió á  construir  la  iglesia  de  la 
Virgen  de  Tobet»  considerando 
que  se  hacian  muchos  milagros 
per  Beatissimam  Virginem  Ma- 
riam  tfi  domibus  Üomñe  Juste 
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vicine  dicli  loci  de  Tobed:  fué 
esto  ál.' de  Abril  de  1356. 

Duraba  aun  entonces  el  con- 
vento de  freirás  del  Sepulcro 
en  Calatayud,  aunque  con  estre- 
chez y  pobreza,  según  consta 
de  algunos  documentos.  La  prio- 
ra, en  1386,  quizá  fuera  pa- 
rienta  de  este  prior  Don  Fr.  Do- 
mingo, pues  se  llamaba  Dooia 
Millia  Sánchez  de  Algaravi,  se- 
gún consta  de  una  donación  que 
hizo  al  convento  en  aquel  año 
Micer  Miguel  Sánchez  de  Alga- 
ravi, licenciado  en  derechos  y 
vecino  de  Calatayud. 

En  tiempo  de  este  prior  re- 
novó el  Rey  Don  Pedro  el  Ce- 
remonioso todos  los  fueros  y 
privilegios  de  la  casa  del  Sepul- 
cro de  Calatayud,  por  la  mucha 
fidelidad  que  le  demostraron  los 
canónigos  y  prior  en  las  guer- 
ras con  Don  Pedro  el  Cruel  jde 
Castilla,  y  sobre  todo  en  la  de- 
fensa del  castillo  de  Nuevalos, 
por  cuyo  motivo  el  Rey  de  Cas- 
tilla les  quemó  sus  privilegios  y 
escrituras;  pero  no  debieron 
perecer  todos,  pues  los  hay  de 
los  siglos  anteriores  (1). 
En  1376  tomó  el  mismo  Rey 


(i^  Villar,  Patronado  de  Calatayud^  par- 
te 2.  ,  fol  38,  exlracló  el  privilegio,  y  dé 
allí  sacó  esta  narración. 
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bajo  su  protección  y  salvaguar-    pulcro  en  el  regno  de  Aragón, 


(lia  la  iglesia  del  Sepulcro  de 
Galatayud,  al  prior,  canónigos  y 
comendadores,  juntamente  con 
sus  vasallos,  castillos  y  lugares. 
El  mismo  Rey  volvió  á  declarar 
esta  Real  protección  con  toda 
solemnidad,  estando  en  Rarce- 
lona,  á  12  de  Enero  de  1386, 
y  el  Justicia  de  Galatayud,  Don 
Garcia  Gavassa,  lo  hizo  publi- 
car en  la  Plaza  Mayor  de  la  ciu- 
dad, á  son  de  atabales  y  trom- 
petas, á  instancia  del  procura- 
dor de  la  iglesia.  Aunque  siern^ 
pre  la  casa  del  Sepulcro  en  Ga- 
latayud se  habia  considerado 
como  de  Real  Patronato,  desde 
entonces  lo  fué  de  una  manera 
mas  especial,  y  mas  adelante  se 
principió  á  usar  una  corona  en 
el  sello,  cuando  se  declaró  de 
aquel. 

17.  DON  FR.  JUAN  PÉREZ 
DE  TORRES. 

El  catálogo  lo  cita  por  los 
años  de  1385  y  1391.  En  un 
catálogo  de  los  privilegios  de 
esta  casa,  que  se  publicó  en 
tiempo  de  Garlos  II,  se  cita  un 
acta  de  1385,  á  8  de  Agosto, 
otorgada  por  «Don  Fr.  Juan  Pe- 
Tez  de  Torres,  calonge  de  Hie- 
rusalen,  et  por  la  gracia  de  Dios 
prior  del   orden  del  Santo  Se- 


y  el  Gabildo  de  Galatayud»  por 
la  que  establecieron  que  todas 
las  rentas,  donaciones,  emolu- 
mentos y  proventos  que  llega- 
ren á  la  iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Tobet,  se  pongan  en 
depósito  para  perfícionar  la  fá- 
brica de  aquella  iglesia,  y  dis- 
poner ornamentos  muy  decen- 
tes para  su  mayor  culto. 

Firman  con  el  prior  trece 
freires  mas,  entre  ellos  los  cin- 
co comendadores  de  Nuevalos, 
Tobed,  Godos,  Torralba  y  San 
Vicente  de  Huesca,  y  dos  de 
oficio,  el  uno  tablero  ó  mayor- 
domo y  el  otro  vicario,  pues 
como  los  vasallos  y  vecinos  de 
su  distrito  correspondian  á  su 
jurisdicción  espiritual,  tenían 
derechos  de  parroquialidad,  y 
nombraban  los  priores  un  vica- 
rio para  el  desempeño  de  esla. 

18.  DON  FR.  M ARGOS 
PÉREZ  D  ALDA,  Ó  DE  ALDA. 

El  catálogo  lo  pone  en  1405, 
pero  de  una  apoca,  ó  recibo, 
dado  á  último  de  Agosto  de 
de  1399  por  Romeo  Pallares, 
ministro  de  la  tesorería  de  Ara- 
gón, aparece  que  con  aquella 
fecha  pagó  este  prior  200  flo- 
rines de  oro  por  la  casa  de  Ga- 
latayud y  sus  vasallos,  que  pres- 
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taron  al  Rey  Don  Juan  I  (1) 
para  ayuda  de  los  gastos  de  su 
coronación.  En  el  Cabildo  cita- 
do en  el  priorato  anterior,  en 
1385,  aparece  Don  Fr.  Marcos, 
como  comendador  de  Godos.  El 
catálogo  de  Don  Fernando  de 
Aragón  cila  antes  de  él  á  un 
Don  Miguel  Sánchez,  sin  fijar 
ano  ni  hecho  alguno,  pero  co- 
mo no  se  halla  tal  nombre  en- 
tre los  freires  que  suscribieron 
en  dicho  Cabildo,  parece  que 
no  se  le  debe  incluir  entre  los 
priores,  sino  que  le  debieron 
confundir  con  el  siguiente. 

A  25  de  Mayo  de  1385  el 
Antipapa  Clemente  VII  conce- 
dió de  nuevo  á  los  priores  el  uso 
de  báculo  pastoral,  según  ex- 
presa el  catálogo  de  los  privi- 
legios. El  Señor  Monterde  nada 
dice,  ni  se  sabe  qué  Papa  lo 
concedió  antes. 

19.  DON  FR.  BL\S 
SÁNCHEZ  DEL  MAYORAL. 

Aparece  como  comendador 


(i)  No  pudo  ser  para  la  de  Don  Juan  I, 
que  reinó  hasta  4395,  sino  de  D.  Martin  I, 
que  se  coronó  en  1399  con  gran  aparato, 
al  revés  que  Don  Juan  I,  que  se  coronó  en 
1388,  «no  con  la  ceremonia  y  pompa  do 
sus  anteccseres,  sino  muy  sencillamente», 
como  dice  Blancas  en  las  Coronaciones  de 
los  Reyes  de  Aragón,  lib.  1.®,  cap.  8.® 
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de  Tobed  en  el  Cabildo  de  1385. 
Lo  era  todavía  en  1400,  en  cu- 
ya ^poca,  á  últimos  de  Febrero, 
el  Rey  Don  Marlin  ofrecia  al- 
gunos dones  á  la  Virgen  de 
Tobed  «por  manos,  dice,  del 
religiosísimo  y  amado  nuestro 
Blas  Sanz  Mayoral,  comenda- 
dor de  Tobed y  una  imagen 

de  la  Virgen,  la  cual  fué  sacada 
y  trasladada  ab  ipsius  Virginis 
facie,  y  pintada  al  vivo  por  el 
mismo  Evangelista  San  Lucas, 
y  juntamente  ofrecemos  unos 
cabellos  de  la  misma  Virgen  so- 
bre la  dicha  imagen  puestos  y 
extendidos,  la  cual  nos  envió 
el  Cristianísimo  Rey  de  Fran- 
cia. )> 

Esta  es  la  efigie  que  sudó  mi* 
lagrosamente  al  tiempo  de  la 
expulsión  de  los  moriscos,  con 
cuyo  motivo  escribieron  larga- 
mente acerca  de  ella  y  de  aquel 
suceso  Fr.  Marcos  de  Guadalaja- 
ra,  en  su  libro  de  la  expulsión 
de  los  moriscos,  cap.  16,  fo- 
lio 52,  Blasco  de  La  Nuza  y 
otros. 

El  catálogo  de  Don  Fernan- 
do pone  el  priorato  del  Señor 
Sánchez  Mayoral  en  los  años 
1409,  1410  y  1416. 
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Ueyaba  ya. bastante  tiempo  de 
dirigir  la  casa. 


20.  DON  FR.  MARTIN 
CAR ABACERO. 

El  catálogo  de  Don  Fernan- 
do dice:  En  las  Cortes  de  Mae- 
lla  hizo  procura,  an.  Dni.  1423, 
en  las  de  Teruel  1427.  No 
ay  mas  datos  acerca  de  él. 

21.  DON  FR.  ANTONIO 
MUÑOZ. 


i 


En  un  documento  extractado 
por  el  SeAor  Monlerde,  otorga- 
do en  Calatayud  á  15  de  Julio 
de  1440,  se  titula  Antonius  Afu- 
nionis  J.  U.  Doctor  Prior  Sc- 
pulchri  Dominici  Jerosolim.  Or- 
dinis  SU.  Augustini,  Domus  de 
Calalaiubio.  Tiras.  Dioc,  etin 
Aragonia  Comissarius  ab  Apos- 
tólica Sede  ad  infrascripta  speda* 
liter  deputatus,  universis  et  sifi" 
gulis  patere  volumus.  Dice  ha- 
ber recibido  letras  apostólicas 
del  Papa  Eugenio  IV,  las  cua- 
les copia,  y  al  tenor  de  ellas 
procedia  á  derogar  yarios  esta- 
tutos y  otorgar  otros  nuevos 
para  los  religiosos  de  ambos 
sexos,  por  estar  bien  enterado 
de  las  cosas  de  la  orden,  pues 
que  por  largo  tiempo  habia  vi- 
vido en  obediencia  del  prior,  y 


El  catálogo  de  Don  Fernan- 
do dice,  que  tomó  el  príorado 
en  1431,  y  murió  en  1444. 

Eugenio  IV,  en  Abril  de  1451, 
renueva  la  exención  de  la  ór- 
den  concedida  por  Urbano  lY, 
y  sujeta  la  iglesia  del  Sepulcro 
de  Calatayud  á  la  Santa  Sede, 
Patriarca  de  Jerusalen,  Prior  y 
Cabildo  del  Sepulcro  de  Jeru- 
salen. 

22.  DON  JORGE  BARDAXK 
OBISPO  DE  TARAZONA. 

{Primer  comendatario.) 

Véase  su  vida  en  el  episcopo- 
logio  de  Tarazona. 

El  catálogo  citado  dice,  que 
fué  prior  desde  el  año  1445  al 
1464,  y  que  estuvo  en  las  Cor- 
tes del  Rey  Don  Juan,  como 
Procurador  Lugarteniente  ge- 
neral, ano  de  1446  y  1451. 
Nombróle  el  Papa  Eugenio  IV, 
á  pesar  de  no  ser  canónigo,  y 
con  esto  cundió  mas  la  deca- 
dencia de  la  disciplina  regular. 

Al  aceptar  el  obispado  no  de- 
jó por  eso  el  priorato,  gober- 
nando en  su  nombre,  cuando 
estaba  ausente  de  Calatayud, 
Don  Fr.  Juan  Nuúez,  comen- 
dador de  Tobed,  que  se  titulaba 


Cap.  XX.  Priores  de 
Vicarius  generalis  et  hcum  te- 
nens  Prioris  pro  Rtno.  Priore 
et  D.  D.  Georgio  miserat.  Div. 
Epo.    Tirason. 

En  14  de  Noviembre  de  1450 
reunió  este  vicario  general  el 
Capitulo  provincial  de  Aragón 
en  el  coro  de  la  iglesia,  asis- 
tiendo con  él  los  comendadores 
de  Torralba ,  Nuevalos  y  Codos, 
los  cuales  llevan  tratamiento  de 
Don  antes  del  Frey,  y  ademas 
otros  nueve  freires  ó  canónicos, 
y  acordaron,  por  unanimidad^ 
varias  constituciones  para  au- 
mento del  culto  divino  y  decoro 
de  la  casa,  á  saber,  que  se  es- 
tablecieran oficios  y  personados 
como  en  las  colegiatas  de  canó- 
nigos regulares,  y  como  los  ha- 
bía  en  la  misma  casa  de  Jeru- 
salen.  Los  oficios  fueron  los  de 
Suprior,  Sacristán  y  Chantre, 
debiendo  ocupar  sitio  estos  á 
continuación  de  los  comendado- 
res. Auméntase  á  estos  renta, 
y  se  designa  á  todos  mayor  can< 
tidad  para  vestuario.  Pero  co- 
mo la  casa  apenas  podia  sopor* 
tar  los  gastos  de  culto  y  mante- 
nimiento, al  paso  que  las  enco- 
miendas estaban  sobradas,  se 
acordó  que  estas  contribuyeran 
anualmente  á  la  mesa  conven- 
tual, la  de  Nuevalos  con  3.000 
sueldos,  la  de  Tobet  con  1.500, 
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la  de  Torralba  con  700,  y  la  de 
Codos,  que  era  la  mas  pobre, 
con  500;  los  cuales  debian  pa- 
gar en  dos  plazos,  por  Marzo  y 
Octubre.  Acordóse  ademas  que 
las  iglesias  de  Nuevalos,  Tobed 
y  Santa  Cruz  se  sirvieran  siem- 
pre por  comendadores,  y  no  por 
clérigos  seglares,  como  se  ha- 
bia  introducido. 

Quedaban  ademas  de  estos 
oficios  los  de  Tablero  ó  mayor- 
domo y  Vicario.  Se  prohibe  tam- 
bién el  abuso  de  que  á  la  muer- 
te de  los  comendadores  el  Prior 
ocupara  sus  bienes  y  se  los 
apropiara.  Por  estos  estatutos 
se  ve  que  ya  la  vida  común  ape* 
ñas  era  una  sombra  de  lo  que 
debia  ser  según  la  regla  de  San 
Agustin.  Bien  es  verdad  que  lo 
mismo  sucedía  en  casi  todos  los 
Cabildos  regulares  Agustinianos 
dentro  y  fuera  de  España,  y  la 
terrible  epidemia  de  1550,  que 
despobló  los  conventos,  y  quo 
las  crónicas  monásticas  llaman 
la  Claustra,  dio  lugar  á  relaja- 
ciones y  se  dejó  sentir  también 
en  estas  casas. 

Aprobó  estos  estatutos  Don 
Jorge  Bardaxi  en  21  de  Marzo 
de  1451  en  Calatayud,  titulán- 
dose Prior  perpetuus  ac  Provine 
cialis  totius  provinti(B  Aragonm. 

Vicarius  generalis  in  Hispanie 

20 
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regnis  pro  Dno.  Hilarione  Epo.     lólicas,  nombró  conservadores 


Tusculano,  Cardinali,  Commen- 
dataria  Ecclesie  Hierosolim. 
Añade  que  la  delegación  de  este 
era  de  13  de  Enero  de  1450,  y 
que  ademas  la  tenia  para  ser 
vicario  general  de  España  por 
Don  Tbeobaldo  de  Mansuetis, 
de  Perusa,  prior  general  de  la 
orden  del  Santo  Sepulcro,  se- 
gún los  poderes  que  le  babia 
otorgado  el  mismo,  á  15  de  Mar- 
zo del  mismo  año  1450,  in  do- 
mibus  Prior atus  SU.  Luccr  de 
Perusio  prope  Sanctum  Franr 
ciscum. 

Se  ve  por  este  documento, 
que  después  de  la  pérdida  de 
la  tierra  Santa,  el  Cabildo  que 
se  babia  establecido  en  Perusa, 
ó  por  lo  menos  el  prior  titular 
del  Santo  Sepulcro  de  Jerusa- 
len,  ejercian  aun  alguna  juris- 
dicción sobre  la  casa  de  Galata- 
vud,  la  cual  duró  todavia  bas- 
ta  el  año  1478,  como  luego  se 
verá. 

Aprobó  estos  estatutos  el  Pa- 
pa Nicolao  V  á  2  de  Octubre 
de  1451. 

Estaban  entonces  las  exen- 
ciones de  la  orden  en  todo  su 
vigor,  pues  en  1/  de  Diciem- 
bre de  1436,  el  Cardenal  Nico- 
lás del  título  de  Santa  Cruz  en 
Jerusalcn,  con  facultades  apos- 


de  la  iglesia  del  Sepulcro  de 
Calatayud  á  los  abades  de  Mon- 
tearagon  y  de  Huerta,  y  á  los 
priores  del  Pilar  de  Zaragoza  y 
de  San  Benito  de  Calatayud. 

25.  FR.  DON  FERNANDO 
DE  LA  CAVALLERIA. 

Lo  cila  el  catálogo  del  Arzo- 
bispo Don  Fernando  en  los  años 
de  1466  y  1469. 

24.  DON  PERE  GUILLEN 
ROCA. 

El  catálogo  de  Don  Fernan- 
do de  Aragón  lo  cita  con  eslc 
nombre,  añadiendo  que  era  lla- 
mado Micer  Pere  Guillen,  y  fi- 
jando su  priorato  por  el  ano 
1482.  En  efecto,  por  un  extrac- 
to que  hizo  el  Señor  Monterdc 
de  la  concordia  de  1475,  y  pu- 
so entre  sus  copias,  aparece  que 
babia  entrado  en  aquella  iglesia 
la  plaga  de  los  comendatarios  y 
administradores,  y  la  consi- 
guiente relajación  de  la  disci- 
plina, pues  los  comendatarios 
buscaban  el  dinero  y  nada  mas, 
no  sabiendo  muchos  de  ellos  ni 
aun  dónde  estaban  las  iglesias 
cuyas  rentas  coniian,  como  ve- 
remos luego  que  sucedía  por 
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entonces  aun  en  los  ricos  mo- 
naslerios  Cislercienses  de  Fi- 
lero. Veruela  y  Piedra. 

Los  canónigos  del  Sepulcro, 
que  aun  eran  catorce,  sin  con- 
tar el  prior,  que  no  se  cuidaba 
de  residir,  se  reunieron  en  la 
a  cambra  del  comendador  de 
Nuevalos,  en  dó  el  segunt  antiga- 
ment  el  otras  vegadas  se  son 
acostumbrados  plegar  i».  estan- 
do presentes  Nos  Fr.  Juan  de 
Sayas,  comendador  de  Torral- 
ba,  vicario  general  de  todo  el 
priorado  por  el  Rev.  Senyor 
Mícer  Guillen  Roqua,  adminis- 
trador perpetuo  de  dicho  prio- 
rato, Fr.  Garcia  Jimeno,  sul> 
prior,  y  los  otros  tres  comenda- 
dores de  Nuevalos,  Tobed  y  Co- 
dos para  hacer  tasa  de  las  coman- 
das y  beneficios  por  tirar  deba- 
tes. Hasta  entonces  siempre  ha- 
bian  negado,  y  con  razón,  que 
en  su  iglesia  hubiese  beneficios, 
y  en  ello  se  fundaban  para  no 
pagar  vacantes  ni  admitir  pen- 
siones, pero  ahora  la  corrup- 
ción general  y  la  administración 
del  priorato  principiaban  á  des* 
Iruir  aquella  iglesia,  tan  flore- 
ciente veinte  años  antes.  Se  ta- 
só el  priorato  en  41  libras,  la 
comanda  (sic)  de  Nuevalos  en 
51,  la  de  fobed  en  22,  y  en  11 
y  12  las  otras  dos. 
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En  1478,  á  24  de  Marzo,  el 
Papa  Sixto  IV  eximió  la  casa  de 
Calatayud  de  toda  dependencia, 
sujetándola  inmediatamente  á  la 
Santa  Sede,  á  instancia^  del 
Rey  Don  Fernando  el  Católico. 
Desde  entonces  cesó  toda  de- 
pendencia de  la  casa  de  Peru- 
sa,  y  aun  de  los  Patriarcas  de 
Jerusalen,  si  bien  alguno  de  es- 
tos la  reclamó  posteriormente, 
mas  por  vía  de  honor  que  por 
ejercer  jurisdicción. 

25.  FR.  GIL  SEBASTIAN. 

Lo  cita  el  catálogo.  Fraler 
Egidiíis  Sebaslianus  An.  Dni^ 
1482  y  1480. 

26.  EL  CARDENAL 
CARAFFA. 

Prior  comendatario.  Era  na- 
politano y  obispo  Sabinense. 
Consta  su  asistencia  á  las  Cor- 
tes de  Tarazona,  por  medio  de 
procurador,  en  los  años  1490  y 
1495,  según  el  catálogo  de  Don 
Fernando  de  Aragón. 

El  Papa  Inocencio  Yill  habia 
suprimido,  en  28  de  Marzo  de 
1489,  las  órdenes  militares  del 
Santo  Sepulcro  y  San  Lázaro 
de  Belén  y  Nazaret,  agregán- 
dolas a  la  orden  de  San  Juan. 
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En  la  Bula  Cum  solerti  medita- 
tione,  expedida  por  el  Papa  con 
este  objeto,  manifestaba  que  lo 
hacia  á  instancias  del  Gran 
Maestre  D'Aubuson,  en  aten- 
ción á  los  grandes  méritos  que 
habia  contraido  la  orden  de  San 
Juan  en  la  célebre  defensa  det 
Rodas,  y  los  muchos  quebran- 
tos que  con  este  motivo  habia 
sufrido  aquella.  Entre  ios  Car- 
denales que  suscriben  la  Bula 
está  0.  Epus.  Sabin.  S.  R.  E. 
Cardinalis  NeapoL,  que  es  Don 
Oliverio  Carraffa. 

Esta  Bula  encontró  oposición 
en  varias  partes,  y  en  Aragón 
no  se  cumplimentó.   El  Gran 
Maestre   y    Cardenal   de    San 
Adrián  Fr.   Pedro  D'^Aubuson 
nombró  por  prior  del  Sepulcro 
al  caballero  Fr.  Pedro  Fernan- 
dez de  Heredia,  habiendo  vaca- 
do el  priorato  por  muerte  de 
Gil  Sardonel,  según  dice  la  pro- 
visión del  Maestre,  que  luego 
se  dirá.  El  catálogo  del  Arzo- 
bispo le  llama  Gil  Sebastian, 
según  queda  dicho.  Habiendo 
muerto   en    Rodas  Fernandez 
Ileredia,   sin  tomar   posesión, 
proveyó  el  Maestre  el  priorato 
en  Don  Diomedes  de  Villaregut, 
Gran    Castellan   de    Amposta. 
^Nos  itaque,  dice  el  Maestre, 
indullis  ab  ipso  fcalicis  recorda- 
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tionis  Innocentto  Papa  VIH  Or- 
dini  nostrce  el  Nobis  concesis  his 
de  causis  impulsi  Prioralum  SU. 
Sep.  Civ,  Calatayubii  cüm  suis 
membris  et  períinenliis  quibusvis 
per  obitum  quondam  jEgidii  Sar- 
donel seu  per  cessum  aul  resig- 
nationem  factam  de  eodem  per 
ipsum  defunctum,  aut  alias,  vel 
per  obitum  quondam  Fratris  Pe- 
tri  Ferdinandi  de  Heredia,  qui 
de  eodem  per  Nos  provissus  /ut(, 

nuper  Rhodi  defuncli serie 

prassentium  vobis  concedimus.i> 
Publicóse   este  documento  en 
uno  de  los  alegatos  que  se  es- 
cribieron en  el  siglo  XVII,  dis- 
putando los  de  la  colegiata  de 
Santa  María  con  los  del  Sepul- 
cro la  precedencia  en  Cortes. 
Este  nombramiento  de  prior  no 
se  llevó  á  cabo,  fuese  porque  el 
Cardenal  Caraffa  lograse  la  en- 
comienda en   virtud  de  algún 
mandato  de  providendo,  ó  por 
otra  causa  desconocida.   Es  lo 
cierto  que  la  extinción  no  se 
llevó  á  cabo,  ni  la  orden  de  San 
Juan   logró    incautarse  de  las 
rentas  del  priorato  del  Sepulcro. 
Alejandro  VI  revocó  indirec- 
tamente la  extinción  de  Inocen- 
cio VIII,  en  cuanto  á  la  iglesia 
de  Calatayud,  pues  en  1494,  á 
instancias  del  Cardenal  Oliverio 
Caraffa,  nombró  de  nuevo  por 
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conservadores  de  dicha  iglesia 
ai  Abad  del  monasterio  de  Pie- 
dra, al  prior  del  Pilar  y  al  te- 
sorero de  la  Seo  de  Zaragoza. 

27.  DON  MATEO 
CASTELLÓN. 

Por  un  documento,  que  ex- 
tractó el  Señor  Monlerde,  apare- 
ce que  era  prior  en  5  de  Marzo 
de  1504,  y  con  jurisdicción  so- 
bre los  canónigos  y  las  sórores. 
Desaparece  desde  aquella  época 
el  tratamiento  de  freires  y  frei- 
rás, usado  basta  entonces:  qui- 
zá suprimida  la  orden  creyeron 
que  no  debían  seguir  usándolo. 
El  documento  dice:  Paleatunü 
versis  el  singulis  Canonicis  ai-- 
gue  Sororibus  Dominici  Sepul- 
chri  Jeras.  Ord.  SU.  Aug.,  ele. 
Nos  Mathceus  Castellón,  misera- 
tione  Divina  Prior  Dominici  Se- 
pulchri  in  Áragonia ,  Michael 
Jacobi  Subprior  el  Vicarius  Ge- 
neralis,  ele. »  De  los  cuatro  co- 
mendadores solo  asiste   el  de 
Tobed  y  cuatro  canónigos  mas, 
entre  ellos  el  sacrista,  cbantre 
y  enfermero;  de  manera  que  el 
Cabildo  estaba  ya  reducido  á 
siete  canónigos,  la  mitad  que 
en  el  siglo  anterior.  En  aquella 
reunión,  á  que  dieron  el  titulo 
de  Capítulo  provincial,  arregla- 
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ron  el  Calendario  y  Santoral  de 
la  orden,  incluyendo  en  ellos 
todos  los  santos  y  fiestas  del 
Breviario  de  la  iglesia  de  Jeru- 
salen,  entre  los  que  figuran 
el  Rey  Da^id  y  los  Patriarcas 
Abraham,  Isaac  y  Jacob.  Há- 
llase también  la  fiesta  de  la  de- 
dicación de  Nuestra  Señora  de 
Tobed.  De  los  Santos  de  la  dió- 
cesis están  San  Prudencio  y  San 
Gaudioso,  con  oficio  doble  y  de 
cuatro  capas.  A  San  Millan  y 
San  Iñigo  ni  aun  los  nombra. 

Este  documento  es  el  último 
de  los  que  copió  ó  extractó  el 
Señor  Monlerde. 

El  catálogo  del  Arzobispo 
Don  Fernando  pone  al  Señor 
Castellón  en  1495  y  que  murió 
en  1510. 

28.  DON  PEDRO  ZAPATA. 

El  catálogo  ya  citado  le  po- 
ne por  prior  del  Sepulcro  en 
1514,  y  dice  que  murió  en 
1531.  Era  de  una  de  las  fa- 
milias principales  de  Calatayud 
y  de  las  mas  nobles  de  Aragón, 
pues  ya  desde  el  siglo  anterior 
se  observa  que  los  apellidos  de 
los  canónigos  eran  generalmen- 
te de  familias  nobles. 

En  1515  el  Rey  Don  Fer- 
nando el  Católico  obtuvo  do 
León  X  que  revocase  la  supre- 
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síon  de  csla  casa  y  su  íncorpo-    la  causa  de  divorcio  de  Dooa 


ración  á  la  orden  de  San  Juan, 
para  lo  cual  dio  una  Bula  fe- 
chada á29  de  Oclubrede1513. 
Poco  tiempo  antes,  en  1510, 
el  Rey  habia  dado  otro  decreto 
renovando  los  de  sus  predece- 
sores de  protección  y  salva- 
guardia de  esta  iglesia.  De  este 
modo  quedó  la  casa  del  Sepul- 
cro de  Galalayud  por  único  ves- 
tigio de  la  orden  del  Sepulcro, 
si  bien  se  dice  que  en  Polonia 
habia  aun  en  el  siglo  pasado  ca- 
nónigos del  Santo  Sepulcro,  y 
bajo  la  regla  de  San  Agustín. 
El  prior  de  Calatayud  ejercia 
jurisdicción  espiritual  y  tempo- 
ral en  los  cinco  pueblos  que  le 
quedaron  á  la  orden,  Nuevalos, 
Tobed,  Torralba  de  los  Fraires, 
Codos  y  Santa  Cruz  de  Tobed, 
y  también  sobre  el  convento  de 
religiosas  del  Sepulcro  de  Za- 
ragoza. La  dependencia  de  la 
iglesia  y  priorato  era  inmedia- 
tamente de  la  Santa  Sede,  pero 
si  habia  Patriarca  de  Jerusa- 
Ion,  aunque  fuese  mero  titular, 
dependian  de  este. 

El  prior  Don  Pedro  Zapata 
fué  delegado  por  la  Rota  Ro- 
mana, en  unión  del  abad  de  Ve- 
ruela,  para  recibir  las  deposi- 
ciones de  los  testigos  que  fue- 
ran examinados  en  Zaragoza  en 


Catalina  de  Aragón,  Reina  de 
Inglaterra,  á  cuyo  efecto  cons- 
tituyó tribunal  en  el  claustro  de 
la  Seo  de  Zaragoza,  en  unión 
con  el  abad  Don  Miguel  Embun 
de  Veruela,  como  luego  se  dirá. 
El  Regente  Villar  dice,  que 
tanto  este  como  su  sucesor  fue- 
ron comendatarios,  y  que  en 
tal  concepto  hicieron  testamen- 
to, y  fué  este  cumplimentado, 
á  pesar  de  la  oposición  de  la 
Cámara  Apostólica.  «E(  disfo- 
nere  posse  consueludine  oblm- 
tum  est,  el  ad  prophanos  usus 
Commendalarios,  prout  fecerunl 
Dominus  Petrtís  Zapata  el  Joan- 
nes  Zapata,  quorum  testamenta 
executioni  mandari  novimus  non 
obstante  cantradictime  Came- 
ra:.» (1) 

29.  DON  JUAN  ZAPATA. 

Pariente  del  anterior,  y  tam- 
bién comendatario,  como  queda 
dicho.  Según  el  catálogo  de  Don 
Fernando,  su  contemporáneo, 
entró  de  prior  en  1532  y  vivia 
en  1556.  En  su  tiempo,  ^  du* 
rante  los  pleitos  para  erigir  ca- 
tedral en  Calatayud,  se  trató 


(i)    Martínez  Villar,  Patronado  de  Ca- 
latayud, pág.  120. 
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por  el  Ayunlamicnto  de  supri- 
mir la  colegiata  del  Sepulcro, 
para  unir  sus  rentas  a  Santa 
María,  como  se  hizo  también  con 
las  de  la  Peña.  Esta  torpeza 
disgustó  á  muchos.  El  Cabildo 
del  Sepulcro  se  opuso,  como 
era  natural.  Kl  suprior  Romero 
pasó  a  Madrid,  y  obtuvo  de  Fe- 
lipe II  una  carta,  en  4  de  Abril 
de  1592,  ofreciendo  conservar 
la  iglesia  y  oponerse  á  los  tra- 
tos movidos  contra  ella.  Publi- 
cóla el  Regente  Villar  (página 
121  de  su  Patronado).  Añade 
este  que  se  «puso  luego  silen- 
cio al  trato  de  la  unión,  y  á  pe- 
dimento del  Rey  la  Santidad  de 
Clemente  VIH  ha  revocado  la 
gracia  que  se  habia  hecho  del 
priorato  á  Don  Jaime  de  Mon- 
eada, comendador  de  la  orden 
de  San  Juan,  y  por  muerte  de 
Don  Juan  Zapata,  último  y  dig- 
nísimo prior,  se  ha  proveído  en 
Don  Juan  de  Palafox^  genere  el 
sanctitate  cUxrus.y^ 

Se  ve  por  estas  palabras  de 
Villar,  el  cual  escribia  en  1597, 
que  por  entonces  habia  ocurri- 
do el  fallecimiento  de  Don  Juan 
Zapata  y  nombramiento  de  su- 
cesor. 

Celebró  Don  Juan  Capitulo 
provincial  en  1553,  y  arregló 
los  estatutos  de  la  iglesia  con 
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mucha  austeridad  y  decoro.  Ha- 
bia entonces  aun  diez  canóni- 
gos. Titulábase  prior  comenda- 
dor perpetuo  de  la  orden  del 
Sepulcro  en  Aragón  y  vicario 
general  del  Patriarca  de  Jeru- 
salen. 

30.  DON  JUAN  DE 
REBOLLEDO  Y  PALAFOX. 

A  este  prior  se  debe  la  res- 
tauración de  la  iglesia  del  Se- 
pulcro en  el  estado  que  hoy  tie- 
ne. Según  una  nota  que  se  puso 
en  el  Cabreo  «se  empezó  la  igle- 
sia en  los  primeros  dias  del  año 
de  1605,  y  se  acabó  en  los  úl- 
timos del  año  de  1613,  aunque 
por  justos  respetos  no  se  dijo 
la  primera  mii^a  en  la  iglesia 
hasta  el  10  de  Noviembre  de 
1614,  y  el  prior  la  bendijo  un 
dia  antes.»  Hablando  de  ella  el 
Señor  Llaguno  dice:  ^Gaspar 
de  Villaverde  acabó  en  1613  la 
iglesia  colegiala  del  Santo  Se- 
pulcro de  Calatayud:  es  de  tres 
naves  y  con  crucero  y  cúpula 
de  orden  dórico,  cuya  altura, 
capacidad  y  demás  proporciones 
forman  el  mérito  principal  del 
edificio.» 

Hiciéronse  entonces  también 
los  ocho  altares  simétricos  do 
alto   relieve,   que   represenlan 
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los  diez  y  seis  pasos  mas  nota- 
bles de  la  Pasión,  y  que  hacen 
de  esta  iglesia  uno  de  los  tem- 
plos mas  severos  y  dignos  de 
ser  atendidos  en  España. 

Fué  Don  Juan  de  Palafox  su- 
jeto muy  célebre  en  Aragón,  y 
vivió  hasta  el  año  1620. 

31.  DON  ORENCIO  DE 
SiLVES. 

Era  un  cura  ó  rector  de  la 
iglesia  de  San  Andrés  de  Castro 
Anzano,  en  el  obispado  de  Hues- 
ca, que  ni  aun  era  todavia  pres- 
bítero, pero  tenia  parientes  po- 
derosos: se  dio  maña  para  ob- 
tener una  Bula  de  Paulo  V,  ex- 
pedida en  1620,  y  cometida 
para  su  ejecución  al  arcediano 
de  Belchile  y  otros,  nombran- 
dolé  prior  del  Sepulcro  y  se- 
ñalándole la  encomienda  de 
Nuevalos  que,  como  la  mas  ri- 
ca, se  habia  destinado  para  la 
sustentación  de  la  mesa  prioral. 

Los  canónigos  recibieron  muy 
mal  el  nombramiento  y  lo  pro- 
testaron por  hallarle  varios  de- 
fectos. En  el  Consejo  de  Ara- 
gón tampoco  fué  bien  recibido. 
Con  este  motivo  se  principió  ya 
á  pensar  en  declarar  la  iglesia 
de  Real  Patronato. 

Por  fín  en  1622  se  hizo  una 
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concordia  reconociendo  á  Silvos 
por  prior,  mediando  (con  auto- 
rización del  Nuncio  de  Su  San- 
tidad) Don  Fernando  de  Borja, 
Comendador  mayor  de  Montesa 
y  Capitán  general  de  Aragón. 
De  la  concordia,  que  se  impri- 
mió en  Zaragoza  aquel  mismo 
año,  aparece  que  era  suprior  y 
presidente  del  Cabildo  el  doctor 
Don  Jusepe  Pedro  de  Peralta  y 
Forcep,  habiendo  cuatro  canó- 
nigos mas. 

32.  DON  PEDRO  MIGUEL 
VALSORGA. 

Por  muerte  del  Señor  Silves 
obtuvo  el  priorato  en  encomien- 
da hacia  el  año  1626.  De  acuer- 
do con  el  Cabildo  arregló  las 
Constituciones,  por  las  cuales 
se  vino  rigiendo  la  iglesia  hasta 
estos  últimos  tiempos.  Su  prin- 
cipio dice  asi:  aChristi  nomine 
invócalo,  in  Urbe  CtEsaraugusla- 
na  Regni  Aragonum,  die  XXV U 
mensis  Novembris,  anni  miUcsi- 
mi  sexcentessimi  vigessimi  sexli. 
Nos  DD.  Pelrus  Michael  Val- 
sorga  Dei  etAp.S.  graíia  Prior 
EcclesicB  CollegiaUB  Canónico- 
rum  regularium  SU.  Sepulchri 
Bilbilitan(B  Urbis  in  regno  Ara- 
gonum  constilutas,  nomine  meo 
proprio  el   ul  Prior  prcediclcB 
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ílcclesiíB  necnon  D.  Martinus 
Andrés  Terrer  eyusdem  EccU' 
si(B  Cantor  et  Canonicus  nomi- 
ne meo  proprio  el  ut  Procura- 
ior  Canonicorum  et  Capituli  ip- 
sius  Eccles.,  ele.» 

Expresan  que  había  consti- 
tuciones antiguas  y  modernas, 
que  la  transacción  de  Silves  no 
satisfacia,  futa  diclum  laudum 
forsan  morte  D.  D.  Orenlii  de 
Silves^  Prioris,  seu  alias  expi- 
raviU  et  nonnulla  in  eo  erant 
qwB^  ad  sedandas  lites,  maiori 
declar alione  indigebant. 

Establécense  varios  puntos 
acerca  del  culto,  coro,  hábitos 
y  disciplina  de  los  canónigos, 
habitación  y  renta,  pues  ya  no 
habia  apenas  vestigio  de  la  vida 
común.  Se  les  permite  tener 
criados  para  su  servicio:  cuan- 
do hayan  de  salir  de  la  ciudad 
pedirán  permiso  al  prior  ó  pre- 
sidente, pero  basta  que  envien 
recado  con  un  paje.  Solamente 
deben  comer  en  refectorio  du- 
rante el  adviento,  cuaresma  y 
los  domingos,  y  esto  á  las  once 
de  la  mañana.  El  prior  pagará 
un  tanto  por  su  ración.  Se  guar- 
darán noviciado  y  profesión,  y 
no  se  dará  la  cruz  á  militares 
ni  estudiantes,  á  menos  que  se 
ordenen  de  presbíteros.  Para 
testar  harán  una  esquela,  que 
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dejarán  al  arbitrio  del  prior  y 
Cabildo. 

El  traje  de  coro  lo  establece 
el  §  X,  tra  festo  resttrrectionis, 
usque  ad  festum  omnium  Sane- 
torum  inclusive  deferant  et  ha- 
beanl  in  Choro  superpelicea 
cum  epitogis  panni  ornatis,  ut 
consueverunt,  purpurea  Cruce  in 
sinistro  latero;  et  a  festo  omnium 
Sanctorum  usque  ad  festum  Re  - 
surrectionis  induanlur  roquelis 
et  paliis  oblonguis  juxta  morem 
aliarum  Ecclesiarum  Collegia- 
lium  et  Cathedralium.yy 

Urbano  VIH  les  concedió  que 
pudiesen  usar  eh  traje  de  las 
catedrales  de  Aragón:  asi  es 
que  mas  adelante  usaron  capas 
y  capuces  de  seda  negra,  con 
caidas  y  forro  de  raso  carmesí. 

En  el  §  XXI  se  declaró  tam- 
bién el  hábito  de  la  religión: 
que  pudieran  usar  lienzo  y  el 
traje  exterior  fuera  talar  de  pa- 
ño negro,  con  cruz  de  púrpura 
al  costado  en  el  manteo  y  otra 
cruz  de  oro  al  pecho. 

53.  DON  JOSÉ  ESPAÑOL. 

Por  muerte  del  Señor  Val- 

sorga  dio  el  Papa  Urbano  VIH 

el  priorato  en  encomienda,  el 

año  1656,  á  un  cura  de  Bar- 

bastro,  llamado  Don  José  Espa- 

24 
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ñol.  Volvió  el  Cabildo  á  protes- 
tar» pero  hubo  de  ceder  ante 
las  amenazas  que  se  le  hicieron. 
Vivió  este  prior  hasta  el  año 
1684.  En  Agosto  de  aquel  año 
hizo  el  Cabildo  una  exposición 
ár  la  Santa  Sede»  manifestando 
los  gravísimos  perjuicios  que 
se  le  següian  de  tener  por  prio- 
res  á  clérigos  seglares  comenda- 
tarios, con  Ira  lo  mandado  en  el 
Concilio  de  Trente.  Uno  de  los 
párrafos  dice  asi:  aCtim  mim  hi 
commendalarii  siBculares,  scBcih 
lari  modo  vivendi  assuefacü, 
(Bgre  ferant  formam  víUb  regula- 
rem^  fere  numquam  in  stia  Ec- 
úlesia  degunt,  sed  variis  quossitis 
coloribus  jure  Divino  indilam 
residentiam  parvipendunt,  con- 
tinuoque  Cmarauguslai  degenles, 
oves  sibi  commissas  non  ut  boni 
pastores,  sed  mercenariorum  mo* 

re  deserxmt Quadraginta  et 

ocio  annis  commendatarius  hic 
prceest  nobis  et  fere  semper  de^ 
ser  ti  acephalorum  instar  sumus.y^ 
No  es  este  el  párrafo  mas  duro 
del  memorial.  Las  noticias  de 
abandono  de  culto  en  Nuevalos 
y  de  abusos  y  mala  dirección 
del  monasterio  de  Zaragoza  son 
aun  mas  graves.  No  es  extraño 
({uc  las  religiosas  de  aquella 
ciudad  trataran  de  eximirse  de 
la  jurisdicción  del  prior,  y  lie- 
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varan  áobre  ello  un  pleito  rui- 
doso. 

Por  desgracia  tan  justas  que* 
jas  no  fueron  atendidas. 

34.  DON  JACINTO  PÉREZ 
DE  NÜEROS. 

Asi  que  falleció  el  prior,  en 
el  mismo  año  4684,  el  Cabildo 
se  apresuró  á  nombrar  un  prior 
trienal  para  librarse  de  la  plaga 
de  los  comendatarios,  y  al  efec- 
to designó  á  Don  Jacinto  Pé- 
rez de  Nueros,  como  canónigo 
mas  antiguo.  Acudióse  á  Roma, 
donde  habia  un  racionero  de  la 
iglesia,  llamado  Don  Manuel 
nerluela,  comisionado  para  con- 
seguir que  se  devolviese  al  Ca- 
bildo su  derecho  de  nombrar 
prior,  y  que  este  fuera  un  re- 
gular, según  lo  dispuesto  en  el 
Concilio.  Pero  el  racionero,  asi 
que  tuvo  noticia  de  la  vacante, 
hizo  que  se  le  diera  á  él  la  en- 
comienda. El  Cabildo  recurrió 
al  Consejo  en  queja  de  esta  gro- 
sera intriga,  y  al  mismo  tiempo 
acudió  á  valerse  de  los  recur- 
sos ferales. 

El  Consejó  estaba  ya  indigna- 
do por  ia  conducta  del  prior  Don 
José  Español.  Habia  tratado  es- 
te en  1670  de  resignar  el  prio- 
rato en  un  sobrinito  suyo  de- 
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masiado  joven.  El  Consejo,  <')d- 
vertido  por  el  Cabildo»  hizo  que 
se  escribiera  al  Embajador  en 
Roma  para  que  se  opusiese  á 
tan  anticanónica  y  sórdida  in- 
triga, pues  teniendo  que  Ggu- 
rar  en  las  Cortes  de  Aragón  y 
ejercer  jurisdicción  sobre  reli- 
giosas, no  era  justo  se  diese 
aquel  cargo  á  un  imberbe,  y  se 
hiciera  el  priorato  hereditario. 
Por  entonces  fué  enviado  Her* 
lueta  á  Roma»  y  este  alegó  por 
mérilo  para  ser  priori  que  lie* 
vaba  diez  y  seis  años  en  Roma 
trabajando  á  favor  de  la  iglesia» 
¡conio  si  esta  no  le  hubiera  es- 
tado pagando  precisamente  para 
hacer  todo  lo  conlrario  de  lo 
que  hacia  I  Promovióse  pues  un 
pleito  escandaloso»  y  se  publi* 
carón  escritos  impresos  por  una 
y  otra  parte,  con  no  poca  vio- 
lencia y  acrimonia. 

El  abogado,  fiscal  de  la  Au- 
diencia de  Zaragoza^  á  10  de 
Octubre  de  1686»  opinó  que  se 
retuvieran  las  letras  y  se  prohi- 
biese á  los  delegados  entender 
en  ellas»  estableciendo  el  re- 
curso de  protección  del  Santo 
Concilio  de  Tren  lo.  El  impreso 
de  este  escrito  se  ha  bocho  muy 
raro,  y  es  muy  curioso.  El  Con- 
sejo también  informó  contra 
Ilerlueta»  y  este,  viendo  su  cau* 
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sa  perdida  en  España,  acudió  á 
la  Rota»  en  donde  obtuvo  sen- 
tencia favorable,  en  11  de  Abril 
de  1687. 

Entre  tanto  espiró  el  trienio 
del  Dr.  Pérez  de  Nueros,  y  el 
Cabildo  eligió  por  otro  trie- 
nio al 

55.  DR.  DON  RARTOLOMÉ 
MARTÍNEZ. 

Tuvo  este  que  acudir  á  Ro- 
ma, pero  por  pronto  que  envió 
su  procurador  habia  ya  ganado 
Hcrlueta  las  tres  sentencias  Ro^ 
tales.  Entre  tanto  la  Audiencia 
habia  hecho  la  aprensión  foral 
del  priorato,  y  dio  posesión  al 
Dr.  Martínez;  el  cual  logró  sus- 
citar ante  la  Siíinalura  de  Jus- 
ticia  algunas  dificultades  acerca 
de  la  conformidad  de  las  sen- 
tencias» las  cuales  se  resolvie- 
ron también  á  favor  de  Ilerlueta» 
declarando,  en  Abril  de  1690» 
que  habia  conformidad  en  las 
tres  sentencias,  y  que  habían 
pasado  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada. Mas  como  entre  tanto  ha- 
bía espirado  el  trienio,  el  Ca- 
bildo nombró,  en  la  forma  que 
á  los  dos  anteriores,  y  la  Au- 
diencia dio  posesión  al 


164 


España  Sagrada.  Tratado  LXXXYII. 


36:  DR.  DON  DIEGO  DE 
ANIÑON  Y  FUNES. 

Acudió  también  este  á  Ro- 
ma solicitando  restitución  in  in- 
tegrum,  por  razones  que  halló 
para  ello  un  abogado  romano, 
pero  se  le  negó  á  Gnes  de  Mar- 
zo de  aquel  año. 

Entre  tanto  el  Consejo  de 
Aragón  propuso  que  para  cor- 
tar aquellos  litigios  se  declarase 
la  iglesia  de  Real  Patronato.  El 
Cabildo  apoyó  este  dictamen,  y 
publicó  con  este  motivo  un  su- 
mario de  todos  sus  privilegios 
Reales,  de  donde  después  saeó 
el  Fiscal  del  Consejo  Don  Blas 
Jover  y  Alcázar  todas  sus  razo- 
nes para  probar  el  Real  Patro- 
nato. Con  todo,  en  20  de  Fe- 
brero de  1689,  el  Fiscal  opinó 
de  otro  modo,  y  fundándose  en 
que  los  Reyes  nunca  habian 
nombrado  priores  del  Sepulcro, 
se  resolvió  que  no  era  de  Real 
Patronato.  Ignórase  si  llegó 
Herlucta  á  tomar  posesión:  crée- 
se que  no.  La  razón  que  el  Fis- 
cal daba  para  no  considerarla 
de  Real  Patronato,  á  pesar  de 
haber  sido  la  iglesia  fundada  y 
dolada  por  Don  Berenguer,  era 
poco  jurídica,  y  no  hace  honor 
al  que  dio  tal  dictamen. 


37.  DON  FR.  JUAN  DE 
SANTA  MARÍA. 

En  1692  nombró  Carlos  II  á 
este  fraile  francisco  descalzo 
Obispo  de  Solsona  y  después 
de  Lérida.  Hallábase  en  |Roma, 
y  habiendo  muerto  Herluela  se 
consideró  vacante  el  piñorato, 
pues  en  Roma  consideraban  al 
prior  AniAon  como  intruso.  Lo- 
gró el  Obispo  que  se  le  nom- 
brara prior  del  Sepulcro ,  y  con 
el  favor  del  Rey  tomó  posesión. 
Era  lo  que  le  faltaba  á  la  igle- 
sia del  Sepulcro  para  acabar  de 
perderse.  Con  los  pleitos  se  ha- 
bian cargado  de  censos,  y  los 
canónigos  ancianos  estaban  en- 
fermos. Ahora  les  venia  por 
prior  {un  fraile  francisco!  y  que, 
como  Obispo  de  Solsona,  iba 
solamente  á  cobrar  la  renta  sin 
poder  residir  en  la  iglesia. 

38.  DON  BARTOLOMÉ 
GASCÓN  Y  LASSO. 

Fué  nombrado  prior  comen- 
dalario  estando  en  Roma,  y  no 
trataba  de  venir  á  España.  Ya 
no  habian  quedado  mas  que  dos 
canónigos,  y  esos  poco  aptos 
para  mandar,  por  sus  acha- 
ques y  otras  circunstancias.  Ha- 
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bíéodose  quejaao  eslos  al  Con- 
sejo, se  mandó  á  Gascón  venir 
á  residir,  en  31  de  Agosto  de 
1702,  y  que  diese  el  hábito  á 
dos  clérigos  idóneos  que  esta- 
baa  propuestos. 

Por  desgracia  las  cualidades 
personales  del  nuevo  prior  no 
eran  las  que  convenian  á  tan 
importante  iglesia,  ni  las  mas 
apropósito  para  un  Cabildo 
Agustiniano.  Vuelto  á  Roma  en 
1727  para  asuntos  de  su  digni- 
dad, fué  nombrado  Obispo  de 
JafTa  inpartibus  Infidelium.  Ha- 
biéndolo noticiado  al  Rey,  pidió 
la  Cámara  informes  al  Obispo 
de  Tarazona  acerca  de  él.  Los 
del  Prelado  y  demás  autorida- 
des del  pais  fueron  tan  desfa- 
vorables á  su  persona,  que  se 
mandó  al  Embajador  suplicara 
á  Su  Santidad  que  no  se  proce- 
diera á  consagrarle,  y  que  se 
consullara  á  la  Corona  antes  de 
dar  los  obispados  titulares  á  es- 
padóles, para  evitar  nombra- 
mientos como  aquel. 

Para  completar  sus  méritos 
el  prior  Obispo  pidió  á  la  Santa 
Sede  la  secularización  de  su 
iglesia,  que  afortunadamente  no 
se  concedió. 

Seguian  entre  tanto  las  dudas 
acerca  del  Real  Patronato  en 
aquella  iglesia.  En  1712  mandó 
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el  Rey  visitarla,  como  de  Real 
Patronato,  por  saber  que  esta- 
ba muy  decaido  en  ella  el  culto 
divino.  Lps  canónigos,  olvidan- 
do, ó  desentendiéndose;  de  las 
gestiones  hechas  en  el  reinado 
anterior,  dijeron  que  no  les 
constaba  fuese  la  iglesia  de  Real 
Patronato.  La  Cámara  tampoco 
tenia  seguridad  en  ello,  pues 
habiendo  pedido  un  cadete  de 
Guardias  de  Gorps,  francés,  lla- 
mado Don  Tomás  Bié,  que  se 
decia  descendiente  de  Godofre- 
do  de  Bullón,  se  le  diera  una 
ración  que  habia  vacado  en  la 
iglesia,  informó  aquella  que  no 
se  podia  hacer,  porque  no  era 
iglesia  de  Real  Patronato. 

39.  DON  TOMAS  DE 
ARIZCÜN  Y  BEAUMONT. 

Era  este  un  clérigo  navarro, 
de  una  familia  noble  y  bien  re- 
lacionada. Como  el  Señor  Gas- 
cón habia  quedado  «mal  parado 
de  resultas  del  terrible  informe 
que  contra  él  se  dio,  obtuvo  del 
Papa  Benedicto  XIII,  en  i 730, 
se  le  diera  por  coadjutor  al  Se- 
ñor Arizcun,  y  á  la  muerte  del 
Señor  Gascón  le  sucedió  en  el 
priorato,  hacia  el  año  1738. 

Surgió  entonces  nuevamente 
la  cuestión  de  Real  Patronato, 
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tes,  y  de  la  cual  mereció  gran    de  alegatos   imperlínenles  se 


aprecio.  Sus  apuntes  y  copias 
de  documentos  del  archivo  del 
Sepulcro  han  servido  de  mu- 
cho para  la  formación  de  este 
catálogo,  no  habiendo  sido  po- 
sible ver  los  documentos  de  su 
rico  archivo. 

Entre  las  varias  obras  ma- 
nuscritas que  dejó  el  Señor 
Monterde  en  el  archivo  del  Se- 
pulcro, cita  Latasa  una  historia 
de  la  diócesis  de  Tarazona,  que 
llegaba  hasta  los  tiempos  del 
Señor  La  Plana.  Ignoro  su  pa- 
radero. ¡Lástima  grande  que 
no  hayan  venido  ese  y  los  otros 
manuscritos  al  archivo  de  esta 
Real  Academia! 

En  el  del  clero  de  Galatayud 
se  conserva  el  original  de  una 
preciosa  monografía,  vindican- 
do el  fuero  de  Calatayud  de  la 
acusación  que  contra  su  auten- 
ticidad presentó  al  Consejo  el 
Señor  Obispo  La  plana.  A  pesar 
de  que  los  adelantos  hechos  en 
esta  sección  del  derecho  y  de 
la  diplomática  manifiestan  lo 
insubsistente  dé  los  cargos  que 
formuló  aquel  Prelado,  el  tra- 
bajo del  Señor  Monterde  es  de 
tanta  erudición  y  tan  sana  crí- 
tica en  esta  materia,  que  es 
lástima  no  se  haya  dado  á  luz, 
ya  que  tanto  y  tan  inútil  fárrago 


imprimió  en  el  siglo  pasado. 

Falleció  el  Señor  Monterde 
en  19  de  Octubre  de  1791. 

42.  DON  JOSEF 
MURUZABAL    Y  MENESES. 

Nada  menos  que  treinta  y 
dos  pretendientes  se  presenta- 
ron á  la  Cámara  solicitando  el 
priorato  vacante.  Esta  indicó  la 
conveniencia  de  que  se  prefi- 
riese á  los  canónigos  profesos 
de  la  casa,  por  los  inconvenien- 
tes que  ofrecia  el  que  un  cléri- 
go seglar  presidiera  á  canóni- 
gos reglares  tan  beneméritos. 
El  Gobierno  desoyó  este  opor- 
tuno censejo.  y  desechando  la 
propuesta,  nombró  al  Señor 
Muruzabal,  presbítero,  de  edad 
de  45  años,  catedrático  de  re- 
tórica en  los  estudios  de  San 
Isidro  por  espacio  de  23  afios, 
y  que  habia  publicado  un  pobre 
compendio  de  retórica:  ya  ha- 
bia sido  también  nombrado  ca- 
nónigo de  Tarazona. 

Fué  elegido  para  el  priorato 
en  29  de  Febrero  de  1792,  y 
murió  un  año  después,  á  media- 
dos de  1793. 
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45.  DON  PATERNO 
FERNANÜEZ  DE  MOROS. 

Era  natural  de  Galatayud, 
donde  habia  estudiado  teología 
en  ]a  Academia  de  San  Pedro 
Mártir  en  el  convento  de  Do- 
minicos de  aquella  ciudad. 

Por  espacio  de  veintiséis 
años  fué  canónico  obrero  de 
la  colegiata  de  Santa  María;  y 
de  allí  pasó  á  la  del  Sepulcro, 
donde  profesó  el  año  1777. 

La  Cámara  propuso  á  los 
tres  que  habia  indicado  en  el 
año  anterior,  y  el  Rey  nombró 
al  Señor  Moros,  que  ocupaba 
el  primer  lugar  y  tenia  á  la 
sazón  62  años.  El  nombra** 
miento  se  hizo  en  14  de  No- 
viembre de  1793,  y  se  tasó  el 
priorato  en  45.000  reales  de 
vellón. 

Falleció  en  11  de  Julio  de 
1807.  Sucedióle  el 

44.  Dr.  DON  ÁNGEL 
FONCILLAS. 

Natural  de  Pertusa  y  racio- 
nero de  aquella  iglesia,  doctor 
en  cánones,  bachiller  en  leyes 
y  abogado  que  habia  sido  de 
la  Audiencia  de  Zaragoza.  An- 
tes de  ingresar  en  el  Cabildo 

TOMO  L. 
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hizo  oposición  á  las  doctorales 
de  Toledo,  Zaragoza,  Tarazo- 
na  y  Barbastro.  Siendo  canó- 
nigo fué  provisor  y  vicario  ge- 
neral del  Obispo  de  Tarazona^ 
en  1799. 

Solicitó  el  Cabildo  que  el 
priorato  se  proveyese  en  ca- 
nónigo, y  la  Cámara  propuso 
á  los  señores  Foncillas,  Váz- 
quez y  Sígüenza.  El  Rey  nom- 
bró al  primero,  que  tenia  en- 
tonces 59  años  de  edad  y  27 
de  hábito. 

Sobrevino  poco  después  el 
alzamiento  de  Zaragoza  y  la 
guerra  de  la  Independencia.  El 
Señor  Foncillas  estuvo  al  lado 
del  general  Palafox,  como  in- 
dividuo de  la  Junta.  Dicese 
que  prestó  gran  parte  de  la  pla- 
ta de  la  Iglesia  para  los  gastos 
del  alzamiento,  si  bien  se  hizo 
correr  la  voz  de  que  se  habian 
apoderado  de  ella  los  franceses 
por  delación  de  un  dependiente 
de  la  iglesia.  Es  lo  cierto  que 
toda  la  plata  de  la  iglesia  se 
perdió  durante  la  guerra. 

45.  DON   MARIANO 
RODRIGO  VALLABRIGA. 

Por  fallecimiento  del  Señor 
Foncillas  fué  nombrado  prior 
en  1815,  siendo  presbítero  se- 
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cular.  No  profesó,  aunque 
usaba  la  cruz  como  los  canó- 
nigos. 

Era  prior  cuando  sobrevi* 
nieron  los  acontecimientos  de 
i  854.  Habia  entonces  ademas 
tres  canónigos  profesos.  El  Se- 
ñor Garcés  murió  del  cólera 
morbo:  el  Dr.  Don  Joaquin  Si- 
güenza,  que  habia  sido  vicario 
general  del  arcedianado  mu- 
chos años,  fué  desterrado  por 
sus  opiniones  políticas,  y  mu* 
nó  en  Cetina.  El  jSeñor  Don 
Joaquin  Vázquez,  que  le  suce- 
dió en  el  vicariato,  murió  en 
1842. 

Habiendo  quedado  solo  el 
prior,  y  hallándose  ya  moribun- 
do, nombró  por  canónigos, 
en  la  noche  del  23  de  Octubre 
de  1843,  á  un  hermano  suyo  y 
otro  presbítero  de  ibdes,  lla- 
mado el  Dr.  Don  Gregorio  Li* 
ñan,  á  fín  de  que  *iiü  quedase 
extinguido  el  Cabildo. 

Habiendo  fallecido  pocas  ho- 
ras después  se  dio  cuenta  al 
Gobierno,  que  negó  la  validez 
de  los  nombramientos,  por  ser 
contra  la  legislación  civil  vi- 
gente. El  Ayuntamiento  repre- 
sentó pidiendo  la  conservación 
de  aquella  célebre  iglosia,  que 
también  es  monumental  é  his- 
tórica en  alto  grado. 
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46.  DON  FR.  MANUEL 
RODRIGO  VALLABRIGA. 

Era  exclaustrado  de  la  Real 
y  militar  orden  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Merced,  que  profesa 
también  la  regla  de  San  Agus- 
tin,  la  cual  seguian  los  canóni- 
gos del  Sepulcro. 

Aunque  el  Gobierno  de  1845 
negó  la  validez  de  los  nombra- 
mientos hechos  por  el  prior  su 
hermano,  acudió  Don  Manuel 
á  S.  M.,  después  de  la  época 
del  pronunciamiento,  y  fué  nom- 
brado prior  del  Sepulcro  en  ^26 
de  Abril  de  1844,  á  propuesta 
del  Ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. Mas  habiendo  tropezado 
el  nombramiento  con  varias  di- 
ficultades, pasó  á  Roma  para 
pedir  la  conmutación  necesaria, 
á  fín  de  pasar  á  otro  instituto, 
lo  cual  obtuvo,  y  al  cabo  de 
dos  años  tomó  posesión,  con 
dispensa  de  Su  Santidad,  en  20 
de  Junio  de  1846. 

Por  desgracia,  ni  las  circuns- 
tancias favorecieron  para  res- 
taurar la  vida  regular  Agusli- 
niana,  ni  el  nuevo  prior  tenia 
las  cualidades  necesarias  para 
tan  ardua  empresa. 

El  Concordato  vino  á  supri- 
mir este  último  vestigio  de  la 
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orden  regular  del  Santo  Sepul- 
cro, y  el  prior  fué  trasladado  á 
una  prebenda  de  la  catedral  de 
Málaga.  Faltando  quien  sostu* 
viera  la  exención»  entró  la  igle- 
sia en  la  jurisdicción  del  Ordi- 
nario, y  desde  entonces  ha  sub* 
sistido  como  parroquia,  con  un 
culto  bastante  decoroso,  en  aten- 
ción á  las  circunstancias,  y  gra- 
cias á  los  esfuerzos  de  los  Pre- 
lados de  Tarazona  y  al  cariño  y 
devoción  que  siguen  los  de  Cd-* 


la  iglesia  del  Sepulcro.  171 

latayud  profesando  á  la  iglesia^ 
del  Santo  Sepulcro. 

Por  un  decreto  del  Gobier- 
no en  1865,  se  han  cedido  al 
Obispo  de  Tarazona  las  habi- 
taciones y  dependencias  del  an- 
tiguo Cabildo  regular. 

Queda  pues  como  único  ves- 
tigio de  la  orden  del  Santo  Se- 
pulcro en  todo  el  orbe  católico 
el  convento  de  comendadoras  de 
Zaragoza,  siendo  este  uno  de 
los  honores  de  aquella  ciudad. 


CAPITULO   VIGESIMOPRIMERO. 
Arcedianato  de  Calatayud^  sus  parroquias,  iglesias  y  monasterios. 


Queda  ya  dicho  que  la  se- 
gunda sección  del  obispado  de 
Tarazona,  según  se  ve  por  el 
mapa,  la  formaba  desde  el  tiem- 
po de  la  reconquista,  y  la  si- 
gue formando,  el  territorio  de 
la  comunidad  de  Calatayudg 
que  antes  del  Concordato  lle- 
vaba en  lo  eclesiástico  el  titulo 
de  Arcedianato,  como  llevaba 
en  lo  civil  el  titulo  de  Comu- 
nidad hasta  el  año  de  1837  (1). 

Don  Alfonso  el  Batallador, 
tan  profundo  político  como  há- 


(-1)  Discurso  de  recepción  del  conti- 
nuador de  este  tratado,  como  Acadc^mico 
de  número  de  la  Historia,  en  10  de  Marzo 
de  1861. 


bil  guerrero»  erigió,  no  sola» 
mente  las  Comunidades  de  Ca- 
latayud  y  Daroca,  sino  también 
la  de  Soria,  y  aun  quizá  con* 
tribuyó  á  la  formación  de  las 
de  Segovia,  Avila  y  Salaman- 
ca, mientras  dominó  en  estos 
paises. 

Bajo  el  aspecto  estratégico 
las  Comunidades  suministraban 
la  mejor  infantería  en  Aragón 
y  Castilla:  bajo  el  aspecto  po- 
litice formaban  un  régimen 
municipal  vigoroso  contra  el 
feudalismo,  tira  la  organiza- 
ción de  un  feudalismo  munici- 
pal contra  el  feudalismo  aristo- 
crático. 
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Asi  los  arcedianatos  de  Gala- 
layud  y  Daroca  tuvieron  un  ori- 
gen uniforme. 

La  Comunidad  se  formó  por 
el  privilegio  de  población,  el 
arcedianato  por  la  Bula  del 
Papa  Lucio  UI,  que  iba  escrita 
en  el  mismo  pergamino  del  fue- 
ro. Don  Alfonso  en  el  suyo 
daba  á  los  de  Calatayud  y  su 
tierra  las  rentas  de  las  iglesias 
^e  su  territorio»  para  que  las 
tuviesen  exclusivamente  sus  hi- 
jos. El  fuero  dice:  aet  Clericos' 
qui  fuerinl  in  Calatayub  se-^ 
deant  unusquisque  in  suas  Eccle- 
sias,  et  donent  cuarto  ad  Epis- 
copo,  et  cuarto  ad  Ecclesia  de 
pane  vino  et  corderos  et  de  nulla 
alia  causa  non  donent  cuarto, 
et  serviant  suas  Ecclesias,  et  ha- 
beant  foros  et  judices  sicut  suos 
vicinos.»  (1) 

Se  ha  querido  inferir  de  es- 
tas últimas  palabras,  unidas  á 
las  anteriores  que  tratan  de  la 
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iglesia,  que  Don  Alfonso  habla 
querido  incluir  entre  los  jue- 
ces al  arcediano  de  Calatayud, 
pues  dice  judices,  pero  es  muy 
ambigua  esta  frase,  y  tampoco 
hay  aqui  ocasión  de  entrar  á 
deslindarla. 

La  noticia  de  la  concesión  de 
aquel  privilegio  se  halla  en  la 
Bula  misma  del  Papa  Sixto  IV 
en  1473  (2),  obtenida  por  el 
Cardenal  Ferriz  obrepticiamen- 
te, sin  oir  á  las  partes,  querien- 
do abolir  lo  que  el  Rey  habla 
hecho  legítimamenle  en  virtud 
de  la  Bula  de  Urbano  II  y  su 
Real  Patronato:  Accepimus  si- 
quidem  quod  olim  inclytce  me- 
morias Aldephonsus  Aragonum 
Rex,  etc. 

Las  iglesias  que  formaban  el 
arcedianado,  según  lo  confirmó 
el  dicho  Papa  Lucio  III  (5), 
eran  las  siguientes,  con  sus  nom- 
bres antiguos  y  modernos. 


En  Calatayud. 


Santa   María  de  Media  villa» 
colegial. 
San  Andrés:  existe  hoy  dia  y 


(i)    Véase  «I  apénd.  XX-en  el  tomo  an- 
terior. 


es  bastante  espaciosa  y  antigua. 

(2)    Véase  en  el  apénd.  CU,  pég.  479 
del  tomo  anterior,  copiada  del  cuaderno 

{publicado  por  la  iglesia  de  Tarazona,  titu- 
ado  Pontificia  Diplómala  et  Regia  prifile- 
gia,  etc. 

(3)    Apénd.   XX,  pág.  358  del  tomo 
anterior. 
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San  Juan  de  Vallupíe:  arrui- 
nada. Estuvo  en  la  plaza  que  se 
llama  de  San  Juan  el  Viejo. 
Por  Real  orden  se  le  dio  la  igle- 
sia de  los  PP.  de  la  Gompnñia, 
después  de  la  expulsión  de 
estos,  por  lo  que  se  llama  aho- 
ra San  Juan  el  Real. 

San  Miguel:  existe,  aunque 
su  fábrica  es  muy  modesta  y 
pobre. 

Santiago:  demolida  en  1861, 
por  estar  ruinosa:  la  parroquia- 
lidad pasó  á  la  inmediata  del 
Sepulcro. 

San  Pedro  de  los  Serranos: 
no  existe:  se  cedió  á  los  canó- 
nigos de  San  Antón,  v  después, 
desde  1815  á  1826,  á  los  clé- 
rigos menores:  fué  demolida  en 
1834.  Estuvo  en  lo  que  se  lla- 
ma la  Plaza  de  San  Antón,  por 
otro  nombre  del  Roy. 
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San  Martin:  existe  en  la  ca- 
lle llamada  la  Rúa. 

San  Salvador:  suprimida  mu- 
chos tiempos  há. 

San  Pedro  de  los  Francos: 
situada  en  paraje  céntrico^  y 
grandiosa  por  su  capacidad  y 
arquitectura  gótica.  En  ella  se 
reunieron  las  Cortes  varias  ve- 
ces, en  especial  las  que  prece- 
dieron al  compromiso  de  Gas- 
pe.  Como  monumento  histórico 
y  artístico  merece  ser  atendida 
y  conservada  con  esmero. 

Su  torre  era  muy  inclinada, 
por  lo  que  se  la  desmochó  en 
1840,  destruyendo  un  ajimez 
arabesco  y  las  almenas  que  la 
coronaban. 

Santo  Domingo:  dejó  de  exis- 
tir siglos  há. 

San  Torcuato:  existe  y  fué 
restaurada  en  el  siglo  pasado. 


Iglesias  del  arcedianado  por  el  mismo  orden  que  las  cila  la  Bula. 


Miedes:  población  muy  im- 
portante y  una  de  las  principa- 
les de  la  Comunidad:  disputa- 
ba la  preferencia  á  Villarroya. 

Castellón  (Castejon  de  Alar- 
ba):  San  Bartolomé:  un  vicario 
y  dos  beneficiados.  Patria  del 
Dr.  Salinas. 

Mará:  San  Andrés:  un  vica- 


rio y  seis  beneficiados. 

Belmente:  San  Miguel,  pa- 
tria del  jesuita  Baltasar  Gra- 
cian:  tenia  un  vicario  y  catorce 
beneficiados. 

Yillalba:  San  Cristóbal:  un 
cura  y  un  beneficiado. 

Sediles:  la  Santa  Cruz:  un 
vicario  y  un  beneficiado. 
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Rosca  (Ruesca):  Santo  Do* 
mingo  de  Silos:  un  vicario  y 
un  beneficiado. 

Orera:  Santiago:  un  vicario 
y  cuatro  beneficiados. 

Vi  ver  (Vibeld^Boycorl):  La 
Asunción:  un  vicario. 

Finojes  (Hinojos):  San  Mi- 
guel. Era  del  Sepulcro. 

Pleylas:  en  el  término  del 
Frasno,  donde  está  Nuestra  Se- 
ñora de  Piolas. 

Marach:  quizá  Morala  del 
Conde,  pues  ya  se  citó  á  Mará: 
Santa  Ana:  un  vicario  y  un  be- 
neficiado. 

Brea:  es  dudosa  la  lectu- 
ra: Brea  no  es  ahora  del  obis- 
pado. 

Saviñan:  San  Miguel.  Habia 
en  ella  barrio  de  moriscos,  que 
eran  de  señorio  particular  y  no 
de  la  Comunidad.  Tenia  dos 
parroquias,  una  para  los  de  la 
Comunidad  y  otra  para  los  del 
señorio. 

Paracollos  (Paracuellos  de 
Jalón). 

Embid:  Embid  de  Santos, 
distinto  de  Embid  de  Ariza.  De- 
dicada á  Nuestra  Señora:  un  vi- 
cario y  cinco  beneficiados. 

Viver  (Viver  de  la  Sierra): 
San  Miguel:  un  vicario  y  dos 
beneficiados. 

Torrealba:  Torralba  de  Ani- 
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ñon»  distinto  de  Torralba  de  los 
,  Fraires,  que  era  de  los  canóni- 
gos ó  antiguos  fraires  del  Se- 
pulcro (1):  San  Félix:  un  vica- 
rio y  once  beneficiados. 

Cervera:  Santa  Tecla  y  la 
Asunción:  un  vicario  y  seis  be- 
neficiados. 

Aninion  (Aniñon) :  San  Cle- 
mente: célebre  por  el  santo  mis- 
terio de  que  se  hablará  luego. 

Villarubea  (Villarroya):  San 
Pedro:  un  vicario  y  veintinueve 
beneficiados:  su  parroquial  es 
grandiosa  y  villa  muy  impor- 
tante. 

Badiello:  Vadillo. 

horcajo:  despoblado  entre 
Villarroya  y  Clares:  conserva  la 
iglesia  y  pila  bautismal. 

Verdello.  Verdejo:  patria  de 
San  Millan:  un  vicario  y  cuatro 
beneficiados. 

Villosca:  Bijuesca:  San  Mi- 
guel: un  vicario  y  ocho  benefi- 
ciados. 

Turrillo:  Torrijo:  San  Félix 
y  Regula:  un  vicario  y  diez  y 
seis  beneficiados. 

Moros:  Santa  Eulalia:  un  vi- 
cario y  diez  beneficiados. 

Monubles:  despoblado. 


(i)  El  pueblo  de  Torralba  de  los  Frai- 
les corresponde  al  arzobispado  de  Zara- 
goza. 
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Alfama  ( Alhama ) ,  célebre 
por  sus  baflos:  San  Juan  Bau- 
tista: aneja  á  Santa  Maria  de 
Calatayud. 

Boberca:  Bubierca:  San  Mi« 
guel:  un  vicario  y  catorce  be- 
neficiados. 

Castellón:  Oastejon  de  las 
armas. 

Ateca:  villa  muy  importante 
de  que  se  hablará  luego. 

Terrer  (San  Pedro):  tenia 
barrio  aporte  de  moriscos,  que 
eran  de  la  casa  de  Luna,  á  la 
cual  lo  vendió  el  monasterio  de 
Piedra:  un  vicario  y  nueve  be- 
neficiados. Tenia,  como  Sabi- 
Aan,  dos  parroquias. 

Jaraba:  el  Salvador:  un  vica- 
rio y  seis  beneficiados. 

Ibdes:  San  Miguel:  un  vica- 
rio y  diez  y  seis  beneficiados. 

Cocos:  despoblado:  era  una 
granja  del  monasterio  de  Piedra. 

Petra:  despoblado:  en  su  cas- 
tillo se  fundó  el  monasterio  de 
Piedra. 

Monterde:  la  Asunción:  un 
vicario  y  nueve  beneficiados. 

Flumes:  despoblado. 

Centballa  (Cimballa):  la  Asun- 
ción: un  vicario  y  un  benefi- 
ciado. 

Tiestos  (Aldehuela  de):  la 
Anunciación:  un  vicario. 

Pardos:  la  Anunciación. 
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^  Cuoel:  la  Asunción:  un  vica- 
rio y  tres  beneficiados. 

Aiunebrega:  pueblo  importan- 
te de  que  se  hablará  luego: 
Nuestra  Señora:  un  vicario  y 
diez  y  seis  beneficiados. 

Abanto:  la  Asunción:  un  vi- 
cario y  seis  beneficiados. 

Castellonciello :  Castejonci- 
Uo:  despoblado  junto  á  Miedes. 

Alfarba:  Alharba:  San  An- 
drés: un  vicario  y  seis  benefi- 
ciados. 

Azeret:  Nuestra  Sertora  del 
Rosario:  un  vicario  y  seis  bene- 
ficiados. 

Alhea:  la  Asunción:  un  vica- 
rio y  cinco  beneficiados. 

Montón:  la  Asunción:  un  vi- 
cario y  seis  beneficiados. 

Fon  tes  (Fuentes  de  Jiloca): 
la  Asunción:  un  vicario  y  diez 
y  siete  beneficiados. 

Novella:  no  existe:  quizá  es- 
tuviera cerca  de  Olbes,  no  cita- 
do en  la  Bula. 

Morala  (de  Jiloca):  San  Mar- 
tin: un  vicario  y  seis  benefi- 
ciados. 

Velilla:  San  Juan:  un  vicario 
y  cuatro  beneficiados:  aneja  á 
Santa  Maria  de  Gatalayud. 

Malonda:  Maluenda,  pueblo 
importante. 

ParacoUos  (Paracuellos  de  Ji- 
loca ó  de  la  Ribera),   próximo 
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á  Galatayud,  notable  por  sus 
aguas  sulfurosas:  San  Miguel: 
un  vicario  y  once  beneficiados. 

La  Bula  cita  á  continuación 
cuatro  iglesias  regulares  que 
para  entonce^  habia  en  Gala-* 
tayud. 

Sepulcro  del  Señor:  de  canó- 
nigos Aguslinianos,  caballeros 
de  la  orden  del  Santo  Sepulcro. 

Hospital:  priorato  de  Santa 
Lucia,  de  la  orden  de  San  Juan, 

Santa  Cristina :  hospederia 
dependiente  del  célebre  monas- 
terio en  las  montañas  de  Jaca. 
Estaba  junto  á  la  juderia,   por 
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bajo  del  barrio  de  la  Peña. 

San  Benito:  priorato  de  la 
orden  de  San  Benito,  é  iglesia 
de  mozárabes,  en  donde  hoy  es* 
tá  el  convento  de  religiosas  de 
San  Benito,  de  que  se  hablará 
mas  adelante. 

En  cambio  de  las  iglesias 
perdidas,  hay  otras  varias  agre- 
gadas con  posterioridad  á  la 
Bula,  y  concurren  á  Calalayud 
cuando  el  Obispo  hace  en  aque- 
lla ciudad  su  primer  ingreso, 
colocándose  en  este  orden,  se- 
gún la  concordia  de  fines  del 
siglo  XVIL 


Derecha. 


Centro. 


Izquierda. 


Señoría  de  Terror.  * 

1 
Purroy.  * 

SefioriadeSaviflan.* 

Moros. 

Contamina.  * 

Pardos. 

Velilla. 

Embid  de  Santos. 

Godojos.  * 

Chodes.  * 

Sastrica.  * 

Carenas.  * 

Jara va . 

Nuevalos.  * 

Calmarza.  * 

Azered. 

Alhama. 

Torrelapaja.  * 

Sediles.  * 

Vi  ver  de  la  Sierra. 

Morata  del  Conde. 

Mará. 

Cimballa. 

Valtorres.  * 

Clares.  * 

Aldehuela. 

Ruesca. 

Malanquilla.  * 

Villalba. 

Caslejon  de  Alarba. 

Tor  ralba. 

Frasno.  * 

Aluenda.  * 

Verdejo. 

Montón.  * 

Castejon  de  Ateca. 

Abanto. 

Alarva. 

Orera . 

(t)  Las  iglesias  de  los  pueblos  que  llevan  esta  señal  *  no  constan  en  la  Bula  del  Pap& 
Lucio.  En  el  siglo  pasado  y  en  el  presente  se  han  hecho  algunas  alteraciones  por 
efecto  de  las  circunstancias. 
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CubeK 
Bijuesca. 


Atea. 
Torrijo. 

Iglesias. de  Calatayud. 

Santiago  de  Calata^ 

yud. 
San  Martin. 
San  Miguel. 
San  Torcuato. 
San  Juan. 
San  Andrés. 
San  Pedro. 


Terrer. 
Monterde. 


San  Miguel  de  Ma- 
luenda. 

Belmonte. 

Aniñon. 

Saviñan. 

Moros. 

Villarroya. 

La  del  prior  del  cle- 
ro de  la  Comuni- 
dad. 
La  cruz  de  Santa  Maria  de  Calatayud  con  acólitos  y  ciriales,  y 

precedida  del  pertiguero  del  Cabildo. 


Santa  Justa  de  Ma- 

luenda. 
Munebrega. 
Morata  de  Jiloca. 
Paracuellos  de  id. 
Ibdes. 
Ateca. 
Miedos. 


Algunas  de  las  iglesias  que 
se  ecban  de  menos  en  la  Bula 
del  Papa  Lucio^  y  se  encuen- 
tran citadas  en  esta  concordia, 
no  podian  figurar  en  el  fuero 
de  población,  pues  eran  de  se- 
ñorío particular,  dentro  del 
territorio  de  la  Comunidad. 
Tales  eran  los  pueblos  de  Cbo- 
des,  Morata,    Purroy,  Conta- 


mina y  las  señorías  de  Terrer 
y  Saviñan,  que  eran  de  moris- 
cos y  de  señorío  feudal  en  lo 
temporal.  Otros  pueblos  de  la 
Comunidad,  como  Cetina,  Vi- 
llalengua,  Aldehuela  de  Toved, 
Toved,  Santa  Cruz  y  Campillo, 
pertenecian  al  señorío  de  algu- 
nas órdenes  militares  y  seguian 
la  exención  de  estas. 


Convenios  de  Calatayud. 


LA  PEÑA. 


Tercera  colegiata  de  Calata- 
yud,   de    canónigos    reglares 


TOMO  L. 


Agustinos.  No  consta  entre  las 

iglesias  aprobadas  por  Lucio  III, 

pero  existia  ya  en  1180. 

Fundóse  con  motivo  de  1^ 
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US 
milagrosa  aparición  de  una  e(i^ 

gie  debajo  de  una  campana,  en 
aquel  mismo  silio,  á  la  que  se 
tituló  la  Virgen  de  la  Peña,  que 
es  la  Patrona  de  la  ciudad.  No 
se  sabe  cuándo  los  canónigos 
dejaron  de  ser  regulares.  Los 
Obispos  de  Tarazona,  en  espe- 
cial los  Frontines,  favorecieron 
mucho  esta  iglesia. 

Gomo  estaba  situada  en  uno 
de  los  cinco  castillos  que  de- 
fendian  á  Galatayud,  padeció 
mucho  y  quedó  casi  arruinada 
durante  el  sitio  de  seis  meses 
que  sostuvo  la  ciudad  contra  to- 
da la  pujanza  de  Don  Pedro  el 
Cruel. 

Habiendo  quedado  solo  el 
prior  con  dos  canónigos,  ven- 
dieron el  edificio  á  los  clérigos 
menores,  y  se  bajaron  á  Santa 
Maria,  el  dia  30  de  Junio  de 
1632.  Los  trámilos  los  descri- 
bió prolijamente  el  P.  Palacios 
en  su  historia  titulada  Sacro 
monte  de  Aragón. 

Durante  la  guerra  de  la  in- 
dependencia se  fortificaron  los 
franceses  en  aquel  paraje,  por 
cuyo  motivo  padeció  otra  vez 
mucho,  si  bien  no  contribuye- 
ron poco  á  su  destrucción  los 
españoles,  á  pretexto  de  que 
no  vohieran  á  fortificarse  los 
enemigos  en  aquel  paraje. 


La  Comunidad  se  refugió  á 
la  antigua  iglesia  y  convento 
de  los  Antonianos,  hasta  el  ano 
1826,  en  que,  restaurada  en 
parte  la  iglesia,  la  Comunidad 
de  clérigos  menores  volvió  á 
la  Peña  con  la  efigie  de  la 
Virgen. 

Durante  la  guerra  civil  pa- 
deció otra  vez  mucho  la  igle- 
sia, volviendo  á  ser  fortificada. 
Enajenáronse  después  el  con- 
vento y  la  iglesia,  habiendo 
logrado  adquirir  esta  la  her- 
mandad ó  esclavitud  de  la  Vir- 
gen, que  es  ahora  su  única 
dueña,  habiendo  concluido  el 
templo  en  toda  la  antigua  am<* 
plitud,  con  sus  donativos  y  las 
limosnas  de  los  fíeles.  La  her- 
mandad nombra  un  capellán 
que  cuida  del  culto  y  de  la  igle- 
sia, y  es  muy  útil  para  los  nu- 
merosos vecinos  que  viven  en 
aquellos  altos  barrios,  fuera  de 
la  población. 

CONVENTO    DR   SAN    FRANCISCO. 

Fundóse  por  el  mismo  tiem- 
po que  los  de  Zaragoza  y  Ta- 
razona, y  se  ignora  la  fecha 
cierta  de  su  construcción.  Fué 
demolido  por  Don  Pedro  el 
Cruel,  que  desde  él  hostilizó 
á  la  ciudad  en  1334.  Lo  rce- 
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fábrica  de  su  iglesia  es  gran- 
diosa, de  una  sola  nave  enor- 
me, aunque  desfigurada  por  el 
mal  gusto  de  los  que  adorna- 
ron con  pésimo  gusto  las  capi- 
llas laterales. 

Los  claustrales  que  lo  ocu- 
paban sostuvieron  un  litigio  es- 
candaloso con  el  Cardenal  Gis- 
neros  para  la  reforma:  tuvo  este 
que  excomulgarlos,  y  el  con- 
vento pasó  á  los  menores  Ob- 
servantes. 

Hoy  dia  lo  ocupan  las  re- 
ligiosas de  Santa  Clara,  desde 
que  se  demolió  el  convento  de 
estas  en  1855. 

MERCEN ARTOS    CALZADOS. 

Se  cree  que  data  su  funda- 
ción de  mediados  de  siglo  XIII. 
En  i ^5  Inocencio  IV  confir- 
ma al  Maestre  del  Hospital  de 
Santa  Eulalia  de  Barcelona  adO" 
mos,  térras  et  vineas  quas  habe- 
tis  in  Civitate  Calatayubensi.yy 
(Bulariode  la  orden).  Aun  vivia 
entonces  San*  Pedro  Nolasco. 

El  ayuntamiento  les  dio  para 
fundar  una  ermita  de  San  Agus- 
tin,  junto  al  puente  de  Alcán- 
tara. En  el  siglo  XVII  se  cons- 
truyó el  magnífico  convento  que 
sirvió  también  de  fuerte  á  los 


La  iglesia  la  costeó  el  Señor 
Navarro,  Obispo  dé  Tarazona, 
y  era  muy  linda.  La  volaron 
ios  generales  Duran  y  Empe- 
cinado, obligando  á  la  guarni- 
ción francesa  á  que  capitulara, 
quedando  prisionera. 

CARMELITAS    CALZADOS. 

Vinieron  á  fundar  al  mismo 
tiempo  que  los  Mercenarios, 
por  cuyo  motivo  sostuvieron 
con  ellos  un  pleito  sobre  pre- 
cedencia. Se  lija  su  fundación 
por  tanto  hacia  el  año  1260. 

La  ciudad  les  dio  en  1599 
terreno  para  su  convento,  fren- 
te á  la  iglesia  del  Sepulcro.  Allí 
profesó  el  célebre  y  Ven.  Fr. 
Domingo  de  Jesús  Maria  Ru- 
zola.  La  iglesia  y  el  convento 
están  arruinados. 

DOMINICOS. 

Se  atribuye  su  fundación  á 
Don  Jaime  el  Conquistador,  el 
año  1255,  i^egun  el  catálogo 
de  Tamayo  Salazar  en  su  Mar- 
tirologio Hispánico.  Fué  arrui- 
nado durante  el  sitio  por  Don 
Pedro  el  Cruel,  pues  estaba 
fuera  de  los  muros.  Lo  reedi- 
ficó con  gran  magnificencia  el 
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Papa  BeDcdicto  Luna,  cuyas 
armas  se  veian  en  el  lindísimo 
ábside  del  presbiterio.  En  este 
se  hallaban  enterrados  los  Pa- 
dres del  antipapa,  según  el  epi- 
tafio que  cita  Latasa. 

Estaba  allí  también  el  sepul- 
cro del  Infante  Don  Fadrique, 
el  cual  vino  á  morir  en  Cala- 
tayud  de  resultas  de  las  heri- 
das que  recibió  en  la  batalla 
de  Olmedo,  y  fué  padre  del  In- 
fante Don  Enrique  Fortuna. 
Estaba  enterrado  en  el  sepul- 
cro de  los  Lunas,  sus  enemi- 
gos en  vida,  (1)  y  en  cuya  ca- 
sa vino  á  morir. 

En  aquel  convento  tomó  asi- 
lo Antonio  Pérez. 

La  iglesia  era  gótica,  gran- 
diosa, de  una  sola  nave,  nota- 
ble por  su  solidez  y  majestad, 
y  mayor  aun  que  la  de  San 
Francisco.  La  advocación  era 
de  San  Pedro  Mártir.  Toda  ella 
ha  desaparecido  en  estos  últi- 
mos años.  El  convento  ha  sido 
convertido  en  cárcel. 

Habia  en  él  estudios  de  filo- 
sofía y  teologia,  y  la  comunidad 


(i)  Reñere  Gondino  de  Lobera  en  el 
Ms.  del  Arzobispo  Doq  Fernando,  que  al 
olorrar  su  teslamenlo  le  dijo  uno  ae  sus 
criaaos. — Mirad,  señor,  que  los  Lunas  son 
vuestros  enemigos.— Calla,  necio,  le  dijo 
el  Infante,  al  morir  no  hay  enemigos. 
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constaba  en  1830  de  mas  de 
sesenta  religiosos. 

TRINITARIOS    CALZADOS. 

Ignórase  su  origen,  pero  se 
cree  que  fué  fundado  á  media- 
dos del  siglo  XVI.  Su  iglesia 
era  moderna  y  muy  linda,  de 
orden  compuesto.  Fué  demo- 
lida y  en  el  convento  se  han 
construido  casas. 

GARUELITAS   DESCALZOS. 

Lo  fundó  el  Ven.  Ruzola  en 
1598,  bajo  la  advocación  de 
San  Josef,  en  ocasión  de  pasar 
por  su  patria  en  dirección  de 
Valencia  á  Toledo- 
Hizo  la  fundación  en  una  mo- 
desta casa  de  campo,  frente 
al  puente  de  San  Lázaro. 

Posteriormente  lo  fundó  la 
orden  frente  á  la  puerta  llama- 
da de  Terror.  La  iglesia  y  el 
convento  han  sido  enajenados: 
aquella  sirve  de  almudid  ó  de- 
pósito de  granos. 

JESUÍTAS. 

Don  Rodrigo  Zapata,  limosa 
ñero  de  la  Seo  de  Zaragoza,  dio 
origen  á  esta  fundación.  La  ciu- 
dad dio  á  los  PP.   el  terreno 
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y  (fos  casas»  hacia  el  año  de 
1570.  En  el  siglo  pasado  eri- 
gieron un  seminario  de  Nobles 
para  la  provincia  de  Aragón, 
del  que  solo  habian  construido 
la  mitad  del  edificio  cuando 
sobrevino  la  expulsión.  Tenian 
gi*an  biblioteca,  un  rico  mo- 
netario y  gabinete  de  antigüe- 
dades. Todo  desapareció.  El 
seminario  sirve  de  hospital»  la 
casa  profesa  de  Hospicio,  y  á  la 
iglesia  se  trasladó  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Yallupie,  to- 
mando desde  entonces  el  título 
de  San  Juan  el  Real,  según 
queda  dicho,  pues  la  parroquia- 
lidad en  aquella  población  no 
es  territorial  sino  familiar. 

CAPUCHINOS. 

Fué  fundado  en  1600  por 
Martin  Alejandre,  ciudadano  ri- 
co de  Calatayud.  El  Cabildo 
del  Sepulcro  concedió  en  9  de 
Diciembre  de  1599  una  capilla 
de  San  Marcos  para  aquel  ob- 
jeto. 

El  convento,  que  estaba  fue- 
ra de  la  ciudad  y  contiguo  al  Se- 
pulcro, fué  demolido  en  1840. 

AGUSTINOS    RECOLETOS. 

Fueron  los  últimos  que  fun- 
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daron  en  Galatayud  á  mediados 

-  del  siglo  XVII.  Su  convento 
era  cajjaz  y  dedicado  á  San  Ni- 
colas  Tolenlino. 

Hoy  dia  sirve  de  colegio  de 
segunda  enseñanza,  y  en  la 
iglesia  se  han  construido  es- 
cuelas públicas.  Llamábase  vul- 
garmente el  convento  de  la  Cor- 
rea. 

FRAILES    DE    SAN    ANTÓN. 

Tenían  los  Antonianos  una  en- 
comienda en  Galatayud.  Cuan- 
do el  Obispo  Sr.  Serale  supri- 
mió, en  1717,  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  los  Serranos,  ce- 
dió la  iglesia  á  los  Antonianos, 
que  por  algún  tiempo  tuvieron 
allí  una  pequeña  comunidad, 
la  cual  desapareció  cuando  ex- 
tinguió la  orden  Garlos  III. 

La  leproseria,  que  habia  es- 
tado á  su  cargo  en  la  edad  me- 
dia, se  hallaba  situada,  según 
costumbre,  al  otro  lado  del 
rio,  en  donde  aun  se  conser- 
va una  ermita  de  San  Lázaro. 

FRANCISCAS    DE    SANTA    CLARA. 

Fundólo  Don  Jaime  el  Con- 
quistador en  1249,  bajo  la  ad- 
vocación de  Santa  Inés.  Un  si- 
glo después  fué  destruido  en  el 
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silio  que  puso  á  la  ciudad  Don 
Pedro  el  Cruel.  Lo  reedificó 
Don  Pedro  el  Ceremonioso  y  lo 
terminó  el  antipapa  Benedicto 
Luna.  Estaba  junio  á  la  puerta 
de  Alcántara,  contiguo  al  de  la 
Merced.  Su  iglesia  era  gótica, 
de  una  sola  nave  muy  espaciosa. 

Fué  demolido  en  1835,  sin 
respetar  el  magnifico  sepulcro 
de  mármol  do  Don  Juan  Ruíz 
Calcena  y  su  mujer,  secretario 
aquel  de  Don  Fernando  el  Cató^ 
lico,  que  estaba  al  pié  del  pres- 
biterio con  un  hermoso  epitafio 
en  versos  latinos,  que  copió  el 
Regente  Villar  en  su  biografia. 
Era  el  sepulcro  do  mármol  blan* 
co,  y  consistid  en  una  magnifi- 
ca cama  imperial  sobre  cuatro 
leones,  y  en  ella  las  estatuas 
yacentes  del  secretario  Cetina 
y  su  mujer,  de  tamaño  natural. 

Las  religiosas  fueron  trasla- 
dadas al  convento  de  San  Fran- 
cisco, donde  actualmente  están. 
Puede  tener  veintiocho  religio- 
sas con  destino  á  beneficencia  • 

BENITAS. 

Fué  priorato  muy  antiguo  de 
la  orden  de  San  Benito,  y  edi- 
ficado en  la  casa  natal  de  San 
Iñigo,  abad  de  Oña,  ó  contiguo 
á  ella,  según  tradición.  El  prior 
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de  San  Benito  firmaba  ya  en  la 
fundación  de  la  orden  del  Se- 
pulcro en  Calatayud.  Dependía 
de  la  abadia  de  Oña  y  era  par- 
roquia de  mozárabes,  cuyo  ho- 
nor conserva  aun  el  convento 
de  religiosas,  que  fué  fundado 
por  la  ciudad  en  i  51 5,  y  con- 
serva el  Ayuntamiento  el  patro- 
nato: está  sometido  al  Ordi- 
nario. 

Guárdase  en  la  iglesia  con 
gran  devoción  una  canilla  de 
San  Iñigo. 

Puede  tener  el  monasterio 
veinticuatro  religiosas  con  des- 
tino á  beneficencia. 

DOMINICAS. 

Fundado  en  1616  por  Don 
José  Palafox,  canónigo  magis- 
tral de  Zaragoza,  cuyo  magni- 
fico sepulcro  de  mármol  se  ve 
á  un  lado  del  presbiterio,  aun- 
que maltratado  por  los  france- 
ses durante  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, en  odio  del  gene- 
ral Palafox.  Es  edificio  grandio- 
so, mas  por  desgracia  poco  só- 
lido. Tienen  estas  religiosas 
colegio  para  educandas,  y  están 
destinadas  á  enseñanza,  pudien- 
do  admitir  veintiocho  religiosas. 
Estaban  sometidas  á  la  jurisdic- 
ción de  la  orden. 
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ligiosas  con  deslino  á  la  ensc 
GAimeLiTAs  DESCALZAS.  ñanzB. 


Fundado  á  principios  del  si-^ 
glo  XVII  (hacia  el  año  1604), 
por  Doña  Leonor  Jiménez,  se- 
ñora joven,  hermosa  y  rica,  mu- 
jer de  Don  Marlin  Miravele  de 
Blancas,  abogado  flscal  de  Za- 
ragoza, el  cual  entró  carmelita 
descalzo  en  aquella  ciudad,  y 
ella  en  esle,  donde  tomó  el 
nombre  de  Sor  Leonor  de  la 
Misericordia. 

Fué  demolido  en  1836:  es- 
taba jonto  al  puente  de  Alcán- 
tara. La  comunidad  se  ha  refu- 
giado en  una  casa  que  fué  de 
los  Señores  de  La  Cerda,  don- 
de vive  con  gran  estrechez  y 
pobreza. 

Puede  sostener  veintiuna  re^ 


GAPUCmNAS. 

Fue  fundado  á  mediados  del 
siglo  XVn,  contribuyendo  para 
ello  Doña  María  Teresa  de  Gur- 
rea  y  Sayas^  mujer  de  Don  Lo- 
pe de  Francia,  virey  de  Mallor- 
ca, que  en  él  entró  religiosa. 

Puede  tener  veintiséis  reli- 
giosas con  destino  á  benefi- 
cencia. 

SALESAS. 

Su  fundación  se  dijo  en  la 
vida  del  Señor  Castellón. 

Puede  tener  cuarenta  reli- 
giosas: hay  en  él  un  buen  cole- 
gio de  educandas. 


Conventos  y  reliquias  cékhres  en  el  Arccdianado. 


AMINON. 


Es  célebre  este  pueblo  por 
el  milagro  ocurrido  en  ¿1,  hacia 
el  año  1300,  en  tiempo  de  Don 
Jaime  el  Conquistador,  y  ca- 
si al  mismo  tiempo  que  ocur- 
rió el  de  los  Corporales  de  Da- 
roca  . 

Habiéndose  quemado  toda  la 
iglesia  y  los  retablos  de  ella, 


quedaron  las  seis  formas  que 
habia  en  los  corporales,  cinco 
pegadas  á  ellos  y  ensangrenta- 
das, y  la  sexta  en  la  hijuela, 
pegada  en  forma  de  levadura. 
Esta  pidió  al  pueblo  Don  Juan  II, 
y  después  de  tenerla  en  su  ora^ 
lorio  la  regaló  á  la  metropoli- 
tana de  Valencia.  La  tradición 
asegura  que  esto  fué  en  el  dia 
de  San  Clemente,  por  cuyo  mo- 
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tivo  se  hace  la  fiesta  en  aquel     la  donación,  y  los  pueblos  si- 
dia.  guieron  siendo  de  la  comunidad 

Refiere  extensamente  este  mi-     de  Galatayud. 
lagro  el  P.  Argaiz.  fól.  573. 

CIMBALLA. 


ATECA. 


villa  importante  dq  la  comu- 
nidad y  arcedianado  de  Galata- 
yud, y  hoy  cabeza  de  juzgado. 
Tiene  una  magnifica  iglesia  par- 
roquial dedicada  á  la  Asunción, 
en  la  que  habia  antes  un  vicario 
y  veinticuatro  beneficiados,  y 
ademas  otra  iglesia  de  San  Mar- 
tin, que  era  dependiente  de  la 
Peña  de  Galalayud. 

Tenia  también  un  convento 
de  Capuchinos. 

AVANTO. 

Donó  este  pueblo  al  monas- 
terio de  Ofla  Don  Alonso  VII  de 
Castilla,  cuando  se  apoderó  de 
Calatayud,  mas  no  tuvo  efecto 
la  donación. 

El  privilegio  lo  trae  Argaiz, 
fól  578. 

Con  este  pueblo  donó  ademas 
los  de  Cubel,  Monlerde,  Gimba- 
lla  y  Pardos. 

Retirado  el  Rey  a  Castilla,  y 
apoderado  Don  Ramón  Reren- 
guer  del  territorio  de  la  comu- 
nidad, ningún  caso  se  hizo  de 


Célebre  por  el  sagrado  mis- 
terio llamado  el  Sacro  Dubiú, 
de  que  se  tratará  al  hablar  del 
monasterio  de  Piedra,  y  Argaiz 
escribió  largamente  acerca  de 
él  al  fól.  588. 

IBDES. 

Pueblo  muy  rico  en  otro 
tiempo  (contiguo  al  monasterio 
de  Piedra),  hoy  bastante  decaí- 
do. Tenia  un  Cabildo  de  un  vi- 
cario y  diez  y  seis  beneficiados. 

Es  muy  notable  en  él  una  er- 
mita de  Nuestra  Seúora  de  la 
Soledad,  en  una  hermosa  cue- 
va, con  estalactitas  y  otras  la- 
bores caprichosas. 

MALUENDA. 

Pueblo  de  los  mas  importan- 
tes de  la  comunidad  y  arcedia- 
nado de  Galatayud,  con  un  fuer- 
te castillo  y  en  situación  amena 
á  las  márgenes  del  Jiloca,  con 
tres  parroquias  y  un  convcDlo 
de  religiosas  Carmelitas  Des- 
calzas. 
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La  parroquia  de  Sania  Maria, 
que  era  la  Mayor,  Icnia  un  vi* 
cario  y  siclc  beneficiados,  y 
oíros  tantos  la  de  Santa  Justa 
y  Rufina:  la  de  San  Miguel  te- 
nia un  vicario  y  Ires  benefi- 
ciados. 

Habia  en  este  pueblo  muchas 
familias  nobles»  y  han  salido  de 
él  sujetos  muy  célebres,  de 
los  cuales  dio  noticia  el  P.  Ar- 
gaiz,  fól.  599. 

El  convenio  de  religiosas  Car^* 
melitas  Descalzas,  bajo  la  advo- 
cación de  San  Josef,  lo  erigió, 
hacia  i  644,  un  caballero  de  Ca- 
jatayud  de  la  familia  de  los  Za- 
patas. Las  fundadoras  salieron 
del  de  San  Joaquin  de  Tarazo- 
na,  y  se  hizo  con  sumisión  al 
Ordinario.  Acerca  de  estas  y 
sus  virtudes  traU)  el  P.  Argaiz, 
fól.  474. 

Subsiste  hoy  dia  y  puede  te- 
ner veintiuna  religiosas  con  des- 
tino ala  enseñanza. 

HIEDES . 

Pueblo  no  menos  importante 
que  el  anterior,  célebre  en  la 
historia  de  Aragón  en  tiempo 
de  las  guerras  con  Castilla,  y 
uno  de  los  mejores  de  la  comu- 
nidad de  Calalayud. 

Su   iglesia  está  dedicada   á 

TOMO   L. 
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San  Pedro,  y  en  la  capilla  del  , 
Cristo  está  enterrada  en  un 
magnifico  sepulcro  la  Infanta 
Doña  Leonor,  hija  del  Rey  Don 
Alfonso  XI  de  Castilla,  que  vino 
á  casarse  con  el  Infanle  Don 
Jaime  de  Aragón,  y  murió  don- 
cella, por  la  veleidad  de  este 
Príncipe,  que  en  vez  de  casar- 
se prefirió  profesar  en  la  orden 
de  Montosa,  á  pesar  de  la  poca 
austeridad  de  sus  costumbres. 

Hay  en  este  pueblo  un  con- 
vento de  religiosas  Franciscas 
de  la  Purísima  Concepción,  que 
puede  tener  veintiocho  religio- 
sas con  destino  á  la  enseñanza. 

Lo  fundó  la  comunidad  de 
Calalayud,  el  año  1613,  con 
objelo  de  que  sirviera  para  hi- 
jas de  ella,  como  el  de  la  Con- 
cepción de  Tarazona,  de  donde 
se  trajeron.las  primeras  religio- 
sas. Conservó  la  comunidad  el 
patronato  de  este  convento,  has- 
ta que  fué  exlinguida  en  1834, 
y  solia  socorrer  generosamente 
á  este  y  al  de  Maluenda. 

De  este  pueblo  se  habló  ya 
al  tratar  de  las  antigüedades 
de  la  diócesis.  Ha  sido  patria 
de  muchos  hombres  célebres, 
entre  ellos  el  Cardenal  Lobera, 
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del  célebre  Don  Juan  Fernán-    ca,  antes  de  ser  monje  Bene< 


dez  de  Heredia,  Maestre  de  la 
orden  de  San  Juan,  del  Arzo- 
bispo de  Zaragoza  Don  Garcia 
Fernandez  de  Heredia,  del  Re- 
gente Villar,  y  de  otros  mu- 
chos que  cita  Argaiz,  fól.  608 
y  siguientes. 

TOBED. 

Conjclúrase  que  fué  el  7o- 
venisa  de  que  habló  Marcial. 

Fué  hasta  estos  últimos  tiem- 
pos de  señorío  de  la  orden  del 
Sepulcro,  que  ponia  en  él  un 
tjomendador  ó  un  vicario. 

Es  célebre  este  pueblo  por 
el  santuario  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Tobed,  y  por  otra  efigie 
de  la  Virgen,  que  se  dice  pin- 
tada por  San  Lucas.  De  la  otra 
efigie  antigua  de  la  Virgen,  se 
sacó  testimonio  de  haber  suda- 
do copiosamente  antes  de  la 
expulsión  de  los  moriscos,  se- 
gún ya  se  dijo  anteriormente. 

.  La  consagración  de  esta  igle- 
sia la  remonta  Villar  al  año  de 
1066,  según  un  Breviario  an- 
tiguo que  él  vio.  Bueno  fuera 
verlo  ahora  y  reconocer  la  fe- 
cha detenidamente.  Cerca  del 
pueblo  está  la  cueva  donde 
«San  Iñigo  hizo  vida  anacoréti- 


dictino. 


TORA ALDA. 


Pueblo  principal  de  la  co- 
munidad, en  cuyo  territorio 
está  la  ermita  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Gigüela,  que  se  supo- 
ne ser  del  tiempo  de  los  godos, 
y  haberle  dado  culto  los  mo- 
zárabes, resistiendo  los  de  Tor- 
ralba  á  los  ataques  del  Rey  Mar- 
silio  de  Zaragoza,  y  apare- 
ciéndoseles  la  Virgen  en  este 
sitio. 

La  tradición  tiene  pocos  vi- 
sos de  verdad  en  el  hecho  mis- 
mo de  hablarse  del  Bey  Mar- 
silio  y  de  cristianos  en  Tor- 
ralba  por  aquel  tiempo,  vencien- 
do á  los  moros  de  Zaragoza. 

TORRELAPAJA. 

De  este  pueblo  y  -de  Ver- 
dejo SO  dijo  ya  al  tratar  de  San 
Millan.  Al  hablar  de  él  Ar- 
gaiz,  cita  unos  versos  antiguos 
notables  por  su  rudeza,  que  se 
encontraron  en  un  pergamino 
que  declaraba  las  varias  reli- 
quias guardadas  en  aquella  í<rle- 
sia  (1), 

(I)    Argacz,  fél.  628. 
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VJLLARROYA. 

Pueblo  imporlante  y  de  los 
principales  de  la  comunidad  de 
Calalayud.  Su  iglesia,  dedicada 
al  Apóstol  San  Pedro,  estaba 
servida  por  un  vicario  y  veinti- 
nueve beneficiados,  formando 
un  cabildo  el  mas  importante 
del  arcedianado.  después  de  los 
de  Calata yud.  Fué  muy  célebre 
esta  villa  en  las  guerras  entre 
Aragón  y  Castilla. 

En  su  término,  y  sobre  un 
monte  muy  elevado,  está  el  cé- 
lebre santuario  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Sierra,  de  que  ha- 
blan varios  autores,  entre  ellos 
Faci  y  Blasco  de  La  Nuza  (1). 
Tenia  mucha  devoción  á  esta 
Yh*gen  San  Pascual  Bailón.  Su 
santuario  y  hospederia  padecie- 
ron mucho  en  la  guerra  de  la 
Independencia,  habiéndose  per- 
dido, por  desgracia,  entre  las 
joyas  robadas  aquella  de  que  dio 
noticia  Masdeu ,  y  de  la  cual  se 
habló  en  el  tomo  anterior  (2). 


(1)  Tomo  I,  lib.  3.^  cap.  9. 

ítem,  Huíoriade  Nuestra  Señora  de  /a 
Sierra,  por  Don  Joaquín  López.  En  Pam- 
plona, año  1790*.  un  cuaderno  en  4.® 

(2)  Pá^.  78.  Segiin  noltcias  posteriores 
nada  se  sabe  acerca  de  su  paradero. 


VILLALENGUA. 

Es  priorato  de  la  orden  do 
San  Juan. 

Tiene,  entre  otras  cosas  no- 
tables, varias  reliquias  de  San 
Gervasio  y  Protasio,  que  reco- 
nocidas recientemente  aparece 
que  son  dos  vértebras  de  la  co- 
lumna vertebral,  dos  huesos  de 
las  caderas,  un  fémur,  tres  ti- 
bias, un  peroné  y  dos  calcá- 
neos. 

El  reciente  hallazgo  de  las 
reliquias  de  San  Ambrosio  con 
otras  de  San  Gervasio  y  Prota- 
sio. en  la  catedral  de  Milán,  en 
el  año  de  1864,  hace  imporlan- 
te el  conocimiento  de  estas  re- 
liquias. 

La  tradición  supone  que  aque- 
llas se  hallaron  milagrosamente 
en  una  ermita  cercana  á  Villa- 
lengua. 

Hay  también  una  ampollila 
con  sangre  de  los  Santos,  la 
cual  conocieron  liquida  varios 
sujetos  del  pueblo,  que  aun  vi- 
ven. Mas  hoy  ha  cesado  ya  este 
milagro,  aun  cuando  la  ampo- 
Hita  conserve  los  vestigios  de 
haber  estadc  liquida  en  algún 
tiempo. 
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Alcalá  de  Moocayo,  Bulbuenle 
y  Vera.  En  lodos  los  tres  pue- 
blos corrcspondia  al  abad  la 
presentación,  y  el  Obispo  daba 
la  institución  canónica.  En  Li- 
tago  presentaba  el  deán  de  Ta- 
razona,  pues  aunque  tenia  ju- 
risdicción temporal  el  abad,  la 
iglesia  era  de  los  deanes.  Con 
todo  los  vicarios  concurrían  á 
los  entierros  de  los  abades  y 
otras  funciones  de  Veruela  con 
su  cruz  parroquial. 

PIEDRA    (abadía    DE). 

Carenas:  la  iglesia  dedicada 
á  Santa  Ana.  Era  señor  de  este 
pueblo  en  lo  temporal  y  espiri- 
tual el  abad  de  Piedra,  que  nom- 
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braba  al  vicario  y  beneficiados. 

CONDADOS   DE  MORATA   Y   ARARHA. 

Tiene  el  Cpndado  de  Morala 
patronato  de  las  iglesias  en  va- 
rios pueblos  de  su  señorio  en  la 
comunidad  de  Galatayud,  que 
son  Chodes,  La  Yilueúa  (que 
luego  pasó  á  la  casa  de  Aranda), 
Purroy,  Valtorres,  Villanueva 
do  Jalón  y  Morala,  llamada  del 
Conde,  á  diferencia  del  olro 
pueblo  del  mismo  nombre,  que 
se  dice  de  Morala  Jiloca. 

El  pueblo  de  Sastrica  era  del 
condado  de  Aranda,  dentro  tam- 
bién del  territorio  de  Calala- 
yud. 


CAPITULO   VIGÉSIMOTERCERO. 


MONASTERIO   DE   FITERO. 


Calálogo  de  sus  abades. 


Aunque  este  monasterio  era 
exento  y  su  abad  señor  de  Fi- 
lero en  lo  espiritual  y  lempo- 
ral,  con  jurisdicción  casi  epis- 
copal y  territorio  veré  nullius, 
es  lo  cierto  que  en  su  origen 
dependió  del  Obispo  de  Tara- 
zona,  y  su  terrilorio  formó  par- 


te de  la  diócesis.  Por  ese  mo- 
tivo se  Iiace  preciso  decir  algo 
de  él,  tanto  mas  que  al  hablar 
de  San  Raimundo  se  dieron  al- 
gunas noticias  acerca  del  origen 
de  este  célebre  monasterio. 
En  la  Era  H  78  (año  1140). 

el  Emperador  Don  Alonso  y  sa 


_  Cap.  XX UI.  Catálogo 
mujor  hicieron  donación,  de  un 
cortijo  ó  granja  {villida),  llama- 
do Nienzabas,  en  el  mojile  Ver- 
ga, según  queda  dicho,  á  Don 
Durando  y  sus  socios,   proce- 
denles  del  monasterio  de  Scala 
Dei.  Fuera  que  San  Raimundo 
viniese  con  él  desde  Gascuña, 
fuera  que  tomase  el  hábito  en 
el  pobre  monasterio  que  el  fun- 
dador  Durando    construyó   en 
aquel  paraje,  ó  que  este  lo  ha- 
llase fundado,  es  lo  cierto  que 
le  sucedió  en  la  abadia  San  Rai- 
mundo, y  que  en  H46  ya  se 
titulaba  abad  do  Nienzabas,  se- 
gún aparece  de  la  donación  del 
Emperador  Don  Alonso,  de  que 
se  habló  ya  en  la  vida  de  esle 
Santo.  En  la  Bula  que  expidió 
Eugenio  111,  en  que  llama  á  San 
Raimundo  Ahhali  de  Nengabas, . . 
et  prmfalum  locum  de  Nencebis 
in  quo  Divino  estis  mancipali 
obsequio,  le   confirma  el  Papa 
los  diezmos  y  pastos  que  tenian 
en  Nienzabas,  Fitero,  Veruela 
y  la  Oliva.  Lleva  esta  Bula  fe- 
cha de  H47.   Pero  su  auten- 
ticidad es   muy  problemática. 
El  P.  Manrique,  en  sus  Ana^ 
les  ciskrcienseSf  rehuyó  el  exa- 
men de  ella,  y  dejó  á  los  eru- 
ditos averiguar  la  certeza.  Sus 
palabras  son   estas:   i^Qualiler 
aulem  in  eodem  privilegio  OH- 
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va  atque  Verola  inter  bona  Nien- 
zabensis  Ecclesias  memoranlur 
relinquo  aliis  si  velint  exami^ 
nandum.y>  (1) 

En  mi  juicio  el  P.  Manrique 
no  se  atrevió  á  decir  lo  que 
pensaba  acerca  de  ella.  Por  mi 
parte  confieso  francamente  que 
la  tengo  por  muy  sospechosa  y 
aun  por  apócrifa.  Habiendo  ve- 
nido el  original  á  la  Academia 
de  la  Historia,  donde  se  ha  po« 
dido  reconocer  con  mayor  de- 
tención y  esmero,  ha  parecido 
lo  mismo  á  los  paleógrafos  in- 
teligentes que  la  han  recono- 
cido. 

Los  motivos  que  tengo  para 
dudar  son: 

!.•  La  concesión  de  diez- 
mos por  el  Papa.  Si  los  Cister- 
cienses,  en  la  época  de  su  ma* 
yor  fervor,  habian  de  acaparar 
diezmos  como  los  Gluniacenses, 
¿á  qué  se  habia  salido  San  Ro- 
berto á  fundar  nuevo  instituto? 

2.''  Con  fecha  posterior  á 
esta  Bula  concedió  el  Obispo  de 
Tarazona  á  San  Raimundo  los 
diezmos  de  lo  que  sus  monjes 
cultivasen  con  sus  propias  ma- 
nos ó  con  animales  propios  del 
monasterio:    ¿cómo  se   aviene 


(i)    Manrique,  Ármales  cisiereienses,  [o- 
mo2.*^,fól.  108,  col.  l.»(añon48,cap.8.) 
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cslo  con  la  concesión  anterior 
del  Papa,  en  que  da  los  diezmos 
y  pastos  de  las  granjas  del  mo- 
nasterio? 

3/  Es  de  notar  que  la  do- 
nación de  Fitero,  ó  mejor  dicho 
Castellón,  no  se  hizo  á  San  Rai- 
mundo basla  elafto  H51. 

4/  La  donación  de  Verue- 
la  se  hizo  en  1146  al  monasle- 
rio  de  Scala  Dei,  y  no  constan- 
do  cesión  de  este  al  de  Nienza- 
bas,  mal  podia  tener  por  suyo 
San  Raimundo  lo  que  el  conde 
de  Alares  habia  dado  al  pri- 
mero. 

5.**     Lo  mismo  sucede  con 

la  donación  de  lá  Oliva.  Esla 
se  hizo  al  monasterio  de  Sca- 
la Dei  por  el  Conde  Don  Ra- 
món en  U49,  luego  no  podia 
ser  del  de  Nienzabas  en  1147. 
En  1216  concedió  el  Obispo  de 
Pamplona  al  monasterio  de  la 
Oliva  la  exención  do  diezmos, 
reservándose  el  cuarto  de  ellos 
y  las  cenas  episcopales  (1).  Có- 
mo pues  dice  la  Bula  locum  de 
Oliva  cum  lerris,  gratigiis,  de- 
cimis,  pascáis  el  perlinentiissuis. 
6/     El  mismo  nombre  de 
Fiteró  es  también  motivo  para 
sospechar,  pues  el  lugar  se  lla- 
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maba  Castellón,  y  el  vulgo  lo 
principió  á  llamar  Fitero,  por 
estar  sirviendo  de  hilo  en  la 
raya  de  Castilla  y  Navarra,  co- 
mo dice  el  romance  vulgar: 


(i)    Trftggta,  lomó  4.®,  MS.,  fól.  193. 


Harto  era  Castilla 
menguado  rincón, 
cuando  Amaya  era  corle 
y  Hilero  el  moion, 

aunque  algunos  críticos  supo- 
nen que  no  sea  á  este  Fitero  al 
que  alude  ese  cantarcillo. 

Por  todas  estas  razones  pare- 
ce que  no  se  puedo  dar  como 
cierta  la  cilada  Bula,  sino  que 
induce  sospechas  de  haber  sido 
ungida  cuando  %n  el  siglo  si- 
guiente se  fraguaron  otros  do- 
cumentos análogos  por  los  mon- 
jes del  siglo  XHI,  con  objeto  de 
favorecer  sws  pleitos  con  los 
Obispos  sobre  diezmos  y  exen- 
ciones. Este  parece  que  ademas 
debió  querer  afectar  cierU  su- 
perioridad sobre  los  monasle- 
rios  hermanos  de  Veruela  y  ¡a 
Oliva,  superioridad  que  podia 
fundar  justamente  en  razones 
de  antigüedad,  pero  no  de  su- 
misión y  dependencia  por  algún 

tiempo. 

Las  primeras  donaciones  y 
compras  hechas  por  San  Raí- 
mundo  le  llaman  constanlemen- 
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le  abad  de  Nescebas  ó  Nence-' 
bas.  Este  pueblo  se  halla  es* 

crilo  Necebas,  Necebas  (Nen- 
cebas),  Nescebas,  Niencebas, 
Nienzabas  y  Trienzabas.  Mas 
de  ciento  veinte  escrituras  de 
compras  y  donaciones  de  tiem- 
po de  San  Raimundo  contiene 
el  tumbo  de  Pitero.  Noventa  le 
llaman  abad  de  Castellón;  unas 
veinte,  de  las  mas  antiguas, 
abad  de  Nescebas,  y  solamente 
cuatro  de  los  últimos  años  de 
su  vida,  1156  y  57,  le  llaman 
abad  de  Filero,  ó  de  Fiterio  vel 
Casíélione.  Guillermo  y  los  de- 
mas  monjes  sucesores  de  San 
Raimundo  se  llaman  constante- 
mente abades  de  Fitero,  y  nun- 
ca de  Castellón.  Se  ve  pues  que 
en  los  cuatro  últimos  años  de  la 
vida  de  San  Raimundo  se  cam- 
bió el  nombfiB  de  Castellón  en 
el  de  Fitero,  desde  H56  á 
li^O. 

Los  privilegios  de  los  Reyes, 
los  mas  antiguos  y  curiosos  son 
los  siguientes: 

El  Emperador  Don  Alonso 
VII  dio  el  despoblado  de  Nien- 
zabas, año  1140. 

Don  Sancho,  Rev  de  Castilla, 
les  concedió  el  castillo  de  Tu- 
iTigen  y  Aftamaza,  y  existen  las 
confirmaciones  Je  Alonso  Vil, 
VHI  y  IX  que  asi  lo  declaran. 

TOSIÓ   L. 
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La  concesión  de  Don  Sancho 
es  de  la  Era  1195  (año  1157), 
y  'fel  Emperador  Don  Alonso 
dice: 

Ego  Adephonsus  Hispaniarufn 
imperalor  hoc  factum  filii  mei 
Regis  Sancii,  et  menm,  roboro 
et  confirmo. 

Privilegio  del  Rey  Don  Fer- 
nando para  que  puedan  venir 
doce  moros  castellanos  á  poblar 
en  Turugen:  año  1222. 

En  la  misma  era  1195  el  Rey 
de  Navarra  concede  á  San  Rai- 
mundo exención  do  barcaje. 

La  traslación  á  Fitero  se  hi- 
zo en  1152:  en  1151  aun  se 
titulaba  San  Raimundo  Nienza* 
bensis  Abbas\  pero  al  año  si- 
guiente tomó  el  titulo  de  abad 
de  Filero,  y  la  confirmó  en  el 
mismo  año  el  Papa  Eugenio  lil. 

Niencebas  dista  solamente 
dos  leguas  del  monte  Verga,  y 
está  dentro  de  Castilla:  Fitero, 
por  el  contrario  es  de  Navarra. 
Con  todo  al  fundarse  el  monas- 
terio pertenecía  á  Castilla,  mas 
en  3  de  Octubre  de  1374  se  de- 
claró pertenecer  á  Navarra,  por 
sentencia  del  Legado  apostólico 
Guidon,  pariente  del  Rey  de 
Francia,  á  quien  quiso  hacer 
este  obsequio  en  perjuicio  de 
Enrique  IV  de  Castilla. 

El  abad  de  Fitero  preléndia 
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que  era  veré  nullius,  y  de  he-    deteriorado  y  de  menos  valer 


cho  ejercía  jarisdiccion  cuasi 
episcopal;  y  nombraba,  no  so- 
lamente el  monje  que  habia  de 
ser  párroco  de  Fitero,  sino  tam- 
bién vicario  general  y  fiscal 
eclesiástico  para  la  villa  de  Fi- 
lero y  su  distrito. 

Era  también  seQor  territorial 
de  Fitero,  y  al  ser  nombrados 
los  abades  obligaban  al  Ayunta- 
miento á  prestarles  vasallaje  y 
salir  á  recibirlos  fuera  del  pue- 
blo :  habiéndolo  resistido  el 
Concejo  perdió  el  pleito  en  el 
Consejo  de  Navarra,  el  año 
1594,  por  sentencia  dada  en 
16  de  Febrero. 

La  iglesia  del  monasterio  se 
construyó  por  el  célebre  Arzo- 
bispo de  Toledo  Don  Rodrigo 
Jiménez  de  Rada,  que  se  hizo 
labrar  allí  su  sepulcro,  y  donó 
al  monasterio  una  hacienda  in- 
mediata, que  era  de  su  abuelo 
Don  Pedro  Tizón.  Unos  huesos 
que  hay  en  una  arquilla  dentro 
del  sepulcro  se  cree  sean  los 
del  dicho  Don  Pedro  Tizón,  se- 
gún dice  el  tumbo  ó  libro  na- 
ranjado. La  iglesia ,  aunque 
grandiosa  y  de  una  dilatada  na- 
ve, es  de  escaso  ornato,  nota- 
ble por  su  severidad.  Hoy  dia 
sirve  de  parroquia,  y  anejo  á 
ndU  Mlá  el  claustre,  aunque  muy 


que  los  de  Veruela  y  otros  mo- 
nasterios Cistercienses. 

Parece  pues  inconcuso  que 
el  monasterio  de  Filero  es  el 
mas  antiguo  de  la  orden  Cister* 
cíense  en  España. 

El  tumbo  de  Fitero,  llamado 
por  otro  nombre  el  nuranjaio, 
fué  escriXo  en  1654  por  «1  P. 
Fr.  Manuel  Bautista  Rios,  prior 
y  archivero  del  monasterio,  y 
de  orden  del  abad  Don  Fr.  Plá- 
cido de  Corral  y  Guzman.  Con- 
tiene, no  solamente  los  privile- 
gios, Bulas,  donaciones,  com- 
pras, adquisiciones,    censos  y 
aniversarios,  sino  también  cons- 
tituciones y  ireformas,  nombres 
de  algunos  abades,  sus  recibi- 
mientos y  homenajes  por  la  vi- 
lla, y  las  profesiones  y  tomas 
de  hábito  de  algunos  monjes  en 
los  siglos  XVI  y  XVll,  que  fue- 
ron los  de  mas  esplendor  del 
monasterio. 

Desde  fines  de  aquel  siglo, 
1686,  no  tuvo  cuidado  desegair 
escribiendo  en  el  tumbe,  y  es 
que  por  entonces  principiaron 
los  bandos  y  tristes  parcialida- 
des, que,  relajando  la  discipli- 
na monástica,  hicieron  decaer 
no  poco  á  tan  célebre  monas- 
terio. 

El  tumbo  contiene  en  su  por- 
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tada  la  cruz  de  Galatrava,  y  en     zos  dos  de  Alcántara  y  otras  dos 
los  cuarteles  de  sus  cuatro  bra-    de  Monlesa^  con  este  dístico: 

MililiíB  ordinibus  floret  Cistercius  ordo 
Quatíwr  ense  sibi  Calatrabam^  subdil  Hilera. 

ABADES    DE    FrTERO. 


f  /  Durando:  funda  en  Yer- 
ga  con  doce  monjes  de  Sea- 
la  Dei.  uno  de  ellos  San  Raí* 
mundo. 

2/  Por  muerte  del  abad' 
Durando  en  Nienzabas  es  ele- 
gido-abad San  Raimundo,  que' 
era  prior.  En  1152  traslada  el 
monasterio  de  Nienzabas  á  Fi- 
lero. 

3.*    Guillermo.  Aparece  ya* 
como  abad  de  Fitero  en  1161, 
lo  que  acredita  la  opinión  de 
haber  muerto  San  Raimundo  e) 
afta  anterior  en   Ciruelos.   El 
Rey  Don  Alfonso,  en  1 16&  le 
confirma  la  donación  de  Tudi- 
gen  y  Castellón.  El  Rey  Don 
Sancho  de  Navarra  le  concede 
salvaguardia. 

4/  Marino:  año  1184  (1).- 

5.*  Pedro  Kesada:  11«7. 


(i)  Está  copiado  el  principio  de  este- 
abacioiogio  del  tumbo  de  Filero.  En  toda» 
lai  partidas  dice  como  en  esta:  «ítem  D. 
Fr.  Marino:  faé  electo  y  nombrado;  resi- 
día y  gobernaba' en  Fitero,  año  1184.»  Las 
fechas  primeras  no  inspiran  fpran  confianza. 


6/  Armenio:  1192. 

7.**  Garcia:  1211.  Don  San- 
cho de  Navarra,  con  esta  fecha, 
le  hace  donación  del  lugar  de- 
sierto de  Nienzabas  y  de  Tur- 
dagen. 

8."  Mauricio:  1213. 

O.'*  Guillermo  Fuertes:  1214. 

10.  Bernardo:  1246. 

il.  Guillermo:  1262. 

12.  Arnaldo:  1273.  En  su' 
tiempo  se  mandó  á  los  Concejos 
de  Agreda,  Alfar  o,  Calahorra, 
Antol,  Quel,  Arnedo,  etc.,  que 
defiendan  al  monasterio. 

13.  Rodrigo  Pérez  Gancito: 
1^87. 

14.  Miguel  de  Pamplona: 
1292. 

15.  Juan  de  Epila:  1309. 

16.  Guillermo  de  M^ntpe- 
sat:  1312. 

17.  Rodrigo  de  Cervera: 
t328.  En  tiempo  de  este  abad 
se  apoderó  del  monasterio  Don 
Miguel  Zapata,  por  orden  del 
Infante  Don  Pedro  de  Aragón 
y  del  Gobernador  de  Navarra, 
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con  cuyo  molivo  padecieron  mu- 
cho su  fábrica  y  bienes. 

18.  Juan  de  Menga:  1346. 

19.  GarciadeCervera:1366. 

20.  Juan  Eslella:  1382. 

21.  Hernando  de  Aharzuza: 
1408.  En  su  tiempo  concedió 
el  Rey  al  monasterio  franqueza 
de  cuarteles. 

22.  Juan  d'Anioíi:  1410. 

23.  Beltran  de  Falces:  1411. 

24.  Fernando  Sarasa:  1429. 
Padeció  tanto  el  monasterio  en 
la  invasión  de  1436,  que  el 
abad  con  sus  monjes  hubo  de 
marchar  á  Tudela,  donde  estu- 
vo el  monasterio  de  diez  á  doce 
años,  perdiendo  entonces  casi 
todas  sus  rentas  y  escrituras. 

25.  Garcia  Marqués:  1439. 

26.  MiguelBenedicto:1442. 

27.  Juan  de  Peralta:  1446. 

28.  Pedro  Geroz:  1455. 

29.  Miguel  de  Magallon: 
1465.  El  Rey  Don  Juan  de 
Aragón  y  Navarra  le  concede 
exención  de  cuarteles  por  los 
buenos  servicios  del  monasterio 
y  lo  que  habia  padecido. 

30.  Pedro  de  Griz:  1474: 
Fué  depuesto  de  la  abadia  por 
el  abad  de  Santa  Fé,  visitador 
del  monasterio.  El  abad  que  le 
depuso  fué  Don  Fr.  Jerónimo 
Bolas.  Expulsó  igualmente  del 
monasterio  á  otros  varios  mon- 
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jes,  y  puso  en  su  lugar  á  Fr. 
Pedro  González  de  Esplngas, 
monje  de  Santa  Fé,  según  se 
cree.  El  depuesto  Fr.  Pedro 
Griz  acudió  en  1475  á  quejarse 
al  abad  de  Scala  Dei,  como  su 
juez  y  superior  inmediato.  Man- 
dó este  á  los  abades  de  Oliva  y 
Piedra  visitaran  el  monasterio 
y  repusieran  las  cosas  á  su  ser 
y  astado,  y  que,  después  de  re- 
poner al  abad  depuesto  y  resti- 
tuidos los  monjes  á  su  casa,  re- 
formasen con  cordura.  Al  mis- 
mo tiempo  el  Merino  del  terri- 
torio, por  orden  del  Condesta- 
ble, mandó  al  abad  Fr.  Pedro 
de  Esplugas  saliese  del  monas- 
terio y  de  sus  términos,  ha- 
ciendo que  los  vecinos  de  Fi- 
lero jurasen  por  señor  temporal 
á  dicho  Fr.  Pedro  Griz. 

31.  ()urante  estos  disturbios 
aparece  nombrado  como  abad, 
en  1476,  Don  Fr.  Juan  de  JMar- 
cilla,  no  se  sabe  por  quién  ni 
cómo,  y  á  este  siguió  el  ya  ci- 
tado. Dícese  que  resignó  en  ¿1 
Fr.  Pedro  Griz  en  10  de  Marzo 
de  1475. 

32.  Don  Fr.  Pedro  González 
de  Esplugas,  que  fué  expulsado 
del  monasterio  y  repuesto  el 
dicho  Fr.  Pedro  Griz. 

33.  Don  Fr.  Miguel  Peralta, 
nombrado  por  los  monjes  de  Fi- 
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tero  en  1480.  En  el  archivo 
habia  una  Bula»  por  la  que  cons- 
taba que  el  abad  Fr.  Pedro  Gon- 
zález de  Esplugas  renunció  la 
abadía  en  manos  del  Papa  Six* 
to  I Y  á  favor  de  este  abad.  Qui- 
zá se  le  mandara  hacerlo  para 
quitar  escrúpulos.  Murió  el  abad 
Peralta  el  año  1502.  Pero  esta 
resignación  fué  funesta,  pues 
dio  lugar  á  que  se  introdujeran 
las  reservas  y  el  monasterio 
perdiera  su  derecho  de  nombrar 
abades. 

34.  Don  Fr.  Miguel  de  los 
Arcos»  prior  de  Filero»  electo 
por  la  comunidad  y  último  abad 
nombrado  por  el  convento.  Pre- 
Hdia  y  gobernaba  en  Filero,  año 
de  1502  (i). 

35.  Don  Juan»  Cardenal  de 
Santa  Balbina»  fué  nombrado 
abad  por  el  Papa»  á  pesar  de  la 
elección  del  monasterio.  Resig- 
nó la  abadia  en  Don  Miguel: 
ano  1502.  Con  esto  entró  en  el 
monasterio  la  plaga  de  los  co- 
mendatarios» que  aniquiló  la 
disciplina  y  las  rentas  de  este  y 
otros  monasterios»  pues  los  ta- 
les abades  cobraban  la  renta 
de  la  abadia  como  si  fuera  un 
beneficio»  y  dejaban  abandona- 


(i)    Es  el  úUimo  abad  con  quien  usa  es- 
ta frase  el  catálogo. 
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do  el  monaslerio.  Los  libros  de 
Cámara  tasaban  la  abadia  de  Fi- 
tero  en  500  florines. 

36.  El  Dr.  Don  Miguel  de 
Egucs  fué  electo  y  nombrado 
abad  por  el  Papa  el  ano  1502, 
en  virtud  de  la  resigna  que  el 
Cardenal  de  Santa  Balbina  hizo 
en  él,  siendo  canónigo  de  Ta- 
razona  y  clérigo  seglar.  Tuvo  la 
abadia  en  encomienda  por  es- 
pacio de  doce  anos,  durante  los 
cuales  vistió  hábito  seglar,  pero 
al  fin  hizo  profesión  en  19  de 
Marzo  de  1515.  Puede  calcu- 
larse lo  que  fomenlaria  el  rigor 
y  la  austeridad  de  la  vida  mo- 
nástica un  abad  de  esta  especie. 
Con  lodo  una  vez  vestido  el  há- 
bito vivió  con  regularidad  é  hi- 
zo muchas  obras  en  el  monas- 
terio. Fué  abad  hasta  el  aílo 
1540. 

37.  Don  Fray  Martin  de 
Egues,  sobrino  del  anterior. 
El  abad  Don  Fr.  Miguel  de  los 
Arcos ,  vista  la  imposibilidad 
de  sostener  su  elección»  hizo 
renuncia  en  favor  del  Don  Mar- 
tin. Las  reservas  trajeron  consi- 
go las  regQÜas.  El  Emperador 
Carlos  V  nombró»  en  1540, 
por  abad  de  Filero  á  este  pa- 
riente del  abad  anterior,  y  de 
su  mismo  apellido.  Añade  el 
tumbo  de  Fitero  que  ueste  mo- 
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Dasterio  y  los  demás  de  Navar-    aquel  Rey,  pues  vivió  y  murió 


ra  hicieron  resignación  de  sus 
abadias  para  que  este  Empera- 
dor las  proveyese.»  El  Fr.  Mar- 
tin era  natural  de  Tudela^  y 
gastaba  las  rentas  del  monaste- 
rio con  sus  parientes,  no  con- 
sinlienda  hubiera  en  él  mas  que 
diez  ó  doce  monjes  para  tener 
él  mas  que  malgastar  (1). 

38.  Don  Fr.  Luis  Alvarez  de 
Solis.  Fué  nombrado  por  Feli- 
pe II,  pero  no  llegó  á  ser  abad, 
porque  siendo  prior  de  Calatra- 
ya.  Su  Santidad  no  quiso  apro- 
bar la  elección,  ni  él  renunciar 
el  priorato,   por  lo  cual  tuvo* 
solamente  la  presidencia:  aña 
i 583.  Estuvo  en  qI  monasterio 
tres  aúos.  y  fué  muy  celoso  por 
la  reforma:  en  el  tiempo  que  es- 
tuvo edificó  el  dormitorio  nue- 
vo é  hizo  otros  beneficios  al 
monasterio. 

39.  Don  Fr.  Marcos  de  Yi- 
Ualba  fué  electo  y  nombrado 
por  Felipe  II.  y  su  elección  fué 
tenida  por  tan  acertada  como 
las  de  Obispos  que  solia  hacer 


(I)  Inirodújosc  entonces  la  tripartiday 
pues  viendo  los  monjes  que  el  alnd  ni  aun 
les  daba  apenas  de  comer,  transigieron 
con  él  (|ue  tas  rentas  se  dividieran  en  tres 
parles  ¡guales,  una  para  el  abad,  otra  para 
la  comunidad  y  otra  para  la  fábrica.  Con- 
siguióse la  aprobación  ponliñcia  al  cabo  de 
catorce  años,  á  24  de  Agosto  de  1580. 


en  opinión  de  santidad.  Fué 
nombrado  abad  el  año  1588,  y 
murió  á  13  de  Setiembre  (1) 
del  año  1592.  Su  cuerpo  fué 
elevado  y  colocado  en  un  sepul- 
cro de  piedra  en  la  capilla  ma- 
yor. Según  dice  el  mismo  tum- 
bo en  una  nota  marginal,  era 
hijo  del  monasterio  de  Monte 
Sion.  Ganó  ett  el  Consejo  de 
Navarra,  el  aAo  1594,  el  pleito 
para  titularse  señor  de  Filero. 
Hacen  grandes  elogios  de  sus 
muchas  virtudes  Enriqucz  en 
su  menologio  Gisterciense ,  y 
otros  escritores. 

40.  Don  Fr.  Ignacio  de  Ibe- 
ro, natural  de  Pamplona,  hijo 
del  monasterio  de  Nogales,  fué 
nombrado  por  Felipe  II:  varón 
insigne  en  todas  sus  cosas:  fué 
electo  en  1592,  y  murió  en  31 
de  1612,  Era  hombre  de  gran 
virtud  y  saber,  celoso  por  la  re- 
forma ,  y  uno  de'  tos  mejores 
abades. 

41;  Don  Fr.  Felipe  de  Tas- 
sis,  hijo  del  monasterio  de  Her- 
rera, hijo  del  conde  de  Villa- 
mediana  y  natural  de  Madrid. 
Fué  también  sujeto  notable  por 
sus  buenas  costumbres  y  saber; 
varón  de  muchas  letras  le  Ha- 

(i)    Enriqucz,  MeMlogio,  fól.  400. 
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ma  él  tumbo.  Fué  nombrado 
abad  de  Filero  en  1614,  y  mu- 
rió á  15  de  Marzo  de  1615.  En 
los  diez  meses  que  fué  abad  Ira* 
bajó  mucho  por  la  reforma  del 
monaslerio.  En  su  tiempo  se 
hizo  la  parte  superior  del  claus- 
tro» según  una  inscripción  en 
su  friso,  que  dice  asi:  «La  fá- 
i^bríca  del  sobre  claustro  de  este 
i»Real  monasterio,  hizosse  este 
«anno  1615.» 

42.  Don  Fr.  Hernando  de 
Andrade,  natural  de  Betanzos, 
hijo  del  monasterio  de  Monte 
Sien,  varón  de  santas  costum- 
bres  y  noble  prosapia.  Fué  nom- 
brado por  el  Rey  Don  Felipe  III, 
en  1615,  y  murió  á  22  de  Agos- 
to de  1624.  Fué  también  muy 
celoso  por  la  reforma  del  mo- 
nasterio, pero  se  vio  precisado 
i  sostener  grandes  pleitos  con 
Fitero  y  AÍfaro,  de  cuyas  re- 
sullas decayeron  las  rentas  de 
la  comunidad. 

45.  Don  Fr.  Plácido  de  Cor- 
ral, natural  de  Córdoba,  hijo  de 
profesión  del  monasterio  de  Ma- 
tallana,  Taron  de  muchas  le- 
tras, gran  talento,  sanas  cos- 
tumbres y  noble  prosapia.  Nom- 
brado por  Felipe  IV  en  1624. 
Vivia  aun  y  era  abad  en  1658, 
y  aun  debió  vivir  mas  años,  pues 
al  hacer  la  profesión  Fr.  Lucas 


i 


de  los  abades  dé  Fitero.  19Í) 

Urdian,  á  6  de  Enero  de  1659, 
no  se  hace  mención  de  sede  va- 
cante, lo  cual  parece  indicar 
que  seguia  siendo  abad  el  mis- 
mo Fr.  Plácido,  que  un  año  an- 
tes dio  el  hábito  al  novicio  Ur- 
diain.  Fué  el  último  abad  per- 
petuo, y  muy  celoso  por  la  re- 
forma, naciendo  que  se  llevase 
el  Oficio  Divino  con  gran  pausa 
devoción,  y  no  permitiendo  á 
os  monjes  salir  de  la  casa  ni 
tratar  con  seglares,  sino  para 
predicar  y  confesar. 

En  Febrero  de  1642  se  ex- 
presa ya  la  sede  vacante  y  que 
dio  el  hábito  á  un  novicio  el 
P.  Fr.  Jerónimo  de  Álava,  pre- 
sidente en  sede  vacante,  el  cual 
seguia  siéndolo  á  fines  de  1645. 
Desde  esta  época  los  abades  son 
de  cuadrienio,  pues  el  monaste- 
rio estaba  ya  unido  á  la  Congre- 
gación de  Aragón,  que  se  lla- 
maba por  este  motivo  de  Ara- 
gón y  Navarra. 

Las  propuestas  las  hacia  el 
Definitorio  al  Rey,  y  primera- 
mente al  Consejo  de  Navarra, 
que  aprobó  algunos  abades  por 
si,  y  sin  dar  cuenta  á  la  Cámara 
ni  al  Rey. 

Los  monasterios  Cistercien- 
ses  de  Navarra  en  que  nombra- 
ba el  Rey  abades  á  propuesta 
del  Definitorio  eran 
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Sania  Maria  la  Real  de  Fi- 
lero. 
San  Salvador  de  Ley  re. 
Sania  Maria  de  la  Oliva. 
Sania  Maria  de  Iranzu. 
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Santa  Maria  la  Blanca  déMar- 

cilla. 

La  unión  á  la  Congregación 
Gislereiense  de  Aragón,  se  liiio 
en  1652. 


ABADIÜS    DB    CUADRIRNIO. 


44.  Rmo.  P.  Don  Fr.  Ata- 
nasio  de  Cucho.  Consta  su  re- 
cibimienlo  como  abad  de  File- 
ro en  14  de  Setiembre  de  1644: 
era  monje  profeso  del  monas- 
terio de  Sobrado»  en  Galicia» 
perteneciente  á  la  Congrega- 
ción de  Castilla,  nombrado  por 
Su  Majestad  en  10  de  Junio  de 
aquel  ano,  estando  en  Fraga. 
Para  recibir  á  los  abades  snlia 
la  comunidad  con  cruz  levanta- 
da hasta  el  humilladero,  y  en 
pos  de  aquella  el  alcalde  y  regi- 
dores: allí  se  vestia  el  abad  de 
pontifical,  y  marchaban  todos 
en  procesión  á  la  iglesia  del 
monasterio,  donde  se  cantaba 
el  Te  Deum  y  daba  la  bendición 
al  pueblo.  El  alcalde,  al  con- 
cluir el  año,  devolvia  su  vara  al 
abad  en  el  presbiterio,  al  tiem- 
po de  la  misa  mayor,  y  el  abad 
la  entregaba  al  nuevo  alcalde. 

45.  Don  Pr.  Pedro  Jalón, 
profeso  del  Real  monasterio  de 
Santa  Maria  de  Nogales,  de  la 
Congregación  de  Castilla.  Nom- 


brado abad  por  Real  cédula  de 
25  de  Abril  de  1648.  ConsUsu 
recibimiento  como  abad  y  señor 
de  Filero  en  dicho  año,  re- 
gistrado en  el  tumbo  de  esla 
casa. 

Los  monasterios  de  Navarra 
hicieron  por  entonces  un  gran 
donativo  al  Rey,  que  les  ofreció 
por  Reales  cédulas  de  1649  y 
y  1652  nombrar  siempre  aba- 
des para  los  respectivos  monas- 
terios á  monjes  de  las  mismas 
casas. 

46.  Don  Fr.  Benito  López, 
de  unos  sesenta  aAos  de  edad  y 
cuarenta  de  hábito,  prior  de  Fi- 
lero, secretario  de  la  Congrega- 
ción, visitador  de  Mallorca,  de- 
finidor y  procurador  general  en 
Roma.  Fué  nombrado  por  Su 
Majestad  en  28  de  Julio  de  1652. 

47.  Fr.  Bernardo  de  Herbi- 
ti,  natural  de  Pamplona,  hijo 
del  licenciado  Pedro  Érbili  fsic), 
regidor  de  aquella  ciudad.  To- 
mó el  hábito  en  1637,  y  profe- 
só el  2  de  Febrero  de  1658  en 
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manos  del  abad  Corral.  Fué 
nombrado  abad  por  Sa  Majes- 
tad, sin  conlradiccion,  en  4  de 
I  Agosto  de  1656,  siendo  procu- 
rador del  monasterio,  y  vuelto 
á  nombrar  en  20  de  Setiembre 
de  1660. 

En  1669  se  le  volvió  á  pro- 
poner para  abad  en  tercer  lu- 
gar, pero  el  Consejo  informó 
contra  él,  alegando  que  había 
promovido  muchos  pleitos  y 
conflictos  que  aun  pendián  en 
la  Nunciatura.  Habiéndolo  sa- 
bido la  Congregación,  ó  por 
mejor  decir  el  vicario  general 
de  olla,  se  quejó  de  que  se  pi- 
dieran al  Virey  informes  acer- 
ca de  los  sujetos  propuestos  en 
lerna,  pues  los  Vireyes  no  po- 
dían saber  lo  que  pasaba  en  los 
monasterios,  y  se  diferian  los 
nombramientos.  Pero  la  Cáma- 
ra desestimó  aquella  solicitud. 
Si  los  Yircyes  no  sabian  lo  que 
pasaba  en  la  vida  interior,  de- 
masiado sabian  las  rencillas  y 
pendencias  en  que  andaban. 

Volvióse  á  proponer  á  Erbili 
(sic)  en  1676,  alegando  á  su 
favor  el  Defínítorio  que  era  ya 
de  sesenta  años,  que  habia  sido 
abad  un  cuadrienio,  y  en  el  re- 
siduo de  otro  cuadrienio,  secre- 
tario de  la  Congregación,  de- 
finidor, rector  del  colegio  de 
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Huesca  un  año,  visitador  de 
la  Congregación,  observante, 
ejemplar  y  celoso.  Que  era  va- 
sallo fidelísimo  de  Su  Majestad, 
y  que  los  donativos  volui\tar¡os 
que  habia  hecho  el  monasterio, 

3ue  llegaban  á  10.000  duca- 
os,  habian  corrido  por  su  cuen- 
ta, y  muy  apropósito  para  sose- 
gar á  los  de  Fitero,  que  anda- 
ban inquietos  desde  el  último 
tumulto. 

Acudieron  varios  monjes  á 
la  Cámara,  representando  con- 
tra él,  y  diciendo  que  era  vio- 
lento y  prepotente,  y  que  ado- 
lecia  de  otros  defectos,  que  no 
probaron.  Fué  nombrado  abad 
nuevamente  en  14  de  Setiem- 
bre de  1676. 

Cuadrienio  de  1660.  Don  Fr. 
Bernardo  de  Herbili. 

48.  D.  Fr.  Francisco  Fernan- 
dez, natural  de  la  villa  de  Quel, 
obispado  de  Calahorra,  hijo  de 
Pedro  y  Catalina  Fernandez. 
Profesó  á  8  de  Diciembre  de 
1635.  Fué  nombrado  por  Su 
Majestad  abad  en  ^2  de  Diciem- 
bre de  1604*  Iba  propuesto  en 
segundo  lugar,  pero  habiendo 
manifestado  la  Cámara  que,  se- 
gún sus  informes,  las  propues- 
tas hechas  por  el  Definitorio 
eran  muy  parciales,  eligió  el 

Roy  para  abades  de  los  cinco 

2ü 
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ffioíi9^U^icR»  de  :»4i  Doaibramíeii*     roedío  en  proficsv»  iMes 


U>  á  hfS  cinco  que  íbaB  eo  se- 
gando lo^ar. 

Foé  el  úhÚDO  abad  castella- 
no que  hubo  eo  aqoel  snglo  y 
gran  parte  del  síguíeole.  En 
ona  repn:^^otdC'¡oQ  de  los  mon- 
jes castellanos  decían  que  era 
natural  de  Aatol. 

49*  D.  Fr.  Manoel  de  PueTo. 
propuesto  en  primer  lugar  por 
el  Defínítorío,  y  nombrado  por 
Su  Majestad  en  Julio  de  1669. 
Era  natural  de  Aliaro,  hijo  de 
Juan  y  de  Francisca  Oüya. 

Profesó  á  b  edad  de  diez  y 
nueve  aftos,  á  21  de  Selieniibre 
de  1647. 

Prefiriósele  á  Herbiti  en  la 
propuesta  de  aquel  cuadrienio, 
por  la  cordura  y  prudencia  que 
babia  mostrado  en  los  pleitos 
del  monasterio. 

50.  Don  Fr.  Jorge  Alcat.  Iba 
{>ropueslo  en  segundo  lugar  pa- 
ra el  cuadrienio  de  1672,  pero 
fué  nombrado  por  Su  Majestad 
en  5  de  Octubre  de  este  año, 
por  los  malos  informes  que  se 
dieron  contra  el  P.  Herbiti,  que 
iba  propuesto  en  primero. 

Era  el  P.  Alcat  roncales, 
natural  de  Vidangos,  hijo  de 
Gabriel  y  Catalina  Elizalde. 

Profesó  en  16  de  Abril  de 
1633 ,  habiendo  tardado  año  y 


Diciembre  de 
>  á  b  edad  de  Teinlidos 
años. 

Al  espirar  sa  coadrieiiio  fue 
reelegido  abad  el  P.  Don  Fr. 
Bernardo  Herbiti,  «i  14  de  Se- 
tiembre de  1676,  á  pesar  de 
la^  protestas  qae  contra  él  hi- 
cieron al&runos  monjes,  segas 
queda  dicho. 

51.  Don  Fr.  Clemente  de 
Oñate,  predicador  y  lector  de 
teología  moral,  propuesto  eo 
primer  lugar:  fué  nombrado  ei 
^  de  Setiembre  de  1680. 

En  natural  de  la  Tilla  de 
Fadces,  obispado  de  Pamplona. 
Tomó  el  hábito  á  la  edad  de 
diez  y  seis  años,  y  profesó  ea 
25  de  Setiembre  de  1644,  ex* 
presando  el  acta  de  toma  de 
hábito,  que  lo  tomó  en  este  im- 
perial monasterio  de  mano  del 
P.  Fr.  Juan  Urdin,  por  orden 
del  P.  Fr.  Jerónimo  de  Alaba, 
presidente  que  era  en  sede  va- 
cante. 

52.  Don  Fr.  Ildefonso  Ba- 
lanza. Era  prior  del  monasterio 
y  Yicario  general  de  la  curia 
eclesiástica  de  la  villa  de  File- 
ro y  su  distrito,  cuando  fué  nom- 
bradcr  abad  en  29  de  Julio  de 
1684,  yendo  propuesto  eo  pri- 
mer lugar. 
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Era  natural  de  Urroz,  en  Na-    doce  años  y  medio,  el  dia  18 

de  Mayo  de  1667,  víspera  de 
la  Ascensión.  No  consla  cuán- 
do profesó,   pues  como  debió 


▼arra,  hijo  de  Don  Onofre  y  Do- 
fia  Juana  Monreal.  Profesó  á  la 
edad  de  veintidós  años  el  dia 
21  de  Octubre  de  1657. 

53.  Don  Fr.  Bernardo  Mar- 
ticola,  presidente  y  prior  de  la 
eoniunidad  cuando  fué  nombra- 
do abad,  en  25  de  Julio  de 
1688,  yendo  propuesto  en  pri- 
mer lugar.  Habia  &ido  vicario 
general  de  Filero  y  confesor  de 
las  monjas  de  Casbas  en  Aragón . 

Era  natural  de  la  villa  de  Fal* 
ees  en  Navarra,  v  profesó  á'5 
ée  Agosto  de  1663; 

Volvió  á  ser  nombrado  abad 
en  1708. 

54.  Don'Fr.  José  Fermin  de 
Areizaga,  natural  de  Pamplona, 
hijo  de  Don  Pedro  y  Doña  hiés 
de  Egfies.  Profesó  á  la  edad  de 
veintiséis  aflosr  á  4  de  Enero 
ie  1660. 

Fué  nombrado  abad  á  17  de 
Setiembre  de  1692,  yendo  pro- 
puesto en  primer  lugar. 

55.  Mtro.  Don  Fr.  Ángel 
Ibaflez.  Fué  nombrado  ^bad  á 
26  de  Setiembre  de  1696,  yen- 
do propuesto  en  primer  lugar. 

Era  natural  de  Tudela  d6 
Navarra,  hijo  del  capitán  Don 
Francisco  Ibañez  y  Doña  Maria 
Mirafuentes. 

Tomó  el  hábito  de  edad  de 


tardar  algunos  años  á  emitir  sus 
votos,  por  haber  entrado  siendo 
niño,  se  olvidaron  de  anotar 
la  profesión. 

Volvió  á  ser  nombrado  abad 
dos  veces  en  los  cuadrienios  do 
1704ál708yde  1716  á  1720. 
En  los  intermedios  de  estos 
tiempos  fué  dos  veces  rector 
del  colegio  que  la  Congrega- 
ción de  Aragón  tenia  en  la  uni- 
versidad de  Huesca,  pues  era 
maestro  en  teologia  por  la  re- 
ligión, y  una  vez  definidor.  Las 
tres  veces  fué  propuesto  en  pri- 
mer lugar. 

56.  Fr.  Ignacio  de  Ostabat, 
natural  de  Pamplona,  profesó  á 
la  edad  de  veintidós  años,  el  dia 
22  de  Mayo  de  1672.  Habia 
sido  vicario  general  de  Fitero  y 
abad  administrador  del  monas- 
terio de  Marcilla  en  dos  cua- 
drienios, pues  el  monasterio  de 
Nuestra  Señora  la  Blanca  de 
Marcilla  se  hallaba  en  tan  mal 
estado  desde  el  siglo  anterior, 
que  solian  nombrar  abad  algún, 
monje  de  los  otros  cuatro  Gis- 
tencienses  de  Navarra,  por  no 
haber  en  él  sujetos  idóneos. 
Era  ademas  el  P.  Ostabat  muy 
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versado  en  los  negocios»  y  ha- 
bía sido  síndico  de  su  monas- 
terio de  Filero  en  Pamplona  y 
en  Madrid.  Fué  nombrado  abad 
en  29  de  Julio  de  1700»  yendo 
propuesto  en  primer  lusar. 

Sucedióle  en  el  cuadrienio  de 
1704  el  xMlro.  Fr.  Ángel  Iba- 
flez»  según  queda  dicho,  ha- 
.  hiendo  sido  nombrado  para  el 
en  15  de  Setiembre  de  1704. 
A  es  le  siguió  Fr.  Bernardo 
Martínez  de  Arlieda,  igualmen- 
te citado  ya»  y  nombrado  abad 
por  segunda  vez  en  24  de  Oc- 
tubre de  1708. 

iístalíaron  entonces  los  ban« 
dos  y  parcialidades  que  de  mu- 
cho tiempo  atrás  agitaban  este 
monasterio.  Por  una  parte  ha- 
bía parcialidad  entre  castella- 
nos y  navarros,  y  eslos  procu- 
,  raban  que  no  se  diesen  hábitos 
á  los  castellanos,  á  fin  de  que  no 
obtuviesen  la  abadia  sujetos  na- 
cidos en  Castilla,  qué  tuvieran 
voto  en  las  Corles  de  Navarra. 
Quejábanse  estos  de  que  todo 
lo  que  tenía  el  monasterio  ora 
de  Castilla,  dado  por  los  Reyes 
de  Castilla,  y  que  casi  todas  las 
rentas  del  monasterio  estaban 
en  Autol,  Yerga,  Ixea,  Nien- 
zabas  y  San  Pedro,  todos  pun- 
tos de  Castilla,  y  que  el  mismo 
Filero  io  era  cuando  se  fundó 
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allí  el  monasterio,  y  lo  habia 
sido  hasta  que  plugo  á  un  Le«  * 
gado,  algo  pariente  del  Rey  de 
Navarra,  declararlo  de  este  país 
y  quitarlo,  á  Castilla,  á  cuyo 
Uey  lo  disputaba  aquel.  Es  lo 
cierto  que  por  entonces  de  cin- 
cuenta monjes  solamente  siete 
eran  castellanos. 

El  P.  Ardanae,  que  después 
fué  abad,  se  quejó  al  Rey  de 
haber  sido  postergado  por  el 
Definítorio  ¡gran  humildad!  y 
que  este  se  hallaba  dominado 
por  influencias  de  mal  género; 
que  en  cada  monasterio  se  ele- 
gían dos  sujetos  apandillados, 
y  cuando  salía  el  uno  de  abad 
entraba  el  otro»  y  así  eran  siem- 
pre unas  mismas  influencias  las 
que  predominaban  en  el  Defini- 
torío.  Entre  Fas  varias  pruebas 
que  aducia,  era  una  de  ellas 
que  el  P.  Ostabat  hacía  cuatro 
meses  que  estaba  trabajando  en 
Pamplona  á  favor  de  la  eandt- 
datura  del  P.  Martínez. 

De  los  otros  monasterios  hu- 
bo también  quejas  análogas,  y 
especialmente  por  parte  del  mo- 
nasterio de  Leyre,  para  cuya 
abadia  iba  propuesto  un  monje 
gyrovago  y  cortesano,  que  no 
tenía  ganas  de  volver  como  sub- 
dito al  monasterio,  del  que  se 
habia  fugado  dos  veces,  babien- 
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do  sido  preso  por  el  Nuncio  y 
ademas  castigado  por  el  Sanio 
Oíicio. 

Formóse  un  expediente  rui- 
doso, y  habiéndose  probado  la 
escandalosa  parcialidad  del  De^ 
finitorio,  el  Rey  mandó  que  se 
les  diera  á  sus  individuos  una 
nevera  reprensión. 

Entre  las  quejas  dadas  no 
apareció  ninguna  personal  con- 
tra el  abad  Fr.  Bernardo  Marti-* 
nez  de  Artieda,  que  según  que- 
da diclM)  fué  nombrado  para  la 
abadía  en  24  de  Octubre  de 
i  708^  con  cuya  Techa  se  le  ex- 
pidió la  Real  cédula. 

57.  Fr.  Nicolás  Arclanaz,  que 
habia  representado  contra  la 
propuesta  anterior  por  haber 
sido  postergado^  fué  propuesto 
en  primer  lugar,  y  nombrado 
por  Su  Majestad  en  9  de  No- 
viembre de  1712.  También  con- 
tra él  hubo  una  representación, 
en  que  los  siete  monjes  caste- 
llanos de  Fitero  se  quejaban  de 
su  postergamiento.  El  P.  Ar- 
danaz  era  natural  de  Pamplona, 
y  profesó  á  24  de  Agosto  de 
1672,  de  edad  de  diez  y  seis 
afios. 

En  el  expediente  se  decia  en 
obsequio  /suyo,  que  era  buen  va- 
sallo de  Su  Majestad  y  habia 
íádo  abad  de  ftlarcillai  donde 
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había  gobernado  con  gran  ob- 
servancia. 

En  el  cuadrienio  de  1716  á 
1720  fué  abad  el  P.  Miro.  Fr. 
Ángel  Ibañez,  según  queda  di- 
cho. 

58.  Don  Fv.  Joaquin  de  Ar- 
regui,  prior  del  monasterio  y 
propuesto  en  primer  lugar:  fué 
nombrado  en  1 1  de  Noviembre 
de  1720. 

Era  natural  de  Villafranca  de 
Navarra,  y  profesó  á  la  edatl  de 
diez  y  seis  años»  el  dia  19  de 
Marzo  de  1683. 

59.  Fr.  Fernando  Orrio.  Ig- 
nóranse  sus  antecedentes  y  has- 
ta su  profesión,  pues  no  consta 
en  el  tumbo  del  monasterio,  ó 
por  descuido  en  insertarla,  ó 
porque  fué  posterior  al  año 
1686,  en  que  se  anotó  en  él 
la  úllima  toma  de  hábito  que 
consta. 

La  elección  del  P.  Orrio  fué 
muy  notable,  pues  no  venia  en 
la  propuesta.  Ocupaba  en  ella 
el  primer  lugar  Don  Fr.  Ángel 
Ibañez,  según  la  alternativa  que 
solian  guardar.  Hubo  quejas  so- 
bre la  parcialidad  con  que  ha- 
bia procedido  el  Defini torio  en 
esta  y  otras  propuestas.  El  De- 
finitorio  trató  de  vindicarse,  pe- 
ro de  los  informes  que  tomó  la 
Cámara  resultó  que  habia  par* 
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cialidad  y  bandos»  por  lo  cuol^    tergamiento  y  de 
echó  abajo  las   propuestas,  y 


nombró  al  P.  Don  Fr.  Fermin 
Orrio  para  abad,  el  dia  23  dar 
Octubre  de  1724. 

60.  Don  Fr.  Ignacio  Hoyos. 
Propuesto  en  primer  lugar  por 
el  Definilorio,  fué  nombrado  eiy 
23  de  Octubre  de  1728. 

Habiendo  sido  nombrado  si^ 
cario  general  de  la  Congrega» 
cion  Gisterciense  de  Aragón  y 
Navarra,  continuó  en  la  abadia 
hasta  el  mes  de  Julio  de  1733, 
es  decir,  once  meses  mas  del 
cuadrienio.  Era  costumbre  que 
el  abad  que  hacia  de  vicario  ge* 
neral  no  concluyese  su  cargo 
por  el  mes  de  Agosto,  que  erar 
cuando  concluia  el  cuadrienio  y 
solia  precederse  á  las  nuevas 
elecciones,  sino  que  seguia  con 
su  abadia  y  cargo  de  definidor 
hasta  Mayo  del  año  siguiente, 
que  era  cuando  se  reunían  los 
nuevos  abades  en  Capitulo  pro- 
vincial, en  el  cual  se  nombra- 
ba vicario  general,  y  se  propo- 
nía otro  en  su  lugar  para  la 
abadia. 

61.  Fr.  Saturnino  Arriaga, 
prior  del  monasterio  y  propues- 
to en  primer  lugar,  fué  elegi- 
do en  27  de  Julio  de  1733. 

Representó  el  P.  Ovejas  á  la 
,€ámara,  quejándose  de  su  pos* 


que  no  se 
nombrasen  castellanos.  No  se 
le  hizo  caso,  pues  la  Real  cé- 
dula de  Felipe  IV  de  25  de 
Agosto  de^  1649  mandaba  que 
los  propuestos  fueran  hijos  de 
la  casa,  sin  atención  á  que  fue- 
sen'  castellanos  ó  navarros. 

62.  Mtro.  Don  Fr.  ManuM 
Calalayud  y  Amasa.  Fué  nom- 
brado por  la  Cámara  en  I.""  de 
Octubre  á&  1736,  sin  consultar 
al  Rey,  como  se  hacia  antigua- 
mente, á  pesar  de  la  práctica 
que  se  habia  introducido  en 
1716.  con  motivo  de  los  desa- 
cuerdos de  aquella  época. 

Volvió  á  ser  abad  en  el  cua- 
drieniade  1732  á  1756. 

Vivia  aun  á  fines  del  afio 
1764,  pues  en  .una  representa- 
ción que  por  entonces  se  hizo 
contra  las  propuestas  del  Dcfi- 
nitorio,  se  quejaba  el  eiponenle 
de  que  este  alejara  de  las  aba- 
días á  los  hombres  de  mérito  y 
eligiera  á  los  jefes  de  las  par- 
cialidades, siendo  prueba  de 
ello  el  postergamíenlo  del  P. 
Calatayud,  que  era  indudable- 
mente el  hombro  mas  eminente 
que  tenia  la  Congregación. 

63.  Don  Fr.  Nicolás  Lezaun. 
Venia  propuesto  en  primer  lo- 
gar el  P.  Ovejas,  pero  habien- 
do sabido  la  Cámara  que  tanto 
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este  como  el  propuesto  en  se-     do  que  si  hubiera  querido  hu-¿ 


gundo  lugar  eran  cabezas  de  las 
parcialidades  en  que  se  hallaba 
dividido  el  monaslerio,  nombró 
al  P.  Leiaun,  que  era  indife- 
rente á  ellos  y  hombre  de  vir- 
tud» el  cual  venia  propuesto  en 
tercer  lugar. 

Su  nombramiento  Fué  con  fe** 
cha  3  de  Setiembre  de  1740. 

64.  D.  Fr.  Joaquin  Salva- 
dor. Fué  nombrado  en  23  de 
Setiembre  de  1744,  yendo  pro- 
puesto en  primer  lugar,  y  ocu- 
pando los  segundo  y  tercero  los 
PP.  Ovejas  y  Calatayud. 

Habiendo  sido  nombrado  vi- 
cario general  de  la  Congrega- 
ción, siguió  terminado  el  cua- 
drienio, hasta  el  mes  de  Junio 
de  i 749,  según  lo  que  ya  que- 
da dicho  al  hablar  del  P.  Hoyos 
(abad  ^0). 

El  P.  Salvador  volvió  á  ser 
propuesto  para  el  cuadrienio  de 
1756;  pero  el  Consejo  de  Na- 
varra informó  contra  él.  acu- 
sándole de  hombre  viólenlo, 
dominante,  amigo  de  intrigas, 
litigios  y  parcialidades.  Enton- 
ces el  P.  Salvador  dio  un  me- 
morial furibundo  centra  el  coir- 
sejero  Don  Josef  Lanciego,  á 
/|ttien  acusó  de  ser  «I  que  habia 
intrigado  contra  él  en  el  Con- 
sejo de  Navarra,  y  manifesian- 


biera  podido  obtener  mas  car- 
gos en  la  Congregación,  puesto 
3ue  habia  sido  vicario  general 
e  ella*  Imprimió  este  memo- 
rial y  lo  repartió.  Formóse  ex- 
pediente sobre  esto,  y  el  Con- 
sejo de  Navarra  desmintió  lo 
que  decia  contra  el  Señor  Lan- 
ciego: mandó  la  Cámara  reco- 
ger á  mimo  Real  lodos  los  ejem- 
plares del  impreso,  como  se  hi- 
zo, y  que  al  P.  Salvador  se  le 
reprendiese.  Veriñcóse  esto  en 
4758,  con  poca  enmienda  del 
tal  monje,  pues  habiendo  man- 
dado el  vicario  general  que  es- 
tuviera recluido  ocho  dias  en  la 
celda,  representó  á  la  Cámara 
contra  esta  penitencia  de  su 
superior.  Todavia  hizo  otra  re- 
presentación contra  las  pro- 
puestas de  1764,  por  supues- 
to diciendo  que  no  quería  ser 
abad. 

65.  Don  Fr.  Bartolomé  Ove- 
jas. Al  cabo  fué  abad,  y  nom- 
brado en  30  de  Junio  de  1749, 
cuando  dejó  de  ser  vicario  ge- 
neral el  P.  Salvador.  Fué  pro- 
puesto en  primer  lugar. 

En  el  cuadrienio  siguiente  de 
1752  á  1756  fué  abad  el  P.  Ca- 
latayud (abad  62),  ya  citado, 
habiendo  sido  pcopüesto  en  pri- 
mer lugar  y  nombrado  sin  con- 
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tradiccion  ninguna  en  23  de  Oc- 
tubre de  1752. 

En  ei  de  1756,  de  resultas 
de  los  desacuerdos  y  del  volu- 
minoso expediente  que  promo- 
vió el  P.  Salvador,  no  se  halla 
la  minuta  del  abad  que  fué  nom- 
brado para  aquel  cuadrienio. 

66.  Mtro.  Don  Fr.  Adriano 
González  de  Jate.  Propuesto  en 
primer  lugar,  y  ya  lo  habia  sido 
en  segundo  para  el  cuadrienio 
anterior.  Era  maestro  én  teolo- 
gía por  la  Religión.  Fué  nom- 
brado en  27  de  Octubre  de 
1760. 

Volvió  á  ser  abad  en  el  cua- 
drienio de  1768  á  1772,  ha- 
biendo  sido  propuesto  en  pri- 
mer lugar  en  aquella  terna. 

67.  Don  Fr.  Alberico  Echan- 
di.  Suprior  del  monasterio  y 
(iscal  de  la  curia  de  Filero.  Re- 
presentó contra  la  propuesta  el 
P.  Salvador,  alegando  parciali- 
dad en  el  Defínitorio,  como  lo 
mostraba  el  hecho  de  haber  pos- 
tergado al  P.  Calatayud,  según 
queda  dicho.  Con  este  y  otros 
informes  que  se  tuvieron,  la  Cá* 
mará  acordó  devolver  las  pro- 
puestas al  vicario  general  de  la 
Congregación,  y  no  solamente 
las  de  Fitero,  smo  también  las 
de  los  otros  cuatro  monasterios 
de  Navarra.  El  vicario"  general 


Tratado  ZXXXV//. 
manifestó,  que  disnelto  ya  ei 
Capítulo  provincial,  por  su  par- 
te nada  podia  hacer,  y  elogió 
las  propuestas  para  los  cinco 
monasterios,  haciendo  sus  reía* 
cienes  de  méritos,  que  no  eran 
muy  largas. 

La  Cámara  aceptó  por  fin  las 
propuestas,  y  nombró  abad  de 
Fitero  al  P.  Echandi  el  dia  8 
de  Octubre  de  1764. 

Volvió  á  ser  abad  en  el  cua- 
drienio de  1776  á  80. 

En  el  cuadrienio  de  1768 
á  1772  fué  nombrado  Don  Fr. 
Adriano  González  de  Jale,  á  24 
de  Octubre  de  1768. 

68.  P.  Mtro.  Don  José  Ve- 
ra, ex- visitador  de  la  Congrega- 
ción, propuesto  en  primer  lo- 
gar y  nombrado  en  19  de  Se- 
tiembre de  1772.  Era  excelen- 
te teólogo,  hombre  de  virtud  y 
recta  intención,  y  con  todo  des- 
graciado en  el  gobierno  y  falto 
de  todo  paYa  la  dirección  de  su 
monasterio,  de  modo  que  cuan- 
tas veces  mandó,  ocurrieron 
graves  conflictos.  El  mismo  lo 
reconoció  asi  en  el  memorial 
que  dio  en  23  de  Setiembre  de 
1780,  con  motivo  de  haber  si- 
do propuesto  segunda  vez  para 
abad,  diciendo  «que  experi- 
mentó en  su  gobierno  poca 
aceptación  de   los  subditos  y 
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graves  aflicciones  en  su  con- 
ciencia, sin  duda  por  la  falla  de 
prendas  y  de  la  prudencia  que 
forman  un  digno  prelado.» 

Al  fin  aceptó,  según  se  dirá. 

En  el  cuadrienio  de  1776  á 
1780  fué  abad  el  P.  Don  Fr. 
Alberico  Echandi,  nombrado  en 
25  de  Setiembre  de  1780.  Tre- 
ee  monjes  hicieron  una  repre- 
sentación contra  él  y  el  P.  Ve- 
ra, y  aun  mas  contra  el  P.  Ar- 
riaga,  que  iba  en  segundo  lugar. 
•  En  el  cuadrienio  do^  1 780  fué 
nombrado  el  P.  Vera,  en  14  de 
Hayo,  á  pesar  de  su  renuncia. 
Siguióse  un  expediente  contra 
el  Definitorio,  por  haber  ocul- 
tado el  sitio  de  su  reunión  para 
que  no  asistiese  el  Comisario 
Regio,  pero  al  fin  pasaron  las 
propuestas  al  cabo  de  nueve 
meses.  El  Defínitorio  se  queja- ^ 
ba  de  entremetimiento  de  la 
Cámara  en  los  asuntos  monás- 
ticos, y  la  Cámara  acusaba  al 
Definilorio,  porque  fomentaba 
las  parcialidades  en  los  respec- 
tivos monasterios.  Es  muy  posi- 
ble que  todos  tuvieran  razón. 

69.  Mtro.  Don  Fr.  Fernan- 
do Ortega,  propuesto  en  primer 
lugar  y  nombrado  en  14  de  Oc- 
tubre de  1784. 

70.  Pon  Fr.  Bartolomé  Are- 
llano  y  Ap()rregu¡,  propuesto  en 
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primer  lugar  y  nombrado  en  15 
de  Setiembre  de  1788.  En  su 
informe  decia  el  Virey  reco- 
mendándole, que  «sobre  sus 
prendas  religiosas,  su  esclare- 
cido nacimiento,  nivelado  con 
sus  operaciones,  ha  sabido  y  sa- 
brá unir  si^n  repugnancia  lo  re* 
ligioso  con  lo  caballero.!»  Fué 
asi  en  efecto,  pues  gozó  el  mo- 
nasterio de  una  paz,  de  que 
habia  carecido  por  espacio  de 
mas  de  cien  años. 

71.  Don  Fr.  Bernardo  Ar- 
riaga.  Iba  propuesto  en  secun- 
do lugar,  después  del  P.  Vera, 
pero  se  dieron  tan  malos  infor* 
mes  acerca  de  este  por  el  Vi- 
rey,  los  monjes  y  el  mismo  P. 
Arellano,  que  se  prefirió  al  P. 
Arriaga,  nombrándole  en  17  de 
Setiembre  de  1792. 

Pero  también  contra  el  P.  Ar- 
riaga existía  una  representacio(i 
antigua,  en  que  le  acusaban  de 
haber  sido  expulsado  de  la  cor- 
te por  haber  fallado  al  respeto 
al  Gobernador  del  Consejo.  Que 
á  pesar  de  eso  habia  vuelto  allí 
sin  necesidad  ni  permiso,  y  es- 
taba en  casa  de  un  pariente  su- 
yo, sostenido  por  la  parcialidad 
dominante  en  el  monasterio, 
malgastando  los  caudales  do  es- 
te en  agencias  que  no  eran  de 
la  comunidad. 

27 
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Posleriormenle  se  redujo  al 
monaslcrio,  donde  se  llenó  de 
escrúpulos,  de  modo  que  en  un 
informe  que  dio  el  Obispo  de 
Pamplona  en  177C,  después  de 
elogiar  sus  buenas  prendas^  le 
ponía  esle  reparo.  Él  mismo  se 
lo  puso  al  enviar  á  la  Cámara 
su  renuncia,  en  28  de  Setiem- 
bre de  1792,  fundándola  en 
que  «tenia  setenta  y  dos  años, 
y  se  hallaba  sordo  y  balbucien- 
te y  con  poca  tranquilidad  de 
conciencia.»  Concluia  su  repre- 
sentación diciendo  que  ni  el  P. 
Vera,  ni  el  P.  Echandi,  ni  él, 
que  eran  los  propuestos,  ser- 
vían para  mandar.  A  pesar  de 
eso  fué  nombrado  en  17  de  Se- 
tiembre de  1.792,  pero  envió  su 
renuncia  diez  dias  después. 

Mientras  se  dudaba  qué  re- 
solución tomar,  avisó  el  Virey 
de  Navarra  que,  á  pesar  de  su 
renuncia,  habia  pedido  la  sobre- 
carta en  el  Real  Acuerdo.  Du- 
dóse en  darla  una  vez  hecha  la 
renuncia,  pero  al  fin  se  mandó 
al  Acuerdo  la  concediera,  como 
lo  hizo  en. 5  de  Noviembre.  Mas 
en  1795  pidió  permiso  para  re- 
nunciar por  haberse  agravado 
en  sus  achaques,  suplicando  se 
le  concediera  una  pensión  para 
pasar  á  otro  monasterio.  Ha- 
biéndosele concedido  el  permi- 
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so  por  la  Cámara,  renunció  la 
abadia  á  20  de  Junio  del  mis- 
mo año,  en  el  monasterio  de 
Yeruela,  donde  habia  concurri- 
do al  Capitulo  como  definidor 
por  Navarra. 

Para  completar  el  año  que 
faltaba  del  cuadrienio  se  nom- 
bró á 

72.  Don  Fr.  Jerónimo  Ba- 
yona, de  edad  de  cuarenta  y 
dos  años,  párroco  de  Filero  y 
cillero  (1)  del  monasterio:  nom- 
brado en  1 9  de  Setiembre  dc^ 
1795. 

Volvió  á  ser  abad  de  1804 
á  1808. 

73.  Miro.  DonFr.  Blas  Diez, 
prior  que  era  del  monasterio  y 
vicario  general  de  Fitero,  pro- 
puesto en  primer  lugar  y  nom- 
brado en  Setiembre  de  1796. 

74.  Don  Fr.  Martin  Lape- 
driza,  Mtro.  por  la  Congrega- 
ción, prior  que  era  del  monas- 
terio y  propuesto  en  primer  la- 
gar. Fué  nombrado  en  4  de  Oc- 
tubre de  1800. 

Volvió  á  ser  nombrado  en 
1808  y eq  1826. 
En  el  cuadrienio  de  1804  á 


{{)  Especie  de  mayordomo  en  los  mo- 
naslerioR  de  Aragón:  en  otros  lo  Uamaban 
CUierer  {CeilutariusV,  la  palabra  dita  signi- 
ficaba los  Irojes  ó  granero,  y  por  sinécdo- 
que la  renta  díHrímal  guardada  en  eUos. 
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1808  fué  nombrado  el  P.  Ba- 
yona   en  15  de  Setiembre  de 
1804. 

En  el  cuadrienio  de  1808  á 
1812  fué  nombrado  Don  Fr. 
Martin  de  Lapedriza,  pero  con 
motivo  de  la  invasión  francesa 
no  se  pudo  reunir  el  DeGnitorio 
basta  el  año  1815,  turbándose 
el  orden  seguido  por  dos  siglos. 

75.  Don  Fr.  Roberto  Aysa» 
propuesto  en  primer  lugar  y 
nombrado  en  6  de  Noviembre 
de  1815. 
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76.  Miro.  Don  Fr.  Bartolo- 
mé Oteyza,  nombrado  en  pri- 
mer lugar  en  18  de  Agosto  de 
1819.  Terminada  Ja  guerra  ci- 
vil fué  nombrado  en  1826  Don 
Fr.  Martin  de  Lapedríza,  como 
queda  dicho. 

Habiendo  sido  nombrado  otra 
vez  en  29  de  Agosto  de  1830 
el  Mtro.  Oteyza,  fué  el  último 
abad  del  monasterio»  quedando 
suprimido  este  al  espirar  su 
cuadrienio. 


capítulo  vigesimocuarto. 


MONASTERIO    DR   VRRUKLA. 


Catálogo  de  sus  abades. 


La  tradición  de  esta  comu- 
nidad dice,  que  yendo  de  caza 
Don  Pedro  de  Atares  por  cerca 
del  sitio  donde  hoy  está  funda- 
do  el  magnifico  monasterio  de 
Veruela,  le  sorprendió  una  ter- 
rible tormenta,  en  la  que  creyó 
perecer;  pero  alzando  los  ojos 
vio  en  un  árbol  cercano  una  pe- 
queña imagen  do  la  Virgen,  á 
la  cual  ofreció  el  Conde  cons- 
truir una  casa  monástica  en 
aquel  mismo  paraje,  como  lo 
cumplió.  Enséñase  aun  el  sitio 
donde  se  dice  que  se  apareció 


la  Virgen.  La  efigie  se  venera 
en  el  altar  mayor  de  la  iglesia 
del  monasterio,  que  á  duras  pe- 
nas se  ha  logrado  continúe  de- 
dicada al  culto. 

Es  lo  cierto  que  el  Conde  y 
su  madre  hicieron  donación  al 
abad  y  monjes  de  Scala  Dei  de 
todo  el  pueblo  y  términos  de 
Yeruela,  con  sus  aguas,  pastos 
y  demás,  y  también  de  todo  el 
término  de  Maderuela:  la  dona- 
ción lleva  la  fecha  de  la  Era 
1184. 

Allí  nada  se  habla  de  funda- 
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cion  de  monasterio.  Con  lodo> 
los  monjes  de  Scala  Dei  vime* 
ron  á  fundar  allí,  pero  la  obra 
del  monasterio  no  se  concluyó 
hasta  el  aAo  1171,  en  que  se 
instaló  la  comunidad  defínitiva- 
mente.  La  iglesia,  una  de  las 
mas  bellas  y  magnificas  de  Es- 
paña, fué  consagrada  el  aAo  de 
1248  por  el  Obispo  Don  Aznar 
de  Calahorra,  con  asistencia  del 
de  Tarazona  y  diez  abades,  el 
dia  15  de  Noviembre.  Su  fábri- 
ca es  bizantina  y  muy  parecida 
en  su  arquitectura  á  la  catedral 
de  Tarazona,  su  coetánea. 

La  fundación  de  este  monas- 
terio y  la  serie  de  sus  abades 
se  halla  entre  los  apuntes  de 
Traggia,  en  dos  pliegos  que  le 
remitieron  los  monjes  de  Ve- 
ruela,  y  que  contienen  el  catá- 
logo de  todos  los  abades  perpe- 
tuos hasta  el  año  1023,  en  que 
murió  el  último  de  eílos  y  prin« 
cipiaron  los  cuadrienios. 

El  Arzobispo  Don  Fernando 
de  Aragón,  abad  que  fué  de  Ve- 
ruela,  formó  también  otro  ca- 
tálogo, y  lo  copió  y  continuó 
Gondino  de  Lobera,  como  apa- 
rece del  original  que  poseo,  y 
se  ha  tenido  á  la  vista  para 
completar  las  noticias  del  aba- 
ciologio  hasta-dicha  fecha,  pues 
concluye  también  la  lista  con 
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el  nombre  del  últilno  abad  pec- 
pétuo. 

El  P.  Argaiz  dio  también  uo 
extenso  y  curioso  catálogo  de 
abades,  á  la  pág.  634,  que  al- 
canza hasta  el  año  1646,  yes 
el  mas  completo  é  importante. 
Pero  como  quiera  que  este  ya 
sea  conocido  y  el  de  Traggia 
más  moderno  é  inédito,  se  pu« 
blicará  este,  supliendo  lo  qae 
falte  en  él  con  noticias  de  los 
otros  dos,  y  •  completando  los 
abades  de  cuadrienio  por  los 
expedientes  de  la  Real  Cámara. 

Los  que  desearen  mas  noti- 
cias acerca  de  este  importantí- 
simo, histórico  y  monumental 
monasterio  pueden  consultar  la 
citada  obra  de  Argaiz,  y  los 
Hecuerdos  y  bellezas  de  España, 
por  Don  José  Maria  Quadrado, 
Académico  correspondiente. 

La  lista  de  Traggia,  que  es 
mas  clara  y  metódica,  dice  asi: 

Primi  monachi  ad  huno  lo- 
cum  venerunt  ex  monasterio 
Schalm  üeu  quod  esl  in  Basco- 
nia  de  linea  Morimundi. 

Abbales  hoc  ordine  prwfe- 
runtur. 

Primus  Abbas  cum  primii 
monachis  Dom.  Raymundo  Ra- 
món, Fr.  Fierres  Pelit,  Fr.  An- 
tonio Filanova,  Fr.  Hugo  Ra- 
món, Fr.  Bernardo  Pont,  Fr. 
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Amaldo  Carrola,  Fr.  Pierres 
Coral,  Fr.  Guillelmo  Ramón, 
Fr.  Ramón  Dat,  Fr.  Arnaldo 
Bearl,  Fr.  Forlun  Dat,  Fr. 
Bernardo  Sibiana,  Fr.  Guillel- 
mus  Sal. 

Llegaron  el  año  H45  á  Bor- 
ja»  donde  estaba  y  habitaba  el 
fundador  Don  Pedro  de  Atares. 
Este  abad  lo  fué  treinta  y  dos 
años.  Dio  sepulcro  al  fundador 
en  la  puerta  de  la  iglesia,  pues 
no  quiso  olro  puesto.  Aumentó 
las  posesiones  al  monasterio» 
perfeccionó  las  fábricas,  com- 
pró la  mitad  de  Villamayor,  el 
castillo  V  villa  de  Trahit,  llama- 
do Monfort,  los  valles  de  Mo« 
ria,  Gesadon  y  Figuerucla.  Con* 
siguió  de  los  R«yes  de  Aragón, 
Castilla  y  Navarra  donaciones, 
privilegios  y  salvaguardia  para 
el  monasterio  y  todas  sus  pose* 
siones,  etc.  Murió  el  año  H77 
el  dia  1.-  de  Abril. 

Conviene  con  esta  narración 
lo  que  dice  el  Arzobispo  Don 
Fernando,  el  cual  especifica  las 
donaciones,  compras  y  demás 
adquisiciones  del  monaslcrio,  y 
las  fechas  con  que  se  lucieron. 

2.*  Don  Guillelmo  Ramón. 
Obtuvo  de  los  Reyes  muchas 
villas  y  granjas.  Murió  el  año 
1195. 

Conviene  con  esto  Don  Fer- 
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nando,  que  expre.sa  minuciosa- 
menle  cuáles  fueron  eslos  pri* 
vilegios,  que  la  mayor  parle 
son  confirmaciones,  mas  bien 
que  nuevas  donaciones.  Tani*- 
bien  cila  algunas  adquisiciones 
y  permutas,  enlrc  oirás  una  de 
1181  de  lodo  el  heredamienlo 
que  lenian  en  Vera,  con  anuen- 
cia de  Don  Arnaldo  de  Torru- 
bia  {Turre  rúbea).  Maestre  del 
Temple  y  de  lodos  los  frailes  de 
su  caballería. 

3/  Don  Bernardo  de  Cau- 
ta. Alcanzó  del  Obispo  Don  Ra- 
món de  Zaragoza  la  iglesia  do 
Calcena  con  sus  décimas  y  pri* 
micias,  y  del  Rey  Don  Pedro  II 
de  Aragón  el  castillo  de  Ferre- 
llon  y  la  posesión  de  Crox  en 
Borja.  Murió  año  1201. 

4/  Don  Arnaldo  Ramón. 
Adquirió  posesiones:  murió  año 
1203. 

El  catálogo  de  Don  Fernan- 
do de  Aragón  no  le  cila,  pues 
pasa  de  Don  Bernardo  de  Ca* 
fitaá 

S."*  Don  Raimundo  Guillen. 
Compró  la  villa  de  Maiexán  y  la 
Almunia  de  Kpila.  Murió  año 
1215. 

Según  Don  Fernando  de  Ara- 
gón dio  el  pueblo  de  Malcxán, 
eñ  1201,  á  Don  Bellran  de  Ro- 
camador  (de  Rupe  Amatoris)^ 
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el  cual  la  vendió  en  1206  al 
abad  de  Veruela. 

Q."*  Don  Juan  de  Gallur. 
Obluvo  del  Rey  San  Fernando 
confirmación  del  privilegio  de 
salvaguardia,  que  el  Rev  Don 
Sancho  el  Deseado  dio  á  Verue- 
la. Murió  en  1224. 

El  catálogo  de  Don  Fernán* 
do  cila  dos  transacciones  que 
hizo  osle  abad,  ambas  curiosas 
por  diferentes  conceptos.  El 
año  1220  transigió  con  los  mo- 
ros de  Malexán  que  diesen  cada 
año  á  Veruela  200  sueldos  ja- 
queses,  100  en  Enero,  y  los 
otros  100  en  la  fiesta  de  San 
Miguel:  130  mietros  (sic)  de 
musto  en  pila  y  por  zafra  14 
cafizes  de  pan,  dos  partes  do 
ordio  y  una  de  trigo.  Las  pala- 
bras zafra,  mietro  (medida  de 
líquidos,  mas  comunmente  nie- 
tro),  cahiz  (medida  de  áridos) 
son  aun  corrientes  en  Aragón. 

Con  los  clérigos  de  Agreda 
transigió  en  1221  las  diferen- 
cias que  tenia  con  ellos  el  mo- 
nasterio sobre  ios  diezmos  y  las 
defunciones  que  ocurrían  en 
una  granja  que  esle  poseia  en 
Olbega. 

7."  Don  Fernando  de  Tara- 
zona.  Compró  la  posesión  del 
Puente  de  Alagon,  y  obtuvo  de 
Don  Pedro  de  Atares,  nieto  del 
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fundador^  el  castillo  y  villa  de 
Quarlo,  junto  á  Huesca.  Murió 
año  1230. 

El  catálogo  de  Don  Fernando 
de  Aragón  le  llama  Ferranám 
de  Tirasona.  Expresa  que  la  ad- 
quisición del  molino  se  hizo  en 
Noviembre  de  1227,  y  añade 
algunas  adquisiciones  que  hizo 
esle  abad,  entre  las  cuales  la 
mas  notable  es  la  donación  de 
doce  tiendas  junto  á  la  puerta 
de  Cineja,  que  hicieron  al  mo- 
nasterio en  aquel  mismo  año 
Don  Garcia  Pérez  de  Aguilar  y 
su  mujer  Doña  Estefanía.  La  es- 
critura cita  á  todos  los  Obispos 
de  Aragón  y  varios  señores  que 
tenian  en  nonor  algunos  pue- 
blos. Mas  no  conviene  con  el 
catálogo  de  Veruela  ni  en  lo  re- 
lativo áQuarte,  ni  en  la  fecha  de 
la  muerte  del  abad  Don  Ferran- 
do,  que  pone  en  1 .""  de  Julio 
de  1828(7/iioms  Jttíüenvez 

de  kalendis). 

8.*  Don  Pedro,  ó  Juan  Pe- 
dro. Consiguió  del  Rey  Don  Jai- 
me el  Conquistador  licencia  pa- 
ra erigir  lugar  en  Cesadon  (hoy 
se  llama  Alcalá),  con  toda  su 
jurisdicción  y  rentas  reales.  Mu- 
rió año  1232. 

El  otro  catálogo  pone  su  aba- 
diado de  1229  á  1234.  y  lo 
creo  mas  exacto.   Atribuye  á 
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eslc»  y  DO  á  su  antecesor»  la 
transacción  sobre  la  villa  de 
Cuart  (Quarte),  junto  á  Hues- 
ca, y  añado  que  por  la  transac- 
ción se  convino  en  pagar  3000 
ducados  morabelinos  alfonsi- 
nos,  y  que  la  transacción  se 
hizo  cu  1229.  Añade  que  en  la 
composicton  sobre  los  diezmos 
con  Don  Sancho  de  Abones, 
Obispo  de  Zaragoza,  se  llama  el 
dicho  abad  Juan  Pedro. 

9/  Don  Martin  Gil  de  Tra- 
mascalliel.  Impetró  letras  del 
Papa  Gregorio  IX  de  conserva- 
ción de  todas  las  posesiones  de 
Vcruela.  Murió  año  1238. 

El  otro  catálogo  solamente  le 
llama  Don  Martin,  y  añade  que 
Don  Jaime  le  dio  el  Encinar  de 
Vera  en  1234. 

10.  Don  Raimundo  Guillen 
de  Gayan.  Pobló  ¿  Alcalá  y  re- 
paró las  iglesias  del  abadiado. 
Murió  año  1244. 

El  otro  catálogo  le  llama 
Guillermo  Remon  de  Gayan,  y 
pone  el  principio  de  su  abadia 
en  1236,  pero  con  inexactitud, 
pues  hallando  después  una  es- 
critura de  donación  al  abad 
Don  Martin  de  unos  campos  en 
Epila  en  1237,  lo  atribuye  á 
yerro  del  Escribano.  El  motivo 
de  poner  al  abad  Don  Raimun- 
do Guillen  al  año  1234,  es  por 
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hallarse  en  el  concierto  de  los 
términos  entre  Veruela  y  Tras- 
moz  en  la  Era  1274. 

Tampoco  coinciden  las  fe- 
chas de  defunción,  pues  Don 
Fernando  pone  la  del  abad  Don 
Raimundo  á  1."*  de  Febrero  de 
1238.  Mas  luego  introduce  en 
aquel  mismo  año  un  abad  Mar- 
tin, y  luego  en  t239  otro  Rai- 
mundo Guillen,  y  en  1242  otro, 
á  quien  llama  Guillen  Arramont, 
quizá  por  mala  lectura  de  Ab. 
Ramond.  De  todas  maneras  se 
ve  que  esta  cronologia  está  em- 
brollada, y  por  tanto  es  prefe- 
rible la  del  catálogo  de  Traggia. 

1 1 .  Don  Bernardo  de  Asea . 
Pobló  al  Pozuelo  y  á  Villama-> 
yor.  Impetró  letras  Apostólicas 
y  Reales,  confirniatorias  de  to- 
das las  posesiones  de  Veruela. 
Con  el  Rey  Don  Jaime  I  per- 
mutó el  lugar  de  Purujosa  con 
Bulbuénte.  Adornó  la  iglesia, 
para  cuya  consagración  convo- 
có al  Obispo  Don  Aznar  de  Ca- 
lahorra, al  Obispo  Don  Garcia 
de  Tarazona,  á  los  abades  de 
Escala  Dei  y  Portaglonio  en 
Francia,  de  Sacramenia,  Pile« 
ro,  Bugedo,  Oliva,  Herrera, 
Mpnsalud  y  San  Prudencio  en 
España,  á  15  de  Noviembre  dé 
1248. 

Murió  en  el  año  1252. 
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El  oiro  catálogo  de  Don  Fer- 
nando le  llama  Asear,  y  le  alri- 
buye  también  las  ca^la-pueblas 
citadas,  expresando  sus  fechas 
,y  la  consagración  de  la  iglesia. 
Cita  ademas  una  permuta  de 
heredades  en  Lilago,  que  hizo 
este  abad  con  la  orden  del  Tem- 
ple, en  1247;  pero  pone  su 
muerte  en  Noviembre  de  1249, 
lo  que  tampoco  parece  acepta- 
ble, pues  pasa  de  aquel  año 
al  56. 

12.  Don  Andrés  de  Tude- 
la.  Sirvió  al  lley  de  Aragón  en 
el  viaje  á  Soria  para  verse  con 
el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  de 
Castilla,  su  yerno,  y  obtuvo  pri- 
vilegio de  confirmación  de  sal- 
vaguardia. Murió  en  el  año 
1259. 

lÜl  otro  catálogo  solamente 
añade  una  noticia  sobre  una 
concesión  de  un  treudo  en  Epi- 
la  por  el  Cabildo  de  Zaragoza, 
año  1256. 

15.  Don  Bernardo.  Delan- 
te del  altar  mayor  sepultó  al 
Principe  Don  Alonso,  primogé- 
nito del  Rey  Don  Jaime  el  Con- 
quistador, y  único  de  la  Rei- 
na Doña  Leonor.  Murió  año 
1260. 

El  otro  catálogo  no  lo  cita. 

14.  Don  Pedro  Diaz.  Ad- 
mitió el  testamento  do   Doña 
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Maria  Rodríguez,  mujer  que  fué 
de  Don  Jimen  de  Urrea,  para  la 
erección  de  la  capilla  de  Santa 
Catalina.  Murió  en  el  año  de 
1262. 

En  1261  le  cita  el  otro  ca- 
tálogo, llamándole  Juan  Pedro. 

15.  Don  Alaman.  Obtuvo 
un  campo  en  Marbadon,  térmi- 
no de  Magallon,  de  Doña  Ra- 
ma, hija  de  Don  Ramón  de  Pi- 
na y  mujer  de  Don  Tarin  de 
Cortes.  Murió  año  1265. 

Tampoco  lo  cita  el  otro  ca- 
tálogo. 

16.  Don  Fu  Ico.  Consta  de 
muchas  escrituras  las  posesio- 
siones  que  adquirió  para  Ve* 
ruela.  Murió  año  1274. 

El  catálogo  de  Don  Fernan- 
do le  cita  en  1269,  llamándole 
Francisco  Fulco,  al  revés  que 
el  de  Traggia,  que  á  Francisco 
Fulco  le  señala  con  el  n.*  18, 
y  de  1276  al  88. 

17.  D.  Raimundo  de  Blart. 
Obtuvo  de  Don  Martin  Jiménez 
de  Agón  y  Doña  Sancha  Ro« 
meo,  6u  consorte,  el  molino  lla- 
mado de  la  Torre,  entre  Al- 
borile  y  Magallon.  Murió  año 
1276. 

El  otro  catálogo  le  llama  Rai- 
mundo Beart.  Dice  que  obtuvo 
del  Obispo  Don  Martin  de  Ta* 
razona  carta  de  absolución  de 
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los  diezmos  y  primicias  de  Vi- 
]lamayor  y  sus  términos  en 
1275.  Pone  la  fecha  de  su  muer- 
te á  17  de  Febrero. 

18.  Don  Francisco  Fulco. 
Compuso  diferencias  que  hubo 
en  el  leñar  y  pacer  en  los  tér- 
minos de  Alcalá.  Fué  juez  de- 
legado por  el  Capitulo  general 
del  Cister,  para  conocer  y  de- 
cidir un  pleito  de  un  lugar  en- 
tre los  abades  de  Benifazá  y  Es- 
carpe, y  declaró  en  favor  de 
Benifazá.  Murió  el  año  1288. 

El  otro  catálogo  le  cita  al  año 
1285,  y  pone  su  fallecimiento. 
Obiit  10  kals.  Marlii. 

19.  Don  Pedro  Garcés.  Ad- 
quirió de  Don  Artal  de  Luna, 
gobernador  de  Aragón,  la  villa 
de  Alanzar,  por  cuyo  dominio 
útil  los  Marqueses  de  Aytona, 
sucesores  suyos,  pagan  á  Ve- 
ruela  en  cada  un  año  400  rea- 
les do  censal  perpetuo.  Renun- 
ció la  abadía  año  1292. 

El  otro  catálogo  dice  que  hi- 
zo la  torre  y  la  puerta  hasta 
donde  están  unas  letras  que  di- 
cen hasta  aqui  me  fizo.  La  torre 
y  puerta  de  que  aqui  se  habla 
deben  ser  el  torreón  que  sirve 
de  entrada  y  puerta  en  la  mu- 
ralla del  monasterio,  siquiera 
los  torreones  contiguos  y  la  mu- 
ralla los  levantase  mas  adelante 
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el  abad  Marco,  según  veremos 
luego. 

20.  Don  Pedro  de  Tolosa 
1."*  Con  licencia  del  Capitulo 
del  Gister  permutó  la  iglesia  de 
Calcena  por  la  de  Balbuente  con 
el  Obispo  Don  Pedro  de  Tara- 
zona.  Murió  año  1501. 

El  otro  catálogo  no  le  cita. 

21.  Don  Arnaldo.  Alcanzó 
privilegio  y  confirmación  del 
Rey  Don  Jaime  U  de  todos  los 
lugares  y  posesiones  de  Verue- 
la. Murió  año  1305. 

El  otro  catálogo  lo  omite. 

22.  Don  Pedro  de  Tolosa 
2.'  Consiguió  del  Principe  Don 
Jaime,  heredero  de  Aragón, 
confirmación  de  privilegios  de 
todas  las  posesiones.  Murió  año 
1315. 

El  otro  catálogo  dice  que  hay 
acto  de  él  en  el  año  1314.  Obiit 
Z."*  kaU  Junii. 

23.  Don  Martin  de  Epila. 
Asistió  á  Cortes  en  Zaragoza 
en  el  Setiembre,  año  1525,  y 
concordó  con  el  Rey  Don  Jai- 
me el  privilegio  de  la  sal  que 
tiene  Veruela.  Murió  el  año 
1326. 

El  otro  catálogo  solo  dice  que 
hay  un  acto  de  él  en  1318.  Obiit 
idus  Oclobris. 

Pero  á  continuación  añade  el 
siguiente,  que  omite  el  calálo- 

28 
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go  de  Traggia,  por  lo  que  se         Anlcs  de  este  cila  á  Arnaido 


cita  á  pesar  de  esta  omisión  (1). 

24.  Don  Lope  Pérez.  Cons- 
ta en  acto  de  1525»  y  en  la  de- 
claración del  privilegio  gene- 
ral, en  las  Corles  del  Rey  Don 
Jaime  el  II,  Vil  idus  OclobriSy 
año  1325.  Obiil  Vil  idus  Martii. 

25.  Don  Domingo  de  Taus- 
tc.  Asistió  á  la  coronación  del 
Rey  Don  Alonso  IV  de  Aragón, 
y  mereció  su  privilegio  de  to- 
das las  posesiones  del  monaste* 
rio.  Murió  año  1553« 

El  otro  catálogo  dice:  hay  un 
acto  de  1329.  Obiil  nonas  No- 
vémbris. 

26.  Don  Beltran  de  Malve- 
cin.  Asistió  á  las  fiestas  de  la 
coronación  del  Rey  Don  Pedro 
el  Ceremonioso,  y  mereció  su 
privilegio  y  franqueza  para  los 
vasallos;  y  del  Rey  Don  Alonso 
do  Castilla,  llamado  el  Justicie- 
ro, confirmación  de  salvaguar- 
dia para  (odas  las  posesiones 
del  monaslerio.  Murió  año  1347. 

El  otro  catálogo:  Beltran,  sin 
apellido :  consta  en  acto  de 
1346.  Obiit  16  Kals.  Martii. 


(t)  Su  existencia  es  indudable,  pues 
también  lo  cita  Árg-aíz,  fól.  64 j,  col.  I.% 
y  es  extraño  (jue  los  monjes  no  consulta- 
taran  eslp  catálogo,  mas  completo  y  exac- 
to que  el  que  dieron  á  Traggia.  Argaiz  le 
llama  Pérez,  Don  Fernando  le  llama  Pedro, 
traduciendo  literalmente  Petri  por  Pedro. 


Remon,  de  quien  dice  hay  acto 
en  1557.  Qbiit  VII  idus  Aprilis. 
Quizá  sea  el  Arnaido  omitido  al 
nüm.  21  y  haya  algún  error  en 
la  lectura  de  las  fechas. 

27.  Don  Peregrin  de  Epi- 
la.  Gran  defensor  de  los  privi- 
legios pontificios  y  regios  de  la 
religión  y  el  monasterio  de  Ve- 
ruela.  Enterró  en  su  iglesia  al 
grande  y  primer  Conde  de  Lu- 
na, padre  de  la  Serenísima  Rei- 
na Doña  Maria  de  Luna.  Murió 
el  año  1362. 

El  otro  catálogo  dice  que 
consta  en  acto  de  1562,  y  aña- 
de: Este  fué  confesor  del  Con- 
de Don  Lope  de  Luna,  al  cual 
dejó  (será  el  cual  le  dejó)  por 
albacea;  y  en  fuero  (se  sobre- 
entiende consta)  del  Rey  Don 
Pedro  de  augmento  el  cuditione 
monetae.  Año  1560.  Obiil  IV 
nonas  Auguslt, 

28.  Don  Sancho  de  Marci- 
lla  y  Muñoz.  Pariente  y  muy  fa- 
vorecido del  Rey  Don  Pedro  IV 
de  Aragón.  Obtuvo  nuevo  pri- 
vilegio para  el  monaslerio,  y 
franqueza  para  los  vasallos.  Mu- 
rió año  1585. 

El  catálogo  de  Don  Fernando 
de  Aragón  dice:  «Este  está  en- 
terrado en  el  Capítulo  de  Ve- 
ruela,  á  la  parte  del  Roncador, 
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en  la  pared.  Dicen  murió  de 
achaque  de  correr  un  caballo 
en  Borja,  que  fué  allí  á  mos- 
trarse, que  tenia  deferencias 
(sic)  con  ellos.  Otú7...»  No  po* 
tic  fecha»  pero  dice  que  hay  ac- 
to de  él  eti  1382.  Su  sepulcro 
se  conserva  aun  en  la  Sala  Ca- 
pitular del  monasterio.  La  es- 
tatua tiene  una  mueela  roja, 
que  ha  hecho  pensar  fuese  nom- 
brado Cardenal  en  Aviñon  por 
el  Papa  Clemente  Vil.  Como 
los  antipapas  prodigaban  privi- 
legios y  favores  para  formar 
partido,  quizá  Don  Sancho  re- 
cibiera el  capelo,  mas  no  consta 
su  nombramiento. 

29.  Don  Pedro  de  Portó- 
les. Impetró  del  Rey  de  Navar- 
ra privilegio  de  salvaguardia,  y 
del  Rey'Don  Martin  de  Aragón 
otro  privilegio,  para  que  los 
abades  de  Yerucla  fuesen  cape- 
llanes, rectores  y  presidentes 
de  la  capilla  de  la  Reina  DoAa 
Maria  de  Luna,  su  consorte  (t). 
Murió  en  el  año  1399. 

El  otro  catálogo  añade  que 
fué  nombrado  en  tiempo  de  Don 
Juan  el  1:  estuvo  en  las  Cortes 
de  Monzón,  año  1388,  y  en  la 
jura  del  Rey  Don  Martin,  año 
1398.  Obiü  10  kals.  Decembris. 

{{)    Véase  en  el  apénd. 
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Argaiz  cree  probable  que 
fuese  Obispo  de  Terralba,  en 
Cerdeña. 

30.  Don  Juan  Vicente.  Con- 
siguió de  dicha  Reina  privilegio 
para  ser  su  capellán  mayor  en 
la  forma  que  el  Rey  lo  habia 
concedido.  Murió  año  1404. 

El  otro  catálogo  dice  que  hay 
acto  de  él  en  1403.  Obiit  2.' 
kals.  Maij. 

31.  Don  Pedro  Cavcro.  Fué 
hecho  abad  por  los  monjes,  con 
asistencia  del  de  Scala  Dci  (Don 
Bernardo  de  Montasin).  Murió 
en  1408  á  23  de  Agosto. 

El  otro  catálogo  lo  omite. 

32.  Don  Antonio  de  Xixe- 
na.  Hállanse  muchas  escrituras 
de  su  tiempo  en  favor  del  mo- 
nasterio y  el  de  Trasobares. 
Murió  año  1424. 

El  catálogo  de  Don  Fernando 
dice  que  asistió  en  la  jura  del 
Rey  Don  Hernando,  año  1412, 
y  que  hay  un  acto  de  él,  año 
1429.  Obiil  S.""  kals.  Januarii. 

Si  vivia  en  1429,  la  fecha  del 
catálogo  de  Traggia  es  falsa,  y 
Argaiz  parece  indicarlo  tam- 
bién, pues  no  cita  la  fecha  de 
la  defunción,  y  si  el  nombra- 
miento  de  sucesor  en  1429. 

33.  Don  Miguel  Aparicio, 
prior  de  Poblé t.  Fué  abad  de 
Yeruela  por  elección  de  sus 
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monjes,  obedientes  á  la  volun- 
tad de  su  Rey  de  Aragón.  Fué 
su  limosnero  mayor,  y  promo- 
vido al  obispado  Marinopolilo- 
nense.  Año  1448. 

El  registro  de  Veruela,  que 
cila  Argaiz  (fól.  643),  dice  que 
ora  natural  de  Torralba  de  Ani- 
ñon,  y  que  fué  electo  en  15  de 
Junio  de  1429,  á  petición  de 
Don  Alonso  V,  siendo  prior  de 
Poblet.  Añade  el  mismo:  «Go- 
bernó once  años  y  siete  meses 
este  monasterio,  en  cuyo  tiem- 
po fué  capellán  mayor  de  la 
Serenísima  Reina  de  Aragón. 
Compuso  un  libro  muy  docto 
de  Sacramenlis,  que  está  íioy 
en  la  libreria  de  este  monaste- 
rio; y  finalmente  la  Reina  Doña 
Maria  lo  hizo  Obispo  de  Sacer, 
en  la  isla  de  Gerdeña.  Murió 
año  de  1448,  y  está  enterrado 
en  esta  iglesia  en  la  capilla  de 
Santo  Tomás  de  Gantuaria.» 

El  catálogo  de  Don  Fernan- 
do dice  que  asistió  á  las  Cortes 
de  Don  Juan  11,  en  los  años 
1446,  47  y  48,  y  que  formó  en 
este  año  parte  de  la  Diputación, 
á  6  de  Mayo  de  1450.  Obiit  15 
kals.  Junii.  Don  Fernando  su- 
pone que  en  1448  resignó  el 
abadiado,  y  que  vivia  en  1450. 

34.  Don  Gabriel  Serra.  Ob- 
tuvo del  Papa  D.  Nicolás  V  (sic) 
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privilegio  de  insignias  pontifica- 
les, para  si  y  sus  sucesores,  en 
premio  de  su  solicitud,  única 
entre  los  aragoneses,  para  el 
trato  y  conclusión  del  casamien- 
to de  los  Reyes  Católicos.  Me- 
reció el  arzobispado  de  Caller, 
en  Cerdeña,  y  lo  poseyó  desde 
el  año  1472. 

Argaiz  copia  un  trozo  del 
Registro  de  Veruela,  que  dice 
del  P.  Serra,  «que  era  deudo 
del  abad  Aparicio,  natural  de 
Torralba  de  Aniñen.  Fué  abad 
veintitrés  años,  en  cuyo  tiempo 
fué  también  capellán  mayor  de 
la  Reina  de  Aragón,  y  le  con- 
cedió Nicolao  V  privilegio  de 
decir  misa  de  pontifical,  asi  el 
dicho  abad  como  sus  sucesores. 
Dat.  RómcB,  1449,  íXhal.  Maii. 
Murió  año  de  1472,  siendo  Obis- 
po de  Caller.»  Añade  el  P.  Ar- 
gaiz que  estos  dos  prelados  eran 
tan  poco  diestros  en  el  manejo 
temporal  de  la  casa,  que  el  Rey 
Don  Juan  11  los  hizo  Obispos, 
porque  no  concluyesen  con  ella. 
La  noticia  es  algo  extravagan- 
te, pues  quien  no  sabe  gober- 
nar un  monasterio  peor  gober- 
nará un  obispado,  que  es  mayor 
y  mas  importante. 

35.  El  Infante.  Don  Juan  de 
Aragón.  Tras  de  dos  abades  cor- 
tesanos entró  en  Veruela  la  pía- 
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ga  de  los  comendatarios,  polilla 
de  iglesias  y  monaslerios  en  los 
siglos  XV  y  XVI.  Era  Don  Juan 
hijo  natural  de  üon  Juan  II,  y 
su  padre,  según  la  perversa 
costumbre  de  aquel  tiempo,  des- 
tinó á  la  iglesia  el  fruto  de  su 
incontinencia,  y  obtuvo  para  él 
ademas  del  arzobispado  de  Za- 
ragoza las  abadías  de  Veruela, 
San  Juan  de  la  Peña,  Monteara- 
gon,  Rueda,  Valdigna  y  el  prio- 
rato del  Sepulcro  de  Galalayud. 
Excusado  es  decir  que  solo  fué 
Arzobispo,  abad  y  prior  para 
cobrar  las  rentas,  y  que  todas 
las  iglesias  que  tuvo  á  su  cargo 
quedaron  profundamente  resen- 
tidas y  relajadas  en  sü  disciplina. 

Murió  en  el  castillo  de  Alba- 
late,  á  19  de  Noviembre  de 
1465. 

Don  Gonzalo  Fernandez  de 
Heredia.  Le  nombró  abad  de 
Veruela  el  Rey  Don  Fernando 
el  Católico,  pero  no  llegó  á  to- 
mar posesión,  según  dice  Ar- 
gaiz,  porque  le  hicieron  Obispo 
de  Barcelona,  de  donde  era  ca- 
nónigo. El  catálogo  de  Traggia 
le  cuenta  entre  los  abades  de 
Veruela,  pero  Argaiz  y  el  ca- 
tálogo de  Don  Fernando  de  Ara- 
gón no  le  incluyen,  por  lo  que 
tampoco  se  le  numera  aqui. 

36.     Don  Pedro  de  Embun. 
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Hijo  del  señor  de  Barbóles,  con- 
fesor del  Rey  Católico,  capellán 
de  su  capilla,  fué  elegido  abad 
de  Veruela  por  sus  monjes,  por 
voluntad  del  mismo  Rey;  fué 
diputado  del  reino,  año  1506, 
y  asistió  á  las  Cortes  del  dicho 
reino.  Murió  año  1520. 

Su  epitafio  trae  Argaez,  y  es 
uno  de  los  que  están  enterrados 
al  pié  de  la  grada  para  subir  al 
presbiterio. 

El  catálogo  de  Don  Fernan- 
do dice  que  está  su  busto  saca- 
do muy  propio.  Es  de  relieve. 
El  mismo  catálogo  da  noticias 
poco  satisfactorias  acerca  de  la 
administración  de  este  abad  y 
de  su  sobrino  y  sucesor. 

37.  Don  Miguel  Embun. 
Sobrino  del  abad  precedente, 
monje  profeso  en  Valparaiso, 
monasterio  Cisterciense  en  Cas- 
tilla y  diócesis  de  Zamora,  con- 
naturalizado en  Veruela.  Gozó 
su  silla  prioral  y  su  mitra  en 
coadjutoría,  desde  el  año  1511 
hasta  la  muerte  de  su  tio,  y  en 
propiedad  basta  la  suya,  que 
sucedió  en  Bulbuente  á  1 1  de 
Octubre  de  1534.  Con  sus  mon- 
jes besó  el  pié  á  Adriano  VI  en 
Mallen,  y  le  suplicó  por  su  or- 
den y  monasterio  en  una  elegan- 
te oración  latina.  Asistió  á  las 
Cortes  de  Monzón,  mudadas  á 
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(le  á  fa  serie  de  los  Arzobispos    ca  de  este  era  mayor  que  la  de 


I 


(le  Zaragoza:  aqui  solo  puede 
considerársele  como  abad  de 
Veruela,  cuyo  monasterio  no 
solo  reedificó  en  su  parte  mate- 
rial, sino  lo  que  es  mas  en  su 
parle  moral  y  religiosa^  pues 
era  hombre  de  energía,  virtud, 
buen  monje.  A  él  debemos 
os  datos  consignados  en  este 
catálogo,  y  continuados  y  adi- 
cionados por  Gondino  de  Lobe- 
ra, si  bien  el  no  haber  distin- 
guido este  en  su  copia  lo  que 
era  suyo  y  lo  que  era  escrito 

[lor  Don  Fernando  impide  hacer 
a  distinción  debida.  Mas  ya  es 
indudable  que  la«  notas  siguien- 
tes en  el  catálogo  tienen  que 
ser  de  Gondino  de  Lobera,  co- 
mo lo  será  también  probable- 
mente la  de  Don  Fernando, 
pues  no  parece  regular  que  este 
escribiera  su  propia  biografía. 
Después  de  referir  las  enco- 
miendas que  dejó  al  retirarse 
á  Piedra,  dice  que  fué  cinco 
anos  abad  en  Veruela,  y  que 
quitó  cinco  censales  muy  con- 
siderables y  otras  varias  deu- 
das con  que  estaba  gravada  la 
casa. 

Ademas  hizo  muchas  obras 
nuevas  y  otras  de  reparación, 
dando  al  monasterio  la  planta 
del  de  Piedra,  aunque  la  fábri- 


Veruela. 

40.  Don  Lope  Marco.  Mon- 
je profeso  en  el  monasterio  de 
Piedra,  gran  amigo  del  Señor 
Don  Fernando,  y  su  sucesor  en 
la  abadia  de  Veruela.  Fué  visi- 
tador de  todos  los  monasterios 
de  la  orden  en  España,  y  obtu- 
vo confirmación  de  todos  los 
privilegios  por  el  Principe  Fe- 
lipe U.  Murió  á  18  de  Setiem- 
bre de  1560.  Su  bipgrafia  es- 
cribió Argaiz  con  extensión,  y 
bien  lo  merece. 

Gondino  dice  que  murió  en 
Zaragoza  en  la  cámara  junto  á 
la  del  Arzobispo  Don  Fernan- 
do, de  quien  era  vicario  gene- 
ral, miércoles  á  las  nueve  y  me- 
dia de  la  noche,  de  edad  de  38 
años.  Fué  luego  llevado  el  otro 
dia  á  Veruela  á  enterrarlo,  muy 
acompañado  de  los  criados  del 
Arzobispo,  en  la  sepultura  que 
se  habia  hecho.  Esta  se  conser- 
va aun  en  la  hermosa  capilla  de 
San  Bernardo.  Es  un  magoiGco 
sepulcro  de  mármol  blanco,  cos- 
teado por  el  Arzobispo:  en  él 
se  ve  la  estatua  yacente  del 
abad  Marco,  preciosamente  eje- 
cutada, aunque  por  desgracia 
maltratada  bárbaramente  por 
efecto  del  abandono  en  qne 
por  algún  tiempo  estuvo  la  igle- 
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dia,   durante  la  última  guerra 
civil. 

Gondino  aAade  estas  pala- 
bras: «Dice  el  Exorno.  Señor 
Don  Fernando,  en  su  libro  de 
los  abades  de  Yeruela,  esto  de 
Don  Lope  Marco  sobredicho. 
Hizo  grandes  obras  en  la  casa, 
como  fué  la  cerca,  retablo,  dor- 
mitorio, sobreclaustras,  libre- 
ría, reíi torio,  la  cámara  aba- 
cial y  el  cuarto  nuevo,  el  dor- 
mitorio de  los  frailes  y  obra- 
dor, y  horno  con  su  granero  y 
cernedor,  y  portería,  y  herre- 
ria,  y  sacristia  con  muchos  or- 
namentos y  cosas  de  la  iglesia, 
y  en  la  granja  graneros  y  mu- 
chas obras,  y  la  capilla  de  su 
enterramiento  en  Veruela.» 

Añade  aun  otras  obras  en  las 
iglesias  anejas. 

Su  epitafio  dice  después  de 
varios  elogios: 

ídem  postquam  cmnobium,  ex 
terreo  marmareum,  ex  angtísto 
amplum,  e  paupere  reliquil  opu- 
lentum,  reliquil  Ierras,  etc. 

41.  Don  Carlos  Cerdan.  De- 
jaba el  abad  Marco  el  monaste- 
rio dé  Veruela  en  un  estado  flo- 
reciente, pues  tenia  cuarenta 
monjes,  llegando  á  cien  perso- 
nas de  comunidad  entre  estos  y 
los  dependientes,  y  algunos  de 
ellos  muy  virtuosos,  pues  los 
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dos  últimos  abades  lograron  re* 
formar  la  disciplina  monástica: 

Los  monjes  hubieran  deseado 
nombrar  abad,  pero  prevalecie- 
ron las  exigencias  del  Goberna- 
dor de  Aragón,  que  consiguió 
Real  cédula  para  su  hijo,  el  cual 
habia  sido  capellán  del  Empera« 
dor,  y  estaba  á  la  sazón  de  abad 
comendatario  de  la  O.  Era  se- 
glar, pero  en  virlud  de  la  refor- 
ma del  Concilio  de  Trente  tuvo 
que  tomar  el  hábito  y  profesar. 

A  pesar  de  eso  fué  buen  mon- 
je, aunque  lo  hubiera  sido  mejor 
sin  el  gran  boato  que  desplegó 
por  realzar  la  dignidad  abacial. 
No  consentia  que  los  monjes 
sirviesen  en  la  comunidad,  j 
hacia  que  fuesen  servidos  por 
seglares.  Gondino  de  Lobera 
dice:  «Ordenó  el  trato  de  sus 
religiosos  en  el  dalles  lo  n'ece- 
sario  de  comida  y  vestido  con 
mucha  pulicia  y  limpieza,  que 
antes  se  trataban  muy  grosera- 
mente.» Gastó  25.000  ducados 
en  obras  y  reparos  y  37.000 
en  pleitos,  habiendo  ganado  27 
sentencias  á  favor  del  monas- 
terio. 

Trabajó  mucho  con  Felipe  11 
porque  se  plantease  la  provin-^ 
cia  Cislerciense  de  Aragón  y 
Navarra,  y  que  los  abades  fue- 
ran trienales,  pero  se  opuso 

29 
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por  entonces  el  abad  de  Poblet. 
Ya  que  no  pudo  lograr  otra 
cosa,  suplicó  al  Rey  nombrara 
por  sucesor  al  prior  Fr,  Pe- 
dro Sebastian,  y  valió  mucho 
para  que  el  Rey  lo  tuviese  en 
cuenta,  á  la  muerte  del  dicho 
abad  Cerdan,  que  fué  á  4  de 
Setiembre  de  1586,  <<con  gran- 
de lástima  de  sus  religiosos,  di- 
ce G.  de  Lobera,  porque  era 
muy  amado  de  ellos.»  Yace  al 
pié  de  la  grada  del  presbi- 
terio. 

42.  Don  Pedro  Sebastian. 
No  olvidó  Felipe  U  la  recomen- 
dación del  abad  Cerdan,  y  valió 
esto  mucho  al  monasterio  de 
Veruela,  pues  como  los  tres  úl- 
timos abades  habian  levantado 
el  monasterio  á  tanto  grado  de 
esplendor,  desempeñando  sus 
rentas,  ampliando  su  fábrica, 
reformando  la  disciplina,  mejo- 
rando el  culto  y  aumentando  el 
número  de  monjes  y  sirvientes, 
no  fallaban  sujetos  que  anhela- 
sen la  abadia,  y  probablemente 
no  seria  por  espíritu  de  retiro 
y  penitencia,  ni  por  imitar  á 
San  Rernardo. 

Felipe  11  conGrmó  la  elección 
hecha  en  Fr.  Pedro  Sebastian, 
que  á  la  sazón  tenia  68  años  de 
edad,  y  de  ellos  casi  50  de  há- 
bito, pues  habia  entrado  novi- 
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ció  siendo  joven  (i).  Argaiz  fe 
hace  oriundo  de  Sangüesa,  pe- 
ro Gondino  de  Lobera  le  supo- 
ne natural  de  Torralba,  de  don- 
de liabia  sido  el  abad  Aparicio. 

El  catálogo  de  Traggia  dice: 
«Condujo  mucho  á  la  paz  su 
prudencia  y  diligencia,  cuando 
el  ejército  del  Rey  Felipe  11  en- 
tró en  Zaragoza.  Asistió  en  las 
Cortes  de  Tarazona,  preparan- 
do el  solio  Real  en  Veruela. 
Murió  año  de  i 595.» 

43.  Don  Francisco  Hurla- 
do de  Mendoza.  En  un  cuader- 
no del  monasterio  de  Yerne- 
la,  que  se  ha  salvado  en  esta 
Real  Academia  de  la  Historia, 
y  se  titula  Registro  partienlar 
de  1595  ¿4601,  se  describen 
las  grandes  codicias  y  ambicio- 
nes que  se  despertaron  enton- 
ces entre  mas  de  veinte  suje- 
tos, que  aspiraban  á  mortificar- 
se en  la  rica  abadia  de  Verue- 
la.  Para  mayor  calamidad  ha- 
bia el  estilo  de  enviar  á  este  ^ 
otros  monasterios  un  conserva- 
dor para  que,  á  nombre  del  po- 
der temporal,  custodiase  los 
bienes  del  monasterio  durante 


{{)  Aunque  Argaiz  leda  los  57 anos 
de  hábito  cuando  le  hicieron  abad,  es  eqoi- 
vocacion,  pues  su  epitafio  dice  que  tenia 
57  años  de  hábito  cuando  murió,  y  ra¿ 
abad  8  arios. 
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la  vacante  de  ia  abadía.  Como 
es  de  suponer,  estos  comerva- 
dores  se  daban  magnifico  trato, 
comianse  ios  ahorros  del  monas- 
terio, fomentaban  las  pandillas 
de  los  ambiciosos,  á  fin  de  pro- 
longar la  vacante,  cobraban 
enormes  dietas,  y  al  posesionar- 
se el  nuevo  abad  procuraban  no 
volverse  á  su  casa  de  vacio.  Por 
esta  vez  pretendían  ser  abades 
de  Veruela  los  de  San  Vícto^ 
rian,  Santa  Fé,  Piedra,  Val- 
digna,  y  algunos  otros  monjes 
aragoneses  en  monasterios  de 
Castilla.  Del  monasterio  preten- 
día un  tal  P.  Galindo,  natural 
de  Vera,  que  trabajaba  para  ello 
con  mucha  desvergüenza  y  co- 
hechos, y  con  tedio  de  los  mon- 
jes virtuosos  y  mas  dignos. 

Felipe  II,  con  aquel  admira- 
ble tacto  que  tuvo  siempre  pa- 
ra la  provisión  de  cargos  ecle- 
siásticos, nombró  al  presidente 
de  la  comunidad  Don  Fr.  Fran- 
cisco Hurtado  de  Mendoza,  de 
noble  familia,  pero  aun  mas  no- 
ble por  sus  virtudes  y  pruden- 
cia. Era  natural  de  Tarazona, 
monje  profeso  de  la  casa  y  con 
muchos  años  de  hábito.  Hizo 
varias  obras  de  importancia:  la 
principal  fué  concluir  la  obra 
del  coro  en  medio  de  la  iglesia, 
retirándolo  para  que  quedase 
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mas  trecho  entre  el  presbiterio 
y  el  coro.  Murió  en  1602,  y  ya- 
ce á  la  entrada  del  coro  mismo. 

44.  Don  Fr.  Juan  Alvaro. 
Ultimo  abad  perpetuo.  Era  na- 
tural, según  Argaiz,  de  Torral- 
ba;  Gondino  dice  que  de  Cala- 
layud,  pero  de  letra  posterior 
se  rectificó  el  manuscrito,  po- 
niendo Torralba.  A  la  muerte 
del  abad  Hurtado  volvieron  á 
desencadenarse  las  ambiciones 
y  las  plagas  de  la  conserva- 
duría. 

No  residía  en  Veruela  Fr.  Al- 
varo, pues  habiendo  salido  mo- 
zo del  convento  y  presentádose 
al  Duque  de  Lerma,  le  dieron 
á  instancia  suya  el  ser  vicario 
del  monasterio  de  la  Zaydia,  de 
monjas  Bernardas,  en  Valencia. 
Algo  distante  se  hallaba  este 
monasterio  del  de  Veruela,  y 
no  es  probable  se  acordasen  los 
monjes  de  proponer  para  abad  á 
quien  por  tantos  años  y  á  tanta 
distancia  vivía  fuera  de  la  casa. 

Felipe  111,  que  no  tenia  para 
las  elecciones  el  acierto  de  su 
padre,  le  nombró  á  D.  Fr.  Juan 
Alvaro  abad  de  Veruela.  El  P. 
Argaiz  dice  que  gobernó  con 
mucho  celo  de  la  Religión  has- 
ta el  año  1612,  en  que  fué  elec* 
to  para  el  obispado  de  Bossa, 
en  Gerdeña,  que  no  aceptó.  Pe- 
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ro  habiéndole  presentado  para 
el  de  Solsona,  fué  consagrado 
en  Madrid,  el  año  1613,  y  mar-^ 
chó  para  su  diócesis,  donde  vi- 
vié  hasla  el  año  1623,  habien- 
do dejado  escritos  é  impresos 
algunos  libros. 

Tenia  cuando  le  nombraron 
abpd  50  años,  y  llevaba  34  de 
hábito:  el  nombramiento  se  hi- 
zo oyendo  á^  la  Cámara,  y  esta 
á  los  Prelados  de  Zaragoza  y 
Tarazona  y  al  Virey,  los  cua- 


Tratado  LXXXflL 
les  le  propusieron  en  segundo 

lugar. 

La  abadia  estuvo  vacante  cua- 
tro  años,  y  quedó  desde  enton- 
ces reducida  á  cuadrienio,  co- 
mo las  demás  de  Aragón,  Cata- 
luña y  Navarra,  debiendo  el  Ca- 
pítulo general  proponer  al  Rey 
en  terna,  y  este  nombraba  oyen- 
do á  la  Cámara.  El  electo  acu- 
día al  abad  del  Císter  para  la 
confirmación,  como  el  de  Fi- 
tero. 


ABADES    DE    CUADRIENIO. 


45.  Don  Fr.  Juan  Jiménez 
de  Tabar. 

Los  catálogos  de  Traggia  y 
Gondino  de  Lobera  contienen 
solamente  los  abades  perpetuos. 
El  de  Argaíz  indicó  á  los  que 
lo  fueron  hasta  su  tiempo,  en 
número  de  quince.  Los  restan- 
tes se  han  sacado  de  los  expe- 
dientes originales. 

Argaiz  llamó  Tebar  al  primer 
abad  de  cuadrienio:  el  expe- 
diente dice  Tabar.  Entró  de 
abad  á  primeros  de  Marzo  de 
1617,  y  apenas  sirvió  un  año 
aquel  cargo,  pues  murió  en 
Enero  de  1618.  Habia  sido  per- 
sona muy  notable  dentro  de  la 
orden,  y  sobre  lodo  el  primer 
vicario  general  que  tuvieron  les 


Cístercienses  de  la  Congrega- 
ción de  Aragón.  Hizo  el  trasal- 
tar, donde  se  colocó  la  efigie 
de  Nuestra  Señora  de  Yeruela, 
á  cuyos  píes  fué  enterrado.  En 
su  tiempo  se  principió  también 
la  construcción  de  los  sepul- 
cros de  Don  Pedro  Atares  y  los 
Señores  de  la  casa  de  Luna  y 
Yillahermosa,  que  están  alre- 
dedor del  presbiterio. 

46.  Don  Fr.  Juan  de  la 
Mata.  Oriundo  de  Tarazona,  re- 
ligioso anciano  y  de  virtud.  En- 
tró á  gobernar  en  15  de  Marzo 
de  1618,  y  tampoco  duró  sino 
poco  mas  de  un  año,  pues  mu- 
rió á  4  de  Setiembre  de  1619, 
según  su  epitafio,  que  está  al 
pié  de  la  grada  del  présbite- 
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rio,  junto  á  los  abades  del  si- 
glo XVI. 

47.  Fr.  Anlonio  Jiménez 
de  Rueda.  El  expediente  le  lla- 
ma solamente  Fr.  Anlonio  Rue- 
da. Fué  nombrado  abad  en  I."" 
de  Noviembre  de  1620.  Com- 
pletó su  cuadrienio,  y  murió  á 
7  de  Octubre  de  1630. 

48.  Fr.  Benito  Guirles. 
Nombrado  en  14  de  Octubre 
de  1624  por  el  Rey,  y  posesio- 
nado en  el  mes  de  Diciembre. 
Completó  su  cuadrienio,  y  mu- 
rió también  en  1630  como  su 
antecesor.  El  registro  particular 
de  Veruela  dice,  que  era  natu- 
ral de  Aniñen,  y  que  le  ordenó 
de  tonsura  y  menores  el  abad 
Hurtado  de  Mendoza  en  1617. 
En  1626  asistió  á  las  Cortes  de 
Barbastro,  que  se  trasladaron  á 
Calatayud: 

49.  Don  Fr.  Antonio  Ro- 
berto Tierra.  Fué  elegido  por 
la  Corona  en  26  de  Julio  de 
1628,  pero  apenas  ejerció  el 
cargo,  pues  murió  en  Zarago- 
za el  dia  19  de  Noviembre  de 
1628,  según  dice  su  epitaBo, 
al  pié  del  presbiterio.  Era  tam- 
bién definidor  general  de  la  Con- 
gregación de  Aragón. 

50.  Don  Fr.  Martin  Alva- 
ro. Sobrino  del  abad  de  este 
nombre.  Habia  ido  propuesto 
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para  abad  en  tercer  lugar,  y 
completó  el  cuadrienio  que  ape- 
nas habia  principiado  su  ante- 
cesor. Volvió  á  ser  abad  otro 
cuadrienio,  de  1640  á  1644, 
rector  del  colegio  de  Hues- 
ca, y  director  de  las  monjas 
de  Santa  Lucia  de  Zaragoza, 
donde  murió  en  Diciembre  de 
1652. 

51.  Dofí  Fr.  Jerónimo  Ma- 
luenda.  Nombrado  por  la  Coro- 
na en  27  de  Agosto  de  1632. 
Tres  veces  babia  sido  propues- 
to para  abad.  Durante  su  cua- 
drienio se  trasladaron  á  los  se- 
pulcros que  están  en  el  presbi- 
terio los  huesos  de  Don  Pedro 
Alares,  el  Principe  Don  Alfon- 
so y  demás,  aunque  no  corres- 
ponde la  calidad  de  algunos  de 
ellos  á  la  suntuosidad  con  que 
se  principiaron  doce  aftos  antes. 
Vivia  aun  en  1646.  y  tenia  en- 
tonces 84  años.  Habia  tomado 
el  hábito  en  1581,  en  tiempo 
del  abad  Cerdan. 

52.  Fr.  Marcos  de  Funes. 
Fué  elegido  por  el  Rey  en  11 
de  Agosto  de  1636,  yendo  pro- 
puesto en  primer  lugar,  y  á  pe- 
sar del  empeño  é  intrigas  de 
Pedro  Navarro  Villanueva,  lu- 
garteniente del  protonotario  de 
Aragón,  para  que  se  nombrase 
á  su  sobrino  el  P.  Raimundo 
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Ruiz,  que  iba  propuesto  en  se- 
gundo lugar. 

Completó  su  cuadrienio  y  fué 
definidor  de  la  Congregación. 

Volvió  á  ser  nombrado  abad 
en  1644,  pero  disfrutó  muy  po- 
co tiempo  su  segundo  nombra- 
miento, pues  murió  en  Abril  de 
1646,  y  está  enterrado  al  pié 
de  la  grada  del  presbiterio,  con 
un  sencillo  epitafio,  que  copió 
Argaiz. 

Al  concluir  el  P.  Funes  su 
primer  cuadrienio,  en  1640,  fué 
nombrado  abad  por  segunda  vez 
Don  Fr.  Martin  Alvaro  (según 
queda  dicho,  núm.  50),  y  com- 
pletó su  segundo  cuadrienio. 
•  53.  Don  Fr.  Alilano  Gil  y 
Chueca.  Fué  nombrado  por  la 
Corona  en  17  de  Setiembre  de 
1644,  yendo  propuesto  en  pri- 
mer lugar  por  el  Capitulo,  que 
se  celebró  por  la  Congregación 
aquel  año  en  el  mismo  monas- 
terio de  Veruela.  Era  definidor 
/le  ella.  Muy  poco  le  duró  ei 
cargo,  pues  murió  al  año  si- 
guiente, 1645,  á  21  de  Diciem- 
bre; habiendo  sido  enterrado  al 
pié  de  la  grada  del  presbiterio. 

Para  completar  el  cuadrienio 
fué  nombrado,  según  queda  di- 
cho en  el  número  anterior,  Don 
Fr.  Marcos  de  Funes,  que  tam- 
poco pudo  completarlo. 


Tratado  UXXrir. 

Flabiéndose  dado  quejas  al 

Rey  de  que  se  postergaba  á  per- 
sonas de  mérito,  mandó  este  al 
Definitorio  que  obrara  con  la 
circunspección  debida. 

Habian  principiado  ya  los  pan- 
dillajes, de  que  se  habló  al  tra* 
tar  del  monasterio  de  Filero. 
También  entonces  las  eleccio- 
nes eran  elecciones. 

54.  Don  Fr.  Nicolás  Ma- 
nes. El  P.  Argaiz  le  llama  Ma- 
ñas de  Aybar.  Entró  en  20  de 
Mayo  de  1646,  para  completar 
aquel  desgraciado  cuadrienio, 
en  el  que  iban  ya  muertos  dos 
abades.  Lo  concluyó  el  dicho 
Padre,  que  según  Argaiz  vivia 
aun  cuando  él  escribia  en  1665. 

55.  D.  Fr.  Jerónimo  Amat. 
Argaiz  le  llama  Diego  Jerónimo 
Amad:  año  1648.  Fué  propues- 
to en  primer  lugar,  aunque  no 
por  todos  los  votos,  pues  ios 
tuvo  para  este  el  P.  López,  que 
iba  en  segundo,  y  fué  su  suce- 
sor. Fué  inquisidor  de  procesos 
en  Aragón.  Completó  su  cua-^ 
drienio,  y  vivia  aun  en  1665, 
según  Argaiz. 

56.  Don  Fr.  Bernardo  Ló- 
pez.  Fué  nombrado  en  .29  de 

'Agosto  de  1652.  Gon^pletó  su 
cuadrienio,  y  fué  contador  del 
reino  de  Aragón. 

Volvió  á  ser  elegido  abad  en 


Cap.  XXIV.  Catálogo 
7  de  Agostó  de  1664»  siendo 
confesor  de  las  monjas  de  Tras* 
obares»  y  habiéndolo  sido  de  las 
de  Sania  Lucia  de  Zaragoza. 

El  informe  dice  que  en  1664 
llevaba  44  años  de  hábilo  y  le- 
lila  66  de  edad. 

Todavia  volvió  á  ser  abad 
por  tercera  vez,  nombrado  en 
22  de  Agostó  de\1776,  y  en 
osla  última  propuesta  se  dccia 
que  en  las  dos  veces  anteriores 
había  mejorado  mucho  el  mo^ 
naslerio,  y  que  procedia  con  vir- 
tud y  letras.  También  completó 
este  tercer  cuadrienio,  de  ma- 
nera que  vivía  en  1680. 

57.  Don  Fr.  Miguel  Bue- 
no. Completó  el  cuadrienio  de 
1656  á  1660.  Habia  muerto  ya 
cuando  el  P.  Argaíz  escribia 
aqnel  catálogo,  en  1565,  según 
él  mismo  dice. 

58.  Don  Fr.  Jorge  de  Oro. 
Nombrado  en  18  de  Agosto  de 
1660.  Estaba  de  catedrático  en 
Huesca  cuando  fué  propuesto 
en  primer  lugar.  Concluyó  su 
cuadrienio,  y  es  el  último  abad 
que  cita  el  catálogo  de  Argaiz, 
mucho  mas  exacto  y  completo 
que  lodos  los  demás,  y  que  me- 
rece ser  consultado  por  todos 
los  que  deseen  noticias  mas  mi- 
nuciosas acerca  de  Veruela  y 
sus  abades. 
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Al  terminar  su  cuadrienio  el 
P.  Oro,  le  sucedió  en  el  si- 
guiente de  1664  á  68  el  P.  Don 
Fr.  Bernardo  López,  según 
queda  dicho  (núm.  55.) 

59.  Fr.  Orencio  Borruel. 
Trasccndia  hasta  los  monaste^ 
ríos  el  malestar  general  de  Es- 
paña. Ya  en^  1646,  á  la  muerte 
del  abad  Funes,  se  quejó  el  ex- 
abad Fr.  Jerónimo  Maluenda 
(núm.  51),  de  las  cabalas  y  pan- 
dillajes que  reinaban  en  el  De« 
fínitorio,  postergando  á  los  hom- 
bres de  mérito  y  experiencia, 
y  nombrando  á  jóvenes  inex- 
pertos para  las  abadias.  La  pan- 
dilla dominante  tenia  dos  pare- 
jas de  abades  y  priores  para  ca- 
da monasterio,  y  cuando  cesaba 
la  una  se  la  reemplazaba  con  la 
olra.  El  P.  Maluenda,  que  con- 
taba 84  años  de  edad  y  60  de 
hábilo,  protestaba  al  Rey  y  á  la 
Real  Cámara,  que  estando,  con 
un  pié  en  el  sepulcro  no  tenia 
ganas  de  mandar,  pero  que  le 
dolian  la  malversación  de  ren- 
tas y  la  relajación  del  monas- 
terio. 

Ya  se  dijo  en  la  elección  del 
año  1664  para  el  monasterio  de 
Fitero,  que  la  Cámara  habia  de- 
sechado las  propuestas  de  la 
Congregación,  y  nombrando  á 
los  que  iban  en  segundo  lugar. 
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Un  eslas  de  1668,  el  Obispo  de        61.     Fr.  Anlonio  Duarrez. 


Albarracin,  que  había  presidido 
las  elecciones,  manifestó  á  la 
Real  Cámara  que,  á  pesar 'de 
lodos  sus   esfuerzos  se   habia 
ejercido  coacción  por  la  pandi- 
lla dominante,  la  cual  perseguía 
á  los  que  habian  acudido  á  soli 
citar  el  Real  amparo,  ó  decía 
rado  á  petición  fiscal.  La  Cá 
niara,  de  acuerdo  con  el  Obis 
po,  rebatió  también  varias  pro 
puestas,  y  nombró  al  citado  Bor 
ruel,  en  50  de  Setiembre  de 
1668,  el  cual  iba  en  segundo 
lugar.  Tenia  este  46  años  y  29 
de  hábito.  Habia  sido  colegial 
en  el  de  Huesca,  confesor  de 
las  monjas  de  Trasobares,  cille- 
rero  ocho  años,  y  prior. 

60.  Don  Fr.  Francisco  Con- 
fredi  Henriquez.  Nombrado  por 
el  Rey  en  18  de  Agosto  de 
1672.  Era  secretario  de  la  Con- 
gregación, y  tenia  entonces  52 
años  y  51  de  hábito.  En  la  pro- 
puesta iba  en  primer  lugar,  y 
se  decia  de  él  que  era  sujeto 
de  mucha  virtud  y  recogimiento. 

Completó  su  cuadrienio  y  tu- 
vo por  sucesor  á  Don  Fr.  Ber- 
nardo López,  que  fué  entonces 
abad  por  tercera  vez,  según 
queda  dicho  núm.  56.  Fué  este 
nombrado  en  22  de  Agosto  de 
1676,  y  concluyó  el  cuadrienio. 


Nombrado  en  12  de  Agosto  de 
1680.  Iba  propuesto  en  segun- 
do lugar.  Solo  se  dice  de  él  que 
era  predicador,  que  habia  si- 
do cillerero  cuatro  años,  prior 
otros  cuatro,  y  confesor  de  las 
monjas  de  Santa  Lucia  de  Za- 
ragoza. 

62.  Don  Fr.  Martin  de  Ve- 
ra.  Nombrado  en  11  de  Agosto 
de  1684:  propuesto  en  primer 
lugar.  Era  definidor  de  la  Con- 
gregación, jubilado  de  justicia, 
calificador  del  Santo  Oficio,  rec- 
tor del  colegio  de  Huesca  y  ca- 
tedrático de  teologia  en  aquella 
Universidad,  visitador  de  los 
monasterios  de  Navarra  y  de 
las  religiosas  de  Aragón. 

Volvió  á  ser  propuesto  en  pri- 
mer lugar  en  1692,  pero  la  Cá* 
mará  rebatió  la  propuesta  y  pre- 
firió al  P.  Ruiz,  que  también 
en  esta  de  1684  iba  en  seguo- 
do  lugar  (núm.  64). 

Volvió  á  ser  propuesto  en 
1704,  y  fué  abad  otro  segundo 
cuadrienio. 

63.  Don  Fr.  Gabriel  Mar- 
tin. Nombrado  en  13  de  Agos- 
to de  1688.  Habia  sido  confe- 
sor de  las  monjas  de  Tuiebras 
y  Trasobares:  iba  propuesto  en 
primer  lugar. 

64.      Don    Fr.    Prudencio 


Cap.  XXI  Y.  Catáloao 
Ruiz.  Iba  propuesto  en  segundo 
lugar,  mas  á  pesar  de  eso  se  le 
preflrió  al  P.  Vera,  que  tam- 
bién esta  vez  iba  en  primero,  y 
fué  nombrado  en  1 1  de  Agosto 
de  1692.  Era  maestro  jubilado 
de  la  Congregación:  habia  sido 
prior  en  Veruela  y  confesor  de 
las  monjas  de  Santa  Lucia  en 
Zaragoza. 

65.  Don  Fr.  Francisco  Pé- 
rez Calvillo.  Nombrado  en  19 
de  Agosto  de  1700.  Debia  ser 
de  Tarazona,  en  donde  radica^ 
ba  aun  entonces  la  noble  fami- 
lia de  los  Pérez  Calvillos,  que 
dio  ios  dos  célebres  Obispos  de 
aquel  apellido  en  el  siglo  XIV. 

De  este  abad  solo  se  sabe  que 
era  maestro  de  la  Congrega- 
ción. 

Terminado  su  cuadrienio  le 
sucedió  el  P.  Vera,  abad  por 
segunda  vez,  según  queda  di- 
cho (núm.  62),  y  lo  fué  desde 
1704. 

No  se  encuentra  quién  fuera 
el  abad  en  1708.  Por  lo  que  se 
dijo  al  hablar  de  aquel  cuadrie- 
nio para  Fitero,  se  verá  que 
el  Deflnitorio  seguia  dominado 
por  intrigas  y  pandillajes,  y  que 
se  ganó  muy  poco,  si  es  que  no 
se  perdió,  con  suprimir  los  aba- 
des perpetuos.  Es  verdad  que 
los  Benedictinos  que  quedaron 
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perpetuos  en  Aragón  no  esta- 
ban mejor  que  los  Cistercienses 
de  cuadrienio. 

En  1708  confirmó  Felipe  V 
los  privilegios  del  monasterio, 
sin  perjuicio  de  la  ntieva  p/an- 
ta,  como  allí  se  dice. 

66.  Don  Fr.  Jerónimo  Bau- 
luz.  Nombrado  para  el  cuadrie- 
nio de  1712  á  1716.  Iba  pro- 
puesto en  segundo  lugar,  pero 
fué  preferido  por  Felipe  V.  Era 
maestro  en  la  Congregación  y 
prior  de  Veruela. 

67.  Don  Fr.  Tomás  Gon- 
zález. Nombrado  en  12  de  Oc- 
tubre de  1716.  Era  doctor  en 
teología  y  catedrático  en  la  Uni- 
versidad de  Huesca.  Iba  pro- 
puesto en  primer  lugar  para  el 
cuadrienio  anterior,  pero  fué 
desechado  por  la  Cámara,  se- 
gún queda  dicho. 

68.  Don  Fr.  Anselmo  de  la 
Peña.  Abad  desde  1721.  Nada 
se  sabe  acerca  de  él.  Seguian 
las  quejas  contra  el  Deñnilorio, 
y  contra  este  abad  hubo  repre- 
sentaciones muy  duras,  acusán- 
dole de  poco  recogimiento,  co- 
dicia y  desafección  al  Rey. 

La  elección  se  hizo  en  el  mo- 
nasterio de  la  Oliva,  y  pasó  allí 
un  Oidor  de  Pamplona  á  inter^- 
venir  en  el  Capitulo,  de  orden 

del  Rey,  prohibiendo  terminan- 
so 
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lemcnte  se  nombrara  vicario  ge-    ser  referido.  La  escisión  estalló 


neral  de  la  Congregación  al  P. 
Fonlanillas,  abad  de  Poblet, 
por  ser  desafecto  á  la  dinastía. 
Hubo  que  nombrar  vicario  ge- 
neral á  gusto  de  la  Corona. 

69.  Don  Fr.  Francisco  Ta- 
buenca.  Nombrado  en  5  de  Fe- 
brero de  1725,  pues  se  retrasó 
mucho  la  elección  en  la  Cáma- 
ra con  motivo  de  las  muchas 
quejas  contra  el  Deíinitorio. 

El  P.  Tabuenca  volvió  á  ser 
elegido  abad  en  los  cuadrienios 
de  1732  y  1744. 

70.  Don  Fr.  Agustin  Do- 
meeode  Jarauta.  Nombrado  en 
1."  de  Octubre  de  1736. 

71*  Don  Fr.  Francisco  de 
Alastruey.  Nombrado  en  19  de 
Diciembre  de  1740.  Hubo  re- 
presentaciones y  desacuerdos, 
que  retrasaron  la  elección.  Le 
sucedió  el  P.  Tabuenca,  que 
fué  abad  por  tercera  vez  de 
1744  al  48,  y  entonces  volvió 
á  ser  elegido  el  P.  Alaslruey,  y 
nombrado  Abad  en  10  de  Se- 
tiembre de  1748. 

72.  Don  Fr.  Antonio  Bo- 
zal. Nombrado  abad  en  26  de 
Setiembre  de  1752.  Seguian 
las  parcialidades  en  el  Deíini- 
torio y  los  desacuerdos  en  los 
monasterios;  asi  que  nada  se 
halla  que  merezca  la  pena  de 


por  completo    poco    después, 
como  vamos  á  ver, 

73.  Don  Fr.  Miguel  Bonel. 
El  Defmitorio  propuso  á  los  PP. 
Corral.  Orlubia  y  Puertas.  Re- 
presentóse contra  ellos,  y  la 
Cámara  manifestó  al  Rey  que 
ninguno  de  ellos  servia  para  res- 
tablecer  la  paz  y  la  disciplina 
en  el  monasterio.  Sostuvo  que 
la  presentación  en  terna  no  da- 
ba derecho  á  la  elección,  y  se- 
parándose de  la  propuesta  de- 
signó, en  16  de  Diciembre  de 
1756,  al  P.  Mtro.  Don  Fr.  Do- 
mingo  Bonol. 

El  Definitorio,  á  su  vez,  se 
opuso  á  darle  posesión  de  la 
abadia,  acusando  al  P.  Bonel  de 
ser  ambicioso,  cabeza  de  todos 
los  monjes  díscolos  y  relajados, 
amigo  de  todos  los  enemigos 
del  monasterio  en  Vera  y  los 
pueblos  comarcanos,  y  de  ha- 
ber solicitado  la  abadia  desca- 
radamente. 

Pasó  á  Veruela  el  ¿bad  de 
Rueda  para  averiguar  la  ver- 
dad. Presentóse  alli  con  gran 
aparato  de  coche,  muías,  pajes 
y  criados.  Lejos  de  calmar  los 
ánimos  y  arreglar  nada,  lo  en- 
redó mas,  y  aun  hubo  algunos 
escándalos.  El  Consejo,  visto 
que  nada  se  adelantaba,  sobre- 
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cartó  la  cédula  de  16  Diciem- 
bre, y  obligó  á  que  se  diera 
posesión  al  P.  Boncl»  como 
se  veriiicó  en  4  de  Junio  de 
1757. 

Por  desgracia  al  terminar 
aquel  cuadrienio  volvieron  los 
disturbios  y  desacuerdos,  aun 
con  mayor  escándalo. 

74.  Don  Fr.  Manuel  Do-^ 
minguez.  Era  estudiante  de  le- 
yes cuando  eniró  monje  en  Ve« 
ruela.  Principió  á  estudiar  leo- 
logia,  y  fué  catedrático  de  filo- 
sofía en  la  Universidad  de  Hues* 
ca.  No  era  de  la  pandilla  domi- 
nante, en  que  figuraban  el  P. 
Rodríguez,  escritor  de  medici- 
na y  otros  asuntos,  y  el  P.  Bo- 
zal, que  habia  sido  abad  (núme- 
ro 72),  y  los  de  la  propuesta 
anterior.  El  Definitorio  repitió 
los  nombres  de  estos,  propo- 
niendo en  terna  á  los  mismos 
que  habia  rebatido  la  Real  Cá- 
mara en  1756^  á  saber,  los  PP. 
Corral,  Cristóbal  López  é  Ig- 
nacio Puertas. 

Consultó  el  Consejo  al  Arzo- 
bispo de  Zaragoza  y  al  Obispo 
de  Tarazona.  Este  informó  á  fa- 
vor del  P.  Corral,  que  estaba 
^  de  confesor  en  Santa  Lucia  de 
Zaragoza;  pero  el  Arzobispo 
(Prelado  muy  celoso)  informó 
contra  todos  tres,  manifeslan- 
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do  que  eran  incapaces  de  res- 
tablecer la  disciplina  monásti-  • 
ca,  ni  remediar  los  abusos  con- 
tra los  cuales  habia  dictado  Su 
Majestad  severas  medidas  seis 
años  antes.  Extrañaba  la  con- 
ducta del  Capitulo  general,  em- 
peñándose en  proponer  los  que 
habia  rebatido  la  Cámara  cua- 
tro años  antes. 

El  deán  de  Teruel,  Dr.  Don 
Joaquín  Dominguez,  hizo  una 
representación  suplicando  al 
Consejo  no  nombrasen  abad  á 
su  hermano  el  P.  Fr.  Manuel, 
porque  seria  victima  de  la  pan- 
dilla de  los  PP.  Bozal  y  Rodrí- 
guez, que  pretendian  vivir  á 
sus  anchuras.  Hacia  una  sátira 
violenta  contra  las  obras  del  P. 
Rodríguez,  diciendo  que  eran 
traducciones  de  libros  extranje- 
ros, y  que,  no  teniendo  estu- 
dios de  teología,  había  vertido 
errores,  por  lo  que  los  había 
recogido  la  Inquisición. 

Esto  no  era  enteramente  cier- 
to, y  al  buen  señor  deán  le  ex- 
traviaba demasiado  el  cariño 
fraternal.  El  P.  Rodríguez,  po- 
bre pastorcillo  del  monaste- 
rio, entró  de  ayudante  en  la 
botica:  su  despejo  y  gran  la- 
lento  hicieron  que  los  monjes 
le  diesen  hábito  y  estudios:  es-' 
cribió  mucho  y  bueno,  y  con 
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originalidad^  diga  lo  que  quie-     tor  del  Infante»,  según  expresa- 


ra el  señor  deán,  y  contribu- 
yó, como  Feijóo,  al  desarrollo 
de  las  ciencias  físicas  y  médicas 
en  su  tiempo,  siendo  la  honra 
de  su  monasterio  é  instituto  por 
entonces.  Como  apenas  había 
cursado,  los  Cislercienses  de 
Veruela  solían  llamarle  Afo^í^ter 
sirte  magislro. 

La  Cámara,  desechando  la 
propuesta,  nombró  al  P.  Do- 
mínguez, que  lomó  posesión  en- 
trado el  año  1761,  y  no  le  mal- 
trataron los  de  la  pandilla  del 
P.  Rodríguez,  á  pesar  de  los 
sustos  del  deán  de  Teruel. 

75.  Don  Fr.  Joaquín  del 
Corral.  Nombrado  en  11  de  Oc- 
tubre de  1764,  después  de  ha- 
ber sido  propuesto  en  primer 
lugar  y  rebatido  en  los  dos  cua- 
drienios anteriores. 

Todavia  volvió  á  ser  abad  por 
segunda  vez  en  el  cuadrienio  de 
1772 á 76. 

Al  terminar  el  cuadrienio  de 
1 764  á  68  volvió  á  ser  elegi- 
do el  P.  Dominguez,  rebatien- 
do también  la  propuesta  del  De- 
finilorio,  que  presentaba  en  pri- 
mer lugar  al  Mtro.  Fr.  Antonio 
Rodríguez,  «escritor  público, 
critico  respetable,  ex-visitador 
de  varios  monasterios  por  la 
Congregación  y  teólogo  consul- 


ba  la  propuesta. 

luciéronse  también  represen- 
taciones violentas  contra  el  De- 
finitorio,  y  treinta  monjes  de 
Yaidigna  reclamaron  contra  el 
que  se  presentaba  en  primer 
lugar  para  abad  de  aquel  mo- 
nasterio. La  Cámara  consultó 
á  varios  Prelados ,  y  el  de  Ta- 
razona  informó  acerca  del  P. 
Rodriguez  muy  desfavorable- 
mente, diciendo  qne  no  era 
hombre  de  celo  ni  de  buen  go- 
bierno para  el  monasterio  de 
Veruela.  En  virtud  de  esto  se 
desechó  también  la  lerna  pro- 
puesta por  el  Defínilorío,  y  se 
volvió  á  nombrar,  en  12  de 
Enero  de  1769,  al  P.  Domin- 
guez, que  estaba  de  confesor 
en  Santa  Lucia  de  Zaragoza, 
pues  este  cargo  proporcionaba 
á  los  ex-abades  el  vivir  en  aque- 
lla ciudad,  y  sin  la  dependencia 
inmediata  que  habían  de  tener 
en  el  monasterio,  y  á  los  suceso- 
res el  quitarse  aquella  sombra. 

Terminado  el  cuadrienio  en 
1768  se  volvió  á  nombrar  al  P. 
Corral  para  el  de  1772  á  1776, 
pero  hubo  también  dificultades 
en  la  propuesta  y  no  fué  nom- 
brado hasta  el  7  de  Marzo  de 
1773. 

76.    Don  Fr.  Blas  Latas,  cu- 
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yo  nombramiento  databa  de  z6 
áe  Setiembre  de  1776. 

Nada  notable  se  sabe  de  él, 
ni  tampoco  de  algunos  de  sus 
sucesores. 

77.  Don  Fr.  Antonio  La- 
torre.  Nombrado  en  23  de  Se- 
tiembre de  1784. 

Volvió  á  ser  nombrado  para 
el  cuadrienio  de  1796  á  1800. 

78.  Don  Fr.  Bernardo  Ate- 
za. Nombrado  en  4  de  Setiem- 
bre de  1788. 

79.  Don  Fr.  José  Lexalde. 
Nombrado  en  14  de  Setiembre 
de  1792. 

80.  Don  Fr.  Mariano  Sal- 
vador. Hubo  también  algunas 
dificultades  en  las  propuestas 
hechas  en  1800,  por  lo  que  no 
fué  nombrado  hasta  el  24  de 
Junio  de  1801. 

81.  Don  Fr.  Bruno  de  la 
Torre.  Habia  sido  secrelario  de 
la  Congregación  y  visitador.  No 
hubo  dificultad  en  su  nombra- 
miento, por  lo  que  fué  hecho 
en  8  de  Agosto  de  1804. 

Los  sucesos  de  la  guerra  de 
la  Independencia  impidieron  á 
la  Congregación  reunirse  ni  ha- 
cer propuestas  en  los  dos  cua- 
drienios siguientes. 
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Cuando  principiaban  á  repo- 
nerse los  monasterios  sobrevi- 
nieron los  conflictos  de  1820, 
no  se  halla  presentación  para 
a  abadia  de  Yeruela  hasta  el 
año  1826. 

82.  Don  Fr.  Francisco  La- 
mana.  Nombrado  por  el  Rey  á 
propuesta  de  la  Cámara  y  en 
visla  de  la  terna  de  la  Congre^ 
gacion,  en  6  de  Setiembre  de 
1826. 

83.  Don  Fr.  José  Munio. 
Nombrado  en  la  misraia  forma 
en  18  de  Setiembre  de  1830. 
Como  desde  9  de  Marzo  de  1834 
se  suspendió  la  provisión  de 
piezas  eclesiásticas»  la  Congre- 
gación no  pudo  reunir  mas  su 
Definitorio  ni  hacer  nuevas  pro- 
puestas. 

Sobrevino  la  guerra  civil,  y 
algunos  de  los  monjes  jóvenes 
de  aquel  célebre  monasterio  to- 
maron demasiada  parte  en  los 
asuntos  políticos ,  alistándose 
en  la  Milicia  Urbana.  La  ex- 
claustración, sensible  para  los 
monjes  ancianos  y  virtuosos^ 
fué  muy  lisonjera  para  algunos 
de  aquellos  jóvenes,  que  no  de- 
bieran haber  pisado  los  hermo- 
sos claustros  de  Yeruela. 
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Monasterios  dependientes  de  Veruela. 


Varios  eran  los  monasterios 
de  uno  y  otro  sexo  en  que  ejer- 
cia  jurisdicción  el  abad  de  Ve- 
ruela. 

Eln  tiempos  antiguos  la  tuvo 
sobre  los  monasterios  de  Her- 
rera, en  el  obispado  de  Gala- 
horra,  el  de  Santa  Cruz  de  Tu- 
dela«  el  de  Saya,  en  Gascuña, 
dentro  de  Francia,  y  en  un  con- 
vento ú  hospedería  que  fundó 
el  monasterio  junto  á  la  ermita 
de  Nuestra  Señora  de  Monca- 
yo,  cuando  aquel  santuario  de- 
pendía de  Veruela. 

Ademas  de  estos  monaste- 
rios, en  que  cesó  de  ejercer 
jurisdicción  por  diferentes  con- 
ceptos, la  tenía  y  conservó  has- 
la  la  época  de  la  exclaustra- 
ción en  tres  monasterios  de  re- 
ligiosas Gislercíenses,  á  saber, 
Tulebras,  Trasobares  y  Santa 
Lucia  de  Zaragoza,  de  los  cua- 
les por  este  motivo  convendrá 
dar  una  ligera  idea. 

TULEBRAS. 

Este  monasterio,  distante  me- 
dia legua  de  Gaseante  y  en  el 
pueblo  de  su  nombre,  se  re- 


monta al  año  1149,  según  la 
escritura  que  existe  en  la  ca- 
tedral de  Tudela,  en  que  dice: 
et  constituimus  ibi  (en  el  mismo 
Tudela)  monastenum  Sanctimo- 
nialium  secundum  regulam  Sti. 
Benedicli.  Dicese  que  las  pri- 
meras monjas  vinieron  del  mo- 
nasterio de  Favares,  en  Fran- 
cia, con  el  abad  Bernardo  de 
Scala  Dei.  La  iglesia  de  aque- 
llas religiosas  llevaba  la  advo- 
cación de  Santa  María. 

La  escritura  de  1154  que  cita 
Argaiz  (fól.  708).  y  que  dice 
guardarse  en  Tulebras,  me  pa- 
rece sospechosa,  ó  por  lo  me- 
nos equivocada  en  su  fecha.  En 
1134  el  Rey  Don  García  no  es- 
taba para  pensar  en  donaciones 
al  monasterio  de  Scala  Dei.  que 
probablemente  no  estaba  fun- 
dado. Es  muy  estrafalario  que 
entre  los  que  firman  la  dona- 
ción figure  D.  Pedro  de  Alares 
{Pedro  Taresa),  su  contendien- 
te sobre  la  corona  de  Aragón. 
Figura  ya  la  palabra  Aragón 
como  en  contraposición  al  rei- 
no de  los  Pamploneses.  Final- 
mente se  llama  á  la  regla  Cts- 
terdense,  cosa   inaudita,    pues 


Cap.  XA  I V.  Catálogo  de 
en  las  escrituras  auténticas  los 
Cistercienses  solo  hablan  de  la 
regla  de  San  Benito. 

Del  monasterio  de  Tulebras 
salieron  las  fundadoras  de  las 
Huelgas.  Por  este  motivo,  por 
su  mucha  antigüedad  y  por  su 
religiosidad,  fué  tenido  siempre 
en  grande  eslima.  Sus  abadesas 
fueron  benditas  y  perpetuas  has- 
la  el  año  i621.  Desde  entonces 
principiaron  á  ser  de  cuadrie- 
nio, como  los  abades  de  la  Con- 
gregación. La  última  abadesa 
perpetua  fué  Doña  Leonor  de 
Gante  y  Egues,  natural  de  Tu- 
dela  y  parienta  de  los  comen- 
datarios de  Fitero. 

Los  abades  de  Yeruela  nom- 
braban un  monje  para  la  di* 
reccion  espiritual  de  las  reli- 
giosas. 

El  catálogo  de  las  abadesas 
hasta  el  año  1663,  puede  verse 
en  Argaiz,  pág.  709. 

TftASOBARES. 

Lo  fundó  el  Rey  Don  Alonso 
el  11  en  el  pueblo  de  este  nom- 
bre, que  está  fuera  del  obispa- 
do de  Tarazona.  Las  primeras 
monjas,  con  su  abadesa  Doña 
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Toda  Ramirez,  salieron  del  mo- 
nasterio de  Tulebras. 

Las  abadesas  eran  también 
perpetuas  y  benditas  hasta  en- 
trado el  siglo  XVL  y  dependían 
del  abad  de  Veruela,  que  ponía 
allí  un  capellán  para  su  direc- 
ción espiritual  y  temporal. 

Fué  suprimido  este  monaste- 
rio, durante  la  guerra  civil,  por 
el  gobernador  eclesiástico  de 
Zaragoza  (no  el  Señor  Yaldés 
Bustos^  que  era  de  Tarazona» 
como  se  dijo  en  el  tomo  ante- 
rior), y  sus  monjas  dispersas 
en  otros  varios  de  la  orden. 

SANTA    LUCÍA    (zARAGOZA). 

El  monasterio  llamado  del 
Cambrón  fué  trasladado  á  Za« 
ragoza  en  1588.  El  cargo  de 
capellán  de  este  monasterio  so- 
lian  desempeñarlo  siempre  los 
monjes  mas  condecorados,  y 
aun  los  que  habian  sido  abades 
en  Veruela,  según  queda  dicho. 

En  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia quedó  completamen- 
te arruinado,  juntamente  con 
la  iglesia,  teniendo  las  religio- 
sas que  trasladarse  á  unas  ca- 
sas contiguas,  donde  habilitaron 
un  modesto  oratorio. 
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CAPITULO  VIGÉSIMOQUINTO. 


MONASTERIO    DE   NUESTRA    SEÑORA   DE    PIEDRA 


Catálogo  de  sus  abades. 


La  fundación  de  esle  Real 
monasterio  dala  del  año  1194, 
fecha  que  parece  ya  segura,  á 
pesar  de  las  encontradas  opi- 
niones sobre  este  punto,  y  de 
la  mayor  antigüedad  que  le  dio 
el  llimo.  Señor  Manrique  en 
sus  anales  Cistercicnses.  De- 
mostró la  exactitud  de  aquella 
fecha  el  P.  Finestres  en  su  His- 
toria del  Real  monasterio  de  Po- 
bkt  (1),  del  cual  es  primogéni- 
to el  de  Piedra. 

Según  una  escritura  que  pu- 
blicó el  mismo  P.  Finestres,  la 
donación  del  castillo  de  Piedra, 
con  todos  sus  términos,  y  de  la 
aldea  de  Tiestos,  se  hizo  al  mo- 
nasterio de  Poblet  por  Don 
Alonso  II  de  Aragón  en  H86, 
y  esto  con  objeto  de  que  allí  se 
construyese  un  monasterio  Gis- 
terciense:  ^Itautinfra^supra- 
dicta  loca  in  honorem  Dei  et  Dea- 
Ub  Marim  monaslerium  ad  cele- 


(1)    Tomo  2.%  apéndice  á  la  diseria- 
«¡onVI,  p*g.  139. 


brandum  Divinum  offilium  ordt- 
nis  Cisterciensis  ubicumque  vobis 
placuerit  vel  tnagis  idoneum  fue^ 
rit  cedificetis.Ti^  (1)  Esto  concilla 
las  dos  opiniones,  pues  aunque 
la  fundación  se  hizo  en  1194, 
la  donación,  el  proyecto,  y  qui- 
zá los  trabajos  preparatorios  pa- 
ra la  instalación  databan  de 
1186. 

Según  documentos  de  los  ar- 
chivos de  Poblet  y  Piedra,  el 
abad  Gaufrido  salió  de  aquella 
casa  en  tiempo  del  abad  Don 
Pedro  Manzaneto,  con  doce 
monjes,  habiéndose  verificado 
la  salida  á  5  de  los  idus  de  Ma- 
yo: otra  relación  pone  el  día  10 
de  Mayo.  A  19  del  mismo  mes 
llegaron  á  Peralejos,  dos  leguas 
de  Teruel.  Allí  estuvieron  unos 
seis  meses,  y  en  20  de  Noviem- 
bre llegaron  al  castillo  llamado 
de  Piedra  vieja,  donde  estuvie- 
ron 23  años,  hasta  que  en  1218 
se  bajaron  al  otro  lado  del  río 

(i)    Ibidem,  páff.  412. 


Cap.  XXV.  Catáhgo  de 
y  en  paraje  de  mas  fácil  acce- 
so, donde  estuvo  el  monasterio 
hasta  nuestros  días. 

Coincide  con  esto  la  narra- 
ción del  Arzobispo  Don  Fer- 
nando de  Aragón,  hijo  que  fué 
de  aquella  Real  casa,  á  la  que 
profesó  siempre  singular  cari- 
ño, y  cuyo  testimonio  se  copia- 
rá luego  en  la  vida  del  abad 
Gaufrido,  aunque  contiene  algu- 
nas discrepancias  con  respecto  á 
las  fechas  de  los  meses.  Es  ver- 
dad que  no  todos  los  documen- 
tos que  publicó  el  P.  Finestres 
merecen  igual  fé:  uno  de  ellos, 
tomado  de  la  obra  del  citado 
Analista  Gisterciense  Sr.  Man- 
rique, llama  á  Teruel  Ciudad 
Obispal^  lo  cual  acredita  que 
el  documento  es  muy  moder- 
no. No  es  menos  inexacto  lo 
que  publicó  el  P.  Olbes,  ar- 
chivero del  monasterio,  dicien- 
do que  Don  Gaufrido  y  sus 
monjes  salieron  para  fundar  en 
Perales^  ó  Peralejos,  donde  el 
Rey  les  habia  ofrecido  darles  po- 
sesiones. El  Rey«  ya  en  1186, 
dio  el  castillo  de  Piedra  para 
monasterio  Gisterciense.  Por 
un  documento,  algo  sospecho- 
so, y  que  ya  llamó  la  atención 
de  Finestres,  se  concede  por 
el  mismo  Rey,  en  1190,  á  Dios 
y  á  la  iglesia  de  Santa  Maria  de 
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Perales,  y  al  convento  del  mis- 
mo lugar,  el  diezmo  de  las  sa- 
linas de  Herrera:  firma  allí  un 
Gaufrido  de  Rocaberti,  que  no 
puede  ser  el  primer  abad  de 
Piedra,  puesto  que  no  salió  de 
Poblet  hasta  el  año  1194.  Lue- 
go ya  habia  monjes  y  convento 
en  Peralejos  antes  de  que  los 
primeros  monjes  salieran  de  Po* 
blet,  y  aun  quizá  pudo  ser  la 
detención  de  estos  en  aquel 
pueblo  para  reformarlos  ó  agre- 
garlos á  la  orden,  y  con  este 
objeto  se  detuvieran  allí  desde 
Mayo  hasta  Noviembre. 

Yéaso  pues  cuan  ajena  de  to- 
da verdad  es  la  idea  de  Argaiz, 
que,  sin  razón  ninguna,  puso  la 
entrada  de  los  Gistercienses  en 
Piedra  el  año  1234,  ofreciendo 
datos  y  pruebas,  que  ni  dio  ni 
podia  dar.  Aquel  buen  Padre 
ni  aun  supo  donde  estaba  Pie- 
dra Vieja,  y  confundió  este  pa- 
raje, suponiéndole  en  tierra  de 
Teruel,  siendo  asi  que  estaba 
en  un  cerro  á  la  vista  del  mo- 
nasterio, y  donde  se  conserva- 
ba una  ermita  llamada  de  Nues- 
tra Señora  de  Piedra  vieja.  Sír- 
vele de  foso  el  precipicio  en 
que  se  hunde  el  rio  Piedra,  que 
al  salir  del  recinto,  que  era  la 
huerta  del  monasterio,  se  des- 
peña en  aquel  abismo,  forman- 
Si 
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do  una  hermosa  catarata  de  80         Al  entrar  por  aquel  alto  lor- 


varas  de  altura.  Lo  agreste  y 
solitario  de  aquel  sitio,  el  es- 
truendo de  las  aguas  cayendo 
de  tan  considerable  elevación, 
y  los  arbustos  y  malezas  que  en 
parte  rodean  sus  bordes,  for^ 
man  un  conjunto  imponente  y 
grandioso,  que  con  razón  atrae 
la  atención  de  las  aficionados  á 
contemplar  las  bellezas  de  la 
naturaleza. 

No  eslá  en  los  antecedentes 
y  propósito  de  la  España  Sa- 
grada el  hacer  una  descripción 
de  ellas,  como  tampoco  de  su 
magnifica  cerca,  la  grandiosi- 
dad de  sus  claustros  y  depen- 
deqcias,  en  cuya  comparación 
parecían  raquíticos  los  de  Huer- 
ta y  Yeruela,  aunque  de  mas 
belleza  artística.  La  litografia 
acompañando  á  las  poéticas  des- 
cripciones de  los  Recuerdos  y  be- 
llezas de  España  (1)  ha  dado  á 
conocer  parte  de  aquellas  belle- 
zas artísticas  y  naturales ,  que 
tan  bien  han  sabido  trasladar  al 
lienzo  los  pinceles  del  Señor 
Haes,  con  una  maestría  que  me- 
reció un  justo  premio  en  públi- 
ca exposición  de  pinturas. 


(i)  Quadrado  (Don  José  María),  Re» 
cuerdos  y  bellexai  de  España,  tomo  de  Ara- 
gón. 


reon,  que  servia  en  su  parle 
superior  para  prisión  de  monjes 
díscolos  ó  apóstatas,  parecía 
que  se  entraba  en  un  castillo 
feudal  ó  una  de  esas  grandiosas 
abadias  de  Alemania,  que  en  el 
siglo  XVI  saquearon  é  incendia- 
ron los  partidarios  de  la  llama- 
da reforma. 

El  autor  de  estas  líneas  pudo 
aun  ver  dos  veces  aquel  monas- 
terio en  todo  su  esplendor.  Eu 
el  momento  de  llegar  al  torreón 
salia  el  abad  de  paseo  por  fue- 
ra del  recinto  'del  monasterio, 
con  su  blanca  y  plegada  cogu- 
lla, y  al  pecho  el  pectoral  de 
oro:  tres  monjes  le  seguian  á 
respetuosa  distancia:  varios  pas- 
tores y  jornaleros  dependientes 
de  la  casa  esperaban  al  pié  del 
torreón  respetuosamente.  Era 
uno  de  esos  cuadros  que  se  es- 
tampan de  una  manera  indele- 
ble en  una  imaginación  juvenil. 

A  la  segunda  vez  quedaba  so- 
lo el  esqueleto  del  monasterio, 
encerrado  en  su  muralla  de 
mármol  como  en  un  sepulcro  de 
piedra.  En  la  iglesia  habia  una 
hoguera  en  que  ardian,  sirvien- 
do de  leña,  un  San  Bernardo  v 
otras  efigies,  y  junto  á  ella  unos 
judies  extranjeros  extraían  el 
oro  de  los   retablos   y  demás 
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adornos  de  la  iglesia.  Tampoco 
este  otro  espectáculo  es  de  los 
que  pueden  olvidarse  por  quien 
alcanzó  á  verlos. 

La  tradición  habia  venido 
también,  como  no  podia  me- 
nos, á  poetizar  esta  agreste  so- 
ledad y  sus  fanlásticos  contor- 
nos. Envidiosos  los  demonios  de 
las  virtudes  y  austeridad  en  que 
vivían  los  primitivos  monjes, 
trataron  de  incendiar  el  monas- 
terio, y  trayendo  enormes  pi- 
nos y  carrascas  de  los  inmedia- 
tos cerros,  rodearon  con  ellos  á 
media  noche  el  convento  na- 
ciente y  se  preparaban  á  pegar- 
le fuego.  Al  tocar  á  maitines 
el  monje  que  estaba  en  vela  ob- 
serva el  peligro;  suena  la  cam- 
pana, los  monjes  se  ponen  en 
oración,  y  los  espíritus  malig- 
nos huyen  despavoridos.  Sata- 
nás hiende  la  tierra  al  hundirse 
de  cabeza  en  el  profundo  bar- 
ranco por  donde  resbala  el  rio, 
y  del  hundimiento  resulta  un 
precipicio  por  donde  se  despe- 
ña este  con  pavoroso  estruen- 
do, llenando  la  profunda  sima 
que  el  espíritu  maligno  formó 
al  caer.  Sonríe  el  poeta  al  oír 
esta  leyenda  y  la  acoge  con  en- 
tusiasmo; el  incrédulo  se  burla 
de  ella  con  desden  y  la  llama 
necedad;  el  hombre  ae  fé  la  oye 
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con  interés  y  cariño,  aunque  no 
la  crea,  porque  no  siempre  pue- 
de creerse  todo  le  que  es  hija 
de  una  piedad  sencilla. 

Los  [leyes  de  A  ragon  honra- 
ron con  grandes  privilegios  y 
exenciones  á  este  monasterio, 
y  los  Papas  le  concedieron  otros 
varios,  ademas  de  los  genera- 
les para  toda  la  orden.  Como 
de  este  monasterio  salió  la  re- 
forma para  la  Congregación  Cis- 
terciensc  de  Castilla  y  Portu- 
gal, tenian  los  abades  de  Pie- 
dra todos  los  privilegios  de  que 
gozaban  los  abades  de  la  de  Cas- 
tilla. Por  lo  que  hace  al  uso  de 
pontificales,  se  los  concedió 
Clemente  VIII  en  \WQ.  El  abad 
los  celebraba  con  grande  apara- 
to, rodeado  de  doce  diáconos  re- 
vestidos con  magnificas  dalmáti- 
cas, al  estilo  antiguo  de  Aragón. 

Don  Jaime  el  Conquistador 
les  concedió,  en  1251,  que  los 
monjes  pudieran  ser  notarios 
de  los  testamentos  otorgados 
por  seglares  ó  clérigos  dentro 
del  monasterio,  y  se  les  diese 
fé  como  á  instrumentos  públi- 
cos. Los  Señores  de  Albarracin 
y  de  Molina  solian  depositar  en 
el  monasterio  sus  pergaminos  y 
las  transacciones  y  concordias 
con  los  Reyes  de  Aragón  y  de 
Castilla,  como  en  paraje  neu-* 
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Ira  I  y  seguro,  y  no  pocos  de 
ellos  se  hicieron  enterrar  allí. 
Igualmente  los  Reyes  de  Castilla 
les  concedieron  varios  privile- 
gios para  sacar  los  frutos  de  los 
predios  que  tenian  en  tierra  de 
Molina  y  otras  partes,  y  para 
que  sus  ganados  pudieran  pas- 
tar en  ellos.  San  Fernando  le 
concedió  uno  de  estos  privile- 
gios, y  otros  le  ratificó  Enri- 
que IV,  en  4454. 

También  Don  Fernando  el 
Católico  renovó  el  privilegio  de 
protección  y  Real  Patronato 
que  les  habia  concedido  su  pa- 
dre, y  lo  hizo  proclamar  á  son 
do  timbales  y  clarines  en  todos 
los  pueblos  donde  lo  pidieron 
los  monjes,  mandando  á  las  jus- 
ticias enarbolasen  los  pendones 
reales  sobre  las  casas  y  predios 
del  monasterio  siempre  que  se 
les^quisiera  hacer  algún  agra- 
vio. A  pesar  de  ser,  tanto  por 
esto  como  por  la  fundación  y 
dotación,  este  monasterio  de 
Real  Patronato,  los  abades  no 
eran  do  Real  nombramiento, 
como  en  Veruela  y  Filero,  ni 
se  daba  parte  de  ellos  á  la  Cá- 
mara. ¡Cosa  extraña,  cuando  el 
monasterio  se  titulaba  siempre 
Real  Casa  de  Piedra,  y  la  por- 
tada de  la  iglesia  tenia  por  úni- 
co adorno  las  estatuas  de  Alon- 
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so  II  y  Don  Jaime  el  Conquista- 
dor! Es  mas,  en  \  502.  los  Se- 
ñores de  Ariza  eligieron  para 
su  panteón  el  lado  del  Evange- 
lio en  la  capilla  mayor  del  mo- 
nasterio, y  se  declararon  patro- 
nes de  él.  El  Ven.  Palafox  ra- 
tificó mas  adelante  una  concor- 
dia con  el  monasterio,  á  nom- 
bre do  su  familia;  mas  el  vica- 
rio general  de  la  Congregación, 
al  ratificarla  en  1650.  túvola 
precaución  de  estipular  que  es- 
to se  entendia  sin  perjuicio  del 
Real  Patronato.  * 

El  Señor  Palafox  ofreció  se- 
pultarse en  aquel  monasterio, 
y  se  le  construyó  sepulcro,  mas 
quedó  enterrado  en  Osma. 

Una  de  las  cosas  notables, 
entre  otras  muchas,  que  enno- 
blecian  el  monasterio,  era  una 
forma  consagrada  é  incorrupta 
que  se  veneraba  en  él,  llamada 
el  Sacro  duhio.  Diciendo  mi- 
sa un  sacerdote  en  la  iglesia 
de  Cimballa,  después  de  consa- 
grar dudó  de  la  presencia  real 
de  Jesús  en  la  hostia:  al  punto 
cayeron  de  ella  varias  gotas  de 
sangre,  que  tiñeron  los  corpo- 
rales. Guardóse  en  un  arca  de 
piedra,  en  que  se  conservó  has- 
ta que  el  piadoso  Rey  Don  Mar- 
tin consiguió  se  la  cedieran,  y 
después  de  haberla  tenido  en 
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su  oratorio  algunos  años,  la  ce- 
dió á  este  monasterio.  Enseñá- 
base al  pueblo  con  gran  aparato 
el  dia  del  Corpus»  único  en  que 
se  permitía  entrar  mujeres  en 
la  iglesia»  pues  los  monjes  de 
Piedra,  como  vivian  en  desier- 
to» á  estilo  de  los  antiguos  mon- 
jes, no  lenian  coro,  y  se  senta- 
ban en  modestos  bancos  en  el 
centro  de  la  iglesia:  solamente 
unos  pobres  bastidores  de  lien- 
zo resguardaban  el  recinto  ocu- 
pado por  estos.  Ni  aun  los  pas- 
tores y  labradores  del  monaste- 
rio penetraban  en  la  iglesia  sin 
necesidad,  pues  tenian  su  capi- 
lla parroquial  en  la  porteria. 

El  Cabildo  de  Daroca  se  cre- 
yó perjudicado  por  la  manifes- 
tación del  Sacro  dubio  en  Pie- 
dra el  dia  del  Corpus,  y  los 
monjes  sostuvieron  un  litigio, 
que  falló  el  SeAor  Yepes  á  cos- 
ta de  ellos  y  á  favor  de  Piedra. 

Hoy  dia  se  ha  devuelto  el 
Sacro  dubio  á  la  iglesia  de  Cim- 
balla,  que  tuvo  cuidado  tam- 
bién de  custodiarlo  en  otras 
ocasiones. 

Tenia  señorio  este  monaste- 
rio en  Carenas,  Villar  del  Saz, 
Yillafeliche  y  Tiestos,  que  lue- 
go quedó  reducido  á  una  gran- 
ja, y  era  suya  la  alcaiceria  de 
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Calatayud,  donde  estaba  el  co- 
mercio; con  prohibición  de  tra- 
ficar Tuera  de  ella. 

Al  Papa  Luna  le  vendió  los 
vasallos  mdros  que  tenia  en 
Terrer,  en  el  barrio  llamado  la 
Señoría^  á  distinción  del  pueblo 
cristiano,  que  era  de  la  Comu- 
nidad (Pág.  258  del  1.  anterior). 

Dos  son  los  abaciologios  del 
monasterio  de  Piedra  que  se 
han  tenido  á  la  vista  para  la 
formación  de  este.  El  uno  es 
del  manuscrito  de  Don  Fernan- 
do de  Aragón,  copiado  por  Gon- 
dino  Lobera  y  aumentado  por 
este.  Solo  pone  los  nombres  de 
los  abades,  en  latin«  sin  consig- 
nar apenas  hecho  alguno,  y  las 
fechas  por  aproximación,  citan- 
do un  año  en  que  constaba  su 
existencia. 

El  otro  le  publicó  el  P.  Fi- 
nestres  (Don  Jaime)  en  su  Wís- 
loria  del  monasterio  de  Poblet 
(tomo  2.*.  ap.  á  la  disert.  VI), 
Aunque  pone  la  cronología,  al 
parecer  con  gran  seguridad, 
tampoco  se  le  puede  creer  en 
todo,  y  debió  formarse  algo  á 
la  ligera.  Preciso  ha  sido,  ade- 
mas de  confrontar  los  dos  catá- 
logos y  corregir  uno  por  otro, 
tener  á  la  vista  el  Cabreo  (ó  li- 
bro becerro)  del  monasterio. 
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Abadologio  del  Real  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Piedra. 


1.**  Don  Gaufrido.  Fines- 
tres  le  apellida  Rocabcrli,  pero 
no  alega  documento  alguno  del 
que  aparezca  esto,  pues  las  es- 
crituras que  se  conservan  solo 
)e  llaman  Ganfridus.  En  la  dona- 
ción de  las  salinas  de  Herrera 
al  convento  de  Peralejos,  en  el 
año  1190,  firma  con  el  Rey  y 
otros  magnates  Gaufrido  de  Uo< 
caberti,  pero  no  hay  fundamen- 
to para  asegurar,  ni  aun  para 
conjeturar,  que  este  fuera  el 
futuro  abad  de  Piedra  vieja. 

El  catálogo  del  Arzobispo 
Don  Fernando  dice  acerca  de 
él:  «El  año  1194.  á  9  de  Mayo, 
salió  Don  Gaufrido,  abbad,  con 
doce  monjes  del  monasterio  de 
Poblóte,  mandándolo  el  abbad 
de  Poblete,  llamado  Fr.  Pedro 
Mariano,  y  los  dichos  monjes 
á  los  xviij  del  mesmo  mes  de 
Mayo,  vinieron  á  Peralejos,  lu- 
gar que  es  en  tierra  de  Teruel, 
y  luego  al  año  siguiente  vino  el 
dicho  convento  de  Peralejos  á 
Piedra  vieja,  y  llegó  á  xvnj  de 
Noviembre,  y  estuvo  allí  el  con- 
vento en  Piedra  vieja  xxij  años, 
y  allí  murió  el  abbad  Gaufrido, 
año  de  1214. >j 


Discrepa  en  la  fecha  Fines- 
tres,  el  cual  dice  que  habiendo 
llegado  Don  Gaufrido  con  su  co- 
lonia ai  lugar  de  su  deslino,  por 
el  mes  de  Mayo  de  1 194  pasó 
á  la  inmortalidad.  Aunque  diec 
que  esto  es  conforme  á  las  no- 
ticias del  archivo  de  Piedra,  no 
es  cierto,  pues  de  una  donación 
de  Don  Pedro,  Señor  de  Moli- 
na, consta  que  vivía  en  el  año 
1200. 

El  mismo'  Finestres  copia  la 
inscripción  que  habia  entre  la 
iglesia  y  la  Sala  Capitular,  don- 
de se  decia  <rque  el  abad  sobre- 
dicho (Don  Gaufrido)  vino  á 
Piedra  á  12  de  las  calendas  de 
Diciembre.»  Luego  no  es  cierto 
que  muriese  en  Peralejos,  ni 
tampoco  en  el  mes  de  Mayo  ó 
poco  después. 

Pero  tampoco  se  puede  con- 
venir con  la  noticia  del  Arzo- 
bispo Don  Fernando,  que  alarga 
su  vida  hasta  el  año  1214. 

Otro  documento  hay  en  el 
Cabreo  de  Piedra  (fóK  775), 
muy  notable,  por  el  que  consta 
que  Don  Gaufredo  vivia  en 
1199.  El  Rey  Don  Alfonso  dio 
en  1169  el  sitio  de  Carenas,  en 
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tierra  de  Calalayad»  á  un  lal 
Andrés  Abibil  ó  Aifabib.  Un  hi- 
jo do  esle  entró  monjis  en  el 
monasterio  de  la  Junceria  (que 
se  dice  es  el  de  Rueda),  con 
cuyo  motivo  el  dicho  Abibil  hi^ 
zo  donación  de  Carenas  al  mo- 
nasterio de  la  Junceria.  Pero 
habiendo  pasado  el  monje  Fr. 
Domingo  Abcnfabit  (sic)  al  mo- 
nasterio de  Piedra,  recien  fun- 
dado, Guillermo,  abad  de  Rue- 
da, cedió  á  Gaufrido,  abad  de 
Piedra,  por  650  sueldos  jaque- 
ses,  omnem  illam  hosredilatem 
quain  dedil  nobis  Andreas  Aben- 
fabit  el  obtulit  monasterio  nos- 
Ira  in  remisiones  peccatorum 
suorum  omniumque  fidelium 
cum  Dominico  filio  suo,  qui  prius 
fuit  monaclias  noster,  el  nunc 
inUitu  Divinos  miseralionis  el 
assensu  noslrm  voluntatis  est  fi- 
lias  el  socius  vesler.  Est  au- 
lem  prmdicta  ha¡reditas  in  ter- 
mino de  Calalaiub  inter  Samet 
el  Castejon  el  ab  incolis  terree 
illius  dicilur  Carenes:  aparece, 
Uinlo  de  la  donación  como  de 
esla  cesión,  que  Cureñas  toda* 
vía  no  era  pueblo,  sino  solo  un 
coto  redondo,  con  una  torre  y 
corral.  Y  en  efecto,  en  1258 
repartió  el  monasterio  aquel 
territorio  á  treinta  pobladores 
vasallos  suyos,    debiendo   go- 
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bernarse  á  fuero  de  Calatayud. 
(Cabreo,  fóK  785). 

2.*  Arnaldo  (1201).  El  Ca- 
breo del  monasterio  de  Piedra 
dice  que  en  1201  Inocencio  lU 
tomó  bajo  su  protección  á  Ar- 
naldo, abad,  y  á  los  monjes  del 
monasterio  de  Piedra,  y  les 
dio  varios  privilegios  que  enu- 
mera. 

No  lo  citan  ni  Don  Fernan- 
do, ni  Finestres,  ni  hay  mas 
noticia  acerca  de  |él. 

3.^  Poncio(1203J.  Finestres 
dice  que  fué  abad  aesde  1194 
á  1203;  pero  es  error  mani- 
íiesto,  pues  casualmente  la  pri- 
mera noticia  de  él  se  halla  en 
1203,  y  hay  documentos  por 
los  que  consta  que  aun  era  abad 
en  1212.  Sin  duda  tomaron  el 
aúo  del  ingreso  por  año  de  de- 
función. Don  Ponce  de  Juan  le 
llama  Finestres,  pero  los  docu- 
mentos solo  le  llaman  Poncio. 

En  1203  (era  1241).  Don 
Pedro  de  Aragón  da  al  monas- 
terio la  caldera  del  tinte  de  Ca- 
latayud: ^dono  el  in  perpetuum 
cedo  Domino  Dea  el  Slos  MaricR 
de  Petra,  el  tibi  Ponlio  Abbati 
eyusdem  loci  miversoque  fra- 
Irum  conventui  pr<Bsenli  el  futu- 
ro illam  meam  caldariam  linlu- 
rios  de  Calalaiub»  (fól.  171). 

En  1210  privilegio  del  Rey 
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Don  Pedro  II:  Vobis  dilecto  nos- 
tro  Pontio  Venerabili  Abbali. 
para  vender,  empeñar  ó  per- 
mutar las  granjas  de  Perales  y 
Villar  del  Saz,  en  lérmino  de 
Teruel,  que  babia  dado  al  con- 
venio Don  Alfonso,  su  padre. 
En  17  de  Enero  de  1211,  el 
mismo  Rey  Don  Pedro,  estan- 
do en  Calalavud,  dio  al  mismo 

«I 

abad,  dilecto  noslro  Fratri  Pon- 
tio Venerabili  Abbali  de  Petra, 
et  uniüersis  fralribus,  toda  la 
villa  de  Villaleliche,  con  todos 
sus  derechos,  con  palabras  muy 
notables,  cúm  guerciis  et  car- 
rascalibus,  cum  venalionibus  et 
piscationibus ,  cum  molendinis  et 
fumibiis  (stc),  cum  quesliis,  pía- 
citis,  firfnamentis,  toltis,  freciis, 
preslitis,  adempribis  (1)  cenis 
precariis  et  pedidis,  et  cum  in- 
ventionibus  sive  trobis.n  Son  pa- 
labras curiosas  para  estudiar 
el  sistema  tributario,  y  aun  el 
lenguaje  de  Aragón  en  aquel 
tiempo. 

4.*  Don  Jimeno  (1212).  No 
es  menos  difícil  y  embrollada  la 
cronologia  de  este  abad.  Fines- 
tres  le  llama  Don  Semeno  Mar* 
tinez,  y  coloca  .  su  presidencia 


(1)  Lia  palabra  ademprios  es  todavía 
usual  en  algunos  punios  de  Aragpon  para 
significar  los  pastos  comunes . 


en  el  monasterio  de  Piedra  de 
1205  á  1216,  pues  supone  que 
el  abad  Ponce  murió  en  1205, 
lo  cual  es  falso  como  queda  de- 
mostrado. No  se  equivoca  me- 
nos el  catálogo  de  Don  Fernan- 
do, el  cual  dice:  «Murió  el  abad 
Gaufrido  año  do  1214,  y  fué 
elegido  Eximino  el  mismo  año, 
y  siendo  abad  dicho  Eximino, 
mandándolo  los  Reverendísimos 
Señores  Don  Esperago  (Aspar- 
go),  Arzobi^o  de  Tarragona, 
y  Don  Sancho  de  Abones,  Obis- 
po de  Zaragoza,  y  Don  Domin- 
go, Obispo  de  Albarracin,  fué 
trasladado  el  monasterio  de  Pie- 
dra vieja,  en  el  lugar  donde  boy 
está,  año  1218.»  Añade  el  mis- 
mo que  murió  en  1251. 

Esta  narración,  aunque  con 
graves  inexactitudes,  se  acerca 
á  la  verdad  mas  que  la  de  Fi- 
nestres.  Del  Cabreo  de  Piedra 
aparecen  los  hechos  y  fechas 
siguientes.  Los  Señores  de  Mo- 
lina Don  Gonzalo  Pedro  (ó  Pé- 
rez) y  Doña  Sancha  Gómez,  su 
mujer,  en  la  Era  1250  (año 
1212),  conceden  al  monasterio 
de  Piedra  y  á  Don  Jimeno,  su 
abad,  que  sus  vasallos  del  lu- 
gar de  Tiestos  y  granjeros  del 
villar  del  Salz,  que  eran  del 
monasterio,  fuesen  francos  para 
entrar  y  salir,  comprar  y  ven- 
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der  en  Molina  (fól.  267  del  Ca- 
breo). Esto  nos  da  ya  la  fecha 
exacla  del  primer  año  del  aba- 
diado de  Don  Jimeno* 

El  mismo  presenta  documen- 
tos por  ios  que  consta  que  era 
abad  en  i216  y  en  1219. 

Su  antecesor^  Don  Poncioi 
había  vendido  en  Octubre  de 
1211  las  aldeas  y  granjas  de 
Peralejos  y  Gilleruelos  á  Don 
Pedro  de  Sese.  En  la  Era  1264 
(afto  1216)  Don  Semeno  ó  Xi- 
meno,  siendo  abad,  y  todo  el 
convento  (pues  asi  se  decia  en- 
tonces) dieron  al  mismo  Sese 
y  su  mujer  y  descendientes  á 
treudo  perpetuo  la  iglesia  de 
Peralejos,  que  el  monasterio  se 
habia  reservado  en  la  venta  an* 
terior  (Ib,,  fól.  1381). 

En   31    de    Diciembre    de 

1219  {pridie  kal.  Januarii,  Era 

1257),  el  abad  Don  Ximeno  y 

todo   el  monasterio  de  Piedra 

cambiaron  con  el  Rey  Don  Jai** 

me  la  villa  de  VíUafeliche,  que 

les  babia  dado  su  padre  Don 

Pedro  el  Católico,  por  las  tieu" 

das  y  fábricas  de  la  alcaiceria 

de  Galatayud  (lo  que  ahora  es 

la  plaza  del  mercado),  y  por 

las  salinas  de  Monterde  (Cabreo, 

fól.    178  y  1519).  La  escritura 

principia   diciendo:    «iHam/es*- 

tum  tíí  ómnibus  quod  nos  frater 


TOMO   L. 
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Eximinus  Abbas  el  totus  con-* 
veníus  SanctiB  MaricB  de  Petra 
Cislerc.  Ord.,  elc.D 

Se  ve  pues  la  inexactitud 
con  que  Finestres  atribuye  al 
abad  Don  Fernando  de  Avero  la 
traslación  del  monasterio  desde 
Piedra  vieja,  y  que  esta  la  hi- 
zo Don  Eximino  ó  Semeno,  co- 
mo le  babia  dicho  el  abad  la 
Torre,  y  lo  indicó  el  mismo 
copiándolo  de  un  libro  antiguo 
de  la  casa,  habiéndose  verifi- 
cado en  17  de  las  Calendas  de 
Enero  en  la  Dominica  de  Ad- 
viento Gaudete  in  Domino  (1). 

Por  documentos  del  mismo 
Cabreo  consta  la  existencia  del 
Don  Ximeno  como  abad  de  Pie- 
dra en  1224,  25,29  y  1231. 

En  1224  San  Fernando  reci- 
be bajo  su  protección  al  mo- 
nasterio de  Piedra,  ofreciéndo- 
le varias  franquicias  en  Casti- 
lla, y  allí  dice:  <iDono  et  con- 
cedo dicto  monasterio  et  vobis 
Domino  Xemeno  inslanti  Abbali 
eyusdem. 

Don  Blas  Petriz  (ó  Pérez)  de 
Gotor,  en  1224,  da  al  monas- 
terio et  vobis  Dno.  Eximino  Ab- 
bati  tolique  conventui  de  Petra, 
la  parte  de  bienes  que  tenia 
en  Burbaguena,  y  la  cuarta  par- 


(i)    Finestres,  fóL  ^.^  páf?.  Ui. 
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te  del  portazgo  de  Valencia,  qne 
se  cogia  en  Daroca. 

En  1229,  los  ya  citados  se- 
ñores de  Molina  Gonzalo  Pérez 
y  su  mujer,  dieron  al  monaste- 
rio de  Piedra  y  á  su  abad  Don 
Jiménez  {sic)  unas  casas  suyas, 
sitas  en  Molina,  confrontantes 
con  Santa  María  del  Collado, 
y  el  castillo  de  los  judies  en. 
Molina. 

Finalmente,  en  Enero  de 
1231,  el  Obispo  de  Zaragoza, 
Don  Sancho  Abones,  hizo  una 
concordia  con  el  monasterio  so- 
bre los  legados  que  dejasen  á 
este  los  feligreses  de  la  diócesis 
de  aquel,  salvando  la  cuarta 
funeral  para  el  rector  de  la 
iglesia  del  finado.  En  ella  dice: 
concedimus  vobis  Fralri  Semeno 

Abbati et  universo  conven* 

lui  monasterii  memoraii. 

En  ninguna  de  estas  escri- 
turas se  halla  su  apellido.  Fi- 
nestres  le  llama  Don  Semeno 
Martinez.  El  Cabreo  de  Piedra, 
al  hablar  de  esta  transacción, 
le  apellida  Semeno  Martin,  pe- 
ro la  escritura  no  lo  dice. 

También  dice  Finestres  que 
murió  en  Diciembre  de  1224 
por  la  citada  escritura  s^ve  que 
no  es  cierto. 

5.*  Don  Fernando  (1220). 
Supone  Finestres  que  Don  Jíme- 
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no,  á  quien  llama  Semeno  Mar- 
tinez, deseoso  de  mayor  quie- 
tud y  retiro,  cedió  la  prelacia, 
año  1216,  y  que  la  tuvo  desde 
1216  á  1218,  en  cuyo  tiempo 
se  hizo  la  traslación  desde  Pie- 
dra vieja  al  monasterio  nuevo. 
Queda  demostrado  que  todo  es- 
to es  inexacto. 

Con  todo,  parece  que  debe 
admitirse  la  existencia  de  este 
abad  desde  1220  á  1224. 

En  Noviembre  de  1220  (8 
de  las  Calendas  de  Diciembre, 
Era  1258),  Don  Pedro  Muñoz 
hizo  donación  de  la  granja  de 
Zaragozilla  (entre  Olbes  y  Hu- 
nebrega)  vobis  Ferdinando  Ab- 
bati, totique  conventui  de  Petra 
(Cabreo,  fól.  577.) 

Si  á  esta  prueba  irrecusable 
se  añade  el  que  no  se  halla  el 
nombre  de  Don  Semeno  ó  J¡- 
meno  por  este  tiempo  hasta  el 
año  1224,  según  queda  dicho» 
aparecerá  que  bien  sea  por  re- 
nuncia, ó  por  cualquiera  otro 
motivo,   al  abad   Don  Jimeno 
siguió  en  1220  Don  Fernando^ 
aunque  el  apellido  de  Avero  no 
consta,  pero  es  posible  que  es- 
tuviese en  algún  antiguo  catá- 
logo que  se  remitiera  al  P.  Fi- 
nestres. De  todas  maneras,  aun- 
que en  el  catálogo  de  este  apa< 
recen  equivocaciones  en  la  ero- 
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nologia  hasta  fines  del  siglo 
XIV,  no  parece  que  haya  in- 
venciones de  nombres,  sino  so- 
lamente descuidos  de  cómpu- 
tos y  fechas. 

Como  en  1224  aparece  otra 
vez  el  abad  Semeno,  sea  el  an- 
terior ú  otro  de  su  nombre, 
podemos  calcular  que  por  en- 
tonces dejó  de  ser  abad  Don 
Fernando. 

Aun  aparece  mas  claro  este 
descuido  en  el  Don  Juan  Pé- 
rez, cuya  prelacia  figura  desde 
1224  á  1232,  en  cuyo  tiempo 
queda  probado  con  documen- 
tos irrecusables  que  fué  abad 
Don  Jimeno.  El  monje  que  for- 
mó aquel  catálogo,  en  el  si- 
glo XV  ó  quizá  mas  tarde,  ha- 
lló un  Don  Juan  Pérez  que  fué 
abad  hacia  el  aflo  1262,  del 
que  se  hablará  luego;  y  viendo 
aquella  fecha  tomó  por  Era  lo 

3ae  en  realidad  señalaba  un  año 
e  la  Encarnación,  y  rebajando 
los  58  años  ingirió  en  1224  un 
abad  que  vivió  y  rigió  el  mo- 
nasterio por  los  años  de  1262. 
No  es  este  el  único  caso  de  esta 
especie. 

6.""  Domingo  Jimeno.  Fi- 
nestres  le  llama  Don  Domingo 
de  Semeno,  y  dice  que  fué  abad 
desde  el  año  1232  hasta  el  de 
1243,  en  que  fué  promovido  á 
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la  abadia  de  Poblet.  No  parece 
que  en  este  punto  relativo  á  su 
monasterio  se  equivocara  el  P. 
Fineslres.  Un  Dominicus  Exi- 
minus  nombra  el  catálogo  de 
Don  Fernando  en  1300,  pero 
no  es  aceptable  con  aquella  fe- 
cha, como  tampoco  un  Fortu- 
nato que  pone  en  1250. 

La  Reina  Doña  Leonor,  es- 
posa del  Rey  Don  Jaime,  en 
1234,  hizo  al  monasterio  una 
donación  muy  curiosa  (Cabreo, 
fól.  185),  con  mezcla  de  latin 
y  romance,  mas  por  desgracia 
no  dice  el  nombre  del  abad  (1). 

7.'  Saturnino  (1244).  Con 
esta  fecha  le  cita  Finestres.  El 
catálogo  de  D.  Fernando  le  pone 
también  al  año  1304,  á  continua- 
ción del  abad  Domingo  Jimeno. 

8.'  Arnaldo  (1252).  Doña 
Inés,  esposa  de  Don  Alvaro  Pé- 
rez de  Azagra,  Señor  de  Albar- 
racin,  elige  sepultura  el  año 
1252  en  el  monasterio  de  Pie- 
dra, á  presencia  del  abad  Don 
Fr.  Arnaldo,  y  con  anuencia  de 
su  marido  (Cabreo,  fól.  295). 

Finestres  dice  que  presidió 
en  la  iglesia  de  Piedra  desde 
1244  á  1247  un  abad  llamado 
Alvaro  Martinez,  y  añade  que 
otros  le  llamaron  Arnaldo. 

{{)    Véase  en  el  apéndice. 
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El  catálogo  de  Don  Fernan- 
do cita  en  1252  un  abad  llama- 
do Amaldus,  pues  sin  duda  su 
autor  conoció  el  documento  ci- 
tado de  los  Señores  de  Albar- 
racin»  pero  también  después  del 
abad  Saturnino  puso  sin  fecha 
un  Alvarus. 

Esto  hace  dudar  si  en  efecto 
habría  hacia  el  aflo  1247  al- 
gún abad  que  se  llamase  Al- 
varo, aunque  fuese  por  poco 
tiempo,  entre  el  abad  Saturni- 
no, en  1244,  y  Arnaldo,  que 
existia  en  1252. 

9.'    Alvaro  (1247),  dudoso. 

10.  Don  Juan  de  Zaragoza 
(1253).  Supone  Finestres  que 
es  posible  fuera  natural  de  Za- 
ragoza, porque  ya  solian  enton- 
ces algunos  religiosos  tomar  el 
nombre  del  pueblo  de  su  natu- 
raleza. Pone  su  muerte  en  1253. 
Quizá  fuera  entonces  su  ingre- 
so, y  el  copiante,  al  tomarle 
del  libro  de  Gestis  ú  otro  del 
monasterio,  creyera  fecha  de 
defunción  la  que  era  de  pose- 
sión. 

También  el  catálogo  de  Don 
Fernando  cita  un  Joannes  Cae- 
saraugustanus  r  á  continuación 
de  Arnaldus,  uno  y  otro  sin 
fecha 

11.  Don  Fr.  Pedro*  de  Se- 
creto  (1263).  El  catálogo  de 
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D.  Fernando  no  le  seflala  fecha: 
Finestres  la  de  1253  á  1258; 
pero  se  equivoca,  pues  vivia  en 
1262.  A  12  de  Enero  de  este 
año,  Don  Garcia  Frontin,  en 
unión  con  su  Cabildo  de  Tara- 
zona,  dio  al  dicho  abad  á  su 
monasterio  todos  los  diezmos  y 
primicias  de  las  heredades  que 
se  cultivaban  á  las  inmediacio- 
del  monasterio,  reservándose 
los  derechos  parroquiales  para 
el  caso  de  que  se  construyese 
alli  parroquia  en  algún  tiempo 
(Cabreo,  fól.  80). 

Pero  es  mas,  pues  no  solo 
en  1262  vivia  Don  Pedro  de 
Secreto  (quizá  Segret),  sino  que 
aparece  vivo  en  1268.  En  este 
año  hizo  Don  Jaime  una  tran- 
sacción con  el  monasterio  sobre 
las  salinas  de  Monterde.  En  ella 
firman  con  el  abad  doce  mon- 
jes, que  tenian  á  su  cargo  los 
oficios  manuales  y  directivos  de 
la  comunidad.  El  abad  firma 
diciendo:  ^Nos  Hoque  Fr.  Pe- 
trus  Abbas  Dei  gratia  dicti  mo- 
nasterii  de  Petra  (Cabreo,  fo- 
lio 1530).  El  Petrus  no  puede 
ser  Pérez,  pues  en  tal  caso  ha- 
hiera  dicho  Petri,  y  haciendo 
preceder  el  nombre. 

12.  Don  Juan  Pérez  (dudo- 
so). Vuelve  Finestres  á  presen- 
tar en  1268  á  un  Don  Juan  Pe- 
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rez,  distinta  del  de  1252,  y  á 
quien  con  esta  fecha  no  se  dio 
cabida  á  su  tiempo.  El  catálogo 
de  Don  Fernando  le  pone  en 
i293,  y  si  de  este  año  se  reba- 
jan los  38  de  la  Era,  resultará  el 
de  1255.  Pero  á  su  vez  esta  fecha 
no  coincide  con  la  de  1232:  la 
una  solución  destruye  la  otra, 
y  no  es  la  cuestión  de  tanta 
trascendencia  que  merezca  el 
que  nos  lancemos  á  presentar 
conjeturas.  Parece  que  lo  úni<* 
co  que  puede  aventurarse  es, 
que  por  los  años  1255*1262 
hubo  un  abad  llamado  Juan  Pé- 
rez, pero  aun  esto  mismo  no 
pasa  de  una  mera  probabilidad. 
i 3.  Don  Fr.  Miguel  de  Ca- 
lalayud  (1271^.  Don  Femando 
le  cita  sin  fecha.  Finestres  de 
1264  al  1271.  Caso  de  que 
existiera  hacia  este  último  año 
tiene  que  ser  lo  mas  pronto  de 
fines  de  1268,  y  no  antes,  se*» 
^un  queda  probado  al  hablar 
del  abad  P.  de  Secreto. 

14.  Don  Fr.  Martin  Pérez 
(1274).  Er  catálogo  de  Don 
Fernando  dice:  Marlinus  Petri, 
1312.  Rebajados  los  38  de  la 
Era,  resulta  el  año  de  1274. 

Finestres  le  pone  del  año 
1271  al  1279,  en  que  fa- 
lleció. 

15.  Don  Fr.  Domingo  de 
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Galalayud  (1279).  El  de  Don 
Fernando  dice  Dominicmde  Ca- 
latayud.  1317:  Finestres  le  po- 
ne de  1279  á  1281.  Rebajados 
de  los  1317  los  38  de  la  Era, 
resulla  el  año  1279. 

16.  Don  Guillen  (1281). 
Don  Fr.  Pérez  de  Estaúol  le 
llama  Finestres,  y  pone  su  pre- 
lacia de  1281  á  1284.  Don  Fer- 
nando dice:  Guillermxis^  1319. 
Rebajados  los  38,  resulta  el 
año  1281,  en  que  quizá  entró 
de  abad. 

17.  Don  Fr.  Martin  de  Ma- 
luenda  (1284).  Finestres  le  lla- 
ma Martin  Garcia  de  Malunde, 
pero  Don  Fernando  le  llama 
Martinas  Malwda,  que  es  el 
nombre  latinizado  del  pueblo  de 
Maluenda,  en  la  comunidad  de 
Calatayud.  Pone  este  su  prela-» 
cia  en  1321,  y  Finestres  de 
1284  al  89.  Rebajados  de  los 
1321  los  38  de  la  Era,  resulta 
el  año  1283.  Añade  Don  Fer- 
nando que  renunció,  y  vuelve 
á  presentarle  en  1327. 

18.  Don  Fr.  Domingo  de 
Murcia  (1295).  Don  Fernando 
le  pone  en  1323:  Finestres  de 
1289  á  1295.  Su  existencia  en 
este  año  es  indudable.  En  la 
confirmación  de  privilegios  al 
monasterio  por  Don  Jaime  II, 
en  este  año  1295,  aparece  el 
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nombre  de  esle  abad  (Cabreo, 
fól.  219). 

19.  Don  Fr.  Martin  (1304). 
Finestres  le  llama  Don  Martin 
de  Juan  Jimeno.  Don  Fernan- 
do supone  que  después  del  P. 
abad  Murcia  fué  reelegido,  en 
1327,  el  P.  Maluenda,  que  l|a- 
bia  renunciado.  Ello  es  que  en 

1304,  en  la  concordia  que  hizo 
el  monasterio  con  Don  Jaime  H 
sobre  las  salinas  de  Monterde 
(distinta  de  la  otra  de  12G8) 
firma  Ego  Fr.  Martinus  Ahba». 

20.  Don  Fr.  Pascual  de  Te- 
ruel  (1305).  Don  Pascual  de 
Furiolo  llama  Finestres  al  que 
el  otro  catálogo  llama  claramen* 
te  Paschasius  Turoli.  En  la  con- 
cordia de  1304  aparece  como 
prior  del  monasterio  ó  comuni- 
dad del  monasterio,  conventus 
monasterii  como  entonces  de- 
cian.  a£(  nos  Fraler  Paschasius 
de  Turolio  prior  el  conventus 
prmdicíi  monasterii  prcBniisa 
omnia  laudamus,  efc.D  Por  aqui 
se  ve  el  yerro  de  Finestres, 
que  le  supone  abad  de  1301  á 
1314,  cuando  lo  mas  pronto 
que  pudo  entrar  de  abad  fué  en 

1305,  en  cuyo  aAo  se  ceVró  la 
escritura  por  el  notario,  aunque 
la  concordia  ó  transacción  se 
habia  hecho  en  Marzo  de  1304. 
Don  Fernando  le  puso  en  1329. 
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21.  Don  Guillen  de  Daro- 
ca  (1314).  Finestres  dice  que 
era  natural  de  Daroca,  y  que 
otros  le  llamaban  Dorca,  y  que 
solo  fué  abad  tres  años,  hasta 
el  de  1316. 

El  otro  catálogo  le  llama 
simplemente  Guillermo  y  le  po- 
ne en  1336,  sí  bien  anterior- 
mente citó  otro  Guillermo  al 
año  1319.  Entre  los  monjes 
que  en  1304  suscribieron  la 
concordia  citada,  aparece  entre 
los  mas  antiguos  un  Fr.  Guiüd- 
mus  de  Valagario.  porlarius. 
El  oficio  de  portero  era  enton- 
ces muy  importante,  pues  solo 
le  preceden  á  este  seis  monjes, 
á  saber,  el  abad,  prior,  suprior, 
cillerer  y  dos  antiguos,  y  si- 
guen en  pos  de  él  firmando  el 
enfermero  de  pobres,  el  obre- 
ro, el  dispensero  ("pilanciariusj, 
el  ropero  fvesiiarius) ,  el  sacris- 
ta, chantre  (cantor),  y  enfer- 
mero de  monjes. 

22  Don  Domingo  Bonel 
(1340).  Finestres  dice  que  fué 
abad  por  espacio  de  12  años, 
Y  que  renunció  en  1328.  Aña- 
de que  fué  reelecto  en  1340, 
y  que  murió  en  1343. 

Don  Fernando  pone  su  aba- 
dia  en  1338:  cita  igualmente 
su  renuncia,  pero  no  le  vuelve 
á  nombrar,  sino  que  pone  en 


Cap.  XXV.  Catálogo 
su  lugar  á  Don  Juan  Pérez,  co* 
mo  luego  se  dirá.  Indudable- 
mente era  abad  en  (540,  como 
consta  de  la  sentencia  arbitral 
sobre  los  diezmos  de  la  granja 
de  Cocos,  que  falló  en  aquel  año 
el  prior  de  San  Benito  de  Ca- 
latayud,  delegado  apostólico  en 
el  pleito  con  el  comendador  de 
Nuévalos. 

23.  Don  Juan  de  Segarra. 
Finestres  dice  que  gobernó 
desde  1528  hasta  1540,  en  que 
renunció  la  abadia;  pero  tres 
años  después  fué  electo,  ha- 
biendo asistido  á  las  Cortes  ge- 
nerales, y  falleció  en  1548. 

El  catálogo  de  Don  Fernan- 
do le  llama  Joannes  de  Ibdes: 
quizá  fuera  natural  de  Ibdes 
(pueblo  notable  y  próximo  á 
Piedra),  y  de  apellido  se  llama- 
ra Segarra:  este  pone  su  re- 
nuncia en  1545,  y  luego  le  su- 
pone abad  en  1557, 

24.  Don  Juan  Pérez  (dudo- 
so). Triste  es  que  aun  á  me- 
diados del  siglo  XIV  no  apa- 
rezcan conformes  los  dos  catá- 
logos ni  en  las  personas  ni  en 
la  cronologia.  El  catálogo  de 
Finestres,  á  continuación  de 
Don  Juan  Segarra  y  de  su  re- 
nuncia en  1540,  pone  á  Don  Do- 
mingo Bonet,  suponiendo  que 
volvió  á  ser  electo  en  1545. 
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Pero  el  catálogo  de  Don  Fer- 
nando cita  un  Joannes  Pérez 
en  1546,  sin  mas.  dalos,  y  en 
la  vacante  colocan,  según  queda 
dicho,  al  Don  Juan  Segarra  ó 
de  Ibdes.  Lo  peor  es  que  faltan 
documentos  para  apurar  la  ver- 
dad» y  como  la  cronologia  de 
Finestres  va  á  veces  muy  erra- 
da, casi  parece  preferible  la  de 
Don  Fernando  en  este  caso. 

25.  Don  Pascual  de  Oliva. 
Finestres  le  pone  de  1548' 

á  1561.  Don  Fernando  dice 
Paschasius  de  Oliva,  1574.  Era 
el  cillero  mayor  del  monasterio 
en  1540,  cuando  se  dio  la  sen- 
tencia arbitral  sobre  los  diez- 
mos de  la  granja  de  Cocos. 

Las  guerras  civiles  de  la 
Union,  y  después  las  turbulen- 
cias consiguientes  á  la  invasión 
de  Don  Pedro  el  Cruel  en  Ara* 
gon,  hacen  que  sean  escasos 
los  documentos  de  aquel  tiem- 
po, en  el  que  debió  padecer 
no  poco  el  monasterio,  durante 
el  sitio  de  Nuévalos. 

26.  Don  Martin  de  Ponce 
(1590-1409).  Fué  abad  por  es- 
pacio de  16  años,  hasta  el  de 
1577,  según  Finestres,  y  asis- 
tió á  Cortes  generales.  El  ca- 
tálogo de  Don  Fernando  dice, 
Marlinus  Pontii,  1599. 

Este  abad  mandó  hacer  el 
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lindísimo  relicario  de  aquel  mo*    que  va  errada  la  cronología  de 


nasterio,  que  posee  boy  dia 
nuestra  Real  Academia,  y  es 
una  de  sus  mas  preciosas  al«- 
bajas  y  de  los  mejores  monu*> 
mentes  artísticos,  que  de  aquel 
tiempo  han  llegado  hasta  noso^ 
tros  (1).  En  la  inscripción  que 
conserva  el  tabernáculo  ó  reli** 
cario  expresa  al  fin  la  fecha  de 
1390,  en  que  fué  pintado:  de-- 
piclum  anno  i  390.  Anima  or- 
dinaloris  requiescat  in  sinu  SaU 
vatoris.  La  fecha  no  coincide 
con  la  época  que  Finestres  se- 
ñala á  este  abad,  pero  si  con  la 
que  le  asigna  Don  Fernando, 
pues  si  el  abad  Ponce  vivia  en 
i 399  bien  pudo  pintarse  aquel 
tabernáculo  en  1390  por  orden 
suya. 

De  los  documentos  del  ar* 
chivo  de  Piedra  aparece  que 
en  efecto  vivia  del  abad  Ponce 
en  1399,   y  por  consiguiente 


(1)  La  descripción  de  este  precioso  re- 
licario fué  leida  en  i  852  por  al  Excmo. 
Sr.  Ballesteros  al  concluir  el  trienio  de  su 
dirección,  pág.  39  y  sigs.  La  dificultad 
con  que  entonces  se  tropezó,  al  explicarla 
fecha,  queda  resuelta,  rectificando  la  cro- 
nología de  Finestres  que  fué  la  causa  de 
dudar.  La  fórmula  deprecativa  anima  ardi' 
natorii  requiescat  in  sinu  Salvatoris,  lo  mis- 
mo es  aplicable  á  un  vivo  que  á  un  muer- 
to, pues  significa  el  deseo  de  que  el  en- 
cargante llegue  algún  dia  á  poseer  la 
gloria. 


Finestres. 

Clemente  VI,  en  1351,  con- 
cedió privilegio  á  la  orden  del 
Gister  en  España  de  tener  por 
jueces  conservadores  al  Obispo 
de  Valencia  y  otros  dignala- 
ríos  eclesiásticos,  con  facultad 
de  subdelegar.  En  virtud  de  es- 
te privilegio,  el  Obispo  de  Va- 
lencia, en  1399,  á  instancia 
del  abad  Don  Martin  ^Poncio, 
delegó  su  jurisdicción,  y  nom- 
bró por  jueces  subconservado- 
res  del  monasterio  de  Piedra, 
á  ios  priores  del  Pilar  de  Zara- 
goza, del  Sepulcro  de  Galalayud 
y  de  San  Benito  de  la  misma 
ciudad.  Consta  del  Cabreo  del 
monasterio,  fól.  82. 

Del  mismo  Cabreo  (fól.  470) 
aparece  ademas  que  el  abad 
Don  Martin  Poncio  (asi  le  lia* 
ma)  vivia  y  era  tal  abad  en  1409. 
El  Papa  Luna  babia  dado  al 
monasterio,  á  instancias  del  Rey 
Don  Martin,  la  recloria  de  la 
iglesia  de  Baguena,  que  bacia 
veinte  años  tenia  un  tal  Beren- 
gario  Morandelo,  el  cual,  sin 
residir,  arrendaba  las  rentas  y 
pagaba  un  vicario  conducticio. 
Se  opuso  el  Cabildo  de  Daroca, 
y  después  de  un  largo  litigio, 
que  ganó  tres  veces  el  monas- 
terio ante  los  auditores  de  Be- 
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nedícto,  en  11  de  Mayo  de  1409 
se  presentó  personaímenle  en 
Baguena  el  abad  Don  Marlín 
Poncio,  y  el  alcalde  Bravo  de 
Morala  le  tomó  de  la  mano  y 
le  llevó  al  coro,  donde  se  sentó  ^ 
en  la  silla  rectoral,  y  después 
hizo  varios  actos  de  posesión. 

No  es  menos  curioso  el  su- 
ceso siguiente  que  cita  el  Ca- 
breo (fól.  1505).  a  Mari  Pérez 
de  Rufas,   viuda  de    Pascual 
Ponz,  ciudadano  de  Calalayud, 
se  hizo  donada  de  este  monas- 
terio, y  eligió  sepultura  en  él, 
y  mediante  juramento  que  hizo 
en  manos  del  abad  Don  Martin 
Ponz  ísic)  hizo  donación  al  mo- 
nasterio de  todos  sus  bienes,  y 
prometió  servir  y  obedecer  per- 
|)étuamenle  al  dichd  abad  y  á 
sus   sucesores  conforme   á  la 
Santa  Regla.  El  monasterio  le 
prometió  sustentarla  durante  su 
vida,  y  después  de  muerta  en- 
terrar su  cuerpo,  según  escri- 
tura otorgada  en  Galatayud  á 
!29  de  Enero  de  1405.  ¿Seria 
cuñada  del  abad?  el  llamar  á 
este  Ponz  y  también  al  difunto 
marido  de  la  viuda  puede  dar 
ocasión  para  conjeturarlo. 

Consta  pues  que  el  abad  Ponz 
ó  Poncio  vivia  no  solamente  en. 
1405,  sino  también  todavía  en 
1409,  y  por  tanto  van  errados 

TOMO  L. 


los  abades  de  Piedra.  257 

los  catálogos  de  Fincstres  y  Do  n 
Fernando  con  respecto  á  la  épo- 
ca del  sucesor  Don  Sancho  Gar- 
lón, si  bien  este  segundo,  po- 
niendo^ su  abadia  en  1406,  se 
acerca  mas  á  la  verdad.  Se  ve 
el  descuido  con  que  se  formó  el 
catálogo  remitido  á  Finestres, 
equivocando  sucesos  tan  gra- 
ves y  época  ya  de  mas  claridad. 
No  debe  culparse  por  ello  á 
Finestres,  sino  al  encargado  del 
archivo  en  el  monasterio  de 
Piedra. 

26i  Don- Sancho  Garlón. 
Por  fin  desde  principios  del  si- 
glo XY  marchan  de  acuerdo  los 
catálogos.  Finestres  dice  que 
no  se  halla  mas  memoria  de  es- 
te abad  que  haber  gobernado 
mas  de  37  años,  y  haber  falle- 
cido en  1414.  Pénele  el  catálo- 
go de  Don  Fernando  en  1406, 
Sero  queda  demostrado  que  no 
ebió  serlo  hasta  mediados  del 
año  1409  lo  mas  pronto.  En  «u 
tiempo  adquirió  el  monasterio 
la  forma  consagrada,  que  chor- 
reó sangre  en  Gimbalía  en  ma- 
nos de  un  sacerdote  que  duda- 
ba de  la  Eucaristía,  y  se  llama 
el  Sacro  Dabiode  Gimbalía  (1). 
27.  Don  Miguel  de  Urrea. 
Electo  en  1414,  y  falleció   en 


(I)    Véase  en  el  apénd. 


3o 


258  España  Sagrada.  Tratado  LX XX VH. 

1430-  En  sus  manos  profesó,  há-        29.     Don  J  uan  Martínez  de 


ciaelaflo  t420,  el  Ven.  P.Fr. 
Martín  de  Vargas,  reformador 
del  orden  Cislerciense  en  Cas- 
lilla,  y  fundador  del  célebre  mo* 
nasterío  de  Monle  Sipn  en  Tole- 
do, de  donde  se  derivó  la  refor- 
ma á  oíros  varios  deCaslílla, '«ar- 
rancando primero  (dice  Fine§- 
tres),  con  la  ayuda  de  sus  magná- 
nimos Reyes  la  pestífera  semilla 
de  abades  comendatarios  .y^  En 
efeclo,  el  monaslcrio  de  Piedra, 
donde  por  la  misericordia  de 
Dios  no  se  introdujo  tal  semilla, 
estaba  muy"  floreciente  á  prin- 
cipios del  siglo  XV,  á  pesar  de 
los  desdichados  cismas  que  afli- 
gían á  la  Iglesia,  y  se  vivía  en 
él  con  grande  austeridad. 
Por  ese  motivo  el  Ven.  Var- 

?^as,  después  de  haber  sido  con- 
ésor  del  Papa  Martino  V,  pudo, 
con  Bulas  apostólicas,  sacar  de 
Poblet  y  Piedra  doce  monjes 
compañeros  suyos ,  animados 
del  espíritu  de  San  Roberto  y 
San  Bernardo,  para  emprender 
tan  difícil  reforma,  que  honra 
sobremanera  al  monasterio  de 
Piedra. 

28.  Don  Nicolás  de  Puig. 
Fué  abad  de  1451  á  1437.  El 
catálogo  de  Don  Fernando  dice 
solamente  Nicolaus  de  Podio, 
1450. 


Perruca.  Dice  Finestres  que, 
aunque  presidió  á  la  iglesia  de 
Piedra  mas  de  ÍO  años,  hasta 
el  do  1461,  no  se  descubre  de 
él  otra  cosa  memorable. 

Don  Fernando  le  llama  Mar- 
tinus  Ferruca,  y  le  cita  al  año 
1445. 

Gondino  de  Lobera  pone  una 
adición  muy  notable  al  catálogo 
de  Don  Fernando,  pero  que  no 
es  fácil  saber  hasta  qué  punió 
sea  cierta.  Dice  asi:  «Parecen 
hoy  en  Piedra  muchas  cosas  de 
este  abad.  Fué  de  Maluenda, 
doctor   parisiense,    grandísimo 
letrado.  Su  casa  fué  de  los  Ca- 
nos ó  Perrucas.   que  toda  es 
una  misma  casa  ó  linaje.  Dejó 
grandes  librerías.  Don  Antonio 
Augustin  les  llevó  para  el  Es- 
curial  mas  de  dos  mil  cuerpos 
de  libros,  y  todo  lo  bueno  que 
él  hizo  fué  sacado  del  abad  Per- 
ruca  y  de  sus  grandes  escrip- 
tos.»  Esto  es  muy  grave,  ^  no 
pasa  de  ser  una  hipérbole  ó  al- 
go mas.  Que  Don  Antonio  Agus- 
tín tomara  algo  bueno  que  ha- 
blara en   los  escritos  de  este 
abad,   como  toman  los  sabios 
donde  quiera  que  encuentraní 
pudo  ser,  pero  acusar  de  pla- 
gio á   Don    Antonio   Agustín, 
solo  podrá  hacerlo  quien  no  co- 
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nozca  ni  la  biografía  ni  los  es- 
crilos  de  aquel  hombre  emi- 
nente,  honra  y  prez  de  España, 
y  una  de  las  grandes  lumbreras 
de  la  Iglesia  en  el  Concilio  de 
Trenlo.  Por  tanto  el  dicho  de 
Gondinode  Lobei*a,  escritor  os- 
curo, sin  pruebas  y  sobre  un 
suceso  anlerior  á  él  y  de  lanía 
gravedad,  no  puede  tener  fé  al- 
guna. No  hallo  que  La  tasa  en 
su  Biblioteca  de  escritores  ara** 
goneses  cite  al  abad  Ferruca. 

En  tiempo  de  este  abad  fué 
promovido  al  obispado  de  Al- 
barracin  y  Segorbe  Don  Pedro 
Baldón,  monje  de  Piedra,  cuya 
biografía  pone  Finestres  con  la 
del  abad  Perruca,  del  qu&  nada 
dice. 

30.  Don  Fr.  Pedro  Serrano. 
Finestres  hace  una  curiosa  bio- 
grafía de  este  abad,  que  lo  fué 
de  1461  á  1488.  Dice  que  es 
el  primero  que  llevó  el  titulo 
de  Miro,  en  teología.  Pero  si 
es  cierto  que  el  abad  Perruca 
era  doctor  parisiense^  no  será 
enteramente  exacto,  á  no  que 
lo  fuera  en  derechos,  como  pa- 
rece indicarlo  la  afinidad  de  los 
estudios  de  este  con  los  de  Don 
Antonio  Agustin. 

Fué  el  abad  Serrano  muy 
querido  de  los  Beyes  Católicos. 
Al  convocarle  Don  Fernando  á 
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las  Corles,  que  se  iban  á  cele- 
brar en  Calatayud,  en  I."*  de 
Marzo  de  1481,  le  llamaba  su 
amado  consejero.  Becibíó  bajo 
su  amparo  y  Beal  protección, 
no  solamente  al  monasterio  y 
todos  sus  religiosos,  sino  tam- 
bién á  todos  sus  criados  y  á  los 
de  sus  granjas,  y  á  los  vecinos 
de  Carenas,  sus  vasallos,  con 
pena  de  2000  florines  de  oro  á 
quien  contraviniera  á  este  Beal 
Patronato.  Doña  Isabel  dio  tam- 
bién otro  privilegio  al  abad  Ser- 
rano, en  4  de  Julio  del  mismo 
año,  para  que  fuese  respetado 
y  obedecido  por  sus  respecti- 
vos subditos. 

El  abad  del  Cister  le  comi- 
sionó en  4  de  Diciembre  de 
1479,  desde  Avifion,  para  visi- 
tar y  reformar  todos  los  monas- 
terios de  Navarra  y  Portugal, 
como  lo  hizo  con  muchos  de 
ellos,  apoyándole  en  esta  comi- 
sión los  Beyes  Católicos,  con 
letras  que  le  dieron  en  22  de 
Abril  de  1480,  para  que  al  efec- 
to le  respetaran  y  apoyasen  lo- 
dos sus  vasallos.  Beformó  mu- 
chos monasterios,  depuso  y 
prendió  á  varios  abades  de  vi- 
da relajada,  y  presidió  algunas 
congregaciones,  entre  otras  una 
de  treinta  y  tres  abades  y  once 
procuradores,  que  se  tuvo  en  Ya- 
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llaüolid,ái6deMayode1481. 

Cílale  Villar  entre  Jos  hijos 
ilustres  de  la  comunidad  de  Ca- 
latayud,  aunque  no  expresa  su 
patria.  En  la  misma  ciudad  es 
antiguo  su  apellido. 

Aúadc  el  mismo  que  el  Capi- 
tulo general  se  tuvo  en  la  igle- 
sia de  las  Huelgas  de  Vallado- 
lid,  que  cerró  el  monasterio  de 
Torquemada,  y  trajo  presos  á 
Piedra  los  abades  de  San  Pedro 
de  Gumiel  y  Nuestra  Señora  de 
Nogales. 

31.  DonFr.  Garcia  Gil  del 
Portillo.  Continuó  desempeñan- 
do los  mismos  cargos  que  suan- 
ftecesor,  lanío  por  comisión  del 
Papa  León  X.  que  le  nombró 
visitador  y  reformador  general 
de  la  orden  en  España,  como 
de  los  Reyes  Católicos  y  el  abad 
del  Cisler.  Fué  abad  por  espa- 
cio de  43  altos,  desde  1488 
hasta  el  18  de  Octubre  de  1531, 
en  que  murió. 

En  su  tiempo  prosperó  mu- 
cho el  monasterio  de  Piedra  en 
virtudes  y  riquezas,  llegando  á 
su  mayor  esplendor,  como  lo 
acreditan  las  grandes  obras  que 
por  entonces  se  hicieron. 

Deseando  no  se  introdujeva 
la  plaga  de  los  abades  comenda- 
tarios, procuró  que  las  abadías 
no  fueran  perpetuas,  á  fin  de 
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quitar  á  los  ambiciosos  es- 
te pretexto  para  declararlas 
consistoriales.  Trabajó  mucho 
con  este  fin,  mas  no  pudo  con- 
seguirlo. Con  todo  sembró  ya 
la  semilla  que  vino  á  fructifi- 
car un  siglo  mas  tarde.  Con  tal 
objeto,  para  exhortar  con  el 
ejemplo  de  su  monasterio  á  los 
demás,  de  que  era  reforma- 
dor, obtuvo  una  Bula  del  Pa- 
pa León  X,  en  11  de  Mayo  de 
1520,  para  que  la  abadía  de 
Piedra  en  lo  sucesivo  fuera  trie- 
nal, pero  con  la  condición  de 
que  el  abad  Portillo  pudiera  ser 
reelegido  de  trienio  en  trienio, 
como  se  verificó. 

De  manera  que  los  abades  de 
los  tres  siglos  siguientes  ya  fue- 
ron trienales  desde  1521  á 
1617,  y  desde  entonces  hasta 
el  de  1834  lo  fueron  de  cua- 
drienio. 

El  catálogo  del  Arzobispo 
Don  Fernando  solamente  com- 
prende los  abades  perpetuos: 
de  los  trienales  cita  á  los  que 
fallecieron  siendo  abades. 

El  mismo  Don  Fernando  de 
Aragón  era  por  entonces  monie 
de  este  Real  monasterio.  Un 
extracto  de  su  biografia  dio  Fí- 
nestres  (1).  Dice  de  él  que  era 

(1)    Pás^.  165  del  lomos.'' 
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lanío  el  cariño  que  tenia  á  su 
monasterio  de  Piedra»  que  qui- 
^  so  ser  novicio  dos  años  antes 
'  de  profesar  para  usufructuar  por 
mas  tiempo  la  renta  de  Comen- 
dador de  Aicañiz,  y  con  ella 
socorrer  al  monasterio  de  Pie- 
dra, redimiéndolo  de  mas  de 
9.000  libras  jaquesas  en  que 
estaba  empeñado,  enriquecien- 
do la  sacristia  con  costosos  y 
ricos  ornamentos,  y  fabricando 
la  mitad  del  dormitorio  anti- 
guo,  que  después  quedó  ab- 
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sorbido,  á  mediados  del  siglo 

f)asado,  en  la  anchísima  esca- 
era  que  se  construyó  (1)  de 
tan  vastas  y  dilatadas  propor- 
ciones que  quizá  no  hubiera 
ninguna  tan  espaciosa  en  Es- 
pana,  aunque  no  correspondía 
el  ornato  á  su  descomunal  an- 
chura y  extensión. 

De  Piedra  pasó  Don  Fernan- 
do á  ser  abad  de  Veruela  con 
Don  Fr.  Lope  Marco  su  com- 
pañero de  noviciado»  según  ya 
queda  dicho. 


ABADES   TniENALES    DEL   MONASTERIO    DE    PIEDRA. 


32.     Don  Fr.   Antonio  Al- 
varo. Fué  elegido  en  153i,  asi 
que  murió  el  abad  Portillo,  al 
siguiente  dia  19  de  Octubre. 
Finestres  le  llama  sujeto  emi- 
nente en  virtudes  y  letras.  Don 
Fernando,  dice  que  fué  mon- 
je  de    aquella    casa  y    maes- 
tro en  teologia.  Añade  que  fué 
diputado  del  Reino,  y  como  tal 
salió  á  recibir  al  Pontifíce  Adria- 


no al  convento  de  San  Lamber- 
to en  Zaragoza,  y  le  dirigió  una 
oración  elegante.  Pero  aun  en 
este  abad,  coetáneo  y  amigo  su- 
yo, yerra  la  cronología,  pues  pu- 
so 1521  por  1551.  ¿Cómo  fiar 
en  las  fechas  que  atribuye  á  los 
abades  de  tiempos  mas  remolos? 
Pudo  ser  error  del  copiante 
Gondino  de  Lobera. 

En  tiempo  de  este  abad  vino 


(f )  Quedó  allí  el  aldabón  con  que  se  llamaba  desde  tiempos  antiguos  á  los  monjes, 
cuando  alguno  estaba  para  morir,  en  recuerdo  de  los  golpes  con  que,  según  tradición, 
aYísaba  San  Benito  á  los  moribundos:  al  pié  se  leian  estos  versos: 

Ble  cum  quU  moritur — ad  me  eurrendo  venitur, 
Et  me  etangente-^turbantur  eorúe  repente. 
Signa  fero  martU-^et  ium  prcennntia  luetu* 
Jnm  Me  sur  Uneor^voe  tdre  reer. 
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á  España  el  de  Claraval  Don    66)  dice:  aUndiaanlesdecon- 


Edmundo  de  Sedeloc,  y  vísi* 
tando  la  cusa  de  Piedra,  pidió 
á  Dan  Alvaro  monjes  para  re- 
formar el  monasterio  de  Al- 
cobaza  y  otras  casas  Gister- 
cienses  de  Portugal.  Dio  para 
ello  el  monasterio  de  Piedra 
cinco  monjes,  llamados  Fr.  Jai- 
me González,  Fr.  Bernardo  La 
Fuente,  Fr.  Tomás  Langa,  Fr. 
Martin  Rovella  y  Fr.  Sebastian 
Sánchez. 

Esto  prueba  la  gran  austeri- 
dad de  la  casa  de  Piedra,  de 
donde  salió  la  reforma  para 
los  monasterios  Gistercienses  de 
GastíUa,  León,  Navarra  y  Por- 
tugal, y  aun  para  los  otros  de 
Aragón,  como  queda  dicho. 

Renunció  el  abad  Alvaro  su 
prelacia  en  22  de  Noviembre 
de  1533,  sin  cumplir  el  trie- 
nio; pero  volvió  á  ser  elegido 
á  principios  del  año  1538,  y 
entonces  completó  el  segundo 
trienio,  habiendo  sido,  duran* 
te  él,  promovido  Don  Fernan- 
do de  Aragón  de  la  abadia  de 
Yeruela  al  arzobispado  de  Za- 
ragoza. Luego  veremos  que  es- 
tas fechas  de  Finestres  son  ine- 
xactas. Aun  en  cosa  tan  mo- 
derna respectivamente,  va  er- 
rada la  cronobgia ,  pues  el 
Gabreo  del  monasterio  (al  fól. 


cluir  el  trienio  de  su  abadia  el 
P.  Mtro.  Fr.  Antonio  Alvaro 
hizo  renunciación  de  ella  en 
poder  y  manos  del  monasterio 
y  Capitulo,  por  ajustarse  mas 
al  espíritu  de  la  Bula  de  León 
décimo,  y  consta  de  la  renun- 
ciación y  aceptación  por  aclo 
testificado  en  este  monasterio, 
á  18  de  Octubre  de  1554.  ¥ 
con  esto  la  dicha  comunidad  y 
Gapilulo  de  prior  y  monjes  le- 
gítimamente congregada  en  la 
sala  capitular  de  este  monaste- 
rio.... nombró  por  presidente 
de  la  elección  al  Ven.  P.  Don 
Fernando  de  Aragón,  monje  sa- 
cerdote de  este  monasterio,  que 
aceptó  su  oficio.» 

Don  Fernando  era  entonces 
visitador  general  de  los  monas- 
terios Gistercienses  de  Aragón 
y  de  toda  España. 

33.  Don  Fr.  Gil  Adán.  Egí- 
dio  le  llama  Finestres,  pues  sin 
duda  las  noticias  que  le  envia- 
ron del  monasterio  de  Piedra 
estaban  lomadas  de  algún  aba- 
ciologio  latino  de  aquel  monas- 
terio. Gonsta  del  mismo  Gabreo 
(fól.  66)  su  elección  en  19  (no 
en  18)  de  Octubre,  y  que  en 
el  acto  prestó  juramento  de 
obediencia,  y  el  dicho  P.  pre- 
sidente  confirmó    su   elección 
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(le  abad  y  le  dio  la  posesión. 
A  cenlinuacion  afkade  el  Ca- 
breo: 

«Un  dia  antes  de  acabar  el 
Irienio  de  la  dicha  abadia  del 
P.  Don  Fr.  Gil  Adán,  la  coma- 
nidad  de  este  monasterio  de 
Piedra  le  volvió  á  elegir  y  nom- 
brar abad  suyo,  para  el  trie- 
nio inmediato  siguiente,  que 
había  de  comenzar  á  19  do  Se- 
tiembre de  1557  y  acabar  el 
mismo  dia  de  1540. 

Afiade  el  Cabreo  que  no  es- 
taba en  el  archivo  el  documen- 
to original  de  la  reelección, 
pero  que  aparecia  del  otro  ins- 
trumento de  la  elección  del 
P.  Alvaro  al  fin  de  aquel  trie- 
nio. Efectivamente,  veintidós 
dias  antes  de  concluir  su  trie- 
nio hizo  renuncia  el  P.  Don  Fr. 
Gil  Adán,  en  27  de  Setiembre 
de  1540,  y  no  de  1535,  como 
dijo  Finestres.  Por  consiguien- 
te, ni  hubo  tal  abad  Don  Fran- 
cisco Cit  desde  27  de  Setiem- 
bre de  1535  hasta  1537  (ni  es- 
to hubiera  sido  trienio  sino 
bienio),  ni  tampoco  la  elección 
del  Mtro.  Alvaro  pudo  ser  en 
1538  á  principios  del  año,  co- 
mo' dice  Finestres,  sin  docu- 
mento ni  prueba  alguna,  sino 
que  se  verificó  á  27  de  Setiem- 
bre  de  1540,    presidiendo   la 
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elección  el  P.  Fr.  Tomás  Lan- 
ga, y  el  monasterio  proveyó 
la  abadia  en  el  dicho  P.  Alva- 
ro; y  le  dio  posesión  el  presi- 
dente aquel  mismo  dia  por  ante 
Fernandez  Diaz,  notario  de 
número  de  Calatayud,  á  cuyo 
testimonio  se  refiere  el  Cabreo 
alfól.  60,  ycontra  este  testimo- 
nio no  puede  prevalecer  dicho 
ni  escrito  alguno.  Se  ve  pues 
que  el  catálogo  publicado  por 
el  P.  Finestres  se  hizo  muy  á 
la  ligera,  y  sin  contar  con  los 
documentos  del  archivo,  ni  aun 
siquiera  con  el  libro  Cabreo. 

Dice  Finestres  que  el  abad 
Adán  fué  comisionado  por  Don 
Fernando  de  Aragón  como  vi- 
sitador general,  para  que  pa- 
sase, en  representación  suya, 
á  visitar  los  monasterios  de 
Valencia,  y  que  lo  ejecutó  en 
Valdigna,  y  también  en  el  de 
la  Zaidia,  anulando  en  el  pri- 
mero la  visita  que  habia  hecho 
el  abad  de  Santas  Creus. 

34.  Don  Fr.  Bartolomé  Pa- 
rejo. Finestres  dice  que  gober- 
nó la  iglesia  de  Piedra  desde  el 
año  1541,  hasta  el  de  1543.» 
No  hay  mas  datos  acerca  de  él. 
Volvió  á  ser  elegido  abad  en  el 
trienio  de  1547  á  1549. 

35.  Don  Francisco  Cid. 
Supone  Finestres  (que  le  llama 
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Gil),  que  fué  elegido  por  se- 
gunda vez,  pues  ponia  que  ha- 
bia  sido  abad  anles  en  1537. 
Queda  demostrado  por  el  do- 
cumento citado  en  el  Cabreo 
de  Piedra,  que  Don  Fr.  Gil 
Adán  fué  abad  desde  1834  á 
1840,  sin  interrupción  en  dos 
trienios  sucesivos ;  por  con- 
siguiente no  hubo  tal  prelacia 
del  P.  Parejo  en  1537.  Era  el 
P.  Cid  Maestro  eñ  sagrada  teo- 
logia,  y  fué  abad  de  1544  á 
fines  de  1546,  según  Fines- 
tres. 

36.  Don  Fr.  Antonio  Gar- 
cia.  Era  Maestro  en  sagrada 
teologia  y  abad  desde  1550  á 
1552.  Concluido  el  tiempo  de 
su  gobierno  le  llevó,  en  1554, 
el  Arzobispo  Don  Fernando  de 
Aragón  por  Obispo  auxiliar,  ha- 
biéndole dado  el  Papa  el  títu- 
lo de  Obispo  de  Utíca  in  parli- 
bus  infidelium.  Hallóse  al  lado 
del  Arzobispo  Don  Fernando 
cuando  falleció  en  Zaragoza,  á 
29  de  Enero  de  1575.  Ignóra- 
se el  año  de  su  fallecimiento, 
y  sin  duda  no  fué  en  el  monas- 
terio de  Piedra,  pues  yace  en 
el  monasterio  Cisterciense  de 
Santa  Fé,  según  Finestres. 

Mas  el  Cabreo  habla  de  un 
proceso  formado  en  1576  (fóK 
489),  contra   los   vecinos   de 
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Baguena .  por  comisión  del  Obis- 
po de  Utica,  como  conservador 
del  monasterio. 

Los  vecinos  de  Baguena  en 
varias  ocasiones  habian  demos- 
trado que  no  estaban  satisfe- 
chos con  la  agregación  del  cu- 
rato ó  rectoria  del  pueblo  al 
monasterio  de  Piedra.  En  1576 
quisieron  deshacerse  del  monje 
P.  Fr.  Jaime  Gil,  á  quien  el 
monasterio  habia  puesto  alli  por 
vicario,  y  sacándole  de  la  casa 
á  media  noche,  á  pretexto  de 
asistir  á  un  moribundo,  varios 
vecinos  le  maltrataron  bárbara- 
mente, y  le  colgaron  de  una 
ventana  de  la  casa  de  ayunta- 
miento, donde  hubiera  muerto, 
si  no  le  hubieran  descolgado 
unos  forasteros  que  pasaron  por 
alli  dos  horas  después,  y  le  lle- 
varon en  un  carro.  Con  esle 
motivo  formó  proceso  el  Obis- 
po de  Utica,  no  como  vicario 
general  del  arzobispado  de  Za- 
ragoza, pues  ya  no  lo  era,  sino 
como  juez  conservador  del  mo- 
nasterio de  Piedra:  las  actua- 
ciones se  hicieron  en  Julio  de 
1576. 

En  Marzo  de  1584  le  nom- 
bró auxiliar  suyo  el  Obispo  de 
Tarazona  Sefior  Redin,  según 
queda  dicho  en  la  vida  de  esle 
(pág.  247  del  tomo  anterior). 
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37.  Don  Fr.  Martin  Aznar. 
Fué  elegido  abad  en  i  553  y 
reelecto  para  otro  trienio  en 
i 556.  Cesó  entonces  de  ser 
abad  por  un  trienio,  pero  fué 
elegido  para  el  de  1562  á  64» 
y  reelecto  para  el  de  i  563  á 
67  inclusive.  Cesó  por  otro  trie- 
nio» pero  fué  elegido  por  quinta 
vez  para  el  siguiente  que  prin- 
cipió en  i568  y  acabó  en  1570 
inclusive. 

Cuando  fué  elegido  por  pri- 
mera vez  para  abad  el  P,  Az- 
nar,  llevó  Felipe  II»  en  1553, 
para  abad  de  Rueda  al  P.  Don 
Áliguel  Rubio,  que  mejoró  la 
administración  de  la  casa,  y  lo- 
gró en  poce  tiempo  pagar  á  los 
muchos  acreedores  de  ella»  y 
en  1557  le  hizo  el  Rey  Obispo 
de  Ampurias. 

38.  Don  Fr.  Domingo  Mu- 
ñiz.  Fué  electo  abad  el  trienio 
de  1559  á  1561.  Concluido  es- 
te trienio  fué  abad  por  espacio 
de  otros  dos  el  P.  Aznar»  según 
queda  dicho,  y  después  el  mo- 
nasterio le  eligió  por  abad  se- 
gunda vez  desde  el  año  1568  á 
i570. 

En  tiempo  de  este  abad»  y 
cuando  fué  electo  por  primera 
vez  en  1561,  trató  Felipe  II  de 
que  se  formara  la  Congregación 
Cisterciense  de  Aragón,  con  in- 
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dependencia  del  Cister,  y  al 
efecto  obtuvo  una  Bula  del  Pa- 
pa Pío  IV»  que  luego  revocó  á 
instancias  del  Rey  de  Francia: 
pero  ya  desde  entonces  princi- 
pió á  fermentar  aquella  idea^ 
que  al  cabo  se  desarrolló  se- 
gún la  mente  del  Concilio  de 
Trente. 

59.  Don  Fr.  Sancho  Her- 
nando. Fué  elegido  por  prime- 
ra vez  en  1 574  y  reelegido  por 
otros  trienios,  de  modo  que  ob- 
tuvo la  abadia  hasta  el  aAo  1585 
inclusive.  Después  se  prohibie- 
ron por  la  Santa  Sede  estas  re- 
elecciones, á  instancias  del  mo-  * 
nasterio,  pues  iban  por  este  me- 
dio degenerando  en  perpetuas» 
como  luego  se  dirá.  Fué  en  es- 
te tiempo  diputado  en  las  Cor- 
tes de  Aragón.  El  Cabreo  de 
Piedra,  hablando  de  un  treudo 
establecido  en  1578,  le  llama 
Don  Fr.  Sancho  Hernando  (fo- 
lio 1583),  y  lo  mismo  al  hablar 
de  una  concordia  que  hizo  con 
los  de  Baguena  y  con  el  vicario 
perpetuo  que  habia  nombrado 
el  Arzobispo  de  Zaragoza,  que 
se  mostraba  hostil  al  monaste- 
rio (fól.  492). 

Finestres  le  llama  Don  San- 
cho Fernandez. 

40.     Mtro.  D.  Fr.  Agustin 

Naharro.  Elegido  abad  el  año 
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1586  y  reelecto  en  1589.  De- 
jó  de  serlo  en  1591,  pero  fué 
reelegido  en  los  trienios  de  1595 
á  97  y  de  1601  á  1605  inclusi- 
ve. Fué  dipulado  en  las  Corles 
de  1596. 

El  Papa  Clemente  YIIU  en 
24  do  Noviembre  de  1593  prohi- 
bió que  ningún  abad  de  este 
monasterio  pudiera  ser  reelegi- 
do al.  espirar  su  trienio,  sino 
que  mediasen  por  lo  menos 
otros  tres  años  antes  que  pudie- 
ra volver  á  ser  abad,  por  los  in- 
convenientes que  representó  el 
monasterio  (Cabreo,  fól.  68). 

El  mismo  Papa,  en  otra  Bula 
de  4  de  Mayo  de  1596.  y  sien- 
do por  tanto  abad  el  Mtro.  Na- 
harro,  concedió  á  los  abades 
trienales  de  este  monasterio, 
oida  la  Congregación  del  Con- 
cilio, todos  los  privilegios  y  gra- 
cias que  gozaban  los  abades  per- 
petuos y  benditos,  y  entre  ellos 
el  ordenar  de  tonsura  y  meno- 
res á  sus  religiosos,  y  celebrar 
de  pontifical  en  las  iglesias  de 
su  monasterio  y  sus  límites. 

Pero  los  abades  de  Piedra  ce- 
lebraban de  pontifical  ya  en  el 
siglo  XV.  A  la  muerte  de  Don 
Fernando  el  Católico  (1516)  ce- 
lebró de  pontifical  el  abad  Por- 
tillo en  las  exequias  que  se.  ce* 
lebraron  en  la  Plaza  Mayor  de 


Tt  alado  LXXXVU. 
Calatayud,  según  el  estilo  de 
Aragón,  pues  también  en  Zara- 
goza se  hicieron  en  la  Plaza  del 
Mercado  las  honras  de  aquel 
Monarca  y  del  Emperador  Car- 
los V,  sil  nieto. 

Es  extraño  que  no  celebrara 
de  pontifical  el  deán  de  Santa 
Maria,  pero  puede  explicarse  la 
razón  que  habría  para  ello, 
siendo  el  territorio  de  la  Plaza 
del  Mercado,  ó  Alcakeria  de 
Calatayud  propio  del  monaste- 
rio de  Piedra,  y  pudiendo  los 
abades  celebrar  en  los  territo- 
rios de  su  jurisdicción  tempo- 
ral (Cabreo,  fól.  756). 

41.  Don  Fr.  Tomás  Gilber- 
to. Mtro.  en  teologia,  abad  des- 
de 1592  á  1595.  A  la  muerlc 
del  abad  de  Veruela  Üon  Pedro 
Sebastian,  pretendió  ser  abad 
de  allá,  como  consta  del  Diario 
de  Veruela,  que  se  conserva  en 
esta  Real  Academia,  pues  como 
la  abadia  de  Veruela  era  perpe- 
tua y  rica,  eran  muchos  los  que 
la  codiciaban.  El  abad  de  Po- 
blóte quiso  que  pasara  allá  du- 
rante el  tiempo  en  que  vacara  la 
abadia,  pero  los  de  Veruela  se 
opusieron  y  acudieron  al  Virey. 
Infiérese  de  aquel  Diario  (fól.  5) 
que  aun  era  abad  á  fines  de 
1595,  y  por  tanto  que  van  erra- 
dos aun  en  aquella  fecha  los  trie- 
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nios  que  presenta  Fíneslres,  el 
cual  dice  que  fué  abad  hasta 
1594,  y  en  1595  vuehre  á  in- 
Iroducír  al  P.  Naharro,  que  se- 
gún el  Diario  de  Veruela  (fól.  74) 
era  abad  en  1600. 

42.  Don  Fr.  Pedro  Luzon. 
Fineslres  dice  que  fué  abad  de 
1598  á  1600,  pero  como  lleva 
equivocados  los  trienios  en  un 
año,  no  lo  fué  en  ese  tiempo, 
si  hemos  de  creer  al  Diario  de 
Veruela,  que  dice  (fól.  74)  que 
el  abad  Hurlado  de  Mendoza 
envió  á  un  monje  á  Cascante 
para  que  pusiera  preso  á  uno 
de  Piedra,  que  en  vez  de  venir 
á  Veruela ,  según  el  manda- 
to del  abad  Don  Agustin  Nahar- 
ro,  estaba  paseándose  por  Cas- 
cante. 

Por  el  contrario,  este  Re- 
gistro ó  Diario  de  Veruela  (fól. 
96),  decia:  «á  18  de  Julio  (año 
1601)  llegó  nueva  á  esta  casa 
por  cartas  que  escribió  Fr.  Jai- 
me, de  Zaragoza,  como  el  abbad 
de  Piedra  Don  Fr.  Pedro  Lu- 
gon  habia  venido  en  Zaragoza 
á  15  de  este  del  Capitulo  ge- 
neral de  Cisteles.» 

La  descripción  que  hace  en 
seguida  el  chismógrafo  de  Ve- 
ruela de  los  alcances  intelec- 
tuales del  P.  Luzon  no  es  muy 
lisonjera.   Un  monje  de  Iran- 
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zu,  que  iba  al  Capitulo  con  este 
abad  y  en  representación  del 
de  aquel  monasterio  de  Navar- 
ra, le  dejó  en  Olorpn,  se  hizo 
luterano  y  se  casó.  El  Obispo 
de  Oloron  logró  ponerlo  preso 
y  lo  envió  á  Pamplona.  Es  lo 
cierto  que  la  mayor  parte  de 
los  monasterios  de  Aragón  y 
Navarra  en  aquella  época  deja- 
ban mucho  que  desear. 

Finestres  puso  el  segundo 
periodo  de  la  abadía  del  P.  Lu- 
zon en  1604  á  1606. 

43.  Don  Fr.  Sebastian  Ji- 
ménez deCisneros.  Ultimo  abad 
trienal:  según  Finestres  lo  fué 
en  este  concepto  desde  1606 
á  1609;  y  añade  que  el  Nun- 
cio Monseñor  Antonio  Caetano 
mandó  que  continuara  de  abad, 
aun  después  de  concluido  el 
trienio,  y  que  siguió  por  este 
motivo  hasta  el  de  1617.    • 

Mas  esto  no  puede  ser,  pues 
el  Nuncio  citado  no  vino  á  Es- 
paña hasta  el  año  1612,  y  esto, 
unido  á  los  datos  anteriores^ 
prueba  que  el  P.  Finestres 
equivocó  toda  la  crohologia  de 
los  últimos  abades  trienales. 

El  Cabreo  del  monasterio  de 
Piedra  (fól.  70)  pone  hacia  el 
año  1614  la  terminación  del  trie- 
nio del  P.  Jiménez  de  Cisneros 
(Sebastian  Jiménez  le  llama),  y 
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añade:  «procuró  cl  Rey  Philipo 
tercero  que  se  erigiese  y  forma^ 
se  Congregación  de  los  monas- 
terios de  Gisler  de  esta  Corona 
de  Aragón,  y  entre  tanto  que 
la  materia  se  disponía,  porque 
no  faltase  el  tiempo  ni  se  rou'* 
dasen  los  dictámenes  que  ha- 
bían tenido  los  monjes  de  este 
monasterio  de  Piedra,  y  los  de 
Yaldigna,  Benirasá  y  de  Santa 
Fé,  pidió  Su  Majestad  ai  Nun- 
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cío  de  España  (que  lo  era  en- 
tonces Antonio  Caelano).  que 
con  autoridad  apostólica  proro- 
gase  y  continuase  por  otro  trie- 
nio las  abadías  de  este  monas- 
terio y  de  los  otros  arriba  refe- 
ridos; y  el  dicho  Nuncio  lo  con- 
cedió.» 

Esta  narración  tiene  mas  vi- 
sos de  verdad  que  la  del  P.  F¡- 
nestres. 


ABADES    CUADRIENALES. 


Erigida  la  Congregación  Cís- 
terciense  de  la  Corona  de  Ara- 
gón en  la  forma  que  ya  se  dijo 
al  hablar  de  la  de  Fitero,  fué 
elegido  por  primer  abad  de  cua- 
drienio el  mismo  P.  Don  Fr. 
Sebastian  Císneros  por  el  comi- 
sario general  del  abad  del  Cis- 
tcr,  corriendo  su  cuadrienio 
desde  1616  hasta  14  de  Setiem- 
bre de  1620.  Desde  esta  época 
la  cronología  apenas  ofrece  du- 
da, y  el  P.  Fíneslres  dejó  tra- 
zado el  abaciologio  hasta  me- 
diados del  siglo  pasado,  aunque 
sin  consignar  mas  que  los  nom- 
bres de  los  abades,  la  patria 
de  algunos  y  escasas  noticias 
acerca  de  sus  méritos. 

Del  P.  Sebastian  Cisneros 


añade,  que  por  muerte  de  Don 
Juan  Jiménez  de  Tobar,  abad 
de  Veruela  y  vicario  general  de 
la  Congregación,  fué  electo  pa- 
ra aquel  cargo,  de  modo  que 
en  Octubre  de  1620  cesó  en  los 
tres  oficios  de  abad,  vicario  ge- 
neral y  definidor. 

44.  Don  Fr.  Gregorio  Ab- 
bad.  Obtuvo  la  abadía  de  Pie- 
dra desde  Octubre  de  1620  á 
14  de  Setiembre  de  1624. 

45.  Don  Esteban  Ramírez. 
Natural  de  Odón  en  la  comuni- 
dad de  Daroca,  y  definidor  por 
Aragón.  Fué  abad  de  Setiem- 
bre de  1624  á  igual  fecha  de 
1628.  Asistió  á  las  Corles  de 
Barbastro  y  Calatayud.  Por  se- 
gunda  vez  fué  electo  para  el 
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cuadrienio  de  1636  á  1640. 

46.  Don  Fr.  Melchor  de  Li- 
úan.  Fué  abad  en  el  cuadrienio 
de  1628  á  1632. 

47.  Don  Fr.  Simón  Garcia. 
Natural  de  Zaragoza»  abad  des- 
de 1632  á 1636. 

48.  Don.Fr.  Iñigo  Orliz. 
Apenas  pudo  ser  tenido  por 
abad»  pues  falleció  en  Octubre 
de  1640»  poco  después  de  ha- 
ber sido  elegido»  á  la  lermina^ 
cion  del  cuadrienio  del  P.  Ra- 
mirez.  Para  completarlo  fué  ele- 
gido 

49.  Don  Fr.  Pedro  Cortés. 
Natural  de  Daroca»  y  fué  abad 
desde  1641  á  1644. 

50.  Don  Fr.  Jaime  Marti*- 
uez.  De  1644  á  1648.  Estuvo 
en  las  Corles  de  Aragón  que 
por  entonces  Ifubo. 

51 «  Don  Fr.  Malaquias  Pa- 
samente. Desde  Setiembre  de 
1648  á  igual  fecha  de  1652. 

En  su  tiempo  ratificó  el  i\^ 
cario  general  de  la  Congrega- 
ción la  concordia  hecha  con  los 
Señores  de  Ariza»  pero  sin  per- 
juicio del  Real  Patronato.  Los 
Marqueses  de  Ariza  se  habian 
declarado»  eñ  1502»  protecto- 
res del  monasterio»  y  este  les 
concedió  entierro  en  la  capilla 
mayor»  para  lo  cual  otorgaron 
escritura  Don  Guillen  de  Pala- 
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fox»  Señor  de  Ariza»  y  Doña 
Violante  de  Luna,  su  mujer. 
Poco  después  murió  Don  Gui- 
llen» y  fué  enterrado  en  el  pres- 
biterio; mas  habiendo  algunas 
dificultades  para  la  .colocación 
de  las  estatuas  de  su  sepulcro, 
quedó  la  concordia  sin  realizar- 
se por  completo.  Eñ  dicho  año 
de  1650  vino  al  monasterio  el 
Ven.  Señor  Don  Juan  Palafox» 
que  habia  sido  ya  Arzobispo  de 
la  Puebla  de  los  Angeles»  y  lo- 
gró transigir  las  diferencias  que 
había  entre  el  monasterio  y  sus 
parientes,  haciendo  una  nueva 
concordia,  que  aprobó  el  abad 
de  San  Salvador  de  Leire,  co- 
mo vicario  general  de  la  Con* 
gregacion»  y  con  la  dicha  fór- 
mula» salvando  el  Real  Patro^ 
nato. 

Ofreció  dicho  Ven.  Señor  en- 
terrarse en  el  monasterio,  y  con 
este  objeto  construyó  por  su 
cuenta»  á  fines  de  aquel  año»  los 
dos  arcos  en  que  habian  de  es- 
tar» al  lado  del  Evangelio»  las 
estatuas  de  Don  Guillen  y  su 
mujer»  y  al  lado  de  la  Epístola 
quedó  sitio  para  su  sepulcro 
(Cabreo»  fól.  436);  pero  ago- 
biado por  las  deudas  contraidas 
en  la  construcción  de  la  cate- 
dral de  la  Puebla  de  los  Ange* 
les,  no  pudo  concluir  de  reali- 
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zar  lo  orrecido.  Con  lodo,  dio  al 
monasterio  su  ponlifícaU  5000 
reales  para  la  conslruccion  del 
altar  mayor,  seis  candeleros 
grandes  de  píala  y  un  magnífi- 
co Lignum  Crucis. 

52.  Don  Fr-  Benito  Sán- 
chez. Fué  abad  desde  1652  á 
á  1656.  En  cumplimiento  de  la 
concordia  anierior,  habiendo 
muerto  en  1655  Don  Ignacio 
Guillen  Palafox,  hijo  del  Mar- 
qués de  Ariza,  lo  llevó  á  enter- 
rar al  monasterio,  y  entregó  su 
cadáver  en  la  capilla  de  Nues- 
tra Señora  la  Blanca,  que  esta- 
ba en  la  portería. 

53.  DonJFr.  Sebastian  Ma- 
teo. Fué  abad  desde  1656  á 
1660.  En  Mayo  de  1657  fué 
nombrado. visitador  general  de 
la  Congregación.  En  su  tiempo 
murió  el  Ven.  Palafox,  y  no 
habiendo  podido  cumplir  lo  ofre- 
cido al  monasterio  se  enterró 
en  la  catedral  de  Osma. 

Su  sobrino  Don  Jaime  Pala- 
fox,  Arzobispo  de  Sevilla,  que 
quiso  realizarlo,  tampoco  pudo, 
por  lo  que  escribió  al  monaste- 
rio, que  en  vez  de  su  cadáver 
le  daba  en  vida  el  cuerpo  del 
mártir  San  Inocencio,  sacado 
de  las  catacumbas  y  regalado  á 
él  por  el  Papa  Inocencio  XL 

54.  Don  Fr.  Pedro  Blanco 
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y  Cetina.  De  1660  á  1664.  Di- 
putado á  Cortes.  Mas  adelante 
fué  reelegido  abad  para  el  cua- 
drienio de  1676  á  1680. 

55.  Don  Fr.  Francisco  Iñi- 
go de  Alordi.  En  el  cuadrienio 
de  1664  á  1668. 

56.  Don  Fr.  Jerónimo  Blan- 
co. Mtro.  en  sagrada  teologia, 
calificador  del  Santo  Oficio,  ca- 
tedrático de  prima  de  la  Uni- 
versidad de  Huesca  y  examina- 
dor sinodal  de  su  obispado. 
Fué  abad  de  este  monasterio 
de  1668  á  1672.  y  también  de- 
finidor por  Aragón. 

Asistió  por  la  Congregación 
al  Capítulo  general  del  Cister, 
y  el  general  lo  nombró  dos  ve- 
ces comisario  suyo.  Fué  Dipu- 
tado á  Cortes  y  Consejero  de 
Carlos  11,  que  le  dio  la  abadía 
de  Alaon,  que  era  de  benedicti- 
nos y  perpetua. 

Procedió  por  orden  del  Ge- 
neral del  Cister  (Petit)  contra 
el  abad  de  Santa  Fé,  por  ex- 
cesos de  jurisdicción,  y  hubo 
un  expediente  ruidoso,  en  que 
tuvo  que  entender  la  Real  cá- 
mara. 

57.  Miro.  Don  Fr.  Andrés 
Novallas,  En  el  cuadrienio  de 
1672  á  1676.  Mtro.  en  sagrada 
teologia ,  predicador  de  Car- 
los II  y  Diputado  á  Cortes.  Su- 
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cedióle  en  la  abadía  Don  Fray 
Pedro  Blanco,  como  queda  di- 
cho. 

58.  Don  Fr.  Pedro  Bayle. 
Miro,  en  leologia  y  secretario 
que  fué  de  la  Congregación. 
Abad  de  Piedra  desde  1680  á 
1684.  Era  natural  de  Calala- 
yud,  según  se  infiere  de  lo  que 
dice  el  Cabreó  (fól.  736),  don- 
de se  queja  de  que  suprimiera 
una  costumbre  que  tenia  el 
ayuntamiento  de  aquella  ciudad 
de  cumplimentar  á  los  abades 
nuevos ,  subiendo  para  ello  al 
monasterio  dos  síndicos  del 
ayuntamiento»  con  ministros, 
timbales  y  clarines.  El  P.  Bayle 
quiso  ahorrar  estos  gastos  al 
pueblo  de  su  naturaleza,  y  des- 
de entonces  se  cumplimentaba 
al  abad  por  medio  de  una  carta. 

El  P.  Bayle  fundó  en  la  igle- 
sia d^l  monasterio  un  aniversa- 
rio para  el  dia  de  los  Santos 
Angeles  (Cabreo,  fól.  1499). 

59.  Mtro.  Don  Fr.  Benito 
Sans.  De  1684  á  1688  fué 
abad  de  Piedra,  y  en  1685  fué 
nombrado  vicario  general  de  la 
Congregación,  cargo  que  des- 
empeñó hasta  Mayo  de  1689. 
Fineslres  dice  concluyó  sus  dos 
empleos  (de  vicario  general  y 
de  abad)  ea  Mayo  de  1689.  El 
Capitulo  general  de  la  Congre- 
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gacion  se  tuvo  el  año  1688,  de 
manera  que  el  abad  de  Fiterp, 
qug  lo  fué  en  aquel  cuadrienio 
Don  Fr.  Bernardo  Martínez, 
fué  nombrado  por  el  Rey  en  25 
de  Julio  de  1688,  á  propuesta 
de  la  Congregación^  y  Fr.  Ga- 
briel Martin,  que  lo  fué  de  Ye- 
ruela,  fué  igualmente  nombra- 
do en  13  de  Agosto.  Pero  como 
el  abad,  que  hacia  de  vicario 
general,  tenia  que  presidir  la 
Congregación,  que  se  reunia  en 
Mayo  del  año  siguiente  para  ele- 
gir otro  nuevo  vicario,  por  ese 
motivo  el  que  desempeñaba  es- 
te cargo  alargaba  su  prelacia  por 
espacio  de  ocho  meses  mas. 

60.  Mtro.  Don  Fr.  Bernar- 
do Püeyo.  Catedrático  de  pri- 
ma de  la  Universidad  dé  Hues- 
ca. Fué  abad  de  Piedra  desde 
Mayo  de  1689  á  Setiembre  de 
1692,  y  reelegido  de  1700  á 
1705  por  ser  á  la  sazón  vicario 
general  desde  1701. 

61.  Don  Fr.  Iñigo  Gómez. 
Natural  de  Bello  en  la  comuni- 
dad de  Daroca.  Abad  desde 
1692  á  1696.  Fué  reelecto  en 
1699  para  concluir  el  cuadrie- 
nio de  su  sucesor  el  P.  Blanco. 

62.  Mtro.  Don  Fr.  José 
Bernardo  Blanco.  Fué  abad  des- 
de 1696  basta  1699  en  que 
murió,   sin  completar  el  cua- 


S72  Españ4  Sajirada.  Tratado  LXXXVlí. 

drienio.  En  su  tiempo  8q  Irajo     fué  pcrseguido^mas  adelante. 


al  monasterio  el  oodáver  del 
Marqués  de  Ariza,  Don  Juár^e 
Palafox  y  Cardona,  que  murió 
en  iMadrid  en  1698.  Dice  el  Ca- 
breo de  Piedra  (fóL  1498)  que 
el  muy  ilustre  Señor  Don  Josef 
Bernardo  Blanco  (Fineslres  le 
llama  solamente  Bernardo)  fun^ 
dó  una  capellanía  cuotidiana  en 
la  capilla  de  N.  P.  S.  Bernar-* 
nardo,  con  otras  grandes  dona* 
cienes  para  sacr istia,  biblioteca 
y  enfermería. 

63.  Mtro.  Don  Fr.  Tomás 
Mateo.  Fué  abad  desde  1705  á 
1708,  pues  como  el  Mtro.  Pue- 
yo  era  vicario  general  en  el 
cuadrienio  de  1700  á  1704, 
alargó  su  prelacia  liasla  el  x\la- 
yo  de  1705,  como  queda  dicho. 

Tocóle  al  Miro.  Mateo  ser 
abad  en  circunstancias  difíciles, 
pues  ardia  ya  la  guerra  civil  en 
Aragón. 

El  abad  de  Picjlra  concurrió 
á  las  Corles,  y  quedó  en  Zara- 
goza como  diputado  por  el  bra- 
zo eclesiástico.  En  este  concep- 
to salió,  el  dia  14  de  Julio  de 
1706,  á  recibir  al  Archiduque, 
y  le  arengó  á  nombre  de  la  Di- 
putación (1).  Por  este  motivo 


64.  Don  Fr.  Isidoro  Iba- 
ñez.  Abad  desde  1708  á  1712. 
Reelegido  para  el  cuadrienio  de 
1716  á  1720. 

Las  parcialidades  ó  bandos 
de  austriacos  y  franceses  traje- 
ron por  muchos  años  dividido 
el  monasterio.  En  el  Capitulo 
general  prevalecía  el  partido 
austríaco^  y  los  nombramientos 
hechos  pon  la  Congregación  en 
1 708  fueron  en  su  mayor  parte 
de  personas  desafectas  á  Feli- 
pe V,  por  lo  cual  el  Rey  hizo 
que  se  diese  al  Definitorio  una 
reprensión  acerva.  En  el  mo- 
nasterio de  Piedra  prepondera- 
ba el  partido  austriaco.  Dura- 
ban todavia  estas  reyertas  en  la 
Congregación  en  1721,  por  cu- 
yo motivo  dispuso  el  Rey  que 
al  elegirse  vicario  general,  en 
Mayo  de  1721,  fuese  un  comi- 
sario regio  á  presidir  la  elec- 
ción, prohibiendo  se  nombrase 
vicario  general  al  P.  Fonlani- 
llas,  abad  de.  Poblet,  desafecto 
á  la  casa  de  Borbon. 

65.  Don  Fr.  Vicente  Mar- 
co. Abad  desde  1712  á  1716. 
En  el  cuadrienio  siguiente  el  P. 
Ibañez.   Dejó  fundado  un  ani- 


(1)    Consta  de  la  gaceta  que  se  iniprí-      je  del  Archiduque  desde  Barcelona  á  Ma- 
mió  por  los  Austriacos,  describiendo  el  via-      drid. 


Cap.  XXV.  Catálogo  de 
Tersario  para  el  dia  26  de  Agos- 
to (Cabreo,,  fól.  1499). 

66.    Don  Fr.  Edmundo  Bau- 
luz.  De  1720  á  1724:  olro  abad 
Bauluz  hubo  en   Veruela  por 
aquel  mismo  tiempo  (171^  á 
1716),  llamado  Fr.  Jerónimo. 
Durante  su  prelacia  fué  traido 
á  enterrar  el  cadáver  de  la  Con- 
desa de  Ariza,  DoAa  Francisca 
de  Zúñiga,  que  habia  muerto 
en  Madrid  en  1718,  y  lo  tras- 
ladaron á  Piedra  sus  hijos  en 
1722.  Igualmente  se  llevó  dos 
años    después    el  de  la    Mar- 
quesa Doña  Francisca  Centu- 
rión,   esposa   que  habia   sido 
del  almirante  de  Aragón  Don 
Juan  de  Palafox,  ZúAiga  y  Car- 
dona,   el  cual  con  todos  sus 
hijos  y  familia  vino  al  monaste- 
rio para  asistir  al  entierro,  que 
se  verifico  con  grande  aparato 
el  dia  6  de  Abril  de  1724.  El  P. 
Badluz  (asi  le  llama  el  Cabreo, 
fól.  452),  celebró  de  pontifical. 
El  magnifico  terno  que  hizo  el 
Marqués,  para  que  sirviera  en 
adelante  en  los  entierros  de  su 
familia,  juntamente  con  un  rico 
paño  de  tumba  y  otros  varios 
objetos,  se  estrenó  en  1720» 
cuando  se  trajo  su  cadáver  al 
monasterio,  y  celebró  también 
de  pontifical  elP.  Esteban.  Es- 
te Don  Juan  Palafox  fué  el  pri^ 
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mer  Grande  de  España  de  aque« 
Ha  familia,  pero  se  le  declaró 
lá  antigüedad  desde  el  tiempo 
del  Emperador  Carlos  V. 

67.  Don  Fr.  Pablo  Mar- 
qués. Abad  desde  1724  á  1728, 
y  en  el  cuadrienio  de  1756  á 
1740. 

68.  Don  Fr.  José  Esteban 
de  la  Torre.  La  Congregación 
eligió  por  abad  al  P.  Mtro.  Don 
Fr.  José  Monterde,  que  no  qui- 
so aceptar  la  prelacia^  rasgo  de 
humildad  poco  usado,  y  menos 
en  aquellos  tiempos.  En  sft  lu* 
gar  se  eligió  al  P.  Miro.  Don 
Fr.  José  Esteban,  que  fué  abad 
desde  1728  á  1732.  El  P.  Es- 
teban Latorre  fué  reelegido  abad 
en  el  cuadrienio  de  1748  á 
1752,  habiendo  sido  en  el  in- 
termedio do  una  á  otra  prela- 
cia rector  del  colegio  de  San 
Bernardo  de  Huesca,  examina- 
dor sinodal  de  aquel  obispado, 
y  calificador  del  Santo  Oficio. 
Este  fué  el  último  abad  que  ci- 
tó Finestres.  En  su  primer  cua- 
drienio se  trajo  al  monasterio 
el  cadáver  de  la  Marquesa  de 
Ariza,  Doña  Rosa  de  Guzman, 
en  1752,  y  en  él  ofició  de  pon- 
tifical este  abad. 

69.  Don  Fr.  Ignacio  Luzan. 
De  1752  á  1756.  El  Cabreo 
(fól.  1499)  le  llama  Don  Igna- 

35 
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cío  Luzan  y  Ayuda,  y  expresa 
que  fundó  en  el  monaslerio  un 
aniversario  perpetuo  entonado, 
después  de  la  octava  de  la  Visi- 
tación, por  las  almas  de  los  ar- 
cedianos de  Córdoba  Don  Juan 
Medina  y  Requejo  y  Don  Juan 
Medina  y  Ayuda,  por  si  y  por 
los  suyos. 

En  el  cuadrienio  siguiente 
Don  Pablo  Marqués,  ya  citado. 

70.  Don  Fr.  José  Soriano. 
Desde  1740  á  1744. 

71.  Don  Fr.  Pablo  Catalán. 
Maestro  en  teología:  abad  des- 
de 1744  á  1748(1). 

Sucedióle  el  Mtro.  Esteban 
Lalorre,  ya  citado  al  número  60: 
cuadrienio  de  1748  á  1752. 

72.  Don  Fr.  Inocencio  Pé- 
rez Cebrian.  Abad  desde  1752 
á  1756.  Le  cita  el  Cabreo  de 
Piedra  (al  fól.  1473),  reGrien- 
do  otro  caso  raro  ocurrido  en  la 
iglesia  del  monasterio  en"1754. 
Habiendo  venido  al  monasterio 
en  15  de  Mayo  Doña  Josefa  Ro- 
mualda  Liñan,  natural  de  Ib- 


(0  Refiere  el  Cabreo  (fól.  453)  que  en 
1746  vino  al  monasterio  á  pasar  la  Sema- 
na Sjanla  la  Excma.  Sra.  Marquesa  de  Arí- 
za,  hija  del  Duque  de  Habré  en  Flandes^  y 
dama  de  la  Reina.  Llevó  la  llave  del  mo- 
numento, dio  aguamanos  al  abad,  que  ce* 
lebró  de  pontifical,  y  lavó  el  pié  á  un  po- 
brp  después  que  el  abad  lavó  á  otro.  Tuvo 
sitial  al  lado  de  la  Epístola  en  el  Evan- 
gelio. 
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des,  religiosa  profesa  de  Sije- 
na,  el  abad  le  ofreció  silla  en 
el  coro,  como  se  la  habían  dado 
en  las  iglesias  de  Santa  María 
de  Calatayud  y  Daroca;  y  efec- 
tivamente asistió  á  la  misa  ma- 
yor en  la  silla  contigua  á  la  del 
abad»  vestida  con  su  manió  ca- 
pitular, y  se  le  dio  la  paz  des- 
pués del  abad  y  decano,  antes 
que  á  la  comunidad. 

73  á  79.  Del  año  1756  á 
1784  no  ha  sido  posible  encon- 
trar los  nombres  do  los  abades  á 
pesar  de  las  esquisitas  diligencias 
que  se  han  practicado.  Parece 
imposible  en  cosa  tan  reciente. 

80.  Don  Fr.  José  Pérez  Via- 
coba.  De  1784  á  1788.  Consta 
su  nombre  en  la  Real  Cámara 
con  motivo  de  haber  sido  defi* 
nidor  por  Aragón. 

81.  De  1788  á  1792.  No 
consta  quién  fuei^a  el  abad  de 
ese  cuadrienio. 

82.  Don  Fr.  N.  Broto.  De 
1792 á 1796. 

83.  Don  Fr.  N.  Novella. 
De  1796  á  1800. 

84.  Don  Fr.  Ramón  Hateo. 
De  1800  á  1804. 

85.  Don  Fr.  Luis  Mendo- 
za. De  1804  á  1808. 

Con  motivo  de  la  guerra  de 
la  Independencia  el  monasterio 
padeció  mucho»  y  hubo  qoe  re- 


Cap.  XX T.  Catálogo  de 
poner  no  poco  para  que  se  reu- 
niese la  comunidad  hacia  el  aAo 

86.  Don  Fr.  Francisco  Do- 
ñoro.  Natural  de  lbdes«  Miro, 
en  tcologia.  Fué  elegido  abad 
en  18iG,  y  definidor  general 
por  Araf:cn. 

87.  Don  Fr.  José  Peyrona. 
De  18Ü20  á  1824.  Mas  no  pudo 
eslar  lodo  el  liempo  en  su  pre- 
lacia por  los  aconlecimienlos 
políticos. 

88.  Don  Fr.  Manuel  Lo- 
rente.  Después  de  las  vicisitu- 
des políticas  de  1823  volvieron 
á  reunirse  los  monacales»  y  los 
de  la  Congregación  de  Aragón 
tuvieron   su   Capitulo   general 

Eara  nombrar  abades  y  resta- 
leccr  los  cuadrienios.  El  P. 
Lorente  fué  nombrado  para  la 
abadia  de  Piedra  en  1826,  pero 
no  completó  el  cuadrienio,  pues 
habiendo   muerto,   le  sucedió 

89.  Don  Fr.  Pascual  Gu- 
tierrez  basta  el  afio  1830  el 
P.  Don  Fr.  Pascual  Gutiérrez. 

90.  Don  Fr.  Iñigo  Melen- 
do.  Elegido  para  abad  de  Pie- 
dra de  1830  á  1834.  Era  natu- 
ral de  Calatayud.  y  estaba  para 
concluir  su  cuadrienio  cuando 
fué  desterrado  á  Jaca,  con  al- 
gunos otros  monjes  ancianos 
y  virtuosos,  por  una  supuesta 
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conspiración  que  delataron  al- 
gunos monjes  jóvenes  al  Alcal- 
de mayor  de  Calatayud.  Aun- 
que el  monasterio  de  Piedra  no 
había  decaído  de  su  antigua  aus- 
teridad, ni  había  en  él  la  rela- 
jfOcion  y  politico-mania  que  en 
algunos  otros,  no  faltaban  su- 
jetos ávidos  de  mando. 

Nada  se  probó  al  abad  ni  á 
los  ancianos  de  lo  que  se  les 
habia  acumulado.^  El  r.  Melen- 
do  ha  muerto  pocos  aflos  há  en 
el  pueblo  de  Murero,  cerca  de 
Daroca,  y  en  1863  el  P.  Dou 
Cipriano  oerrano,  su  compañe- 
ro de  destierro,  monje  virtuoso 
y  bastante  instruido  en  cien- 
cias naturales. 

Desde  Julio  de  1834  hasta 
el  dia  4  de  Noviembre  de  1835, 
en  que  se  cerró  el  monasterio, 
lo  gobernó  el  prior  P.  Don  Fr. 
Joaquín  Yaienzuela,  monje  muy 
estudioso  y  de  grande  entereza, 
como  lo  había  acreditado  en 
años  anteriores  en  la  reforma 
de  un  monasterio  de  la  Congre- 
gación, que  se  le  confió,  por 
haber  en  él  muchos  disturbios. 

El  monasterio  de  Piedra  ha 
desaparecido,  habiendo  pasado 
á  ser  de  dominio   particular. 

Resta  solo  en  pié  el  palacio 
del  abad  y  algunos  de  los  edifi- 
cios adyacentes. 
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El  magnifico  relicario  del    se  cedió  á  la  iglesia  de  Sania 


abad  Ponz  se  logró  salvarlo, 
cuando  ya  estaba  para  ser  ro- 
bado y  trasportado  al  extranje- 
ro. El  Sacro  duhio  se  ha  de* 
vuelto  á  la  iglesia  de  Cimballa. 
El  pontifical  de  los  abades 


Maria  de  Calatayud.  Algunos  de 
los  objetos  de  menos  valor  lo- 
gró salvar  el  Ayuntamiento  de 
aquella  ciudad,  pero  los  cua- 
dros y  libros  perecieron  casi  en 
su  totalidad. 


TRATADO 


DE  LA  SANTA  IGLESIA  DE  TÜDELA. 


La  aGnidad  entre  las  dos  igle- 
sias de  Tarazona  y  Tadeia  es 
tal,  que,  según  queda  demos* 
trado,  no  es  posible  escribir  de 
esta  sino  al  tratar  de  aquella, 
habiendo  dependido  sienipre  la 
iglesia  de  Tudela  de  la  de  Ta- 
razona, hasta  fines  del  siglo  pa« 
sado,  en  que  logró  ser  erigida 
en  catedral  distinta. 

Por  ese  motivo,  al  concluir 
el  tratado  de  la  Santa  Iglesia 


de  Tarazona,  en  el  que  se  ha 
escrito  no  poco  de  la  de  Tude- 
la, se  hace  preciso  completar 
estas  noticias  con  la  narración 
del  origen  de  su  deanalo,  f  los 
catálogos  desús  Priores,  Dea- 
nes mitrados,  y  los  cuatro  úni-* 
eos  Obispos  propios  que  ha  'te- 
nido esta  diócesis,  que  según 
el  art.  5/  del  Concordato  debe 
desaparecer,  .quedando  en  ade* 
Imte  unida  á  la  de  Pamplona. 


CAPÍTULO   PRIMERO. 


Iglesia  catedral  de  Santa  Marta  de  Tudela.^ 


En  el  discurso  preliminar 
acerca  de  la  Celtiberia  quedó 
ya  deslindado  el  origen  de  Tu- 
deJa  ó  Tutela,  como  población 
romana,  citada  por  Marcial  en  su 
epigrama  descriptivo  de  aque- 
lla célebre  región.  Que  Tudela 
fuera  fundada  por  Tubal  es  una 


de  aquellas  consejas  de  la  edad 
media,  que  están  ya  relegadas 
á  las  regiones  de  la  fábula.  El 
nombre  de  Tudela  no  suena  en 
ningún  escritor  romano  durante 
las  guerras  celtibéricas:  su  eti- 
mologia  es  latina  y  acomodada 
á  su  posición  estratégica.  No 
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acufió  monedas;  no  se  cila  co-    aAo,  salir  de  la  ciudad  á  poblar 


mo  estación  en  ninguna  de  las 
muchas  vias  que  cruzaban  por 
sus  inmediaciones.  Tampoco  la 
nombra  Plinio  entre  los  conven- 
tos jurídicos. 

Faustrno  Borbon»  último  de 
los  falsarios  de  la  historia  espa* 
ñola,  en  sus  cartas  criticas  so- 
bre la  historia  de  Masdeu.  ha- 
bló también  de  levantamientos 
de  los  cristianos  de  Tudela,  Ta- 
razona  y  Bilbilis;  pero  descu- 
bierta ya  la  superchería,  estos 
delirios  no  dehon  citarse  sino 
para  el  desprecio  y  escarmiento. 

Los  primeros  datos  históri- 
cos seguros,  que  encontramos 
acerca  de  Tudela,  son  del  tiem- 
po de  su  reconquista  por  el  va- 
leroso é  inolvidable  Don  Alfon*» 
so  el  Batallador. 

Capituló  este  con  los  musli- 
mes de  Tudela  en  Marzo  de 
1115  (1),  ofreciéndoles  respe- 
tar sus  leyes,  bienes,  personas 
y  religión.  Debian  los  moros  de 
Tudela,  en  el  espacio  de  un 


(1)  Este  importante  documento,  salva* 
do  por  la  diligencia  del  erudito  archivero 
Fernandez,  y  remitido  por  él  á  esta  R«il 
Academia,  puede  verse  en  la  colección  pu- 
blicada en  un  tomo  en  4.^  por  el  Sr.  Aca- 
démico D.  Tomás  Muñoz  Romero,  pági- 
na 415.  Es  documento  también  muy  cu- 
rioso para  estudiar  la  formación  del  len- 
gusye  en^España. 


en  las  afueras  de  ella,  pero  en- 
tre  tanto  quedaban  dueños  de 
la  mezquita  mayor.  nComplelo 
anno  quod  exeant  ad  illos  bar- 
rios de  foras  cum  lure  móbüe  el 
cum  lures  mulieres  el  cum  (itref 
filios^  el  que  slenl  in  lures  ma- 
ñus  illa  mezquila  maior  u$qn 
ad  lure  exila  (i). 

Dos  años  después,  en  Selieni- 
bre  de  lili,  dio  á  los  pobla- 
doras cristianos  por  fuero  el  de 
Sobrar  ve,  sujetando  al  mismo 
todos  los  pueblos  inmediatos, 
que  habian  formado  parle  de  la 
antigua  Vasconia,  y  ahora  lo 
son  de  Navarra. 

Este  documento  es  una  pro^ 
ba  mas  de  que  la  corle  de  Don 
Alfonso  el  Batallador  no  estaba 
tan  atrasada  en  geografía  como 
se  la  ha  querido  suponer,  pues 
aunque  d¡6  á  Cervera  el  fuero 
de  Sobrarve,  no  pone  aquel 
pueblo  de  Castilla  con  los  que 
habian  de  estar  á  fuero  de  Tu- 
dela, y  son  los  siguientes: 
Azut,  Fontellas,  Mosqueruela, 
EspedoUa,  Estercuel,  Ga\che- 

(1)  El  Sr.  Obispo  La  Plana,  qw « 
asustó  del  lalin  bárbaro  del  fuero  de  CaU- 
tayud,  ¿qué  hubiera  dicho  sí  viera  este. 
Son  notables  el  hipérbaton  arábi^  de  esta 
cláusula,  tan  distanto  de  la  sintaxis  bm^ 
la  palabra  exUui  hecha  femenina  ^«^f** 
lida),  y  el  iure$  {feurs)  por  sm$,  ó  de  dw- 
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t<m.  Uñante,  Marchante,  Abli- 
tas,  Pedriz,  Lor,  Gasoante,  Ba- 
rillas ,  Monteagudo ,  Gorella, 
Gmlruéhigo,  Gastejon,  Gadrei- 
la,  Murillo,  Puliera,  Valtierra. 
CabaHillas,  Fusliñana,  y  las  aU 
munias  de  Alcarel,  Basaon,  Al- 
faget,  Akabety  Almazara,  que 
formaron  k  importante  merin- 
dad  de  Tudela. 

En  la  capitulación  de  los  mo- 
ros no  firmaron  los  Obispos, 
pero  si  firman  en  la  carta  de 
fuero,  y  entre  ellos  el  Obispo 
de  Terazona  Don  Miguel,  que 
se  titula,  no  de  Santa  Maria  de 
la  Huerta,  sino  de  la  Hidria  (1): 
nEpiscopus  Michael  in  Sánela 
Maria  idrícB  Tirasone. » 

No  todos  los  pueblos  nom- 
brados en  el  anterior  catálogo 
para  formar  el  distrito  judicial 
ó  merindad  de  Tudeia  pertene- 
eian  á  su  jurisdicción  eclesiás- 
tica. Demarcó  esta  el  Rey  en  la 
forma  que  él  podía  bacerlo, 
dando  al  prior  y  Gabildo  de  Tu* 
déla  las  mezquitas  y  los  diez- 
mos de  varigs  pueblos  y  almu- 
nias  que  allí  nombra.  La  dona- 
ción lleva  la  fecha  de  H'il,  y 


(i)  De  \sí jarra,  ósea  de  la  Anuncia- 
ción, cuya  divisa  solía  ser,  principalmente 
en  la  corona  de  Araj^on,  una  jarra  con  tres 
ó  mas  lirios.  Todavía  conservan  esta  divi- 
sa varias  iglesias  dedicadas  á  la  Virgen. 
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para  entonces  ya  estaba  erigi* 
da  la  iglesia  de  Santa  Maria,  y 
también  habia  prior  y  varios 
clérigos  destinados  al  culto  de 
ella:  a  Ego  Aldephonsus  Dei  gra- 
üa  Rex  fado  hanc  carlam  do^ 
nalionis  el  confirmalionis  Deo  et 
Sanclm  MaruB  de  Tudeia.  et  vo- 
bis  Bernardo  Priori  el  Clericis 
ibidem  Deo  servienlibus^  el  eo- 
rum  sHccesoribusí»  (1).  Aqui  se 
ve  ya  claramente  la  existencia 
de  la  iglesia  colegial  de  Santa 
^Maria,  y  en  el  becho  de  haber 
prior  y  clérigos  sirvientes  se 
comprende  la  existencia  de  una 
comunidad  eclesiástica. 

Los  pueblos  cuyas  mezquitas 
y  diezmos  dio  el  Rey  Don  Al- 
fonso á  la  colegial  de  Santa  Ma- 
ria fueron  los  de  Pontellas, 
Mosqueruela,  Espedolla,  Ester- 
cuel,  Azut,  Murillo,  Galchetas, 
Urzante,  Murcbante,  Ablitas, 
Pedriz,  y  ademas  las  de  todas, ' 
las  almunias  de  Tudeia  y  otras 
varias  próximas  á  los  indicados 
pueblos  que  señaló  allí. 

Es  problemático  si  las  otras 
iglesias  de  Tudeia  quedaban  por 
este  concepto  dependientes  del 
priorato,  pues  todos  los  diez- 
mos y  primicias  de  Tudeia  eran 
para  la  iglesia  de  Santa  Maria, 
mas  por  lo  que  hace  á  la  igle- 
sia de  la  Magdalena,  la  dio  el 
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mismo  Rey  Don  Alfonso  el  Ba-    Episcopatu  suo  sub  propio  ^ure 


tallador  ai  Obispo  de  Pamplo* 
na  en  i  118  (1),  asi  como  al  de 
Huesca  hito  donación  de  la  igle- 
sia de  Santa  Engracia»  en  las 
afueras  de  Zaragoza.  La  dona- 
ción de  la  Magdalena  dio  mas 
adelante  lugar  ¿  varios  litigios, 
en  los  cuales  hubo  de  entender 
la  Santa  Sede  por  medio  de 
sus  delegados  apostólicos.  En 
el  hecho  mismo  de  dar  el  Rey 
la  iglesia  de  la  Magdalena  al 
Obispo  de  Pamplona,  se  com-^ 
prende  que  las  iglesias  de  San- 
la  Maria  y  San  Fricólas  depen-* 
dian  de  otro  Obispo,  ó  quizá 
del  abad.  Debe  notarse  que  ade- 
mas del  prior  del  Cabildo  habia 
abad,  como  se  observará  mas 
adelante. 

En  1123,  es  decir,  dos  años 
después  de  la  donación  de  mez- 
quitas hecha  por  el  Rey  á  San- 
la  Mária  de  Tudela,  concedió 
este  al  Obispo  Don  Miguel  to- 
das las  mezquitas  de  Tarazona 
Íde  todo  su  obispado,  y  tara- 
ien  todos  los  dicznoos  y  primi- 
cias, no  solamente  de  los  cris- 
tianos, sino  también  de  los  mo- 
ros y  judíos;  pero  esto  solamen- 
te en  los  pueblos  que  eran  de 
su  dominio   propio,    ^quas  in 

(1)    Libros  doctorales,  tomo  7.^  fól  S.^ 


tenet  vel  in  antea  tenebih  (1). 
De  las  demás  iglesias  del  obis- 
pado solo  le  dio  el  cuarto  y  los 
derechos  episcopales,  y  ademas 
las  mezquitas  y  los  bienes  de 
las  mezquitas  de  todo  el  obis- 
pado, y  los  bienes  de  ellas  para 
el  sostenimiento  del  culto.  Por 
tanto  no  podia  el  Obispo  recla- 
mar de  los  pueblos  del  priorato 
de  Tudela  sino  el  cuarto  de  los 
diezmos  y  primicias,  pues  ni  \t 
donación  hecha  dos  años  antes 
al  prior  podia  tener  efecto  re- 
troactivo, ni  las  iglesias  de  Ta- 
dela  y  demás  del-  priorato  eran 
del  Obispo  ynre  propio^  sino 
que  eran  del  derecho  propio  de 
Santa  Maria  de  Tudela,  y  no  de 
de  la  mitra  de  Tarazona. 

Con  esto  se  comprende  tam- 
bien  por  qué  siete  años  después 
vino  á  establecer  en  el  fuero  de 
Galatayud  (2)  que  solameole  se 


(O 


Argaiz,  sin  pararse  á  explicar  jori- 
ateamente  estas  palabras  sub  puré  pr§pii, 
supone  que  D.  Airoaso  el  Batallador  dio  al 
Obispo  de  Tarazona  todos  los  diezmos  y 


primicias  de  las  iglesias  de  todo  el  obispa- 
do, lo  cual  no  es  cierto,  como  qudUi  prosa- 
do en  el  tomo  anterior. 

El  cuarto  lo  sacaba  el  Obispo  del  acervo 
ó  masa  de  los  diezmos  y  primicias.  Los 
Reyes  de  Aragón  disponían  de  los  diezmos 
y  primicias  de  las  iglesias  conquistadas,  en 
virtud  de  la  Bula  de  Urbano  I(  (Véase  eo 
el  (orno  43  de  la  España  Sagrada). 

(2)    Et  áottefU  cuarto  uá  Kpisecpa  tfepf- 
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diese  el  cuarto  al  Obispo  (fuera 
este  el  de  Tarazona,  ó  fuera  el 
de  Zaragoza»  lo  cual  es  dudo- 
so), pues  la  milra  no  tenia  en 
la  comunidad  ningún  pueblo  en 
señorío  yuré  propio,  aunque 
si  tenia  mezquitas  convertidas 
en  iglesias,  y  predios  que  ha- 
bian  sido  de  las  mezquitas.  Mas 
en  el  priorato  de  Tudela  ni  aun 
esto  tenia,  pues  las  mezquitas 
y  sus  bienes  eran  de  la  iglesia 
de  Santa  María,  y  no  habiendo 
revocado  el  Rey  la  donación, 
no  pudo  dar  al  Obispo  Don  Mi- 
guel en  1125  lo  que  era  del 
prior  de  Tudela  desde  1121. 

Los  disturbios  que  trajo  con- 
sigo la  desastrosa  muerte  de 
Don  Fernando  el  Batallador,  y 
la  funesta  separación  de  arago- 
neses y  navarros,  produjeron 
también  desavenencias  entre  el 
Obispo  y  el  Cabildo  de  Tudela, 
que  se  transigieron  en  1135, 
mediando  el  virtuoso  Arzobispo 
de  Tarragona  San  Olaguer,  y 

{)ara  evitar  las  intrusiones  y  vio- 
encias  que  algunos  legos  ha- 
bían cometido  con  aquella  igle- 
sia y  trataban  de  seguir  co- 
metiendo. Perdió  no  poco  la 
iglesia   de  Tudela  en  aquella 
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transacción,  pues  recibió  del 
Obispo,  como  de  favor,  dos  ter- 
ceras partes  de  los  diezmos 
{concedo  duas  parles  omnium  de- 
cimarum),  reservándose  el  pre- 
lado la  tercera,  siendo  asi  que 
por  el  privilegio  de  Don  Alfonso 
le  tocaba  solamente  la  cuarta. 
Los  canónigos  debieron  pasar 
por  ello  para  librarse  de  la  Ura- 
nia del  Conde  Alperche  y  su 
gente,  que  venian  de  Francia 
acostumbrados  á  vivir  á  expen- 
sas de  las  iglesias.  Parece  indi- 
carlo asi  la  frase  en  que  se  ex- 
presa que  el  pueblo  se  alegró 
de  ello  {Cleri  totius  ac  populi 
assensu),  pues  para  librarse  do 
la  tirania  de  los  Señores  legos 
[ne  tiránico  vel  laicali  imperio 
]^r(Bdicla  Ecclesia  ealenus  sub- 
jacerel),  tuvieron  que  echarse 
el  prior  y  canónigos  en  brazos 
del  Obispo,  á  fin  de  que  los  am- 
parase con  su  autoridad,  lo  que 
costó  no  poco  trabajo  á  este  mis- 
mo: «ef  iniquorum  quorunidam 
inferlationes,  quas  ego  pro  prcB- 
fala  Ecclesia  perpessus  sumí»  ( 1 ) . 
El  mismo  nuevo  Rey  Don  Gar- 
cia  de  Navarra,  en  la  donación 
que  hizo  á  la  iglesia  de  Tudela, 
confiesa  haberla  violado,  y  aun 


ne,  vino  et  corderos,  etc.  Tomo  49,  apéndice 
n.°  20,pág.  352. 
TOMO  L. 


(i)     Véanse  estos   docamentos  en  el 
apéndice. 

56 
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quizá  fueran  cometidas  por  este    de  aquella  iglesia  como  de  las 


algunas  de  las  tropelías  á  que 
se  alude,  pues  la  historia  le  pre- 
senta como  algo  violento  y  poco 
escrupuloso. 

A  la  luz  de  estas  observacio- 
nes se  comprende  fácilmente 
cómo  la  iglesia  de  Tudela  cedió 
de  sus  derechos,  y  cóitio  luego 
se  suscitaron  nuevas  disensio- 
nes entre  el  prior  y  el  Obispo, 
que  se  fueron  transigiendo  en 
los  años  siguientes»  según  nar- 
ra aquel  curioso  documento  (1). 

En  él  ademas  se  establece 
ya  la  vida  común  al  tenor  de 
la  canónica  Agustiniana.  Mán- 
dales que  vivan  todos  confor- 
mes {(Bquanimiter  et  cum  man- 
sueludine),  que  coman  juntos  y 
en  un  dormitorio,  que  acudan 
á  la  iglesia  con  puntualidad, 
que  vayan  por  la  ciudad  acom- 


otras,  para  el  altar  de  la  Vir- 
gen Maria  y  restauración  de  la 
iglesia,  que  entonces  se  estaba 
ampliando. 

Ya  para  entonces  se  habla 
construido  el  pórtico  de  la  igle- 
sia, que  tanto  llama  la  atención 
por  su  antigüedad  y  por  la  mul- 
titud de  figuras  que  lo  adornan, 
representando  escenas  del  jui- 
cio final,  según  la  candorosa 
sencillez  de  aquel  tiempo,  y  es 
una  de  las  antigüedades  ar- 
tísticas de  aquel  siglo  mas 
dignas  de  ser  conservadas  con 
aprecio. 

Estaba  ya  construido  en  1 1 25, 
en  cuya  ocasión  el  abad  Don 
Esteban,  secretario  (1)  del  Rey 
Don  Alfonso  {Grammalicus  Ade- 
fonsi  Uegis  el  gralia  Dei  Abbas 
SanctíB  Marm  de  Tutela),  con 


pañixáos  fper  civilatem  sub  tesli"  .anuncia  del  prior  y.  Cabildo, 
monio incederé),  y  que  yivmho'    dio  á  Don  Sancho,  secretario 


ncslamente.  Declárase  el  Obis- 
po mismo  Don  Miguel  canóni- 
go de  Tudela  para  participar 
de  los  bienes  espirituales  y  cor- 
porales de  la  vida  canónica,  y 
deja  la  quinta  parte  de  los  bie- 
nes que  le  tocaban  á  él,  tanto 


(1^  Véase  sobre  este  punto  lo  que  se 
dice  al  íóUo  136  dei  lomo  anterior  en  vin- 
dicación de  la  rectitud  de  miras  del  Obispo 
D.  Miguel. 


del  Rey,  una  mezquita  abando- 
nada, que  habia  delante  de  su 
casa,  en  compensación  de  una 
captidad  que  habia  dado  para 
ayudar  á  construir    el   citado 

(i)  Asi  parece  debe  entenderse  la  pa- 
labra grammaticus,  pues  serviría  al  Rey 
para  las  cartas  latinas,  si  en  Aragón  se  ha- 
blaba ya  entonces  en  romance,  como  su- 
pongo. D.  Alfonso  habia  tenido  por  maes- 
tro de  gramática  en  su  niñez  i  D.  Galindo 
d*Arbos,  monje  de  San  Juan  de  la  Pena. 
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pórtico  per  adjutorium  de  illa    gos  de  Santa  Maria.    Resulla 


portko  novo  quod  fecimus  tn- 
fra  illam  portam  mayorem  de 
Sánela  Maria  (1). 

Otra  donación  de  mezquita 
se  hizo  tres  años  después  (1 128) 
por  otro  abad  llamado  Don  Iñi- 
;o.  Diósela  á  un  tal  Roger  de 
íeis  á  censo  enüléutico,  debien- 
do pagar  un  canon  de  18  dine- 
ros jaquescs  todos  los  años,  el 
dia  de  San  Miguel.  Establécese 
en  aauel  curioso  documento  el 
derecho  de  tanteo,  con  la  cir- 
cunstancia de  que  la  iglesia  de 
Tudela,  en  caso  de  venta  ó  do- 
nación, la  adquiriera  por  un 
sueldo  menos.  Son  muy  nota- 
bles las  firmas  de  aquella  es- 
critura: los  nombres  de  casi  to- 
dos los  testigos  son  franceses 
al  servicio  del  Conde  de  Alper- 
che  {Sub  eo  comité  Perlico  do- 
minante in  Tutela).  Don  Alfon- 
so el  Batallador  se  titula  Rey 
desde  Barbaslro  á  Montes  de 
Oca,  y  de  Un  Castillo  á  Monreal. 

En  este  documento  no  se  ha- 
ce mención  de  prior,  y  el  abad 
es  el  que  pasa  á  enajenar  el  do- 
minio útil  de  la  mezquita,  aun- 
que con  anuencia  de  los  cléri- 

(i)  Véase  en  el  aj>énd.  Dice  Yan^uas 
que  la  primitiva  iglesia  se  titulaba  Santa 
Marta  la  Bianea,  y  estaba  en  el  sitio  que  se 
llama  ios  lagoi  de  la  Catedral,  V.  Catedral, 


pues  que  en  vida  de  Don  Al- 
fonso el  Batallador,  el  superior 
de  la  comunidad  llevó  el  titulo 
de  abad,  y  que  tuvo  aquella 
iglesia,  por  lo  menos,  dos  con 
este  titulo,  á  saber,  en  1125 
Don  Esteban,  que  se  titula  Gra- 
mático del  Rey  Don  Alfonso  y 
abad  por  la  gracia  de  Dios  de 
Santa  Maria  de  Tudela,  y  en 
1128  Don  Iñigo,  que  se  titula 
Eneco  Dei  gratia  Dni.  Piegis 
Aldefonsi  Capellanus  et  ejus  au- 
thoritate  Albas  el  Redor  Ec- 
clesix  RegiíB  Bealat  Marice  Ma- 
tris  Domini,  qu(B  est  apud  Tu- 
telam. 

Echase  de  ver  en  este  docu- 
mento que  la  iglesia  se  titulaba 
ya  Real  en  1128,  que  el  abad 
le  nombraba  el  Rey,  pues  se 
dice  capellán  del  Rey  y  por  su 
autoridad  (esto  es,  nombra- 
miento) abad  y  rector,  que  el 
Obispo  Don  Miguel  apenas  ejer- 
cia  autoridad  en  aquella  iglesia, 
pues  las  enajenaciones  se  ha- 
cían sin  contar  con  él,  y  que  la 
donación  de  mezquitas  de  la 
diócesis,  otorgada  en  1123  por 
Don  Alfonso  al  Obispo  Don  Mi- 
guel, no  tuvo  efecto  retroactivo 
en  Tudela,  como  queda  dicho, 
pues  el  abad  y  Cabildo  dispo- 
nían de  las  mezquitas  como  de 
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cosa  suya,  y  sin  contar  con  el     no  se  querían  las  diócesis  vas- 


Prelado.  Siendo  estos  dos  aba- 
des personas  de  la  corte  del 
Rey  Don  Alfonso  el  Batallador, 
no  podian  estar  muy  de  asiento 
en  Tudela,  mucho  mas  sí  eran 
secretarios,  á  no  ser  que  sus  tí- 
tulos fueran  meramente  hono- 
rifícos.  De  todas  maneras,  su 
posición  respecto  á  los  canóni- 
gos seria  como  la  de  los  Obispos 
con  respecto  á  sus  Cabildos  com- 
puestos de  canónigos  reglares 
agustinianos.  El  prior  era  el  je- 
fe de  la  comunidad  en  todo  lo 
relativo  á  la  vida  espiritual  y 
monástica.  £1  Obispo,  y  en  este 
caso  el  abad,  ejercían  la  juris- 
dicción y  eran  los  superiores 
del  Cabildo  en  todo  lo  que  se 
puede  llamar  la  vida  exterior 
de  él,  mas  no  en  la  interior  ó 
espiritual. 

,Es  muy  posible  que  durante 
la  vida  de  Don  Alfonso  vivie- 
ran, tanto  la  iglesia  de  Tudeía 
como  la  de  Calatayud,  en  una 
especie  de  exención,  sin  agre- 
garse á  diócesis  alguna,  y  puede 
conjeturarse  que  quisiera  eri- 
girlas en  catedrales  tan  luego 
como  las  funestas  guerras  de 
Castilla  le  hubieran  permitido 
pensar  en  la  organización  de 
sus  vastas  conquistas.  Los  obis- 
pados entonces  eran  reducidos: 


tisimas  que  después  hicieron 
de  moda  la  ambición  y  el  gali- 
canismo. 

A  la  muerte  del  Rey  Don  Al- 
fonso desaparece  la  importan- 
cia abacial,  que  reasume  el  Obis- 
po, y  por  eso  no  se  encuentra 
ya  noticia  de  ningún  otro  abad, 
y  en  cambio  el  Obispo  princi- 
pia á  intervenir  mas  directa- 
mente en  los  asuntos  del  Cabil- 
do. Esta  fase  relativa  de  Tudeía 
es  muy  curiosa  para  el  estudio 
de  la  disciplina  de  aquel  tiem- 
po. Chocante  es  que  al  cabo  de 
siete  siglos  venga  un  Concorda- 
to á  restablecer  la  abadia  crea- 
da por  Don  Alfonso  el  Batalla- 
dor. ¡Quién  sabe  si  el  trascurso 
del  tiempo  y  la  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias volverán  á  traer  an- 
tes de  un  siglo  la  vida  regular, 
para  vivir  con  mayor  recogi- 
miento y  economial  Muíta  re- 
nascentur  qum  jam  cecidere. 

La  separación  de  las  Coro- 
nas de  Aragón  y  Navarra  vino 
á  crear  un  antagonismo  entre 
Ins  iglesias  de  Tarazona  y  Tu- 
deía, fomentada  en  parte  por 
otros  motivos  económicos  y  po- 
líticos, pues  viniendo  á  Tudeía 
las  aguas  de  Tarazona,  teniaa 
que  pagar  á  esta,  y  aun  pagan, 
algunas  cantidades  por  razón  de 
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los  riegos,  al  tenor  de  las  con- 
cordias estipuladas  en  diferen- 
tes épocas  (1).  Cuando  ocurría 
alguna  guerra  entre  Aragón  y 
Navarra,  la  influencia  del  Obis- 
po de  Tarazona  sobre  Tudela 
tenia  que  ser  muy  escasa,  y  los 
reyes  de  Navarra  en  roas  de 
una  ocasión  sostuvieron  los  em- 
peños de  los  priores  y  deanes 
contra  sus  Obispos.  También 
solicitaron  la  erección  del  dea- 
nato  en  diócesis  aparte  y  la 
unión  á  este  del  territorio  na- 
varro  que  no  correspondía  al 
deanato  y  comprendia  las  im- 
portantes poblaciones  de  Cas- 
cante, Cinlruénigo  y  Corella. 
Pero  la  Santa  Sede  no  accedió 
á  estas  demandas  fundadas  en 
cálculos  políticos,  de  suyo  de- 
leznables, dependientes  de  guer- 
ras, conquistas  y  transacciones 
matrimoniales,  porque  no  es  jus- 
to que  la  Iglesia,  en  todo  conser- 
vadora y  estable,  vaya  á  regir- 
se por  las  vicisitudes  de  la  po- 
lítica humana,  de  suyo  instable 
y  movediza,  como  decían  los 
Santos  Padres. 

Pero  á  vueltas  de  estas  exi- 
gencias, el  priorato  fué  adquí- 


(1)  Véase  el  Diccionario  histórico-politico 
de  Tudela,  por  D.  José  Yanguas  y  Miran- 
da. V.  Aiamin  y  Alhema, 
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riendo  gran  importancia  y  exen- 
ciones. En  1149  fué  consagra- 
da la  iglesia  por  el  Arzobispo 
de  Tarragona  á  instancia  de  los 
Reyes  Don  García  y  Doña  Urra- 
ca de  Navarra.  Asistieron  á  la 
consagración  los  Obispos  de 
Pamplona,  Calahorra  y  Oloron, 
pero  no  se  halló  el  de  Tarazo- 
na. El  Rey  fundó  entonces  allí 
un  monasterio  de  monjas  de 
San  Benito,  y,  según  la  moda 
de  las  exenciones  que  se  prin- 
cipiaban á  introducir,  prescribe 
el  Rey  que  ningún  Obispo  ni 
Arzobispo  mande  en  él,  pues 
asi  lo  había  otorgado  la  Santa 
Sede  á  instancias  suyas. 

El  desacuerdo  entre  el  Obis- 
po de  Tarazona  y  el  Cabildo  de 
Tudela  era  tal,  que  pocos  años 
después  hubo  de  venir  el  mis- 
mo metropolitano  de  Tarrago- 
na, Don  Bernardo,  para  transí- 
gírlo  por  mandado  del  Papa 
Adriano  VI,  asociándose  para 
ello  con  los  Obispos  de  Zarago- 
za y  Pamplona  y  los  abades  de 
Monlearagon  y  Veruela,  siendo 
este  Sen  Raimundo  de  File- 
ro (1).  En  esta  concordia  se  re- 

.  _  !■ ■" 

(i)  La  copia  de  este  documento  dice 
Rmo.  Abbate  NeSíEnensi  y  pone  eslas  pa- 
labras subrayadas  como  difíciles.  Yo  creo 
que  dice  Raimundo  Ablfate  Nescebenti,  pues 
por  entonces,  hacia  i  152,  trocóse  el  titulo 
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aun  olra  cláusula  mas  notable, 
pues  autorizaba  al  prior  para 
que,  si  el  Obispo  de  Tarazona 
no  quería  ordenar  a  los  cléri- 
gos que  él  creyera  aptos,  les 
diese  dimisorias  para  los  Obis- 
pos inmediatos.  Resulla  pues 
que  á  fines  del  siglo  doce  la  igle- 
sia de  Tudela  era  ya  casi  exen- 
ta de  la  jurisdicción  del  Obis- 
po, y  enteramente  de  la  del 
Cabildo  de  Tarazona,  al  cual 
no  solo  no  se  le  hace  conce- 
sión ninguna,  si  no  que  se  pro- 
hibe por  el  Papa  al  arcediano 
y  arcipreste  de  la  catedral  que 
ejercen  jurisdicción  en  las  per- 
sonas y  cosas  del  priorato. 

Como  el  P.  Argaiz  ni  vio 
esta  Bula,  ni  tampoco  ningu- 
guno  de  los  otros  documentos 

3ue  aquí  se  citan,  dijo  muchos 
enuestos  é  inexactitudes  en 
esta  materia,  couk)  sucede  siem- 
pre á  todo  juez  que  falla  sin 
oir  mas  que  á  una  parte,  pues 
para  juzgar  en  las  cuestiones 
de  Tudela  debiera  haber  visto 
los  ricos  archivos  de  aquella  ca- 
tedral y  del  deatiato. 

A  principios  del  siglo  si- 
guiente un  prior  de  Tudela 
fué  nombrado  Obispo  de  Ca- 
lahorra. Señores  muy  podero- 
sos pretendian  ser  admitidos 
en  la  hermandad  de  los  canó- 
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nigos,  ó  en  la  cofradía  de  San 
Agustín,  que  también  hábiaen 
la  misma  iglesia.  Nombrado  pa- 
ra prior  Don  Pedro  Jiménez  de 
una  de  las  familias  principales 
de  Navarra,  adquirió  aun  ma- 
yor importancia  el  priorato,  y 
en  i  259  principió  á  llamarse 
deán  de  Tudela  (1).  El  Ululo  con 
que  lo  hiciera  no  se  halla;  pero 
puede  juzgarse  por  lo  que  su- 
cedió sesenta  años  después, 
cuando  al  prior  de  Sania  Maria 
de  Calatayud  se  le  dio  el  Ululo 
de  deán.  La  razón, que  se  alegó 
para  aquella  mudanza  fué  que 
habiendo  en  Calatayud  varios 
priores  se  confundia  con  ellos  el 
de  Santa  Maria,  que  era  el  prin- 
cipal, de  todos.  Con  mas  razón 
podía  decirse  esto  úlUmo  del 
prior  de  Tudela  en  1239.  y  qui- 
zá hubiera  ya  para  ealonces  al- 
gunos otros  que  se  titularon  prio- 
res de  las  cofradías  ó  comunida- 
des religiosas  de  aquella  ciudad. 
Poco  tiempo  después  el  Rey 
de  Navarra  Don  Teobaldo  ob- 
tuvo del  í^apa  Alejandro  IV  pa- 
ra el  deán  de  Tudefó  y  sus  su- 
cesores el  uso  de  Mitra  y  ani- 
llo, para  lo  cual  dio  una  Bula 


(1 )  Yans^uas  dice  q  ue  la  Catedral  se  se- 
cularizó en  1238,  y  la  dignidad  prior&lfue 
elevada  á  deanato;  pero  no  da  pruebas  m 
documento  alguno.  V.  Caleártí, 
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en  i 259.  El  mismo  Don  Teo- 
baldo  II  trajo  á  Todela  10  aAos 
después  (i  ^69)  á  los  canóni- 
gos de  Gramont,  y  les  dio  un 
terreno  hermoso  fuera  de  Tu* 
déla,  y  á  las  inmediaciones  del 
Ebro,  donde  fundaron  un  prio- 
ra lo  bajo  la  advocación  de  San 
Marcial  (1),  con  obligación  de 
que  uno  de  ellos  dijera  misa 
lodos  los  dias  en  la  capilla  que 
lenian  los  Reyes  de  Navarra  en 
el  castillo  de  Tudela,  donde  al- 
gunos de  ellos  habian  residido, 
y  en  especial  Don  Sancho  el 
Fuerte»  que  vivió  allí  muchos 
aúos.  Puso  el  Rey  cláusula  de 
reversión  á  la  corona  de  los 
bienes  dótales  del  priorato,  ca- 
so de  que  lograra  mejorárse- 
los en  algún   beneficio;  y  en 
efecto,  los  Reyes  Don  Felipe 
y  DoAa  Juana  les  dieron  en 
1304  la  iglesia  de  Gorella,  que 
los  Reyes  dicen  les  perlenecia 
pleno  yuré,  y  valia  anualmente 
125  libras  de  Navarra,  impo- 
niéndoles ademas  que  hicieran 
construir  un  altar  á  su  tio  San 
Luis,  donde  se  habia  de  decir 
misa  diariamente,  sin  perjuicio 
de  la  que  el  corrector  ú  otro 
canónigo  dijera  en  el  castillo. 


(!)     Rslaba  hacía  el  paraje  que    hoy 
ocupa  la  estación  del  ferro-carril. 
Toyo  L. 
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la  cual  permuta  fué  ratificada  en 
4307  por  el  Rey  Luis  Hulin  y 
el  prior  de  Gramont  (1). 

Esta  fundación  fué  un  semi* 
llero  de  pleitos  coii  los  deanes 
de  Tudela  y  los  vecinos  de  Go- 
rella,  y  debió  servir  de  muy 
poco,  pues  un  siglo  después 
(1420),  el  Rey  Don  Carlos  IIl 
el  Noble  pidió  á  la  Santa  Sede 
la  supresión  del  priorato,  y  que 
se  anejasen  las  rentas  la  mitad 
al  deanato  y  la  otra  mitad  al 
Cabildo.  Mucho  se  hubiera  ga- 
nado conque  se  hubiese  cum- 
plido la  Bula  que  al  efecto  dio 
el  Papa  Martino  V  en  dicho 
año  1420:  con  lodo,  por  no  ha- 
berlo verificado  asi  se  enredó 
el  Cabildo  en  una  serie  de  plei- 
tos, que  duraron  nada  menos 
que  hasta  el  año  1642,  y  cuyo 
relato  seria  demasiado  prolijo, 
por  lo  que  se  dirá  algo  de  ellos 
en  las  biografías  de  algunos  de 
los  deanes. 

Los  de  Gorella  á  su  vez  des- 


(1)  La  aceptación  del  prior  de  Gra- 
mont principia  con  las  siguientes  notables 
palabras  de  alto  galicanismo:  wFrater  Gui^ 
do  humilU  prior  orditUs  Grandimontea$is  ad 

ROMAIfilll  EcCLESlAlf  IfULLO  MEDIO  PERTINEN- 

TI9,  eyusque  ¡odeonventiu  LemovicensU  DUb- 
ee$i9f  taltttem  in  Dno.n  En  i 475  se  concedió 
por  el  Rey  permiso  para  pedir  limosna 
paraS.  Marcial  de  Tudelt,  pero  que  no 
se  enviase  á  Gramont.  (Tomo  1.®  de  Doc- 
torales, rol.  495.) 

S7 
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eonlenlos  de  aquella  dependen-    sia  de  Tudcla,  al  paso  que  apo- 


cía  de  los  priores  de  San  Mar- 
cial que  80  habian  secularizado 
completamente  y  después  del 
cabildo  de  Tudela,  obtuvieron 
del  Papa  Paulo  III  una  Bula  pa- 
ra fundar  en  el  pueblo  otra 
parroquia»  debiendo  partirse 
ios  diezmos  entre  los  dos  vica- 
rios y  catorce  beneficiados  que 
deberia  haber  entre  las  dos 
iglesias.  Acudió  et  cabildo  de 
Tudela  á  la  Rota  y  logró  que  se 
declarase  subrepticia  aquella 
Bula»  mas  al  fin  se  transigió  el 
negocio  por  medio  de  una  con- 
cordia que  necesitó  hasta  Ires 
aclaraciones  posteriores. 

Tales  fueron  las  resultas  de 
la  innecesaria  introducción  de 
aquel  instituto  en  Espafta.  Casi 
lo  mismo  sucedió  con  la  cofra- 
día de  San  Dionis,  que  también 
se  introdujo  de  Francia  y  con 
dependencia  del  abad  de  San 
Dionisio  de  Pnris,  que  fué  tam- 
bién otro  germen  de  innumera- 
bles pleitos  para  el  Cabildo,  el 
cual  no  pocas  veces  se  vio  me- 
nospreciado por  la  misma  co- 
fradía, que  hacia  valer  sus  pri- 
vilegios, y  ganó  contra  él  varios 
pleitos.  Tales  fueron  los  resul- 
tados de  las  instituciones  gali- 
canas que  los  Reyes  franceses 
de  Navarra  regalaron  á  la  igle- 


yaban  á  sus  deanes  contra  los 
Obispos  de  Tarazona ;  en  lodo 
lo  cual  se  trasluce  un  cálenlo 
político,  no  difícil  de  adivinar, 
haciendo  servir  á  la  Religión 

Íiara  sus  miras  temporales,  po- 
itica  afteja  de  aquel  país. 

En  consecuencia  de  esta  mis- 
ma principiaron  los  Reyes  fran- 
ceses á  proveer  el  deanalo  de 
Tudela  en  extranjeros.  En 
4318,  Luis  Hutin  nombró  deán 
al  francés  Puig  Laurenl,  el  que 
estaba  tan  adelantado  en  cien- 
,  cías,  que  pidió  permiso  para  ar- 
rendar las  rentas  del  deanalo, 
á  fin  de  ir  á  estudiar.  También 
este  deán  tuvo  pleitos  con  el 
Cabildo,  y  hasta  llegó  á  dudarse 
de  su  legitimidad.  Los  que  le 
sucedieron  no  fueron  mejores, 
pues  metidos  en  negocios  se- 
culares, descuidaron  los  debe- 
res de  su  cargo  y  la  vida  regu- 
lar se  disipó  en  tales  términos, 
que  se  perdieron  complelaraen- 
le  hasta  los  vestigios  de  la  vida 
canónica  agusliniana ,  pues  co- 
mo los  deanes  siguientes  acu- 
mulaban esta  dignidad  con 
otras,  por  vía  de  encomienda, 
no  residiendo  ellos  en  la  Igle- 
sia, hubo  de  principiar  á  de- 
caer la  disciplina,  tan  vigorosa 
y  austera  en  los  dos  siglos  an- 
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leriores.  De  poco  Te  servia  á  ia 
Iglesia  de  Tudela  que  algunos 
de  sus  deanes  Fueran  persona- 
jes ilustres,  consejeros  de  Re- 
yes, Obispos  y  aun  Cardenales, 
si  solo  eran  deanes  para  cobrar 
la  renta,  y  ni  aun  se  acordaban 
de  ella  para  visitarla  cuanto 
menos  para  residir. 

Lo  que  perdió  la  Iglesia  de 
Tudela  por  este  concepto  en  su 
parte  lúoral,  lo  ganó  en  la  ma- 
terial, si  es  que  esto  puede 
compensar  aquello  en  algún 
modo.  Amplióse  desde  medía- 
dos  del  siglo  XV  su  fábrica, 
que  ya  habia  mejorado  mucho 
Don  Sancho  el  Fuerte  en  12i6. 
El  altar  mayor  anti^^uo  lo  habia 
consagrado  en  1204  el  Arzo- 
bispo de  Tarragona  en  unión 
con  varios  comprovinciales, 
prohibiendo  se  dijera  en  él  mi- 
sa rezada,  ni  por  ninguno  que 
no  fuera  del  Cabildo.  Estaba 
dedicada  la  iglesia  á  Santa  Ma- 
ria  la  Blanca.  Pero  en  7  de  Di- 
ciembre de  1489  estipuló  el 
Cabildo  con  Pedro  Diaz  do 
Oviedo,  arquitecto  y  pintor,  la 
construcción  de  otro  nuevo  que 
se  ajustó  en  240,000  ms.,  y 
es  uno  de  los  mejores  que  se 
conservan  de  aquel  tiempo,  y 
digno  de  estudio  por  muchos 
conceptos.  Estaba  ya  concluido 
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en  1494,  época  en  que  lo  con- 
sagró el  auxiliar  del  Obispo  de 
Tarazona,  Don  Fr.  Guillermo, 
Obispo  de  Filadelfia. 

Un  deán  del  siglo  XVII  trató 
de  sustituirlo  con  otro  de  gusto 
mas  moderno.  Dios  libró  á  la 
catedral  de  Tudela  de  aquella 
mala  tentación  de  su  deán,  hija 
del  depravado  gusto  y  escasa 
inteligencia  de  aquel  tiempo, 
que  hubiera  hecho  fabricar  un 
inmenso  y  pesado  armatoste  de 
madera  dorada,  en  vez  de  las 
ricas  pinturas  al  óleo  en  tabla, 
y  de  los  doseletes  calados  y  li- 
gera crestería  que  adornan  al 
actual.  Puede  calcularse  lo  que 
entonces  se  hubiera  h^ho,  por 
lo  que  se  ejecutó  en  (as  ca))illas 
de  Santa  Ana  y  otras  de  aque- 
lla iglesia,  adornadas  de  mal 
empleados  mármoles  y  de  figu- 
rones de  estuco,  pesados  y  de 
gusto  churrigueresco. 

Aun  el  tabernáculo  que  se 
construyó  en  1766  para  el  al- 
tar mayor  es  pesado,  de  mal 
gusto  y  desdice  de  la  gravedad 
sencilla  del  altar  mayor.  El  Ca- 
bildo anduvo  pidiendo  para  su 
construcción,  y  en  verdad  que 
no  vale  ni  los  cien  pesos  que 
para  ella  dio  el  ayuntamiento. 

Mas  digna  de  ser  atendida  es 
la  capilb  de  San  Gil,  hoy  d^ 
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Nuestra  Señora  de  la  Esperan-    déla.  La  obra  del  coro  la  costeó 


xa  y  también  de  San  Juanico. 
por  corresponder  al  marqués  de 
este  titulo»  que  adquirió  lodos 
los  bienes  de  la  fundación.  £stá 
en  ella  el  magnífico  sepulcro 
de  Don  Francisco  de  Yillaespe* 
sa,  doctor  en  decretos»  caballe- 
ro y  canciller  de  Navarra.  Otor- 
gó su  testamento  en  Olite,  á  12 
de  Enero  de  142i,  y  está  en- 
terrado con  su  esposa  en  un 
arco  de  la  pared  de  esta  capi- 
lla, decorado  con  mucho  gusto 
al  estilo  de  aquel  tiempo,  del 
cual  es  un  precioso  monumento, 
que  debe  ser  conservado  con 
esmero  y  estudiado  como  uno 
de  los  mejores  en  su  género. 

Otaras  varias  familias  ilustres 
tienen  sus  enterramientos  en 
esta  catedral.  El  haber  conce- 
dido malamente  entierro  en  el 
presbiterio  á  la  familia  de  Beau- 
mont,  dio  lugar  á  mediados  del 
siglo  XVI,  á  un  conflicto  de  mal 
género,  del  cual  se  hablará  mas 
adelante. 

En  el  coro  está  enterrado 
Don  Pedro  Villalon,  deán  de 
Galalayud  y  después  de  Tude- 
la,  que  obtuvo  el  derecho  de 
pontificales  para  los  deanes  de 
ambas  iglesias.  Enterróse  tam- 
bién en  el  coro  el  Señor  La- 
rumbe,  primer  Obispo  de  Tu- 


el  mismo  deán  Villalon,  hacia 
el  afio  1520,  y  puso  en  él  sus 
aripas  y  las  del  Papa  León  X, 
de  quien  fué  muy  favorecido. 
Las  grandes  concesiones  be- 
chas  al  deán  respecto  al  uso  de 
pontificales,  fueron  moderadas 
en  otra  Bula  del  Papa  León  X, 
en  1514,  en  que  reformó  algu- 
nas de  las  concesiones  hechas 
dos  años  antes  por  el  Papa  Ju- 
lio 11. 

En  efecto,  el  Obispo  Don 
Jorge  Bardaji  había  obtenido 
de  Calixto  III  en  el  primer  aflo 
de  su  pontificado,  que  se  mo- 
derasen los  derechos  y  privile- 
gios del  deán  de  Tudela,  asi 
como  respecto  al  arcediano  de 
Galatayud  logró  sacarlo  de  su 
territorio  y  llevarlo  á  la  cate- 
dral de  Tarazona.  Del  deán  de 
Santa  Maria  de  Galatayud  no 
hizo  caso,  pues  no  tenia  juris- 
dicción ni  importancia  alguna 
fuera  de  las  puertas  de  su  igle- 
sia. Mas  no  asi  del  deán  de 
Tudela,  que  tenia  un  distrito 
propio,  con  jurisdicción  volun- 
taria y  contenciosa,  muy  poco 
restringidas  y  negaba  la  pre- 
sidencia al  Obispo  de  Tarazona, 
obligándole  á  marcharse  de  la 
Iglesia,  ó  de  lo  contrario  á  que 
fuese  presidido   por  el  deán. 
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como  mero  canónigo,  sentán* 
dose  en  paraje  inferior  á  la  si- 
lla del  deán.  Don  Jorge  Barxla- 
j¡  principió  «por  hacerse  respe- 
lar  de  su  cabildo;  que  tampoco 
trataba  al  Obispo  con  mas  de- 
coro que  los  deanes  de  Tudela» 
y  obtuvo  en  seguida  del  Papa, 
que-  los  deanes  no  pudieran 
usar  mitra  adornada  con  lámi- 
nas ó  galones  de  oro,  ni  pedre- 
ría; que  no  pudieran  presidir 
al  Obispo,  ni  ocupar  lugar  pre- 
ferente en  el  coro,  cabildo  ó 
procesiones,  sopeña  de  exco* 
munion  mayor,  ipso  facto  incur* 
renda. 

Pero  el  deán  Yillalon,  como 
familiar  que  habia  sido  de  Ju* 
lío  II,  obtuvo  de  este  en  1512, 
y  á  instancias  de  los  Reyes  de 
Navarra,  Don  Juan  y  Doña  Ca- 
talina, la  revocación  de  la  Bula 
de  Calixto  III. 

Acudió  el  Obispo  Moneada  á 
Roma,  y  las  razones  que  alegó 
fueron  exageradamente  hiper- 
bólicas y  tan  inexactas  y  ampu- 
losas como  las  que  habia  dado 
Yillalon  á  favor  de  sus  deana- 
tos  de  Calatayud  y  Tudela.  De- 
cían el  Obispo  y  su  cabildo  de 
Tarazona,  que  Tudela  no  dis- 
taba apenas  de  Tarazona  unas 
doce  millas  {ultra  duodecim  mi-^ 
Iliarum  non  distat),  lo  cual  geo- 
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gráficamente  es  falso,  pues  dis- 
ta mas  de  diez  y  seis,  que  entre 
los  distritos  de  Calatayud  y  Tu- 
dela absorbían  casi  toda  la  dió- 
cesis, lo  cual  también  era  falso, 
pues  le  quedaban  en  Aragón, 
los  de  Tarazona  y  Borja;  en 
Castilla,  los  de  Agreda  y  Alfa- 
ro;  en  Navarra,  los  de  Cascan-^ 
te  y  Corella;  y  que  los  deana- 
tos  llegaban  con  su  jurisdicción 
casi  á  las  puertas  de  Tarazona, 
^cuasi  ad  ipsius  Civitalis  por-^ 
tas  extendunl....  et  ipse  Episca^ 
pues  cum  honore  suo  ad  Civita^ 
tis  portas  vix  possit  exire. »  ¿No 
habia  otras  razones  mas  canóni- 
cas y  fuertes  para  pedir  la  de- 
rogación ó  atenuación  de  aque- 
llos privilegios,  sin  necesidad 
de  acudir  á  estos  hiperbólicos 
alegatos?  El  Señor  Moneada  y 
su  cabildo  hacían  muy  bien  en 
pedir  la  restricción  de  aquellos 
exhorbitanles  privilegios;  pero 
no  debian  faltar  al  sétimo  man« 
damiento  de  la  Ley  de  Dios. 

El  Papa  León  X  reformó  jus- 
tamente la  exagerada  concesión 
de  su  antecesor.  Prohibió  que 
los  deanes  de  Calatayud  y  Tu« 
déla  pudieran  usar  en  sus  pon- 
tificales, sino  mitra  blanca  y  li- 
sa: uiMilra  vero  nm  auri frisa- 
ta,  aut  laminis  aureis^  argentéis'' 
que  et  gemmis  omata  sil  *vim* 
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pUci,  atta  et  plana,  tam  diclus    po  en  otro  caso.  No  era  poco 


Pelrus  ratione   de  Calatayubio 
el  de   Tudela  ecclcsiarum  proe^ 
diclarum,  quam  earumdem  Ec* 
plesiarum  Decani  qui  pro  tem* 
pore  fuerint,  uti  posml,  nticfo* 
rílate  Apostólica  teñóte  príBsen-' 
tinm  statuimus......  non  obstan* 

hbus  promissis,  etc.» 

Al  deán  de  Calalayud  no  se 
le  limitó  jurisdicción,  jjlorqueno 
la  tenia/  pero  sí  al  deán  de  Tu* 
déla.  Prohibiósele  intentar  su- 
perioridad, antelación  ni  pre- 
sidencia al  Obispo,  en  el  coro 
ni  en  las  procesiones,  c|ue  no 
pudiera  avocar  á  su  tribunal, 
ni  conocer  en  causas  matrimo- 
niales, ni  de  usura  y  heregia, 
ni  conferir  órdenes  menores,  si 
no  á  los  clérigos  del  distrito  de 
Tudela,  á  quienes  las  negara  in- 
justamente el  Obispo  de  Tara- 
zona,  siendo  ellos  idóneos,  y 
finalmente  que  tampoco  pudie- 
ra absolver  de  los  reservados 
sinodales  en  el  caso  de  que  el 
Obispo  injustamente  lo  hubiere 
negado  ó  dilatado,  ó  no  pudie- 
re acudir  por  la  absolución  á 
Tarazona,  y  aun  en  tales  casos 
la  absolución  la  dará  el  deán 
personalmente. 

En  cuanto  á  la  visita  pres- 
cribe que  se  esté  á  la  costum- 
bre, pero  sin  perjuicio  del  Obis- 


pues  lo  que  le  quedaba  al  deán 
aun  con  esta  mitigación. 

Entre  tanto  el  Obispo  y  los 
cabildos  eclesiástico  y  secular 
de  Tarazona  acudieron  al  Rey 
Católico  en  queja  contra  el  deán 
Villalon.  El  Rey  por  conducto 
del  Consejo  de  Navarra  mandó 
al  deán  abstenerse  de  ejercer  el 
contenido  de  la  Bula  del  Papa 
Julio.  La  Real  provisión  lleva 
fecha  de  25  de  Octubre,  el  con- 
sejo la  notificó  al  deán  en  %0 
de  Noviembre;  el  deán  repre- 
sentó al  Rey  contra  ella  alegan- 
do la  litis  pendencia,  y  al  mismo 
tiempo,  en  27  de  Noviembre  del 
citado  año,  dio  el  Papa  León  X 
la  moderatoria  citada,  con  lo 
cual  debió  por  entonces  quedar 
suspenso  el  litigio  que  se  se- 
guia  en  la  Rota.  Pero  por  des- 
gracia para  la  iglesia  de  Tude- 
la, algunas  de  las  personas  á 
quienes  se  confirió  el  deanalo 
en  el  siglo  XVL  aunque  de  ilus- 
tre nacimiento,  eran  poco  acree- 
doras á  él,  y  los  medios  por 
los  cuales  obtenian  aquella  im- 
portante dignidad,  no  eran  ni 
canónicos  ni  aun  decorosos. 
En  1589  llegó  á  recaer  en  un 
estudiantino  de  Vitoria,  ton- 
surado, para  quien  lo  adquirió 
su   padre,    pagando    de    renta 


Cap.  L  Iglesia  catedral  de 
ochocientos  ducados  al  deán  an- 
terior, que  tampoco  lo  Iiabia 
logrado  por  mejores  medios,  á 
despecho  de  las  recientes  dis- 
posiciones del  Santo  Concilio 
de  Trente.  Vergüenza  era  y 
desgracia  para  la  iglesia  de  Tu- 
(lela  que  un  estudiante  tonsu* 
rado,  de  edad  de  24  años,  se 
revistiera  de  pontifical  y  ejer« 
ciera  jurisdiocion  cuasi  epis* 
copal. 

El  Señor  Cerbuna,  que  habia 
renovado  el  pleito  penaiente  en 
la  Rola,  desde  principios  de 
aquel  sigb,  consiguió  en  1591 
una  sentencia  Rotal  en  que  se 
declaró  que  la  Bula  de  Julio  II 
era  subrepticia,  y  el  deán  quedó 
privado  de  jurisdicción  y  de  pon- 
tificales. Marchó  el  deán  á  Ro- 
ma para  defender  su  dignidad, 
pero  murió  en  el  camino. 

Los  deanes  siguieples  fue- 
ron personas  de  mas  suposi- 
ción; en  cambio  la  mayor  parte 
de  ellos  residieron  poco,  espe- 
cialmente los  de  principios  del 
siglo  XVII,  de  manera  que  de- 
jaron ejecutoriar  la  sentencia 
Rotal  del  auditor  Blancheti  con- 
tra la  jurisdicción  del  deán,  pero 
estos  lograron  después  seguir 
ejercitándola  como  antes.  En 
cambio  principiaron  los  pleitos 
y  desacuerdos  entre  los  deanes 
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y  el  cabildo,  pues  como  muchos 
de  ellos  residian  poco,  el  cabil- 
do á  su  vez  no  les  profesaba 
gran  cariño.  Principiaron  tam- 
bién las  cuestiones  entre  la  San- 
ta Sede  y  la  Corona,  pues  lleva- 
ba osla  á  mal  que  el  deanato  se 
proveyera  en  Roma,  y  sin  con- 
tar con  aquella,  siendo  la  iglesia 
de  fundación  y  dotación  Real,  y 
apellidándose  asi  desde  el  tiem- 
po de  Don  Alfonso  el  Batalla- 
dor. Declaróse  por  fin  el  Real 
Patronato  en  1749,  poco  tiem- 
po antes  de  que  se  procediese 
á  la  erección  de  catedral. 

En  las  biografias  de  los  Obis- 
pos Alcaráz  y  PardiAas  se  die- 
ron noticias  de  los  terribles 
litigios  que  precedieron  á  esta 
disposición,  los  cuales  produ- 
jeron tal  encono  enlre  aquellos 
dos  pueblos  y  sus  cabildos,  que 
algunas  veces  estuvo  á  punto 
de  que  la  cuestión  se  decidie- 
ra por  la  armas.  .No  estuvie- 
ron entre  tanto  ociosas  las  plu- 
mas, y  se  cruzaron  por  una  y 
otra  parte  numerosos  memo- 
riales y  papeles  en  derecho,  es- 
critos con  excesivo  calor. 

Dos  sujetos  figuraron  en  aque- 
lla época  á  quienes  se  debe  casi 
todo  lo  que  sobre  la  iglesia  de 
Tudela  se  ha  dicho  y  se  dirá. 
Fué  el  uno  el  docloral  Cone- 
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jares  y  el  otro  el  librero  Fer-    á  fuerza  de  estudio  y  tálenlo. 


nandez  archivero  y  anticulbrio. 

Era  el  Dr.  Don  Joaquín  Ruiz 
de  Conejares  clérigo  del  dea- 
nalo  de  Tudela,  enemigo  acér- 
rimo de  la  dependencia  de  Ta- 
razona,  donde  se  dice,   habia 
sufrido  algún   desaire.    Luego 
que  llegó  á  ser  prebendado  de 
ofício  en  la  iglesia  de  Tudela, 
principió  á  trabajar  en  el  ar« 
cliivo  de  su  iglesia  t  el  cual  es* 
taba  á  su  cargo,  y  al  mismo 
tiempo  en    los  asuntos  relati- 
vos á  la  erección  de  la  nueva 
catedral,  habiendo  sido  el  alma 
de  aquel  Cabildo  en  la  segunda 
railad  del  siglo  pasado.  Cinco 
tomos  de  documentos  tenia  ya 
copiados  en  1805,  pero  con  po- 
co orden,  por  lo  cual  hubo  de 
hacer  un  índice  para  el  mane- 
jo de  aquellos  libros  llamados 
Doctorales,  que  llegaron  á  ser 
hasta  ocho  lomos,  á  los  cuales 
agregó   tres    de   memorias,   y 
otro  para  instrucción  de  los  mi- 
nistros mayores  de  la  iglesia. 
Dejó  también  en  el  mismo  ar- 
chivo otros  varios    tomos    en 
cuarto,  con  unos  curiosos  diá-* 
logps  acerca  de  la  historia  de 
Tudela  y  sus  iglesias. 

Coincidió  con  el  doctoral  Co* 
nejares  el  librero  Don  Juan  An- 
tonio Fernandez,  hombre  que, 


llegó  á  ser  uno  do  los  anticua- 
rios espafloles  mas  notables  á 
fines  del  siglo  pasado.  Gomo 
tal,  y  siendo  buen  paleógrafo, 
hizo  el  arreglo  del  archivo  de 
Uclés  y  otros  varios  importan- 
tes, y  reunió  en  su  casa  una 
muy  notable  colección  de  có- 
dices, antiguallas  y  ediciones 
curiosas.    Entre   sus    muchos 
apuntes  inéditos  figura  un  ca- 
tálogo de  los  priores  y  deanes 
de  Tudela,  con  el  modesto  ti- 
tulo de  extracto^  pues  no  llegó 
á  formalizarlo,  aunque  sin  duda 
era  tal  su  objeto,  pues  iba  ano- 
tando en  él  cuantas  noticias  en- 
contraba   acerca    de    aquellos 
dignatarios,  y  de  donde  se  han 
sacado  las  noticias  para  formar 
el  que  á  continuación  se  inser- 
ta, que  á  la  verdad  hubiera  si- 
do muy  diiicil  é  incompleto  sin 
los  apuntes  de   Fe;rnandez,  á 
quien  seria  un  plagio  privar  de 
la  gloria  que  por  ello  le   cor- 
responde. Tuvo  ademas  Fernan- 
dez el  buen  gusto  de  copiar  las 
armas  de  todos  los  deanes,  tra- 
bajo curioso  que  ojalá   se  hu- 
biera hecho  con  los  de  todos 
los  prelados,  para  el   recono- 
cimiento de  sus  sellos  en  los 
documentos  antiguos   que  aun 
los  conserven. 


Cap.  L  Iglefia-catedral  de 
En  el  concepto  de  anlicua- 
río  y  archivero  se  ha  hecho  no- 
table posteriormente  el  Señor 
Don  José  Yanguas  y  Miranda, 
autor  del  Diccionario  de  anti- 
guedades  de  Navarra  y  archi- 
vero de  la  diputación  de  aquella 
provincia,  el  cual  fué  por  mu- 
chos años  secretario  del  Ayun- 
tamiento de  Tudela,  y  escribió 
un  libro  sobre  los  asuntos  de 
aquella  ciudad,  con  noticias  cu- 
riosas, sacadas  principalmente 
de  su  archivo  municipal  (1). 

Notable  es  también  el  me- 
morial que  publicó  el  tesorero 
de  la  colegial  de  Tudela  Don 
Félix  de  Aperregui,  con  oca- 
sión del  pleito  del  Señor  Alca- 
ráz,  hacia  el  año  1753,  reba- 
tiendo el  que  publicó  este  Se- 
ñor Obispo  de  Tarazona.  Está 
muy  lleno  de  noticias  históricas, 
y  es  como  el  resumen  de  toda 
la  controversia;  aunque  por  otra 
parte  escrito  con  mucho  calor. 

Finalmente  el  Papa  Pió  VI 
accedió  á  las  instancias  del 
consejo  y  la  Real  Cámara  y  se 


(O  ¡Hedoiiário  Mtiárico-poütíco  de  7Vrd«- 
iOy  Zaragoza  ap.  Sebastian,  4823,  un  tomo 
en  4.^  de  336  págs.  con  un  plano  de  Tu- 
dela. 
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creó  el  Obispado  de  Tudela,  por 
una  Bula  dada  en  liorna  á  27  de 
Marzo  de  1783  (1).  Suprimióse 
el  deanato  y  se  dejó  por  ter- 
ritorio de  la  diócesis  el  que  lo 
era  de  aquella  dignidad  con  las 
parroquias  de  Tudela  y  adamas 
las  de  Ablitas,  Murchante,  Ur- 
zante,  Pedriz,  Konlellas.  Ri- 
baforada  y  Murillo  de  las  li- 
mas. Agregóse  después  el  cura- 
to del  Bocal  del  Canal  de  Ara- 
gón, propio  del  Real  Patronato, 
hoy  dia  filial  de  Fontellas.  Los 
demás  pueblos  y  almunías  del 
antiguo  deanato  no  existen.  El 
expediente  para  la  erección  de 
la  catedral  lo  trabajó  en  su  ma- 
yor parte  el  conde  Campoma-> 
nes,  cuyo  retrato  se  puso  en  la 
sacristía  de  la  catedral  en  testi- 
monio de  gratitud. 

Dos  años  después  de  erigida 
la  catedral  se  solicitó  con  mu- 
cho empeño,  pero  sin  éxito, 
la  ampliación  de  la  diócesis  á 
todo  el  territorio  de  la  uicrin- 
dad  de  Tudela.  Esta  nueva 
diócesis  solamente  ha  tenido 
cuatro  Obispos  propios,  de  ios 
que  se  dará  noticia  á  continua-, 
cion  de  los  abades  y  deanes. 

(1)    Véase  en  el  apéndíoe  de  esle  tomo. 
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CAPITULO  SEGUNDO. 

Cadenas  de  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  guardadas  Cñ 

la  catedral  de  Santa  Marta  de  Tudela. 


En  la  batalla  de  las  Navas, 
el  Rey  de  Navarra »  con  su  es- 
casa pero  valerosa  huesle,  rom- 
pió las  cadenas  con  que  estaba 
cercado  el  recinto  donde  tenia 
sus  tiendas  el  Emir. 

El  hecho  es  inegable  y  los 
Reyes  mismos  de  Navarra  las 
tomaron  por  blasón  en  sus  es- 
cudos. 

Por  lo  que  dice  el  SeAor 
Yanguas  en  su  Diccionario  de 
antigüedades  de  Navarra  (V« 
Cadenas)  babia  también  parte 
de  ellas  en  la  catedral  de  Pam- 
plona, y  aun  se  dice  que  hubie- 
ron también  parte  de  ellas  las 
iglesias  de  Nuestra  Sefiora  en 
Roncesvalles  é  Hirache.  La  par- 
te que  tocó  á  Tudela  se  colocó 
E rimero  en  la  capilla  mayor, 
después  se  la  hizo  servir  para 
el  Sagrario  de  la  capilla  de  San 
Juan  Bautista,  hoy  dia  de  San 
Joaquin,  cuando  aquella  servia 
de  parroquia.  Los  sagrarios  en- 
tonces, y  hasta  el  siglo  XVL  no 
solian  estar  en  tabernáculos  pe* 
queflos  y  sobre  los  altares,  co- 


mo ahora,  sino  en  arcas  de  pie- 
dra ó  en  algunas  hornacinas 
ó  nichos  en  la  pared. 

Guando  la  parroauia  se  tras- 
ladó á  la  capilla  del  Espíritu 
Santo,  se  llevaron  al  archivo,  y 
de  allí  se  sacaron  para  colocar- 
las junto  al  altar  mayor,  al  lado 
del  Evangelio,  donde  están  coa 
una  inscripción  sencilla.  En  el 
Diccionario  de  Tudela,  Yanguas 
dijo  solamente:  que  «existe  un 
trozo  de  ellos  en  el  altar  mayor 
al  lado  del  Evangelio,  pero  no 
las  mismas  que  el  rey  depositó.^ 
Esta  expresión  puede  inducir 
á  error  y  parece  que  debe  ex- 
plicarse. El  doctoral  Conejares 
dejó  en  uno  de  sus  libros,  que 
se  guardan  en  aquel  archivo, 
algunas  noticias  acerca  de  las  vi- 
cisitudes por  las  cuales  pasaron 
los  trozos  de  aquellas  cadenas: 
aparece  pues,  que  en  el  siglo  XV 
no  se  hizo  gran  aprecio  de  aque- 
lla tan  célebre  y  honrosa  tradi- 
ción, y  que  se  las  destinó  á  va- 
rios usos,  como  Queda  dicho,  ha- 
biendo llegado  el  caso  de  quedar 


Cap.  IIL  Abades  y  priores 
•olo  unos  pocos  eslabones,  y 
aun  esos  con  una  hechura  roo* 
derna  y  arbitraria,  que  no  debe 
ser  la  que  tenían  cuando  ser- 
vían para  cercar  el  campamento 
del  que  nuestros  cronistas  lla- 
man el  gran  Miramamolín.  Así, 
pues,  las  palabras  de  Yanguas 
deben  referirse  á  la  forma  que 
ahora  tienen  aquellos  eslabo- 
nes, pues  de  lo  contrario  los 
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restos  de  aquellas  cadenas,  que 
se  enseñan  en  la  catedral,  se- 
rían una  superchería  poco  hon- 
rosa para  su  patria.  Aun  así  re* 
cae  sobre  la  mala  administra- 
ción de  los  antiguos  deanes  la 
culpa  de  no  haber  conservado 
con  mas  esmero  aqliel  tan  pre- 
cioso recuerdo  de  uno  de  los 
hechos  mas  gloriosos  de  núes* 
tra  historia. 


CAPITULO  TERCERO. 
Abades  y  priores  de  Santa  Mmia  de  Tudela. 


DON  BERNARDO  (1124), 

PRIOR. 

Consta  que  existía  en  aquel 
año  por  la  donación  que  hizo 
el  piadoso  Don  Alfonso  el  Ba- 
tallador á  la  Iglesia  de  Tudela, 
recien  rescatada  del  poder  sar- 
raceno. Ego  Aldephansus,  Dei 
gralia  Réx,  fado  hanc  cartam 
donatienis  et  confirmalionis  Dee 
et  Sanetm  Marios  de  Tutela  et 
tibi  Bernardo  Priori  et  Clericis 
ibidem  Deo  servientibue  et  eo- 
rum  suecesoribus.T^ 

DON  ESTEBAN,  abad. 
DON  PEDRO  (H25),  prior. 
En  la  donación  que  hizo  en 


este  año  la  Iglesia  de  Tudela  á 
Don  Sancho,  secretario  del  Rey 
Don  Alfonso,  aparece  citado  el 
prior  Don  Pedro.  Ego  Stepha^ 
ñus  Gramatieus  Adephonsi  fíe- 
gis  et  gratia  Dei  Abbas  Sonetee 
MaricB  de  Tutela  cum  consilio 
et  consensu  Prioris  Dompni 
Petri. 

Pero  quién  era  este  abad 
Don  Esteban  que  mandaba  en- 
tonces mas  que  el  prior?  Quizá 
como  la  iglesia  era  regular,  se 
pensó  en  formar  en  ella  un  ca* 
bildo  monástico,  como  había  por 
entonces  en  Toledo  y  en  otras 
partes  de  España  y  del  extran- 
jero. 

La  existencia  de  un  abad  que 
ejercía  jurisdicción  en  el  terri- 
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torio,  y  andaba  aliado  del  Rey.     se  nombró  mas  abad,  y  vino  á 


como  gramático  ó  secretario 
suyo,  y  (!c  un  prior  que  dirigía 
el  Cabildo  agustiniano,  pero  sin 
jurisdicción  en  el  territorio  de 
Tudela,  allana  esta  dificultad  y 
corrobora  la  conjetura  de  que 
Don  Alfonso  trataba  de  erigir 
en  diócesis  aquel  territorio,  y 
al  abad  en  Obispo  de  él. 

DON  IÑIGO  (1128),  ABAD. 

En  la  donación  de  una  mez- 
quita de  Tudela  aparece  con 
los  títulos  siguientes:  Ego  Ene- 
co  Dei  gratia  Dni.  Regis  Alde- 
phonsi  Capellanus  et  ejm  aw- 
toritale  Abbas  et  Rector  Eccle^ 
sim  RegicB  Realce  Marios  Malris 
Domini^  qum  est  apud  Tute- 
lam  (1). 

En  el  fuero  dado  á  los  po- 
bladores cristianos  de  Tudela, 
firma  también  Don  Iñigo  en  el 
año  anterior  (1127),  mas  allí 
solamente  dice  D.  Eneco  Ca^ 
pellano  (2). 

No  se  halla  noticia  de  mas 
abades.  Quizá  á  la  muerte  de 
Don  Alfonso,  perdida  la  idea 
que  este  pensaba  ejecutar,  no 


(1)  Véase  en  el  apéndice. 

(2)  Muñoz  Romero.  Colección  de  fue- 
ros municipales,  fól.  422. 


parar  al  prior  la  jurisdicción 
que  ejercia  aquel  ^n  el  terrilo- 
rro,  ademas  de  la  dirección  del 
Cabildo   agustiniano. 

DON  RAIMUNDO,  prior. 

Fernandez  le  supone  prior 
de  Tudela  en  1143,  según  un 
instrumento  de  la  Era  1181, 
copiado  del  libro  de  vitela,  fo- 
lio 54,  en  que  signan  con  el 
Obispo  varios  clérigos  de  Tu- 
dela, y  entre  ellos  Raimundus 
prior:  Aliu9  Prior  Raimnndns: 
Vilalis  Prior:  Lupus  Prior. 
Quizá  fueran  párrocos  de  algu- 
nas de  las  iglesias  dependien- 
tes de  Tudela  y  llevaran  el  ti- 
tulo de  priores,  como  aun  aho- 
ra lo  llevan  los  de  la  Orden  de 
San  Juan. 

Otros  dos  Raimundos  firman 
en  la  concordia  aprobada  por 
el  metropolitano  de  Tarragona 
en  1156.  A  continuación  del 
Obispo  y  arcediano  de  Tarazo- 
na,  lirma  /?.  de  Covis,  conf.  Y 
mas  abajo:  Signum  Raimunii 
Prioris.  Es  probable  que  este 
fuera  el  prior  de  Tudela,  pues 
parece  que  las  anteriores  son 
de  canónigos  de  Tarazona,  aun- 
que es  chocante  que  suscriban 
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(los  arciprestes.  En  su  tiempo, 
nn  tal  Rogerio  de  Besim,  con 
su  hijo  Guillermo  TI),  dieron 
un  exarico  de  Fontellas  al  Obis- 
po, prior  Haimúndo,  y  cabildo» 

ue  lo  recibieron  por  canónigo 

e  Tudela. 
El  mismo  Fernandez  cita 
una  donación  hecba  á  los  Tem- 
plarios, en  1148,  por  el  Obis^ 
po  Don  Miguel  de  Tarazond,  la 
cual  está  en  el  archivo  de  San 
Juan  de  los  Pañetes  de  Zarago- 
za, en  que  firman  con  el  Obis- 
po Don  Miguel  los  clérigos  de 
Tarazona  y  de  Tudela:  De  Cíe* 
ricis  TuteííB^  Raymundus  Prior 
de  Cebes  et  alius  Raimundm 
Prior.  De  ser  cierto  este  do- 
cumento se  inferiria  que  hubo 
dos  Raimundos  priores,  y  que 
el  segundo,  que  firmó  en  este 
documento  y  confirmó  en  11 56, 
después  del  arcediano  de  Tara- 
zona,  se  llamaba  Ramón  de  las 
Cuevas.  Consta  ademas  su  exis- 
tencia en  1158,  por  la  Bula  de 
Alejandro  lY,  en  que  recibe 
bajo  su  protección  á  la  Iglesia 
de  Tudela  y  su  prior  Raimundo 
sin  exención.  Por  un  Breve  del 
legado  Jacinto,  sin  fecha,  se 
vé  que  la  Iglesia  habia  estado 
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mucho  tiempo  sin  prior  (1). 

FORTUN. 

Aparece  como  prior  de  Tu- 
dela en  la  donación  que  hizo 
Don  Pedro  de  Azagra  á  la  igle- 
sia de  Santa  Maria .  de  un  co- 
llazo que  tenia  en  Iriberri  y 
otros  varios  bienes,  con  motivo 
de  haber  sido  admitido  canóni- 
go de  Tudela  el  año  1178.  Et 
ego  Forte  Prior  et  Canonici  de 
Tutela  recipimus  ves  Dominum 
Petrum  filium  Dni.  Gonzalbi  de 
Azagra  et  de  Doña  Maria  de 
Morieta  per  fratrem  et  Secium 
in  eadem  E aciesia,  etc.  Ego 
Ferie  prasdictce  ecclesios  Prior 
hoc  tottim ,  etc. 

Fernandez ,  en  virtud  de  al- 
gunos datos  reunidos  por  el 
doctoral  Conejares,  dice  que  en 
1160  y  61,  este  Fortun  se  ti- 
tulaba ya  prior  de  Tudela  y  ca- 
pellán del  Rey. 

Pero  Fernandez  parece  du- 
dar mucho  de  que  Don  Fortun 
(ó  ForluAo,  como  él  le  llama) 
fuera  ya  prior  en  1162,  pues 
dice  que  todas  las  donaciones  y 


( I)    Véasé  en  el  apéndice  de  esle  tomo. 


(i)  Véase  en  el  apéndice.  El  Cardenal 
Jacinto  estuvo  en  España  de  H5d  á  56.  El 
Breve  citado,  ni  trae  fecha  ni  nombre  de 
persona,  y  carece  de  formalidades. 
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uno  de  los  mas  notables  de  esle    se  los  llamara  frayrest  dictado 


calálogo  ludelano^  encontramos 
ya  afianzada  la  cuasi  exención 
del  priorato,  desde  fines  del  si- 
glo  XII;  y  por  lanío  no  puede 
menos  de  extrañarse  que  Fer- 
nandez apenas  baga  mención  de 
de  él  ni  de  los  notables  docu- 
mentos en  que  se  baila  con- 
signado su  nombre,  y  que  son 
tan  importantes  para  la  iglesia 
de  Tudela. 

En  el  orden  providencial,  las 
exenciones  y  los  privilegios, 
que  son  derogaciones  del  dere- 
cbo  común,  suelen  traer  su  cor- 
rectivo en  las  mismas  ú  otras 
exenciones.  Asi  sucedió  en  este 
caso,  pues  al  mismo  tiempo  que 
el  prior  se  emancipaba  del 
Obispo,  en  el  territorio  del 
priorato  surgian  otros  exentos 
también  del  prior,  y  esle  á  su 
vez  tenia  que  pleitear  contra 
otros  privilegiados.  En  efecto, 
en  Íid2  se  hizo  una  concordia 
muy  curiosa  entre  el  Obispo  de 
Tarazona,  el  prior  de  Tudela  y 
su  Iglesia  con  el  gran  maestre 
del  Temple  y  los  templarios  de 
Rivaforada,  ó  como  dice  la  es- 
critura, los  frayres  del  Templo, 
y  de  la  otra  parle  los  frayres  y 
el  Prior  de  la  Iglesia  de  Tudela. 
Como  eran  estos  canónigos 
agustinianos,  no  es  de  extrañar 


que  también  se  dio  hasta  el  si- 
glo XV  inclusive  á  los  canóni- 
gos agustinianos  del  Sepulcro 
de  Calatayud,  según  queda  di- 
cho. 

Por  aquella  concordia  queda- 
ron muy  mermados  los  dere- 
chos del  prior,  y  no  solamente 
en  Rivaforada,  sino  también  en 
Estercuel,  Azud  y  Espedolla, 
donde  solamente  les  quedaron 
los  diezmos  por  mitad.  En  cam- 
bio de  lo  que  llevaron  los  tem- 
plarios de  Calatayud  al  Obispo, 
le  cedieron  estos  al  prelado  la 
parte  del  molino  que  tenian  con 
él  en  común,  y  que  desde  en- 
tonces hasta  el  dia  se  ha  lla- 
mado el  $nolino  del  Obispo,  á 
la  entrada  de  la  serna  de  Ca- 
latayud ,  cerca  de  la  confluen- 
cia del  Jiloca  y  el  Jalón. 

Poco  después  vinieron  los 
monjes  de  Gramont  á  fundar 
el  priorato  de  San  Marcial  con 
canónigos  franceses,  exencio- 
nes y  privilegios;  y  con  ellos 
vino  un  semillero  de  pleitos 
para  el  prior  y  canónigos  de 
Tudela,  que  ya  para  entonces 
solo  eran  agustinianos  en  el 
nombre,  como  luego  veremos. 

Todavia  era  prior  Don  Gui- 
llermo en  Agosto  de  1215, 
pues  en  una  escritura  que  trae 
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Sandoval  fi),  Arma  como  tes- 
ligo    Willdmus  Prior    Tute- 
lanus  el  Archidiaconus  Arma- 
iimsis. 

Don  Guillermo  pasó  después 
á  ser  Obispo  de  Calahorra,  y 
parece  que  fué  mal  recibido  en 
aquella  iglesia.  Existe  en  el  ar- 
chivo de  Tudela  un  Breve  del 
Papa  Honorio  III,  de  Julio  de 
13i8,  dando  comisión  al  prior, 
arcediano  y  chantre  de  Pam- 
plona para  proceder  contra  va- 
rios  canónigos   de   Calahorra 
3ue,   en  aauella   iglesia  cale- 
ral»  atropellaron  á  G.  prior  de 
Tudela,   despojándole    de  sus 
vestiduras  y  ala viospontifícales, 
y  haciendo  otras  varias  injurias 
á  él  y  á  los  clérigos  que  le 
acompañaban.  Principiaban  en- 
tonces á  introducirse  las  reser- 
vas,  y  los  Papas  nombraban 
Obispos,  que  los  cabildos   no 
siempre  recibían  bien. 

Con  todo,  se  mantuvo  en  su 
obispado  de  Calahorra,  y  en 
12211  fué  nombrado  en  unión 
del  presbítero  Miguel  Monzón, 
para  examinar  unas  posiciones 
en  una  causa  sobre  el  pueblo 
de  Espedola ,  y  allí  se  le  llama 
«  Dominus  Guillelmusdictus  Epie- 


(1)    Sandoval,  Casa  de  Haro,  fóL.  363. 

TOMO    L. 
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oopus  Calagurritanus,  quondam 
Prior  TtitelcB.» 

Sus  hechos  como  Obispo  de 
Calahorra  corresponden  á  la 
continuación  del  episcopologio 
de  aquella  iglesia. 

Fernandez  conjetura  que  es- 
te Obispo  Guilleimo  fuera  el 
mismo  Guilleimo  Girardo  que, 
en  unión  de  su  mujer  Legarla» 
dio  todos  sus  bienes  á  la  iglesia 
de  Tudela  para  que  le  recibió-* 
ran  en  hermandad,  y  que 
muerta  su  consorte  se  haria 
clérigo.  Como  el  nombre  es 
muy  común,  y  no  hay  ningún 
otiro  dato  sobre  el  particular, 
no  pasa  esta  noticia  de  ser  una 
conjetura  muy  aventurada. 

DON  RAIMUNDO. 

Figura  este  en  los  documen- 
tos  de  Tudela  como  canónigo, 
desde  fines  del  siglo  anterior, 
según  Fernandez. 

En  1195,  era  sacrista;  en 
1197,  mayordomo;  en  1205, 
tesorero;  y  en  Setiembre  de 
1219,  ya  aparece  como  prior. 
Siéndolo  padeció  muchas  veja- 
ciones causadas  por  vecinos  de 
Tudela,  de  modo  que  se  vio  pre- 
cisado á  recurrir  al  Papa  Ho- 
norio III;  el  cual,  en  un  Breve, 

que  dio  el  aflo  1221,  mandó  al 

SO 
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Obispo  de  Calahorra,  su  ante-    año  1222,  de  modo  que  llera* 


cesor,  que  exhortase  al  justicia 
y  vecinos  de  Tudela,  suspendie- 
sen las  demasias  que  contra  el 
prior  y  cabildo  estaban  come- 
tiendo. 

En  1222  era  todavia  prior 
á  principios  de  aquel  año,  pues 
se  halla  una  donación  hecha  en 
el  roes  de  Enero  de  la  Era  1260, 
dando  el  prior  Raimundo  y  su 
cabildo  al  presbítero  Pedro, 
una  iglesia  con  obligación  de 
prestarle  obediencia  y  un  mó- 
dico canon  anual  (1). 

DON  MIGUEL  MONZÓN. 

Era  ya  canónigo  en  1209, 
como  aparece  del  pergamino 
en  que  consta  que  fué  nombra- 
do con  el  Obispo  de  Calahorra, 
Don  Guillelmo,  para  evacuar 
unas  informaciones  judiciales. 
Fué  electo  prior  en  el  mismo 


ba  ya  por  lo  menos  trece  años 
de  canónigo.  Vivia  aun  y  era 
prior  el  dia  31  de  Junio  de  1237, 
de  cuya  fecha  se  halla  una  sen- 
tencia  suya  dictada  en  unión  de 
otros  tres  conjueces,  según  di- 
ce Fernandez,  de  quien  son  to- 
das las  noticias  acerca  de  este 
prior. 

En  1234  fué  nombrado  por 
Su  Santidad,  en  unión  con  el 
Obispo  de  Tarazona  y  sacrista 
de  Lérida,  para  proceder  á  la 
erección  del  convento  de  Santa 
Clara  de  Zaragoza,  si  el  Obispo 
de  esta  se  mostraba  remiso  en 
hacerlo  (1). 

Para  el  siguiente  año  ya  ha- 
bia  en  Tudela  convento  de  San 
Francisco,  según  consta  del 
testamento  de  Doña  Marcelina, 
otorgado  en  la  Era  1273,  que 
también  cita  á  propósito  el  mis- 
mo Fernandez. 


(I)    Archivo  de  la  ig^lesia  de  tudela, 
ion  6.*,  letra  D.  n.»»  id. 


eajon 


(1)    Argraiz,  fól:  253. 
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CAPITULO   CUARTO. 

De  los  deanes  de  Tudela. 


DON  PEDRO  JIMÉNEZ. 

Entró  de  prior  hacia  el  año 
1238,  y  al  año  siguiente  ya  se 
le  halla  con  titulo  de  deán. 

Llevaba  ya  algunos  años  de 
canónigo,  pues  á  8  de  Setiem- 
bre de  4227  aparece  como  tes- 
tigo y  cabezalero  en  el  testa- 
mento de  Pedro  de  Cascante. 
« Petrus  Eximini  Diaconus . » 
Igualmente  figura  en  una  per* 
muta  de  la  Magdalena  que  se 
hizo  en  8  de  Agosto  de  1235: 
no  era  entonces  el  mas  antiguo 
del  cabildo.  Su  antecesor  en  el 
priorato  vivia  á  mediados  del 
año  1237,  pero  en  13  de  Julio 
de  1238  se  cita  á  Jiménez  con 
el  titulo  de  prior,  según  queda 
dicho.  Don  Gil,  arcipreste  de 
Zurita,  dio  al  cabildo,  con  aque- 
lía  fecha ,  500  morabelinos  al- 
fonsines  de  oro,  obligándose  el 
cabildo  á  darle  al  arcipreste, 
durante  su  vida,  anualmente 
200  sueldos  en  Navidad  y  otros 
200  por  San  Juan.  Después  de 
su  muerte  debian  aplicarse  es- 
tos al  sostenimiento  de  un  ca- 


pellán que  dijese  misa  todos 
los  dias  en  la  iglesia  de  Tude- 
la,  por  su  alma  y  las  de  sus 
parientes ,  diciendo  igualmente 
todos  los  dias  un  responso  por 
su  alma  y  las  de  sus  padres.  El 
cabildo  le  dio  en  prenda  á  Mur- 
chante  y  sus  posesiones.  El 
prior  Jiménez  no  se  hallaba  en 
Tudela  á  la  sazón  que  se  hizo 
este  trato  con  el  arcipreste  de 
Zurita,  por  lo  que  el  cabildase 
compi*omelió  á  que  lo  aprobase 
el  prior  cuando  viniese.  «£( 
qualicumque  hora  Deminus  Pe- 
trus Eximini  Prior  noster  vene- 
rit  in  Tutelam.i^ 

Sin  duda,  entonces,  acababa 
de  ser  elegido  Don  Pedro  Ji* 
menez  prior,  y  estando  ausente 
no  se  sabia  aun  si  aceptaría  ó 
no,  pues  añade  este  curioso 
documento  (1):  <íEt  si  forte 
Dominus  Petrus  Eximini  noluis- 
set  recipere  Prioratumí>  consig- 
nando que  en  este  caso  el  príor 


(1)  Alega  este  curioso  documento  Fer- 
nandez, pero  solo  copia  las  palabras  cita- 
das. . 
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que  fuere  y  el  dicho  Jiménez, 
como  canónigo,  cumplirían  este 
convenio. 
Pero  á  principios  de  1239, 

Ja  comienza  á  usarse  el  titulo 
e  deán  promiscuamente  con  el 
de  prior,  lo  cual  parece  indicar 
^ue  por  entonces  se  trataba  de 
cambiar  el  titulo.  Los  delega- 
dos apostólicos  del  Papa  Gre- 
gorio IX,  para  entender  en  el 
pleito  de  la  parroquia  de  la 
Magdalena  al  notificar  su' comi- 
sión al  cabildo,  en  Febrero  y 
principios  de  Marzo  de  1239, 
dicen  los  dos  titules  á  la  vez 
Becanum  sive  Priorem  et  Ca- 
pul, etc.;  pero  á  4  de  Abril  de 
1240,  ya  le  nombran  esplicita- 
mente  con  el  titulo  de  deán. 
Se  vé  pues  que  no  es  exacto  lo 
que  dice  el  P.  Moret  (1)  de 
que  los  canónigos  de  Tudela 
eligieron  por  deán  á  Don  Pedro 
Eximino  ó  Jiménez  en  i  239. 

Poco  tiempo  disfrutó  su  nue* 
va  dignidad,  pues  murió  de 
1243  al  44.  En  2  de  Enero 
de  1243  aun  era  deán,  según 
consta  por  el  compromiso  que 
Don  Gil  de  Rada  hizo  en  él  (2). 
Era  el  Mtro.  Don  Pedro  Ji- 
ménez de  esclarecido  linaje  y 

(1)  Moret,  UHno  III,  fól.  446. 

(2)  Moret,  tomo  III,  fól.  39. 
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de  relevantes  prendas  persona- 
les, y  también  por  su  ilustre 
familia  rico  hombre  de  Navar- 
ra. Sospecho  que  tuviera  algún 
Earentesco  con  el  Arzobispo 
^on  Rodrigo  Jiménez  de  Rada 
y  con  el  Don  Gil  de  Rada,  ar- 
cipreste de  Zurita,  de  quien  fué 
compromisario  (1). 

DON  LOPE  ARGEZ  DE 
OLGOZ. 

Era  capellán  del  Rey  Don 
Theobaldo  II  de  Navarra,  Ta 
en  1237,  y  muy  querido  de 
aquel  monarca .  Gon  aquella  fe* 
cha  le  concedió  permiso  el  Rey 
para  construir  un  molino  en 
una  acequia,  que  por  entonces 
se  estaba  abriendo  en  Villa- 
^  franca  (2). 

En  obsequio  suyo  interpuso 
el  Rey  su  mediación  con  el 
Papa  Alejandro  IV,  ¿  fin  de 
que  Don  Lope  y  sus  sucesores 
pudieran  usar  de  anillo  y  Mitra, 
lo  cual  otorgó  aquel  Papa  por 


{{)  En  1238  estaba  en  Tudela  el  Aizo* 
bíspo  Don  Rodrigo  Jimenez^  de  Rada,  y 
fue  (estieo  en  el  mes  de  Abril,  de  un  con- 
trato del  Rey  de  Navarra  coa  Don  Pedro 
Ruiz  de  Azagra.  (Burriel,  memorias  para 
la  vida  de  San  Fernando,  página  440.) 

(2)  Moret ,  BUtoria  40  Nmren-ñ,  to- 
mo m,  fóls.  iM4  y  40.  Imiia,  Como  IH, 
fól.  i  28. 
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una  Bala  expedida  en   1258.     quibus  prisfatus  Decanus  hospi^ 


Murió  Don  Lope  de  Arcez 
en  27  ó  28  de  Setiembre  de 
4263.  Fué  enterrado  en  el  co- 
ro de  la  iglesia  de  Santa  Maria 
de  Tudela,  donde  estuvo  su  Iá« 
pida  sepulcral  hasta  principios 
de  Mayo  de  i8Ól.  Allí  se  veia 
su  estatua  yacente  con  Mitra, 
no  lisa  sino  adornada,  y  en  tra- 
je presbiteral.  Removióse  de 
allí  para  poner  la  del  Sr.  La^ 
rumbe,  primer  Obispo  de  Tu- 
píela. 

En  los  apuntes  de  Fernan- 
dez se  vé  un  dibujo  ligero  de  la 
lápida  sepulcral,  con  la  efigie 
de  Don  Lope. 

DON  PEDRO  ROMAGUERA. 

Créese  que  fuera  de  Pam- 
plona, pues  en  un  documento 
en  pergamino  que  hay  en  el 
archivo  del  deanalo,  otorgado 
en  Roncesvalles  á  21  de  No- 
viembre de  4270,  se  dice  que 
Don  Gil,  prior  del  hospital  de 
Roncesvalles,  habia  recibido 
100  áureos  alfonsinos,  de  peso, 
de  su  amado  Maestro  Pedro 
Pamplonense,  deán  de  Tude- 
la, por  unas  casas  que  el  dicho 
hospital  tenia  en  Olite,  junto  á 
la  iglesia  de  San  Pedro ,  en  las 
que  solia  vivir  dicho  deán  [in 


tari  consuaverat) . 

Se  vé  pues  que  no  era  muy 
puntual  en  la  residencia,  cuan- 
do tenia  casa  puesta  en  Olite; 
y  de  este  y  otros  rasgos  de 
aquel  tiempo  se  infiere  que  ha-  ' 
bia  decaido  la  vida  reglar  de  los 
canónigos,  pues  no  dándoles 
ejemplo  los  deanes,  mas  aficio- 
nados á  seguir  la  corte  que  á 
vivir  en  el  claustro,  es  natural 
que  la  vida  canónica  se  fuera 
relajando  y  se  perdiese  de  aus- 
teridad y  displicina  lo  que  se 
ganaba  en  el  aparato  exterior 
de  la  dignidad.  Estas  y  otras 
razones,  dan  á  conocer  que  la 
canónica  agustiniana  cesó  en 
Tudela  hacia  el  año  1238,  coin- 
cidiendo el  origen  del  deanato 
con  la  secularización,  pues  el 
cargo  de  prior  recordaba  la  vida 
regular,  al  paso  que  el  titulo 
de  deán  significaba  una  digní- 
dad  secular. 

En  1168,  consta  la  existen- 
cia de  Don  Pedro  en  la  dona- 
ción del  soto  de  Navarrela  (1), 
y  en  21  de  Noviembre  de  1270, 
firma  otro  documento  con  el  ti- 


(1)  Donación  del  soto  de  Navarreta  á 
las  iglesias  de  Calahorra  y  de  Tudela,  por 
Doña  María  Garcés  de  Navarreta,  en  la 
Era  4306.  Archivo  del  deanato,  cajón  18, 
letra  D.  n.®  i. 
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tulo  de  Maestro.  En  el  archivo    der  en  una  cuestión  ardua,  ceal 


del  deanato  hay  documentos  por 
los  que  consta  que  este  deán  lo 
era  aun  por  Noviembre  de  1272. 
En  su  tiempo  se  fundó  el 
priorato  de  San  Marcial. 

DON  PEDRO  SÁNCHEZ  DE 
MONTEAGUDO. 

Fué  canónigo  de  la  iglesia  de 
Tudela  antes  de  ascender  al 
deanato»  pues  algunos  de  sus 
inmediatos  antecesores  se  duda 
que  lo  fuesen.  Era  hijo  del  pri- 
mer senescal  de  Navarra,  Don 
Sancho  Fernandez  de  Montea- 
gud  y  Doña  Sancha  Jordán, 
señores  de  Guisen.  Tenia  esta 
familia  vinculado  el  señorío  de 
Cascante,  acerca  del  cual  hubo 
de  hacerse  una  composición  en- 
tre el  fisco  y  la  familia  con  me^ 
diacion  y  consejo  del  deán  Don 
Pedro  (1). 

Al  deán  se  le  señalaron  en 
4281  por  el  Rey  de  Francia 
cien  libras  de  mesnada  sobre 
las  rentas  reales  durante  su  vi- 
da, por  la  parte  que  le  corres- 
pondia  en  el  señorío. 

En  1275  fué  delegado  por 
el  Papa  Gregorio  X  para  en  ten- 


fué  el  pleito  de  los  cistercien- 
ses  de  Leire  ó  monjes  blan- 
cos, que  habian  sido  expulsa- 
dos de  alli  por  los  benedicti- 
nos ó  monjes  negros,  que  an- 
teriormente hablan  poseido 
aquella  célebre  abadía.  La  Bula 
vino  cometida  á  los  Arzobispos 
de  Tarragona  y  Toledo,  pri- 
mados entonces  de  las  dos  dis- 
tintas iglesias  nacionales  de 
Aragón  y  Castilla,  y  estos  co- 
metieron su  conocimiento*y  eje- 
cución al  deán  de  Tudela,  que 
falló  á  satisfacción  de  les^comi*- 
tentes. 

Al  año  siguiente  (1264),  se 
halló  en  las  Corles  de  Puen- 
te la  Reina,  y  al  otro  en  las  de 
Olite  (1).  La  carta  que  escri- 
bieron estas  á  favor  y  en  elo- 
gio de  los  de  Yiana,  llevaba  el 
sello  del  deán  con  los  corres- 
pondientes á  los  otros  dos  es- 
tados. 

Mandó  el  Papa  Martino  IV, 
en  1284,  que  se  reconociese 
por  Rey  de  León  y  Castilla  á 
Don  Alfonso,  amenazando  con 
censuras  á  los  rebeldes.  Para 
la  ejecución  de  ella  nombró 
por  delegados    apostólicos   al 


■*-«-i- 


(I)    Alcson,  lomo  III,  fól.  225  y  234.  [i)    M.  n.*^  ful.  177. 
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DON  GIL  LÓPEZ  DE  URROZ. 


Cap.  IV.  Deanes  de  Santa  María  de  Tudela. 
deán  de  Tudela  y  arcediano  de 
Santiago,  los  cuáles  procedie- 
ron á  poner  entredicho  en  los 
lugares  ocupados  por  los  re- 
beldes y  contra  las  personas  de 


estos  (1). 

Por  el  ano  1279  estuvo  alo- 
jado en  el  palacio  del  deán  el 
Rey  de  Aragón»  según  consta 
del  testamento  de  Gonzalo  Pe- 
rez  de  Morent,  otorgado  en 
Diciembre  de  aquel  año»  en  que 
habló  de  objetos  suyos  perdi- 
dos en  casa  del  deán,  cuando 
estuvo  allí  el  Rey  de  Aragón. 

Hizo  este  deán  un  estatuto 
para  que  la  residencia  de  los 
canónigos  de  Tudela  fuera  de 
seis  meses  continuos  ó  inter- 
polados, y  se  les  dieran  para 
vestuario  60  sueldos  sanchetes. 
Este  es  otro  testimonio  de  la 
desaparición  casi  completa  por 
entonces  de  la  vida  común, 
cuando  se  exigia  tan  escasa  re- 
sidencia y  se  daba  en  dinero  el 
vestuario,  que  en  la  canónica 
agustiniana  rígida  solo  daba  la 
comunidad  cuando  hacia  falla, 
y  en  especie,  no  en  dinero. 

Vivia  aun  el  deán  Sánchez 
deMonteagudo  porelañol287. 


Era  deán  de  Tudela  en  9  de 
Abril  de  1297,  según  consta 
de  un  testimonio  que  dio,  en  el 
cual  dice:  El  nos  Decanus 
Mag.  Gondius  (i)  ¿upt,  etc.  Do" 
tis  Pampilon.  V  Idus  Aprilis, 
anno  Dni  MCCXC  VIL 

En  1302  fundó  un  aniver- 
sario para  la  víspera  de  la  Mag- 
dalena. En  el  archivo  de  la 
parroquia  de  la  misma  Mag- 
dalena hay  una  escritura  de  5 
de  Junio  de  la  Era  1340,  ano 
1302,  en  que  le  llama  el  Miro, 
Gil  López  de  Urroz,  clérigo 
del  muy  alto  Rey  de  Francia 
y  Navarra  y  deán  de  Tudela. 

Murió  el  dia  8  de  Agosto 
de  1304,  según  aparece  de  un 
documento  del  archivo  Deca- 
nal, por  el  cual  consta  que  el 
dia  9  de  Agosto  se  pasó  á 
Fontellas  á  inventariar  lo  que 
hubiera  allí  propio  del  deanalo. 
Un  aniversario  que  dejó  fun- 
dado, se  celebraba  todos  los  años 
á  9  de.  Agosto. 

Dejó  también  instituida  una 
capellanía  en  la  capilla  de  San 


(i)    Zurilñ;  tomo  UI  fól.  238. 


(1)  Quizá  diría  Mgiáiui.  El  documento 
estaba  en  el  convenio  de  San  Francisco  dt 
Tudela. 
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Lorenzo.  Hay  en  ella  un  sepul- 
cro en  que  está  enterrado  el 
deán  Oleyza.  Pero  el  escudo 
de  armas,  que  es  de  nueve  es- 
trellas, se  cree  que  sea  del 
deán  Urroz. 

DON  JIMENO  IÑIGÜEZ. 

En  la  vacante  del  deán  Lo* 
pez  de  Urroz,  nombró  el  cabil- 
do á  Don  Jimeno  Ifkiguez,  de 
quien  no  se  halla  noticia  hasta 
el  10  de  Abril  del  siguiente 
año  1305,  en  que  levantó  á  va- 
rios capitulares  las  censuras 
que  les  habia  impuesto,  por  no 
guardar  silencio,  faltando  con 
la  infracción  de  él  á  los  esta- 
tutos del  cabildo,  lo  cual  prue- 
ba su  celo  y  buen  deseo,  y  pa- 
rece indicar  que  era  de  corpore 
capituli,  pues  no  es  lo  común 
encontrar  tanto  celo  por  la  dis* 
ciplina  en  los  que  obtienen  be- 
neficios eclesiásticos  por  ho- 
nor y  por  la  renta.   • 

Por  aquel  mismo  tiempo  (en 
2o  de  Marzo  de  1305),  se  pu- 
so por  este  deán  y  cabildo 
iglesia  parroquial  en  Tulebras. 
En  el  documento  de  esta  erec- 
ción, se  dice  Xemen  Iñiguez, 
por  la  merced  de  Dios,  deán  de 
Tudeia. 

En  el  archivo  del  monaste- 
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rio  de  Iranzn  habia  mía  escri- 
tura del  año  1306  en  que  Don 
Simen  Iñiguez,  deán  de  Tude« 
la  y  alcalde  de  casa  y  corte  ma- 
yor de  Navarra,  daba  al  monas- 
terio y  su  abad  Don  Guillen 
las  pechas  y  bienes  que  po- 
seía aquel  en  Urumea  é  Irañe- 
ta,  en  compensación  de  los  gas- 
tos que  hizo  el  monasterio  en 
los  funerales  de  Don  Vela  La- 
drón de  Guevara,  de  quien  di- 
cho deán  era  cabezalero- 
Edificó  Don  Jimeno  una  ca- 
pilla bajo  la  advocación  de 
Santa  Catalina,  detras  de  la  sa- 
la capitular,  en  la  que  se  man* 
do  enterrar. 

Doscientos  años  después  se 
hizo  la  sacristía  en  el  sitio 
que  ocupaba  dicha  capilla.  El 
cuerpo  del  deán  está  en  el  ar- 
co que  servia  de  entrada  á  la 
capilla  y  hoy  corresponde  á 
espaldas  de  la  silla,  que  ocu- 
paba el  prior  en  el  Capítulo 
cuando  habia  esta  dignidad  en 
la  catedral. 

D.  JUAN  ARNALDEZ  DE 
EZPELETA. 

Fué  nombrado  deán  en  Fe- 
brero de  1310,  por  Clemente 
y,  según  dice  Fernandez,  re- 
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^riéndose  este  á  una  comisión    jero  del  Rey  con  ejercicio  de 


dada  por  el  mismo  Papa  que 

dice:  fnVacante  Decanatu et 

post  asmmptionem  Decani  qui 
nunc  esl.T»  En  virtud  de  esto 
dice  que  se  dio  la  sentencia  de 
administración  en  27  de  Se- 
tiembre de  i  311,  y  que  la  co- 
misión era  de  3  de  Enero  de 
este  año.  Antes  de  esto  habia 
dicho  que  en  la  Era  1349  (año 
1311),  á  24  de  Mayo,  este  deán 
con  el  cabildo  díó  en  admi- 
nistración la  iglesia  y  puesto  de 
San  Lázaro. 

Algo  embrollados  y  oscuros 
están  estos  datos.  Fernandez 
tomaba  sus  apuntes  muy  á  la 
ligera  con  objeto  de  explanar- 
los mas  adelante  y  hacer  un 
buen  catálogo,  pero  no  llegó  á 
realizar  su  proyecto.  Asi  es 
que  no  dice  lo  que  pasó  al  ad- 
venimiento de  este  dean^  pero 
se  conjetura  que  debió  haber 
algún  litigio. 

Por  otra  parte,  si  la  comi- 
sión es  del  año  III  del  ponti- 
ficado de  Clemente  Y  será  del 
año  1508  y  no  de  1311,  pues 
que  este  Papa  ascendió  al  pon- 
tificado en  1305. 

En  1315,  ademas  de  deán 
de  Tudela,  era  rector  de  Le- 
rin,  y  Moretle  cita  el  año  1329 
como  abad  de  Lerin  y  conse- 

TOlfO    L. 


este  cargo. 

Resta  pues  saber  cuando  de- 
jó el  deanato  por  la  abadia. 
De  los  libros  del  archivo  mu- 
nicipal de  Tudela,  que  vio  Fer- 
nandez, consta  que  todavia  era 
deán  en  1317,  pero  en  Octu- 
bre dé  1318  ya  tenia  por  su- 
cesor á 

D.  PEDRO  DE  PUI-LORENT. 

El  Cabildo  nombró  por  deán 
al  maestrescuela  Don  Gil  Renal t; 
pero  como  el  Papa  Clemente  V 

f^ropendia  á  querer  aliviar  á 
as  iglesias  de  este  cargo  de 
nombrarse  ellas  sus  prelados, 
como  siempre  habian  hecho, 
nombró  por  deán  á  un  estu- 
diante, paisano  suyo,  pues  se 
cree  fuera  oriundo  del  pue- 
blecilo  de  Puig  Laurent  en  el 
Languedoc,  en  latin  Podium 
Laurenlii.  La  palabra  Puig  es 
lemosina  y  significa  cerro  ó 
pueyo.  Al  deán  se  le  llamó 
Don  Pedro  de  Podio  Lauren- 
cio, Pui-Laurent,  Pui-Loran  y 
comunmente  Don  Pedro  de  Pui 
Lorenz    ó    Puilorez    (1).    El 


{i )  Puy-Lorez  quizá  por  la  mala  lectu- 
ra por  no  dar  valor  á  la  tilde  que  solían 
poner  por  cifra  ó  abrcvialnra. 
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cabildo  no    llevó  á  bien  este    goza  con  dos  prebendados  de 


nombramiento  inmotivado.  Don 
Gil  Renalt  enlabió  pleito  con- 
tra el  deán  estudiante,  llevóse 
á  la  curia  romana,  y  después 
de  muchos  años  de  litigio  se 
falló  á  favor  de  Pui  Lorent  y 
contra  Renalt  (ó  Reinaldo)  á  50 
de  Noviembre  de  1330,  en 
Aviñon,  por  un  auditor  del  Pa- 
pa llamado  Don  Millino. 

Lo  primero  que  hizo  el  deán 
estudiante  fué  dar  facultad  al 
cabildo,  por  instrumento  públi- 
co otorgado  en  9  de  Octubre 
de  1318,  para  arrendar  todos 
los  frutos  y  rentas  del  deanato 
por  un  afto,  á  fin  de  ir  á  estu- 
diar, el  in  se  thesaurum  scientias 
amplificare.  Mejor  hubiera  sido 
el  deanato  después  de  los  estu- 
dios que  los  esludios  después 
del  deanato. 

De  regreso  de  sus  estudios 
entabló  pleito  con  el  cabildo, 
el  año  1320,  por  haber  nom- 
brado tres  racioneros  sin  su 
consentimiento. 

No  debió  quedar  terminado 
el  litigio  acerca  de  su  nombra- 
miento por  la  sentencia  que  dio 
el  auditor  Millino  en  Aviñon, 
pues  al  año  siguiente  se  nom- 
bró por  delegados  apostólicos, 
para  conocer  en  aquel  asunto, 
al  oficial  eclesiástico  de  Zara- 


aquella  iglesia.  Debió  ganarlo 
también,  pues  en  18  de  Junio 
de  1348  aparece  que  Don  Gil 
Renalt  era  maestrescuela  y 
oficial  del  deán,  según  consta 
en  una  concesión  de  sepultura 
á  Jimcno  de  Milagro  é  Inés  de 
Garitat,  su  mujer. 

Dejó  este  deán  fundado  un 
aniversario  en  la  iglesia  cole- 
gial de  Tudela,  según  aparece 
del  testamento  de  Don  Pascual 
Iñiguez,  año  de  1354,  en  que 
habla  de  una  heredad  comprada 
para  aquel  objeto. 

El  deán  murió  en  14  de 
Abril  según  consta  por  los  ani- 
versarios. 

MTRO.  DON  JUAN  CRÜZAT. 

Fué  natural  de  Pamplona, 
hombre  muy  doclo,  y  que  llegó 
á  ser  auditor  de  Rola  y  doctor 
en  ambos  derechos.  Es  posible 
que  siendo  auditor  de  Rola  le 
diera  el  Papa  el  deanato,  pues 
en  la  decadencia  de  la  discipli- 
na por  aquel  tiempo,  ya  no  se 
hacia  caso  de  las  iglesias  y  se 
principiaban  á  dar  los  beneficios 
á  los  cortesanos.  Éralo  el  Altro. 
Gruzat,  y  á  pesar  de  su  ÜDaje  y 
talentos  quedó  infamada  su  me- 
moria en  los  anales  de  Navar- 
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ra.  Dos  veces  se  valia  de  él    Pamplona  como  su  antecesor  y» 


Don  Garios  11  para  enviarle  de 
embajador,  y  cuando  marchó  á 
Francia  en  1369,  quedó  por 
gobernadora  de  Navarra  la  Rei- 
na Doña  Juana,  dejándole  por 
consejeros  al  Obispo  Folcaut 
de  Pamplona  y  al  deán  Cru- 
zal  de  Tudela.  Correspondie- 
ron estos  tan  mal  á  lo  que  de 
sus  personas  y  dignidades  debía 
esperarse,  que  fué  preciso  for- 
marles <;atisa  y,  después  de  pro- 
barles varios  robos,  simonías, 
estafas  y  dilapidaciones,  fueron 
condenados  á  muerte.  Habiendo 
sabido  que  el  deán  Gruzal  esta- 
ba refugiado  y  oculto  en  Lo- 
groño, enviaron  allí  gente  que 
le  asesinó  el  año  1372.  Los 
bienes  confiscados  se  cedieron 
al  convento  del  Carmen  de 
Pamplona.  El  decreto  del  Rey 
condenándole,  decia  entre  otras 
cosas:  «e  porque  el  ditto  Don 
Juan  Cruzat  fué  causa  et  oca- 


como  él,  doctor  en  ambos  dere- 
chos y  auditor  del  Papa  Grego- 
rio XI,  que  le  confirió  el  dea- 
nato  de  Tudela.  Consta  que  lo 
era  ya  en  1375,  y  del  año  si- 
guiente hay  documentos  en  que 
firma  como  deán  de  Tudela  y 
canciller  de  Navarra.  Asi  apa- 
rece del  libro  sobre  los  riegos 
con  aguas  de  Moncayo,  á  que 
se  refiere  Fernandez,  y  que 
probablemente  será  del  archivo 
del  ayuntamiento  de  Tudela, 
aunque  no  lo  cita. 

En  16  de  Noviembre  de 
1377  fué  nombrado  Obispo  de 
Pamplona:  no  se  sabe  á  punto 
fijo  si  renunció  el  deanato  ó  lo 
acumuló  con  la  mitra.  En  1390 
se  le  dio  el  capelo  de^Cardenal 
por  el  Antipapa  Clemente  YII, 
y  marchó  á  reunirse  con  él  en 
Aviñon.  Sus  hechos  como  ObiSf 
po  de  Pamplona  y  Cardenal,  no 
son  de  este  lugar.  Pero  como 


sion  de  destruir  muchas  eglesias  ,  estas  dignidades  eclipsaban  la 
y  monasterios  et  las  piedras  et    del  deanato,  ni  aun  sabemos 


materias  de  aquellos  en  sus  usos 
convertiréis  ¡Cuánto  mejor  hu- 
biera sido  dejar  al  Cabildo  que 
siguiera  eligiendo  sus  deanes! 

DON  MARTIN  DE  ZALVA. 

Fué    también    natural    de 


cuando  cesó  de  serlo,  ni  Fer- 
nandez logró  averiguarlo  por 
los  documentos  que  víó.  Dice 
que  fué  deán  de  Tudela  por  es- 
pacio de  26  años,  y  para  ello 
se  refiere  á  Sandova!  en  su  ca- 
tálogo de  Obispos  de  Pamplo- 
na; pero  esté  biógrafo  ni  si- 
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quiera  dice  que  fuese  deán  de 
Tudela. 

Habiendo  sido  asesinado  el 
deán  Cruzat  en  1372,  caso  de 
que  Don  Martin  Zalva  fuera 
nombrado  en  el  mismo  año,  re- 
sultaría que  fué  deán  hasta  el 
de  1398,  lo  cual  no  es  cierto. 

DON  LOPE  IÑIGÜEZ  DE 
UXÜE. 

Se  cree  que  era  este  deán 
hijo  de  Tudela,  pues  eran  sus 
padres  naturales  y  vecinos  de 
allí,  según  aparece  del  testa- 
mento otorgado  por  ellos  en 
1510,  en  el  cual,  como  palrro- 
quianos  de  San  Jorge  de  Tude- 
la, disponen  que  se  les  entier- 
re  en  el  sepulcro  de  sus  ante- 
nasados 

En  25  de  Octubre  de  1368, 
era  Don  Lope  canónigo  de  Ta- 
razona  y  chantre  de  Tudela. 
Antes  de  esto  consta  que  habia 
sido  vicario  general  del  deán 
Cruzat.  En  1357  eran  vicarios 
generales  Don  Lope  lúiguez  de 
Üxué  y  Don  Pascual  Iñiguez  de 
Uxué.  En  1362  Don  Lope  se 
titulaba  chantre  de  Tudela  y 
vicario  general  del  deán  Cru- 
zat. 

Como  se  ignora  el  tiempo 
que  tuvo  el  deanalo  Don  Mar- 
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tin  Zalva,  no  se  sabe  tampoco 
cuando  entró  de  deán  Don  Lope 
Iñiguez.  Es  lo  cierto  que  lo  era 
en   1390,    cuando    asistió   en 
Pamplona  á  la  coronación  del 
Rey  Don  Carlos  el  Noble,  pues 
entre  los  dignatarios  eclesiásti- 
cos que  concurrieron  á  las  cor- 
tes y  coronación,  se  cuenta  al 
deán  de  Tudela,  después  de  ha- 
ber nombrado  al  Obispo  Don 
Martin  Zalva  al  frente  de  los 
prelados^  lo  que  prueba  que  ya 
este  Obispo  no  era  deán  de  Tu- 
dela, y  por  tanto,  que  el  dicho 
Don  Martin  Zalva  no  tuvo  el 
deanato  26  años,  como  dice  Fer- 
nandez, pues  no  era  deán  en 
1372  ni  tampoco  en  1390.  Pa- 
rece pues  lo  mas  probable  que 
no  tuviera  el  deanato  mas  qae 
seis  años  (1372—1378),  que  lo 
dejara  al  aceptar  el  obispado 
de  Pamplona,  que  siendo  cala- 
mitosas las  circunstancias,  por 
el  cisma  de  Aviñon,  aprovecoa- 
ra  el  cabildo  de  Tudela  aquella 
ocasión  de  eludir  las  reservas 
pontificias,  mal  vistas  por  los 
abusos  que  de  ellas  habían  he- 
cho los  Papas  franceses  de  Avi- 

.  ñon,  y  nombraran  en  el  mismo 
año,  1378,  para  deán  á  Don 
Lope  Iñiguez,  chantre  de  su 
iglesia  y  vicario  que  ya  habia 
sido  en  las  ausencias  del  deán 
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Cruzat»  tratando  de  volver  á  la 
disciplina  antigua  y  tener  dea- 
nes de  corpofi  Capünli. 

El  Rey  Don  Carlos  III  de 
Navarra,  llamado  el  Noble,  ha- 
cia gran  aprecio  de  Don  Lope 
IñigueZt  y  gustaba  de  tenerlo 
ájsu  lado.  Consta  así  por  un 
manual  de  aniversarios  de 
1396  (1).  Asistió  á  las  bodas 
de  la  Infanta  Doña  Blanca  de 
Navarra. 

Aun  era  deán  á  4  de  Setiem- 
bre de  1400,  como  consta  de 
una  donación  de  sepultura  he- 
cha á  Don  Pedro  Yeraiz  por  el 
cabildo  (2),  y  es  probable  que 
lo  fuese  algunos  años  mas. 

DON  SANCHO  SÁNCHEZ  DE 
OTEYZA. 

Fué  este  deán  natural  de 
Oteyza,  hijo  de  Don  Sancho 
Garcia  y  Doña  Maria  Sánchez. 
Dice  Sandoval  en  el  catálogo 
de  los  Obispos  de  Pamplona  (3) 
que  fué  casado,  consejero  de 
Don  Carlos  U,  y  que  habiendo 


(i)    Lo  cita  Fernandez,  y  expresa  que 
se  halla  al  fól.  66. 

(2)  Dice  el  mismo  Fernandez  que  se 
halla  en  el  archivo  de  la  casa  de  Veraiz. 

(3)  Sandoval,  catálogo  de  los  Obispos 
de  Pamplona,  fól.  14,  vuelto. 


enviudado  se  hizo  sacerdote. 
Rebate  Fernandez  esta  noticia 
y  dice:  «Creyeron  (Sandoval  y 
Moret)  haber  sido  casado,  fun-' 
dados  en  que  habia  tenido  dos 
hijos.  El  que  estos  fueron  ile- 
gítimos se  prueba  por  instru- 
mentos que  se  hallan  en  esta 
colegial.  Uno  de  ellos  es  una 
alegación  impresa,  por  la  que 
consta  que  en  el  año  1418,  á  16 
de  Setiembre,  hizo  testamento 
Doii  Sancho  Sánchez,  deán  de 
Tudela  y  Obispo  electo  de  Pam- 
plona, por  el  que  funda  dos 
mayorazgos  para  sus  dos  hijos. 
El  uno  fué  á  favor  de  Juana  de 
Oteyza  y  sus  descendientes,  de 
una  casa  y  haciendas  que  tenia 
en  esta  ciudad  de  Tudela  y  en 
la  villa  de.Fontellas.  El  otro 
para  Juan  de  Oteyza,  hermano 
de  la  dicha  Doña  Juana,  y  sus 
descendientes,  de  toda  la  demás 
hacienda  que  tenia  en  Estella, 
Los-Arcos,  Eza,  Munoa,  Eran, 
Alvarzuza  ,  Ayllivia ,  ibirien, 
Irañeta,  Ugar,  Caparroso,  Oli- 
te  y  Marcilla.)>  Al  fól.  14  de  la 
referida  alegación  se  lee:  «La 
fundación  de  los  dichos  víncu- 
los la  hizo  el  dicho  Don  Sancho 
Sánchez  de  Oteyza  en  dos  hijos 
suyos.....  los  cuales  no  eran 
legítimos.  En  defecto  de  los 
llamados  al  vinculo  de  Tudela, 
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dispone  recaiga  en  la  cofradía     nencia,  mucho  mas  siendo  cor- 


de  Santa  Margarita  de  esta  ciu- 
dad, con  obligación  de  mante- 
ner una  capelíania  en  esta  co- 
legial, en  el  altar  de  San  Juan 
Evangelista.)» 

«Moret  diceifue  fué  del  con- 
sejo de  Garlos  11,  y  que  muerta 
su  mujef  se  hizo  eclesiástico,  y 
que  Garlos  111  hiito  muy  sin- 
gular estimación  de  su  gran  sa- 
biduría y  prudencia,  \  asi  en 
su  testamento  del  afto  i412  en- 
carece mucho  las  grandes 
prendas  y  méritos  de  aquel 
que  fundó  por  su  testamenta 
una  capellanía  en  Tudela,.  en 
descargo  (dice)  de  las  ánimas 
del  Rey  Don  Garlos,  nuestro 
señor,  cuyo  criado  y  fechura 
yo  soy,  de  mis  progenitores  y 
de  la  mia.» 

Hasta  aqui  Fernandez,  pero 
como  no  dice  qué  documen- 
tos son  los  que  prueban  la  ile- 
gitimidad de  los  hijos  del  deán 
Don  Sancho»  queda  lodavia  al- 
guna duda  acerca  de  este  pun- 
to, por  su  naturaleza  dema- 
siado grave  para  ser  creída  de 
ligero.  Bien  es  verdad  que  po- 
co se  pierde  en  que  esto  que- 
de oscurecido,  ni  la,  cosa  es 
tan  extraña  que  fuera  este  deán 
el  único  prelado  que  por  en- 
tonces adoleciese  de  inconti- 


tesano. 

En  cuanto  á  la  época  de  su 
deanato  se  sabe  que  ya  lo  po- 
seía y  desempeñaba  eo  1409, 
año  en  que  consta  visitó  la  par- 
roquia de  San  Nicolás.  Cn 
1415  hizo  ordenanzas  para  Mur- 
chante,  y  fueron  mas  adelan- 
te confirmadas  por  la  Princesa 
Doña  Leonor,  á  peticioa  del 
Gardenal  Ferriz. 

En  21  ¡ie  Marzo  de  1414, 
asistió  en  el  cabildo  á  ufia  con- 
cordia, que  se  hizo  con  los  ga- 
naderos de  Tudela.  En  el  pri- 
vilegio que  les  habia  dado  el 
Rey  Don  Carlos  á  24  de  Mayo 
de  1399,  aparece  la  firma  de 
Don  Sancho  Oleyzá-  En  1415 
Benedicto  Luna  comisionó  al 
tesorero  de  Pamplona  para  ha- 
cer restituir  á  la  iglesia  de 
Tudela  varias  posesiones  que 
el  deán  y  eabildo  habiaa  ena- 
jenado malamente. 

En  17  de  Enero  de  1420  se 
le  elido  por  unanimidad  por  el 
cabildo  de  Pamplona  para  Obis- 
po de  aquella  iglesia,  y  habien- 
do aceptado,  se  obtuvo  la  con- 
firmación del  Papa  Hartino  V. 

Sus  hechos  como  Obispo 
de  Pamplona  corresponden  al 
tratado  de  aquella  Santa  Iglesia. 

En  aquel  mismo  año  el  Pon- 
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lifice^  dirigió  un  Breve  al  abad    Iglesia,  en  15  de  Agosto  de  1425» 


de  Filero,  para  que  cuando 
vacara  el  priorato  de  San  Mar- 
cialt  se  anejaran  la  mitad  de 
sus  rentas  al  deanalo  y  la  otra 
mitad  al  cabildo,  á  petición 
del  Rey  Don  Garlos  de  Na- 
varra . 

En  su  citado  testamento  de 
16  de  Setiembre  de  1418  de- 
cía el  Señor  Oteyza:  «Otrosí 
ordeno  et  mando  que  cuando 
Bios  habrá  por  bien  ordenar 
de  mi  fuera  de  la  ciudad  de 
Tudela,  que  mi  cuerpo  sea  lle- 
vado á  la  dicha  ciudad  de  Tu- 
dela, e  sepelido  en  la  sepultura 
que  tengo  ai  fecha  según  á  mi 
estado  pertenezca,  con  dos  do- 
cenas de  torchas  et  doce  ci- 
rios, según  la  costumbre  de 
la  iglesia  de  Tudela,  en  la  Ca- 
pilla de  San  Joai)  Evangelis- 
ta de  dicha  Iglesia,  si  en  mi 
vida  no  fuese  promovido  á  otra 
mayor  dignidad.  ítem  en  este 
caso  que  yo  fuese  promovido 
á  otra  mayor  dignidad,  ordeno 
et  mando  que  en  la  iglesia  á 
donde  fuere  promovido  sea  mi 
cuerpo  sepelido  bien  et  honra- 
damente, et  según  la  decencia 
de  mi  pei*sona.i>  Según  San- 
doval,  catálogo  de  los  Obispos 
de  Pamplona,  murió  el  Señor 
Oteyza  siendo  Obispo  de  aquella 


y  fué  enterrado  en  dicha  cate- 
dral de  Pamplona,  en  la  capilla 
de  San  Juan  que  él  hizo  edificar 
con  la  de  Santa  Catalina  y  gran 
parte  de  la  nave  que  da  al  la- 
do de  la  epístola. 

En  la  capilla  de  San  Loren- 
zo de  la  catedral  do  Tudela, 
que  antes  se  tituló  de  San  Juan 
Evangelista,  se  halla  un  sepul- 
cro de  piedra,  y  sobre  él  un 
busto  al  parecer  de  un  deán; 
que  se  supone  sea  el  del  Se- 
ñor Oteyza.  Puede  conjeturar- 
se que  este  es  el  sepulcro  que 
tenia  hecho  anticipadamente, 
y  al  cual  alude  en  su  citado 
testamento  «en  la  sepultura 
que  tengo  ai  fecha;i>  y  que  ha- 
biendo muerto  promovido  á  su- 
perior dignidad,  quedó  en  cla- 
se de  cenotafío,  ó  sepulcro  ho- 
norario, como  el  del  Arzobis- 
po Don  Rodrigo  Jiménez  de 
Rada  en  la  iglesia  del  monas- 
terio de  Fitero. 

DON  MARTIN  DE  PERALTA. 


Sábese  que  era  navarro,  pe- 
ro no  se  citan  sus  padres  ni  su 
patria.  Sandoval  solamente  di- 
ce que  fué  del  reino  de  Na- 
varra y  de  noble  generación. 
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IcDoró  este  biógrafo  que  bu-    en  la  cual  murió  á  liS  de  Abril 


biera  sido  deán  de  Tudela,  si- 
guiendo también,  hasta  en  esto, 
las  huellas  de  su  predecesor. 
Por  documentos  del  archivo 
del  deanato,  que  vio  Fernan- 
dez, aparece  que  yH  era  deán 
de  Tudela  en  27  de  Agosto 
de  1420.  Habiendo  sido  elegi- 
do el  deán  Oteyza  para  el  obis- 
pado de  Pamplona  en  17  de 
Enero,  mientras  vino  la  confir- 
mación pontificia  y  pudo  con- 
sagrarse, debió  trascurrir  me- 
dio año  aproximadamente,  asi 
que  la  vacante  debió  ser  de  po- 
ca duración. 

Argaiz  le  cita  como  deán  de 
Tudela  en  1422,  según  docu- 
mentos que  halló  en  el  archivo 
episcopal  de  Tarazona,  aunque 
no  expresa  su  contenido. 

Fernandez  dice  que  en  su 
tiempo  se  suprimieron  en  la 
iglesia  colegial  de  Tudela,  con 
anuencia  de  la  Santa  Sede,  cin- 
co canonicatos  y  se  erigieron 
las  cinco  raciones  que  hasta 
el  siglo  presente  conservó  aque- 
lla iglesia.  Añade  el  mismo  que 
fué  nombrado  Obispo  de  Pam- 
plona en  la  vacante  del  Señor 
Oteyza,  en  1425. 

Sus  hechos  como  Obispo  de 
Pamplona  corresponden  al  tra- 
tado de  aquella   santa  iglesia. 


de  1456. 
DON  REMIGIO  DE  GOÑL 

Oriundo  de  la  ilustre  casa 
de  su  apellido  en  Navarra, 
aunque  sin  mas  datos  acerca 
de  sus  padres  y  su  patria. 

Era  canónigo  de  Tudela,  y 
en  1824  tesorero  del  cabil- 
do, según  aparece  de  una  sen- 
tencia que  dio  en  el  pleito  que 
llevó  aquella  iglesia  con  los 
religiosos  franciscanos  sobre 
cuarta  funeral.  Fué  elegido 
deán  en  la  vacante  del  Señor 
Peralta  al  año  siguiente. 

En  1450  le  envió  el  Rey 
Don  Juan  de  Navarra  de  em- 
bajador al  Rey  de  Castilla  para 
pedirle  treguas. 

Tuvo  el  deanato  por  espa- 
cio de  muchos  años.  En  1454 
dio  unos  mandatos  sobre  el  pa- 
go de  diezmos  y  primicias. 

En  1451  erigió  con  auto- 
ridad apostólica  la  iglesia  de 
Borja  en  colegial.  Murió  en 
aquel  mismo  año  en  el  mes  de 
Octubre,  según  consta  de  una 
memoria  que  copió  Fernandez 
en  el  Archivo  Decanal,  y  dice: 
üDefuncto  R.  Dno.  Bemigio  de 
Goñi  Decano  prcsfalas  Ecde- 
sicB  Tuielensis,  die  XIX  mensis 
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Octobris,  sub  anno  á  nalivilate    consta  de   unas  letras  que  le 


Domini  MCCCCLI  et  eyusdem 
Remigii  Decani  corpore  tradilo 

sepulturoB b 

Consta  de  él  que  la  vacan- 
te duró  solamente  cinco  dias, 
pues  el  cabildo  habia  révindica- 
dosu  derecho  de  elegir  deán, 
aprovechando  la  época  de  los 
cismas. 

DON  JIMENO  DE  MILAGRO. 

Los  padres  de  este  deán 
fueron  Tomás  de  Silos  y  Ma- 
ría Sánchez,  naturales  de  Tu- 
dela y  nobles  de  aquella  ciu- 
dad. En  unos  aniversarios  de 
aquel  tiempo  que  registró  Fer- 
nandez, se  dice  que  estaban  en- 
terrados en  la  parroquia  del 
Salvador,  donde  tenian  funda- 
da una  pitanza,  ó  aniversarío 
nobilium. 

De  otro  manual  que  cita  el 
mismo  Fernandez,  aparece  que 
tenia  una  hija  llamada  Juana 
de  Milagro:  ignórase  si  habia 
sido  casado,  ó  la  hija  era  na- 
tural. 

Era  canónigo  de  Tudela,  y 
consta  que  habia  sido  chantre 
y  tesorero.  La  elección  la  hizo 
el  cabildo  canónicamente,  y  la 
confirmó  el  Obispo  de  Tarazo- 
na  Don   Jorge  Bardaxi,  como 

TOMO   L. 


dirigió  este,  con  fecha  16  de 
Diciembre  de  1451,  en  que  le 
ruega  no  usurpe  las  atribucio- 
nes episcopales,  y  principia  di- 
ciendo según  Fernandez:  ccGeor- 
gius,    Dei  gratia  Epus.    Tira- 

son ven.  nro.  Dom.  Eximino 

de  Milagro,  olim  Canónico  ct 
PrcBcentorí  Ecclesioe  nostras  Co- 
legialce  Sanctos  Manee  Civila- 
tis  Tutelce,  nunc  vero  electo,  et 
confirmato  per  Episcopum  in 
Decanum » 

En  su  tiempo  vacó  el  prio- 
rato de  San  Marcial,  pero  en 
vez  de  cumplir  lo  mandado  por 
Martino  V.  en  1420,  lo  dio 
el  Papa  Nicolao  V  á  Don  Juan 
de  Arvisu,  lo  que  acarreó  mas 
adelante  pleitos  y  trastornos, 
que  duraron  por  espacio  de 
mas  de  un  siglo. 

No  se  dice  la  duración  del 
deanato  de  Don  Jimeno. 

DON  MARTIN  DE  AMA- 
TRIAIN  Y  PERALTA. 

Apenas  hay  noticias  de  este 
deán. 

Era  sobrino  del  Obispo  de 
Pamplona  Don  Martin  de  Pe- 
ralta, hijo  de  una  hermana  su- 
ya. El  Rey  Don  Juan  de  Na- 
varra  queria  que  á  la  'muerte 
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del    Obispo    hubiera  sucedido     deán  á  Don  Francisco  Ferrcr, 


el  deán  de  Tudela  á  su  lio  en 
la  silla,  pero  el  Papa  se  opuso, 
y  nombró  al  Cardenal  Bessa- 
rion. 

Consta  que  Don  Marlin  era 
deán  de  Tudela  en  15  de  No- 
viembre de  1456,  aunque  no 
se  saben  á  punió  fijo  ni  la 
muerte  de  su  antecesor,  ni  la 
fecha  con  que  se  eligió  el  su- 
cesor, ni  quien  le  nombrara. 
El  deán  Don  Marlin  estaba  en 
Roma  cuando  murió  su  lio  el 
Obispo  de  Pamplona,  en  Abril 
de  1457.  Tanto  por  las  revuel- 
tas de  aquellos  tiempos,  como 
por  lo  poco  que  le  duró  el  dea- 
nato,  no  quedan  apenas  ves- 
tigios de  él.  Sin  duda  el  Rey 
de  Navarra  tenia  interés  gran- 
de en  que  se  le  considerase 
como  Obispo  de  Pamplona,  se- 
gún veremos  por  los  hechos 
ael  sucesor. 

DON  FRANCISCO   FERRER. 

En  el  Archivo  Decanál,  se- 
gún dice  Fernandez,  hay  un 
documento  enlre  los  papeles  de 
Murchanle,  en  el  cual  manda 
el  Rey,  que  desde  el  dia  13 
de  Mayo  de  1457,  en  que  el 
doan  Peralta  fué  nonibrado  Obis- 
po de  Pamplona,  se  tenga  por 


y  se  le  acuda  con  los  frolos 
del  deanato.  Sacadas  todas  las 
cosas  de  su  quicio  por  reser- 
vas y  regalías,  disputábanse  el 
Papa  y  el  Rey  Don  Juan  (po- 
co escrupuloso  este  en  materias 
eclesiásticas),  quién  podría  pro- 
veer antes,  y  en  sus  respec- 
tivos favoritos,  sin  atender  á 
los  derechos  de  los  cabildos  ai 
al  bien  de  las  iglesias. 

El  deán  Ferrer  principió 
por  quitar  los  vicarios  y  ecó- 
nomos puestos  por  su  antece- 
sor Peralta :  «oíim  EcclesiiB 
Collegiat(B  Decani,  num  vero 
Episcopi  Pampilonensis.i^  Que- 
da dicho  que  este  nombramien- 
to de  Peralta  para  el  obispado 
de  Pamplona  no  llegó  á  tener 
efeclo,  ni  á  él  se  le  cuenta  en* 
tre  los  prelados  de  aquella 
iglesia.  Es  muy  posible  que  se 
quedara  sin  el  obispado  y  sin 
el  deanalo. 

En  un  inventario  antiguo, 
consta  (i)  un  donativo  de\  Se- 
ñor Ferrer.  «ítem  olra  capa 
de  carmesí  con  unos  ricos  fre- 
ses que  dio  el  Obispo  Don 
Francisco  Ferrer,    Obispo  de 


(i  ^    Libro  nuevo  inventario  de  la  saeri»- 
tía^  fól.  8  D.®  seg^un  Fernandez. 
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Mallorca,  porque  fué  deán  de     á  19  de  Octubre  de  1468,  se- 


Tudela.» 

La  vida  de  este  prelado  es 
muy  oscura. 

Parece  que  era  aragonés, 
y  como  lal  le  cita  Villanue- 
va  (1)  añadiendo  que  era  secre- 
tario de  Caüxlo  III,  y  embaja* 
dor  de  Don  Juan  II  de  Aragón 
en  Roma.  Posleriormcnle  fué 
nombrado  Arzobispo  de  Caller 
y  después  de  Mallorca,  y  refe- 
rendario ó  auditor  do  Paulo  IL 
Rebate  Villanueva  que  fuese 
promovido  al  obispado  de  Se- 
gorbe,  pero  los  becbos  del  Se- 
ñor Ferrer,  como  Obispo,  no 
corresponden  á  este  lugar. 

En  Mallorca  residió  muy  po- 
co. En  Tudela  es  posible  que 
no  estuviese,  pues  en  aquella 
época  era  muy  común  en  los 
curíales  obtener  muchos  bene- 
ficios sin  residir  ninguno.  El 
titulo  de  referendario  lo  siguió 
usando,  aun  siendo  Obispo  de 
Mallorca.  Mas  por  otra  parte 
Fernandez  dice  haber  visto 
un  poder  del  deán  Ferrer,  en 
^23  de  Mayo  de  1457,  aunque 
no    expresa    desde    donde    lo 

otorgó. 

El  deanato  aparece  vacante 
desde  ^7  de  Octubre  de  1467 


( I )     ViiUie  UteraHo,  tomo  XXII,  pi^.  S2. 


gun  el  mismo  Fernandez.  Se- 
gún Villanueva,  en  18  de  Ju- 
nio de  1468  tenia  ya  en  Ma- 
llorca por  vicario  genera!  á  Gó- 
mez de  la  Torre,  canónigo  de 
la  iglesia  de  Caller;  y  diee  que 
con  aquella  fecha  aparece  el 
primer  acto  de  su  gobierno, 
de  que  hay  memoria.  Puede 
conjeturarse  que  fué  deán  has- 
ta que  tomó  posesión  del  obis- 
pado de  Mallorca  en  1467. 

DON  PEDRO  FERRIZ. 

La  biografía  de  este  prelado 
queda  consignada  en  el  catá- 
logo de  los  Obispos  de  Tara- 
zona. 

El  deanato  de  Tudela  lo  ob« 
tuvo  en  1471,  según  Fernan- 
dez. No  se  aviene  bien  esta 
noticia  con  la  que  dio  anterior- 
mente, diciendo  que  la  vacan- 
te de¿Ferrer  duró  desde  1467 
á  19  de  Octubre  de  1468. 
pues  ó  debió  durar  hasta  1471 
ó  haber  algún  otro  deán  entre 
los  Obispos  ^|y  Referendarios 
Ferrer  y  Ferriz. 

c(No  se  le  dio  la  posesión 
tan  pronto,  añade  Fernandez, 
que  no  fuera  preciso  que  para 
dársela  expidiera  Sixto  IV  un 
Breve  en  el  año  1472,  dado 


5U  España  Sagrada. 

en  Roma  á  8  de  Junio.  En  su 
virtud  tomó  la  posesión  por 
procurador  por  estar  el  deán 
en  Roma,» 

^Siendo  prelado  de  esta  san- 
ta iglesia,  continúa  Fernandez, 
hizo  cosas  insignes.  En  el  año 
4473  obtuvo  de  su  protector 
Sixto  IV  la  Bula  de  unión  de 
los  prioratos  de  San  Marcial 
de  Tudela  y  San  Esteban  de 
Arguedas  á  la  mensa  capitu- 
lar, para  distribuciones  entre 
los  canónigos  y  racioneros  de 
la  misma.» 

«En  el  año  1473  dio  cé- 
lebres constituciones  al  clero 
para  su  mejor  disciplina  ecle- 
siástica. Se  hallan  en  el  libro 
viejo  de  esta  colegial,  fól.  150.» 

«En  el  de  1476,  erigió  la 
ración  de  la  vicaria  de  esta 
iglesia  (id  fól.  170),  y  supri- 
mió la  prebenda  elemosinaria 
(de  limosnero  capitular)  con 
autoridad  apostólica  que  para 
ello  obtuvo.» 

Murió  en  Roma  á  25  de  Se- 
tiembre de  1478,  y  duró  la 
vacante  del  deanalo  desde  20 
de  Octubre  de  1479  á  8  de 
Julio  de  1480:  seria  aquella  de 
1478  y  se  equivocaría  Fernan- 
dez en  la  fecha  como  equivocó 
la  defunción  del  Cardenal,  que 
puso  en  27  de  Setiembre* 


Tratado  LXXXVHI. 

En  un  libro  del  archivo  lla- 
mado libro  nuevo  (fól.  8  D.), 
dice:  «Ítem  otra  capa  blanca 
que  la  dio  Don  Pedro  Ferriz, 
Cardenal  de  Tarazona»  como 
deán  de  la  dicha  iglesia  (la  de 
Tudela)  para  la  entrada  del  dea- 
nado.» 

Quizá  los  deanes  daban  á  la 
iglesia  una  capa  por  derechos 
de  ingreso,  como  pagaban  tam- 
bién los  canónigos  de  Tarazo- 
na  á  la  catedral,  y  asi  se  ex- 
plica el  otro  pasaje  de  la  capa, 
que  dio  igualmente  el  deán  an- 
terior Ferrer. 

EL  CARDENAL  DON  JUAN 
DE  ARAGÓN. 

No  debe  confundirse»  con  el 
Arzobispo  Don  Juan  de  Ara- 
gón, hijo  natural  de  Donjuán  11, 
que  por  entonces  fué  Arzobis- 
po de  Zaragoza.  Fué  esle  Car- 
denal del  titulo  de  San  Adrián, 
creado  en  4477  y  muerto  en 
1485.  Según  Fernandei  esta- 
ba en  Roma  y  allí  se  le  confirió 
el  deanato  de  Tudela  en  Marzo 
de  1482. 

Para  el  gobierno  del  deanalo 
nombró  vicario  general,  pues 
no  vino  á  residir:  consta  que 
en  6  de  Junio  de  i  485  lo  era 
Don   Ángel   Carita  I,    chantre, 
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oficial  y  vicario^  general  por  el      ^qN  ANDRÉS  MARTÍNEZ 


Rcvdo.  é  limo.  Señor  Don  Juan 
dé  Aragón,  del  Ululo  de  San 
Adrían,  presbítero  Cardenal, 
nombrado  deán  de  la  antedicha 
iglesia.  Continuaba  aun  siendo 
deán  de  Tudela  en  6  de  Octu- 
bre de  1485,  según  escrituras 
que  cita  Fernandez  (1). 

Llámale  este  Don  Juan  de 
Aragón  y  Navarra,  y  forma  su 
escudo  arbitrariamente  de  cua- 
tro cuarteles  con  barras  y  ca- 
xlenas  cruzadas  por  la  banda  en 
señal  de  bastardía;  pero  le  con- 
funde con  el  Arzobispo  de  Za- 
ragoza, bijo  bastardo  de  Don 
Juan  II.  Este  deán  de  Tudela 
era  hijo  de  Don  Fernando,  Rey 
de  Ñapóles,  y  de  Isabel  de  Cler- 
moni.  Fué  también  Arzobispo 
de  Taranto  y  administrador  y 
comendatario  de  otros  varios 
beneficios.  Chacón  dice  que 
murió  en  Roma  á  17  de  Octu- 
bre de  1484,  sen  venus  1485 
wtatis  sum  XXII. 


(i)  Este  dato  fija  mas  la  cronología  de 
Chacón,  qyie  duda  si  murió  en  i 484  ú  85, 
aunque  se  inclina  á  lo  segundo.  Entre  los 
beneficios  que  tuvo,  no  cita  Chacón  el 
deanato  de  Tudela.  Sus  armas  eran  las 
barras  de  Aragón  en  dos  cuarteles ,  y  en 
otros  dos  partidos  las  cruces  de  Jerusaiem 
y  unos  veros.  {Ctacaniut  víUb  et  res  gestao 
Rom.  Pont,,  etc,  Edteion  de  Roma,  de  iñll, 
tomo  ni,  págs.  69  y  70.) 


FERRIZ. 

Su  biografía  se  consignó  en 
el  catálogo  de  los  Obispos  de 
Tarazona. 

Era  canónigo  de  Tudela  des* 
de  el  año  1476,  en  que  tomó 
posesión  de  una  prebenda  de 
aquella  iglesia  por  medio  de 
procurador,  pues  á  la  sazón  se 
hallaba  en  Roma  al  lado  de  su 
tio  el  Cardenal  Ferriz.  Dice 
Fernandez  que  en  una  escritu- 
ra de  censo  del  archivo  de  la 
colegial,  aparece  que  ya  era 
deán  el  Señor  Martinez  en  15 
de  Junio  de  1485.  No  se  aviene 
esta  noticia  con  la  que  habi^ 
dado  de  que  en  «6  de  Octubre 
de  1485  sale  como  deán  en  las 
escrituras  viejas  (1)»  el  dicha 
Cardenal  Don  Juan  de  Aragón. 

En  14  de  Marzo  de  1486 
puso  vicario  general  en  Tu- 
dela. 

A  esta  ciudad  vino  el  año 
1489  haciendo  su  primer  in- 
greso en  la  iglesia  el  dia  2  de 
Abril.  Protestáronle  que  no  to- 
mase en  el  coro  la  silla  pree- 
mínente  como  Obispo,  sino  so- 
lamente como  deán.  Eludió  la 
protesta  diciendo  que  la  toma- 


(1)    No  dice  cuales. 
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ba  sin  perjuicio  ue  ambas  dig-    excomunión  mayor  á  los  que  se 


nidades. 

Murió  este  prelado  en  1495: 
la  fecha  de  la  defunción  no  se 
expresa. 

DON  FRANCISCO  CABANAS. 

Era  naluraNe  Zaragoza,  pro- 
tonolario  apostólico ,  camare- 
ro secreto  del  Papa  y  su  conti- 
nuo comensal.  El  Papa  Alejan- 
dro IV  le  hizo  la  gracia  de  este 
deanato  á  27  de  Enero  de  1495: 
el  Cabildo,  sin  atender  á  este 
nombramiento  y  por  motivos 
que  se  ignoran,  nombró  por 
deán  á  Don  Juan  Pardellano, 
á  4  de  Diciembre  de  1496. 

Era  Don  Juan  Pardellano 
presbitero  de  la  diócesis  Ca- 
sanense  en  Calabria,  bachiller 
en  ambos  derechos  y  consejero 
de  los  Reyes  de  Navarra,  con 
cuyo  favor  impidió  á  Cabanas 
lomar  posesión  del  deanato. 
Existen  en  el  archivo  de  la  co- 
legial dos  cartas  de  1496  y  1 1 
de  Setiembre  de  1498,  en  que 
ios  Reyes  hablan  acerca  de  él 
con  elogio.  Pero  en  Roma  se 
llevó  á  mal  este  nombramiento, 
se  declaró  intruso  al  nombrado 
por  el  cabildo,  que  quizá  obraba 
bajo  la  presión  de  los  Reyes  de 
Navarra,  y  se  amenazó  con  la 


opusieran  á  la  posesión  del  elec- 
to Cabanas,  comisionando  para 
ello  á  dos  prelados  y  al  oficial 
eclesiástico  de  Tarazona. 

Tomó,  en  efecto,  posesión 
del  deanato,  pero  no  de  lodos 
sus  bienes;  pues  hasta  el  28  de 
Julio  de  1500,  no  logró  pose- 
sionarse de  Murchante,  que  es- 
taba en  secuestro  por  el  Rey. 
A  nombre  de  él  tomó  la  dicha 
posesión  su  sobrino  y  procura- 
dor, Don  Juan  Cabanas,  arce- 
diano y  canónigo  de  Huesca. 

Como  estaba  en  Roma  y  al 
lado  del  Papa  ,  no  vino  á  resi- 
dir: en  6  de  Febrero  de  1506 
escribió  al  cabildo  enviando 
una  tela  de  brocado,  sin  duda 
para  la  capa  que  pagaban  los 
deanes,  y  manifestando  senti- 
miento de  no  poder  residir. 

Murió  en  ^1  de  Setiembre 
de  1507,  según  carta  de  suso- 
brino  y  procurador»  el  arcedia- 
no de  Huesca. 

Ignórase  el  fin  del  intruso 
Pardellano.  En  documentos  del 
cabildo  se  le  llama  Don  Juan  de 
Arellano.  Debia  ser  también 
abad  de  Lesaca,  pues  hay  una 
orden  de  los  Reyes  de  ^avar- 
ra  prohibiendo  se  dé  cumpli- 
miento á  las  bulas  del  Papa 
nombrando  deán  á  su  familiar 
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Cabanas,  ni  al  abad  de  Lesaca,     el  deán  Cabanas  en  2Í  de  Se- 


elegido  por  el  cabildo. 
Por  lo  que  hace  á  la  incor- 

8 oración  del  priorato  de  San 
larcial ,  nada  se  babia  adelan- 
tado. El  Papa  Sixto  IV,  en  vez 
de  sostener  las  justas  disposi- 
ciones de  sus  predecesores  pa- 
ra que  se  uniera  al  deanato  y 
quitara  aquel  semillero  de  dis« 
cordias,  en  1481  dio  el  dere- 
cho  de  presentar  para  el  prio- 
rato al  malvado  Mosen  Pierres 
de  Peralta,  de  odioso  y  funesto 
recuerdo,  á  quien  el  año  ante- 
rior se  babia  conmutado  la  pena 
impuesta  al  absolverle  de  la  ex- 
comunión por  haber  asesinado 
villanamente  al  Obispo  Chavar- 
ri  de  Pamplona.  No  se  concibe 
cómo  el  Papa  pudo  conceder 
aquel  derecho  á  semejante  bri- 
bón. De  aquel  mismo  año  hay 
documentos  por  los  que  consta 
haberse  dado  colación  del  prio- 
rato por  el  vicario  general  de 
Tarazona,  á  Don  Domingo  Olle- 
ta (Doctoral  2.',  fól.  233),  y 
que   en   1392   lo   resignó  en 
Don  Golferio  de  Goígnac.  Quie- 
re decir  que  el  tal  Olleta  seria 
lo  que  se  llamaba  un  leslaferro. 

DON  PEDRO  CARRILLO  DE 
PERALTA. 

Habiendo  muerto  en  Roma 


tiembre  de  1507  se  reprodujo 
otra  vez  la  escena  ocurrida  en 
la  vacante  anterior.  El  Papa 
proveyó  el  beneficio  como  va- 
cante in  Curia,  y  confirió  el 
deanato  á  Don  Pedro  Villalon. 
El  Rey  tenia  empeño  de  que  se 
diese  á  Don  Pedro  Carrillo  de 
Peralta.  Hallóse  el  cabildo  en 
gran  conflicto  no  sabiendo  á 
qué  lado  inclinarse.  El  Rey  les 
escribió  á  los  canónigos  dicién- 
doles  con  fecha  15  de  Noviem- 
bre de  1507,  entre  otras  cosas: 
«Bien  amados  nuestros:  muy 
agradable  nos  ha  sido  la  pose- 
sión que  ha  sido  lomada  del 
Deanato  de  esa  nuestra  Ciudat: 
no  paréis  fasta  el  cabo  en  todas 
aquellas  cosas  que  veredes  que 
conciernen  al  efecto  de  la  en- 
tera y  perfecta  posesión  (1).» 

En  efecto,  ya  para  entonces 
el  cabildo  habia  ideado  el  me- 
dio de  dar  posesión  á  Don  Pe- 
dro Carrillo  con  poca  solemni- 
dad y  como  condicionalmente. 
El  Papa  excomulgó  al  cabildo: 
este  acudió  al  Rey,  el  cual  en  8 
de  Diciembre  de  1507  le  exhor- 
tó a  continuar  apoyando  al 
deán  Carrillo,  pues  asi  declara- 

(I)    Archivo  de  la  Iglesia,  cajón  i 3, 
n.    i. 
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ba  el  Consejo  que  debia  hacer-    inos  muy  arecluosainenle  que 


se.  <c  Juntando  á  los  de  nuestro 
Consejo  e  á  otros...,  les  man- 
damos con  mucho  estudio  e  di- 
ligencia entender  y  mirar.... 
por  descargo  de  nuestra  con- 
ciencia e  de  las  suyas,  nos  dije- 
sen lo  que  por  derecho  se  de- 
bia facer,  y  sí  sin  peligro  de  las 
mismas  conciencias  et  de  sus 
benefícios  do  los  de  ese  capitu- 
lo podiades  consentir  en  la  po- 
sesión que  Don  Pedro  de  Pe- 
ralta ha  tomado  en  el  dicho 
deanato,  los  cuales,  altercada 
la  materia,  y  vista  la  gracia  del 
dicho  Don  Pedro ,  todos  junta- 
mente nos  han  fecho  relación 
que  vosotros,  sin  ningún  cargo 
de  conciencia,  podéis  muy  bien 
consentir  en  la  dicha  posesión 
tomada  por  el  dicho  Don  Pe- 
dro. Y  os  rogamos  y  encarga- 


luego  deis  vuestro  consenti- 
miento en  la  dicha  posesión 
del  dicho  Don  Pedro»  porque 
esto  es  lo  que  conviene  á  nues- 
tro servicio  y  beneneíicio  de  la 
dicha  iglesia  (1).)» 

Si  los  consejeros  eran  por  el 
estilo  de  Mosen  Pierres  de  Pe- 
ralta, quizá  pariente  del  electo, 
no  es  de  extrañar  que  no  tuvie- 
ran escrúpulos.  Es  lo  cierto 
que  Villalon  no  pudo  tomar 
posesión  por  entonces,  y  el 
deán  Peralta  continuó  perci- 
biendo las  rentas  del  deanato 
hasta  mediados  de  1511,  pues 
para  las  gentes  depravadas  de 
aquel  tiempo  la  cuestión  no  era 
de  oficio,  sino  de  heneado. 


(O    Cu  el  mismo  paraje,  según  Fer- 
nandez. 
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CAPITULO  QUINTO. 

Continúa  la  serie  de  los  deanes  con  uso  de  pontificcdes  desde  prin- 
cipio del  siglo  XVI. 


DON  PEDRO  VILLA LON  DE 
CALCENA. 

Por  muerte  de  Don  Pedro 
Carrillo  de  Peralta  tomó  pose- 
sión del  deanalo  de  Tudeia  Don 
Pedro  Villalon.  que  entonces 
era  deán  de  Santa  María  de  Ca- 
latayud,  en  12  de  Junio  de  151 1  • 
Era  también  arcediano  de  Ta- 
razona,  camarero  del  Papa  Ju- 
lio II  y  prolonotario  apostólico. 

Hablóse  ya  de  él  cuando  se 
hizo  el  catálogo  de  los  deanes 
de  Calalayud,  para  los  cuales 
obtuvo  Don  Pedro  el  privilegio 
de  celebrar  de  pontifical. 

No  fué  mal  recibido  de  los 
Reyes  de  Navarra,  Don  Juan 
de  Labrit  y  Doña  Catalina,  á 
pesar  de  lo  que  pudiera  temer- 
se por  el  conflicto  suscitado 
por  él  con  Carrillo  de  Peralta, 
protegido  de  ambos  Reyes;  an- 
tes bien  le  apoyaron  con  el  Pa- 
pa Julio  11,  protector  de  aquel, 
para  que  este  le  ratificase  el 
uso  de  mitra,  pudiendo  ser  esta 
de  tisú  de  oro  y  con  ricos  ador- 

TOMO   L. 


nos  {aurifmatá),  y  añadiéndole 
el  uso  de  pectoral  y  báculo  que 
antes  no  tenia;  potestad  para 
conferir  órdenes  menores  y  dar 
dimisorias  para  las  mayores,  si 
el  Obispo  de  Tarazona  se  oponia 
indebidamente.  Estos  exhorbi- 
tantos  privilegios  fueron  mode- 
rados dos  años  después  por  el 
Papa  León  X,  á  instancias  del 
Obispo  de  Tarazona,  restrin- 
giendo su  jurisdicción,  decla- 
rando que  la  primera  silla  de 
Tudeia  y  la  preeminencia  sea 
siempre  del  Obispo,  y  que  no 
puedan  los  deanes  de  Calalayud 
y  Tudeia  usar  mitra  aurifrisa- 
da,  sino  que  haya  de  ser  blanca 
y  lisa,  sin  pedreria  ni  galones 
de  oro. 

<íMilra  vero  non  aurifrisata 
aut  laminis  aureis  argenteisque 
et  gemmis  órnala,  sed  Simplicia 
alba  et  plana,  tam  dictus  Pelrus 
ralione  de  Calatayubio  et  de 
Tudeia  Ecclesiarum  prmdicta" 
ram,  quam  earumdem  Ecclesia- 
rum  Decani  qui  pro    tempere 

fuerint,  uti  possinl -aulhoritate 
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Apostólica    tenore   prossentium    queses  de  San  Adrián,  como 


staluimus,  decernimus,  efe.» 

El  Obispo  de  Tarazona  en 
unión  con  su  deán  y  cabildo  y 
el  ayuntamiento  de  Tarazona, 
acudieron  en  queja  al  Rey  Don 
Fernando  el  Católico,  no  preci- 
samente contra  el  u$o  de  pon- 
tificales, sino  roas  bien  contra 
los  excesos  de  jurisdicción,  so- 
bre todo  en  la  visita.  El  Rey 
Don  Fernando  mandó  al  Yirey 
de  Navarra,  á  25  de  Octubre 
de  1514,  amparase  al  Obispo 
de  Tarazona.  Accedieron  el  Vi- 
rey  y  el  consejo  en  20  de  No- 
viembre. El  deán  Yillalon  re- 
plicó briosamente,  intentando 
probar  que  no  adolecia  la  Rula 
Juliana  de  obrepción  ni  subrep- 
ción, y  que  era  muy  extraño  se 
acudiese  por  el  Obispo  al  poder 
temporal,  cuando  desde  el  mes 
de  Agosto  pendia  en  la  Rota 
romana  el  conocimiento  de 
aquel  asunto^  y  con  excomu- 
nión para  (|ue  no  se  hiciese  in- 
novación ni  recurso  en  aquella 
materia  hasta  que  se  viese  el 
pleito. 

Durante  su  largo  deanato  de 
27  años  hizo  obras  muy  impor- 
tantes en  aquells^  iglesia.  Edifi- 
có la  capilla  de  San  Pedro,  en 
h  que  fundó  dos  capellanias  de 
las  que  son  patronos  los  Mar- 


poseedores  del  mayorazgo  que 
instituyó  el  deán.  Reedificó  el 
palacio  de  los  deanes  (después 
episcopal)  en  contacto  con  la 
iglesia,  y  puso  en  la  fachada 
sus  armas  y  las  del  Papa  Ju* 
lio  R,  su  protector.  Construyó  á 
sus  expensas  el  coro  y  la  gran 
sillería  de  él,  toda  de  talli  y 
de  bastante  buen  gusto.  Cons- 
ta que  la  obra  se  estaba  ha- 
ciendo por  Noviembre  de  1520, 
pues  por  entonces  se  tenian  los 
cabildos  en  la  capilla  mayor  por 
«star  prosiguiendo  la  obra  del 
coro.  Corrió  con  esta  el  maes- 
ti^  Esteban,  y  también  se  pu- 
sieron en  ella  las  armas  del 
deán  Yillalon  y  las  del  Papa 
Julio.  Eran  sus  armas  dos  es- 
trellas de  oro  en  campo  rojo. 
y  este  cruzado  por  una  banda 
de  oro.  En  Tarazona  constru- 
yó también  la  capilla  dedicada 
á  la  Visitación,  según  dice  At- 
gaiz  (1),  pues  también  era  pre- 
bendado de  aquella  iglesia. 

Ademas  de  estas  obras  en 
la  catedral,  trató  de  arreglar 
también  su  disciplina,  y  en 
1527  ordenó  constituciones  pa- 


cí)   Argaíz.  fól.  496.*  El  relablo  « 
preciofio,  y  todas  las  figuras  de  mármol. 
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ra  el  buen  régimen  de  su  dis-    benefício.  Notifícase  al    cabil- 


trito  decanal.  Al  afio  síguien* 
te  asistió  á  las  cortes  genera^ 
les  de  Navarra  qtse*  se  tuvie- 
ron en  Paróplona  y  fué  de  la 
conibion  para  ordenar  y  re- 
fonnav  los  fueros  de  aquel 
pa^. 

A  bs  títulos  y  beneficios 
antes  citados  reunia  otros  va- 
rios, entre  los  cuales  se  conta- 
ban el  de  preceptor  de  la  casa 
de  San  Antón,  abad  de  Za^ 
ragoza,  y  prior  dé  la  parroquia 
de  Santa  Fé  de  Gaparroso, 
y  como  tal,  confirió  un  bene- 
ficio en  ella*  en  7  de  Abril 
de  1531. 

La  plaga  de  las  encomiendas 
si  bien  destruia  por  lo  común 
las  iglesias,  producia  algunas 
veces  utilidades,  cuando  cayen- 
<^o  las  rentas  en  manos  gene- 
rosas, como  las  de  Don  Pedre 
Villalon,  servian  para  empren* 
der  obras  útiles  y  grandiosas, 
como  las  que  él  bizo:  pequeña 
compensación  material  del  gran 
perjuicio  que  hicieron  en  la 
disciplina. 

Par  aquel  mismo  tiempo  se 
le  dio  ya  sucesor  en  el  deana- 
to,  pues  en  25  de  Junio  de  1830 
nombró  el  Papa  á  Don  Juan 
de  Urries,  para  que  á  la  muer- 
te   de   aquel  sucediera  en  el 


do<  esta  Bula  de  su  futura,  en 
1.'  de  Agosto  do  1534.  apo- 
yándole en  ello  el  mismo  Villa- 
Ion,  que  había  hecho-  regreso 
en  él. 

Todavia  vivió  cuatro  años. 
En  13  de  Diciembre  de  1538 
se-  reunió  el  cabildo  con  mo- 
tivo de  estar  el  deán  agonizan- 
do, y  acordó  so  le  concediese 
sepultura  en  el  paraje  de  la 
iglesia  que  quisiera  elegir.  Dió- 
sele  efectivamente  en  el  coro, 
como  paraje  principal  y  obra 
restaurada  por  él,  colocando  su 
sepulcro  delante  del  facistol  don- 
de se  ve  esla  inscripción:  «Pm- 
lluslris  D.  D.  Petras  de  Villalon 
kuyus  aliruB  et  liegalis  ecclesice 
Decanus,  jacet  hic  ab  anno  Dñi 
MDXXX  VIH.  In  memoriam  ímo- 
tum  benefactorum  Capitulum 
hoc  a^dificavil  montimeníum.» 
Esta  inscripción  no  es  del  si- 
glo XVL  La  puso  el  cabildo 
en  1801  al  arreglar  el  sepul- 
cro del  Señor  Larumbe,  primer 
Obispo  de  Tudela,  el  que  hace 
simetria  con  el  del  Señor  Vi- 
llalon. 

Buen  pensamiento  fué  el  del 
cabildo  de  Tudela  al  poner  el 
sepulcro  del  deán  Villalon  de 
este  modo  y  con  una  inscrip- 
ción igual  á  la  que  se  puso  al 
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primer  Obispo  propio  de  aque* 
ila  iglesia,  pues  el  Señor  Villa- 
Ion  fué  el  mas  ilustre  de  todos 
sus  deanes,  el  que  llevó  su  dig- 
nidad al  mayor  grado  de  es- 
plendor con  la  concesión  de  pon- 
tificales y  aumento  de  jurisdic- 
ción, llegando  esta  á  ser  cuasi 
episcopal  por  la  Bula  de  Ju- 
lio II,  justamente  mitigada  por 
León  X,  y  reducida  á  mas  pro- 
porcionadas limitaciones,  pues 
valia  mas  declarar  la  exención 
completa  con  territorio  nu- 
llius,  que  no  conceder  el  exó- 
tico y  anticanónico  privilegio 
de  que  el  Obispo  hubiera  de 
ser  presidido  por  el  deán  en 
una  iglesia  de  su  diócesis. 

Dice  Fernandez  que  al  pa- 
sar Adriano  VI  por  Tudela,  le 
obsequió  mucho  en  su  palacio 
el  deán  Villalon,  y  que  se  fué 
tan  prendado  de  él,  que  si  hu- 
biera vivido  mas  tiempo,  pro- 
bablemente hubiera  revocado 
la  moderatoria  de  León  X.  No 
es  creíble  esto  en  la  austeridad 
de  principios  del  antiguo  deán 
de  Lobayna. 

El  Señor  Terrer,  Obispo  de 
Tarazona,  habló  de  Villalon 
con  menosprecio  en  un  memo- 
rial que  dio  contra  los  dea- 
nes de  Calatayud  y  sus  preten- 
siones, diciendo  allí  entre  otras 


f  • 
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varias  cosas  inexactas  é  imper* 
tinentos,  que  el  deán  Villalon 
era  llamado  Pelriquin.  Igno- 
ro de  donde  sacaría  él  Señor 
Terrer  este  apodo,  que  en  su 
diminutivo  indica  pequenez  y 
vilipendio,  contra  un  hombre 
muy  favorecido  de  la  Santa  Se- 
de, y  no  menos  de  los  últimos 
Reyes  de  Navarra  y  personaje 
no  poco  influyente  en  los  suce- 
sos de  su  tiempo. 

Incorporóse  por  entonces  el 
priorato  de  San   Marcial  á  la 
iglesia  de  Santa  Maria  de  Tu- 
dela. Don  Fernando  el  Cató- 
lico visto  el  abuso  que  se  hacia 
de  aquellas  rentas,  que    solo 
servían  para  alimentar  vagos, 
las  secuestró  en  1513.  León  X 
las  volvió  á  incorporar  á  la  igle- 
sia de  Tudela  en  1520,  pero 
habiéndolas  solicitado    un  tal 
Don    Bartolomé   Orfanino,  se 
manejó  de  modo  que  consiguió 
de  los  curiales  se  le  diese  la 
encomienda.  Por  fin,  en  1/  de 
Agosto  de  1521  tomó  el  cabildo 
posesión  del  monasterio  é  igle- 
sia de  San  Marcial,  y  al  otro  dia 
igualmente  de  la  iglesia  de  Go- 
rella.  Verificóse  al  mes  siguien- 
te una  gran  fiesta  con  este  mo- 
tivo, y  en  26  de  Setiembre  se 
nombró  capellán  de  San  Marcial 
á  un  tal  Don  Miguel  Martine?.. 
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En  i  522  el  deán  Yillalon  y  el    se  al  cabildo  esta  gracia  en  1. 


cabildo  acordaron  que  los  fru 
tos  de  San  Marcial  no  los  ga- 
naran sino  los  ordenados  in  Sa- 
cris. 

Aun  no  se  concluyó  con  eso 
el  asendereado  asunto  del  prio- 
rato. El  Marqués  de  Falces 
presentó  un  prior,  en  1525,  lla- 
mado Don  Martin  de  Valles. 
Apoyóle  el  Emperadoc  Carlos 
V,  y  lo  confirmó  el  Papa»  mas 
habiendo  recurrido  Yillalon  á 
la  Santa  Sede,  consiguió  se  co- 
metiera al  Nuncio  el  conoci- 
miento del  asunto  y  ganó  eJ 
pleito  en  1527. 

DON  JUAN  DE  URRIES. 

Fué  hijo  de  Don  Hugo  de 
Urries,  Señor  de  Ayerbe,  se- 
cretario del  consejo  de  Su  Ma- 
jestad y  de  la  Inquisición  ge- 
neral, y  de  una  de  las  casas 
mas  ilustres  de  Aragón. 

Por  regreso  que  hizo  en  él 
Don  Pedro  Yillalon,  obtuvo  del 
Papa  Clemente  YII  la  suce- 
sión en  el  deanato ,  para  des- 
pués de  la  muerte  de  aquel.  La 
Bula  era  de  25  de  Julio  de 
1538,  según  queda  dicho,  y  en 
ella  se  llamaba  á  Urries  clérigo 
de  Segovia,  pues  quizá  tenia 
ya  allí  otro  beneficio.  Notificó- 


de  Agosto  de  1534,  hallándose 
presente  en  Tudela  el  Don  Juan 
Urries. 

Muerto  Yillalon  se  posesio- 
nó del  deanato,  á  17  de  Diciem- 
bre de  1538.  Disfrutólo  muy 
poco,  pues  murió  en  1541,  ha- 
biendo estado  casi  siempre  fue- 
ra de  la  iglesia. 

DON  FRANCISCO  DE  TO- 
LEDO. 

Era  tal  el  abuso  que  se  hacia 
por  entonces  de  las  provisiones 
de  beneficios  por  la  curia,  que 
la  iglesia  de  Tudela  se  halló 
con  tres  deanes  sin  tener  en 
realidad  ninguno.  Triste  con- 
secuencia de  haber  sacado  las 
cosas  de  su  quicio,  quitando  á 
las  iglesias  el  derecho  de  nom- 
brarse sus  prelados,  según 
prescribian  las  decretales  y  la 
sencilla  y  antigua  disciplina  de 
la  Iglesia. 

Poco  después  de  haber 
muerto  el  deán  Urries,  tomó 
posesión  del  deanato,  en  23  de 
Noviembre  de  1541,  un  cléri- 
go llamado  Don  Lope  de  Soria, 
á  quien  el  cabildo  hizo  mala 
acogida. 

En  1544,  viviendo  Soria  y 
titulándose  deán,  tomó  pose- 
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sion  del  deanalo,  á  1/  de  Abril, 
Don  Francisco  de  Toledo,  con 
Bula  de  Paulo  IH.  Mas  el  Se- 
flor  de  Toledo  solamente  era 
testaferro  de  Don  Juan  de  Lu- 
na, para  quien  se  destinaba  el 
deanato. 

Era  el  deán  Toledo  comen- 
sal del  Cardenal  de  Burgos»  em- 
parentado con  la  casa  de  Alba , 
cuvas  armas  ostentaba  en  su  es- 
cudo, igual  al  de  dicho  Carde- 
nal, Don  Fr.  Juan  Alvarez  de 
Toledo,  como  se  ve  en  el  de  su  ofi- 
cial y  vicario  general  Don  Berén- 
guer  Pasquier,  el  cual  en  una 
sentencia  que  por  entonces  dic< 
tó,  se  titula:  «  Vicarius  genera- 
lis  pro  lllmo.  muUumque  tnag- 
nifieo  Dno.  Francisco  de  Tole- 
do... Dalis  TuldcB  sub  nosiri  of- 
ficiahtus  sigillo.r> 

Fernandez  dice  que  fué  seto 
deán  en  el  nombre,  pero  que 
en  el  poco  tiempo  de  su  dea- 
nato  dio  célebres  constitucio- 
nes para  el  clero  y  arreglo  de 
la  disciplina  en  1544.  Na  sé 
hasta  qué  punto  será  cierto.  La 
mejor  constitución  era  venir  á 
residir  y  dar  buen  ejemplo,  co- 
mo habia  hecho  Yillalon ,  pues 
entre  tanto,  Don  Lope  de  Soria 
seguía  titulándose  .deán  y  que- 
riendo funcionar  coma  tal,  uan- 
do  ocasión  á  varios  litigios. 
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Don  Francisco  de  Toledo  re- 
signó poco  después  su  deanato 
en  Don  Juan  de  Luna,  segoa 
tenian  tratado,  pues  tal  comer- 
cio de  beneficios  era  corriente 
en  aquel  tiempo. 

Por  entonces  Paulo  111  con- 
cedió al  Cabildo  de  Tudela  que 
dejase  de  rezar  maitines  á  me^ 
dia  noche,  último  vestigio  de 
la  vida  canónica.  Permitiaselcs 
por  la  Bula  rezarlos  al  crepús- 
culo ó  cerca  de  la  hora  de  salir 
el  sol.  Alegábase  para  ella,  co- 
mo en  todas  las  demás  que  por 
entonces  obtuvieron  igual  con- 
cesión, que  los  canónigos  cor- 
rían graves  riesgos  y  sufrían 
vejaciones  por  ir  á  la  catedral 
á  media  noche. 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

Era  este  señor  un  hijo  del 
Conde  de  Morata,  jovencila, 
estudiante  y  simple  tonsurada. 
Su  padre  habia  estado  de  go- 
bernador en  Sicilia,  y  á  duras 
penas  logró  escapar  de  allí  con 
sus  hijos.  De  Sicilia  pasó  á  Ita- 
lia domle  fué  embajador,  al- 
caide del  castillo  de  Pavia,  y 
desempeñó  otros  cargos  de  im- 
portancia. 

Medió  el  Cardenal  de  Ara- 
gón en  ios  tratos  para  que  el 
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áem  Toledo  renunciase  á  su 
favor,  según  lo  pactado.  Hizo* 
lo  asi,  y  el  Papa  Paulo  Ili  con- 
firmó aquella  resigna  en  favor 
(le  Don  Juan  de  Luna»  clérigo 
de  prima  lonsura  del  Arzobis- 
|)ado  de  Zaragoza,  para  lo  cual 
expidió  una  Bula  á  21  de  Oc- 
tubre de  1544,  mediante  la 
cual  tomó  posesión  por  procu- 
rador, en  15  de  Enero  de  1545. 
Kra  don  Juan  caballer^del  há- 
bilo  de  San  Esteban,  orden 
militar  bajo  la  regla  de  San 
Benito,  lo  cual  no  quitó  que 
fuera  casado.  Muerta  su  mu- 
jer se  puso  á  estudiar,  y  obtu- 
vo vanos  beneficios,  entre  ellos 
el  deanato  de  Tudela.  En  19 
de  Mayo  de  1551  consta  que 
estaba  estudiando  en  Pavia,  se- 
gún documento  que  existe  en 
el  archivo  del  deanato  (1). 
(iComparuit  in  Civilale  PapicR 
Rev  et  Illustrís  Dnus  Joannes 

de  Luna  Decanus Füius  aí- 

terius  Illmi  Dni  Joannis  Castri 
Portee  Jovis  Mediolani  Ccesor 
rm  Castellani.  d 

Todavía  era  estudiante  en 
I.""  do  Julio  de  1559,  según 
una  fé  de  vida  expedida  en  Lo* 
baina. 


(i)     Caj.  28,  let.  C.  n.^  4  segan  cita  de 
Fernandez. 


355» 
Triste  espectáculo  era  el  ver 
aquella  iglesia  en  manos  de  es- 
tudKantes  de  por  vida.  Pero  co- 
mo el  Don  Juan  de  Luna  que- 
ría el  beneficio,  pero  no  el 
oficio,  á  la  manera  que  otros 
muchos  dignatarios  de  su  tiem- 
po, vampiros  cíe  las  iglesias; 
concluyó  de  ser  deán  como  ha- 
bía principiado,  cediéndole  el 
deanato  á  Don  Lope  de  Soria» 
con  la  condición  de  pagarle 
una  pensión  anual.  Si  ganó  ó 
perdió  con  esto  la  iglesia  de 
Tudela  lo  veremos  luego  en 
las  vidas  de  los  deanes  siguien- 
tes, que  tuviera  pleitos  con  él. 

DON  LOPE  DE  SORIA. 

Su  familia  era  de  Tudela  y 
de  la  parroquia  del  Salvador. 
También  este  señor  era  casa- 
do y  tenia  vocación  á  los  bie- 
nes de  la  iglesia.  El  mismo  en 
su  testamento  dice  que  habia 
tenido  un  hijo  llamado  Fran-* 
cisco,  el  cual  ya  habia  muerto 
cuando  el  deán  otorgaba  tes- 
tamento, añadiendo  que  lo  ha- 
bia habido  en  Catalina  Carriano. 
El  citar  el  nombre  de  la  madre 
hace  presumir  que  fuera  mu- 
jer legitima  y  no  concubina. 

En  1527,  antes  de  ser  deán, 
andaba  en  la  comitiva  del  Em- 
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perador  Carlos  Y,  y  se  titula-    y  después  á  Luna,  sin  qaerer 


ba  escudero  et  trinchanl  de  su 
Católica  et  Cesárea  Magestat. 
Posteriormente  se  titulaba  con* 
sejero  del  Emperador  y  con- 
servador del  estado  de  Milán; 
con  tratamientos  de  noble  y 
magnifico  señor. 

Del  deanato  tomó  posesión 
el  miércoles  23  de  Noviembre 
de  4541,  cuyo  acto  testificó 
Miguel  Martinez  Cabero.  No 
estaba  entonces  en  Tudela,  si- 
no en  Milán,  y  nombró  procu- 
rador: en  el  documento  se  ti- 
tula Clericus  Tirasonensis  Dio^ 
cesis  Ccesarece  Mayestalis  Cofi" 
siliarius  (1). 

El  cabildo  no  le  quiso  reco- 
nocer como  legitimo,  y  andu- 
vo en  pleitos  contra  él.  Uno 
de  ellos  fué  sobre  los  diezmos 
de  Murchante,  el  cual  seguia 
por  el  aAo  i543.  Los  frutos 
del  deanato  los  tenia  arrendados 
á  Don  Juan  de  Soria. 

Considerando  en  Roma  va- 
cante el  deanato,  se  dio  en 
4544  á  Don  Francisco  Toledo, 
que  poco  después  lo  resignó  en 
Don  Juan  de  Luna,  se^un  que- 
da dicho,  y  el  cabilao  reco- 
noció por    deán  á  Toledo  y 


(O    Cajón?,  lelraP.,  4  citado  por  Fer- 
nandez. 


atender  á  Don  Lope  para  nada. 
Resentido  este  y  despechado 
por  aquel  desaire,  trató  de  le- 
gitimar su  posición  haciendo 
que  Luna  resignara  el  deanato 
en  él,  como  se  verificó,  me- 
diante una  pensión  anual  que 
se  ofreció  á  pagar,  y  de  hecho 
pagaba  después  á  su  antecesor 
Luna.  De  esta  manera  logró 
al  cabo  llegar  á  ser  deán  pacifi- 
ca y  canónicamente. 

oegun  unas  notas  del  archi- 
vo municipal  de  Tudela  era  to« 
davia  deán  en  4558,  y  cons- 
ta que  por  entonces  el  ayun- 
tamiento vendió  algunos  obje- 
tos al  deán  Don  Lope. 

Su  testamento  estaba  en  el 
convento  de  San  Francisco  de 
Tudela:  lo  habia  otorgado  á  20 
de  Enero  de  4544  en  Milán,  y 
siendo  todavia  consejero.  Man- 
da en  él  que  si  muere  en  Mi- 
lán se  le  entierro  en  la  iglesia 
de  Santa  Mariade  la  Paz,  y  que 
se  le  haga  un  honorífico  sepul- 
cro. Deja  á  la  colegial  de  Tu- 
dela una  cruz  de  oro  con  lig- 
num  crucis  y  una  reliquia  de 
la  Magdalena.  Hace  algunos 
encargos  á  su  nieto  Don  Juan. 
Perdona  al  Emperador  su  amo 
tres  mil  escudos  que  le  está 
debiendo. 


Cap.  y.  Deanes  de  Santa  María  de  Tudela.  337 

Quizá  mas  adelante  vino  á     tocracia  en  aquel  tiempo.  El 


Tudela  á  residir  su  deanato  y 
el  documento  citado  de  1558 
parece  indicarlo. 

Durante  este  tiempo  conti- 
nuaron  los    pleitos    sobre  el 
priorato  de  San  Marcial,  y  la 
dependencia  de  la  iglesia  de 
Corella.  Paulo  IV  confirmó  el 
Patronato  del  priorato  al  Mar- 
qués de  Falces  y  con  esto  se 
deshizo  todo  lo  que  Villalon  ha- 
bla logrado  mejorar.  Es  mas, 
se  dio  el  priorato  á  Don  Alon- 
so de  Peralta  que  era  ilegíti- 
mo. En  Espafla,  en  tiempo  del 
Emperador,  el   feudalismo  ha- 
cia los  estragos  que  no  habia 
hecho  en  la  edad  media,  y  se 
enriquecia   á  expensas  de  las 
i<;lesias.  Los  de  Corella  visto 
el  mal  estado  de  su  parroquia 
dependiente  de  aquel  priorato, 
trataron  de  emanciparse,  y  ob- 
tuvieron para  ello  Bula  pontifi- 
cia á  fin  de  erigir  otra  parro- 
quia, á  lo  cual  se   opusieron 
los  de   Tudela,   logrando  que 
en  4553  se  declarasen  por  la 
Rota  subrepticias  las  Bulas  de 
fundación  de  la  nueva  parro- 
quia y  partición  de  diezmos. 

A  su  vez  la  iglesia  de  Tude- 
la tuvo  que  sufrir  otro  desmán 
no  menos  grave,  y  que  de- 
muestra el' orgullo  de  la  aris- 

TOMO    L. 


vicario  general  del  deanato  en 
sede  vacante  prohibió  que  en 
el  presbiterio  de  la  colegial  en- 
trasen mujeres  ni  aun  segla- 
res durante  los  oficios.  Don 
Luis  de  Beaumont,  á  pretexto 
de  ser  patrono  de  la  iglesia,  y 
tener  derecho  de  sepultura  en 
el  presbiterio,  invadió  este  el 
dia  de  Todos  Santos,  con  apara- 
to de  gente  armada,  habiendo 
sido  preciso  concluir  la  misa 
en  la  sacristía. 

Al  dia  siguiente,  desde  el 
amanecer  se  situó  del  mis- 
mo modo  en  el  presbiterio.  El 
cabildo  no  quiso  oficiar  alli,  y  la 
función  de  ánimas  se  hizo  en 
el  claustro.  Movióse  un  pleito 
ruidoso,  y  al  cabo  de  seis  años 
fué  condenado  el  Don  Luis  por 
el  consejo  de  Navarra,  en  4557j 

Al  año  siguiente  (4558)  se 
hizo  una  concordia  por  el  ca- 
bildo con  los  de  Corella,  me- 
diando el  Virey,  el  Obispo  de 
Tarazona  y  el  Regente  de  la 
chancilleria :  esta  concordia, 
confirmada  por  Paulo  IV, «fué 
ratificada  por  el  consejo  de  Na- 
varra. 

El  cabildo  acudió  también  al 
Emperador  para  zanjar  de  una 
vez  la  cuestión  del  priorato  de 
San  Marcial  (1561).  Poco  ade- 
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lantó  en  ello,  pero  siele  afios    de  Junio  de  1564»  y  en  ella 


después  se  mandó  enviar  á  la 
corle  un  prebendado  para  tran- 
sigir aquel  negocio.  Arreglóse 
por  Gn  á  duras  penas^  median- 
do Felipe  il»  mas  probo  que  su 
padre  en  materias  eclesiásti- 
cas, y  el  Papa  San  Pió  V  in- 
corporó nuevamente  el  priorato 
á  la  mesa  capitular. 

Gomo  los  deanes  solo  servian 
por  entonces  para  comer  la 
renta ,  según  queda  dicho ,  era 
poco  el  caso  que  se  hacia  de 
ellos,  en  estos  negocios  que  ma- 
nejaba por  si  el  cabildo. 

DON  PEDRO  JIMÉNEZ. 

Natural  de  Rincón  de  Solo, 
pueblo  del  obispado  de  Ca- 
lahorra, colindante  con  el  de 
Tarazona. 

Sus  padres  se  llamaban  Pe- 
dro Jiménez  y  Catalina  Fernan- 
dez Falcon.  Como  aun  vivia  el 
deán  resignalario  Don  Juan  de 
Luna  cuando  falleció  el  Don 
Lope  de  Soria,  subresignó  aquel 
en  Don  Pedro  Jiménez,  que  se 
cree  era  canónigo  de  Tudela, 
ofreciéndose  á  pagar  todos  los 
años  1000  ducados  de  pensión 
al  Don  Juan  de  Luna  por  ra- 
zón de  su  resigna.  Confirmó 
esta  el  Papa  Pió  IV  el  dia  i 3 


expresa  el  Papa  que  Don  Pedro 
Jiménez  era  sú  secretario  y  fa- 
miliar, y  que  acumulaba  con  el 
deanato  la  encomienda  del  mo- 
nasterio de  Santa  Elia  de  Tras- 
na  en  Sicilia,  que  era  de  la  or- 
den de  San  Basilio,  sin  obligarle 
á  residir. 

Parece  que  el  cabildo  debió 
hacer  alguna  resistencia  á  dar- 
le posesión,  pues  hay  un  Breve 
conminando  con  censuras  si  no 
se  la  daban.  Serán  quizá  las  se- 
gundas letras  ó  preceplarias. 

Habiéndose  casado  el  deán 
Luna,  creyóse  Jiménez  desliga- 
do de  la  obligación  contraida 
de  pagarle  la  pensión  anual, 
puesto  que  no  pudiendo  ya  ser 
deán  parecia  que  tampoco  ba- 
bia  derecho  á  cobrar  aquella; 
pero  la  Rola  falló  en  contra  de 
Jiménez,  el  afto  1570. 

Felipe  II  lo  tuvo  ocupado  en 
Roma  para  la  resolución  de  va- 
rios negocios  de  Italia,  Sicilia  é 
Indias. 

Quizá  en  premio  de  sus  ser- 
vicios se  le  dio  el  canonicato 
regio  en  la  catedral  de  Paler- 
mo  (1),  que  acumuló  al  deana- 
to  y  á  la  encomienda  ya  citada. 


(i)    En  algunas  catedrales  solía  haber 


aig 
rol) 


un  canóntg^o  llamado  Stúior  RegU. 
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Por  el  libro  de  acuerdos  ca-     ció  de  &»ños.  Muri6  pocos  días 

después  á  27  de  Noviembre  de 
1585,  y  se  le  llevó  á  enterrar 


pitulares,  que  empieza  en  1578 
^  termina  en  1676,  aparece  (al 
fól.  i  8)  que  este  deán  había 
sido  antes  canónigo  de  Tudela, 
pues  llevaba  de  asistencia  eon« 
tinua  cerca  de  40  años,  no  ha- 
biendo faltado  en  ese  tiempo, 
sino  por  espacio  de  dos  á  tres 
años ,  siendo  canónigo  y  mien-' 
tras  estuvo  ocupado  en  los  car- 
gos públicos  y  comisiones  que 
le  confió  la  Corona;  y  en  aten- 
ción á  esto  lo  jubiló  el  Cabildo 
¿  16  de  Enero  de  1579. 

A  16  de  Noviembre  de  1585 
hizo  testamento  estando  en  su 
palacio  deanal,  por  ante  Gas- 
par de  Agramont.  Mandóse  en^ 
torrar  en  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  su  pueblo^  en  la  ca- 
pilla de  Santiago,  y  que-  saliese 
el  Cabildo  de  Tudela  con  cruz 
levantada,  acompañando  su  ca- 
dáver faastd  San  Miguel  de 
afuera.  Dejó  fundados  varios 
legados  piadosos,  mayorazgos, 
capellanias  y  obras  pias.  Adc* 
roas  perdonó  á  Su  Majestad  lo 
que  le  debta  por  el  tiempo  que 
estuvo  ocupado  en  la  curia  ro- 
mana en  el  desempeño  de  los  ne- 
gocios que  se  le  habían  confiado 
por  Felipe  II.  Dejó  también 
una  manda  para  los  jesuítas  si 
fundaban  en  Tudela  en  el  espa« 


á  Rincón  de  Soto,  según  cons- 
ta del  libro  de  defunciones  de 
la  iglesia  colegial  (fól.  286): 

DON  LOPE  DE  OCAMPO  Y 

DON  BLAS  DOMINGO  DE 

MURGA. 

Conviene  poner  bajo^  una 
misma  partida  á  estos  dos,  que 
fueron  comerciantes  de  benefi- 
cios mas  bien  que  deanes. 

Don  Lope  ue  Ocampo  fué 
hijo  de  un  factor  de  Felipe  H. 
Acostumbrado  su  padre  á  las 
contratas  y  medios  de  hacer  di- 
nero obtuvo  para  su  hijo  el 
deanato  de  Tudela,  que  le  fué 
conferido  por  la  Dataria  con  fe- 
cha de  3  de  Febrero  de  1585. 
Tomó  posesión  por  procurador, 
que  era  lo  que  bastaba  para  co* 
ger  las  rentas,  y  la  posesión  se 
le  dio  en  25  de  Junio  del  mis- 
mo año.  Dice  Fernandez  que 
no  residió  en  Tudela  ni  quince 
dias. 

En  30  de  Enero  de  1588  lo 
traspasó  ó  resignó  en  un  tal 
Don  Blas  Domingo  de  Murga, 
natural  de  Sevilla,  con  pensión 
de  800  ducados  anuales.  Pocos 
dias  después  se  le  hizo  muy  pe- 
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isada  esta  pensión  al  Don  Blas, 
de  modo  que ,  sin  lomar  pose- 
sión, la  resignó  á  su  vez  en 
Don  Antonio  Manrique  de  Ara- 
na, con  obligación  de  pagar  á 
Ocampo  los  800  ducados  de 
pensión  anual. 

DON  ANTONIO  MANRIQUE 
DE  ARANA. 

Nació  Don  Antonio  Manri- 
que en  Vitoria,  y  era  clérigo 
tonsurado  de  edad  de  24  años, 
cuando  sus  cariñosos  padres  le 
agenciaron  el  deanato  de  Tude- 
la,  comprometiéndose  á  pagar- 
le á  Murga,  ó  mejor  dicho  á 
Ocampo  á  nombre  de  este,  la 
pensioncita  de  los  800  duca- 
dos. Las  Bulas  se  le  expidie- 
ron en  Agosto  de  1588,  y  tomó 
posesión  en  31  de  Enero  de 
1589. 

Diósele  también  posesión  de 
un  beneficio'  simple  en  la  par- 
roquial de  Andosilla,  y  otros  en 
las  de  Miranda,  Ovanos,  Pater- 
nain,  Alaviano,  Urrieta  y  Ve- 
lunza,  y  ademas  otro  en  la  igle- 
sia de  Ibiza.  Entraban  todos 
estos  beneficios  simples  en  la 
permuta  de  Ocampo  con  Murga, 
y  fueron  cedidos  por  aquel  ¿ 
este,  juntamente  con  el  deana- 
to de  Tudela,  mas  por  muerte 
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de  Murga,  que  ocurrió  en  bre> 
ve,  recayeron  todos  ellos  en 
Arana. 

En  las  Bulas  se  habla  de  la 
permuta  de  Ocampo,  y  de  la 
muerte  de  Murga  en  el  mes  de 
Julio  anterior.  Ademas  de  to- 
dos estos  beneficios,  que  reca- 
yeron en  él  con  el  deanato,  en 
Calahorra  era  arcipreste  de  Ca« 
mero  viejo,  tenia  otra  capella- 
nia  en  el  obispado  de  Tarazona 
y  otro  beneficio  simple  en  el  de 
Ciudad  Rodrigo.  Se  le  impone 
la  obligación  de  graduarse,  en 
el  espacio  de  un  año,  de  doctor 
ó  por  lo  menos  licenciado  en 
decretos,  pues  solo  era  bachi- 
ller en  esta  facultad,  ó  de  maes- 
tro en  teologia,  y  si  no  que  va- 
que el  deanato. 

No  se  sabe  si  llegó  á  gra- 
duarse, pero  en  1590  aun  no 
estaba  ordenado  in  sacris.  Mar- 
chó á  Roma  i  los  pleitos  de  su 
dignidad  é  iglesia  con  el  señor 
Obispo  Cerbuna,  embarcóse  en 
Barcelona,  y  al  ir  á  desembar- 
car en  Genova  cayó  al  mar,  y 
aun  cuando  no  se  ahogó  poco 
después  murió  del  susto. 

Debió  ser  su  muerte  hacia 
el  aúo  1596.  Triste  cosa  era 
que  cuando  la  Iglesia  de  Tara- 
zona  tenia  prelados  tan  eoú* 
nentes  como  los  Señores  Yepes 
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y  Gerbnna,  tuviera  la  de  Tude- 
la por  deán  á  un  joven  tonsu- 
rado y  estudiante. 

Del  tiempo  de  este  deán  hay 
una  sentencia  del  vicario  gene- 
ral, Don  Miguel  Gómez ,  man« 
teniendo  al  cabildo  en  la  pose- 
sión de  la  mitad  de  las  oblatas, 
contra  las  pretensiones  de  las 
parroquias. 

DR.  DON  MIGUEL  DE  SAN- 
TA FE  Y  AZPILCUETA. 

Nació  en  Pamplona,  y  ha- 
biendo pasado  á  Roma,  siendo 
ya  hombre  de  edad,  virtud  y 
letras,  mereció  ser  nombrado 
camarero  secreto  de  Su  Santi- 
dad, y  después  abad  y  señor 
de  Mandeniche  en  Sicilia.  El 
Rey  por  su  parte  le  hizo  con- 
sejero de  Italia  y  visitador  de 
los  tribunales  de  Milán. 

Vacante  el  deanato  por  muer- 
te de  Arana  se  le  confirió  Su 
Santidad  en  1597. 

Existe  un  documento  de  i1 
de  Octubre  de  1597,  por  el 
que  su  oficial  eclesiástico  en 
Tudela  excomulga  á  todos  los 
que  se  sentaran  en  el  tránsito 
del  coro;  censura  anticanónica 
y  atroz,  pues  imponia  tan  gra- 
vísima pena  por  tan  pequeño 
delito ,  y   contra  la    doctrina 


del  concilio  de  Trente.  Hallá- 
base entonces  el  Dean  ausente 
de  Tudela,  pues  vivia  en  Italia: 
entró  en  Tudela  por  primera 
vez  el  dia  12  de  Mayo  de  1608, 
habiéndole  recibido  la  ciudad 
y  cabildo  con  general  aplau- 
so. Mas  no  fué  la  venida  pa- 
ra residir^  sino  de  paso  para 
la  corte,  á  la  cual  marchó 
al  dia  siguiente,  pues  venia 
llamado  de  Su  Majestad.  Al 
regresar  á^  Italia,  á  negocios 
del  real  servicio,  le  dio  en 
Barcelona  una  recia  enferme- 
dad, de  cuyas  resultas  murió, 
en  la  mañana  del  24  de  Junio 
de  1612.  Su  cuerpo  fué  enter- 
rado en  la  parroquia  de  San 
Justo  y  Pastor  de  aquella  ciu- 
dad. En  su  testamento  habia 
dispuesto,  que  si  moria  á  ocho 
leguas  de  Tudela  se  le  trajese 
á  enterrar  á  su  iglesia.  A  esta 
dejó  varias  alhajas  y  ornamen- 
tos de  gusto. 

DON  ALONSO  MANZANEDO 
DE  QUIÑONES. 

Nació  en  Zamora  y  fueron 
sus  padres  Don  Félix  Manza- 
nedo  y  Doña  Isabel  Vázquez  de- 
Quiñones,  gente  noble  y  prin- 
cipal. Fué  sumamente  aventa- 
jado durante  su  carrera  y  llegó 
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á  ser  un  eminente  canonista»     que  resignase  en  su  persona  el 


y  auditor  en  la  Rota  romana 
por  la  Corona  de  Castilla,  desde 
el  afio  1604.  Posteriormente 
fué  Patriarca  de  Jerusalen. 

Dióle  el  Papa  el  deanato  de 
Tudela  con  objeto  de  que  pu- 
diera, resignarlo,  cargando  so- 
bre él  una  pensión  de  400  du- 
cados, como  lo  hizo,  pues  ha- 
biéndosele dado  aquella  digni- 
dad á  mediados  del  año  1612,. 
lo  resignó  en  Don  Antonio  de 
Cuellar  en  6  de  Octubre  de  1614. 

Como  el  objeto  era  única- 
mente obtener  el  beneficio,  pe- 
ro sin  desempeñar  el  oficio, 
tomó  posesión  por  procurador,, 
sin  salir  de  Ronia,  donde  murió 
á  8  de  Noviembre  de  1627. 

Apenas  debia  contársele  en- 
tre los  deanes  de  Tudela. 

DON  ANTONIO  DE  CUE- 
LLAR. 

Nació  en  Toledo  de  ilustre 
familia,  y  fué  colegial  en  el  de 
San  Bernardino  de  aquella  ciu* 
dad,  y  después  capellán  mayor 
de  Burgos,  protonotario  apos- 
tólico y  consultor  de  cámara 
del  Arzobispo.  Pasó  á  Roma  en 
Mayo  de  1612  á  negocios  de  su 

E relado,  y  allí  se  compuso  con 
^on  Alonso  de  Manzanedo  para 


deanato  de  Tudela,  según  que* 
da  dicho.  Aprobó  Su  Santidad 
la  resigna  en  el  Señor  Cuellar, 
y  tomó  este  posesión  del  dea- 
nato  por  medio  de  procurador» 
el  dia  13  de  Diciembre  de  1614. 

Fué  deán  por  espacio  de  10 
aftos.  Reedificó  la  ermita  de 
Santa  Cruz,  y  en  los  despachos 
se  titulaba  prior  de  Santa  Cruz. 
En  su  testamento  dejó  40  du- 
cados para  ornamentos  y  500 
para  que  se  nombrase  un  cape- 
llán que  dijese  misa  en  ella.  A 
la  colegiala  de  Tudela  dejó  pos 
heredera  universal  excepto  las 
mandas  citadas  y  algunas  otras 
para  el  convento  de  capuchi- 
nos, que  por  entonces  se  edifi- 
caba en  Tudela. 

Murió  en  Madrid  el  sábada 
17  de  Febrero  de  1624,  poco 
después  de  hecho  el  testamen- 
to. Entérresele  en  la  iglesia  de 
San  Miguel,  pero  dos  aAos  des- 
pués se  trajeron  sus  huesos  á 
Tudela,  y  se  los  enterró  en  el 
coro  de  la  iglesia,  cerca  del  se- 
pulcro del  primer  deán ,  según 
habia  dejado  dispuesto  en  su 
testamento. 

Hay  una  carta  de  él  al  cabii- 
do  en  1624,  sobre  las  desave- 
nencias de  aquel  con  la  cofradia 
de  San  Dionis. 
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ro  de  1628,  habiendo  recibido 

DON  PEDRO  DE  HERRERA,     los  Sacramentos  con  gran  de- 


A  la  inuerl6  del  deán  Gue- 
llar,  nombró  el  Rey  á  Don  Mar- 
cial Andosilla  y  Veráslegui  pa- 
ra el  deanalo  ae  Tudela ,  sien- 
do canónigo  de  Yailadolid.  El 
Papa  Urbano,  con  quien  la  cor- 
te eslaba  en  desacuerdo ,  nom- 
bró en  15  de  Junio  de  1624  á 
Don  Pedro  Herrera.  El  cabildo 
no  quiso  dar  posesión  al  pre- 
sentado Andosilla,  y  á  20  de 
Mayo  prohibió  el  Rey  se  diera 
posesión  al  dicho  Andosilla  ni 
al  nombrado  por  el  Papa.  Al 
fin,  por  una  Real  cédula  de  16 
de  lulio  de  1626,  se  mandó  al 
presidente  y  cabildo  dar  pose- 
sión al  Señor  Herrera ,  y  en 
efecto  la  tomó  en  7  de  Agosto 
de  1626.  El  Papadlo  gracias 
muy  expresivas  al  cabildo  por 
la  deferencia  que  habia  tenido 
con  su  presentado,  ño  dando 
posesión  al  del  Rey. 

Era  Don  Pedro  Herrera  en 
1622  canónigo  de  Zaragoza, 
inquisidor  de  Cuenca,  y  fué  se- 
ñalado para  tratar  de  la  cano- 
nización de  Santa  Teresa. 

Vivió  poco  tiempo  después 
de  haber  tomado  posesión  de 
su  deanalo,  pues  falleció  en  el 
Escorial,  el  dia  2  de  Febre- 


vocion. 

Tenia  por  vicario  general  al 
Dr.  Don  Miffuel  de  Lerma,  se- 
sun  consta  de  un  auto  de  visi- 
ta,  arreglando  lo  relativo  á  la 
cuarta  funeral,  en  1627. 

DR.  DON  LUIS  MANUEL  DE 
CÓRDOBA. 

Era  del  arzobispado  de  To- 
ledo, de  noble  familia  y  caba- 
llero del  hábilo  de  Santiago. 

Le  nombró  deán  Urbano  VIII 
en  Marzo  de  1627,  y  debió  ha- 
ber alguna  oposición  con  res- 
pecto á  su  nombramiento,  pues 
se  le  dio  posesión  sin  solemni- 
dad, en  Marzo  de  1628.  y  por 
fin  la  tomó  solemnemente,  por 
medio  de  procurador,  en  26  de 
Junio  de  1629.  De  los  docu- 
mentos exislenles  en  el  archivo 
aparece  que  era  todavia  deán 
en  Diciembre  de  1631.  Ignóra- 
se cuándo  y  cómo  sobrevino  la 
vacante^ 

DR.   DON   DARTOLOMÉ 
ALARCON  Y  FAJARDO- 

Era  castellano  y  doctor  én 
en  ambos  derechos.  Tomó  po- 
sesión del   deanalo    personal- 
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mente,  el  dia  18  de  Agosto  de    varra  del  año  164^2  y  presidió 


1632,  entre  seis  y  siete  de  la 
tarde,  habiendo  salido  ambos 
cabildos  eclesiástico  y  civil  á 
esperarle  al  Bocal  de  la  ace- 
quia imperial.  Solo  fué  deán 
por  espacio  de  siete  años,  pues 
permutó  con  su  sucesor  en  10 
de  Octubre  de  1639,  con  per- 
miso del  Papa  Urbano  VIH. 
Fué  muy  caritativo  y,  aun  des- 
pués de  haber  permutado,  hizo 
en  Tudela  y  Murchante  varias 
fundaciones,  y  una  obra  pia  pa- 
ra que  pudieran  sembrar  los  la- 
bradores de  Murchante.  Consta 
por  aquellas  fundaciones  que 
aun  vivia  en  Setiembre  de 
1663. 

DON  GIL  DE  ECHAURI  Y 
ZARATE . 

Natural  de  Roncesvalles,  se- 
cretario del  inquisidor  general 
y  comisario  de  cruzada ,  Don 
Fr.  Antonio  de  Soto  Mayor, 
Arzobispo  de  Damasco.  Permu- 
tó con  el  Señor  Alarcon  y  apro- 
bó el  Papa  la  permuta  en  Oc- 
tubre de  1639.  No  tomó  pose- 
sión del  deanato  hasta  el  17  de 
Agosto  de  1641.  Celebró  do 
pontifical  ante  Su  Majestad  el 
dia  del  Corpus  del  año  1646. 

Asistió  á  las  Cortes  de  Na- 


al  brazo  eclesiástico. 

Durante  su  deanato  se  acabó 
el  pleito  sobre  el  priorato  de 
San  Marcial,  concediéndolo  la 
Real  cámara  al  cabildo  y  fallan- 
do contra  el  Marqués  de  Falces 
y  el  dictamen  fiscal.  Confirmó- 
se en  revista  en  1644,  impo- 
niendo perpetuo  silencio.  Alre- 
dedor de  la  ermita  de  San  Mar- 
cial se  hicieron  huertos  para 
los  canónigos. 

En  1645  hizo  una  concordia 
con  el  cabildo  en  un  pleito  que 
se  promovió,  con  motivo  dé  ha- 
ber concedido  el  deán  á  los 
párrocos  de  la  ciudad  que  lle- 
vasen las  almuzas  ó  macetas 
cerradas  con  botones,  sin  haber 
contado  para  ello  con  el  cabil- 
do (1).  En  1651  se  hizo  estatu- 
to por  el  cabildo  para  que  se 
entrase  á  maitines  antes  de 
anochecer,  de  modo  que  se  sa- 
liera á  las  Ave-Marias. 

Deseando  el  deán  Echauri 
volverse  á  su  tierra,  permutó 
el  deanato  por  el  priorato  de 
Roncesvalles,  y  en  15  de  Se- 
tiembre de  1657  avisó  al  cabil- 


(1)  En  1527  el  cabildo  concedió  i  los 
racioneros  llevar  almuzas  forradas  de  ra- 
so morado,  para  dislinguirse  de  los  cape- 
pellanes. 
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do  que  Su  Santidad  habia  apro-     tad  le  habia  nombrado    para 


hado  la  permuta.  El  cabildo  no 
la  llevó  á  bien  creyéndola  en 
menosprecio  del  deanalo. 

DON  BASILIO  DE  CAMAR- 
GOYCASTEJON, 

Colegial  mayor  de  Santa 
Cruz  de  Yalladolid  y  catedrá- 
tico de  aquella  universidad,  al- 
caide de  Hijosdalgo  en  suChan^ 
cilleria,  juez  de  Vizcaya  y  elec- 
to oidor  de  Granada.  GonGriá- 
le  el  deanato  el  Papa  Alejan- 
dro VII  en  1657  (!.•  de  Julio); 
y  en  21  de  Octubre  del  mismo 
año     le    concedió    Felipe  IV, 


aquel  deanato,  y  que  pidieran 
á  Dios  le  hiciera  buen  eclesiás* 
tico. 

Durante  su  deanato  hizo  va- 
rias obras  en  el  palacio  deca* 
nal.  En  1657  le  concedió  el 
cabildo  que  pudiera  usar  el 
balcón  ó  tribuna  que  da  á  la 
iglesia,  y  en  1667  que  pudie- 
ra abrir  al  claustro  cuatro  ven- 
tanas con  rejas.  En  su  tiempo 
se  hizo  también  la  sala  capi- 
tular, y  se  la  adornó  con  cua- 
dros de  asuntos  sacados  de  la 
vida  de  la  Virgen.  En  el  de  la 
Anunciación  dice:  <  VicetUe  Ber^ 
dusan  faciebat  año  1671:»  to- 


por  una  Real  cédula,  que,  en'   dos  son  de  su  mano.  En  14 
atención  á  que  habia  sido  mi-    de  Julio  de  1673  presentó  á 


nislro  de  Su  Majestad  se  le 
dieran  anualmente  400  duca- 
dos para  mantenerse  en  el  dea- 
nato  con  el  porte  correspon- 
diente á  su  dignidad. 
,  Tomó  posesión  del  deanato 
por  procurador,  el  11  de  Se- 
tiembre de  aquel  mismo  año. 
Debió  ser  este  deán  nombrado 
por  la  Santa  Sede  ¿  propuesta 
de  la  Corona,  y  ser  seglar  cuan- 
do se  le  presentó,  pues  en  21 
de  Febrero  de  dicho  año  57 
(esto  és,  cuatro  meses  antes  del 
nombramiento  pontificio),  es- 
cribió al  cabildo  que  Su  Majes- 

TOMO   L. 


la  Real  Cámara  unas  Bulas  por 
las  que  se  le  nombraba  abad 
de  San  Isidro  de  León,  y  en  18 
de  Ídem  se  publicó  vacante  el 
deanato. 

DR.  DON  IGNACIO  ALVA- 
REZ  DE  MONTENEGRO, 

Presentóle  en  el  deanato  la 
Reina  Doña  Mariana  de  Aus- 
tria, siendo  canónigo  de  Falen- 
cia, rector  del  seminario  y  doc- 
tor en  ambos  derechos. 

El  Papa  le  nombró  en  15  de 

Enero  de  1675,  y  expresando 
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que  lo  habia  resignado  en   él        Cuando  se  le  confirió  el  dea*- 


Don  Basilio  Camargo.  Debió 
haber  algún  enlorpecimienlo  en 
su  nombramiento,  pues  no  lo- 
mó posesión  hasla  el  dia  12  de 
Julio»  en  que  la  tomó  por  pro- 
curador. 

Vino  á  residir  á  Tudela,  y 
en  1677  asistió  á  las  Corles  de 
Navarra  y  protestó  su  ante* 
lacion  al  prior  de  Roncesva- 
lles. 

Murió  de  repente  en  Tude- 
la»  donde  vivia  ejemplarmen- 
te, y  fué  su  fallecimiento  en 
30  de  Octubre  de  1692,  Veri- 
fícóse  su  entierro  al  dia  siguien- 
te, con  gran  aparato,  habiendo 
sido  llevado  su  cadáver  proce- 
sionalmenle  por  las  calles,  y  se 
le  enterró  en  el  coro  como 
sepultura  ordinaria  de  los  dea- 
nes. 

DR.  DON  SEBASTIAN  DE 
CORTES  Y  LA  CÁRCEL. 

Era  comisario  general  de 
Cruzada  cuando  se  le  confirió 
el  deanato,  y  por  tanto  quedó 
este  eclipsado  entre  los  otros 
grandes  títulos  que  tuvo  de  con- 
sejero del  Supremo  de  Italia, 
presidente  del  de  Hacienda  y 
del  de  Castilla  y  su  Real  Cá- 
mara. 


nato  por  el  Papa,  á  fines  de 
Noviembres  de  1693,  era  con- 
sejero de  Italia  y  residía  en 
Madrid,  donde  hizo  la  profesión 
de  fé  en  manos  del  Arzobispo 
de  Cesárea,  y  expresa  el  acta 
que  era  Regens  Consilii  Colla- 
teralis  el  locum  íenens  Regice 
CameriB  Sumarice  in  civilale  el 
Regno  Neapolis,  el  Regens  elee- 
tus  in  Supremo  ItaluB  apud  Ca- 
tholicam  Majestalen  Consilio. 

Dice  Fernandez  que  gober- 
nó la  iglesia  de  Tudela  once 
años  y  dias:  mejor  dijera  que 
cobró  las  rentas,  pues  no  puso 
los  pies  en  esta  iglesia.  Murió  en 
Madrid  á  27  de  Enero  de  1703, 
sábado  por  la  noche. 

Este  comisario  general  era 
de  tierra  de  Avila,  y  habia  sido 
catedrático  de  la  Universidad  de 
Salamanca. 

Tratóse  de  erigir  por  en- 
tonces las  prebendas  de  oficio^ 
doctoral  yüiagistral.  El  cabil- 
do solicitó  que  las  erigiera  el 
deán,  pero  la  Santa  Sede  no 
accedió  á  ello,  y  confirió  la  fa- 
cultad al  provisor  de  Tarazona, 
en  1703. 

DON  BENITO  DE  OMAÑA. 

Auditor  de  Rola  por  ia  Co- 
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roña  de  Castilla,  y  por  tanto    púzcoa,  colegial  de  Santa  Cruz 


deán  titular,  pues  como  dice 
Fernandez  no  se  le  vio  la  cara 
en  esta  iglesia.  Fué  nombrado 
deán  en  21  de  Marzo  de  1703. 
Llevaba  entonces  dos  años 
de  auditor  de  Rota,  pues  fué 
nombrado  en  1 701 ,  siendo  oi- 
dor de  la  Chancilleria  de  Valla- 
dolíd. 

Durante  los  siete  años  que 
fué  deán  surgieron  varios  con- 
flictos en  la  iglesia  de  Tudela, 
en  los  que  tuvo  que  entender 
desde  Roma,  en  1707. 

En  1708  fué  presentodo  pa- 
ra el  obispado  de  Jaén,  y  en- 
tonces vacó  el  deanato  y  estu- 
vo sin  proveer  por  espacio  de 
ocho  años,  con  motivo  de  las 
guerras  y  vicisitudes  políticas 
de  aquel  tiempo. 

A  pesar  de  haberse  cometido 
al  oficial  eclesiástico  de  Tara- 
zona  la  erección  de  las  dos  pre- 
bendas españolas  áe  oficio  se 
tropezaron  algunos  obstáculos^ 
de  cuyas  resultas  se  dio  conn- 
sion  al  provisor  de  Calahorra, 
en  1704,  y  quedó  terminado 
este  asunto  al  año  siguiente. 

DON  JERÓNIMO  LAPAZA  Y 
ZARAUZ. 

Natural  de  Segura  ea  Cui- 


de Valladolid  y  canónigo  de 
Málaga.  Nombrado  por  Su  StkQ- 
tidad  para  este  deanato,  po- 
sesionóse de  él  en  21  de  Fe- 
brero de  1717.  Cobérnó  su 
iglesia  con  grande  acierto  y  ce- 
lo, por  espacio  de  nueve  años, 
residiendo  en  ella  y  siendo  ver- 
dadero prelado.  Para  restable- 
cer su  salud  marchó  á  su  pa- 
tria, y  allí  murió,  el  sábado  4 
de  Mayo  de  1726. 

En  su  tiempo  se  restauró  el 
palacio  decanal,  que  en  1717 
estaba  ruinoso,  según  informe 
que  se  hizo,  trafondo  de  repa- 
rar los  dos  lienzos  del  claustra, 
sobre  los  cuales  está  fundado. 

Entonces  fué  cuando  el  Se- 
ñor Pardiñas  acudió,  á  Su  San- 
tidad pidiendo  la  supresión  del 
deanato,  uniendo  este  á  la  mi- 
tra, y  creanda  un  arcedianato 
en  Tudela  para  la  dirección  del 
territorio,  sin  exención  del 
Obispo,  según  se  dijo  ya  en  la 
vida  de  aquel  prelado.  El  dea- 
nato  estuvo  vacante  por  espa- 
cio de  cinco  años,  darante  los 
cuales  se  cruzaron  terribles 
acusaciones  y  furiosos  memo^ 
ríales  entre  las  dos' iglesias  de 
Tarazona  y  Tudela.  El  Consejo 
suplicó  á  Su  Saatidad  la  revo- 
cación dd  motu  propio  da  Be- 


348  España  Sagrada. 

nedicto  XIII  en  19  de  Junio 
de  1728»  suprímietado  el  dea- 
nato:  la  Sania  Sede  accedió  á 
ello  y  en  su  virtud  nombró  al 

DR.  DON  FRANCISCO  NA- 
VARRO. 

Natural  de  Iturgoyen  cercat 
de  Es t ella. 

Hallábase  de  capellán  mayor 
de  las  Recoletas  de  Pamplona, 
cuando  pasó  por  allí   el  Car- 
denal Corsíni,  Florentino»  que 
iba  de  Madrid  á   Rbma  para 
asistir  al  cónclave.  Hallándose 
el  Cardenal  escaso  de  dinero, 
por  circunstancias  particulares, 
el  Señor  Navarro  le  dio  todo 
el  que  tenia  y  le    acompañó 
hasta  Bayona.  El  Cardenal  fué 
elegido  Papa  en  el  cónclave, 
con  el  nombre  de  Clemente  XII; 
y  al  devolver  su    préstamo  al 
Señor   Navarro    lo    acompañó 
con  el  nombramiento  de  maes- 
trescuelas de  Osma,  y  en  27  de 
Enero  de  1731  le  nombró  deán 
de  Todela,  dignidad  que  bien 
merecia  por  sus  virtudes  y  bue- 
nos    antecedentes    literarios, 
pues  era  maestro  en  teologia  y 
doctor  en  ambos  derechos.  To- 
mó posesión  por  procurador  en 
19  de  Junio  de  1731. 
Halló  todos  los  asuntos  muy 
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embrollados  por  efecto  de  los 
anteriores  litigios»  y  tuvo  que 
sostener  uno  para  recuperar 
el  canonicato  unido  á  su  dig- 
nidad, que  habia  sido  suprimí- 
do.  No  le  faltaron  tampoco  dis- 
Sustos  con  algunos  individuos 
el  cabildo,  pero  este  inforaió 
al  Rey  á  favor  de  su  deán,  y 
le  sostuvo  también  en  los  plei- 
tos con  el  Señor  Alcaráz,  de 
<iue  se  habló  en  la  vida  de  es- 
te señor  Obispo. 

Entre  tanto  se  obtuvo  la  Real 
Cédula  de  27  de  Octubre  de 
1735,  por  la  cual  se  declaró 
esta  iglesia  de  Real  Patronato, 
eomo  en  efecto  lo  era  con  ar- 
reglo al  derecho,  puesto  que 
debia  su  fundación  y  dotación 
á  Don  Alfonso  el  Batallador, 

3ue  ya  la  llamó  Regia,  y  sus  re- 
elaciones  y  no  pocos  privile- 
gios á  los  antiguos  Reyes  de 
Navarra. 

En  1742  modificó  su  traje 
el  cabildo,  usando  en  verano 
de  raso  carmesí  en  el  capuz, 
en  vez  de  los  grises  ó  martas, 
que  hasta  entonces  habian  usa- 
do, siendo  el  resto  del  traje 
sotana  y  capa  ó  manteo  negro, 
como  el  que  usaban  los  anti- 
guos canónigos  de  Aragón,  has- 
ta la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVII.  A  los  racioneros  se 
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les  concedió  que  en  vez  de  las     último    en    lodos    conceptos. 


pieles  negras  que  usaban  en  in- 
vierno, llevasen  el  capuz  forra- 
do de  terciopelo  negro  en  in- 
vierno y  raso  negro  en  verano. 
Diez  y  ocho  años  gobernó 
su  iglesia  el  Señor  Navarro, 
siendo  muy  amado  de  su  cabil- 
do y  territorio»  hasta  que  falle* 
ció  de  enfermedad  en  4  de  Oc- 
tubre de  1748.  Su  entierro  se 
hizo  con  gran  aparato,  y  fué 
sepultado  «n  el  coro  de   su 
iglesia. 

DR.  DON  MARTIN  DE  VAL- 
DEMOROS  Y  ROMERO. 

Natural  de  Riaflecha,  cole- 
gial mayor  de  San  Ildefonso  de 
Alcalá  y  canónigo  de  aquella 
magistrah  Fué  el  primer  deán 
nombrado  por  la  Corona,  en 
virtud  de  la  declaración  del 
Real  Patronato,  y  también  ftié 


Confiriósele  el  deanato  por 
Real  cédula  de  11  de  Marzo  de 
1749:  otorgósele  que  pudiera 
tomar  posesión  por  medio  de 
procurador,  y  dio  poder  para 
ello,  en  28  de  Abril  del  mis- 
mo año,  estando  en  Alfaro,  co- 
sa extraña  hallándose  tan  pró- 
ximo. 

Murió  en  Tudela  á  11  de 
Abril  de  1757,  entre  siete  y 
ocho  de  la  tarde:  se  le  hizo  el 
funeral  con  la  acostumbrada 
pompa,  y  fué  enterrado  en  el 
coro  al  lado  del  sepulcro  del 
deán  Yillalon. 

Con  él  acaba  la  serie  de  los 
deanes  de  Tudela,  y  erigida  en 
catedral  esta  iglesia,  después 
de  largos  litigios,  principia  el 
catálogo  de  sus  Obispos,  en 
1785,  después  de  una  vacante 
de  26  años. 
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CAPITULO  SEXTO. 

Obispos  de  la  Santa  Iglesia  de  Tudela. 


DON  FRANCISCO  RAMÓN 
DE  LARUMBE. 

Natural  de  Lumbier  en  Na- 
varra, diócesis  de  Pamplona: 
nació  el  dia  8  de  Abril  de  1738. 
Fué  colegial  mayor  de  San 
Barlolomé  de  Salamanca,  doc- 
toral  de  Segovía,  canónigo  de 
Sevilla,  y  era  abad  de  Alfaro 
cuando  fué  presentado  por  Su 
Majestad  para  la  iglesia  de  Tu- 
dela, recien  erigida  en  catedral. 

Fué  presonizado  en  ^  de 
Junio  de  1784,  y  tomó  pose- 
sión por  procurador  en  20  de 
Agosto  del  mismo  año,  habien- 
do dado  poderes  para  ello  á 
Don  Ignacio  Lecumberrí.  Con- 
sagróse en  las  Salesas  Reales 
de  Madrid,  y  marchó  á  Tudela, 
donde  hizo  su  entrada  solemne 
en  10  de  Noviembre  del  mis- 
mo año. 

Principióse  á  tratar  del  au- 
mento de  la  diócesis,  y  al  efec- 
to se  representó  al  gobierno,  en 
1785,  á  íin  de  que  se  interesa- 
ra en  aquel  asunto  y  se  agre- 


Í^araa  al  nuevo  obispado  lodos 
os  pueblos  de  Navarra,  que  es- 
taban en  la  jurisdicción  de  Ta- 
razona. 

Esta  solicitud  fué  desestima- 
da. Mandóse  proceder  al  arre- 
glo del  plan  beneticial  de  la 
diócesis,  al  tenor  de  las  dispo- 
siciones generales  que  se  ha- 
bian  dictado,  y  que  luego  se 
consignaron  en  la  Novísima  Re- 
copilación. 

Habia  en  Tudela  diez  parro- 
quias y  su  demarcación  era 
muy  irregular.  En  la  catedral 
habia  dos  vicarios,  el  uno  ca- 
nónigo y  el  otro  racionero.  En 
las  demás  un  solo  vicario  ele- 

S'do  por  los  parroquianos,  por 
común,  único  confesor,  aun- 
que habia  algunos  capellanes 
que  auxiliaban  al  párroco  á  le- 
vantar las  cargas  de  fundacio- 
nes y  aniversarios.  Las  parro- 
quiales eran  la  catedral,  San 
Pedro ,  La  Magdalena »  La  Tri- 
nidad, San  Salvador,  San  Mi- 
guel, San  Nicolás,  San  Juan, 
\an  Jorge  y  San  Jaime.  A  la 
catedral  se  unió  la  de  San  lai- 
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mo;  á  San  Jorge,  la  de  San    llevarlo  á  cabo;  pero  no  se  hi- 


Juan;  á  la  Magdalena,  San  Pe- 
dro y  la  Trinidad,  y  á  San  Ni- 
colás, San  Salvador  y  San  Mi- 
guel; quedando  las  diez  parro- 
(fuias  reducidas  á  cualro,  y 
estableciéndose  la  de  San  Jor- 
ge en  la  de  los  expulses  de  la 
Compañia.  Quedaron  en  la  pri- 
mera cualro  beneficios;  en 
la  segunda  seis  y  dos  capella- 
nías colativas;  en  la  tercera 
cualro  beneficios  y  Una  ca- 
pellanía colativa,  y  en  la  cuar- 
ta ocho  beneficios  y  tres  cape- 
llanias  colativas.  En  cada  una 
de  ellas,  excepto  en  la  cate- 
dral, se  unió  al  curato  un  be- 
neficio. La  provisión  de  unos  y 
oíros  curatos  y  beneficios  de- 
bia  hacerse  en  concurso  abier- 
to, por  el  método  de  Toledo,  y 
lo  mismo  con  respecto  á  los  de- 
mas  curatos  y  beneficios  de  la 
diócesis,  los  cuales  se  declara- 
ron también  de  Real  Patronato. 
La  congrua  sinodal  se  redujo  á 
2.200  rs.  El  nombramiento  de 
ecónomos  correspondía  al  Obis- 
po en  las  vacantes,  y  asi  lo 
acordó  la  Real  cámara,  y  lo  no- 
tificó al  cabildo  en  1786.  Por 
lo  que  hace  al  plan  beneficia! 
citado,  mereció  la  aprobación 
de  la  cámara,  y  en  1789  dio 
las  cédulas  auxilialorias  para 


zo  hasta  el  año  1805,  como 
veremos  luego. 

Para  completar  la  organiza- 
ción de  la  diócesis  en  la  parle 
beneficia!,  trató  también  el  Se- 
ñor Larumbe  de  fundar  semi- 
nario, y  representó  acerca  de 
ello  en  1787.  El  fiscal  pidió 
que  al  efecto  se  cediesen  los 
bienes  del  hospicio  ú  hospilal 
de  huérfanos;  pero  hubo  oposi- 
ción a  ello^  y  el  seminario  no 
se  fundó  hasta  el  año  1825,  y 
con  otras  rentas. 

Procedióse  en  seguida  á  la 
organización  de  la  catedral, 
pues  aunque  ya  se  habian  insti- 
tuido las  dos  prebendas  espa- 
ñolas de  oficio,  faltaban  las 
otras  dos  de  penitenciario  y 
lectoraL  Acudióse  ¿  la  Real 
cámara,  y  se  obtuvo  el  permiso 
para  destinar  á  ellas  las  dos 
primeras  prebendas  que  vaca- 
sen, y  habiendo  muerto  en  1."* 
de  Abril  de  1791  el  canónigo 
Don  Pedro  Sartolo  en  mes  de 
Su  Majestad,  la  cámara  accedió 
á  que  se  destinase  á  la  crea- 
ción de  la  penitenciaria ,  como 
se  hizo.  El  primer  penitencia- 
rio nombrado  fué  Don  Baltasar 
de  la  Rúa,  que  tomó  posesión 
en  31  de  Diciembre  de  1792. 
La  de  lecloral  no  se  prpveyó 
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Iiasla  el  año  1796  en  que  tomó    al  Nuncio  de  Su  Sanlidad,  qac 


posesión  de  ella  Don  Isidro 
Pelriz. 

En  sentido  contrario  ocurrió 
un  suceso  desagradable  por  en- 
tonces. La  dignidad  de  maes- 
trescuelas se  habia  dado  por 
Real  nombramiento  y  por  uno 
de  aquellos  actos  de  servil  fa- 
voritismo, tan  comunes  en 
tiempo  de  Godoy,  á  un  estu- 
diante, sin  mas  méritos  que  ser 
pariente  de  un  consejerp.  Dió- 
sele  tiempo  para  graduarse  y 
ordenarse»  dejó  pasar  uno  y  otro 
y  el  Cabildo  reclamó.  El  con- 
sejo le  dio  próroga,  pasó  esta, 
reclamó  nuevamente  el  cabildo 
y  el  maestrescuelas  de  Real 
nombramiento  corló  la  cues- 
tión.... casándose. 

Para  la  organización  de  la 
diócesis  no  se  pensó  en  cele- 
brar sínodo  diocesano,  como 
parece  debiera  haberse  hecho 
en  un  territorio  tan  corto,  que 
puede  verlo  todo  el  Obispo  des- 
de su  palacio;  cosa  lanío  mas 
extraña,  cuanto  que  el  Señor 
Larumbe,  en  el*  primer  año  de 
su  ponlifícado,  mandó  dar  ejer- 
cicios cspiríluales  al  clero.  Asi 
es  que  hallándose  en  1790  sin 
examinadores  sinodales,  en  vez 
de  celebrar  sínodo,  que  era  lo 
procedente  y  canónico,  acudió 


le  autorizó  para  nombrar  doce 
examinadores  sinodales  con 
aprobación  del  cabildo. 

Es  curioso  el  nombramiento 
de  oGcios  que  hizo  el  cabildo 
en  !.•  de  Enero  de  1792  y 
que  muestra  la  organización  de 
aquella  iglesia.  Constaba  esla  de 
tres  dignidades  y  diez  y  seis 
canongias^  inclusas  las  Ires  uni- 
das á  las  dignidades  y  las  de 
oficio,  y  ademas  cinco  raciones. 
Los  cargos  d:e  cabildo  eran  dos 
apuntadores  de  coro,  apunta- 
dor de  aniversarios,  dos  con- 
tadores de  aniversarios,  minis- 
tro de  fábrica,  dos  conladores 
de  fábrica,  los  cuales  eran  á  la 
vez  visiladores  de  fábrica,  mi- 
nistro de  San  Marcial,  conla- 
dores de  San  Marcial,  minislro 
del  Verde,  ministro  mayor,  con- 
tadores de  la  administración 
mayor,  conjudices,  alcaide  del 
cabildo  para  Tudela.  alcaide 
del  mismo  para  Corella,  parti- 
dor, prior  de  almas,  procura- 
dor general,  procurador  secre- 
to, maestro  de  ceremonias,  tres 
archivistas,  ministro  del  hospi- 
tal de  huérfanos,  ministro  para 
el  hospital  de  Nuestra  Seftora 
de  Gracia,  ministro  para  la 
Real  casa  de  la  Misericordia, 
ministro  de  los  montes  de  pi^- 
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dad  Y  graneros  que  fundaron    rumbe  hizo  también  los  dona- 


Ios  Señores  maestrescuelas  y 
canónigo  Ochoa,  de  que  es  pa- 
trono el  cabildo»  administrador 
de  dichos  graneros»  contadores 
de  la  mesa  de  pobres»  admi- 
nistrador de  la  mesa»  vestido- 
res  del  cabildo  en  primeras 
clases  los  canónigos  mas  anti- 
guos de  cada  coro»  vestidores 
en  segundas  clases  el  canóni- 
go y  racionero  mas  modernos» 
vestidores  ordinarios»  manda 
de  Salazar»  manda  de  Doña 
Agustina  Fuelles»  vicario  de  Mu- 
rillo  (se  encargaba  al  convento 
de  San  Francisco)»  vicario  de 
Ablitas»  los  apuntadores  de  co« 
ro  comisionados  para  recibir  al 
ayuntamiento  cuando  asiste  á 
la  catedral»  secretario  capitu- 
lar, secretario  para  otros  casos 
y  diputado  para  la  junta  de  es- 
ludios. 

Las  vicisitudes  políticas  con 
motivo  de  la  guerra  de  Francia 
retrasaron  algo  el  desarrollo 
de  la  organización  completa  de 
la  diócesis»  que  meditaba  el  Se- 
ñor Larumbe.  El  Cabildo  ofre- 
ció mil  pesos»  en  1793»  páralos 
gastos  de  la  guerra.  En  1795 
se  le  pidió  inventario  de  las 
alhajas  de  oro  y  plata»  á  fin  de 
aplicar  todo  el  sobrante  para 
dichos  gastos.    El   Señor  La- 

TOMO 


L. 


ti  VOS  que  pudo»  con  arreglo  á 
las  rentas  de  su  iglesia»  que  no 
llegaban  á  60.000  rs.»  cantidad 
sobrante  para  un  deanato»  pero 
escasa  para  un  mitra.  Todavia 
en  18  de  Enero  de  aquel  año 
1793  dio  al  cabildo  mil  pesos» 
los  800  para  la  fundación  de  un 
aniversario  por  su  alma  y  los 
200  restantes  para  la  sacristía» 
á  voluntad  del  cabildo. 

Falleció  el  Señor  Larumbe 
en  Pamplona»  el  dia  I.""  de  Se- 
tiembre de  1796.  Su  cuerpo 
fué  trasladado  á  Tudela»  y  se  le 
enterró  en  el  coro  de  la  ca- 
tedral. 

Su  retrato  se  halla  en  la 
sacristía  mayor  de  la  iglesia  ca- 
tedral. 

D.  SIMÓN  DE  CASAVIELLA 
LÓPEZ  DEL  CASTILLO. 

Nació  en  Jaca  el  28  de  Oc- 
tubre de  1732»  fué  colegial  de 
Santa  Orosia»  doctor  y  cate- 
drático de  decretales  en  la  Uni- 
versidad de  Huesca»  doctoral 
de  Jaca  y  maestrescuelas  de  la 
de  Huesca  con  jurisdicción  en 
la  Universidad»  según  los  esta* 
tutos  de  esta. 

Consagróse  en  Calahorra  el 

dia  5  de  Noviembre  de  1797. 
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Un  mes  antes  tomó  posesión     rumbe  había  anexado  á  las  par- 


en nombre  suyo  el  tesorero 
Don  José  Colon. 

Asistió  en  i  801  á  las  Cortes 
de  Navarra,  que  se  tuvieron  en 
Olile  y  allí  se  expresó  muy 
bien  á  favor  de  las  franquicias 
del  reino,  diciendo  entre  otras 
cosas,  que  aun  cuando  era  ara« 
gonés  por  nacimiento,  era  na- 
varro por  juramento  y  obliga- 
ción. 

En  9  de  Noviembre  de  \  804 
entregó  al  Cabildo  200  duca- 
dos navarros  para  la  funda- 
ción de  un  aniversario  anual 
por  su  alma. 

Hizo  también  en  la  catedral 
á  sus  expensas  dos  altares  nue- 
vos; dedicados  á  la  Virgen  del 
Carmen  y  á  la  del  Rosario,  los 
cuales,  se  llevaron  á  la  iglesia 
de  las  capuchinas  después  de 
su  muerte. 

No  pareciéndole  bien  á  este 
prelado  el  plan  de  arreglo  par- 
roquial y  beneficial  de  la  dió- 
cesis, hecho  por  su  predece- 
sor, trdtó  de  hacer  otro,  que 
no  mereció  la  aprobación  deí 
gobierno,  por  lo  cual  se  le 
mandó  ejecutar  puntualmente 
el  presentado  por  aquel,  que  ya 
estaba  aprobado.  Hubo  de  ha- 
cerlo asi,  y  quedaron  cerradas 
las  iglesias  que  el  Señor  La- 


roquias  restantes. 

Procedióse  en  seguida  á  con- 
vocar concurso  para  la  provi- 
sión de  beneficios  vacantes  v 
con  sujeción  al  nuevo  arreglo. 

Aun  quiso  el  gobierno  de 
aquel  tiempo  hacer  reducción 
en  la  catedral  y  en  4799  se  le 
mandó  al  Obispo  por  la  Real 
Cámara,  informase  acerca  del 
número  de  prebendados  y  bene- 
ficiados con  que  habria  sufi- 
ciente para  sostener  el  cuUo  en 
la  catedral. 

^  En  1808  al  llegar  el  ejér- 
cito francés  á  Tudela,  los  de  la 
población  cortaron  el  puente. 
Tuvieron  que  retroceder  aque- 
llos para  pasar  el  Ebro  por  el 
de  Lodosa.  Irritado  con  esto  el 
[eneral  francés,  mandó  pasar  á 
legúello  á  toda  la  población. 
El  Señor  Casaviella  salió  ai  en- 
cuentro del  general  francés, 
suplicó  por  su  pueblo  y  ofre- 
ció su  cabeza  por  él.  Llegó 
hasta  el  punto  de  ponerse  de 
rodillas  ante  el  general,  que 
ni  aun  se  habia  apeado  del  ca- 
ballo. Enternecido  éste  á  vista 
de  aquel  anciano^  en  actitud  tan 
humilde,  le  alargó  la  mano  pa- 
ra que  se  levantase,  alabó  su 
celo,  y  á  pesar  del  furor  de  que 
venia  poseido    accedió   á   sus 


Cap.  Vt.  Obispos  de  la 
ruegos,,  revocó  el  cruel  mán- 
dalo, que  ya  se  habia  princi- 
á  ejecutar  con  los  infelices  que 
babian  cogido  fuera  de  la  po- 
blación, y  comuló  el  degüello 
general  en  dos  boinas  de  saqueo, 
prohibiendo  que  se  tocase  á 
cosa  alguna  de  las  iglesias, 
conventos  y  casas  de  benefi- 
cencia. 

Falleció  el  Señor  Casaviella 
en  Tíldela,  á  30  de  Marzo  de 
1816,  y  fué  enterrado  en  el  co- 
ro dé  la  catedral. 

DON  JUAN  RAMÓN  SAN- 
TOS  DE  LARUMBE  Y  LAR- 

RAYOZ. 

Natural  de  Pamplona  y  ar- 
cediano de  aquella  catedral. 
Fué  electo  Obispa  en  Noviem- 
bre de  1816,  y  toínó  posesión 
por  medio  de  procurador,  en  19 
de  Julio  de  1817.  Consagróse 
en  Tudela. 

Disfrutó  muy  poco  tiempo 
de  la  mitra,  pues  falleció  en  3 
de  Octubre  de  1818,  y  fué  en- 
terrado en  el  coro  de  la  iglesia 
catedral. 

El  breve  tiempo  de  su  pon- 
tificado y  lo  azaroso  de  aquellas 
circunstancias  apenas  dieron 
tiempo  para  que  pudiera  hacer 
cosa  alguna  que  sea  de  referir. 
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Mas  en  el  corto  espacio  de  la 
prelacion  logró  captarse  el  cari- 
ño de  sus  diocesanos. 

DON  RAMÓN  MARÍA  AZ- 

PEITIA  SAENZ  DE  SANTA 

MARÍA." 

Nació  en  Torrecilla  de  Ca- 
meros en  1 1  de  Setiembre  de 
1770.  Estudió  teología  y  cáno- 
nes en  Segovia ,  bajo  la  direc- 
ción de  su  tio  el  limo.  Seíior 
Santa  María,  Obispo  de  Sego- 
via, y  después  en  la  Universi- 
dad de  Salamanca,  donde  se 
graduó  de  doctor  en  ambos  de- 
rechos, y  entró  en  el  colegio  de. 
San  Bartolomé.  Fué  presentado 
para  la  silla  de  Tudela  en  1819. 
y  preconizado  en  29  de  Marzo 
del  mismo  año,  siendo  á  la  sa-. 
zon  arcediano  de  Segovia.  Le 
consagró  en  Lugo,  en  4  de  Ju- 
lio, su  hermano  el  Obispo  de 
aquella  diócesis  Don  José  Az- 
péília,  y  tomó  posesión  de  la 
mitra  por  medio  de  apoderado, 
en  17  de  Setiembre  de  1819. 

Hizo  la  visita  de  la  diócesis, 
que  á  pesar  de  ser  tan  reducí- 
•  da,  y  ya  con  Obispo  propio, 
no  se  habia  verificado  desde  el 
año  1757.  Fundó  el  seminario 
conciliar,  como  luego  se  dirá, 
reformó  las  religiosas  de  la  en- 
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sefianza,  reduciéndolas  á  vida    no  pudo  hacerse  por  entonces. 


común,  y  procuró  sostener  la 
pureza  de  doctrina  y  de  cos- 
tumbres. En  su  tiempo  se  res- 
tauró el  convento  de  domini- 
cos» casi  derruido  desde  la  guer- 
ra de  la  independencia.  Las 
azarosas  circunstancias  con 
que  principió  y  terminó  su  obis- 
pado le  impidieron  dar  mas 
pruebas  de  su  celo,  que  acre- 
ditó en  no  pocas  ocasiones»  de- 
fendiendo briosamente  los  de- 
rechos de  la  iglesia  y  los  del 
episcopado. 

Siendo  director  de  la  real 
sociedad  tudelana  de  Amigosdel 
Pais  propuso»  y  se  llevó  á  efec- 
to» la  construcción  de  la  carre- 
tera» que  puso  en  comunicación 
las  de  Catalufia»  Aragón»  Va- 
lencia y  Navarra»  con  las  de 
la  Rioja»  Castilla  y  Provincias 
vascongadas.  Asistió  también  á 
las  cortes  de  Navarra»  y  fué  co- 
misionado para  tratar  con  el 
gobierno  la  traslación  de  adua- 
nas á  la  raya  de  Francia»  la  cual 


Durante  la  guerra  civil  hubo 
de  sufrir  no  pocos  disgustos  á 
pesar  de  ser  celoso  por  la  eon- 
servacion  del  orden  público» 
habiendo  salido  en  alguna  oca- 
sión durante  la  noche»  por  cal- 
mar una  sublevación  popular» 
sin  haber  regresado  á  su  pa- 
lacio basta  dejar  enteramente 
tranquila  toda  la  población. 

Falleció  en  Yiana  en  31  de 
Junio  de  1844,  cuando,  des- 
pejándose el  horizonte  polilico, 
podia  esperar  alguna  bonanza 
en  los  últimos  años  de  su  vida 
y  episcopado. 

Por  el  concordato  de  1851 
quedó  nuevamente  esta  cate- 
dral reducida  á  su  antigua  con- 
dición de  colegiata.  En  la  ac^ 
tualidad  es  administrador  de 
la  diócesis  el  limo.  Señor  Don 
Cosme  Marrodan  Obispo  de  Ta- 
razona»  el  cual»  para  su  mejor 
é  independiente  administra- 
ción» tiene  en  ella  un  gober- 
nador eclesiástico. 
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CAPITULO  SÉTIMO. 
Seminario  conciliar  de  Santa  Ana  de  Tudela. 


Lo  fundó  en  1826  el  últi- 
mo Obispo  de  Tudela  Señor  Az- 
peiüa,  habiendo  obtenido  al 
efecto  la  Real  cédula»  y  decla- 
rándose de  Real  Patronato,  se- 
gún la  legislación  recopilada, 
y  por  haberse  cedido  para  ello 
la  casa  que  fué  dé  los  Padres 
de  la  Compañía,  excepto  la 
parle  contigua  á  la  parroquia 
de  San  Jorge,  destinada  á  las 
escuelas  públicas  de  instruc- 
ción primaria,  y  la  planta  prin- 
cipal superior  á  estas,  en  que  se 
hallaba  establecida  la  sociedad 
de  Amigos  del  Pais. 

Conforme  al  plan  del  año  24 
se  agregó  este  seminario  á  la 
Universidad  de  Zaragoza  y  se 
cumplía  estrictamente  lo   dis- 

Ímesto  en  él,  relativamente  á 
as  obras  de  texto  y  método  de 
enseñanza.  El  número  de  alum- 
nos nunca  llegó  á  ciento  y  el 
de  internos  era  de  treinta  hacía 
el  año  1829,  siendo  una  mitad 
de  estos  ríojanos  y  aragoneses 
del  arcedianado  de  Calatayud. 
En  el  curso  de  1834  á  35  eran 
los  matriculados  87,  á  saber:  67 


de  filosofía  y  20  de   teología. 

Poco  después  principió  el  se- 
minario á  sufrir  contradicciones, 
habiendo  ocurrido  dudas  acer- 
ca de  la  pertenencia  del  edifi- 
cio y  de  las  rentas  con  que  se 
habia  dotado  aquel  estableci- 
miento, que  eran  las  del  legado 
de  Castel  Ruiz,  por  lo  que  se 
cerró  en  1838,  cesando  la  en- 
señanza conciliar. 

En  el  edificio  se  estableció 
un  instituto  colegio  de  segunda 
enseñanza,  con  las  rentas  que 
antes  se  habían  aplicado  al  se- 
minario. 

Restablecióse  por  fin  el  año 
1846,  habiéndose  cedido  para 
ello  el  exconvento  de  Carme- 
litas descalzos,  que  si  bien  es 
menos  céntrico  que  el  otro,  en 
cambio  es  mas  silencioso  y 
ventilado.  Creáronse  en  este 
cátedras  de  latinidad,  que  en 
el  otro  no  habia.  Abrióse  e^ 
curso  con  setenta  y  ocho  alum- 
nos, sesenta  y  siete  de  gra- 
mática y  filosofia  y  once  de 
teología.  La  matricula  ha  ido 
subiendo  en  los  años  siguientes. 
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CAPITULO    OCTAVO. 

Monasterios  y  conventos  de  ambos  sexos  en  el  obispado  de  Tudela. 


Tres  monasterios  benedicU- 
nos  puso  el  P.  Argaiz  en  Tu- 
dela» siendo  la  verdad  que  no 
hubo  ninguno.  Como  llamaba  á 
su  obra  Soledad  laureada  por 
los  hijos  de  San  Benito,  andaba 
por  todas  parles  conjeturando 
monasterios  de  su  orden. 

Ignorando  la  existencia  de 
la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
de  Rocamador,  junto  á  Este- 
lia  (1),  supone  que  los  prime- 
ros canónigos  de  Tudela  eran 
monjes  benedictinos,  y  que  la 
iglesia  no  se  titulaba  Sania 
María  la  Mayor,  sino  Santa 
María  de  Rocamador.  Funda 
todo  ello  en  una  venta,  que  en 
1206  hÍ2L0  el  abad  Bel  Irán  al 
monasterio  de  Yeruela,  leyen- 
do  allí  Bertrandus  Tutellanus 


(f)  uPero  no  se  éábe  él  sitio  de  tal  igle^ 
Ha  y  convénto.y)  Argaiz,  íól.  690,  linea  i.* 
de  la  columna  2.^  Véanse  allí  los  dos  do- 
cumentos que  inserta,  copiados  de  la  Pr¿- 
viUgia  de  veniela.  La  Vírg^en  de  Rocaníia- 
dor  era  muy  venerada  por  Don  Alfonso  el 
Batallador.  Los  navarros  y  aragoneses 
que  este  Rey  llevó  á  Salamanca,  fundaron 
allí  un  hospital  de  su  advocación,  del  que 
hay  noticias  en  el  archivo  del  hospital  ge- 
neral de  Salamanca. 


AbbaSf  debiendo  decir  proba- 
blemente: B.  Stellanus  Abbas, 
el  EcclesicB  Sánelo  Marios  Rupis 
Amatoris.  Por  tanto,  es  apó- 
crifo el  primer  monasterio  be- 
nedictino que  el  P.  Argaez  re- 
galó á  Tudela. 

No  lo  es  menos  el  segundo, 
pues  supone  gratuitamente  que 
el  priorato  de  San  Marcial  era 
de  monjes  benedictinos ,  cuan- 
do por  las  muchas  escrituras 
que  hay  en  el  archivo  de  la  ca- 
tedral^ consta  que  el  priorato 
se  fundó  para  canónigos  de 
Gramont  {Grandi-monlenses), 
de  los  cuales  dependió  hasla 
que  Sixto  IV  incorporó  á  la 
iglesia  de  Tudela^  en  1475»  los 
prioratos  de  Arguedas  y  San 
Marcial  de  Tudela;  si  bien  oslo 
no  se  verificó  si  no  dos  siglos 
después,  y  al  cabo  de  varios 
ruidosos  pleitos,  de  que  se  ba* 
bló  en  el  catálogo  de  los  deanes 
de  esta  iglesia.  Todavía  en  1475 
se  concedió  permiso  por  el  Rey 
á  fin  de  pedir  limosna  para  la 
iglesia  de  San  Marcial  de  Tu- 
dela; pero  prohibiendo  se  pi- 
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Grammont  (1). 

Por  consiguiente»  tampoco 
existió  el  segundo  priorato  de 
benedictinos  do  Tudela. 

En  1150,  el  Obispo  de  Ta* 
razona,  Don  Miguel,  dio  á  lo» 
monjes  sagienses  la  iglesia  de 
Santa  Cruz  de  Tudela.  Aunque 
el  P.  Briz  dice  que  la  donación 
se  hizo  á  San  Juan  de  la  Peña, 
de  lo  que  aparece  en  el  archivo 
de  Tudela,  se  ve  que  la  dona- 
ción se  hizo  al  monasterio  de 
Saxa  en  la  merindad  de  la  Bu- 
reva.  Mas  en  1151  ya  estaba 
encargado  de  su  dirección  y 
administración  el  abad  de  Ve- 
ruela;  por  consiguiente,  aquel 
priorato  de  Santa  Cruz  de  Tu- 
dela, si  llegó  á  ser  monasterio, 
mas  bien  fué  cisterciense  que 
benedictino.  Y  en  efecto,  la  fe- 
cha de  li50  era  la  época  en 
que  los  cistercienses  venian  re- 
formando á  los  monjes  negros, 
y  muchos  de  estos  tomaban  la 


nardo. 

Resulta  pues  que  de  los  tres 
monasterios  benedictinos  de 
Tudela,  que  citó  Argaiz,  no 
existió  probablemente  ninguno. 

Los  otros  dos  eremitorios 
que  cita,  como  existentes  en 
1490,  con  la  advocación  de  San 
Miguel  Y  Santo  Domingo,  de- 
bieron ser  cosa  insignificante  y 
quizá  solo  alguna  hospederia 
de  los  monjes  de  Veruela.  Ello 
es  que  en  aquel  año  se  conce- 
dia  licencia  al  monje  cister- 
ciense, Fr.  Antonio  de  Roca- 
fort,  por  el  provisor  del  Obis- 
po de  Tarazona  (Don  Alvaro 
Alonso),  para  pedir  limosna 
pro  reparalione.  eonserv alione 
et  manutentione  heremitoriorum 
Sanctorum  Michaelis  et  Domiñi- 
d,  prope  el  extra  muros  Civita- 
lis  TuteUB,  DioBcesis  Tirasonen- 
sis  contentorum.  En  cambio  hu- 
bo un  monasterio  de  benedicti- 
nas de  que  hablaremos  luego. 


Conventos  de  frailes. 


FRANCISCANOS. 


Fundóse  en  1214,  según  se 


(i)    Doctorales,  tomo  I,  fól.  195. 


dice,  por  el  mismo  Santo  y 
Patriarca,  cuando  vino  en  pe- 
regrinación á  visitar  el  sepul- 
cro de  Santiago.  Dióle  sitio  pa- 
ra ello  la  ciudad  fuera  de  la  po- 
blación. Derribóse  en  las  guer- 


360  España  Sagrada.  Tratado  LXXXVIII. 

ras  en  tiempo  de  Don  Pedro  el    quisidor    apostólico.    Yanguas 


Cruel.  Refugiáronse  los  frailes 
á  unas  casas  que  eran  de  la  co- 
fradia  de  Santiago,  fundada  en 
la  iglesia  de  San  Marcial,  y  la 
cofradia  quedó  entonces  en  el 
convenio.  Tuvo  este  sujetos 
muy  notables:  entre  ellos,  fray 
Pedro  de  Veraiz,  de  quien  se  di- 
rá después;  el  célebre  Redin;  el 
Ven.  Fr.  Gerardino,  Mtro.  en 
teología,  muerto  el  año  1433 
en  olor  de  santidad.  Este  con- 
vento ya  no  existe:  por  su  área 
pasa  el  ferro-carril. 

MERCENARIOS   CALZADOS. 

Fundóse  á  mediados  del  si- 
glo XIV,  pues  no  existía  aun 
en  1326  y  si  en  1382.  Con  es- 
ta fecha  el  Obispo  Don  Pedro 
Calvillo  dio  licencia  al  comen- 
dador Fr.  Martin  de  Armengol 
para  pedir  limosnas  por  el  obis- 
pado, pues  la  casa  se  hallaba 
necesitada.  Su  advocación  era 
de  San  Nicasio. 

Hoy  dia  tampoco  existe:  en 
su  área  se  ha  construido  un 
mercado  detras  de  la  plaza  de 
San  Jaime. 

DOMINICOS. 

Fundóse  en  1556  por  el  Pa- 
dre Fr.  Antonio  de  Maya,  in- 


pone su  fundación  en  1517,  en 
el  sitio  llamado  la  morería.  Pa- 
deció mucho  y  quedó  casi  ar- 
ruinado en  la  guerra  de  la  In- 
dependencia. ReediGcado  po- 
bremente, se  volvió  á  abrir 
para  el  culto  en  1829,  para  vol- 
verlo á  cerrar  pocos  años  des- 
pués. 

CARMELITAS    CALZADOS    Ú    OBSER- 
VANTES. 

Fundóse  hacia  el  año  1591 
por  Fr.  Pedro  Cortés,  natural 
de  Zaragoza,  su  primer  prior, 
provincial  de  Aragón  y  catedrá- 
tico de  aquella  Universidad. 
Todo  cuanto  adquiria  lo  apli- 
caba á  este  convento.  En  él 
entró  religioso  Don  Francisco 
Sánchez,  vecino  de  Tarazona, 
que  trajo  ocho  mil  ducados  al 
convento.  Su  esposa  entró  car- 
melita descalza  en  Zaragoza. 
Fué  prior  en  él  por  espacio  de 
10  años  el  P.  Fr.  Domingo  Ji- 
ménez, sujeto  de  mucha  virtud 
y  oración.  El  convento  ha  sido 
enajenado,  y  en  su  área  se  han 
hecho  casas. 

CAPUCHINOS. 

Fundado  en  1613  con  las  li- 
mosnas de  la  ciudad,  que  también 
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le  dio  el  área  para  ello;  reedi- 
ficóse en  aquel  mismo  siglo  por 
Don  Gabriel  de  Amasa,  caba- 
llero de  Pamplona.  Demolido 
en  la  guerra  de  la  independen- 
cia» fué  reedificado  pobremen- 
te en  1815.  Estaba  junto  al 
paraje  donde  hoy  se  halla  la 
estación  del  ferro-carril. 


CARMELITAS   DESCALZOS. 

Fundóse  ea  11  de  Mayo  de 
1597,  en  unas  casas  que  eran 
de  Don  Juan  Ruiz  de  Ullan  y 
de  Doña  Juana  Salinas,  su  mu- 
jer, en  la  calle  que  entonces  se 
decia  de  los  Olmos «  Los  funda- 
dores, al  venir  á  Tudela,  traian 
un  caudal  de  doce  mrs.,  según 
dice  Yanguas  en  su  diccio- 
nario. 


jesuítas. 

Fundóse  esta  casa  hacia  el 
año  1561,  en  que  dio  la  ciudad 
licencia  para  la  fundación.  Fa* 
voreciéronla  los  deanes  Manza- 
nedo  y  Alarcon,  según  se  dijo 
en  sus  respectivas  vidas. 

Fué  su  primer  rector  el  Pa- 
dre Francisco  Carrera.  Tara- 
bien  favoreció  mucho  la  funda- 
ción Doña  Ana  María  do  Peral- 
ta y  Velasco,  marquesa  de  Fal- 
ces, que  está  enterrada  en 
aquella  iglesia,  hoy  parroquia 
de  San  Jorge. 

Habia  en  aquella  casa  cáte- 
dras de  gramática  y  teologia 
moral.  Posteriormente  sirvió 
de  seminario  desde  1826  á 
1838,  y  hoy  dia  para  colegio 
de  segunda  enseñanza. 


Conventos  de  religiosas. 


BENEDICTINAS. 

Acerca  del  monasterio  de  be- 
nedictinas que  se  estableció  en 
Tudela  hacia  el  año  1149,  véa- 
se lo  que  se  dijo  á  la  pág.  238 
al  tratar  del  monasterio  de  Tu- 
lebras.  La  escritura  que  habla 
de  este  monasterio,  copiada 
del  archivo  de  Tudela,  parece 
lambien  algo  informal  y  sospe- 
chosa. Véase  en  el  apéndice. 


SANTA    CLARA. 

Edificóse  fuera  de  la  ciudad, 
por  el  mismo  tiempo  que  el  de 
las  Clarisas  de  Zaragoza.  De- 
molido de  resullas  de  las  guer- 
ras del  siglo  XIV,  las  religio- 
sas se  dispersaron  por  varios 
conventos  en  1359.  El  Rey 
Don  Carlos  de  Navarra,  que  lo 
habia  mandado  derruir  por  su 

mal  estado^  dio  á  las  religiosas 
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terreno  para  Fundar  mas  cerca 
de  la  ciudad,  y  una  gruesa  li- 
mosna. El  Obispo  Don  Pedro 
Galvillo,  en  1370,  dio  olro  edic- 
to exhortando  á  los  fieles  á 
contribuir  á  la  reedificación,  la 
cual  se  llevó  á  cabo  con  las  li- 
mosnas reunidas.  Existe  toda- 
via  este  convento,  poco  nota- 
ble por  su  fábrica:  está  cerca 
de  la  plaza  Mayor.  Puede  tener 
veinticinco  religiosas  destinadas 
á  beneflcencia. 

DOMINICAS. 

Fundóse  hacia  el  año  1621, 
según  Yanguas,  por  Doña  Es- 
tefania  de  Huidobro,  vecina  de 
Madrid,  bajo  la  advocación  de 
Santo  Domingo,  y  está  sujeto  á 
la  Orden. 

La  fábrica  de  su  iglesia  se 
resiente  del  mal  gusto  del  tiem- 
po de  su  fundación. 

Puede  tener  veinticinco  re- 
ligiosas destinadas  á  benefi- 
cencia. 


Tratado  LXXXYIII. 

CAPUCHINAS. 

Fundado  en  1736,  según 
Yanguas.  Las  fundadoras  vi- 
nieron de  Toledo.  Su  fábrica, 
como  la  de  todos  los  de  su  ins- 
tituto es  pobre  y  fuera  de  la 
poblacioá.  Está  sujeto  al  ordi- 
nario y  sus  religiosas  á  las  aus- 
teridades de  la  regla  añaden 
las  de  la  reforma  de  Santa  Go- 
leta, siendo  uno  de  los  conven- 
tos roas  austeros  de  España. 

Puede  tener  veinte  y  cinco 
religiosas  dedicadas  á  benefi- 
cencia. 

LA  ENSEÑANZA  Ó  mJAS  DE  MaBIA. 

Es  uno  de  los  pocos  conven- 
tos de  este  instituto  que  exis- 
ten en  España.  Fundóse  en 
1687,  y  desde  entonces  ha  pres- 
tado grandes  servicios  á  la  po- 
blación y  pueblos  adyacentes, 
en  la  educación  de  las  jóve- 
nes. Puede  tener  cuarenta  re- 
ligiosas dedicadas  á  la  ense- 
ñanza, como  indica  su  mismo 
titulo. 


Varones  célebres  del  obispado  de  Tudela. 

Nada  se  dirá  aqui  de  los  ara-     ron  hijos  de  Tudela  citados  por 
bes  y  rabinos  célebres  que  fue-    Casiri,  Castro  y  otros. 
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Don  Diego  del  Castillo,  Obis-     ciudad,  que  por  su  estudio  y  la- 


po de  Badajoz,  natural  de  Tu 
déla,  Colegial  del  de  Málaga 
en  Alcalá,  en  el  siglo  XVII.  Es- 
cribió una  obra  titulada  de  Ves- 
tibus  Aaronis  y  otra  Alphobe- 
tum  Marianum.  Véase  la  Bi- 
bliol.  nova  de  Don  Nicolás  An- 
tonio. 

Su  retrato  se  conserva  en  la 
sacristía  de  la  catedral  de  Tu- 
dela. 

Castel  Ruiz  (Don  Manuel), 
natural  de  Tudela.  Merece  ser 
citado  aquí  con  elogio,  como 
bienhechor  de  su  patria.  Estan- 
do en  Ronoa  otorgó  su  testa- 
mento, en  10  de  Enero  de  1793, 
dejando  todos  sus  cuantiosos 
bienes  para  la  fundación  de  un 
colegio  en  que  se  educasen  hi- 
jos de  Tudela  exclusivamente, 
á  los  cuales  eligieran  el  ayun- 
tamiento y  cabildo.  Con  ellos 
se  dotó  el  seminario  conciliar, 
y  después  se  erigió  el  instituto 
do  segunda  enseñanza,  que  lle- 
va su  nombre.  Murió  en  Roma 
aflo  1797. 

Don  Juan  Antonio  Fernan- 
dez, de  quien  se  ha  hecho  men- 
ción muchas  veces  al  escribir 
el  catálogo  de  los  deanes  de 
Tudela  con  las  noticias  que  el 
dejó  reunidas. 

Era   un   librero  de    aquella 


boriosidad  llegó  á  tener  una 
gran  inteligencia  en  bibliografía 
y  en  el  arreglo  de  archivos.  Hi- 
zo, entre  otros,  el  de  Saiftiago 
de  Ucles  y  también  el  de  San 
Juan  en  Zaragoza. 

Murió  á  principios  de  este 
siglo  en  Tudela.  No  ha  sido  el 
único  anticuario  que  ha  tenido 
aquella  población,  pues  le  suce- 
dió en  su  reputación  y  laborio- 
sidad 

Don  José  Yanguas,  autor  del 
Diccionario  de  anligüedades  de 
Navarra,  en  cuatro  tomos.  An- 
tes había  publicado  otro  diccio- 
nario de  antigüedades  de  Tu- 
dela, en  un  lomo  en  4.''  con  las 
noticias  que  reunió  siendo  se- 
cretario del  ayuntamiento  de 
aquella  ciudad. 

La  Real  Academia  de  la 
Historia  le  contó  entre  sus  dig- 
nos corresponsales:  murió  el 
año  1863. 

El  deán  Conejares  trabajó 
mucho  en  el  arreglo  y  estudio 
del  archivo  catedral.  El  Señor 
Fernandez  mas  principalmente 
en  el  archivo  del  deanato,  y  el 
Señor  Vanguas  en  el  municipal. 
Con  los  trabajos  combinados  de 
estos  tres  archiveros  tudelanos 
puede  formarse  una  buena  his- 
toria documentada  su  patria. 


APÉNDICES. 


■  •••■ 


I. 

De  Tranílatione  reliquiarum  BU.  Emiliani. 

Ex  Emilianensi  cpdice  in  scriniis  Academiae  noslrae,  lit.  F.  197,  fól.  235 — 238,  et  ctiam 
alio  codiee  F.  181,  jam  descripto  in  secundo  volum.  opería  Memoríal  hiHórieo  etpañoly  ab 

Academia  noslra  edilo  (1). 

Prefatio  in  translatione  sancti  Emiliani  presbiterí  a  Fredinando  ipsios  mo- 
nasterii  moñaco  edita  (2). 

Sacri  corporis  beati  Emiliani  translationem  scripturus  orationíbus  illius 
in  primis  me  juvari  deposco.  Pius  namque  labor,  sed  res  presumtuosa  de 
novo  cudere  antiquitus  ab  alus  omissa. 

Est  elenim  vero  nimís  mirandum  materiam  tam  copios^m  et  honestam, 
tamque  necessariam  ab  illis  intactam  remanssisse,  quippe  qui  ut  presentes 
ipsí  melíus  scribere  possent.  Preterea  cum  quis  audiat  per  tam  longa  retro- 
labentía  sécula  illuc  sanctum  et  gloriosum  coruscasse  miraculis ,  nunc  au- 
tem  se  gaudeat  hic  insignia  corporis  cerneré,  nonfacile  ex  scriptis  animad- 
vertit  nisi  et  in  veritate  fama  submínístret.  Hoc  autem  opus  tibi  dedicans, 
Abba  Johannes,  eaque  fide  scriptorum  et  yivaci  fama  adhuc  referente  cog- 
novi  ÍD  unum  compilans  secuturis  transmittere  curabo.  Librum  etiam  mira- 
calorum,  licet  imperfectum,  in  fine  conectens,  locum  deinceps  scribere  yo- 
lentibus  relinquens  in  apertum,  extimans  ob  hoc  me  illis  maiorem  scribendi 
anímum  prestare  cum  de  novo  aliqua  per  sanctum  efulserint  glorióse. 

(1)     In  hoc  secundo  volumine  invenitur        (2)    Servatur  fera  omnino  eodicis  lerí- 
hujus  narralionb  anliqua  e  latino  in  hispa-     bendi  modus. 
nieum  sermonem  versio. 
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Incipít  translatio  beati  Emiliani. 

Legtio  i/  Igítur  Sancius  slrenuíssimi  Garsie  regis  cantabriensium  filias 
yir  armís  slrenuus,  fide  catolícus^  postquam  in  regnom  successit  pateroum, 
actus  Yírilíter  imittans  paternos,  ímpetus  maurorum,  ne  solítomore  de$e?h 
rent  in  fines  xpianorum,  miiitari  manu  desudans,  instanter  compescere  ce- 
pit.  Quem  Deus  ultorem  devotum  xpiane  fideí  cum  sudore  exercitos  sui  ex 
alto  prospiciens,  non  solum  soboiem  eiusdem  in  mulliplicem  generationem 
crescere  fecit,  verum  eliam  eidem  prósperos  successus  feliciter  concessít. 
A  Pireneis  iugis  usque  ad  castrum  Naiare  quicquid  terre  medio  continelar, 
fidel  reddidit  xpiane.  Stratam  etiam  sancti  Jacobi^  quam  timore  sarraceno- 
rumper  deuia  Alaue  peregríni  jam  declinauerant,  absque  retardationis  obs- 
táculo libere  currere  fecit. 

Legtio  ij.*  Quí  dum  sepissime  de  inimicis  fidei  triumphum  reportaret 
igne  tactus  supernl  amoris  divinum  cultum  íntra  fines  regni  sui  amplificare 
decrevit.  Quem  et  ipsum  dum  salva  catholica  fide  in  ecclesia  Dei  diversum 
in  se  ipsum  conspiceret,  prudens  princeps  meliora  legere  laborabat  doñee 
ad  apicem  monas  tice  relígionis  pervenit. 

Erat  quippe  tune  temporis  ordo  monasticus  rarus  atque  preciosus.  Guias 
religionis  dum  quondam  beatíssimum  Emilianum  sequípedam  verissime  re- 
periret  eius  ecclesiam  suppiiciter  frequentabat,  et  plerumque  diebus  qua- 
dragesime  devotus  accedens,  totus  se  beato  Emiliano  committens,  plura  in 
muneribus  plura  in  possessionibus  conferens,  patrios  ínibi  sategit  acumula- 
re honores.  Tu  a\Ltem. 

Legtio  iij.^  Animus  autem  eius  maiora  attemptaret  faceré  si  sítus  loci 
eius  voluntati  non  repugnaret.  Est  enim  faux  in  ascensu  monlis  Circecíí  si- 
ta, yersus  septemtrionem  fere  quamtum  iactus  lapidís  ampia,  a  meridiano 
arduum  ascendentibus  prebens  iter,  reliquis  queque  parlibus  iugerlbus  in- 
terclusa,  breyissimum  habens  fontem  et  rupim  passim  antrosam,  que  fn  se 
tumendo  lumbum  aliquantulum  in  medio  faceré  videtur.  In  hoc  loco  bea- 
tus  Emílianus  sibí  ecclesiam  construxerat.  A  transítu  autem  eius  licet  ob 
miracylorum  insignia  que  ibí  frequenter  fiebant  populoso  frequeotaretar 
accessu,  situs  tamen  loci  arduus  et  strictus,  omníumque  necessariorom 
eyectione  pene  índígens,  non  modlcam  habitantibus  molestiam  ioferebal. 

Legtio  iiij.^  Anno  autem  incarnationís  dominice  millesímo  KXX.''  cui- 
dam  religiosissimo  viro  in  visione  est  revelatum  sacrum  corpus  bealí  Emi- 
liani de  sepulcro  deberé  levari  et  impensiori  cultu  iam  palam  a  populo 


I 


Apéndices.  Núm.  /.  367 

supplici  veneran.  Nec  iam  tegi  sub  modío  qui  lux  erat  Spaníe,  sed  in  pro- 
pálalo ómnibus  super  candeiabrum  lucere. 

Qui,  ut  morís  est  fragilítatis  humane,  tante  rei  dubius,  nocte  dieque  ora- 
tioni  dedilus,  oral  plenissime  a  Domino  certíficari.  Adepto  igitur  quod  ora- 
verat,  et  vísione  bene  cerlíficatus,  misterium  quod  viderat  fratríbus  per  or- 
dioem  pandit. 

Letificati  omnes  inmenso  gandió,  salubri  tamen  decernnnt  consilio  hoc 
non  deberé  nec  audere  fieri  absque  assensu  et  amminiculo  regali.  Tu  au- 
tem  domine. 

Legtio  V.'  Cumque  regís  auribus  esset  inlimatum,  magno  eihilaratus 
gaudío  rem  effectui  se  mancipare  libentissime  poliicetur.  Diem  statuit,  arti- 
fícibus  interim  arcam  gemmis  intextam  parari  precepit,  atque  edíctum  non 
solum  per  vicinas  sed  et  per  remotas  partes  exíit,  ut  quicumque*  sacre 
translalionis  partíceps  vellet  fieri  ad  prefixam  diem  conveniret.  Goncurrunt 
undique  popuii  promiscui  sexus,  iberusque  transmeatur. 

Advocans  autem  sereníssimus  rex  Julianum  aucensem,  Munnium  ala- 
uensem,  Mancium  oscensem,  et  Sancium  naiarensem,  venerabíles  pontífi- 
ces, magno  optimatum  suorum  constipatus  cuneo,  et  ipse  aduenit. 

Lectio  vj/  Ascendentibusque  illis  una  cum  populorum  turbis  ad  eccle- 
siam  brevissimus  campus  reperítur,  in  quo  epitafium  scríptum  cernitur. 
— «Hocin  loco  humana  sub  specie  beatusBmilíannsIuctatusestcumdiabo- 
lo  sicut  Jacob  cum  angelo.» Lectores  leclitant, populus  in  ammiratíone  con- 
vertitur.  Paulalímque  ultra  progredientes  ecclesiam  Confessorís  attíngunt, 
valvasque  ecclesie  intrantes  genua  flectunt,  pectora  tundunt,  lacrimas 
fundunt,  et  crucis  signáculo  se  muñientes  prostrali  humi  adorant.  Fit  in- 
terea  populorum  concursus  aspicientium  foramen  serpentís  aliunde  non  per 
hostium  (1)  spelunce  egressi,  egressionis  sue  vestigia  mirabíliter  relín- 
quentis.  Fít  et  occursus  intrantium  cellam  ubi  beatus  Emilíanus  quadrage- 
símas  observavit. 

Lbgtio  yij.  Mirabatur  rex,  mirabatur  et  populus  quod  tam  humilis  lo- 
cas tam  inmenso  ditaretur  thesauro.  Quídam  autem  ailíus  suspirantes,  Pau- 
lum  apostolum  dicentem  (2),  habemus  Ihesaurum  ístuminvasis  fictili^ 
bus  animo  recolebant.  Tándem  ab  epíscopís  íeiunio  indicio  per  triduum  se 
maculis  purificare  nituntur.  At  ubi  sanctificati  sunt  sacerdotes  et  levite 

(i)     Lege  ottium,  (2)    Ep.  2."  ad  Corínt.  c.  4.  v.  7. 
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maDUs  ad  sarcofagum  admoventes  lapides  eraderant,  terram  fodiunt,  ihe- 
saarum  latentem  revelant.  Mox,  sicut  relatíone  fideli  idem  rex  lestatur,  lan- 
guentíam  mollítudo,  aridorum,  claudorom,  diuersaromque  ¡Qfirmítatum,qiie 
causa  sperande  salulis  iaibí  adveneral,  per  beatum  Emilianom  esl  óblale 
saluti  reslítuta.  Tu  autem. 

Legtio  YiiJ.*  Stupeutibusque  cundís  pre  gaudío  voces  ad  stdera  toluDt, 
et  (1)  summa  cum  reverenlia  artus  cineresque  reliquiarum  colígentes  in 
arcam  argenteam  recondunt,  arcamque  deducentes  et  super  altare locanles, 
instar  israelílicí  populi,  decantabat  corus  alleluya,  et  universa  multitodo 
applaudebat  legitime  alleluya,  laudes  Deo  canendo.  Rex  autem  plura  mo- 
nasterio conferens,  ínter  cetera  Ferrucium  relígíosum  monacum  in  abbalem 
promovens  eum  regali  auctoritate  sancivit.  Epíscopi  autem  tercias  eccle- 
siarum  villarum  sancti  Emíliani  in  dotem  translationis  sancto  Emilianocon- 
cedunt,  cunctusque  populus  secundum  possibilitatem  uníus  cuiusque  sui 
alii  aurum,  alii  argentum,  alii  lapides  preciosos,  et  secundum  illud  usqoe 
ad  pilos  caprarum  muñera  in  domo  domini  offerre  satagebant.  Hís  ígítiir 
ómnibus  rite  peractis,  unusquisque  ad  propria  cum  gaudío  remeavit. 

Acia  sunt  hec  idus  aprilis  incarnati  Verbi  anuo  míllesimo  tricésimo.  El 
quia  non  de  loco  ad  locum,  sed  de^Ioco  in  locum  ut  ita  dicam  facía  fuít  hec 
translalio,  quasi  quedam  transmutatio,  caruit  viribus  translationis.— Tu 
autem. 

Rege  autem  Sancio  humanis  rebus  exempto,  postquam  slrenuissimus  Gar- 
sias  rex  filius  eius  Caiagurram  civitatem  potenti  virtute  a  sarracenis  oepil, 
et  Gomessanum  sancli  Emiliani  abbalem  pontificali  ínfula  illum  ibi  decora- 
vil,  apud  Naiaram  de  spoliís  inímicorum,  que  sibi  Deus  contulerat,  eccle^ 
siam  in  bonore  beate  Marie  fundare  curavit.  Quam  cum  multipUciter  per- 
ornaret,  ad  maiorem  adhuc  decorís  tilulum,  corpora  sanctorum  circumqaa- 
que  existenlium  illuc  deferre  laborabat.  Convocatis  igitur  ad  hoc  opas 
episcopis,  Sancio  videlicet  pampilonensí,  et  Garsia  alauensi,  nec  non  pre- 
fato  Gomessano  Naiare  et  Caslelle  Vetule  símul  episcopo,  cum  magna  popa- 
lorum  pompa,  rex  ad  monasterium  sancti  Emiliani  superioris  accessil.  Vigí- 
liis  et  orationibus  ex  more  peractis,  quarto  Kalendas  íunií,  íncarDalíoDís 
dominice  anno  míllesimo  quinquagesimo  tercio,  monasterüGandisaluo  exis- 

(1)    la  primo  eódiee  leg'ítar  guod. 
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tente  abbate,  arcam  de  altare  levantes  et  super  humeros  suos  ponentes 
NaiaracQ  secum  ferré  gestiebant.  Quanta  autem  erant  gaudia  ferenlium. 
tanta  erant  lamenta  monacorum  remanentium.  lili  gaudebant  quud  secum 
¡nsperatum  tbesaurum  ferebant.  Hií  vero  merebant  quod  palrem  proprium 
el  dominum  amittebant.  Sed  Deus  qui  merentium  est  consolator,  aliter 
quam  sperabatur  disposuit.  Nam  cum  viam  carperent,  et  iam  ovantes  ad 
vallem  usquc  mediam  devenissent,  súbito  arca  quasi  saxum  inmovile  stetit 
et  a  ferentibus  moverí  non  potuit.  Stupefacti  omnes  ceperunt  Dominum 
sanctumque  Emilianum  orare.  Cumque  genuflexiones^  pectorum  lunsiones, 
orationes  darent  in  cassum,  nec  esset  qui  eis  responderet  adsum,  spe  iam 
frustratí  Naiárensses  ad  propria  vacui  sunt  reversi.  Fertur  quod  alia  více 
Naiarenses  simíiía  atemptanles  ab  Oiacastrensibus  (1)  male  insecuti  eorum 
manibus  per  fugam  vix  sunt  elapsi.  Unde  mox  usque  hodie  inolevit,  ut  quo- 
cíens  necessilas  poposcerit  corpus  beati  Emiliani  extra  ecclesiam  non  príus 
cCTeratur,  quam  Oiacastrenses  conveniant.  Rex  autem  necessitatem  mutans 
in  Yoluntatem  magistros  operis  venire  faciens,  eis  ut  sibi  instar  Naiarensís 
aliam  in  honore  beatc  virginis  ecclesiam  metirenlur  imperavit,  et  precepit 
districte  ut  ab  opere  non  desisterent,  doñee  totum  perficeretur,  et  ibi  sane- 
tum  Corpus  beati  Emiliani  honorifice  collocaretur,  suflicienter  ad  usus  ser- 
YorumDei  necessaria  conferens,  totum  monasticumministerium,  quod fiebat 
antea  superius,  regia  auctoritate  mutarí  mandavit  inferius. 

Elapsís  igitur  quatuordecim  annís  ecclesia  iam  completa  et  arca  auri 
eborisque  miro  opere  fabrícala,  gemisque  precíosis  per  totum  in  texta, 
beati  Emiliani  corpus  ab  abbate  Biasio  ibi  est  reconditum,  et  in  ecclesia, 
ubi  nunc  veneratur,  est  collocatum,  anno  incarnationis  dominico  millesimo 
sexagésimo  séptimo  (2). 

Fiuxerunt  autem  a  transitu  beati  viri  usque  ad  hanc  translationem  anni 
ferme  quingenti  et  tres,  in  quorum  spacio  multa  coruscavere  míracula,  que 
per  negligenliam  remanserunt  inscripta  (3).  Ego  autem  et  si  non  ut  debui, 
tamen  ut  potuí,  istius  veteris  translationis  novus  exarator,  ut  promisi  mihi 
et  ómnibus  deinceps  scribere  volentibus  ad  honorem  confessoris  volumen 
agrediar  miraculorum,  laboris  mei  premium  in  futurum  expectans,  pres- 
tante Domino. 

(4)    Habitalores  oppidl  vicini  O/ocaiIrtf.     de  haiusvoluminis  fól.  17. 
(2)     De  hac  arca  ejusque  spolaüone  vi-        (3)    id  e$i  non  teripta. 
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Prefatío  in  libro  míiaculorum  sancti  Emíliani  presbiteri  et  confessoris 
Christi. 

Clogítanti  mihí  el  exultantí  quía  sicut  beati  Emiliani  vita  Braulíum  (1),  ita 
et  eius  traDslalío  me  per  Deí  gratíam  Fernandum  habeat  scriptorcm,  ecce 
flores  miraculoriini  súbito  occurrunt,  et  iam  quasi  in  campo  diversis  flonim 
generibus  referió  positus»  cum  omnes  sint  mirabilíter  fraglanles  (sic),  copia 
me  facit  ínopem  quos  eorum  potius elígam  ignoraos,  ac  sic  quasi  quedam  con* 
tenlio  surgit  in  ánimo.  ¿Quid  enim  campus  floribus  plenus,  nisi  beati  Emi- 
iiani  materia  niraculis  copiosa.  Que  cum  universa  opera  Dei  sint  mirabiiia» 
mirabiliora  lamen  videntur  que  mirabilis  Deus  in  sanctis  suí^  operalur,  ek 
adeo  flagrant  (sic)^  quod  vi  sue  vírtutis,  cecis  visum,  mortuis  vílam,  surdis 
ditnm,  dandis  gressum,  et  omnes  effectus  nature,  nature  contra  naturam 
aupotenciaiiter  conferant.  De  tam  mirabili  igitur  campo,  si  vacuus  exiero, 
numquid  stullus  non  fiam?  Et  si  universa  miracula  patris  noslri  EmiliaDi 
cálamo  comprehendere  non  possum  propterea  ego  non  aliqua  scribam? 

Scribam  certe,  et  flores  quí  prius  occurrerint  non  causando  de  tempere, 
indifTeronter  conscribendo  decerpam.  Nec  ultra  iam  íuvante  Deo  ipsis  flori- 
bus parcam,  utin  futurum  mihí  ab  ipso  parcatur.  Amen. 

In  fuñe  corone  de  super  altare  beali  Emiliani  pendentis,  dúo  tintinnabula 
sunt  appensa,  quo  tempere,  vel  a  quibus  personís  sint  apposita  penilus  ig- 
nora tur.  Unum  pro  certo  scitur,  quod  cum  aliquis  de  fratrum  cohorte  esl 
migraturus,  per  se  ante  pulsantur.  Gredas  hoc  nulla  aliqua  mechaníca  arte 
fieri  sed  virtule  divina  pocíus.  O  mira  benignitas  confesoris,  que  sic 
suüs  custodire  satagit,  ut  presagio  signorum  ante  moneat  et  terreat,  ut  de 
malefactis  penileant,  ut  cum  dies  propinque  mortis  venerit,  a  pecalis  ei- 
piati,  libenores  inveniantur  (2). 

Notandum  quod  est  líber  scrlpture  beate  Marie  conscientie  et  glorie. 
In  libro  scripture  continentur  IIÍ.**  lecciones,  exortatio,  proibitio,  promis- 

{{)    Ncmpe  Sanclum  Braulionem  Ca-        (2)    Hoc  in  codicis  loco  intcrpoUalur 

saraugustanum  Episcopum,  qui  Bli.  Emí-  noülia  áeiibro  seriplurce  BealaB  María  Vir- 

liani  vílam  scripsil,  qoam  apud  Sandoval,  ^inis,  quam,  etsl  innoportunam,  atlameo 

Gómez  de  Liria,  Tamayo,  et  alios  quam  ommillendam  non  puto.  Secundas  eodex 

plores  scriplores  viderc  iicet;  qua  de  cau-  Emilianensis,  nempe  Hilera  F .  i81  desig- 

sa  ea,  ut  pote  vulgaris,  híc  ommiditur.  natus,  hac  ¡nterpollaüone  purg^lus  esl. 
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sío.  Secundus  líber  (1)  beata  uirgo  (2)  que  fuit  líber  bene  signatus  .Vil. 
signaculís  VIL®*"  donís  spirítu  sancti  de  quibus  dícilur  spiritus  sapíentíe 
et  íntelectus  ele.  fuít  elíam  quadratus  per  .IIII.'"'  uirlutes  cardinales.  Que 
suDt  temperantía.  prudeutía.  iustítia.  fortitudo.  fuit  etíam  bene  reglatus 
quía  principium  et  finís  concordauerunt  cum  medio.  Quí  fuit  etíam  bene 
illumínatus  uírtutibus  decoratus  sciücet  humilítate  etc.  In  ísto  libro  fue- 
runt  .111.*^  électíones  (3).  fidei  deuotio  unde  beata  que  credidisti  etc.  Item^ 
dei  dileclio  unde  in  canticís.  Indica  mihi  quem  desíderat  anima  mea.  Ítem 
proximi  compassio  unde  dixit  fili  uinum  non  habent.  In  libro  conscientie 
possumus  legere  lil.^  lectiones  peccata  cogitationis  locutionis.  et  operatio- 
nis.  uel  peccata  pretérita  presentía  et  futura.  In  libro  glorie  de  quo  dici- 
tur.  In  libro  tuo  scribentur  omnes  gentes,  sunt  infinite  lectiones  sed  ad 
presens  de  tribus  tantum  dicamus.  Que  sunt  fruitio.  cognitio.  dílectío  (4). 

Quídam  de  villa  nomine  Stella  Nauarre  cum  esset  sterilis,  uovit  beato 
Emiliano,  quod  si  eius  precíbus  filium  ei  Deus  daret,  illum  ille  secum  ad  ec- 
clesíatn  suam  visitandum  deferret.  Adepto  igitur  quod  obtaverat,  et  puer, 
cum  fere  xiu  esset  annorum,  mortuus  est.  Pater  autem  eius  ansius  tum  de 
morte  filii,  tum  de  voto  minime  impleto»  cogitavit  intra  se  ut  quem  viventem 
non  poterat  psaltem  (sic)  mortuum  deferret.  Et  quod  (5)  hoc  cognatís  et  vi- 
cínis  reseravít.  lili  autem  molem  expensarum  et  longíquitatem  ítineris  con- 
siderantes propositum  impediré  satagebant.  Sed  ille  non  adquiescens,  parat 
vectígal  et  ea  que  necessaria  sunt  ut  incrastinum  cum  funere  filii  profice- 
retur  (6),  vespere  enim  erat.  Excubíis  itaque  de  nocte  palratís,  altera  die 
pater  ad  lectum  funeris  accedens,  et  lévate  capite,  pueroscitavít.Terrili  quí 
adstabant,  ipse  patri  dixit,  noli  timere  pater,  quia  ille  cuius  precibus  cum 
non  essem,  me  tibí  abere  (sic)  fecit,  ipse  ídem  cum  mortuus  fueram,  tibí 
revivíscere  fecit.  Convalescens  itaque  puer,  pater  sumens  filium  duxit  se- 
cum ad  monasteríum.  Et  mihi  et  alfis  socfis  mecum  in  porta  adstantibus  os- 
tendendo  filium  seriatim  cuneta  retulit.  Hií  autem  qui  adstabamus,  scísci- 
tati  sumus  puerum,  utrum  veré  se  recognoviset  fore  mortuum,  nec  ne.  Cum 


(i)    Legendum  videtur.— /d  est.  (4)  Hucusque  inlerpollalio. 

(2)  Servatur  omnlno  in  hoc  paragrapho  (5)  Forsan  quoque, 
codicia  scriptura.  (4)  Lege  proflcUeerétur. 

(3)  Lege  leetionei. 
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iilo  responderet,  veré  me  mortuum  recoló  fore,  tum  ego  aio.  Dic  nobisergo 
quid  fuít  de  te.  £t  ille,  statim  ut  morluus  sum  suceptus  sum  a  duobus  ob- 
muncionibus  (1)  qui  ducebant  me  per  viam  qae  tendebat  ad  montaDa  loca. 
Yia  autem  illa  paulatim  tenebrescebat  et  obscurabatur.  Et  ecce  quídam  oc- 
currit  Dobis  vestibus  albis  indutus  et  dixit. — Revertimioi  quia  hic  est  pro 
quo  Emilianus  oravit.  Et  cepimus  revertí,  et  statim  uius  {mam)  apa- 
rui.  Nos  autem  hec  audlentes  introduximus  patrem  cum  filio  ad  conyen- 
tum,  ubi  omnia  seriatim  retulerunt.  Convenlus  autem  aplaúdeos  manibus, 
iens  ad  altare  beati  Emiliaui,  tibi  laus  et  gloria  decantans,  pulsatis  campa- 
nis,  gratias  agens,  hominem  cum  filio  letos  miseruut  ad  propria. 

Hec  sunt  miracula  (2).  Terra  uon  silet  sudans  aspersíone  cruoris.  Ello 
vita  sua  cuiusdam  nobilis  filium  pre  nimio  et  horribilís  (3)  totius  guie  to- 
more  nec  loqui  nec  spirare  valentem  levatis  ad  Deum  manibus  et  crocis  in 
eum  facto  signáculo,  illoque  accipienle  ipsius  capam  et  infirmo  superpo- 
nente  loco  sanauit. 

ídem  quoque  nobilis  vehementi  poslmodum  torsione  corporis  gravatus, 
credens  et  metuens  ex  inde  sibi  mortis  ínminere  discrimen,  capam  ipsam 
quam  ex  tune  conservarerat,  reverenler  fecit  aferri,  qua  suo  apposita  pec- 
tori  mox  vermem  quemdam,  dúo  babentem  capita  et  pillorum  densítate 
villosum  evomit. 

Mico  Galludo  de  Pazongis  attulit  nepotem  suum  energuminum.  Mico  Do- 
mine, ad  me,  rogans  ut  pro  eo  missas  nouenarum  tenerem.  Ipse  iam  prc 
nimia  infirmilate,  manum  admiserat  et  uncam  babebat.  Adquievi  et  dum- 
quadam  die  missam  canerem  et  starem  in  canonem,  ipse  vero  ad  scapulas 
meas  prope  dorsum  staret,  factus  est  sonus  quasi  sonus  cuiusdam  fracture. 
Egresso  autem  ab  missa  quesiui  quís  sonus  ille  foret  qui  factus  est  pos  [tic) 
me  dum  starem  in  canone.  Cumque  omnes  respondisent,  se  nescire,  inquio 
Yocetis  Mico,  et  accersito  eo,  similíter  quesivi  de  sonó,  et  ipse  respondit.  A 
domine  mi  tam  magnus  dolor  invasit  me  circa  uncam  manum,  ut  lacri-» 
mando  propincus  (4)  mor  ti  forem.  Tum  ego.  Ostende  mihi  brachium  el 
manum,  et  apposui  poUicem  super  locum  ubi  fuerat  dolor,  et  presi,  el 

(i)    In  altero  códice  «Dum  anima  mea  nando  monacho  exaraü  fuerint,  an  tb 

egressa  fuit  a  corpore,  statim  susceptus  alio  super  addita, 

sum  a  duobus  fere  etiopibus.»  (3)    Lege  horribiU. 

(2)    Alio  penu  hic  et  sequens  paragr.  (4)    Propinquus. 
icripli  sunt»  unde  dubium  est  an  a  Fredi«- 
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manus  slatim  absque  dolore  estensa  est,  ct  est  redíta  prístina  sanitate,  cum 
salutc  corporís. 

In  diebus  septuagesime  Concilium  de  Bañares  ad  postulandam  pluvíam 

venil  ad  sanctum  Emilianum.  Diluculo  cum  populus  audísset  míssam,  ad- 

fuit  quídam  energumínus  de  finibus  Gallecie.  Quí  correptus  a  demonio,  ter- 

ribiiíter  corruít  in  térra,  cum  magno  sonó:  qui  adslabant  stupefacti  cepere 

Domínum  pro  eo  orare.  Et  quia  nudus  erat  ego  et  socii  meí  infantes  karíta- 

tis  insluitu  {sic)  indulsímus  ei  vestes.  Et  rogavimus  sacrístam  ut  ei  cancellos 

aperiret  ad  evangeüa  super  caput  eius  recitanda.  Quin  etiam  rogavimus 

presbiterum  qui  pro  salutt3  eius  missas  decantaret:  quadam  autem  díe,  in- 

gresso  iam  per  cancellos  torvo  vultu  terribiliter  incípit  clamare  ecce  venít 

ecce  venit  ad  me  ut  vexet  me.  Et  pre  timore  círcuivit  et  misit  se  ínter  sa- 

cerdotem  et  altare,  de  aulea  aitaris  cepit  velare  caput  suum.  Et  post  pusi- 

lum,  cepit  clamare  ecce  recedit,  ecce  recedit,  Deo  gratias.  Acta  sunt  hec 

in  altare  beati  Petri.  Querebamus  nos  quis  esset  et  cómodo  (1)  huc  veniret. 

Ipse  díxit.  In  patria  mea  generosus  sum,  et  miles,  et  cum  quadam  nocte 

cum  sociis  ip  expedicíonem  irem,  nimia  siti  opressus,  venimus  ad  quemdam 

Ibntem  et  descendes  de  equitatura,  bibi  aquam  insignitam  (2)  et  mox  cor-* 

reptus  a  demonio  adeo  vexavit  me  ut  secsies  caperet  me  in  die,  et  Jacobi- 

peta. (3)  effectus,  cum  non  convalescerem  maluiexulari,  quem  ínter  meos  ig- 

nominiose  vivere.  Hac  de  discurrebam  causa  per  loca  sanctorum  famosa  et 

deveni  huc  ad  beatum  Emilianum ,  et  quia  confido  me  sanum  esse  repa- 

triabo,  et  sciatis  quia  sí  infirmitas  unquam  invaserit  me  huc  reversurum, 

aliter  nunquam  me  visurum. 

Cetera  que  reslant  quere  in  fine  legende  sancti  Marci  evangeliste. 


(i)    Lñ^e  quúmodo:  notandus  hic  scri-  tem  veniret  inmemor  Crucis  ffi<¿i^itf/ifiR /b»- 

bendi  modus  in  quo  origo  advervii  H¡9-  t^m  bibisse»  Hispanice  vero  vertit  «£  com- 

panici  como.  mo  non  eteor dándote  de  la  teñal  de  la  Cms 

(2)    Difficilis  hsec  vox,  quae  hic  forte  bebiese  iin  santiguar  el  agua,  súbitamente 

signifícat  non  signatam,  nam  in  alio  códice  fué  arrebatado  del  demonio.* 

mox  sic  exprimit  «cum  ad  qaamdam  fon-  (3)  Peregrinus  ad  Gompostel.  ecdesiam. 
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Qum  in  alio  códice  receniiori  F.  181  reperiuntur  miracula  hme  fUN^, 
secundum  suorum  capitum  ordinem. 

Incipíl  liber  míraculorum  beatíssimi  Emilíani: — ^síne  epigraphe.  Hispa- 
nice vero  De  commo  se  tañen  por  si  unas  campanillas  que  están  sobre  el 
altar.  Cap.  1.** 

De  quodam  milite  a  demonio  libéralo. 

De  puero  resuscítato. 

De  alio  homine  a  debilítate  manus  sanato  et  a  demone  Ubeíato. 

De  vitta  in  ejosdem  sepulcro  inventa  (ommissum  in  primo). 

De  lampado  ante  ejus  sepulcrum  que  divinitus  est  acceusa  (ommissam 
elíam). 


luvat  hic  repeleré  non  tantum  hm  omnUssa  miracula  ex  secundo  et 
forsam  receniiori  códice^  sed  etiam  referrv  militis  a  demone  liheratio- 
nem^  qum  latiori  et  elegantiori  cálamo  scripla  in  hoc  secundo  códice 
reperitur. 

De  quodam  milite  a  denumio  libéralo. 

«Miles  quidam  arrepticius,  procenvi  corpore,  de  finibus  Galléele,  diebns 
quadragesime  ad  sanctum  Emilianuní  pervenit.  Forte  tune  temporis  nimia 
aeris  siecitas  ingruebat,  et  populus  terre,  ut  tnoris  est,  ad  postulandam  plu- 
viam  ibi  convenerat.  Diluoulo  autem  cum  prefatus  arrepticius  cum  plebe 
ad  audiendum  míssarum  solempnia  staret:  súbito  adeo  gravitar  corruit, 
ut  cum  eo  magna  pars  templi  corruisse  videretur.  Stupentibusque  cunctis, 
lamen  pro  saiute  ípsius  Dominum  sanclumque  precanlur  Emilianum.  Infan- 
tes autem,  quia  fuimus  compassi  illius  ínfirmitati,  indumenti  eí  aliquid 
pro  caritate  induiimus,  eral  enim  nudus.  Quin  etiam  rogavímus  pres- 
bilerum,  ut  pro  eo  salulis  sacrificia  Deo  et  beato  Emiliano  oferrent,  et 
rogavimus  custodem  allarís  ut  in  eancellos  aperirel,  ut  inlroiret  ad  evan- 
gelia  super  capud  (sic)  eius  recitanda.  Subsequenti  autem  die  dam  id- 
traret  per  eancellos  ad  altare  sancti  Felieis,  nune  sancli  Pelri  dicti, 
antequam  accederet  ad  altare,  respiciens  retro,  terribilí  vullu  cepil  cla- 
mare.— Ecce  venit,  ecce  venit.  Nonne  videlis  illum  per  ostium  eccle- 
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sie  ¡ntrantem  et  ad  me  venientem?  Nos  autem  qui  aslabamus  adcür- 
rimus  pro  aqua  benedicta.  Imterím  ipse  perlerritus  nimis  aufugit,  et  se 
ínter  sacerdotem  qui  celebrabat  intromisit,  et  de  casula  presbiterio  et  de 
aulea  altaris  faciem  suam  velavit.  Mox  post  pusillum  cepit  dicere. — Deo 
gratias,  Deo  gratías.  Ecce  recedit,  ecce  recedit.»  El  síc  per  Dei  gratiam 
merítis  beatorum  confessorum  Emiliani  et  Felicis  a  demonio  est  liberatus. 
Completis  autem  novenis  rogabamus  eum  ut  resideret.  Dixít  enim  se  non 
posse  residere,  quia  sanum  Gdebat  se  esse,  ferebat  enim  se  nobiiem  esse, 
et  eum  cum  sociis  nocte  ín  expedítione  iret,  nocte  árida  valde  oppressus, 
de  equitatura  lapsus,  cum  ad  quandam  fontem  veniret,  inmemor  crucis  in- 
siguilum  fontem  bibisse,  et  sic  a  demone  arreptus  fuisse.  Cumque  septies 
eum  per  diem  vexaret  ad  limina  sancti  lacobi  properaret,  ibíque  eum  toti- 
dem  Ticibus  ut  antea  vexatus  est.  Et  spe  salutis  iam  frustrata,  maluít  exu- 
dan quam  inter  suos  ignominioso  vivero.  Hac  de  causa  peragrans,  et  cír- 
cuiens  loca  sanctorum  famosissimorum  huc  usque  devenit.  Nunc  autem  in- 
quit  quia  merilis  sanctorum  confessorum  confido  me  esse  sanum  et  libera- 
tnm  ab  infirmitate,  repatriabo  ad  meos,  et  si  deinceps  retemptatus  fuero, 
sciatis  me  huc  reversurum,  sin  autem  huc  non  me  venturum.  Et  dicens  óm- 
nibus válete,  letus  ad  propia  remeavit. 

De  vitla  in  eiusdetn  sepulcro  inventa. 

Quedam  mulier  María  nomine,  dominica  die,  stupefacta  venit  ad  me  orto 
iam  solé.  Quam  cum  vidissem  mutata  facie,  quesivi  cur  sic  venirel.  Et  illa 
dixit.  Modo  mihi  cubanti  in  lecto  sed  vigilanti ,  apparuerunt  mihi  beatus 
Emilianus  et  beatus  Félix,  vestibus  albis  induti.  Cumque  ego  pavescerem, 
et  caput  et  faciem  meam  fcooperírem,  beatus  Emilianus  revelavit  capud 
meum  et  faciem,  et  dixit. — Ne  timeas  ñeque  formides,  sed  vade  et  dic 
dompno  Fredinando  sancti  Emiliani  superioris  [sic),  ut  vitta  que  in  sepulcro 
meo  iacet,  ego  feci  eam  cuidam  energumino  per  os  vomere,  insciis  homi- 
nibus  de  domo.  Illa  autem  referente  hec,  qui  adstabamus  missimus  ad 
sepulcrum,  et  íta  invenimus  sicut  mulier  dixerat. 
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De  lampade  ante  eius  sepulcrutn  que  divinitus  est  accensa. 

Quadam  nocte  io  conticioio  faclus  est  súbito  clamor  vocis  a  parte  mon- 
tis.  Ad  quam  vocem  vícinia  omnía  exterríta,  cum  ómnibus  nostre  domus 
ad  cernendum  quid  esset  occurrerunt,  et  ego  cum  quoddam  fámulo  reman- 
si  soius  in  domo,  ffnem  rei  expectans,  et  inter  locutorium  precepi  ut  ifide- 
ret  si  arderet  lampas,  et  intravít  et  díxit  quod  non  arderet,  et  dum  perge- 
ret  ad  ferendum  lumen  ipse,  ego  intravi  ín  ecclesiam  causa  oralionis,  et 
vidi  símíliter  quod  extinta  esset  lampas,  et  dum  aliquanlísper  moras  faoeret 
ille  quí  ad  ferendum  lumen  ijverat,  ecce  súbito  lampas  accensa  est,  íta  ut 
a  coquam  hominum  non  posset  melíus  accendi  vel  melíorari.  Et  gralalor 
per  me  vídere  quod  antea  ab  alus  audivi,  per  se  vidisse.  Ego  autem  testimo- 
níum  peribeo  veritati. 

Nec  pretereundum  extimo,  quod  cum  pluía  (pluvia)  deest,  et  fervor  esla- 
tis,  aridam  reddit,  messes  anxíantur,  homines  láxate  regionis  monasterio 
circumiacentis  ad  ecclesiam  ubi  nunc  est  corpus  beatissimí  Emilíani  con- 
veniunt,  et  inde  archam  confesoris  sanctissimi  Emilíani  et  sui  preciosissímí 
magistrí  beati  Felicís  ferentes  ad  ecclesiam  superiorem  ubi  corpus  eius  (sci- 
licet),  beati  Emiliani,  prius  humatum  fuit  excubant,  et  si  cum  devoticoe 
quam  debent  aocedunt,  experto  cum  pluvie  habundantia ,  álacres  ad  sua 
reddeunt.  Huc  usque  miracula  quod  proprüs  occulis  vidi,  ego  Fredinandos, 
licet  indignus  monachus  subscripsi ,  deinceps  scribere  volentibus  ut  proousí 
locum  relínco  apertum.» 


DE  OFFERENDIS  BEATI  EMILIANI. 


Preciarum  famosissimum  el  nimis  utile  miraculum  de  offerendis  vulga- 
liter  Yolum  Sanctí  Emiliani  dictis,  huic  operi  dignum  duxi  inserere.  Ñon 
quod  de  novo  a  me  sit  scriptum,  cum  post  beale  memorie  Braulium  cesar- 
agustanum  episcopum  almi  Confessorís  scriptorem ,  hoc  solummodo  Iraddi- 
tum  litteris  inveniatur,  sed  ut  magnum  et  precíosum  in  archivis  privilegio- 
rum  et  voluminum  repositum. 
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Legendi  copia  lecloribus  míníme  ad  tributa,  a  mnllis  penitus  ignoratur. 
itegionum ,  locorum ,  viliarum ,  et  quid  secundum  facullatem  vel  possíbílí- 
tatem  uniuscuiusque  sui  unaqueque  villa  supcr  se  debeat,  pañis,  scilicet 
vini,  piscis,  argenti,  casei,  plumbi,  ferri,  lingei,  sagi,  arietum,  boum 
ceterarumque  rcrura ,  et  quisquís  hec  plenius  nosse  laboral,  ad  origínale 
reccurrat,  ibíque  nomínatim  reperiet  desiderata  íncunctanter.  Ego  autem 
bis  ómnibus  ne  ledium  lectorí  generem  supersedi.  Quo  tempere,  quo  ordine 
quave  necessitatis  ratione  et  a  quibusdam  hec  mira  celebrata  sit  devotio, 
et  a  quibusdam  hec  collecta  collígi,  adduci  offerri  ea  super  altaré,  ort^t- 
nale  privílegium  (1),  lectoribus  níchíl  adilum  vel  derogatum  de  cetero  uni- 
versa sub  xpi.  nomine  administret  verbo  ad  verbum  ut  est  sic  exprimendo. 

Sub  nomine  Patris  neo  non  et  eius  prolis  pariterque  sancli  flammínis  in 
unius  potentie  Deitatis  {i). 

Incipit  origo  devolionis  quam  ego  Comes  Fredinañdo  Gnndisalvez  uni- 
verso Castelle  primalum  tenens,  unanin^er  cum  principibus  primariis ,  om-< 
nis  mee  dominationis,  nobilibus  et  ignobilibus,  ad  memoriam  nostre  poste- 
rilatís  tradere  curavi,  ac  perpetua  stabilitione  cum  eisdem  mihi  subjectis 
snbscrilnm  agens  privílegium  coníirmavi.  Nam  in  islis  fere  temporibus, 
talia  in  térra  apparuerunt  signa>  quod  furor  Domíni  venlurus  credebatur  in 
ea.  In  era  noningentésima  septuagésima  secunda,  quarto  dezimo  Ka- 
lendas  angustí,  lumen  solis  die  sexta  feria  amittens  lucendi  virlutcm  obs. 
curatum  conslitit  ab  ora  secunda  in  terciam ,  quarta  feria  ydus  octubrís, 
colorem  eiusdem  solis  multi  cognoverunt  effectum  pallidum.  Signa  m^gna 
facía  sunt  in  celo,  vento  affrico,  porta  flamea  aperla  est  in  celo,  et  ibant 
stelle  et  comovebant  se  huc  atque  illuc,  et  máxime  plus  discurrebant  con- 
tra vento  affrico,  et  mírate  sunt  gentes  de  bis  signís,  noctis  media  usque 
mane.  Et  fumificus  vapor,  magnam  Ierre  partem  combussit. 

Qui  cum  talia  perterrití  cerneremus  ad  Domíni  miseripordiam  petendam, 
cum  tali  devolione  properavimus.  Dum  favenle  Deo  noslra  sublimitas  to- 
lius  Castelle,  vel  aliquorum  in  eius  círcuilu  finium,  obtineret  consulatum, 
forte  nostre  cbristianitatis  obsistentibus  culpis,  contigit  bellícam  virlutem 
paulatim  inminui  nostrorum  atque  vigorem  audacitatis  parumper  viribus 


(i)  Nota  bene  quod  sequitur  non  essc  (2)  Ridendus  videiur  hic  loquendi  mo- 
synopsim,  sed  dict  (ransumplum  ab  origi-  dus  Comili  Fernán  González  tributus, 
na  1 1  ipso.  anno  vídelioet  934. 
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Sugerí  barbarorum.  Dnde  factum  est  ut  tempore  Abderraman  regís  sarra- 
ceporom,  barbara  eiusdem  gens  innumerum  congregaos  exercitum,  ír  sqo- 
rum  con&lens  namerositate  miiitum  vei  peditmn,  xpianorom  fines  cnnctis 
paratis  armorum  macfainis  processisset  ad  depopulandom.  Guius  primom 
devastationis  impetum,  ad  Legionensem  novimus  perlingere  regnnm.  Qoo 
cognito  principi  Ranuniro  qní  tune  temporís  illius  regní  sceptrum  tenebat 
quamvis  robuslum  in  hostem  animum  habere  consueverat ,  formidans  ta* 
men  tante  malUtudínis  copiam ,  auxilium  nostrum  et  alavensium  víromm 
adversum  gentiles  hostes  in  prelium  convocavit ,  atqoe  nt  benignos  domi- 
nas suis  fidelibus  in  tanto  periculo  positis,  ob  patrocínia  sanctorom  ad  con- 
terendutn  hostem  Xpi.  credulitali  adversantem  celitus  iuvamur  inferret, 
regiones  et  provintias  tocius  regni  sui  qualítatem  et  habandantiam  rennn, 
et  fertílítatem  possesionum  studiose  disposuit,  atque  devotionem  censns  ex 
eis  venerando  basiiice  beati  lacobi  apostoli,  quem  capud  tocias  Ispanie  no- 
verat,  nt  patriam  a  Domino  Xpo.  sibi  comissam,  tune  et  semper  sua  pit>- 
tectione  tueretar  spopondit.  Eodem  modo  cum  tam  dignnm  devotam  diynl- 
gata  relatio  nostris  auríbas  innotesceret,  visum  fait  nobis  et  universitati 
nostrorom  militam  et  rosticoram  otile  fore  cenobium  sanctissimi  Emilíani 
similí  oblatíone  venerari  deberé,  coius  revereotissimom  corpas,  apad  con- 
finium  nostri  consolatos,  divina  dispositione  tomuiatom  noveramos  esse, 
cuiosque  merilis  et  sofragiis  apud  Deum  ostiom  (sic)  propulsionem,  civiom 
tuitíonem,  fragum  ubertatem ,  patrie  defensionem,  noxarom  prop...  nem 
(propitíationem?)  proculdubio  oon  diffidebamos  adesse.  Qaa  propter  qnan- 
titatem  universo  nostre  dominationis  sic  sub  posita  se  cernít  divlsio,  assen- 
sum  prebente  Legionensi  rege,  incipientes  a  fluvio  Carrionensi  secundom  la- 
cnhates  uniuscuiusque  territorií  curióse  ordinavimos,  ac  devotionis  dooatio- 
nem  ab  ea  cenobio  prefatí  patroni  sub  privilegii  notatione ,  perbeoniter  sol- 
vere oensnimus.  Pluresque  undique  ad  fines  quamvis  non  ostiom  formidíne, 
sicuti  nos  terrerentur ,  tamen  ad  proteclionem  soi  et  saorom  openim ,  nt 
Ídem  saa  sponte  fiícerent,  tanta  exempli  divulgatíone  monoimos.  Igítur  ta- 
liter  facta  Deo  et  sjanctis  eias  devotione,  ipse  prius  Legionensis  princeps 
com  sais,  hostes  adgressus  est  in  certatione,  ante  quorum  conceptom  ce- 
lestes dúo  equites  candidis  sedentes  equis,  divina  dispositione  armati,  visí 
sunt  priores  bellum  comitere.  Quos  fidelibus  domini  bellatoribos  aucdacter 
sequentibus  plurima  de  innumeris  pars  angélico  gladio,  pluraque  bumaoo 
preiio  corruit.  Reliqua  vero  Domini  potentie  resistero  non  valcns,  in  ve- 
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locítatem  equorum  fagam  cootra  fines  suos  arripuit.  Cui  rosidui  qui  id 
primo  bello  non  adfuimos,  ín  ipsis  exlremis  iam  nostros  fines  egredlenli 
occurrímus.  Pluribusque  de  illis  adversís  gladiis  cesis ,  librum  sue  perdi- 
tionís,  ac  ponlificem  capud  suí  erroris  (1),  cum  ómnibus  tentoriis  suscepi- 
mus.  Sicqae  de  ingentí  hoste,  divino  auxilio  triunphanles,  ac  cum  victo- 
ria y  quícque  ad  sua  revérsenles ,  devotionem  dudum  pollicilam ,  sicut 
priviiegií  denotat  ordo,  perpetiialiter  ordinavimus  servare. 

Et  quoniam  non  equaliter  cunctis  manet  facultas  peccunie,  iubemus 
iogum  boum  unum  argenteum,  et  quos  eo  amplius  per  umim  quodque  iu- 
gam  boum  argenteum,  habentes  vero  unum  bovem  médium  argenteum, 
babeatom  aiitem  nullum  quartam  in  hac  devoUone  reddere,  nedtcíores  pa- 
rum  videantur  agere  ín  offertione,  ne  pauperes  causentur  (2)  oppriml  ins- 
poDtanea  donatione,  sed  mediocriter  cuncti  exigantur  In  sai  possessionum 
qualitate*  Sed  qnia  m^gna  aumerositas  regíonum  locormn  et  villarum 
unum  quodque  singiUatim  non  sinit  nos  nominare,  Et  specialiler  illas  tér- 
ras que  nunc  sunt  in  potestate  inimícorum  maurorum,  que  non  sunt  scriptc, 
tanquam  scriptas  huie  digne  devotioní  precipimus  int^esse,  et  secundum 
potentiam  et  qualitatem  sui  venerabili  cenobio  almi  Emilíani  cénsütrí  cum 
alus  iubemus  reddere.  Ordinatis  igitur  ac  dispositis  prefatis  regionibus, 
tale  statutum  illis  ómnibus  decernimus,  ut  in  ojnni  anuo  a  pascha  quadra- 
gesime,  usque  ad  quinquagesimam  a  saione  uniuscumque  ville  vel  territo- 
rii,  devoUonis^  fiat  inquisitio,  et  ab  ómnibus  primalibus  et  maioríbus  cuius- 
que  loci  fiat  congregatio,  et  ut  per  manus  eorundem  missis  ad  cenobium 
sanctisimí  Bmiliani  fiat  deductio,  et  super  eius  aliare  devote  fial  offercio. 
Quod  qui  neglexerit  sut  consulari  imperio  terribilis  de  eo  fiat  conslrictio, 
insuper  in  cauto  sexaginta  solidos  ad  Comitis  partem  reddat,  et  quod  re- 
tinuit  tantum  per  tres  anuos  duplicatum  monasterio  solvat.  Sed  quia  login- 
quis  temporibus  nostrorum  successorum  voluntates  ab  ac  promissione  de- 
clinare formidamus  et  deviare,  decrevimus,  ex  consensu  omnium  nostrorum 


(1)    En  supinam  mahometice  religionis  (2)    Cauiare  hic  signifícat  loqui  vei  dic- 

et  morum  ignorantiam  saecolo  X  impos-  litare,  qua  forma  usitalur  in  Hbro  miraeu- 

sibilem.  Vertió  Hispánica  sic  babet,  preth'  lorum  ab  abbate  Fredinando,  qui  loqueba- 

dimoMle»  tu  obiipo  eábexa  de  su  error,  y  to-  tar  saeculo  XIII  eodem  latino  sermone  ac 

mamoilet  el  libro  de  tu  perdieion  con  todm  Comes  Fernán  González  sseculo  X,  cuyus 

sus  tiendas  y  aparatos.  stilus  rudior  eral  ek  minus  scholasticas. 
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sucesorum,  violatores  huius  prívilegii  lali  analhemale  perculere,  (1)  ul  si 
quis  Doslri  grados  superiorís  vel  inferioris,  regum,  eonsulum,  priucipum, 
episcoporum,  abbatum,  mílítum,  vel  ruslícorum  violalor,  inminutor,  io- 
vasor,  rebellis  aul  mulator  exUterit,  a  comunione  christiniataUssil  aliena- 
tas,  et  a  corporis  cruorísque  Xpí.  participatione  semotus,  atque  hoc  secu« 
larí  lempore  míserie  et  abbominalioni  deditus  post  perpetua  DomiDí  ullione 
perclusus  inextioguibiies  penas  elerní  iacendií  cum  luda  Domíni  proditore 
coiTuat  luílurus.  Ameo. 

Ego  aulem  Garsia  Sancionis  rex  tocius  Papilonensis  regni  (2)  asseussum 
prebuí  taote  devolionis,  et  pariem  regni  mei  que  vicinior  illi  motiaslerío 
esiy  sicut  supra  notatum  est,  iu  illa  devotione  stabílívi,  et  cum  subiecb's 
meis  devoto  animo  conflrmavi. 

Innocenlius  papa  tercias  hanc  donationem  laudat  et  confirmat  (3).  Do- 
natar  sancto  Emiliano ,  de  flumine  Carrioneosi  usque  ad  flamen  Argam, 
et  de  serra  Araboye,  usque  ad  mare  Bizchaye.  Prestante  Domino  nostro* 


(1)  ¡o  magna  Comiiis  Fernán  González 
jurisdictio  qui  excoinmunionis  gladi :  sub- 
ditos feriebat! '  el  non  tanlum  subditos  sed 
etlam  Reges  et  Episcopos  superiores  suos. 
¡Quommodo  tol  lanUeque  inepti»  oordatis 
virís  arrídere  potuerunt! 

(2)  Garsias  Sancionis  non  tantum  Pam- 
pilonensium  sed  eliam  Naiar»  Rex  dice- 
batur^  proindeque  Sü.  Emiiiani  cenobium 
•cat  in  diüoue  sua*  Hoc  nesciebat  falsarias 


ut  liquet  ex  verbis  sequentibus,  in  qoibus 
de  vieittüate  loquitur. 

(3)  Coniectandum  puto  tioc»  non  apo- 
cryphum  sed  stupidum  inter  omnia  moau- 
mentum,  medio  saeculo  Xm  fltisse  consar- 
cínatum  eodem  fere  tempore  quo  miraeQ-* 
lorum  líber  scribebatur»  cum  quo  in  galli- 
cano  códice  (tumifo  galicoM)  scriplus  fait. 
In  antiquiori  vero,  ut  visum  ent,  hoc  ñg- 
mentum  non  reperitur. 
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II. 


Carmina  apocripfaa  in  laudem  reliquiarum  vici  Turrispalieie  (Torrelapaja) 
el  depressípnem  patrise  S.^  Emílianí,  a  miscellioDíbus  saeculi  XVII  forsan 
confióla  (1). 

Palíese  Turris  jam  non  rus  díceris  exinde. 

Sed  urbs,  ac  cúnelas  inler  celebrior  veslras  (2) 

Reliquias  Divum  aslernum  volilare  per  sevum 

Haec  facient  nomen  (3)  lollenlque  ad  sydera  famam. 

Sacra  micanl  asde  horum  nam  monumenta  Divurum^ 

Christí,  BaplíslaB,  Slepbanique  Hippolílí 

Hic  Laurentius  ossa  lenent  el  Emílianus  (4) 

El  Marlyr  Petrus,  atque  Yaierius,  Sanclusque  Brítius, 

Lucia  cum  Conslanlinalaque,  Agalbaque,  Marina 

El  Marlbae  germana,  cui  dimissil  crimina  Cbrislus, 

Nunc  gaudenl  illo  (5)  sua  lemplo  ossa  cubare. 


(1)  Haec  inepta  carmina  evulgavit  Ar- 
gsáz,  ful.  628,  qai  ea  antlquissima  vociCa- 
vit^  el  in  pergameno  servar!  in  ecciesia 
Turríspalieana  asseruit,  (y  no  sabré  dedr 
H  del  tiempo  de  los  godos  ó  de  los  moros), 
Cum  aulem  ipse  dicat  reliquias  iüius  Petri 
ease,  nonApostoli,  sedS.^  Petri  Martyris, 
nempe  Petri  Veroaensis,  ¿qua  froale  hsec 
gothorum  vei  maurorum  tempore  exarata 
dicuntur? 

(2)  Cur  non  nostrasf 

(3)  Etnice  sapiunt,  redoientque  paga- 
num  iilum  feiorem,  a  tumesoentibus  scrip- 
toribus,  qui  renalwiUMi  ut  dieunt  tempore 


gentililatis  ineptias  in  usum  revocarunt, 
Christumque  ac  coelicolas  Divos  nuncupa- 
banl  gentilium  more. 

(4)  Habes  intentum  misceilionis.  Emi- 
lianas hic  non  in  patria  quiéscit,  sed  iUius 
ossa  non  alias  quam  Laurentii  et  Petri, 
de  quibus  tamlum  ossum  parliculae,  hic 
servanlur. 

(5)  Oblitus  pseudopoeta  se  ecclesiam 
TurrispaUeanam  rethoríce  ut  prssentem 
alloqui,  templum  vocat  Ulud  non  hoc.  Sed 
quid  notare  deíectus  in  his  contemnendis 
versiculis,  qui  undequaque  erroríbiis  sca- 
tent? 
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IIL 


Mymntés  Sancti  iVioo/at,  ex  Bretriarío  antígno  Tutelano. 


Pange  língua  Nícolay 
Praesulis  prxconium, 
Ut  nos  simus  Adonay, 
Rex  et  Pater  omoium, 
Ad  salutis  portum  Irahi 
Facias  per  Filiom. 

Gum  penderel  ad  mamíllam 
Matris  ab  infantia, 
Quarta  semel  sinit  illam 
Atque  sexta  feria, 
Ne  pro  lactis  puer  itiUain 
SolveratjejuHía. 

Sublimatus  ad  honcNrem 
Nicolaos  Prassulis 
Pietatis  tanto  rorem 
Cunctis  fluit  populis, 
Ut  nec  parem  aut  mínorem 
Habeant  in  ssculis. 

Auro  dalo  violari 
Virgines  perliibuít, 
Far  in  fame,  vas  in  mari 


Serrat  et  distribuit, 
Timentibus  naufragan 
Naulis  opem  tríbutt. 

Et  deAinctus  concilatos 
Furlum  qui  comiserat, 
Et  Judeus  baptizatttsl 
Aurum  qui  recuperat 
Huic  vitffi  reslauratus 
Hic  ad  Fidem  properat. 

Nicholae,  Sacerdolum 
Honor,  decus,  gloria, 
Plebem  omnem ,  clerum  lolum, 
Mentes,  manus,  labia, 
Ad  redendum  Deo  votum 
Tua  vivet  gratia. 

Sil  laus  Summse  Trinilati 
Virlus,  et  Victoria 
Qu£  det  nobis  ut  Beati 
Nicolay  gaudia, 
Assequamur  laoreati 
Póst  vitam  in  gloria.  Am^*' 
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IV. 


Pacía  mauros  inler  Tutélanos  et  Itdephonsum  lAragonum  Regem  inila, 

anno  lii5(l). 

Rx  Diccionario  Histórico-Geográfico  Hlspania  a  Regia  nostra  Academia  concinnato,  to- 
mo U)  pág.  558. 

Hec  est  carta  quam  fecit  rex  imperator  Adefonsus,  filius  regís  Sanctií, 
quem  Deus  benedícuit^  cum  alcudi  (2)  de  Tutela,  et  cum  illos  algalifos  (3), 
et  cum  illos  alforques  (4)  et  cum  ilios  bonos  moros  de  Tutela,  et  cum 
Alfabilí:  et  afirmavit  ¡líos  aleudes,  et  illos  alfaques  (5),  in  lures  alfaquias, 
et  illos  alguazíles  ín  lures  alguazilías:  et  que  stent  illos  moros  ín  lures  ca- 
sas que  habent  de  intro  per  unum  annum:  completo  anuo  quod  exeant  ad 
illos  barrios  de  foras  cum  lure  mobile,  et  cum  lures  mulieres,  et  cum  lures 
filies;  et  que  stent  in  lures  manus  illa  mezquita  maior,  usque  ad  lure  exitai 
et  que  faciat  illos  stare  in  lures  hereditates  in  Tutela,  et  ubicumque  ha* 
buerint  illas  in  illas  villas  de  foras:  et  que  teneant  illos  in  lure  decima:  et 
que  donent  de  X  unum.  Et  qui  voluerit  venderé  de  sua  hereditate,  aut 
impignorare,  quod  nullus  homo  non  contrastel,  nec  contradicat:  et  qui  vo- 
luerit exire,  vel  iré  de  Tutela  ad  terram  de  moros,  vel  ad  aliam  terram, 
quod  sít  soltó,  el  vadat  sccuramente  cum  mulíeribus,  et  cum  filiís,  et 
cum  toto  suo  aver  per  aquam  el  per  terram  qua  hora  voluerit,  die  ac 
nocte.  Et  quod  sinl  et  stent  illos  in  judíelos,  et  pleytos  in  manu  de  lure 
alcudi,  et  de  lures  alguazíles,  sícut  in  tempus  de  illos  moros  fuít.  Et  si 
habuerit  moro  judicio  cum  chrístiano,  vel  chrislíanus  cum  moro,  donet 
judicium  alcudi  de  moros  ad  suo  moro,  secundum  suam  zunam  (6)  et, 
alcudi  de  christianos  ad  suum  christianum  secundum  suum  foro.  Ét  non 
faciat  nullus  christianus  forza  ad  aliquem  moro  síne  mandamento   de 

(1)    Inventus  hic  forus  in  archivio  do-  (3)    Vícarii,  locum  léñenles. 

mu»  Dttcum  de  Villahermosa,  k  D.  Joanne.  (4)    ^¡fárque»,  Torsan  qui  publlcum  vec- 

A.  Fernandez,  Tutelano:  iilius  vero  arabi-  lig^al  coUigebant. 

cas  voces  declaravil  D.  P.  Gayangos,  ac  (5)    Mfaquet^  Alfaqui  Iheolog^s  ac  lil- 

cvulgavit  D.  Tilomas  Muñoz  Romero  in  leris  dedilus. 

sua  fororum  compilalione,  fóL  k\  5.  (6)    Zima  lex,  dogma  mahomético. 

(2)  Alcudi,  Ídem  esl  ac  alcalde  seu  pretor. 
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lure  alcana  (1);  el  si  habuerit  sospeita  super  moro,  de  furto,  aut  de  for- 
nicio, aut  de  aliqua  causa  ubi  debet  babero  justitia,  non  prendat  super 
illum  testimonios,  sínon  moros  fideles;  et  non  prendat  cbristianum.  El 
sí  habuerit  sospeita  ad  illo  moro  de  aliquo  moro  guerrero  non  scruli- 
niel  suum  casum,  si  non  habuerit  testimonios:  et  si  fuerit  probalus,  et 
habuerit  testimonios  super  illum,  scrutiniont  solum  suum  casum,  el 
non  de  suo  vicinó.  Et  non  míttant  super  illos  moros  nullum  majorale 
cbristianum  sinon  bonum  cbristianum  et  fideiem,  et  bona  fideiitate,  el 
de  bona  generatione  sine  male  ingenio.  Et  non  facial  exire  moro  in  apel- 
illo per  forza  ín  guerra  de  moros,  nec  de  christianos.  El  non  inirel  nul- 
lus  chrislianus  in  casa  de  moro,  nec  in  borlo  per  forza;  et  si  cadierít 
jura  ad  illo  moro  contra  cbristianum,  non  facial  alia  jura,  sed  taiem  qua- 
lem  debet  faceré  ad  suum  moro  secundum  suam  zunam.  Et  qui  voluerit 
stare  in  suo  horlo,  et  sua  almunia  foris  de  illa  alcudina  (2),  non  sil 
ei  devélalo.  Et  que  non  facial  nullus  moro  azofra  (3),  nec  ille,  nec  sua 
bestia.  Et  quod  non  miltant  judeo  majore  super  illos  moros,  nec  super 
lures  faciendas  de  illos  moros  que  habent,  nullam  sennoriam.  El  quod 
nullus  chrislianus  non  demandet  nullam  causam  ad  illos  majorales  qui 
fuerunl  in  tempus  de  moros.  Et  quod  sil  illo  mandamento,  el  illa  senno- 
ría  de  illos  moros  in  manu  de  Alfabili,  aut  in  manu  de  illo  moro  quem 
elegeril  Alfabili.  Et  quod  levent  illos  aleudes,  et  leneant  in  lures  honores 
quales  habebant  in  tempus  de  moros  honorablemenl.  Et  quod  inlrenl 
in  Tutela  sinon  V  christianos  de  mercaders,  el  quod  pausent  in  illas  alfou- 
decas  (i).  Et  quod  vadat  gánalo  de  illos  moros,  el  homines  per  iilam  ter- 
ram  regis  kecurament,  et  prendant  illum  azudium  (5)  de  illas  oves,  sícal 
esl  foro  de  azuna  de  illos  moros.  Et  quando  illos  moros  erunt  popúlalos 
in  lures  barrios  de  foris,  illos  christianos  non  develent  illos  moros  ¡re  per 
Tutelam,  et  transiré  per  illum  ponlem  ad  lures  heredilales.  Et  non  deve- 
tet  nullus  homo  ad  illos  moros  lures  armas.  Et  si  illos  almoravitcs  faciant 
aliquam  mutationem  super  illos  mozárabes,  non  si  non  tornasenl  iiios  chrís- 

(i )    AUuua^  ídem  ac  Zuna  addilo articulo,  trübajar  á  zofra  ídem  sonat  in  iUis  regioni- 

(2)  Alcudina,  jurísdiclio  prsloris.  bus  ac  laborare  raptim  et  incarate. 

(3)  kzofra,  vecligal,  Iribulum:  vox  ho-  (4)    Alfonáeeat,  mansiones  albóndigas 
diedum  adhuc  in  Arag^onia  et  Navarra  usi-  posadas 

tata,  qua  desig^nantur  opera  victnalia,  et        (5)    Azudium,  forsam  az-:uiqme  sea  de- 
eliam  ea  qua  fiunt  sine  diltgentia,  unde     cima  a  maurís  soluta. 
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líanos  ad  illos  moros  de  Tutela.  Et  si  aliquismoro  dona  veril  suam  terram  ad 
moros  ad  laborare,  et  noD  poterit  illam  laborare  suum  xariko  (1)  preodat 
suum  quinto  de  horto,  e^de  vinea.  Et  quod  nullus  christíanus  non  consen- 
tiatad  nullumjudeum  comprare  moro  percaptivum,  nec  moro.  Et  si  ju- 
deus  diceret  nulium  malum,  parábola,  nec  factu,  quod  castigenl  illum  fort, 
et  durament  ad  illo  moro.  Et  istam  cartam  afidiavit  rex  Adefonsus  impera- 
tor,  quod  ita  teneat  sicut  estscriptum,  et  potest  intellígere,  et  faciat  tene- 
re  ad  suos  homines:  et  fecít  afidiare,  et  jurare,  ad  totos  suos  barones  islas 
Gonvenientías,  et  istos  tulumentos,  sicut  sunt  scriptos,  quod  ita  te- 
neant  illos,  et  compleant.  Super  nomen  Dei  jurarunt,  et  super  fliium 
Sánete  Marie,  et  per  totos  sanctos  Dei  juravit  rex  Adefonsus,  et  totos 
suos  Barones.  Et  ístí  sunt  qui  juraverunt:  Azenar  Azenariz,  Exemen 
Fortuniones  de  Lehet,  Fortunio  tiarcez  Gaxal,  Enneco  Galindez  de  Sos, 
Sanz  Joannes  de  Oxacastro,  D.  Garcia  Crespo,  Lop  Lopiz  de  Cala- 
horra, Petro  Xemenez  justitia.  Eximen  Blasco,  Galin  Garcez  de  Sancta 
Cruce,  Tizón  de  Montsono,  Lop  Garcez  de  Stella,  Garcia  López  de  Lerin, 
Lop  Sanz  de  Exaire,  Lop  Arcez  Pelegrin. — Facta  carta  era  MCLIII  in 
Puyo  de  Sancz,  ¡n  mense  Marcii.  Signum  imperatoris*f  Adefonsi. 

V. 
Forum  TutelcB  ab  Ildephonso  I  Arag.  Rege,  anno  1117  concessuin. 

Ex  eodem  Diccioaario  Geográñco-Hisiórico  Hisp.  tomo.  li,  página  560.  Corréela  tamen 
et  superaddita  juxla  exemplar  in  labuiario  Tutelan»  ecciesi»  servato.  \ 

In  Dei  nomine.  Ego  Aldefonsus  rex  Aragonum  et  Navarras,  filius  regis 
Sancii,  cum  consilio  et  providentía  vírorum  nostrorum  nobilium  curie 
mee,  qui  me  per  Dei  gratiam  adjuvaverunt  capero  Tutelam  et  alia 
circumjacentia  loca,  dono  et  concedo  ómnibus  populatoribus  in  Tutela, 
et  habitantibus  in  ea,  et  in  Cervera,  et  in  Gallipienzo,  illos  bonos  fo- 
ros de  Sobrarbe,  ut  habeant  illos  sicut  melioresinfanciones  regni  mei,  ut 
sint  liberi  et  soluti  ab  omni  servitio,  pedatico,  usatico,  pelitione, 
vel  aliqua  alia  subjugatione  mei,  et  omnis  generis  mei  in  perpetuum; 
excepta  hoste,  vel  lite  campale,  vel  obsidione  alicujus  castri  mei,  vel 

(O    Xariko,  socius  (P.  G.) 

Vulgo  aparcero:  Forsilam  qui  in  alus  scripluris  adsoriptui  gUbot  seu  exaricut  dicitur. 
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meis  injuste  obsídiantibus  adversaras  meís,  quod  sínt  Ibi  mecum  cum  pane 
tríum  dierum  (1).  Expresius  dico  pro  tribus  díebus,  el  noD  amplius.  Prete- 
rea  concedo  eisdem  Tutelanis,  ut  obediant  eidem  foro  (2)  Almunia  de  Al- 
cayr  (3)  et  de  BasaoD,  Almunia  de  Albefaciges  et  de  Alcalbeit  (4),  Almu- 
nia de  Almazara,  de  Azul,  Fontellas,  Mosquerola,  Espedolla,  Estercuelo 
Calchetas,  Ucerant  (5),  Murchant,  Ablitas,  Pedriz,  Loor,  Cascanl,  Varíe- 
las (6),  Montagut,  Corella,  Centroneco,  Castellón,  Gatreyla,  MuríJlo,  Pu- 
liera, Yaltierra,  Cabaniellas,  Fustiníana.  llem  concedo  populatoribus ,  in 
Tutela,  et  habitantibus  in  ea,  montes  in  círcuitu  ejusdem,  Bardenas,  Al- 
mazara (7),  montem  de  Cierzo,  herba  pasluram  (8):  in  sotis  ligna  tamariz, 
escuero,  virlda  et  sicca  ad  opus  domorum  suarum,  rerum  et  pecorum:  in 
Ebro,  et  alíis  aquis  piscari ,  molendina ,  azute^ ,  et  presas  in  frontariis  sais, 
dando  tamen  in  Ebro  et  aquis  alus  portum  navibus;  et  in  corpore  vills  in 
domibus  suis,  turres,  furnos,  balnea,  cum  omni  fortitudine,  et  melioramen- 
to,  que  ipse  Tutelan!  ibi  faceré  voluerint.  Quicumque  vero  hanc  libertatem 
et  constilutionem  nostram  (9)  de  cetero  disrumpere  voluerit,  si  ve  sit  rex 
sive  comes,  si  ve  alius,  clericus  vel  laicus,  sil  maledíctus  á  Deo,  et  a  Beata 
Virgine  María ,  et  angelis  et  archangelis  ejus ,  et  omni  cuna  celesti,  et 
cum  Juda  traditore  penam  habeat  et  nuUam  réquiem ,  sed  sít  in  ínferoo 
sepultus  (10).  Amen.  Signum  t  regis  Aldefonsi,  Hispanise  imperatoris. 
Signumt  regine  Margante.  Signum  f  comitisde  Pertica. 

Pacta  Carta  in  mense  Septembris,  in  era  MCLV,  regnante.me  Dei  gralia 
rege  in  Aragone,  in  Irunia,  in  Navarra,  in  Suprarbe,  in  Ripacurtia,  et  in 
Roncal. 

Episcopus  Stepbanus  in  Oscha.  Episcopus  Petrus  in  Pampilona.  Epís- 
copus  Petrus  in  Cesaraugusta.  Episcopus  Míchacl  in  Sancta  María  Idrie 
Tirasone.  Episcopus  Raímundus  in  Barbastro.  Comte  per  me  Remiram  San- 
ci  in  Tutela,  tiaston  de  Bearne  in  Cesaraugusta;  comes  Cenlol  de  Bígorra 
in  Tirasona;  Caxal  in  Naxera;  Lop  Arceiz  in  Alagon,  Atorrella  in  Riela; 
Sénior  Enegus  Lupi  in  Soria  et  in  Burgos;  Petrus  Tizón  in  Stella  et  Mon- 
teacuto;  Alfonsus  in  Arneto ;  Fortnn  de  Tena  in  Roncal ;  Portan  Garcez 


(1)  In  edil  Dice,  «et  expensis.» 

(2)  Suo. 

(3)  Alcarel. 

(4)  Alfaget  el  Alcabet. 

(5)  Urzant. 


(6)  BariUas. 

(7)  Aimazra. 

(8)  Et  monte  de  Cierzo  herba  pascua. 

(9)  Meam. 

(10)  Sempilerne. 


i 
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de  Bíel  in  Bíel  et  ín  Pilera,  majordomo  de  rege.  Et  ego  Santíus  scriba  jus* 
su  domini  mei  regis  hanc  cartam  scripsí,  et  hoc  sigDum  meum  feci  f. 

Qiue  sequuntur  superaddita  sunt  in  exemplari^  quod  in  Tutelana  serta- 
tur  ecdesía. 

Et  capta  fuit  Tutela  ab  lllustri  Rege  Alfonso,  cum  Dei  gratia  et  auxilio 
Yírorum  Dobilium  terre,  et  Comitis  de  Pertíca,  era  1 152 ,  exeuute  mense 
Augusto. 

Obiit  in  Xpo  lldefonsus  Imperator,  6/  die  mensis  Octobrís  sub  Era 
H67,  .i! 

Sígnum  Regis  Garsie  i><  Pampilone,  qui  in  elevatione  sua  forum  juravit 
et  confirmavit. 

Sígnum  Regís  Sancíi  t  quí  in  elevatione  sua  forum  juravit  et  confir- 
mavit. 

Signum  Regís  Sanctii  Navarro  qui  in  elevatione  sua  forum  juravit  et 
confirmavit. 

VI. 
Forum  torti  per  tortum  Tutelanis  cancessum,  anno  1127  (1). 

Ex  Diccionario  Geográfico-Histórico  Hisp.,  tomo  Il,«pág.  562. 

In  nomine  Sánete  Trínitatis  Patris,  et  Fiiií,  et  Spiritus  Sancti,  amen. 
Ego  Adefonsus  Dei  gratia  rex  fació  hanc  cartam  donationis  et  confirmatio- 
nis  ad  vos  totos  populatores  qui  eslis  popúlalos  in  Totda,  et  a  quantos  ve- 
neritis  in  ea  populare.  Placuit  michi  libenti  animo  et  sponlanea  volúntate, 
et  pro  amore  quod  bene  sedeat  Tutela  populata,  et  totas  gentes  veniant 
ibi  populare  de  bona  volúntate,  dono,  et  confirmo  vobís  fueros  bonos  qua- 
les  vos  michi  demandastís. 

In  primis  persolto  vobís  omnes  illos  sotos  de  illo  Miraculo  in  juso, 

(1)  Hoc  documentum  dlcitur  prlvile-  Gaesaraugustana  ci vitas  magna  cum  vici- 
gium  quo  concedí (ur  íoríum  per  torium,  norum  populonun  habebat  injuria,  ut  pota 
idemque  est,  etiam  in  verbit,  ac  illud  quod     barbara  ac  tyrannica  conoessio. 
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usque  ad  Novellas  (1),  ut  talletis  ibi  ligna  sícca,  et  tamarizas,  et  tota  alia 
ligna  sicca,  extra  salíces,  et  extra  alios  arbores  grandes,  que  sunt  veía- 
los (2). 

Simíliter  persolto  vobís  illas  erbas  totas  de  ípsos  sotos ,  nbi  pascant  ves- 
tras  bestias,  et  de  tolos  alios  términos,  ubi  alias  bestias  pascant. 

Et  persolto  vobis  totas  illas  aquas,  quod  peschetis  ubi  potuerítis;  sed  lo- 
tos illos  sollos  qui  fuerint  ibi  pressos  sedeant  meos,  et  prendat  eos  meo 
merino  per  ad  me. 

Adbuc  autem  persolto  vobís  totos  alios  montes,  quod  tallietis  ibi  ligna, 
et  faciatís  carbonem. 

Et  asollo  vobis  illas  petras,  et  illo  gisso  (3)  quod  prendatís,  et  faciatís 
ubi  melius  potuerítis. 

Et  nullus  homo  non  vobis  ibi  pignoret,  nec  faciat  ulla  contraria  ad  vos, 
neo  ad  vestros  homines. 

Et  nullus  homo  non  vos  devetet  compara  ín  mea  térra,  nec  de  vino,  nec 
de  cebera,  nec  per  terram,  nec  per  aquam. 

Et  qui  volueril  vos  pignorare  vel  prendere,  date  ei  fidanza  de  directo, 
sicut  est  veslro  fuero,  et  postea  venial  suo  indicio  prendere  ad  Totela ,  ex- 
cepto illos  de  Sarragoza;  et  non  faciatis  ei  amplius  nullo  judicio,  nec  nullo 
directo,  nisi  intus  in  Tutela. 

Insuper  mando  etiam  vobis,  ut  si  aliquis  homo  fecerit  vobis  aliquod  tor- 
tum  in  tola  mea  Ierra,  quod  vos  ipsi  eum  pignorelis  et  distringatis  ín  Tu- 
tela, et  ubi  melius  potuerítis;  usque  inde  prendatis  veslro  directo,  et  non 
inde  speretis  nulla  alia  justitia. 

Similiter  mando  vobis  quod  habeatis  vestros  judíelos  ínter  vos  vícinaÜ 
mente,  et  directamente  ante  meam  justitiam  qui  ñierit  ibi  per  me. 

Et  nullus  adducat  ibi  aliquam  potestatem,  vel  aliquem  mílitem,  ant 


(1)  Milagro  et  Novallas.  dicebatur,  id  est  románica^  sermo  corrup- 

(2)  Ex  hoc  loquendt  modo,  alüsque  tus,  non  vero  latina  lingua:  hs  enim  lo- 
pluribus  verbis,  quae  in  sequentibus  scrip-  quutiones  eaUellano  feré  sermone  scríplv 
turis  reperiuntur,  conyectare  licet,  tam  videntur,  ita  ut  appareat  ipsa  privilegia 
in  Tutela  quam  in  circumjacentibus  regio-  ex  vernácula  lingua  ín  hybridum  latinuiii 
nibus  usilatam  et  vulgarem  loquendi  for-  esse  traducía. 

mam  tune  temporis  esse  illam  quae  romanes  (3)    Gypso,  vulgo  peto. 
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infanzonem  per  bannarizain,  et  per  vocero  contra  suum  víciDum  (1);  et  qui 
hoc  fecerit  pectel  michí  LX  solidos,  et  vos  insuper  destruite  ei  suas  casas. 
Adhuc  autem  mando  vobís  quod  non  donelis  lezdas  ín  tota  mea  térra, 
Disi  adulos  portus,  sícut  jam  fuit  antea  presum  et  taiíatum  ínter  me  et 
vos,  per  talí  conditione  quod  vos  similiter  guardetis  meas  lezdas,  et  meas 
monetas,  et  meos  redditus,  sicut  melius  potueritis  ad  meam  fidelítatem. 

Adhuc  autem  mando  vobís  qtiod  juretís  totos  ¡stos  fueros,  illos  meiio- 
res  XX  homines,  quos  vos  ipsi  elegerítis  inter  vos;  et  vos  ipsi  qui  prius 
juraveritis  vigíntí  quod  facíatís  jurare  totos  íllos  alios,  salva  mea  Gdeiitate, 
el  de  meos  directos,  et  de  meos  costumnes,  quod  vos  totos  vos  adjuvetis, 
et  vos  teneaiis  ín  unum  super  istos  fueros  quos  ego  vobis  dono;  et  non 
vos  índe  laietis  forzare  ad  nullo  homine;  et  qui  vos  voluerit  índe  forzare, 
lotos  inunum  destruite  ín  suas  casas,  et  totum  quod  babel  ín  Tutela,  et 
foras  de  Tutela,  et  ego  ero  índe  vobís  adjutor. 

Si  quís  vero  voluerit  vobís  tollere,  vel  torlum  faceré  de  ístos  fueros 
quos  ego  vobís  dono,  pectet  michí  mille  morabetíns,  et  emendet  vobís  íllo 
dampno  cum  illa  novena. 

Hoc  autem  donativum  sicut  superíus  esl  scriptum,  laudo,  et  concedo, 
et  confirmo  vobís  quod  habeatís  salvum  et  securum  vos  et  filií  vestrí, 
et  omnís  generatío  vel  póstenlas  veslra,  salva  mea  fidelílate  et  de  mea 
posteritate  per  cuneta  saecula  sseculorum:  Amen.  VA  dono  vobís  isla  car- 
ta sicut  est  superíus  scrípta  cum  illos  fueros  de  Sarragoza. 
Si  gnu  m  t  regís. 

Facía  carta  ín  era  MCLXV,  ín  mense  Augusto,  terlio  díe  post  Sánela 
María  in  cívitate  Cesaraugusle,  regnante  Domino  nostro  Ihesu  Chrísto, 
et  sub  eju5  imperio  ego  Adefonsus  in  Pampelonia,  et  Aragone,  ín  Supe- 
rarbi,  vel  Ripacurcía,  et  in  supradícta  Tutela.  £píscopus  Slephanus  in 
Oscha.  Epíscopus  Petrus  in  Cesaraugusta.  Kpiscopus  Sancius  in  Irunia, 
et  alius  epíscopus  Sancius  in  Calagurra;  (1)  Comes  de  Pertico  ín  supradícta 
Tutela;  Domno  Gastone  více-comes  in  Unocastello;  sénior  Aríol  Garcez 


(i)     Non  in  hoc  tantum  foro  sed  etiam  (i)    Quo  yuré  vel  injuria  Michael  nos* 

in  alus  illius  sevi  prohibetur  patronorum,  1er  Tirasonensis  Epíscopus  híc  fuerit  om- 

cHentelse  et  advocatorum  usus:  sed  hic  po-  missus    nescio.    Forle  non    nisi  scríben- 

Uus  advocali  munus  prohibetur  in  odinm  tium  negligentis  Iríbuendum. 
nobilium. 
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in  Logrunío;  Sénior  Fortunio  Garccz  íd  Nagara;  Petro  Tizón  in  Stella; 
Sénior  Eneco  Fortunions  in  Larraga,  Atorella  in  Sose  et  in  Riela;  Gas- 
eo in  Lusia  el  in  Terrazona;  Fortunio  Lodiz  in  Soria;  Lope  Arcez  Pele- 
grino  in  Alagone  et  in  Petrola;  Sancho  Joannes^ín  Osea  et  in  Teoa; 
Tizone  in  Boile;  Castaing  in  Bele  et  in  Agüero;  Peire  Petít  in  Loharre 
et  in  Boleía;  sénior  Eneeo  Semenones  in  Tafalla;  Fortunio  Knecones  ma- 
jordomo  regis:  Fortunio  Sangíz  alferíz;  D.  Robert,  botellarius;  David 
merínus  in  Osea  et  Cesaraugusta;  Sénior  Blasc  in  Balterra  el  Cha- 
dreíta;  Lope  Eneehez  in  Borobía  et  Alfaro;  Johan  Didaz  in  Argetas;  Ro- 
berl  Bordet  alebaite  in  ilio  castello  de  Tutela;  Duran  Pisón  juslitia  ibi. 
Sunl  testes,  et  auditores:  D.  Eneco  capelláno,  Gualler  de  6uei?illa,  Ra- 
món Arnait,  Sancio  Forluniones  Zavalmedina  de  Sarragoza. 

Vil. 

Donatio  cuyusdam  fani  sarracenorum,  seu  mezquita^  apud  Tuielam  in  fa- 

vorem  Prioris  Tutelani:  anno  H25, 

Ex  tabularlo  Tutelana  ecclesiae. 

In  Dei  nomine  et  illius  divina  ciementia.  Ego  Stephanus  gramáticos 
Adefonsi  Regis  et  gratía  Dei  Abbas  Sanie  Marie  de  Tutela  cum  consilío  et 

consensu  Prioris  Dompni  Petri atque  omníum  elerieorum  predicle 

Eccle.  fació  bañe  cartam  donationis  Ubi  Dompno  Sancio  praedicti  Regis 
scriptori  (1).  Placuit  mihi  libenti  animo  etspontanea  volúntate,  et  qaU  de- 
dísti  nobis  III  C.  (2)  Denariorum  Jaccensis  Monele  per  adjulorium  de  illo 
pórtico  novo,  quod  fecimus  infra  iilamportam  majorem  de  ^anta  María,  do- 
no tibi  juila  illum  celiunculam  (3)  ante  portam  domus  tue  unam  Mezquilam 
desertam  cum  una  ficulnea,  que  est  in  ea.  Et  quod  facias  ibi  quicumque 
volueris,  et  babeas  et  posideas  eam  ingenuam  et  liberam  et  quietan 
ómnibus  diebus  vite  tue.  Et  post  dies  tuos  quí  tenuerit  eam  quod  donet 
índe  uno  queque  anno  ad  illuminationem  Ecclesie  Sánele  Harie  unam  li- 
bram  de  cera,  et  bañe  reddendo  possideat  firmiter  ipsam  Mezchitam  per 

(\)    Vidcejus  norncn  in  scriplura  V.*         (2)    lá  es  tria  centena. 
in  fine.  fol.  386.  (3)    Dubia  leclio. 
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íofiDilamseculorum  sécula.  Amen.  Pacta  carta  in  Era  M.G.LXlli,  ín  roense 
Judío.  Regnante  Rege  Adefonso  in  Híspauia,  Comes  de  Pertica  in  Tutela. 
Stepbanus  iu  Osea.  Epus  Petrus  in  Zaragoza.  Epus  Sancíus  in  Irunia.  Hu- 
jusrei  testes  sunl  Dom.  Colom.,  et  Pere  Andree,  el  D.  Guarner  de  Pam- 
plona, el  D.  Xpofrus  (Chrisiophorus)  el  XiminoGarcet  Pbuet,  el  D.  Gufll. 
Escribano.  elD.  Sango  de  alr¡.=Sigmim  Slephani,  .'  j ;  abbatis=Sig- 
num  f  Prioris. 

Vil!. 

Donatio  alterius  fani  sarracenici  apud  Tutelam  a  D.  Enecone  Regis  Ca- 

pellano  et  Tutelano  Abbaie:  1128. 

Ex  tabularlo  tutelanse  ecclesiis. 

In  Dei  nomine  et  ejus  gralia.  Ego  Eneco  Dei  gralia  Dni  Regis  Aldefonsi 
Capellanus,  etejus  authoritale  Abbas  et  Rector  Ecclesie  Regie  Beale  Marie 
Malris  Domini,  que  est  apud  Tutelam,  libenli  animo,  noslrorum  communi 
consilio  clericorum,  dono  et  confirmo  illam  Mesquílam,  versus  portam  Ce- 
saraugustanam,  vobis  Roger  de  Seis  el  WII.'°''  Torcido  consodali  yeslro  ul 
posidealis  iílam  jure  hereditario  et  quieto,  reddendo  prefate  Ecclesie 
XVIII  denarios  annis  singulis,  die  Sti.  Michaelis,  monelle  Jaccensis. 

Ad  hujus  breviculí  flrmamentum,  el  rei  solidamentum,  Ego  prefalus 
Eneco  manu  mea  coram  subscriplis  lestibus  hoc  signum  t  injicio.  Charles 
Raol  de  Dee.  Bodafre  de  Argenten.  Seinffre  de  Scoci.  Herbram  Ancles.  Al- 
grem  de  Succovia.  WIIs.  de  Bordel.  Schj  de  Argenten.  Cali  de  Lisvís,  Mar- 
tin de  His.  Villalis  Gaseo  Cominie  vr.  Si  vero  vobis  et  vestre  posteritati  vo- 
luntas, aut  necesitas  eveneril  donandi,  vel  vendendi.  Nos  scire  prius  facia- 

lis,  et  nobis  et  Ecclesie  prefate  minus, solido  emptoribus  relin- 

quatis  (l).=Facla  ac  robórala  charla  Era  M.G.LXVJ.  vigessimo  secun- 
do die  Seplembris,  sabbalo  Sanclorum  Maurílíi,  Exuperii  et  sociorum  eo- 
rum.=Regnante  Dno.  nro.  Jesuchristo  sine  fine,  el  sub  eo  prefato  Rege 
de  Barbaslro  usque  Montem  Oka  el  in  Castro  et  usque  Monlem  Regalem, 
sub  eo  comité  Pórtico  dominante  in  Tutela,  loíre  Fuz.  in  illo  castello  de 

(i)    Servatur  hic  jus  qaod  vocatur  re-     derecho  de  tanteo.  Sunl  tamen  dúo  verba 
tracius,  seu  políus  quod  vulg^ariter  díciUir     quse  vix  legi  possunt. 
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Tutela.  Duraad  Peíxon  juslitia.  Furit  furli  moa  (1)  Alkald.  García  LoDgo 
adenat.  Prefato  Dno.  Gneco  regís  capellano  jam  dicte  Ecclesie  Abbale. 
Raymundo  Samiense  prímicíero.  Ulo  tempere  q/^  prefatus  Rex  poslola- 
yat  (2)  íllam  populatíonem  de  Almazan  quam  cogaomínabat  Placentíam. 

IX. 

Donalio  oppidi  de  Arcisa  Abbati  monaslerii  de  Scala-Dei  a  D.  Garda 

Navarrensíum  Rege:  anno  1134. 

Ex  Arch.  moniaüum  Cislercíensium  ap.  Tulebras  (ArgatZi  fói.  708). 

Ego  Garcías  Deí  gralía  Pampílonensium  Rex,  cum  uxore  mea  et  fiUis 
meis,  dono  Deo  et  Reate  Marie  et  Domno  Rernardo  Abbati  Scale  Dei|  pro 
salute  am'me  mee,  locum  de  Arcisa,  cum  decimis  et  pascuís  et  ómnibus 
pertinentiis,  ad  Abballam  construendam  secundum  ordinem  Cistercíensiom» 
et  qui  fecerít  vobís  ulla  contraria  pectabit  míhi  milie  solidos,  et  perdebit 
meum  amorem:  Et  suDt  illos  términos  de  Arcisa,  de  media  Rardena  en 
suso,  et  de  Almenara  en  entro,  et  de  Pueyo-redonde  en  suso  et  de  Aragón 
en  fueras.  Sigfnum  Regis  García.  Facta  carta  ín  villa  quse  vocatur  Tute- 
la. i£ra  MCLXXII. 

Sunt  testes. 


Martin  Sanz. 
Pedro  Taresa. 
Don  Vivas. 
Rodrigo  de  Azagra. 
Rodrigo  Abarca. 
Pe  tro  Pardo. 


Frater  eius. 
Remon  Cortes. 
Joannes  Sorríba. 
Gonzalo  de  Azagra. 
Ricart  de  Gaoiz. 
Pe  tro  Osso. 


(1)    Mendose  videntur  transcripla  bec        (2)    Sic  in  Iranscriplo,  sed  polios  pi^- 


nomina. 


lahQi. 
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X. 

Testamentum  Ildephonsi  Regís  Aragonum^  quo  suaRegna  Sánelo  Sepulchro 

et  aliis  pus  loéis  largitur:  anno  1131. 

Ex  A  rebivio  Regali  Aragoniae  ap.  Barch.  (BofaruU,  fomo  IV.  pág:.  9.) 

In  nomine  summi  et  incomparabilís  boní  quod  Deus  est.  Ego  Adefonsus 

aragonensium  et  pampilonensium  sive  ripacorcensium  rex  cogitans  mecum 

el  mente  pertractans  quod  omnes  homines  natura  mortales  genuit,  proposui 

ÍQ  animo  meo,  dum  vita  et  incolomitate  políor,  ordinare  de  regno  a  Deo  mihi 

concesso  et  de  possessionibus  ac  redditibus  meis  quomodo  sit  post  me.  Igi- 

lur  divinum  timens  judicium,  pro  salute  anime  mee  necnon  patris  et  matrís 

mee  et  omnium  parentum  meorum  fació  hoc  testamentum  Deo  et  Domino 

nostro  Jliesu-Christo,  et  ómnibus  sanctis  ejus,  et  bono  animo  et  spontanea' 

volúntate  offero  Deo  et  Beate  Marie  pampilonensium,  Sanctoque  Salvatorí 

Legierensi  castrum  Stelle  cum  tota  villa  et  cum  ómnibus  que  ad  jus  regale 

pertinent,  ut  medietas  sit  Sanóte  Marie  et  medietas  sit  Sancti  Salvatoris. 

Similiter  dono  Sanóte  Marie  Nagarensí  et  Sancto  Emiliano  castellum  Na- 

garense  cum  ómnibus  rebus  sive  honoribus  qui  pertinent  ad  illud  castrum. 

Castrum  queque  de  Tubia  cum  toto  suo  honore:  et  istorum  omnium  media 

pars  sit  Sánete  Marie  et  media  pars  Sancti  Emiliani.  Offero  queque  Sancto 

Salvatori  de  Onia  castrum  Belforad  cum  toto  suo  honore.  Dono  itidem 

Sancto  Salvatorí  de  Obieto  Sanctum  Stepbanum  de  Gormaz  et  Almazanum 

cum  ómnibus  suis  pertinentiís.  Dono  etiam  Sancto  Jacobo  de  Gallicia  Ca- 

tagurram  et  Cerberam  et  Tutillon  cum  ómnibus  suis  pertinentiis.  Sancto 

etiam  Dominico  de  Silos  do  castrum  Sangosse  cum  villa  et  cum  duobus 

burgís  novo  et  veteri,  et  mercatum  ejusdem.  Do  etiam  Beato  Babtistc  Johan- 

ní  de  Plnia  et  Beato  Petro  de  Ciresa  omnes  illas  dotes  que  fuerunt  matrís 

mee;  scilicet,  Bel,  et  Bailo,  et  Astorit,  et  Ardenes,  et  Sios,  et  omnes  illas  que 

poterint  inquirere  quod  fuerunt  dotaría  matrís  mee:  et  horum  medía  pars 

sit  Sancti  Johannis  de  Pina  et  media  pars  sit  Sancti  Petri  de  Ciresa  cum 

ómnibus  pertinentiis  suis.  Itaque  post  obitum  meum  heredem  et  successo- 

rem  relinquo  michí  Sepulcrum  Domini  quod  est  Jherosolimis  et  eos  quí  ob- 

servant  et  custodiunt  illud  et  ibidem  servinnt  Deo,  et  Ospitale  pauperum 
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quod  Jhierosolimis  est,  et  templum  Domini  cum  militibus  qui  ad  defenden- 
dum  chríslianitalis  nomen  ibi  vígilant.  His  tribus  totum  regnum  meum 
concedo.  Dominica tum  quoque  quem  babeo  ín  tota  térra  regni  meí,  princí- 
patum  quoque  et  jus  quod  babeo  in  ómnibus  hominibus  terre  mee,  tam  in 
clericis  quam  ín  laícis,  episcopis,  abbatibus,  canonicis,  mohacbis,  obtimalí- 
bus,  militibus,  burgensíbus,  rusticis,  et  mercatoribus,  virís  et  mulieribus, 
pusillis  et  magnis,  divilibus  ac  pauperibus,  judeis  etiam  ac  sarracenis;  cum 
talí  lege  et  consuetudine  quali  pater  meus  et  frater  meus  et  ego  actenus  ha- 
buímuset  habere  debemus.  Addo  etiam  milítie  Templí  equum  meum  cum 
ómnibus  armís  meís,  et  si  Deus  dederit  michi  Tortosam,  tola  sit  Ospilalís 
ihierosolimitani.Pretereaquia  non  est  mirum  sifallimur  qui  bomínes sumus, 
si  qua  ego  aut  pater  meus  si  ve  frater  ecclesiis  terre  nostre  sedibus,  aulmo- 
nasteriis  de  rebus,  honoribus,  vel  possessionibus  injuste  abstuiimus,  rogamus 
et  jubemus  ut  prelati  et  domini  Sanctí  Sepulcri  et  Ospitalis  et  Templi  jusle 
restituant.  Eodem  modo  si  cui  hbmini  meo,  viro  vel  mulieri,  clerico  vel  lai- 
co, aut  ego  aut  aliquisantecessorummeorumhereditalem  suam  injusta  abs- 
tuiimus ipsi et  juste  restituant.  Similiter  de  proprietali- 

bus  que  nobis  vel  antecessoribus  nostris  hereditario  jure  debentur,  preter 
ea  que  sanctis  locis  tradita  sunt,  ab  integro  relinquo  eas  Sepulcro  Domini 
et  Ospitali  pauperum  et  milicie  Templi,  tali  tenore  ut  post  mortem  meam 
illi  qui  per  me  tenent  eas  teneant  in  tota  vita  sua  sicut  per  me,  et  post 
mortem  illorum  sint  ab  integro  Sepulcri  et  Ospitalis  et  Templi  et  cui  daré 
voluerint  eas.  Hoc  modo  totum  regnum  meum  ut  supra  scriptum  est  ello- 
tam  terram  meam,  quantum  ego  babeo,  et  quantum  michi  renoiansit  abante- 
cessoribus  meis,  et  quantum  ego  adquisivi  vel  in  futurum  auxiliante  Deo 
adquiram,  et  quícquídego  ad  presens  do  etin  antea  juste  daré  potuero,  tolom 
tribuo  et  concedo  Sepulcro  Christi  et  Ospitali  pauperum  el  Templo  Domini, 
ut  ipsi  habeant  et  possideant  per  tres  justas  et  equales  partes.  Hec  omnia 
suprascripta  dono  et  concedo  domino  Deo  et  sanctis  superius  scriptis  ila 
propria  el  firma  ut  hodie  sunt  mea,  et  habeant  potestatem  dandi  et  auferen- 
di.  Et  si  aliquis  eorum,  qui  modo  habent  istos  honores  vel  habebunt  in  fo- 
turum,  voluerint  se  erigere  in  superbiam,  etnoluerint  recognoscere  istis 
sanctis  sicut  michi,  mei  homines  et  mei  fideles  appellent  de  traditione  etde 
baudia,  sicut  facerent  si  ego  essem  vivus  et  presens,  et  adjuvent  eos  per 
fidem  sine  fraude.  Et  si-  in  vita  mea  placueril  michi  quod  de  islis  bonoribns 
superius  diclis  voluerim  relinquere  vel  Sánete  Marie  vel  Sánelo  lohann' 
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de  Pígna  vel  alíis  sanctís,  illí  qui  tenuerint  eas  accípiant  a  me  quod 
valeant.  Hec  autem  omnia  fació  pro  anima  patris  mei  et  matris  mee,  el 
remissíooe  omníum  peccatorum  meorum,  et  utmerear  habere  locum  in 
vita  eterna.  Facta  caria  in  era  MCLlCVIIll  in  mense  octobris  in  obses- 
sione  Baione. — Sancius  Petre-Rubee,  scriptor  regís,  scripsit  cartam. 

XI. 

Garda  Navarrensium  Rex  donat  hortu  in  fawrem  TutelancB  Ecclesia: 

1135. 

Ex  tabulario  Tulelanae  Ecclesiae. 

In  Dei  nomine  et  ejus  divina  clementia,  Patris  et  Filii  et  SpirítusSancti. 
Amen.  Ego  Garcias,  Dei  gratia  Pampilonensium  Rex,  fació  hanc  chartam 
donalionis  et  confirmationis.  Placuit  mihi  libenti  animo  et  spontanea  vo- 
lúntate, et  propter  animas  parentum  meorum,  etquam  máxime  quia  viola- 
vi  Ecclesiam  Sánete  Marie  de  Tutela,  dono  unum  hortum  de  berzas  ipsi 
Ecclesie,  et  est  illud  hortum  infra  muros  juxta  Judeos,  et  hoc  donum,  si- 
cut  superius  scriptum  est ,  habeat  et  possideat  per  infinita  sécula  seculo- 
rum.  Amen.  Et  laudo  et  confirmo  omnes  directos  ipsius  Ecclesie.=Sig- 
Dum  Regis  6arsie.=lstius  donationis  sunt  testes:  Rodrigo  Abarca,  Orid 
Garcez,  Gonzaivo  de  Azagra,  Duram  Peison,  Rodrigo  de  Azagra,  Dom  Co- 
lom.  Anselmes.  Facta  charta  mense  Januario  in  Tutela  Era  M.C.L.XSIH. 
Regnante  me  Dei  gratia  Rege  in  Pampilona,  in  Álava,  et  in  Ipuzca  in  Viz- 
caia.  Sancius  Epus.  in  Nagera.  Eneco  Lopiz  in  Estella. 
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Xli. 

Cessio  regni  Aragonum  in  favorem  Ratmundi  Comilis   Barchinonmis 
facta  a   Guillelmo  Patriarcha  Hierosolymitano^  cum  canonicis  suis:  an- 
uo 1140. 

Ex  Arch.  Aragón.  Bofarull,  tomo  IV,  pág^.  78. 

In'nomíoe  palris  et  íilíí  et  Spirilus  sancti.  Amen.  Universis  sánete  eccle- 
sie  pateat  filiis,  quod  Adefonsus  rex  Aragonensíum  mclitus,  in  suo  pleno  sen- 
su  et  memoria,  et  ad  extremam  etiam  vite  sue,  tertiam  partem  regni  sai 
quod  ipse  habebat  et  tenebat,  dedit  et  in  suo  testamento  dimissit  omnipolenli 
Deo  redemptorí  nostro  ejusque  sanctíssimo  Sepulcro,  et  ut  post  obitum  ejus 
hoc  ratum  et  firmum  haberelur,  suos  bomines  jurare  fecit.  Et  sic  Dominice 
passíonis  et  resurrectionis  ecclesiam  bereditariam  suam  reliquit^  ut  secun- 
dum  apostolum  coberes  Cbristí  beres  autem  Deí  fieri  mererelur  in  celis. 
Quia  vero  regnum  illud  Iberosolimilanorum  parlibus  longissímis  terre  ma- 
risque finibus  segregatur,  et  a  sarracenia  assidue  assultatur  et  ¡mpugnator 
cbrisliani  autem  ibidem  commanentes  fidelissimo  rectore  atque  induslrissí- 
mo  indigent  defensore:  ego  Wilelmus,  Dei  misericordia  bumilis  sánele  civi- 
tatis Iberusaiem  patriarcha,  communicatolberosolimilani  regni  consilio  una 
cum  Petro  venerabili  Dominíci  Sepulcri  priore,  omnique  canonicorum  con- 
ventu  ejusdem,  tibí  Raimundo  venerande  Barcbinonensium  comes,  qnem  utí- 
lem  et  necessarium  ad  terram  regendam  et  defensandam,  et  sanctarom 
Iberusaiem  virtulum  amatorem  cognovimus,  tueque  cuñete  progenie!  ad 
servicium  Dei  et  fidelitatem  predicli  Sepulcri,  partem  que  perlinet  jamdiclo 
Dominico  Sepulcro  suprascripti  regni  damus  et  concedimus,  ut  babeas  et  se* 
cundumDeum  in  justitia  et  veritate  possideas  tuet  omnis  progenies  toa^sub 
bac  fidelit'ate  evo  perhenni  et  sécula  cuneta.  Preterca  ut  regia  dignitaleel 
regio  nomine  deinceps  sublimeris  auetoritale  domini  noslri  Jesu-Christí  et 
sui  gloriosissimi  Sepulcri,  cui  semper  assistimus  quamvis  indigni,  et  nostra 
tibi  concedimus  et  auclorizamus.  Quod  si  forte  contigerit  te  sine  legitima 
prole  obire,  pars  hec  Ubi  allata  sine  aliquo  obstáculo  Sepulcro  jamdiclo  re- 
maneat.  Nos  autem  successores  nostrí  ad  bonorem  et  ulilítatem  sanclissimi 
Sepulcri  retinemus  in  bac  parte  nostra  tibi  atque  progeníei  tue  concessain 
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Barbaslro,  in  Oscha,  ín  Cesaraugusta,  ín  Darocba,  in  Calataiub,  io  Jacha  et 
in  ómnibus  alíís  civitatibus  quas,  Deo  juvante,  adquirere  poteris,  singulos  ho- 
mines  de  singulis  legibus,  cum  domibus  et  terris  el  vineis,  pratis,  pascuis  et 
aquis,  cunctisque  eidem  domibus  pertinenlíbus,  cum  ómnibus  serviciis,cen- 
sibus  et  usaticis  regi  pertínentibus,  ita  ut  nec  tu  Comes  nec  aliqua  persona 
per  te  in  predictis  hominibus  vei  eorum  possessionibus  audeas  alíquid  requi- 
rere,  sed  omnino  Jiberos  ac  sine  omni  inquieludine  quietos  dimillas.  Sub 
hac  etiam  libértate  simililer  retinemus  in  ómnibus  castris  et  villis  totius 
regm\  ubi  plusquam  XXX  villani  fuerint  habitalores,  singulos  homínes  cum 
ómnibus  eorum  possessionibus,  serviciis  et  usaticis,  ut  superiusscriptum  est. 
Tali  quídem  condilione  omnia  noslre  parli  pertinencia  Ubi  supramemorato 
Comili  damus  et  confirmamus  et  de  nostro  jure  in  luam  potestalem  tradí- 
musy  et  homines  a  juramento  nobis  facto  absolvimus  el  ín  tua  fidelitate  et 
servicio  submitlimus.  Si  qua  igitur  ecclesiastica  secularisve  persona  hanc 
Dostre  constitntionis  paginam  sciens  violare-presumpserit,  si  non  satisfactio- 
ne  congrua  emendaverít,  a  sacratissimo  corpore  ac  sanguino  Dei  et  Domi- 
ui  Redemptoris  nostri  Jhesu-Chrisli  aliena  fial,  alque  ín  extremo  examine 
com  Juda  proditorc  depereat  et  excommunicationi  doñee  satisfecerit  subja- 
ceat.  Facta  est  autem  hec  caria  lili  kalendas  septembris,  anno  Dominíce 
incarnationis  MCXLI,  indícione  lili,  t  Ego  Wilelmus  Dei  gratia  Iherusaiem 
patriarcha  subscribo,  t  Hgo  Petrus  Dominici  Sepulcri  prior  subscribo,  t  Ego 
Petrus  subprior  subscribo,  t  Ego  Obertus  sacerdos  et  canonicus  Sancli  Se- 
pulcri subscribo,  t  Ego  Lambertus  sacerdos  et  canonicus  Sancli  Sepulcro 
subscribo,  t  Ego  Aimericus  sacerdos  el  canonicus  Sancli  Sepulcri  subscribo, 
t  Ego  Giraldus  sacerdos  et  canonicus  Dominici  Sepulcri  sánete  iherosolimi" 
tañe  ecclesie  in  Jspania  legatus  subscribo,  t  Ego  Guarnericus  sacerdos  et 
canonicus  Sanclissimi  Sepulcri  subscribo,  t  Ego  Lambe[lus  sacerdos  et  ca- 
nonicus Dominici  Sepulcri  subscribo,  t  Ego  Wilielmus  sacerdos  et  canoni- 
cus Sancli  Sepulcri  subscribo  t.  Ego  Guilielmus  sacerdos  et  canonicus  San- 
ctí  Sepulcri  subscribo  t.  Ego  Godefredus  sacerdos  et  canonicus  Sancli  Se- 
pulcri subscribo  t.  Ego  Rodbertus  et  canonicus  Sancli  Sepulcri  subscribo 
f .  S  gfnum  Pelri  Bernardi  sacerdotí$  et  canonici  Sanclissimi  Sepulcri  sub- 
scribo t.  Ego  Giraldus  diachonus  et  canonicus  Sancli  Sepulcri  subscribo  t. 
Ego  Wilielmus  diachonus  et  canonicus  Sancli  Sepulcri  subscribo  t.  Ego 
Burcardus  diachonus  et  canonicus  Sancli  Sepulcri  subscribo  t.  Ego  Raine- 
rius  diachonus  et  canonicus  Sancli  Sepulcri  subscribo  t.  Ego  Evrardus  sub- 
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diacboDus  et  canonicus  Sancti  Sepulcri  subscribo  t.  Ego  Wílielmus  subdía- 
choDus  et  canonicus  Sancti  Sepulcri  subscribo. 

XIII. 

Donatio  villulm  dict<B  Nencebas  Durando  ejusque  sociis  ab  Imperatore 

D.  AdephonsOf  anno  1140. 

Ex  códice  Fiteriensi  dicto  libro  Tumbo,  in  tabulario  Acad.  nostrae  servato. 

In  nomine  P.  et  F.  et  Sp.  Sti.  Amen.  Cum  regnum  Dei  non  per  víoleo- 
tiam ,  sed  eleemosinis  et  orationibus  et  alíis  hujusmodi  virtulibos  udus- 
quísque  nostrum  valeat  obtinere,  eleemosinis  et  orationibus  quisqoe,  proul 
Dominus  dederit,  vaccare  debemus,  ut  regni  ccelestisper  bonorumoperum 
merita  participes  mereamur  esse.  Huius  rei  gratia  ego  Adephonsus  Hispa- 
nia3  Imperator,  una  cum  uxore  mea  Berengaria ,  in  aelernum  cum  Xpo. 
regnare  desiderans,  grato  scilicet  animo  et  sponlanea  volúntate  pro  mea 
máxime  et  parentum  meorum  salute ,  pro  peccatorum  nostrorum  remmís- 
sione  dono  jure  haeredítario  Deo  et  Ccclesi^e  Beatae  Marias  semper  Vírgiois 
in  monte  quem  dicunt  Erga  fundatae,  Domnoque  Durando  ejusque  sociis  id 
ipso  loco  el  ecclesia  Deo  regulariter  et  Beatse  Maris  servientíbus,  eonun- 
que  successoribus,  illam  villulam  desertam  et  locum  quem  dicunt  Negebas, 
cum  ómnibus  ejusdem  loci  termínis,  introitibus  et  exitibus,  monlibuset 
vallibus,  terris,  aquis,  pascuis,  ortis  (1),  solaribus,  et  cum  omDibnsaliis 
suis  pertínentiis,  quocumque  loco  sint.  Supra  memoratum  locum  et  (ici'/í- 
cet)  Negebas  cum  ómnibus  suis  pertinentiis,  lali  modo  praBdictse  ecclesi» 
Beatse  Maride  in  monte  Erga  sitiB,  Domnoque  Durando  iam  dicto  ejusque 
sociis  ibi  Deo  servienlibus  et  eorum  successoribus  concedo,  ut  eum  libere 
et  quiete  in  perpetuum  possideant,  cum  praedicto  loco  quí  dicítur  de  Erga  et 
cum  ómnibus  similiter  pertinentiis  suis.  Si  quis  autem  de  mea  vel  aliena 
progenie  huic  mex  donationis  paginae  contraríus  venerit  vel  infregerit,  aoa- 
themate  percussus  in  inferno  cum  Juda  proditore  damnetur  nisi  resipu  .Tít. 
Insuper  pro  temerario  ausu  pectet  pra^dictae  ecclesise  et  Regiae  poteslati  mille 
morabelinos,  et  quod  invaserit,  sui  duplum  reddat. 

(i)    Legc  fiortit. 
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Pacta  carta  in  rippa  Iberi  ínter  Calagurram  et  Pharo  (i),  tempore  quo 
Imperator  cum  Rege  Garsia  pacem  firinavit,  et  fiüum  suum  cum  eius  filia 
desponsavit,  S.^'Kal.  Novembris,  Era  1178,  prsdicto  Imperatore  imperante 
in  Toleto,  Legione,  Sarragosia,  Navarra,  Castella,  Galecia. 

Ego  Adcphonsus  Imperator  hanc  cartam ,  quam  jussí  fieri  anno  YI  mei 
Imperíi  confirmo  el  manu  mea  roboro. 

Sanciüs  Calagurrít.  Eps.  conf. — Michaei  Tyrasson.  Eps.  conf. — Ste- 
phanus  Najarensís,  conf. — Rodericus  Gómez  Comes,  conf. — Osorius  Mar- 
tínez Comes,  conf. — Comes  Lalro,  conf. — Gulíer  Fernz.,  conf. — Didacus 
Munnoz,  maiordomus  Imperatoris,  conf. — Pontius  de  Minerva,  alferíz  eíuis- 
dem,  conf. — Martinus  Fernandez,  in  Calahorra,  conf. — Forlun Garsias Al- 
caid,  conf. — ^Miguel  Martínez  de  Fenojosas. — Ego  Giraldus  scripsí ,  jussu 
Magistri  Hugonis,  cancelarii  Imperatoris. 

XIV. 

Bulla  Eugenii  II  fin  qua  Ecclesias  SanctCB  Crucis  apud  Tuíelam^  et  alia^ 
Sancti  Mariini  Sagtensis  monasterio  largitur;  anno  11 45. 

Ex  tabula  rio  Tutel.  Eccles. 

Eugenios  Epus,  servas  servorum  Dei.  Dilectis  filíis  Joanni  Abbali  Monas* 
terii  Sancti  Martini  Sagiensis,  ejusque  fratribus  tam  praesentibus  quam  fu- 
turis  regularem  vitam  professis  in  perpetuum :  Officií  nostri  nos  hortatur 
authoritas  religiosas  personas  affectione  paterna  díligere,  et  earum  loca 
Apostolícae  Scdis  munimine  confovere.  Ea  propter,  Dilecti  in  Dno.  filii,  ves- 
tris  justís  postulationibus  clementer  annuimus,  etpraefatumB.  Martini  mo- 
nasterium  in  quo  divino  mancipati  estis  obsequio ,  sub  B.  Petri  et  nostra 
protectione  suscípimus,  et  praesentís  scripti  privilegio  communímus,  sta- 
tuentes,  ut  quascumque  possessiones,  quscumque  bona  in  prssenliarum 
juste  et  canonice  possidetis  in  Hispania,  sub  regimine  Garsias  Regís  Pam« 
pílonensium,  et  quaecumque  in  futurum  praestante  Dno.  poteritís  adípiscí, 
firma  vobis  vestrisque  successoríbus  et  ¡Ilibata  permaneant:  in  quibus  bsec 
propriis  duximus  exprímenda  vocabulis,  Ecclesiam  Sancta^  Crucis  de  Tu- 

({)    Civilas  Alfaro 
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déla  cúm  possessionibus  suis ,  et  cum  cementerio ,  cum  Ecclesia  queque  de 
Monteacuto  cum  suis  pertínenliis,  et  Capellam  Sanct»  Maris  de  Castelio- 
ne  cum  suis  perlinentiis,  et  omnia  ad  prsBfatam  Ecclesiam  pertínentía,  in 
terris  cultís  et  incuitis,  et  in  hortis,  et  in  vineis,  et  in  molendínís,  et  in 
furnis,  et  in  domibus,  et  in  cursibus  aquarum ,  et  in  bominibus  Chrístianis 
et  gentilibus.  lít  quóniam  de  prsefata  Ecclesia  Sanctse  Crucis  et  ejus  per- 
tinentíis  plurimaB  ad  nostram  prsesentiam  qucrimonise  perlalsB  sunt,  de- 
cernimus  ut  nulli  hominum  liceat  omnino  praefatum  locum  temeré  pertur- 
bare ,  aut  ejus  possessiones  auferre ,  vel  ablatas  retiñere,  seu  quibus  libet 
vexationibus  fatigare,  sed  omnia  integra  conserventur  eorum,  pro  quorum 
gubernatione  et  suslentatione  concessa  sunt,  usibus  omnímodis  profotura. 
Si  qua  igítur  in  futurum  ecciesiaslica  saecularisve  persona  hujus  nostr» 
constitutionis  paginam  scíens ,  contra  eam  temeré  venire  teAtaverit ,  se- 
cundo ,  terliove  commoníta ,  si  non  reatum  suum  congrua  salisfactio- 
ne  correxcrit ,  potestatis  honorisque  sui  dignitate  careat,  reamque  di- 
vino judicio  exislere  de  perpetrata  iniquitale  cognoscat,  et  a  sanctíssimo 
corpore  et  sanguine  Dei  et  Dní.  Redemptoris  nostri  Jesucristi  aliena  fiat,  ac 
in  extremo  examine  districtSB  ultioni  subjaceat.  Cunctis  autem  eidem  loco 
jura  sua  servantibus  sit  pax  Dni.  nostri  Jesuchristi,  quatenus  et  bic  fruc- 
tum  bonsB  actíonís  percipiant,  et  apud  districtum  judícem  prasmía  sternae 
pacis  inveníant.  Amen.  Amen.  Amen. 

Sigillitm:  Fac  mecum  Dne.  signum  in  bonum. 

Ego  Eugenius  Gatholicse  Ecclesíee  Episcopus  f. 

Ego  Albericus  Hostiensis  Episcopus  f.  Ego  Innocentius  Tusculanus 
Episcopus  f .  Ego  Joannes  Diaconus  Gardinalis  Sancti  Adriani  f.  Ego  Odo 
Diaconus  Sancti  Georgi  ad  velum  aureum  f . 

Datum  Belralle  (1)  per  manum  Roberti  Sanctas  Romanae  Ecclesis  Pres- 
biteri  Gardinalis  XYII  Kalendas  Januaríi,  Indictione  Nona,  Incarnationis 
Dnica;.  anuo  1145,  pontíficatus  vero  Dni.  Eugenii  Pape  tertii  anno  primo. 


(1)    Dttbia  in  transcripto  hujus  verbi  leclio:  forlft  Vercellis. 
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XV. 

Donatio  prasdiorum  Veruela  et  Maderuela  monasterio  Scalo  Dei  a  D.  Pe^ 
tro  de  Atares,  monasterii  Yerolensis  fundatore:  anno  li46. 

Ex  libro  priviiegiorum  ejusdem  monasterii^  in  scrinils  Acad.  nostrse. 

>  » 

In  Dei  nomine  et  eíus  Divina  clementia,  scilicetP.etF.  et  Sp.  Sti.  Amen. 
Ego  Petras  Taresa  cum  matre  mea  fació  hanc  cartam  donationis  et  confir- 
mationis  vobis  Abbati  Scale  Dei  et  monachis  ejus  secundum  ordinem  sti. 
Benedicti  viventibus.  Placuit  mihi  libenti  animo  et  spontanea  volúntate  pro 
amore  Dei  et  parentum  meorum  daré  Berolam  totam  et  integram,  cultam 
et  incultam>  cum  aquis  et  pasquis,  introitíbus  et  exitibus,  ut  habeatis  illam 
liberam  et  ingenuam,  tam  vos  quam  successores  vestri,  per  infinita  sécula 
seculorum  amen. 

Et  Maderolam  similiter,  cum  introitibus  et  exitibus,  et  cum  omni  jure  suo. 
Siquis  autem  huic  donationi  mee  contrarius,  sive  xpnus.  sive  paganus,  ex- 
titerit,  pectel  mihi  miile  solidos.  Pacta  carta  in  Borgia  sexto  idus  Februa- 
rij,  MCLXXXIV. 

f  Hoc  sígnum  fecit  Petras  Taresa. 

Sunt  testes:  Arnaldus  de  Arripas.  Yehet  Arrufat.  Garcia  López  de  Ponte 
Regina.  Petro  Dapezon.  Ricardus  Magisler.  Garsias  de  Pilera  scripsit  hanc 
cartam  jussione  Petri  Tárese,  et  hoc  signum  f  ft- 

XVI. 

Donatio  territorii  dicti  La  Serna  de  Cervera  Nescebensi  monasterio: 

anno  1146. 

Ex  libro  Tumbo  monasterii  Fiteríensis,  fól.  459,  in  scriniis  Acad.  noslra(^. 

In  nomine  P.  et  F.  et  Sp.  Sti.  Amen.  Cum  juxta  Apostolum  dicentem 

HÍacite  bonum  ad  omnes»  sit  ómnibus  eleemosyna  largienda,  juxta  eumdem 

postea  dicenlem  amaxíme  ad  domésticos  fidei»  viris  sanctis  ver#  Dei  culto- 

ribus  debet  quisque  prsecipue  benefacere,  ut  eorum  oratignum  et  benefitio- 
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rum  particeps  factus  aeterna  gaudia  síne  aliquo  impedimento  possíl  fceli- 
cíter  pervenire.  Hujus  rei  gratía  ego  Adephonsus  imperator  HíspaniaB,  una 
cum  uxore  mea  Imperatrice  Berengarír),  grato  animo,  volúntale  spontanea 
Deo  et  Ecclesi»  Sanctse  Marise  de  Nescebas  {sic)  et  eiusdem  loci  Abbali 
D.""  ^."^  {Raimundo)  caeterisque  fra tribus  sub  ordine  Beati  Benedicti  Deo 
ibídem  nunc  servientibus  et  successoribus  eorum,  totam  illam  meam  ur- 
nam  (1^  de  Cervera  et  mea,  quse  est  super  illa  balnea  de  Tudejon  (2),  pro 
mea  et  parentum  meorum  salute,  pro  peccatorum  nostrorum  remissione, 
et  ut  eorum  oratíonum  et  benefitiorum  particeps  fiam,  jure  haBreditario  do- 
no. Dono  inquam  illam  cum  eius  ingressibus  et  cgressibus,  et  cum  sais 
aquis  et  aquseductibus,  et  cum  ómnibus  rebus  ad  eam,  quaecumque  sint, 
pertinentibus.  Eo  vero  modo  praenominalo  loro  et  Abbati  et  fralribusDeo  in 
perpetuum  ibi  servientibus  praedictam  meam  sernam  dono,  quatenus  eam  om- 
ní  tempere  libere  et  quiete  possideant,  et  sine  omnium  hominum  contradic- 
to  faciant  inde  pro  utilitate  sua  ecclesíae  quidquid  voluerint,  vendant vt.  (rt- 
delicet)  et  cambient.  Siquis  autem,  quod  non  credo,  vel  ego  ipse  vel  aliquis  de 
meis  haeredibus,  vel  quaolibet  alia  persona  banc  meam  donationem  infrege- 
rit,  vel  ei  contrarius  venerít,  sit  aDeo,  quícumque  fuerit,  malediclus  et  íd 
inferno  cum  Juda  traditore  damnatus,  nisi  digne  emendaverit,  et  ínsoper 
pectet  Regiae  parti  mille  morabetinos,  et  restituat  baereditatem  sanciís  vi- 
ris  quibus  eam  dono  duplalam. 

Pacta  carta  in  Sta. -M/  de  Necebas  (sic)  mediante  Octobrí,  Era 
MCLXXXIV,  quando  Imperator  venit  ad  Tudejon  videre  filiam  suam  uxo- 
rem  Regis  Garsia  de  Pampilona,  ipso  Rege  praesente,  et  multis  Baronibus  de 
Castella  et  Navarra,  praenominato  Imperatore  tune  imperante  in  Tolelo, 
Legione,  Sarragosia,  Navarra,  Castella,  Galléela. 

Ego  Adefonsus  hanc  cartani  quam  jussi  fieri  confirmo  et  manu  mea 
roboro. 

Ego  Garsias  Rex  Pampilonae  proisens  confirmo. 

Ego  Sancius  filiuá  Imperatorís  prsBsens  confirmo. 

Ego  Gulerrus  Fernandez  tenens  Calagurrim  praesens  a»nf. 

(1)  Serna,  vox  hispánica  sig^ifícans  thcrmales  iUas  percetebres  ac  salaberri- 
quamdatn  agromm  latitudinem,  ut  plurí-  mas  aquas,  quLn  etiain  ¡psa  vox  arábica 
mum  irrig^uam,  vel  aquis  circumdalain.         Alhama,  qua  proximus  rivus  desig^alur, 

(2)  TudejKn  vel  Tudeson.  Gonstat  his  idem  plañe  demonstrat,  ipsumque  oppi- 
verbis  jam   !unc  temporis  in   usu  fuisse     dum  Tudejon  bal  neis  proximiim. 
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Ego  Petagíus  Curvas  majordomiis  imperatorís,  loco  Comilis  Pontii,  pro- 
seos confirmo. 

Ego  Garsias  Gómez  praesens  confirmo. 

Ego  Garsias  Ramirus  de  Navarra  praBsens  confirmo. 
.  Ego  Rodricus  Avarca  conf. — Ego  Rodricus  de  Azegra  conf. — Ego_For- 
tunio  López  de  Faro  conf.— Ego  Petrus  Fernandez  alcaedus  de  cua  (1). 
conf. — Ego  Martínus  Fernandez  alcaedus  de  Calagurri  conf. 

Ego  Sancius  Calagurrítanus  Episcopus  conf. 

Ego  Stephanus  Oxomensís  Episcopus  coiif. 

Geraldus  scripsit  scriptor  Imperatoris  per  manum  Magistri  Ugonís  Can- 
cellarii. 

XVII. 

Bulla  Eugentí  III  in  favorem  FUeriensis  monasterii:  anno  1147  ut  fer- 
iar concessa . 

Gx  libro  privilegiorum  seu  libro  Tumbo  ejusdeax  monasterii,  fol.  385. 

Eugenius  Episcopus  Servus  Servorum  Dei. 

Dilectis  filiis  Raimundo  abbali  de  Nezeves,  ejusque  fratribus,  tam  prse- 
sentibus  quam  fuluris,  IN  PPM  (in  perpeluum). 

Quotiens  illud  a  Nobis  petitur  quod  Religíoni  et  honestati  convenire  dig- 
Doscilur,  anítno  ¡Vos  decet  libenti  concederé,  et  petentium  desideriis  con- 
gruum  impertir!  sufTragium.  Ea  propter,  dilecti  in  Domino  filii,  vestris  justis 
postulationibus  clementer  annuimus,  et  prsedictum  locum  Nezeves  in  quo 
divino  mancipati  estis  obsequio,  sub  beati  Petri  et  noslra  proteclione  sus- 
cípímus,  et  praesentis  scripti  privilegio  communimus,  statuentesut  quascum- 
que  possessioñes,quaecumquebonainpraesentiarum  juste  et  canonice  possi- 
detiSy  aut  in  futurum  concéssione  Pontificum,  largilione  Regum  vel  Prin- 
cipum,  oblatione  fidelíum,  seu  alus  justis  modis  Deo  propitio  poteritis 
adipisci ,  firma  vobls  vestrisque  successoribus  et  illibata  permaneant.  In 
quíbus  h»c  propriis  duximus  exprimenda'  vocabulis.  Terram  videlicet  de 


(1)  ^  Non  legilur  haec  abreviatio:  forte  de  Cervera. 
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Nezeves  cum  decímis,  pascuis,  et  suís  perlinentiis.  Locum  de  Filero  cum 
decimis,  pascuis,  et  suis  perlinentiis.  Locum  de  Oliva  cum  terrís,  gran- 
gíis,  decimis,  pascuis  et  suis  perlinentiis.  Locum  de  Berola  cum....  (/er- 
n5?)grang¡¡s,  decimis,  pascuis,  et  suis  perlinentiis.  Decernimus  ergo  ut 
nulli  omnino  hominum  iiceat  prsefatum  locum  temeré  perturbare ,  aul  eius 
possessiones  auferre ,  vel  ablatas  retiñere ,  minuere  aul  aliquibus  vexatio- 

nibus  fatigare,  sed  omnia  integra  conservenlur {eorum)  pro  quorum 

gubernatione  et  sustentatione  concessa  sunt,  usibus  omnimodis  profntura. 
Salva  Sedis  Apostolicae  auclorilate,  el  diocesani  Episcopi  canónica  íustilia. 
Siqua  igilur  in  fulurum  ecclesiastica  saecularisve  persona  hanc  nostrae  con- 
stitutionis  paginam  sciens  contra  eam  temeré  venire  temptaverit,  secando 
terliove  commonita,  si  non  satisfaclione  congrua  emendaveril,  potestatis 
honorisque  sui  dignilate  careal/ reamque  se  divino  juditio  existere  de  per- 
pétrala iniquitate  cognoscat,  et  a  sacratíssimo  corpore  elsanguine  Deiel 
Dni.  nostri  Jhu.  Xpi.  aliena  fial,  alque  in  extremo  examine  dislrictaB  uilioDí 

subjaceal.  Gunctis  autem  eidem (loco  jura  sua  ser)  vanlibus  sitpax 

Domini  nostri  Jhu.  Xpi.  quatenus  et  híc  fructum  bonse  actionis  percipíant, 
et  apud  dislriclum  judicem  praemia  eternas  pacis....  (inveniant).  Amen. 

Ego  Eugenius  catholicae  eccIesisB  Episcopus. 

Sigilleum  manuscripíum. — Facmecum  Domine  signum  in  bonum.— SS. 
Petrus. — SS.  Paulus.— Eugenius  P.  P.  III. 

Ego  Albericus  Osliensis. 

t  Ego  übaldus  presbr.  Card.  til.        f  Ego    Gregorius    diac.    Card. 
SU.  Johis.  et  Pauli.  Sti....  (Xisífí) 

f  Ego  Ariberlus  pbr.  Cardinalis,  f  Ego  Jobs.  diac.  Card.  Stae.  Ma- 
til.  StaB.  AnastasiaB.  riae  novas. 

f  Ego  Guido  pbr.  Card.  til.  Pas-  f  Ego...  (Hyacinlhus?)  diac. 
loris.  Card.  Slae.  Marise  in  Cosmedin, 

DatumapudCistercium,  per  manumHvgonis  presbyteri  Cardinalis  agentis 
vicem  domní  Gvidonís.  Slae.  RomanaQ  ecclesiaB  diaconi  Cardinalis  et  Can- 
cellarij,  XV  Kalendas  Octobrís.  Indictione  X.  Incarnationis  dominicas  anno 
M.c.xlvij.  Pontificatus  vero  domini  Eugenii  PP.  iij.  auno  iij. 
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XVIII.      . 

Conseeratio  Ecclesia  Beata  Marios  apud  Tutelam,  anno  1149. 

Ex  tabularlo  dusdem  eccles. 

Addo  DomíDicdB  iDcarnationis  MC.XLIX.  IIII  Kalendas  Janii.  B.  Dei 
dignatione  Tarraconensis  Archiepus.  precibus  GarcicB  Regís  et  UrrachaeRe- 
gÍDdB  uxoris  suae»  convenil  apud  Tutelam  cum  quibusdam  comproviuciali- 
bus  suis  Bpis.  L.  videlicet  Pampilonensi,  et  Roderico  Calahorrensí,  atque 
A.  Bpiscopo  Olorensí,  et  quam  plurimis  alus  viris,  olericis  atque  laicis,  ad 
coDsecrandam  ecclesiam  ibidem  in  bonore  Sánelas  Mari».  In  praesentia 
quorum  supradíctus  Rex  et  Regina  bono  animo  et  devota  volúntate  ad  bo- 
norem  Deí  et  ad  salutem  animarum  suarum  donaverunt  ecclesiae  Sanct» 
Mariffi  basredítatem  illam,  sicut  habebant  integram,  quse  vocatur  Soxet,  et 
deoimationes  omnium  laborationum  suarum  de  Vclforat,  et  totam  decimam 
vinese  susb  regalis  de  Spartel  juxtaHiberi  flumen  transpontem,  et  VI  potos 
olei  ín  landis  Tutelx,  ex  quo  oleo  noctíbus  ómnibus  lampas  ardeat  ante 
altare  Beat»  Mariae,  et  totam  decimam  equarum,  vaccarum  et  ovium,  et 
totíus  nostri  ganati  monlionis,  ubicumque  venerint  vei  peririánserint,  et 
decimas  pañis  et  viní  omnium  laborantium,  quas  ipsi  habebunt,  vel  in  an- 
tea habuerint,  et  decimas  equarum,  vaccarum  el  oviam,  et  totius  nostri 
ganati  de  Alesnes  usque  Taust,  quae  modo  sunt,  et  in  antea  erunt,  et  do- 
namus  libertatem  supradiclae  Ecclesiae,  ut  ipsius  ganati  non  donent  erbati- 
cum  vel  aliquam  consuetudinem  in  tota  nostra  térra.  Hoc  donum  facimus 
misericorditer  et  devoto  sicut  superius  scriptum  est. 

£t  constituimus  ibi  Monasterium  Sanctimonialium  secundum  regulam  S. 
Benedicti,  et  est  manifestum  quod  Sancta  Romana  Ecclesia  precibus  nostris 
ID  tanta  libértate  posuit  ut  nullus  Episcoporum  vel  Archiepiscoporum  ibi 
disponendi  habeat  facultatem. 

Et  pro  remissione  peccatorum  suorum  in  die  consecrationis  Columbus 
dedit  huic  Monasterio  unam  peliam  terrse  apud  Albecham.  Si  quis  boc 
decretum  Infringere  tentaverit^  vel  hiis^  qu£  supradictae  Ecclesise  San* 
ciad  MaricB  collata  sunt,  aliquid  auferre  veldiminuere  voluerit,  sitanatbema 
et  maranata. 


406 


España  Sagrada.  Tratado  LXAXVIII. 

XIX. 


Vendilio  hmreditatk  Bío.  Ray mundo  dicto  Ab.  Nescebensi,  anno  1153. 

Ex  libro  Tumbo  ejusdem  monasterii  Fiter.  fól.  471. 

Id  nomine  P.  et  F.  et  Sp.  Sti.  Amen.  Ego  Garda  Sanzde  Tudejon  et  uxor 
mea  vendímus  vobis  D.  R.  (Raymundo)  Abbati  de  Nescebis  et  ómnibus 
fralribus  ibi  Deo  servientibus  unam  pezam  (1)  in  Filero  (2)  circa  illa  qua 
donarunt  Concilio  de  Tudejon,  ad  sr.  (adservilium,  forte  dvAd  est  devotio- 
nem)  Sanct»  Mae.,  per  unum  potrum  de  occidente,  D.  Pascal  per  capud  ce- 
quia per  firmitatis  rio  cúrrente.  Bt  qui  ista  venditíone  inquietaverit,  dubleí 
ipsa  pieza  in  tali  loco  et  pariet  ad  regem  M  solidos.  Hujus  venditionis  Fia- 
dor D.  Pascal.  Testes  et  auditores:  Martin  Rubio,  et  Michael  Petro  Arago- 
nés, Sanego  de  Sesma,  Cleiresano,  Tallaferro,  Lop  Sanz,  S.  Fortum  Gar- 
da, et  desuper  Toto  Concilio  de  Tudejon. 

Facta  carta  in  mense  Junio,  1191. 

XX. 

LUteriB  Card,  Byadnthi^  Apostolici  Legati^  super  electione  Prioris  Tu- 

telanij  annum  versus  1154. 

Ex  tabularlo  eiusdem  ecclesie. 

Híaciotus  Deigratia  Sanctae  Romanas  Ecclesiae  Diaconus  Gardinalis, 
Apostólicas  Sedís  Legatus. 

Dilectis  in  Xpo.  Filiis  universis  canonicis  tutelanis:  Salutem  et  dikctio- 
nem  in  Dno. 


(1)  Peza  sen  pieza:  hac  voce  etlam  ho- 
diedum  in  Aragonia  et  Navarra  designan- 
tar  rustica  prxdiá,  prsserlim  qux  adsege- 
tes  comparandas  laboran  tur,  non  vero  ad 
olera,  vinum  vel  oleuro,  quse  specialibus 
nominibus  designan  tur. 

(2)  Existebat  ergo  Fiteri  oppidum  ante 


translationem  monasterii,  aliudque  era! 
a  vico  dicto  Tudeson  vel  Tudejon,  el  in 
alus  Turugen  et  Tudillcn  prope  thennas. 
Hujus  castri  claves  asseril  Traggia  adhoc 
tempore  sao  servari  in  tabalario  Flterien- 
8is  monasterii. 
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Pro  statu  Ecclesíanim  et  totíus  christianitatis  ¡n  melias  reparando, 
et  ut  quae  plantanda  plantemus,  et  quae  sunteradicanda,  SBquajustitise  falce 
sludeamas  eradicare,  de  mandato  Dní.  Papse  ad  parles  Hispaníarum 
accessimus.  Unde,  Dileclí  ín  Dno.  Filii,  ad  Ecclesíam  vram.,  quam  sem- 
per  díleximus,  yenienles,  quia  vos  síne  Rectore  diu  fuisse  cognovimus, 
unde  Eccla.  vra.  tamin  spiritualibus quam  temporalibus  multa  sustinebat 
incommoda,  authoritate  Dní.  Papse  et  nostra  vobis  mandavimus  ut  Pro- 
visorcm  (1)  el  Rectorem  Ecciae.  vras.  et  animabus  vestris  utiiem  providere- 
tis,  et  in  personam  maturam  honestnm,  et  provectam  pariter  convení- 
retís.  Vos  autem  mandato  nostro  obtemperantes  parí  voto  et  desiderío, 
sicut  superíus  díxímus,  ín  virum  honeslum  maturum  et  vobís  ídoneum 
conyenientes,  ípsumque  ín  praBsentía  nostra  statuenles,  ut  ipsum  confirma- 
remus  humili  prece  communíter  impetrastís.  Nos  vero  personam  illam  sa- 
tis honestam  et  vobis  idoneam  cognoscentes,  authoritate  BR.  Apostolorum 
Petri  et  Paulí,  Dni.  Papae  et  nostra,  nominalum  virum,  quem  vobis  in  Prío- 
rem  et  Rectorem  elegistis  confirmavimus,  statuentes  ut  de  caetero  hanc 
nrae.  institutíonís  regulam  nullus  alíquatenus  audeat  inmutare.  Quod  si 
aliquis  praesumpserit  eidem  Priori  molestiam  temeré  inferre,  ad  Sedem 
Appcam.  vel  ad  nostram  praesentiam  liceat  ei  libere  appellare. 

XXI. 

Donatio  Regis  Sancit,  Imperatoris  füii,  aliquorum  praediorum  apud  To- 

tullen  sen  Tudillem,  anno  1157. 

Ex  libro  Tumbo  Fílerü,  fol.  458  V.«o 

Iq  Xpi.  nomine.  EgoRexSancius,.DeigratíaDomn¡  Adefonsí  Imperatoris 
filius»  fació  cartam  firmitatis  et  confirmo  vobis  D.  Petro  Sanz  de  illa  cova 
maior  de  Totullen  et  de  illa  vinea  de  Balneolo  et  de  Caracallo  (Cascajo) 
et  de  unas  pezas  ace  (sic)  et  de  ipsa  peza  quaB  est  secus  Balneolo.  Do  vobis 
Domínatas  bsereditates  et  concedo  ut  habeatís  et  possideatís  vos  et  omnis 
generatio  vestra  jure  haereditario  in  perpetuum.  Et  hoc  fació  vobís  pro  re- 
medio animse  matris  mese  omniumque  parentum  meorum.  SI  quis  vero  boc 

(i)     Sic  in  Iranscriplis:  forle  Prior em. 
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meum  factum  in  posterum  tentaverit  frangere,  sil  maledictus  et  excommu- 
fiicatus  et  cum  Juda  proditore  Domíni  in  inferno  damnalus;  et  pectet  Be- 
gi2B  parti  centum  morabs.  Et  hoc  meum  factum  semper  maneat  fir- 
mum. 

Facía  carta  sub  Era  MGXGV  et  qt.  4.""  idus  Aprilis.  Ego  Rex  Sancios 
hanc  carlam  quam  fieri  jussi  meo  proprio  robore  confirmo.  Regina  Domoa 
C.  conf. — Sénior  Forlun  López  conf. — D.  Portales  conf. — Forlum  Aznarizin 
Tyrasona  conf.— Alvar  Rodríguez  Sénior  in  Cervera  conf. — García  Almora- 
bed  conf. — Rodericus  Najarensis  Epus.  conf.— Martinus  Peldz  clericasBe- 
gís  scripsit  el  hoc  signum  fecit. 

XXU. 
Donatio  hujus  prcBdii  Bto.  Raimundo  dicto  Castellionensi  Abbati:  1157.) 

Ex  eodem  libro  Tumbo ,  fól.  444. 

In  Dei  nomine.  Ego  Pedro  Sanz  et  mea  uxor  Maria  et  mei  filii  bono  ani- 
mo et  bona  volúntate  et  pro  animabus  noslris  et  parentum  nostronim  da- 
mus  illam  haereditatem  quse  est  juxta  baldum  (1)  de  Garacallo,  videlicet 
illam  covam  maiorem  et  illam  vineam  el  illum  casaiem,  quod  totum  dedil 
mihi  in  hseredilale  el  in  carta  Rex  Sancius,  filiusDomni  Ildephonsí  Impe- 
ratoris,  Deo  et  SancttB  Marim  de  Castellione^  vobís  Domno  Raím.  Abbati 
ejusdem  loci  et  fralribus  tuis>  tam  praBsentibus  quam  futuris,  el  concedo  al 
habealis  illud  et  possidealís  vos  et  posleritas  veslra  in  perpetuum.  Amen. 
Testes  qui  víderunt  et  audierunt:  Don  Rodrigo»  Don  Lop  Sanz.  Pacta  car- 
ta in  Era  1195. 

(1)    Forte  MdfMm. 
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XXIII. 

Donatio  Caslri  de  Tudejon  seu  Tudillen  a  D.  Sancio  Castella  Rege  in  fa-- 
vorem  monas teríi  Castellionensis^  postea  Piteriensis^  anuo  11 57. 

Ex  libro  Tumbo  eiusdem  monasterUy  fól.  417,  in  scriniis  Acad.  nostr». 

Id  nomine  Sánete  et  indivídusB  Trinitatís,  qu»  in  unitate  colitur  et  ado- 
ralur. 

Quanlo  divitiis  et  possessionibus  quisque  videtur  affluere,  tanto  de  bis 
qua3  possidel  Deo  et  veris  Deí  cultoribus  pro  salute  animae  suas  et  peccato- 
rum  suorum  remissionelargiusdebet  impenderé  JuxtailludAposlolí,  «faci- 
te  bonum  ad  omnes,  máxime  autem  ad  domésticos  fidei.» 

Ea  propler  Ego  Rex  Sancius  Dei  gratía  Domní  Aldefonsi  lllustris  Hispa- 
niarnm  Imperatoris  filias, cum  ejus  consensuet  volúntate  ac  jussione,  fa- 
ció cartam  donationis  et  textum  scriptursB  firmítatis  et  confirmationis  in 
perpetuum  valituram  Deo  elEcclesiiBSanclCBMarÚBCasieUioniSy  et  vobis 
Domno  ilaimundo  eiusdem  Ecclesí»  Abbati,  et  ómnibus  monacbis  ibi  Deo 
servientibus,  tam  prsBsentibus  quam  futuris,  de  Castro  quod  vocitant  Tude- 
gun  (1),  ut  habeatis  eum  probaereditatedeinceps  in  perpetuum.  Ita  ínquam 
dono  vobis  eum  cum  suis  terminis  et  pertinenliis ,  et  terris,  montibus  et 
vallíbus,  pratis,  pascuis,  ingressibus  et  regressibus,  ctaquis,  rivis  et  fon- 
tibus,  arboribus  et  vineis,  et  insuper  ómnibus  alus  causis  (2),  siquae  sint  ad 
eum  pertinenlibus,  quaecumque  sint  vel  ubicumque  ea  invenire  potueritis, 
eo  modo  et  tenore  ut  babeatis  et  possideatis  eum  jure  hsereditario  vos  et 
omnes  successores  vestrl  in  perpetuum,  et  omnia  juraet  pertinenlia ,  ut  di- 
xímus,  quae  ad  regiam  spectant  majestatem.  Et  hoc  fació  vobis  amore 
Dei  et  pro  remedio  anims  roeae  et  patris  mei  Imperatoris,  et  parentum 
meorum,  necnon  et  peccatorum  meorum  remissione.  Si  quis  ve^^o  boc 
meum  factum,  et  donatiouem  Patris  mei  Imperatoris,  aussu  temerario  in- 
fringere  praesumpserit,  sit  maledictus  et  excommunicatus,  et  cum  Juda  pro- 
ditore  Domini  in  inferno  damnatus,  et  insuper  pectet  Regias  Maiestatí  mi- 

(1)    ídem  ac  Tudeson  el  Tudejon,  ut        (2)    Non  sumttur  pro  eauMsedpro  vo- 
supra  dictum  est.  ce  Hispánica  cota,  cujus  oríg^inem  habes. 

TOMO  L.  52 
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lie  morabetinos ,  et  hoc  nostrum  factuiu  raaneat  firmum.  Pacta  caria To- 
leti,  sub  Era  1195  mediata,  Imperante  Domno  Adefonso  famosissimo  Im- 
peratore  in  Toleto,  Legíone,  Gallicia,  Gaslella,  Naígera,  Saragocia,  Baecia 
et  Almería. 

'    Ego  Rex  Sancíus  hanc  cartam  quam  fieri  jussi  manu  mea  propría  ro- 
,  boro  et  confirmo. 

Ego  Adefonsus  Hispaniarum  Impera tor  hoc  factum  filü  mei  Regís  Sancii 
et  meum  roboro  et  conñrmo  (1). 

Joannes  Toletanus  Archiepiscopus  et  Primas  Hispanis,  conf. 

Ferrandus  Rex  filius  Imperatoris  (2). 

Comes  Almericus  teneos  Baetiam,  conf. 

Gomes  Pontius  Maiordomus  Imperatoris,  conf. 

Gomes  Rudericus  de  Gallecía,  conf. 

Comes  Lupus  tenens  Naieram,  conf. 

Comes  Gundisalvus  Gaiieciae,  conf. 

Comes  Bela  de  Navarra,  conf. 

Guter  Fernandez  de  Castella,  conf. 

Gomes  Gunsalviz  Maiordomus  Regís,  conf. 

Aturerla  tenens  Rodam,  cbnf. 

Fortun  López  de  Soria,  conf. 

Remirus  García,  conf. 

Raymundus,  Paientinus  Episcopus,  conf. 

Joannes,  Legionensis  Episcopus,  conf. 

Vincentíns,  Segoviensís  Episcopus,  conf. 

Joannes,  Oxommen^^is  Episcopus,  conf. 

Cerebrunus,  Segonlinu»  Episcopus,  conL 

Rodericus,  Calagurrensis  Episcopus,  conf* 

Martinus  Regís  Sancii  Notarías  banc  cartam  scripsít. 

Signum  t  Regís  Sancii. 

Signum  t  Imperatoris. 

Signum  t  Regís  Sancii  Navarras  affirmo  istam  cartam. 


(i)    Nota  bene  has  suscriptíones  Patris     historíam  hujus  aevi  explícandam. 
Imperantis  et  ñüi  Sancii  Re^s  titulati  ad         (2)    Ferdinandus  II  Le^onenais  Reí. 
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XXIV. 

Privttegiutn  Sancü  Navarra  Regís  Sio.    Raym.  uípote  Castellionensi 

Abbati  concessum ,  anno  1157. 

Ex  libro  Tumbo  ejusdem  monasterii. 

Id  nomine  Sanctse  et  individusB  Trinitatís,  P.  et  F.  et  Sp.  S(i. 

Sancius  per  Dei  gratíam  Rex  NavarraB,  fació  hanc  cartam  Deo  et  ecclesíae 
Sanctse  Mariae  de  Gastellione  et  vobís  Ray .^  Abbati  eiusdem  iocí,  et  fratribus 
vestrís  ibídem  Deo  servientibus,  tam  praesentibus  quam  futuris. 

Placuit  míhi  libenti  animo  et  spontanea  volúntate  et  propler  amorem 
Dei  et  SanctsB  Marise  et  proanimabus  patriset  matris  me^  et  omnium  paren- 
tum  meorum,  dono  vobis  et  concedo  ut  ab  hac  die  in  antea  nullus  homo  sit 
ausus  casa's  vestras  ve!  grangías  vel  cabannas,  quas  modointoto  regno  meo 
habetis  vel  habíturi  estis,  violenten  intrare,  frangere  vel  diripere,  vel  inde 
homínes,  vel  ganatum  vel  aliquid  aliud  ausu  temerario  per  vim  extrahere. 
Ita  inquam  praecipio  ut  quicumque  contra  hanc  meam  voluntatem  et  jussío- 
nem  iré  pra^sumpserit,  perdet  meum  amorem  et  pectabitmihimille  solidos, 
et  habebo  inde  querimoniam  tamquam  de  invasione  meae  propriae  domus, 
et  quantum  de  veslro  acceperit  tantum  vobis  in  pace  restítuat. 

Si  vero  ganatum  vestrum  cum  alio  extraneo  mixtum  fuerit,  et  hac  de 
causa  eum  vobís  daré  noluerit,  mando  ut  in  sola  fide  vestra  vel  ex  uno 
de  fratribus  vestris  absque  alio  juramento  donetur  vobis  quantum  dixeritis 
esse  vestrum.  Et  si  aliquis  pro  aliqua  re  in  calumnia  vos  inquietaverif  et 
ad  juditium  protraxerít,  pro  magna  vel  pro  parva  re,  similiter  mando  in  lo- 
to meo  regno  ut  pro  sola  veritate  unius  monachi  vel  fralris  vestri  ordinis 
absque  ullo  juramento,  et  sine  üUis  teslibus,  vestra  causa  et  vestrum  ju- 
ditium definiatur  (1). 

Ganatum  vero  vestrum  símiliter  mando  ut  secure  pascat  in  tota  mea 
térra,  et  nullus  sil  ausus  ei  pascua  prohibere,  tamquam  meo  pro- 
prio. 

Hoc  Ídem  dono  vobis  et  concedo  in  montibus  el  in  aquis  quí  sunt  in  tota 

mea  térra. 

«■ 

(i)    Nolitia  hsec  utpoto  itra  haberi  debel  ad  studium  historiae  processalis  noslrs. 
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Síquis  hoG  meum  factum  disrumpere  tentaverit  sít  malediclns  el  excom- 
munícatus,  et,  ut  supra  diiimus,  pectabit  mihí  mille  solidos;  ethoc  meum 
factum  semper  maneat  íirmum. 

Pacta  carta  ín  meóse  Janaarío  in  Tutela,  sub  Era  1195. 

Regnanle  me  Deí  gratia  Rege  ín  Navarra  in  Pampilona,  in  Stella  et  in 
Tutela. 

Eps.  Lupus  in  Pampilona. 

Semen  Aznarez  in  Altafalia.  (1).  Petrus  Roiz  in  Estella.  PetrusEzecher- 
ra  in  Sta.  María  de  Uxua.  Martín  de  Borobia  in  Sangossa.  Martin  Leth  Id 
Petralta.  Eneco  de  Rada  in  Aibar  et  in  Funes.  Don  Azenar  in  Bal- 
terra. 

Testes:  Gonzalo  de  Azagra — Martin  Roiz — D.  Ezo— Sancius  Capcllanus 
Regís— Don  Gilibert  de  Córela — García  Romeu  Carbonel — Petras  Echez— 
Petrus  Bechez. 

Ego  Petrus  scríba,  jussu  Dominí  mei  Regís,  hanc  cartam  scripsi  et  hoc 
sígnum  fecí.  f 

Insuper  dono  vobis  et  concedo  quod  ñeque  vos  ñeque  vestra  póstenlas  non 
donetis  passatíco  in  íllo  na  vigío  de  Mirado  (2)  in  mea  parte»  in  eundoYel 
in  redeundo,  per  saecula  cuneta. 

Símíiiter  dono  vobis  quod  ñeque  vos,  ñeque  vestro  habere,  ñeque  vestrí 
homines  non  donetis  portaticos  vel  alios  ussus  in  tota  mea  térra,  et  recipio 
vos  et  vestro  habere  et  vestras  domos  in  mea  amparanza  etinmeo  ginoda- 
tíco  (sic). — Signum  Sancü  Regis  Navarr». 

(1)  Tafalla.  (2)    Navis  ad   transineandum  Ibenini 

vulgo  la  barca  de  Milagro, 


y.    ' 
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XXV. 

Donatio  appidi  Calaírava  a  Dno.  Sancio  CasleUw  Rege  facía  B.  Hay- 

mundo  Fiteriensi  Abbati:  anno  1158. 

Ex  libro  Tumbo  eiusdem  monaslerii ,  fól.  42!,  Vso. 

lo  nomine  Sánelas  et  índívídus  Trinitatis  P.  el  F.   et  Sp.  SU.  qus  a 
cunctis  Gdelibus  in  unítale  colilur  el  adoralur. 

Qaoniam  Regí»  clementía  dignitalis  ad  hoc  debet  sollicite  semper  ¡n- 

tendere  ut  Omnípotentí  Deo,  incujus  mana  corda  Regumessedígnoscuntur, 

valeat  sine  intermissione  placeré,  el  ei  studeat  pía  intenlione  serviré,  sci- 

licel  ÍD  eo  quo  neo  regaum  potest  obtínere  temporaneum,  ñeque  adqairere 

sempilernum.  Ea  propler  Ego  Rex  ^ancius,  Dei  gratia  Domni  Adefonsi 

bonae  memorias  illustris  Híspaníarum  Imperatorís  filius,  Divino  muñere  (1) 

inspirante,  fació  cartamdoDatioDisetlextumscripturaeínperpetuum  valilu- 

rum  Deo  et  Beato  Marias,  el  Sanclae  Congregationi  Cisterciensi,  el  vobis 

Domno  Raymundo  Abbati  ecclesiae  Sánelas  Mariaede  Filero,  et  ómnibus  fra- 

tribus  vestris,  tam  praesentibus  quam  futuris,  de  villa  quae  vocilatur  Galatra- 

ba,  ulhabealisetpossidealis  eam  mancipalam,  liberam  ac  quietamjurehae- 

redílario  deinceps  in  perpeluum,  et  defendaliseamapaganis  inimicis  Cru- 

cis  Xpi.  suo  ac  noslro  adjulorio.  lia  inquam  do  vobis  eam  el  concedo,  cum 

suis  terminis,  monlibus,  terris,  aquis,  pralis  ac  pascuis,  ingressibus  ac  re- 

gressibus,  et  cum  ómnibus  directuris  eidem  villas  pertinentibus ,  ul  babea- 

Vis  et  possideatis  eam  pro  hasredilate,  ul  diximus,  vos  et^mnes  posteri  ves- 

tri,  quícumque  vestri  ordinis  fuerint,  et  ibi  Deo  serviré  voluerint  deinceps 

ín  perpeluum.  El  hoc  fació  vobis  amore  Dei  el  salule  animas  meas  et  pa- 

rentum  meorum,  el  ul  Deus  per  vos  honoretur,  Xpíana.  Religio  dilatetur, 

et  ut  Regnum  noslrum  augmenlum  sui  et  proleclionem  veslro  Omnipotenti 

Deo  gratissimo  famulalu  recipiat.  Siquis  hoc  meum  faclum  divino  (denuoJ) 

inchoatum ,  el  donalionem  ausu  temerario  infringere  volueril,  sil  maledíc- 

tus  et  excommunicatus,  et  cum  Juda  prodilore  Domini  in  inferno  damnatus> 

el  hoc  meum  faclum  maneal  semper  firmum. 

( I )     Forte  n  utnine. 
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Facta  Carta  in  Almazansub  era  1196,  mense  Januario,  anno  quo  Domi- 
nas Adefonsus  famosíssimus  Híspaniarum  Imperalor  obiít.  Rege  Sancio  de 
Navarra  existente  basallo  Domíni  Regis. 

Ego  Rex  Sancius  banc  Cartam  quam  (ieri  jussi  meo  proprio  robore  cod- 
firmo. 

Rex  Sancias  de  Navarra,  conf. 

Comes  Almanricus,  conf. — Comes  Lupus  in  Castella,  conf. — Gómez 
Gunsalbíz  Maiordomus  Regis,  conf. — Sancius  Didací,  conf. — PelrusCxí- 
menez  tenens  Ogronium,  conf. — Fortun  Lopiz  de  Soria,  conf. — Gunsalvus 
Ruderiquiz,  conf. — Gunsalbiz  de  Magainan,  conf. 

Joannes  Toletanus  Archiep.  et  Hispaniaram  Primas,  conf. 

Raimundus  Palent.  Epus.,  conf. 

Petrus  Burgensis  Epus.,  conf. 

Epus.,  conf. 

Joannes  Oxomensis  Epus.,  conf. 

Rudericus  Calagurrensis  Epus.,  cónf. 

t  Signum  Regis  Sancíj. 

Martinus  Pelaez  Domíni  Regis  Notarius,  Bernaldo  Palentino  Archidiáco- 
no existente  Canceliario ,  scripsit. 

Ego  Alfonsus  Dei  gratia  Rex  boc  factum  Patris  mei  Regis  Sancii  roboro 
et  confirmo,  et  defendo  atque  contestor,  ut  nullus  Abbas  nec  alias  homo 
boc  meum  factum  in  aliquo  irrumpere  praesumat.  Quod  si  alíquis  fecerit, 
amorem  nostrum  proculdubio  perdet. 


XXVI. 


Raymundus  Berenguer  quinqué  oppida  prope  Calataiub  Dominico  Sepid- 

chro  largitur  anno  1144. 

In  dei  nomine  et  eius  divina  clementia,  Patris,  et  Filij,  et  Spiritus  Sao- 
cti.  Ego  Raimundus  Comes  Barchinonensis,  et  Princeps  Aragonensis,  fa- 
ció banc  cbartam  donationis,  et  confirmationis  Deo  et  Sancto  Sepa!- 
chro,  et  tibi  Sancius  Servus  Sancti  Sepulchri.Tlacuit  mibí  libentí  animo 
el  spontanea  volúntate,  propler  amorem  Dei  et  remedium  anims  mes, 
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et  aaimarum  successorum  meorum:  ideo  dono,  el  concedo  iam  dicto  Se- 
pulchro,  Codo,  et  Modon,  et  Capreras,  Landet,  et  Toveto  cum  suos  tér- 
minos, et  cum  saos  rivos,  ermos  et  populatos,  quantum  ad  istas  Villas 
iam  dictas  pertínet;  sicut  illas  usque  cadunt  ad  Muadra,  et  Muadra  intus 
Isdendo,  et  ul  habeat,  et  possideat  ad  suam  propriam  bsreditatem,  per 
faceré  suam  propriam'' voluntatem,  salva  mea  fldelítate,  et  de  omni  mea 
posterilate  per  sécula  cuneta.  Sigfnum  Raimundi  Comes.  Sigfnum  Re- 
gis  Ildephonsi  filius,  Barchinonium  Comitis,  qui  hoc  suprascriptum  lau- 
do et  confirmo.  Pacta  cartha  Era  M.CrLXXXIl,  in  mense  iunij  in  Zara- 
goza. Dominante  me  Dei  gratia  in  Aragone,  et  in  Suprarbi,  et  in  Ripa- 
cartitt,  et  in  Barchinona,  et  in  Tortosa,  atque  in  Lérida.  Episcopo  Dedo 
in  Oscha,  aut  in  lacha.  Episcopo  Guiilelmus  Petri  in  Lérida.  Episcopo 
Martino  in  Tarazona.  Episcopo  Petras  in  Csesaraugusta.  Atorrcllas  Sé- 
nior in  Caesaraugusta,  aut  in  Epila.  Petro  Ortiz  in  Aranda.  Petro  de  Cas- 
tellazolo  Sénior  in  Calalaiub.  Petro  Sanz  de  Terrer  Baile  de  Dflo.  Comes. 
Fortunio  Aznarez,  Sénior  in  Tarazona,  et  in  Uncastelio.  Ferriz  in  Oscha 
Sénior,  et  in  Sancta  Kulalia.  Galin  Ferriz,  Sénior  in  Belgit,  et  in  Osa. 
Petro  López,  Sénior  in  Lusia,  Artal  in  Alagone.  Palacin  in  Petrora.  loan- 
nes  Didaz  Zabalmedina  in  Zaragoza,  et  sub  eius  manu  Don  Monio  lusti- 
cia,  et  fuit  in  anno  quando  Dominus  Comes  presit  Sibrana.  Et  égo  Petrus 
LusiaB  scriptor,  sub  iussione  Dominus  meus  Comes,  hanc  cariham  scripsi, 
et  hoc  signum  t  feci. 


XXVII. 


Raymundus  Berenguer  Canonicü  SU.  Sepulchri  locum  ad  adificandam 

ecclesiam  in  Calataiub  largitur:  anno  1146. 

In  dei  nomine  et  eius  divina  clementia.  Ego  Raimundus  Dei  gratia  Co- 
mes Barchinonensis,  et  Princeps  Aragonensis,  fació  hanc  cartham  dona- 
tionis,  et  confirmationis,  sive  authoritatis  Sancti  Sepulchri.  Placuit  mihi 
libenti  animo  el  spontanca  volúntate,  propter  remedium  animse  meae,  vel 
successorum  meorum:  ideo  dono  atque  concedo  iam  dicli  Sepulchri  uno 
solare  in  Calalaiube,  ubi  facíant  Ecclesiam  in  honore  Sancti  Sepulchri, 
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et  populent  ibi  populatores  excuDclis,etalienigen¡s.  necnon  de  Calatainbe, 
atque  de  suis  Atdeis.  Sed  si  alíqois  de  Galalaiube,  vel  de  suis  Aldeís  ibí 
voluerít  populare,  facial  officium  et  servitium  vicinale,  sicot  Ticinum  de 
Calataiube.  Adhuc  autem  dono  iam  dictí  Sepulchrí,  Codos  cum  sais  ter- 
minis  ab  integris,  et  sicut  hodie  inde  sunt  tenentes,  et  erant  díe  qaan- 
do  ista  cartha  fuit  facta.  Hoc  autem  donativum  superius  scriptam  ot  ha- 

beatprse Seputchri  salvum,  securum  et  quietum,  salva  mea  fidelila- 

te  et  de  omni  mea  posteritate  per  cuneta  saecula  saeculorum.  Amen.  Sigf- 
num  Raimundi  Gomes.  Signum  t  Regís  lldephonsí  filíus,  Barchinonen. 
Comitis,  qui  hoc  suprascríplum  laudo,  et  confirmo.  Facta  cartha  in  Era 
M.G.LXXXIIII.  in  mense  lanuario  in  Villa  quod  vocitant  Galataiabe:  Do- 
minante me  Dei  gratia  in  Aragone,  et  in  Barchinona,  atque  IVovíncia, 
sive  in  Gaesaraugusta,  vel  in  Dertosa,  et  Alerda.  Bernardus  Episcopus  in 
Gaesar augusta.  Episcopus  Michael  in  Tarazona.  Dodo  Episcopo  in  lacha 
et  in  Oscha.  Guillermus  Petri  Episcopo  in  lllerda.  Comes  Arnal  Mir,  Sé- 
nior in  Riela.  Garcia  Orliz,  Sénior  in  iam  dicta  Geesaraugusta.  Don  Gó- 
mez, Sénior  in  AUiagerin.  Don  Artalle,  Sénior  in  Alagon.  Alaman,  Sénior 
in  Pola.  Don  Petro  de  Castellazol,  Sénior  in  Calataiube.  Sancie  Necones, 
Sénior  in  Daroka.  loannes  Didez,  Sénior  in  Malonda.  Don  Sancio  de  Me- 
dina, Sénior  in  Hariza.  l'2go  Raimundus  scriptor,  iussu  Domini  meí  Comi- 
tis,  hanc  cartham  scripsi  et  hoc  signum  f  feci. 

,     XXVIII. 

Conventio  inter  Guülermum  Fiteriensem  Abbatem  et  vicinos  de  Tnde- 

llem:  anno  1161. 

Ex  libro  Tumbo  monast.  Filer.  fól.  456. 

HdBc  est  carta  de  combenientia  quod  fecerunt  inter  Eneco  Garciam  et 
illos  vicinos  de  Tudellen  cum  Domnus  Guillelmus  Abbas  de  Filero  et  cum 
tolos  illos  monachos  de  Filero,  Iam  prsesentibus  quam  fulurís,  superilla 
aqua  de  Murello:  dederunt  los  monjes  ad  Eneco  Garciam  el  ad  illos  de 
Tudellon  (sic)  en  penna  frida  de  sua  térra,  tantum  quantum  fecíssent  ílio 
molino  et  habuissent  inter  Eneco  Garciam  et.  illos  de  Tudellem  {sie)  lo 
medio  molino  et  los  mongos  illa  alia  medietate  in  tali  mensura,  quod  om- 
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nes  menses,  los  15  dias  de  la  entrada  del  mes  prendan  los  monjes  per  mo- 
ler, e  para  regar  e  por  cual  causa  illos  inde  placuerit  faceré  de  ipsa  aqua 
siae  ulla  mala  voce,  et  facíant  illa  presa  ínter  los  monjes  et  EnecoGarciam 
e  los  de  Totultem  (sic)  de  cata  casa  (1)  uno  homíne  per  sécula  cuneta, 
amen. 

Tenent  los  monges  fidiadores  de  Eneco  Garciam  et  de  illos  de  Tudellen 
Don  Pascual  Espaniol,  a  fuero  de  térra. 

Testigos  de  manupositos — Michael  de  Tudellen — Lop  Lio  filio  de  Lop 
Sanz,  et  Micliael  filio  de  Monio. 

Facta  carta  sub  Era  1199.  ^ 

Si  tallaret  (2)  Eneco  Garciam  olios  de  Totullen  la  aqua  en  los  dias  de 
Jos  monjes,  pectent  uno  solido  de  dineros  aul  uno  carnero  per  coto.  Si  tal- 
larent  los  monjes  la  agua  en  los  dias  de  los  de  Tudullen  {sic),  pectent  uno 
solido  de  dineros,  aut  uno  carnero  per  coto. 

XXIX. 

Donado  Castri  de  Monfort  Yerolensi  monasterio:  anno  1154. 

Ex  aulenlíco  transcripto  e  labulario  eíusdem  monasterli. 

In  Christi  Nomine.  Ego  Raymundus  gralia  Dei  Comes  Barchinonensis, 
Regnique  Princeps  Aragouensis,  et  Marcbio  P.  ad  honorem  Dei,  qui  hono- 
rantes  se  honorat,  ad  salutem  anime  mee  et  remíssíonem  meorum  pee- 
caminumh,  el  parentum  meorum,  et  prsedecesorum  meorum  Regum,  ofe-  - 
ro,  concedo,  et  dono  Omnipotenti  Deo,  et  Beatse  Mariae  Berolensi  ipsum 
castrum  quod  dicimus  Monfort,  cum  ómnibus  in  se  existentibus,  vel  ad  se 
quolibetque  modo   pertinentibus,  cum  ómnibus  terminis,  el  pertinenliis 
suis,  cum  Valle  Morea,  et  Seceron,  elFigarola,  cum  pratis  et  pasquis,  et 
aquís  aquarumque  meatibus,  cum  silvís  et  garricis,  montibus  et  plañís, 
cum  ingresibus  et  egresibus.  Addo  el  huic  donatíoní  looum  ipsum  qui  di- 
citur  Berola  ubi  fundatum  est  et  constructum  Monasterium  prsenomina- 
103  Sánete  Maríe  Berole,  cum  ómnibus  terminis  et  pertinentiis  suis  et  cum 
omaibus  adiacenliís  suis  integriter,  et  potenter.  Omnia  vero  supra  com- 
prehensa  bono  animo,  ac  spontánea  volúntate  concedo  et  dono  Domino 

(I)    lá  esi  á^  cada  caia.  (2)    \á  esi  si  toUeret, 

TOHO.L.  6o 
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Deo,  et  eius  genitrici  Beale  Marie  Berolensí  ¡n  heredítate  propría,  el 
franca,  et  de  meo  iure  et  dominio  irado  ea  omnia  et  transiere  cum 
omni  iolegrilate  in  íus  et  dominium  Beate  Marie  Berolensis,  et  Yene- 
rabilis  Raymundi  ipsias  loci  Abbalis  oranium  que  ibidem  Deo  servientium 
fratruum  tam  presenlium  quam  fuiurorum,  ad  habendum  perheniler,  el 
tenendum,  ac  iure  perpetuo  possídendum.  Si  qua  aulem  persona  contra 
banc  donalionem  venerit  ad  irrumpendum,  nihil  omnimo  proficiat  sed 
eternam  damnationem  incurrat,  et  hec  donatio  omni  tempere  inconvulsa 
permaneat.  S.  f  Raymundi  Comítis.  S.  f  Regis  Aldefonsis  fiiü  Raymundi 
Comitis  Barchinone.  Uuius  donationis  et  conGrmationis  sunt  testes,  Guí- 
Ilermus  Episcopus  Barchinonensis.  Peregrinus  Cesaraugustanus  Epísco- 
pus.  Gaufridus  lilustris  Dertosensis  Episcopus.  Petrus  Barcbinonensis  Sa- 
crista. S.  Guíllelmi  Raymundi.  S.  Arbsi  de  Castel.  S.  Guiilelmi  Obilol.  S. 
Deusavila.  S.  Arp.  de  Lastan.  S.  Arnaldi.  Facta  carta  donationis  et  confir- 
mationis  mense  Januarij  apud  Jacham,  assistente  ibidem  atque  hospitante 
Ledovico  Rege  francorum,  á  peregrinatione  BeatiJacobi  remeante^  a  pre- 
fato  nobilissimo  Comité  cum  honor e  suscepto:  anno  ab  incarnatiODe  Dominl 
nostri  Jesuchristi  M.C.LjV. 

XXX. 

,  Privilegium  Sanclii  CasíellcB  Regis   Monasterio    Verolensi    largilum: 

anno  1156. 

Ex  Ubro  Carlorali  monaslerli,  dicto  Privilegia^  in  scrinüs  Acad  nostrx. 

In  Dei  nomine  amen.  Qum  regie  clementie  dignitatis  ad  hos  debet  so- 
licite semper  intendere  ut  ompnipoleliti  deo  in  cuyus  manu  corda  regum 
esse  noscuntur,  valeat  sine  intermissione  placeré  et  ei  sludeat  pia  inten* 
tione  serviré,  sine  quo  nec  regnum  polest  tenere  terrenum  nec  adquircre 
sempiternum,  ea  propter  egoRex  Sancius,  deigratia  dompni  Aldefoosi  iiius- 
tris  imperatoris  filius,  fació  cartam  et  textum  scripture  firmitatis  et  coníir- 
mationis  deo  et  vobis  Raymundo  abbati  Berolensi  et  monachis  deo  ibidem 
servicntibus  tam  presentibus  quam  futuris,  ut  ab  hac  die  nullus  sit  ausos 
casas  uestras  uel  grangías  uel  cabannas  quas  modo  in  toto  meo  regno  ha- 
betis  vel  habiluri  estis  uiolenter  iutrare  frangere  uel  diripere,  uel  indehom* 


N. 
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nes  uel  ganatum  oel  aliquid  aliud  ausu  temerario  per  uim  abslrahere.  Ita 
íoquam  cauto  eas  uobis  ut  quícunque  contra  hanc  meam  uoluntalem  et 
iusionem  iré  presunserit,  pectet  mihi  sex  mille  solidos  tamquam  de  inua- 
sione  mee  propio  domus,  et  uobis  abbati  et  fratribus  uestris  quamtum  de 
uestro  acceperit,  in  pace  restítuat.  Si  uero  ganatum  ueslrum  cum  alio 
extraneo  mixtum  fuerit,  et  bao  de  causa  eum  uobis  daré  noluerit,  mando  ut 
in  sola  fide  uestra  absque  alio  iuramento  det  uobis  quantum  díxeritís  esse 
uestrum.  Et  siquis  per  alia  re  uel  calumpnia  nos  inquietauerit,  similiter 
mando  uobis  quod  non  respondeatis  eí  nisi  coram  presentía  mea,  et  sicut 
ego  íudicauero  síc  definiatur.  Ganatum  uero  uestrum  similiter  cauto  et  man- 
do ut  pascat  secure  per  totam  lerram  iifiperatoris  et  meam,  et  nullus  sit 
ausus  eí  pascua  prohibere,  tanquam  meo  propio.  Tolukn  istud  fació  uobis 
amore  dei  et  remedio  anime  mee,  matris,  et  parentum  meorum  remisione. 
Si  quis  uero  hoc  meum  factum  infringere  temptauerit,  sit  maledictus  et 
excomunicatus,  et  ut  supra  dixi  pectet  mee  regie  partí  sex  milia  solidos, 
et  hoc  meum  factum  sempermaneat  firmum.  Facta  carta  in  Calaforra,  sub 
Era.  D.*  C.  LXXXX.IIIL  et  quot.  lili,  (quarto?)  Nonas  Kalendas  Augustl. 
Imperante  A Idefonsoimperatorein  Toleto,  Legione,  Galléela,  Castella,  Na- 
gera,  Sarragocia,  Baecia,  Anduger  et  Almaria.  Ego  Rex  Sancius  hanc  car- 
tam  quam  fieri  iussi  meo  proprib  robore  confirmo. 

Sancius  Rex  de  Nauarra  conf.  Ego  Rex  Aldefonsus  Regis  Sanctií 
Gomes  Bela  conf.  filius  hanc  cartam  mea  manu  pro- 
Comes  Luppus  conf.  pria  confirmo. 
Ferron  de  Petriz  mayordomus  Regis  Sign  t  um 
confirmo.                                                   Regis  Alde 
Portalesius  tenens  Agreda  conf.  fonsí. 
Sígnum  t  Regis  Sancií. 

Johannes  Toletanus  archiepiscopns  et  primas  Ispanie  conf. 

Rodericus  Naiarensis  episcopus  conf. 

Lupus  Pampilonensis  conf. 

Fortun  Lopiz  de  Soria  conf. 

Petrus  Exemenez  de  Ogronio  conf. 

Gómez  Gonzalvez  alférez  regis  conf. 

Martinus  Pelaiz  Regis  Sancii  Notaríus  hanc  cartam  scripsit. 
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XXXI. 

Privüegium  Sancttí  Regís  NavarrcB  monasUrio  Verolensi  largiium:  amo 

H57. 

Ex  eodem  libro  dicto  Privilegia. 

Id  nomine  sánete  et  individué  trinitatis,  Patria  et  Fili  el  Spirítos  Sancli. 
Amen.  Ego  Sancius  per  dei  gratiam  Rex  Nauarre,  fació  hanc  cartam,  deo 
et  Sánete  Marie  de  Berola,  et  uovis  (vobis)  Raimundo  Abbati  eiusdem  loci, 
elfralribus  uestrís  ibidero  deo  seruentibus,  tam  presentíbus  qoam  fulurís. 
Plaeuíl  mihi  libenti  animo  et  sponlanea  volúntate^  et  propter  amorem  Dei 
et  Sánete  Marie  et  pro  animabus  patris  et  matrls  mee,  et  omnium  paren- 
tum  meorum,  dono  uovis  et  concedo,  ut  ab  bac  diein  antea,  nallos  ho- 
mo sit  ausus,  casas  uestras  uel  grangias,  uel  cabanas,  quas  modo  in  toto 
meo  regno  babetis  uel  babituris  estís,  uíolenter  intrare,  frángete,  oel 
dísrumpere,  uel  inde  homnes  uel  ganatüm,  vel  aliquid  alind  extraeré 
pervim.  ita  inquam  precípio  ut  quícumque  contra  hanc  meam  Yoluntatem 
iré  presumpserít,  perdat  meum  amorem,  et  pectabít  mihi  mille  so/dos,  et 
insuper  habebo  inde  querimoniam  tanquan  de  inuasione  propic  mee  do- 
mus,  et  quantum  de  uestro  acceperit  uobís  in  pace  restituat.Si  vero  gana- 
tum  vestrum,  cum  alio  extraneo  mixtum  fuerit,  et  ab  bac  de  causa  eom 
uobis  daré  noluerit,  mando  ut  in  sola  fide  uestra  uel  ex  uno  de  fratríbus 
uestris  absque  alio  iuramento  donet  uobis  quantum  dixcrítis  esse  oes- 
trum,  et  síquis  per  alica  re,  uel  calumpnia  nos  inquietaverit,  et  ad  iudi- 
cium  pertraxerit,  per  magna  uel  parua  re,  similiter  mando,  in  toto  meo 
regno,  ut  in  sola  ueritate  unius  monacbi  uel  fratris  uestri  ordiDís,  abs- 
que alio  iuramento,  et  sine  alus  testíbus,  ueslra  causa  et  uestrum  indi- 
cium  defíniatur.  Ganatum  vero  vestrum  similiter  mando  ut  secura  pascal 
in  tota  mea  térra,  etnullussit  ausus  ei  pascua  prohibere  tamquam  meo 
proprio.  Hoc  idem  dono  uobis  et  concedo  in  montibus  et  ín  siluis,  el  in 
aquis  que  sint  in  tota  mea  Ierra,  et  quod  ñeque  nos  ñeque  ueslrí  neqoe 
nullo  uestro  auere  non  donetis  portalicos  ñeque  nullos  alios  usus  in  iota 
mea  térra,  ñeque  nullos  alios  passaticos  in  ñaue  sive  ín  pontonibus,  uel  ín 
uUís  aquis  in  tota  mea  térra.  Insuper  recipio  uos  et  domos  uestras  et  ga- 
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natum  uestrum  et  omnem  rem  nestraoi  in  mea  amparanza  et  in  meo  gido- 
natíco  et  mea  defensione  sicut  meam  propiam  causam.  Si  quis  vero  hoc 
meum  dirrampere  uel  annhulare  uoluerit  donum,  sil  maledíclus,  el  ex- 
comunicatus  sicut  Judas  qut  (radídít  Xrístam»  et  ut  super  diximus  pactabit 
mibi  mille  solidos,  et  perdet  meum  amorem  per  omnia  sécula  seculorum. 
Amen. 

Facía  gcarta  in  mense  lanuario  in  villa  que  dícítur  Tutela.  In  Era 
M.*  C*  LXX."  XX.  V.  Regnante  me  Dei  gratia  rege  in  nauarra,  in  Pam- 
pelona,  in  Estela,  in  Tutela.  Epíscopus,  Lupus  in  Pampilona.  Semen 
Alenariz  in  Altafalía.  Petro  Escfaerra  in  Sánela  Haría  de  Uxua.  Petro 
Roiz  in  Estela.  Rodríc  Martínez,  in  Maranion.  Martinus  de  Borovía  in 
Sangossa.  Martinüs  de  Scbet  in  Petralta.  Eneco  de  Rada  in  Auar  et  in  Fu- 
nes. Don  Acenar  in  Ualterra.  Gonzaluo  de  Azafra  in  Oblitas  et  in  Mon- 
te-Aculo. Sancio  Ramírez  m  Legin. 

sienvn,  t  regís  sirfcii  NiVAnRE. 

Testes  Gilíbert  de  Córela.  Sancio  Ramirez.  García  Romeu.  Blasco  Ro- 
meu^  Semen  Romeu.  Fortun  Aímorauit.  Ego  Petrus  Scríba  iussu  domíni 
mei  regís  hanc  cartam  et.hoc  sígmun  f  feci^ 

XXXII. 

Prívilegium  Ildephonsi  Regís  Aragonum  Verolensi  monasterio  largüum 

anno  1165. 

Ex  eodem  cártorali. 

In  nomine  Sánete  et  indíuidue  trinitatís  patris  et  filii  et  spirilus  sanctl^ 
Ego  Raimundus  Dei  gratia  Comes  Barchínonensis,  et  Princeps  Aragonen- 
siSy  et  Tortose  marchio,  Fació  bañe  cartam  donationis,  Deo  et  sánete  Ma- 
rie  de  Berola,  et  vobis  Raimundo  abbati  eíusdem  loci,  et  fratribus  vestris 
ibidem  Deo  seruíentibus,  tam  presentibus  quam  futurís.Placuitmihi  liben- 
t¡  animo  et  sponlanea  volúntate,  et  propter  amorem  Dei,  et  Sánete  Marie, 
et  pro  animabus  patris  et  matrísmee  et  omnium  parenlum  meorum,  Dono 
vobis  et  concedo  ut  ab  ae  die  in  antea,  nuUus  homo  sit  ausus  casas  ves- 
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tras,  uel  grangias  vestras,  uel  cabanoas,  quas  modo  in  toto  meo  regno  ba- 
betís  uel  abituri  estis,  uiolenter  intrare,  frangere,  uel  disrrumpere,  uel 
homineSy  uel  ganatum,  uel  aliquid  ahud,  per  uim  extraeré^  ita  ínquam 
precipio,  ut  quicumque  contra  hanc  meam  uoluntatem  iré  presumserit,  pcr- 
dat  meum  amorem,  et  pectabit  míhi  mille  solidos,  el  insuper  babebo  inde 
querimoniam  tanquam  de  inuasione  propio  mee  domus  et  quantum  de  aes- 
tro  acceperít  uobis  ío  duplum  restiluat.  Sí  uero  ganatum  uestrum  com  alio 
exlraneo  roixtum  fuerit  el  bao  de  causa  eum  vobis  daré  noluerit,  mando 
ul  in  sola  fide  ueslra,  uel  ex  uno  ex  fratríbus  ueslris,  absque  alio  iuramento 
donel  uobis  quantum  dixerilis  ese  uestrum,  el  si  quis  pro  aliqua  re  uel  ca- 
lumnia uos  inquietaueril  et  ad  indicium  prolraxerit,  pro  magna  uel  parua 
re,  si  res  peragenda  fuerit  et  Índices  mihi  indicauerint  ut  insolo  uerboabba- 
tis,  si  uero  mediocri  uel  parua  fuerit  mando  ut  in  sola  ueritate  unius  mo- 
nachi,  uel  fratris  ueslri  ordinis,  absque  alio  iuramento,  et  síne  alus  tesli* 
bus,  ueslra  causa  et  uestrum  indicium  definiatur,  nisi  per  pesquisam  uc- 
ritalis  possit  sciri.  Ganatum  uero  uestrum  símiliter  mando  ut  secure  pas- 
cal  in  tota  mea  Ierra,  ut  nullus  sil  ausus  ei  pascua  proibere  tanquam  meo 
proprio.  Hoc  idem  dono  uobis  et  concedo  in  montibus  el  in  siluiset  in  aquiis, 
que  sunt  in  tola  mea  Ierra,  et  quod  uos  ñeque  uestrum  ñeque  ullo  uestro 
hauere  non  donalis  portalicos  ñeque  ullos  alios  ussus  in  tota  mea  térra,  et 
quod  si  aliquis  miles  uel  pedon  nichílhominus  ad  uos  uenerit  et  uobis  re- 
cipero  placuerit  si  alicui  unquam  aliquid  fori  fecit  pro  hoc  non  respondea- 
lis.  Insuper  recipio  uos  et  domos  uestras,  et  ganatum  uestrum,  et  omnem 
rem  uestram  in  mea  amparanza  et  in  meo  guidonatico,  et  in  mea  defensio- 
ne,  sicul  meam  propriam  causam.  Si  quis  uero  hoc  meum  donati?um  dis* 
rumpero  uel  adnichilare  uoluerit,  sil  maledicto  sicul  indas  quí  tradidit 
Chrislum,  et  ul  supra  diximus  pectabit  mihi  mille  solidos,  et  perdet  meum 
amorem,  per  omnia  sécula  seculorum  amen.  Facía  carta  donationis  el  con* 
firmationis.  Er.'  M/  C/  LX.III  (1).  In  mense  martio,  in  uilla  uel  castro 
quod  dicitur  Jusía.  S.  f  Raimundi  comes,  Signum  Regís  f  Aldefonsi  filñ 


(i)    Hsc  Era  pro  anno  summitur,  alio-  mundo,  cum  vero  ipse  in  Italia  prope  Tan- 

quin  [responderet  anno  li25,  quo  tempore  rínense  oppidum  occubuissel,  anno  1162, 

necRaimundusin  Aragonia  regnabat,  neo  Aldephonsus  fílius  primo  regni  sui  anno 

Alphonsusíiliussccplrumsumpseral.  For-  patris  voluntatem  ñrmavit  in  obseqaium 

san  hoc  privileginm  datuai  eral  a  Rai-  Vcrolensium  monachoram. 
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Raioiundi  Comitis  barchinone,  dominante  me  Dei  gratia  in  Barcbinona  et 
in  Prouíncia,  in  Aragone,  et  in  Supcrarbi  atque  in  Ripacurcia.  Epíscopus  Do- 
do  in  Osea  et  in  Jaca.  Epíscopus  Petras  in  Zaragoza.  Episcopus  Martínus 
lo  Taragona.  Epíscopus  Guillelmus  Pelri  in  Lérida  et  in  Rota.  Episcopus 
Jofret  in  Tortosa.  Comité  Anualmiri  Paliarensis  in  Fraga,  et  in...  Ferran- 
diz  sénior  in  Osea.  Palazin  in  Saragoga.  Sandio  Enecons  in  Daroca.  Don 
Petro  de  Gastellazol...  in  Calatayub.  Don  Blasco  de  Oscha  maioredomus  de 
curia  domini  comitis  et  sénior  in  Boria.  Fortum  Azenarez  in  Tirasona  et  in 
Unocastello.  Sunt  testes  uísores  et  auditores  de  hoc  super  scripto^on  A... 
et  Ato  Sanz  iustícía  el  don  Morel  de  Agíerp,  et  Sancio  Blasc  iusticia^  et 
Doruel  de  Mordo  et  Petro  ie...  de  Jusia  et  tola  curia  comitis. 

Ego  Andrea  de  Agierp,  sub  iusione  domini  mei  comitis,  hanc  carlam 
scripsi  et  de  manu  mea  f  feci. 

XXXUI. 

Donatio  oppidi  Vera  Verolensi  monasterio  facia  ab  eodem  lldephonso 

Aragonum  Rege  anno  1172. 

Ex  eodem  cartorali. 

In  chrisli  nomine  el  eius  divina  clemencia.  Ego  lldefonsus  Deí  gratia 
Rex  aragonensis,  comes  barchinonensis,  et  Marchio  prouincie,  fació  is- 
lam carlam  donalionis  domino  Deo,  et  venerabili  domui  Sánete  Marie  de 
Berola,  el  Raimundo  eíusdem  domus  abbati,  et  ómnibus  fratribus  ibidem 
Deo  servienlibus,  presenlibus  atque  fuluris.  Placuil  míchi  bono  animo,  el 
spoatanea  uoluntate,  el  pro  remedio  anime  mee,  el  patrís  mei  comitis  bar- 
chinonensis,  caí  sil  requies,  et  omnium  parentum  meorum,quoddono,  lau- 
do, atque  ni  perpetuum  concedo,  domino  deo,  et  iam  dicte  domui  Sánele 
Marie,  et  iam  dicto  abbali,  et  ómnibus  fratribus  ibidem  deo  seruienlibus, 
presenlibus  atque  fuluris,  caslrum  de  Bera  cum  tola  sua  villa,  et  cum 
ómnibus  lerminis  el  tenedonibus  suis,  beremis  el  populalis,  planis  atque 
moDlanis,  pasquis,  siluis,  atque  garicis,  linnaribus,  acquis,  et  cum  ómni- 
bus suis  perlinenciis,  sicql  melius  babel,  et  ullo  modo  babero  debel,  et 
cum  omni  iure  meo,  quod  ibi  babeo  el  babero  debeo,  tam  in  hominibus, 
quam  in  bereditalibus  absque  ulla  retentione  mea,  meorumque  successo- 
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rum  sicut  melius  díci,  et  ioteligi  potest,  ad  suam  suorumque  utilUatem 
successorum.  Supradictum  autem  dooativum  fació  Ego  lldefoDSus  rex  íam 
díctus,  domíQO  deo  et  iam  dicte  domui  Sánete  Marie  de  Berola,  et  liai- 
mundo  ciusdem  loci  abbati,  et  ómnibus  fratribus  ibidem  deo  servienlibus, 
presentíbus  atque  fulurís,  ul  babeant  et  posideant  in  perpetuum,  iure  he- 
reditario, ad  suam  perpeluam  heredítatem  absque  ulla  mala  uoqe  per- 
donare, per  venderé,  et  per  impignorare,  et  per  faceré  inde  totas  suas 
voluntates,  sicut  de  sua  propria  hereditate  per  sécula  cuneta.  Saiua  mea 
fidelilate,  et  de  tota  mea  posteritate  per  sécula  cuneta.  Amen. 

Signum  f  lldefonsi  regís  aragonensis  comitis  barchínonensis,  et  Mar- 
chionis  provingie.  Facta  carta  in  Cesaraugusta,  kalendas  februaríi,  Era 
Millesima.  CC.^  X/  Rcgnante  me  rege  et  dominante  in  Aragone,  el  in 
Barchinona,etin  Provincia.  Episcopo  Fetro  in  Cesaraugusta.  EpiscopoSle- 
phano  in  Oscha.  Berengario  fratre  domini  regis  abbate  in  Montearagonis, 
et  electo  in  Tirassona.  Comité  Arnaldo  Mironis  Palearensi  stante  Seniore 
in  Riela:  Blasco  llomeu  maiordomo  seniore  in  Cesaragusta. .  Xímino  de 
Arturela  stante  alferiz  domini  regis.  Fetro  de  Castello-Azolo,  seniore  in 
Calatayub.  Ximino  Romeu  seniore  stante  in  Tirassona.  Fetro  de  Arazuri, 
seniore  in  Oscha  et  in  Darocha.  Berengario  de  Intensa  seniore  in  Turol. 
Blascho  Maga,  seniore  in  Boria.  Ximino  de  Orella  in  Epila.  Fetro  Ortíg  in 
Aranda.  Artallo  in  Alagon.  Galindo  Xemeneg  in  Belchit.  Berlrando  de 
Sancta  Cruce  in  Jusia.  Fetro  Lopig  in  Luna.  Golbando  de  Benauet  in  Bel. 
Sangio  Nechons  (1)  in  Uno-castello.  Arpa  in  Loare.  Peregrino  de  Caslello- 
Azol  in  Barbastre.  Fortunio  de  Stada  in  Stadella.  Sancho  Garges  stante 
iusligia  per  manus  regís  in  Aragone  (2).  Ego  Bernardus  de  Calidis  scriba 
domini  regis  scripsi  hanc  cartam  et  feci  hoc  signum. 


(1)  In  aliis  scripturis  diccbatur  Ene-     tus  Aragonensium,  qui  dicebatar  e/ 
chones,  id  est  Iñiguex.  de  Aragón,  In  praBcedenti  dúo  Justitiüe  sus- 

(2)  Ecce  notília  per  celebris  Mag^istra-     cribunt. 
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XXXIV. 

Do^atio  Sarraceni  exaríci  monasterio  Yerolensi  a  Dno.  Ildephonso  Arag^ 

Rege:  H76. 

Ex  eodem  libro^  fól.  89. 

In  Dei  DomiDe  et  eius  gratia:  Cognílum  sit  ómnibus  horoiníbus  tam  pre« 
senlíbus  et  futarís,  quod  ego  Ildephonsus  Dei  gralia  Rex  AragoDum  Comes 
BarchÍDone,  Marchio  Provincie,  fado  hanc  cartam  donacionis  et  confirma- 
tíonis  Dno  Deo  et  monasterio  Beate  Marie  de  Berola,  et  Guillermo  Ráimun- 
di  Abbati  eiusdem  loci,  et  ómnibus  fratribus  ibidem  Deo  servientibus,  pre- 
sentibus  et  futuris.  Placuit  michi  líbenti  animo  et  spontanea  voiünlat'e  ad 
remedium  anime  mee  et  parentum  meorum  dono  laudo  alque  in  perpetuní 
concedo  vobis  iltum  meum  exarich  sarracenum  de  Urgen^  nomine  Muca,  fi- 
lium  de  Avozalema,  cum  ómnibus  suis  heredilatibus,  heremis  et  pgpulatis, 
quas  habet  et  habere  debet,  tam  íu  domibus  quam  In  vineis  et  agrís  et  ar- 
boribus  et  erbis  et  pascuis  et  aquis  et  cum  ómnibus  directis  et  usalicis 
ét  pertinentiis  que  michi  faciunt  vei  faceré  debent,  etc. 

Facta  carta  mense  Februaríi  apud  Gesaraugustam  Era  MGG.XIIII. 

XXXY. 

Cambium  Sarracenipro  equo  et  aliquihus  nummis. 

Ex  eodem  libro. 

In  Dei  nomine  Amen.  Notum  sit  cunctis  hominibus  presentibus  et  futuris 
quod  ego  Dopnus  Petrus  Sancij  et  frater  meus  Fernandus  donamus  Deo  et 
Ecclesie  Sánete  Marie  de  Verola  el  VV.°***  Kaymundi  abbati,  et  conuenlui 
eiusdem  loci,  illum  sarracenum  nostrum  de  Conchiellos  Amnadina  nomine, 
quem  Dnos  Rex  Aragonis  dedit  nobis,  cum  suis  hereditalibus  et  ómnibus 
suis  directis  et  pertinentiis,  et  cum  Qlíisetcum  filiabus  suis,  ut  sínt  serví  et 
vasallí  ecclesie  Yerole,  et  pro  animabus  nostris  et  parentum  noslrorum:  et 
predictí  monachi  fecerunt  caritatem  nobis  do  XXX  et  Vj  morabelinos  lopi- 
nos  et  C.  XX. ^  solidos  jaccenses  et  de  un  rocin  que  fuit  comparatus  per  C 
solidos  sanchetes . 

TOMO  L.  64 
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XXXVI. 

Bonatio  Fortuna  de  Nuevalos  Dominico  Sepulchro  apud  Calataiuh,  anno 

1159,  titulo  census:  ad  studiumjuris  agrarii. 

Ex  manuscriplifi  Prioris  Monlerde. 

ín  Christi  Domioe^  et  eius  divina  clemenUa  Palris  et  Fili  et  Spiritus 
Sancti  amen.  Ego  Fortunío|de  Nóvalos,  vna  cum  volúntate  et  amore  de 
m^os  filios  offero  et  dono  me  ipsum  Deo  et  Sci  Sepulcri  Jherusaleía  cum 
omni  mea  heredítáte  quam  modo  babeo  in  Siarch,  teribile  et  motile  (1) 
yeí  in  antea  potuero  comparare  et  exampiare  simul  cum  meos  filios,  quod 
in  mea  vita  vivam  ego  in  illa,  bereditate  simul  cum  meos  filios,  et  demus 
censum  vel  tributum  (2)  Deo  et  Sci  Sepulcri  Jberusalem  de  ista  beredilale 
uno  quoque  anno  lili.'"'  fanechas  tritici  et  lili.'*''  fan  (3)  vini  bonumad  feslum 
Sancti  Míchaelis  dum  vixerimus  omni  tempere.  Quare  et  convenio  quod.  ego 
Fortunio  propter  mea  medietate  quod  míhi  pertínet  in  mea  vita  de  ista  be- 
reditate ñeque  inpignem  ñeque  vendam  pro  nulla  causa  de  hoc  seculo  ñeque 
donem  ad  nullo  homine  de  mea  vita.  Et  quando  transiere  de  hoc  seculo 
ego  Fortunio  el  tota  mea  parte  de  illa  bereditate  predicta  illa  medietale 
totum  veniat  ad  Calataiub  ad  Deo  et  ad  Sancti  Sepulcri  Jberusalem.  Qua- 
re illa  alia  medietate  qui  remanserít  de  ista  bereditate  ad  meos  filios,  simi- 
liter  faciant  censum  quale  supra  dictum  est.  Quod  si  eveneritquod  illospro 
aliqua  necessitate  voluerinl  venderé  aut  impignare  ista  bereditate,  prí- 
mum  faciant  scire  ad  omnes  Séniores  vel  Canonici  Deo  etSci  Sepulcri,  sive 
ad  illo  Priore  si  voluerit  illos  retiñere  pro  tantum  quod  unus  vel  alias  de- 
derjt  ibi  (4).  Sin  autem  vendant  illos  vel  impignent  illam  beredilatem  pro 
convenio  ut  semper  dent  hoc  tributum  vel  censum  qui  eam  beredilatem 
babuerit  sicut  est  supra  dictum. 

Sunt  enim  testes  et  visores  sive  auditores:  don  Petro  de  Tarocha  {si¿¡ 
minicus  Xicho.  Pere  Guille.  Quare  alij  testes  sunt:  Gat  Garcez  de  Siarcb. 

(1)  Id  est  en  Xarque,  sitios  y  muebles,  (3)    Forte  cantaros. 

(2)  Erant  ergo  jam  usitati  (;«ii«u«  ínter  (4)  Ecce  inductum  jus  quod  dicímus 
agrícolas  Aragonía;,  illíque  instar  tribuli  Derecho  de  tanteo  ínter  possídcntes  booa 
habebantur.  communia,  seu  comuneros. 
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et  Cal.  XiminoDis.  Sunt^'i  testes  de  Aranda  [Dominico  Sancio  judice  et 
Dominico  Sancio  de  Xina.  et  Fortanio  Loarr,  qui  eodem  anno  se  fecit  fra- 
ter  Soi  Sepulcri.  Facta  esl  ista  carta  in  manu  domini  Bernardas  de  Agcr, 
qui  tune  erat  Prior  Sci  Sepulcri  Galataiub.  Era  M.C.  nonagessima  VIL 
pridie  Kal.  Decembris  feria  II.  Arnaidus  scripsit. 

XXXVil. 

Donatio  bonorum  mobilium  et  proBdiorutn  Dominico  Sepulchro,  hybrido 

idiomate  exarata. 

Ex  manuscriptis  Príoris  Monterde. 

In  nomine  Dni  ntri.  Jesuchristi.  Ego  Domingo  Alfobero  de  Bile  Albe, 
et  mea  mulier  María,  femos  abínenze  inter  nos  ambos,  que  nos  sepelimos 
en  Senté  Sepulcro  en  Galataiu,  e  femos  aitra  comenenzúy  (i)  que  quant 
que  hodie  habemus,  et  antea  abiemos  usque  ad  flnem  nostrum  habeamus 
per  medíetatem,  e  qualquier  abanz  (2)  finirá  de  est  segle»  que  lo  recípien 
son  cors  (3)  los  Seiors  de  Senl  Sepulcre,  cum  uno  uaso  de  píate  je  (4)  mo- 
ravetín  para  Kalíz  honorífíce  quasi  canonici,et  alium  quandofiniet  simí- 
liter.  Et  ilii  Séniores  de  Sent  Sepuicre  cantem  CCC.  mises  a  qualque  pri- 
mus  obierit,  et  recipiant  la  meitad  de  la  bie  del  lae  (5)  é  la  meitad  del  mo- 
líg,  e  la  meitad  del  ort.  Et  quando  alíus  finierit  similiter  canten  CCC.  mises 
el  recipiant  aliam  medictatem  de  vinea,  et  de  molig,  e  de  orto,  é  un  se- 
trOy  e  una  mafrege,  (6)  e  un  alfamer  razan,  (7)  e  dos  cabezals,  e  un  plumas 
de  polendo,  (8)  é  una  savene  é  un  linzar,  é  quel  primus  finnira  une  alfa- 
cere.  Testes  fueron  lo  Prior  Bernar  dager  Don  Jolís  Castellano,  Domin- 
go Albarcz,  Domingo  lenego.  Don  Garcia  Labadd  deB.  (9).  Sodornin  Mi- 
cbael.  Pedro  Alfobero.  Domingo  loan  Brunet  Díaconus  de  Duron.  Joan 
loans,  et  ego  Arnaidus  scriba  qui  istud  brebe  dictavi.  C  de  sobre  la  fose. 

# 

(i)  Conventionem.  est  colchón  de  tela  tosca. 

(2)  Antea.  (7)    Id  est  Manta  de  cama. 

(3)  Su  cuerpo.  (8)    Pulvinar:  almohadón  de  plumat. 

(4)  Forte  tfj,  id  est  «strniR^av.  (9)    Forte  VAbaá  de  BüeMa  seu  Ví- 

(5)  Forte  loe  seu  lagar;  id  est  ti»rcular.  IMba. 

(6)  Márfega  seu  culsita  straminea,  id 
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a  los  Pobres  C.  pans,  é  un  alquez  (1)  de  bín.  A  sant  X^forí  una  qasula 
de  cenadad.  Al  Abad  VIII  m.  cales  (2).  A  la  labor  de  Sancta  María  la 
Maior  de  Kalataiu  II.  moravetíns  qui  primus  oblerit.  A  qiscunade  las  eccle- 
sias  de  Kalataiu  seocles  mv.  (3)  e  t  Sant  Martini  II  mv.  el  de  nos  ambos 
qualíter  primus  obierit  isto  sobrescripto  pagad,  ille  qui  remanserit  vivuspar* 
ca  con  los  parenz  del  mort,  et  ego  Domingo  sic  meos  ermanos,  e  mando 
ut  habeant  partítionem  in  illo  qui  remanserit  de  isto  sobrescripto,  Yrra- 
ca,  Menga,  Anderazo,  Pedro,  e  Joans  meu  criado,  et  fiiios  de  Domingo 
Mojoch  meo  ermano.  Et  de  ista  parlitione,  que  supra  scripsimns,  quíntenlo 
primus  el  moble,  et  de  illo  quinto  facíant  tres  partes,  1.  a  S.  X'TorídeB.  1. 
k  Seo.  Sepulcro,  i.  a  Sea.  Mario  de  Kat.°  (Kalalaíu).  Etego  María  man- 
do ut  habeant  partítionem  meos  ermanos  et  de  illo  quinto  dividant  similr 
ter.  Et  isti  suprascripli  testes  simililer  sint  testes.  Et  qui  istam  cartam  dis- 
rumpero  voluerit  vel  partiré  sit  ille  similis  cum  Jnda  traditore,  et  in  male- 
díctione  Omnipotentis  Dei  amen.  A  Sancta  M.  de  Duron  1.  Mv.,  A  Sant  Mi* 
chel  1.  mv.  e  á.  Sea.  M.  de  Ciutad  1.  mv. 

XXXVIII. 

Donatio  Sarraceni  exarici  cuidam  fratri  Sancli  Sepulchri  viventí  apud 

Borgiam:  anno  1179. 

Ex  manuscríptis  Prioris  Monterde. 

In  Dei  nomine.  Hec  est  carta  de  abenienga  quam  fació  Ego  Don  Bemart 
Dager,  prior  de  illo  Sepulcro.  Placuit  mlhi  ex  bono  corde  et  spontanea  vo- 
lúntate cum  consilio  et  volúntate  de  aliís  nostris  Fratribus  de  Sánelo 
Sepulcro,  et  damus  ad  tributo  ad  vos  Don  Sancio  de  Muro  nlro.  fralre 
in  Borga  illo  nostro  exaric  moro  quod  abet  nunc  Homar  Amnascon  (4) 
et  illa  medíetate  de  illa  pieza  de  muro,  et  illa  medietate  de  Illo  albale  que 
est  in  illa  carrera  de  Valmaior,  et  illa  medietate  de  illo  figarale.  Hoc 
facímus  vobis  de  diebus  vestrís  in  tali  vero  convenio  quod  donelis  inde  de 

(t)    Mensura  viniadhucusitatain  Ara-  exaricum  seu  servum,  quiquidem  eratín 

gonra.  manu  allerius  sarraceni  liben,    qui  vo»- 

(2)  Menéales  monela  aragoncnsís.  balyr  Homar.  Non  crgo  omnes  sarraceni 

(3)  Singólos  morabefinos.  eran!  exarici. 

(4)  Nota  bene  sarraccnum  illum  esse 
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tributo  anno  qnoque  ad  íilo  Prior  et  ad  illos  Fraires  de  illo  Sepulcro 
de  illa  casa  de  Calatajub  II  Morabelinos  Lopins  bonos  et  de  peso,  síne  ullo 
engannOy  ad  illa  fesla  de  omnium  sanctomm  de  tributo.  Et  post  díebus 
vestris  quod  tornel  ista  iam  dicta  hereditate  ad  illa  casa  de  illo  Sepulcre. 
Et  qiia  ora  non  doderitis  istos  11  Morabetinos  de  tributo  que  tornot  ista  jam 
dicta  hereditate  ad  illa  casa  de  illo  Sepulcro.  Et  quod  non  habeatis  poder 
de  vender  et  de  impignare  ista  ian)'  dicta  hereditate,  et  quod  ieneatis  obe- 
diencia et  eastiiate  secundum  vestrum  Ordinem  et  nostrum  (1). 

Et  ego  Don  S.""  de  Muro  dono  fidanza  a  vos  Don  Bcrnart  Dager,  prior 
de  illo  Sepulcro,  et  ad  alus  vestris  fratibusde  illo  Sepulcro,  quod  sit  ad  te* 
nendam  vobis  quomodo  supra  scriptum  est  sine  ullo  enganno. 
Bidal  meo  genero  fidanga. 

Et  fuit  hoo  factum  ante  Don  Arnal  de  Jacha,  et  de  Don  Exemeno,  qu¡ 
erant  frafres  de  illo  Sepulcro  (2). 

Sont  testimonios  et  auditores  et  visores  de  hoc  supra  scripto  Don  Pedro 
de  Eiabíerre  et  Don  Johan  de  Lar. 

In  Mense  Octubre,  Era  M.CC.XVIj.  et  fuit  totum  hoc  factum in  presencia 
de  Don  Blasco  Maza  sefior  de  Borja. 

XXXIX. 

I 

Contractus  locationis  prcedii  cuyusdam  apud  Ainzon  eidem  Sarraceno 
Homar  Amnascon  a  fratribus  Sti.  Sepulchri:  anno  1192. 

Ex  manuscriptis  Prioris  Monterde. 

• 

In  Dei  nomine.  Ego  Don  Petro  Garcés,  Comendador  de  Calataiub,  et 
Don  Petro  de  Balbastro,  et  Don  Remon  Palmero  et  frater  Bernart,  in  voce 
oaines  fratres  S.  Sepulcri,  donamus  in  alcavala  una  pieza  de  térra  que  ést  in 
arredet  in  Aziton,  ad  te  Homar  d'amnascon,  ut  dones  de  ipsa  in  alcavala  (3) 
UDoquoque  anno  per  sécula  cuneta,  tu  et  omnis  generatio  tua,  quaiidofuerit 
semi  nata,  XVI  qr.de  quale  (4)  simiente  ibi  seminaueris  ad  fratres S.  Sepuh 

(1)  Erat  ergo  eques,  seu  frater  ordinis     dinis  ¡bi  quoque  degenles. 

Saneti  Sepulchri^  sseculariler  et  com  pro-        (3)    En  voo^m  alcavala  usitatam  pro  lo- 

prietate  degens  apud  Borgiam,  sed  lamen  cationis  prctio. 

in  obedíentia  et  castítale.  (4)    Forte  quarttrat  seu  quartam  par- 

(2)  En  alios  equítcs  seculares  íUius  Or-  tem  modii  de  quolibet  semine. 
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cri  tan  presentibus  quam  futuris  ad  feslivilateñd  S.  Micfaaelis.  Habet  froo- 
taoiones  de  una  parte  pieza  de  filíosDaven  Amalie  et  de  alia  parte  acequia. 
£t  sítníiiler  donamus  tibí  ¡n  alcavala  por[secula  cuneta  inj''''  piezas  de  Ierra, 
ut  dones  de  ípsas  tu  et  genératio  tua  unoquoque  anno  XVj  qv.  de  quale 
sementé  íbi  semina  veris  ad  fratres  S.  Sepulcri,  tan  presentibus  quam  fu- 
turiS|  ad  festivitate  S.  Michaelis.  Et  sunt  las  piezas  una  in  Muro,  et  alia  h 
Nouer^  et  alia  ad  exendída  de  Nouer,  et  alia  pieza  est  in  illa  Gánale  de  Ca- 
ñaras. Et  si  petra  aut  hoste  aut  nébula  tollet  tilo  fruto  (1)  quod  dones  tan- 
tum  quomodo  viderint  in  bene  uno  Ghrislianoet  uno  Moro.  Et  donamus  tibi 
nostro  directo  de  aquas  extra  nostro  íigaral,  que  se  reget  duas  vices  uno- 
quoque anno,  una  vice  in  Jenero  et  alia  in  Agosto.  Habet  frontaciones  la 
pieza  de  Ganabas  de  una  parte  pieza  de  Domingo  del  Gasteliar,  et  de  alia 
parte  pieza  de  Maria  de  Alfarella.  Et  de  hoc  supra  scriptum  donamos  tibi 
Homar  fidanga... 

Siúi I  testes  que  viderunt  et  audierunt  Ramón  Palmero,  et  Ebrahem  filo 
de  Alfaqui. 

Facta  Carta  in  Mense  Januarij.  Era  H.GC.XXX. 

XL. 

Üonatio  Dni.  Petri  de  Azagra  TutelancB  Ecclesim^  titulo  admitiionis  in 

fratrem:  anno  H78. 

Ex  transcriptis  in  labulario  ejusdem  ecclesiae. 

In  Dei  nomine.  Notuní  sít  ómnibus  tam  pra3sentibus,  quam  futuris,  quod 
Ego  Petrus  filius  Domíni  Gonzalbet  de  Azagra,  et  Domna^  Maríae  de  Mo- 
rieta  dono  me  ipsum  Deo,  et  Ecclesise  Sancts  Marise  de  Tutela,  ot  sim 
ovediens  et  subjectus  Dno.  Forlunü  Tulelse  Priori,  et  omni  conuentni  ejus- 
dem locijn  omni  vita  mea.  Dono  etiam  praefatse  EcclesisB  elprsdícto  Prio- 
ri, et  ómnibus  canonicis  ejusdem  loci,  tam  pr¿Bsentibus  quam  futuris,  tolam 
meam  Frarescam  (2)  quae  mihi  pertinet,  et  pertinere  debet  ex  parte 


(1)  Gonsuetudo  diminuendi  peosionem  hsereditalis  inter  fratres  divisa»  sícnt 
in  his  casibus,  juxta  peritorum  examen,  lorio  pars  qu«  ab  avo  seu  abuelo  didmr 
adhuc  vig^el  apud  agricolas  illius  regionis.  denata. 

(2)  Ignota  á  Du  Cange.  Forsan  pars 


» 
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Patris,  atque  Matris  mese,  tam  in  movilibns,  quam  in  bsereditatibus,  ut 
curoque  sit,  scilicet  mcdielatem  totiushaereditatis  de  Azagra,quaefuít  de  Pa- 
ire meo  D.  Gonzalo  et  de  Matre  mea  Maria  de  Morieta,  exceplis  molendínís 
de  Azi^ra,  el  vinea  qua>  dicitur  Sancta  María,  et  peza  de  Frasno,  omnes 
alias  dono,  ut  sit  propria  haBreditas  snpradíclaB  Ecclesiae  cum  omDí  jure  suo 
et  in  dominio  Fortunís  Prioris  et  prsedíctorum  canonicorum  per  ín  perpe- 
tuum.  Et  insuper  dono  praidicla^EcclesidB,  et  Fortuni  priori,  et  canonícís 
praifatis  illum  meum  collazum  de  iríberrí  nomine  Orlízde  Bilatríco,  quem 
dedil  míhi  Tot^  de  Morieia  Abóla  mea,  cum  onlnibus  suís  haereditalibus, 
et  cüm  ómnibus  suis  pertinenlüs,  ut  sit  propria  hasredilas  praefctae  Eccle- 
síse  et  canonicorum  per  in  perpetuum.  Et  dono  eis'  fidahtiam  ^de  salvelate 
de  supradícto  donativo' ad  forum  de  térra,  scilicet  de  fila  iPrarwca,  et  de 
¡lio  A(o/orto  López  de  Centronígo,  Exemini  Belazque2.  El  ego  Forto  Prior 
etcanonici  de  Tutela  recipimus  vos  Donum  Petrum  Filium  Domni  Goínzaibi 
de  Az'agra  et  de  D/  María  de  Moríeta  per  fratrem,  et  socium  in  eádem 
Ecciesia,  ut  in  vita  vestrá  donet  vobis  victus,  et  vestimentum,  iscilicet  de 
pannisunius  colorisde  Préset,  aut  de  Blabeta,  el  de  pellibus  agniñis,  et 
de  lineis  pannis  necesariis,  et  caligas,  et  sotalares,  et  leclum  necesaríum, 
el  unum  famulum,  quí  díe  noctuque  serviat  vobis:  tali  lamen  pacto,  quod 
non  vendatis  prsodicta  veslra  vestimenta,  neo  aliquod  in  ea  alienetis,  aut 
lectuni,  Tiisi  consilio  Prioris,  aut  vajuli  priedictaB  Ecclesiaí.  Sunt  lestes 
videntes  et  audienles  de  hoc  suprascriplo  Guillelmus  de  Vagin,  Garciá  Do- 
mínguez, Juliani  Alberri,  Joanes  de  Calaforra,  Frater  Nicolás  dCSancta 
Chrislina,  Bo;ldain  Durant,  Fraler  ejus  Filipus,  Frater  Garcías  Ráymonl 
Germán.  Petrus  Mozarabi  capellanus,  Michael  Sacrista,  Joanes  Salvet. 
•    Et  Ego  Forlo  Prior  et  Canoníci  praídicli  daraus  vobis  Dm.  Pelrum  Gón- 
zalbét  fiddntíam,  ut  teneamus  vobis  prsedícrtas  cohvenentías,  nos  et  suo 
cesores  noslri.  Guillelmus  Valdovini.  Sunt  textes  Andreas  de  Oso,  Bernar- 
dus  üürant,  Cleofa  Colambus,  Santius  de  Sorban.  Pacta  charla  Mense  Mar- 
tií  íñ  era  MCCX VI.  Joanes  Bonete  scripsit.  Kgo  Porto  praediciai  Ecclesiae 
Prior  hóc  lolum,  sicot  superius  est  scriplum  laudo,  et  confirmo,  etper  me, 
et  pro  omni  convenlu  propria  manu  f  signo. 
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XLI. 


Cardinalis  SancH  Angelí  Tulelanam  Ecclesiam  sub  praíeetione  speciali 

SanctiB  Sedts  statuit:  anm  1195. 


Ex  tabalario  ejusdem  Ecclcsiae. 

Gregorius, Deí gratiaSancti Angelí  Diaconus Cardinalis,  AppostoIica& Se- 
disLegalus...  Dilecto  Filio  Guillelmo  Priori  tutelano  etejus  succesoribus 
io  perpeluum.  Sacrosanta  Romana  Eccla.  devotos  el  humiles  fiJios  ex 
asuelde  pielatís  oficio  diligere  et  in  visceribus  caritatis  babere  propeosías 
consuevit,  el  ne  prayorum  molestiis  agilentur  tamquampiaMatersuspro- 
tectionis  munimine  confovere.  Quia  ergo  Nos  iu  Hispaaias  parlibus  lega- 
tioni3  oficio  fungimur,  tenentes  locuaz  Dni.  Papae  Celestini  111,  altendenles 
devolíonem  ci  reverentiam,  quam  erga  Romanam  Ecclesiam,  et  Nos  ipsos 
babere  dignoscimus,  Personam  tuam  et  Ecclesiam  Tutelanam  cum  ómnibus 
bonis,  quse  in  pr(Bsentiarum  juste  et  rationaliter  possidet,  aut  in  futunim 
possidebit,  sub  B.  Petri>  et  Nra.  proteclione  suscipimus  el  justis  scriptis 
patrocinio  communimus,  statueutes,  ut  quasqumque  possesiooes,  qua- 
cumque  bona  eadem  Ecclesia  nunc  juste  possidet  et  canonice^  yel  ín  pos- 
terum  concesione  Pontifloum,  largitione  Regum  sive  Principum,  oblatioDe 
fídelium,  seu  alus  justis  modis  prestante  Uno.  poterint  adipisci,  firma  tuí 
luisque  succesoribus  et  illibata  permaneant.  In  quibus  baec  propriis  daxi- 
mus  exprimenda  vocabulis,  Oblitas,  Pedriz,  Tolebras,  Sorbas,  üceran, 
Murchant,  Calcetas,  Bonamaison,  Almacera,  Basoon,  Achul,  Ripaibrata, 
Almunía  de  Albariel,  Campo  de  Murcia,  Soto  quod  dicitur  de  Ripaforata, 
Estercult,  EspedoUa,  Moscherolla,  Fontellas,  Murello,  Congoslina,  Val- 
defonte,  Nabadebel.  Decimas  queque  totius  territorii  Tutelan!.,  Consideran- 
tes etiam  facultates  Ecclesiam  prsenominatse,  slatuimus,  ut  in  clericis  pra&- 
bendariis  in  ea  recipíendis  tantum  vicenarius  numerus  obserbetur,  et  id 
eis  instituendis,  cum  ille  numerus  fuerit  ordinatus,  libertatem  et  consue- 
tudínem,  quam  Ecclesia  Tulelana,  hactenus  habuit,  tíbi  et  tuo  capiialo  in 
perpetuum  confirmamus.  Si  qua  igitur  in  futurum  ecclesiastica  sascularisve 
persona  hanc  nrae.  conslitutiom's  paginam  infringere  ve!  el  ausu  temerario 
contraire  atlentaverü,  indignationem  omnípotentis  Dei  el  B.  B.  Aposto- 
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lorum  Petri  et  Paul!,  se  noverit  incursurum,  et  secundo  tertiove  cooimch- 
Dita,ntsi  reatum  suum  congrua  saltsfactíone  correxerit  potestaliset  honorís 
sui  dignítate  careat,  etíam  a  SS.mo  corpore  ac  sanguíne  Dfii.  nostri 
Jesuchti.  aliena  fiat,  atque  in  extremo  examine  Dei  ultíoni  subjaceat.  Dat. 
lid.  (llerdcB?)  anno  Dni.  M.  C.XCIII,  Mense  Julii. 

XLII. 

Privilegium  Sanctü  Navarre  Regis  in  favorem  Tutelanw  Ecclesim. 

Ex  arch.  elusdem  Eccles. 

S.  (Sanctius.)  Dei  gratia  Rex  Navarre  (i)  Fratribus  de  Roncesvalles 
et  ómnibus  vicinis  Sánete  Marie  Magdalene  de  Tutela,  salutem. 

Universitatí  vestre  mandamus  atque  precipimus  firmiter  ut  tlcclesie 
Ste.  Marie  Majoris  de  Tutela  decimas  fideliterpersolvatis,  et  in  nullo  Prio- 
rem  sive  Canónicos  ejusdem  ecclesie  ofTendatís,  sed  jura  sua  eis  reddcntes 
plenarie  in  hujus  et  alus  que  ad  ipsos  pertinet  mandatum  Dni.  Cardinalís 
(2)  sine  contradíctione  aliqua  observetis  quod  si  non  feceritis  michi  grave 
fore  minime  dubitetis. 

XLIII. 

Donatío  Castri  de  Petra  Gaufrido  primo  Abbati  manasterii  in  Uto  funda- 

ti:  anno  1195. 

Ex  aulhentico  transcripto. 

In  nomine  Domini  Nostri  lesu  Ghristi.  In  patulo  Gat  ómnibus  tam  pre- 
sentibus  quam  futurís,  quod  ego  lldefonsus  Dei  gratia  Rex  Aragonum  Co- 


(1)  Quis  hic  Sanctius  Tuerit  liquido  non 
apparet,  cum  nec  suscriptio  in  ea  sit,  nec 
temporis  computatto.  Reslat  fragmentum 
sigillicerei,  in  quo  videre  est  equitemar- 
matum,  in  sinistro  pellam  seu  oblongum 
sculum  ferentem.  Hinc  conjeclare  licet 
illum  Saactíum  non  fuisse  VII,  Sapieniem 

TOMO  L. 


díclum,  sed  potius  Vm,  sea  Fortem^  qui 
ul  plurimum  in  Tutelensi  casleilodegebat. 
(2)  Forsan  Cardinalís  Sancli  Angelí, 
qui  anno  1193  sub  Apostólica  proteclionc 
Tutelanam  assumpsil  ecclcsiam,  ut  dic- 
tum  est.  Sanctius  vero  Fortis  ab  anno  1 194 
sccptrum  lenebat. 

L5 
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mes  BarchiDone  et  Marchio  FroviDci^;  ob  remedium  anime  mee,  et  Pa- 
rentum  meornmdoDO)  laudo,  atqiie  in  perpelunmcoBcedo  Domino  Deo,  et 
Beata  Maríe,  et  monasterio.  d(}  Petra,  et  tibí  Gaufrido  eiusdem  monasterü 
Abatí,  et  universo  eiusdem  Cclesie  conventui  tam  presentí,  quam  futuro 
per  me  et  per  omnes  succesóres  meos,  íllud  Castrum  de  Petra  cum  óm- 
nibus terminís  suis,  et  perlínentiis,  et  cum  aquis,  et  sylvis,  cum  omni 
alodio,  culto  sive  inculto,  ila  sine  aliqua  retentíone  predictum  locum  vo- 
bís  trado,  ac  de  meo  jure  in  veslrum  ius  transmito  ad  omnes  vestras  vo- 
luntates  facíendum,  ac  vobíscum;  que  vobis  placuerit  in  terminís  eiusdem 
loci  in  honorem  Domini,  et  Beale  Mario  ad  celebrandum  Divinum  Oficium 
monasterium  Cisterciensís  Ordinis  edificétis.  Dono  insuper  predíclo  mo- 
nasterio Villar  de  Salice  cum  mediente  tptium  heredilatis,  sive  aiodíí 
que  est  inter  castrum  Sánete  £ulaUe,  et;  predictum  Viliarium  de  Salice, 
et  sic  pars  nostra  versum  Billarium  de  Salice,  que  afrontat  ex  una  parle 
versus  ¡llam  cequíam  maiorem,  que  discurrit  inler  Viliarium  Cremat,  el  Vi- 
llar de  Salice,  in  illa  scilicel  cequia,  que  madr^  vocalur:  de  alia  vero  par- 
te in  illa  serra,  qua)  est  versus  Averinam,  sicut  aquediscurrunl  de  alia  par- 
te in  extremitatem  ipsíus^Villarii,  vedejicetin  termino  de  Celia,  de  aliaau- 
tem  parte  in  honore  Sánele  Eulalie  iterum  Dono,  et  vobis  concedo  dúo 
decím  parialatas,  alque  iubalas  abdii  in  termino  de  Alfambra,  sicut 
aquae  vergunt  ex  una  parte  in  rivo, ,  sive  Valle  de  Alfambra.  Insuper  do- 
no, laudo,  alque  in  perpetuum  concedo  íllud  molendínum,  quem  Fratres 
de  Alfambra  nobis  concesserunt,  et  sicut  terminalur  de  prediclo  molendi- 
no,  et  aque  discurrunt  versus  Teroi  usquequo  sinl  complete  duodecim  pa- 
rielale  ulodii  in  subriguo  ad  anonem,  vel  consuetudinem  Ierre:  et  preterea 
dono  vobis  in  Castro  de  Sancio  de  Cornae  duodecim  parialatas  alodíi,  sive 
juvalas  ad  anonem.  Iterum  dono  vobis  Aldeam  de  Cerelolos  (1)  cum  óm- 
nibus terminís,  vel  perlínentiis  suis,  sicut  melins  dici,  vel  ínteliigi  potest. 
Dono  etiam  vobis  Aldeam  de  Testos  (2)  cum  ómnibus  habitatoribus  suis 
presentibus,  et  futuris,  cura  aquis,  sylvis,  cum  pasquis,  cumomnibus  ter- 
minís, ac  perlínentiis  suis.  Omnia  ilaque  supra  scripta  dono,  concedo,  et 
authorizo  vobis  in  perpetuum  libere,  el  absoluto,  ac  sine ullins  contradicUo- 
ne  hominis,  et  absque  tolius  calumnie  obrectione  ob  remedium  anime  mee, 
meorumque  parentum,  prout  superius  est  declaralum,  ut  intra  términos 

(l)     Cilleruelos.  (2)    Tiestos. 
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predictorum  locorum  sine  vestra  licentia  venari,  piscari,  vel  aliquid  age- 
re,  quod  vobís  molestum  sU,  nemo  presumal,  nec  eorum  improvilale 
Tdstrum  propositum  ¡mpediatur.  Concedo  necnon  vobís,  ut  iuxta  leno- 
rem  Apostolíci  Prívílegü  impetrali,  nullas  prorsus  detis  decimas,  aut  pri- 
micias de  vestris  lab<»'atib¡s,  et  sí  alíqua  eclesiástica,  secularisve  per- 
sona pro  remedio  anime  sue  oferre  volueril  vobis  de  suo  mobiie,  si  ve  im- 
mobile  ratum  habealur  t  me  Rege  et  á  succesoribus  meis  in  perpeluunx- 
Ad  ultimnm  dono  vobis  el  concedo,  quod  in  nnllo  Ierre  mee  loco  lezdam 
pedaticuum,  sive  ullum  alicum  usaticuum  non  detis,  sed  habeatis  totum 
ademprium  vestrum  in  térra  mea  in  emptionibus,  in  pascuis,  in  lapidibus, 
et  In  alus.  Siquis  autem  predíctam  contra  donationem  tam  perfecto  fac- 
tam  in  aliquo  venire  tentaret  iram  meam,  el  indignationem  meam  incnr- 
reret,  et  mille  moravelinos  mihi  pectaret.  Aclum  est  hoc  apud  Calataiu- 
vium»  mense  Maii,  Era  miiessímaducentessima  trigessima  quarta,  anno  Do- 
mini  millessimo  centessímo  nonagessimo  quinto. — Signum  lldefonsi  Re- 
gis  Aragonum  Comitis  Barchinone,  et  Marquionis  Provincie. — Signum  In- 
fantis  Petri.  Tesle  Raymundo  Tarraconensí  Archiepiscopo:  Rayroundo  In 
Cesaraugusta:  Ricardo  in  Osea:  Pelro  Cornelii  in  uno  Castello:  Petro  Sese 
Mayoridomo:  Ferraricus  Rodericí  Dominus  in  Daroca,  et  Turol,  et  Cala- 
taiuvio:  Michaele  de  Sania  Cruce  in  Epila:  Tarino  in  Tírasona. — Signum 
meí  Bernardí  de  Balbe  Domini  Regís  Notarii. — Signum  mei  Pelegrini,  quí 
bec  scripsi  mandato  Bernardí,  díe  ct  anno  quo  supra. 

XLIV. 

Donatio  sarraceni  Ecclesia  Sancíi  Sepulehri  ob  admisstonem  donantis  in 

frairem  eiusdem  ecclessia:  anno  1211. 

£x  manuscriptis  Priorls  Monterde. 

In  X'.  nomine.  Nolum  sit  ómnibus  presentibus  et  futurls,  quod  ego  Mi- 
chael  de  Burgana  filius  Petri  de  Aierb  et  Dne.  Orie  de  Podio,  lelus  et  sa- 
nas, bono  animo  et  bona  volúntale,  dono  et  concedo  et  offero  Dno.  Jesu- 
christo  et  EclesiiB  gloríossissimi  Sepulcri  unam  domum  cuiusdam  sarraceni 
qui  dicitur  [Amnaroio  in  Gotor,  ipsum  Sarracenum  prediclum  cum  omni 
posteritateíillorum,  etfiliarum,  et  nepotum  usque  in  septímum,  cum  omni 
hereditate  que  ad  eum  pertínet  dono  libere  et  absque  ulla  contradíctione 
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prcdicle  Ecclesie  sicut  ad  me  perlinet  ex  parle  Malris  mee  integre  et  abs- 
que  ulla  dimínulione  pro  salute  anime  mee,  et  animarum  Patris  mei,  et 
Matris  mee.  Hoc  aulem  donum  feci  in  Acón  quando  Sepulcrnm  Domini  vi- 
sitavi  coram  Domino  Sancio  Príore  eiusdem  Ixlesie  et  Ganonicis,  qui  ade- 
rant  super  Aliare  magnum,  et  fui  ibi  receplus  ab  eisdem  in  Fratrem,  ut 
habeam  parlicipacionem  omnium  spiritualium  beneficiorum  sicut  unus  ex 
iliis. 

Tesles  huius  reí  Garcia  de  Añascos.  Raimnndus  de  Sánelo  Siephano 
apud  Gerundam.  Jobs  de  Godio.  W.  de  Montzon. 

^  Facía  caria  mense  septembris  in  Acón. 

'  Anno  ab  Incarnaüone  Dmni.  M.**  CC.'  XI.* 

XLV. 

Rescriptum  JTonorii  III  super  spoliatione  Pontificalium  cuyusdam  Prtoris 

Tulelani y  postea  Calagurritani  Epi:  anno  i  21 8. 

Extabulario  ojusdeniEcclesiae  Tutelan». 

Honorius  Epus.  servus  servorum  Dei.  Díleclis  Filiís  Priori,  Arcbidíaco- 
no,  et  Ganlori  Pampilonensi  salulem  et  Apposlolícam  benediclíoncm. 

Dllecli  Filii.  G.  Prioris  Tulelani  querimoniam  recepimus  conUnenlem, 
quod  Didacus  Eximini  Calagurrilanus  canonicus,  Garsias  Fernandi  Aide- 
nain,  Petrus  Alexandri,  Pelrus  Garsie  Albaret  et  quídam  Calagurrilanse 
Dioecesis,  cumdem  et  Clericos  suos  in  Ecclesia  lemeritate  sacrilega  inva- 
denles,  equilalurís,  veslibus,  ornamentis  ep¡scopalibus,et  rebus  alus  ipsom 
nequilcr  spoliavcrunt,  et  alias  eis  nihílbomínus  graves  et  injuriosi  exis- 
tentes. Quo  circa  discrelíoni  veslraa  per  Applca.  scripta  mandamus,  quale- 
nus,  si  est  ila,  diclos  sacrilegos  tándem,  appelatione  remota,  excommuni* 
calos  publíce  nuncielis,  el  facialis  ab  ómnibus  arctius  evilari,  doñee  passis 
iojuriam  salisrecerint  competenler,  et  earum  vestrarum  testimonie  litlera- 
rum  ab  Sedcm  venerint  Appcam.  absoivendí.  Super  alus  vero  audíatis 
causam,  et  quod  juslum  fuerit  appelalíone  postposila  decidatis,  facientes 
quod  slaluerilis  per  censuram  Ecclesiasticam  firmiler  observar!.  Quod  sí 
non  omnes  hiis  exequendis  potuerilis  inleresse,  dúo  veslrum  ea  nibilhomí- 
ñus  exoquanlur.  Dal.  Reali,  XVI  kalendas  Augusli^  ponliGcalus  nostrt  anno 
terlio. 
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XLVÍ. 


Primlegiwn  Sancli  Ferdinandi  Monasterio  PeiríB  largilum:  anno  1218. 

Extat  orig^inale  in  tabalario  Ácademiae  nostrse. 

Quoniam  charítatiba  et  perspicua  sunt  omnípotenlis  Dei  judicia  et  eíus 
dispositio  rerum  valde  mirabilis,  quí  potencialíter  el  gratis  largilur  boDa 
hominibus,  quibus  largieotes  misericordiler  coeleste  Regnum  fa^Iicíter 
conmereantur;  Ea  propter  Ego  Ferrandus  Dei  gratía  Rex  Caslellae  et  To- 
leti,  ex  asscDsu  et  beneplácito  genitricis  meae  Dominae  Berengnríse,  Re- 
gina,  una  cum  fratre  meo  iofanti  Domino  Alfonso,  Recipio  sub  defensione 
et  protectione  mea  monasterium  de  Petra  et  homines  suos  et  omnes  res 
suas,  Mandans  et  firmiter  precipiens,  quod  nullus  totíus  Regní  mei  sit  au- 
sus  violentiam  yel  damnum  aiiquod,  vel  rapinam  illis  faceré.  Dono  etiam 
et  concedo  dicto  monasterio  et  vobis  Domino  Xemeno  instanli  Abbati 
eiusdem  monasterii,  vestrisque  succesoribus  et  universo  conventui  prae- 
sentí  et  futuro  ibidem  Dco  servienti,  quod  numquam  in  toto  Regno  meo 
aliquod  persolbatis  portaticum  de  ómnibus  rebus  quascufique  ad  opus  mo^ 
nasierii  vestri  emeritis,  vel  vendideritis,  vel  undecumqtte  ad  ussus  monas-^ 
terii  attulissetis.  Si  quis  vero  hanccartamproteclionis  etdefensionís  necnon 
et  donationis  et  concesíonis  mese  infringere  vel  diminuere  in  aliquo  ausu 
temerario  praesunserit  iram  Dei  omnipotentis  plenarie  incurrat,  et  Regim 
partí  mile  áureos  in  cauto  persotbat  et  damnum  quod  super  his  vobis  tn- 
tullerit  restituat  duplicatum:  Pacta  carta  apud  Soriam,  quarto  décimo  ca- 
lendas Junii.  Era  milésima  ducentésima  quinquagesima  sexta.  Anno  regni 
mei  primo  (1)  Et  ego  Rex  Ferrandus  regnans  in  Castella  et  in  Tolete  baño 
cartam  quam  fieri  iussi  manu  propria  roboro  et  confirmo. — ^Rodericus  To- 
letame  sedis  Archiepiscopus  et  Hispaniarum  Primas  coníirmat. — Tellius 
Paleiltinus  Episcopus. — Mauritius  Burgensis  Episcopus. — Rodericus  Se- 
goDtiennsis  Episcopus. — Garsia  Conchensis  Episcopus. — Melendus  Oxo- 


(i)  Esl  inslrumentumquod  dicitur  Pri-  verosuscribunl.— Lupui  DidaciAlferU  Do- 
vileffio  rodado:  in  inieTioñ  Toix  ^SíTie  Fer-^  mird  Regis  confirmat,^Gonzalvui  Roderici 
randi  RegU  CaiieUat  iignum,  ia  exteríori     Mayordúmut  Curia!  Regís  confirmat. 
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mensis  Episcopus. — Gerardus  Secoviensis  Episcopus. — Comes  Ferran- 
dus, — Rodericus  Didaci. — Alvarus  Dí^ací. — Alfonsus  Tellü.— Roderícus 
Boderici.— Garsias  Ferrandí. — Mayordomos  Dominae  Regio»  Gonzalvos 
Pelri  de  Areoellís  mayorinus^  ín  Caslella',  oonfirmaot. — Dominicus  AKari 
jasa  Cancelaríí  scrípsit. 

XLVII. 

Permutatio  oppidi  Villafeliche  inter  Jacobum  Regem  Arag.  ei  manasíe-- 

rium  Peine:  anno  1219. 

Ex  Cartorali  eiusdem  monásleril.' 

Mam'feslum  sit  ómnibus  quod  Nos  frater  Exíminus  Abbas  et  totiis  Con- 
ventas  Sanctse  MariSB  de  Petra  CistercieosisOrdinis,  per  nos  el  omnessuc- 
cesores  Domas  Nostr^e,  pertnuíamus  ac  Iradimus  in  escambium  yotís  Do- 
mino Jacobo  Deí  gratía'  Regi  Aragoniim,  Contilí  Barchinonae  et  Domino 
Monlispesuiani  et  vestris  Caslrum  et  villam  de  Villa  felice-,  quam  Dominus 
Petrus  Rex  inclit(B  recordationis  quondam  Pater    Vester  Nobis  donamt 
pro  anima  sua  cum  ómnibus  suis  terminis  et  pertinenciis  et  hominibus  et 
feminis,  cum  dominicalurís,  priis,  esenís,  quistiis,  collís,  furnüs,  servicUs 
ademprívis  et  ómnibus  traginis,  el  oum  ómnibus  omnino  alus  exilibusred- 
ditibus  et  obventionibas  nostris  et  rebus  seu  beredilatibus,  quosetquas  ibi 
gratis  vel  in  per  donationem  Domini  Palris  vQstri  aul  allerius  persoue 
aut  alíqua  ralione  vel  aUquo  modo  habemusvel  babero  debemus  aot  po- 
sumus;  cum  pleno  eliam  señorivo  díslricto,  cum  viis,  aquis,  pasquis,  silvis, 
nemoribus,  veoatibus  et  garriciis  ío  riguo,  secano,  heremo  et  popúlalo;  el 
cum  ingresibus  et  egresibus  et  suis  meiioralionibus  el  cuA  ómnibus  mo- 
lendinis,  excepta  et  retento  nobis  uno  molendino  mius  motm  íanlum  in^per- 
petuum  quod  ibi  habemus  ex  dfifunsione  Fortunii  de  Villafelice.  Permula- 
mas  inqaam  predícta  Vobis  Domino  Regi  et  Vestris  pro  tendis  ómnibus  el 
operatoriiscambiatorum  et  fabrorum  et  aliis  ómnibus  tendis  et  operatariis 
qu<B  vos  habetis  ethabere  debetis  in  Alcazeriade  Calatayub,  intus  et  extra, 
et  in  aliis  locis  de  Calatayubo;  et  pro  salinis  vestris  de  Monterde  et  de 
Abanto\  et  pro  vinca  quam  vos  habetis  in  termino  i9aroc(B.Traddentes  vobis 
pro  escambio  corporaliter  et  donantes  prsdiclum  Castrum  et  Víliam  de 
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Villafélice,  cum  ómnibus  suis  directís  perlinentiís  et  dominica turis  et  exi- 
libus  nostrís  (excepto  dicto  uno  molendino  tanlum)  ad  omnes  vestras  yes- 
trorumque  volúntales  omni  tempere  faciendas,  sicut  melius  dici  et  intelligi 
potest,  vestro  commodo  et  salbamento  et  veslrorum.  Similimodo  Nos  Ja- 
cobus  Dei  gracia  Rex  Aragonum,  Comes  Barchinonsé  et  Dominus  Mentís- 
pesutani,  assensuet  consilio  consiliariorum  nostrorum  pro  f úr«7i  c/fc/a  Yiílade 
Villa  felice  et  suis  pertinenciis^  Permutamus  traddimus  el  concedimus  vobis 
Abbali  et  Conventui  Sanctm  MariíB  de  Petra,  tam  prcBsenlibus  quam  futuris 
in  perpetuum  omnes  tendas  el  operatoria  nostra  predicta  de  Calatayub  et 
omnes  salina^  nostras  de  JUonterde  et  de.  Abanto  et  vineam  ,nostranL  de 
Daroca  cumomnibus  eorum  pertinenciis,  et  cum.ingresibus  et  egresibus 
cum  meiíoramentís,  milténtés  vos  elDomum  Veslram  Sanct¿e  Maiise  de  Pe- 
Ira  inde  corporaiem  posesionem.et  lene^donem  ad  omnes  vestras  vestroiun- 
que  yoluntates  perpetuo  facíendas.  Adjicientes  ac  firmítér  statuéntes  quod 
cambíatores  sive  fabri  alibi  non  audeant  faceré  ve)  tenere  operatoria  vel 
teodas,  nec  Judaei  sua  mercímonía  venderé  nisi  in  ilüs.  locís  tendis  et  ope- 
ratoriis  quae  vobis  ut  díctum  esl  permutamus.  De  quibus  ómnibus  vobis  et 
Domni  Vestras  semper  legalem  quirentiam  et  defensionem  faciemus  contra 
omnes  personas.  Actum  est  hoc  in  Calatayubo,  pridie  Calendas  Januarii 
Era  milésima  ducentésima  quinquagesima séptima, per manun(man¿/aftii7i?) 
Fetri  Vitalis  Archidiaconi  Tirasonensis,  Notarii  noslri,ab  A.  gramático scri- 
pta  (1). — Sigf  num  Jacobi  Dei  gratia  RegisAragonum,ComitisBarchinonsB 
etDomini  Montispesulani.^— Testes  huius  rci  sunt  Sanclíus  Episcopus  Cesa- 
raugusUiims,—Guillelmu$  electus  Tirasoniensis, — Eximinus  Cornelii.  Pe- 
tras Abones.— Blascus  de  Alagon. — Peregrinus  Abones.— Morella. — Artal- 
dusde  Arenseila. — ÉgoPetrus  Vitalis  Tirasoniensis  ArchidiaconusetNotarius 
Domini  Regis  mandato  Domíni  mei  Regís  hoc  scribi  iussi,  suumque  sígnum 
appossuí  et  hoc  f  meum  feci. 

(i)    Nota  bene  Grammatieum  seu  Gram-^     rum  scribam  et  Torsan  qui  e  lingua  ver* 
mateum  Regía  non  csse  Notarium,  spd  me-     nacula  in  lalinam  vertebat  privilegia. 
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XLVIIL 

Sanctus  Ferdinandus  Caslella  Rex  F iterientibus  monachis  privilegm 
eoncedit  uí  undecim  mauri  possifU  venire  ad  populandum  oppidum  fu* 

runjen:  anno  1222. 

Ex  Carlorali  «^jusdem  monaslerii,  fól.  419  vso. 

Notum  sit  ómnibus  hanc  cartam  videDlibus,  quod  Ego  Fernandos  Dei 
gratía  Rex  Castell¿e  et  Toleti,  una  cum  uxorc  mea  Donna  Beatríce,  et  cum 
filio  meo  Alfonso,  de  volúntate  et  assensu  Dominse  Berengari»  Reginae  Ge- 
nitricls  meae  dono  et  concedo,  quod  securi  veníant  mauri  quicumquc  el  un 
decumque  ipsi  sínt  de  meo  regno,  usque  ad  undecim  casatos  ad  populan- 
dum Tudejem  (1),  caslrum  monachorum  de  Fitero,  el  morentor  ¡bi  el  ha- 
beant  qusecumque  habuerínt  alibi  in  regno  Caslellae,  persolvenles  Regí 
pro  eis  ea  quae  de  foro  fuerint  persoivenda. 

Facta  carta  apud  Toletum  Reg.  exp.  quinta  die  Januarii,  Era  1260:  an- 
no regni  mci  quinto. 

XLIX. 

Donatio  ecclestm  SU.  Sepulchri  apud  Oscham  et  Commendatori  illm  or- 
dinis  ibi  extstenti,  titulo  precario^  ob  admissionem  cuiusdam  Soriris  seu 
FratrisscB  Sti.  Sep.  apud  illam  urben:  anno  1228. 

Ex  manuscriptis  Priorís  Monterde. 

In  Xti  nomine  et  eius  gratia.  Hec  est  carta  auctoritatís  donacionís  quam 
fació  ego  Dopna  Marcesia,  Uior  qui  fui  deBernardon  Nanno,  cui  silrequíes. 
Piacuit  mihi  óptimo  corde,  et  bona  volúntale,  et  in  presencia  boDorum  ho- 
minum,  sine  ullo  rancurantc,  dono  offero  et  in  presentí  modo  Irado  Deo  et 
Dommui  Sci.  Sepulcride  Osca^  corpus  meum  et  unas  meas  casas  quasabeo 

(1)  Hujus  castri  rudera  vidcntur  in  supra  oppossitam  fiuvü  ripam,  et  valgo 
montículo  intcr  Fitcrum  et  novas  thermas.     vocantnr  lat  ruinas  de  Tur  ungen. 
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íd  Osea  ID  Barrio  Sancti  Víncentii  (1)  in  simul  cum  quantum  hodie  abeo  de- 
sedíbile,  et  de  mobile,  in  potencia  de  vobis  Dno.  patre  Berengario  Priori  de 
€atalonia  etdc  Aragone,  el  de  fratre  Michaeli  de  Codos,  et  in  potencia 
de  Tobis  Dopno.  Petro  de  Rocatallata  Commendadore  Domus  Sepulcri  de 
Osea.  Predictas  casas  affrontant  in  prima  parte  in  via  publica,  in  secunda 
parte  in  casa  Dopne  Ferrarie  de  Bañaos,  quas  tenet  de  Ospitali  Sli.  Jo* 
hannis,  in  tertia  parte  in  casis  Domus  Sepulcri,  et  in  casis  Sancti  Victoria- 
ni,  et  in  casas  de  Orracha  de  Lopignen,  in  quarta  vero  parte  in  casis  Jo^ 
hannis  de  Camarinis.  Sicutistas  aíTrontaciones...  sic  dono  voblset  predio- 
te  Domui  Sepulcri  de  Osea  totas  abintegro...  Tali  convenio  quod  los  prc- 
dictus  Prior  et  Fratres  Domus  Sepulcri  delis  mihi  omni  tempere  viclum  et 
vestitum  honoriíice,  sicuti  uni  Fratisse  intus  in  Domo  Sancti  Sepulcri  de 
Osea,  et  demagís  paccetis  et  detis  ad  Sanciam  de  Azior  C.  SS.  (centum 
solidos)  jacenses  pro  quibus  tenet  in  pignus  de  me  unum  palacium  de  pre- 
diclís  casis.  Vos  et  fratres  Domus  Sepulcri  hoc  quod  superius  dictum  est 
faciendo  et  complendo  abeatis  et  possideatis  ab  hac  die  in  antea  predictas 
casas,  et  omnia  alia  bona  mea  mobilia,  et  inmobilia  sicut  melius  potest 

dici...  Dono  fidanzas Et  ego  Dopnus  Petrus  de  RocatalladaComendator 

Domus  Sci.  Sepulcri  de  Osea,  pro  me  et  pro  Dopno.  Berengario  predicto 
Priori,  et  pro  ómnibus  fratribus  prediete  Domus  Sci.  Sepulcri  de  Osea, 
dono  fidancias 

Sunt  Testes  toluis  istius  suprascripti  Dopnus  Alaman  de  la  Claustra,  et 
Dopnus  Petrus  Seres,  Maritus  Dopne  Juliane.  Aelum  fuit  hoc  mense  Ja- 
nuarij,  sub  Era  M.CC.LX.Yj. 

Domínicus  Campanarii  Scriptor  de  Osea. 

L. 

Donatio  domus  apud  Casaraugustam  Yerolensi  monasterio:  anno  1228. 

Ex  Carlorall  dicü  mcnasteríi,  dicto  Príviiegia,  in  scrin.  Ac.  nostrae. 

Id  christi  nomine.  Sit  notum  eunctis  presentibus  atque  futuris,  quod 
ego  MartíDus  Egidü  de  Tramaeaslíell,  pro  me  et  in  voce  domine  Sancie 

(t)    Ubi  sacras  el  ampias  a»des  Divo     Vicenlio  Marliri  Socielas  Jesu  dícavil. 

TOMO  L.  K6 
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Pérez  uxorís  mee,  pro  animabus  !patrís  et  malris  nostrís  et  pro  remis- 
sione  nostrorum  peccaminum^  bono  corde  el  animo  uolenti,  et  cum  hac 
presentí  scriptura  perpetuo  ualilura,  damus  et  concedimus  Deo  et  Beate 
Marie  Berole,  et  monachis,  et  fralribus,  et  famíliaribus  ejusdem  monas- 
terü  seruíentibus  presentibus  ac  futuris,  unas  casas  meas  quas  habemus 
in  Gesaraugusla,  in  illa  populatione  porte  Tolleti,  (i)  etcum  suís  corrali- 
bus.  Et  domus  cumcorralibushabentaffrontationes  deduabuspartibusuias 
publicas,  el  de  alia  parte  casas  Fortuni  Falconero  et  dequarta  partedeDo- 
minico  6uallarda,et  casas  de  Miguel) Maldonado.  Sícutiste  affrontaliones, 
dictas  casas  cüm  corralibus  includent  uel  diuident  percircuitum,  sic  sine 
retenlualiquoetuocemalaettotiuspersoneinuemenliscontradiclioíDasuobis 
damus  et  concedimus,  totas  ab  integro  a  celo  usquead  abissnm  cnmíntroíti- 
bus  et  üxilíbussuis  et  de  presenil  nos  investimns.  Quas  casas  cum  corralibus 
habeatis  vos  Abbas  Berole,  monachi  fratreset  familiares  presentes  acfutu- 
ris,  teneaUs,expletetisetpossidealisper  uestramhereditatempropríam  fran- 
cham  liberam  et  quietam  atquesecuramper  cunclasecula  seculorum.  Scí- 
licet  non  uendatisimpignorelís  ne  modo  aliquo  abeneritisabentis.  Scilicet 
omni  tempore  sint  in  seruieio  et  in  ostalario  monasterii  supra  dicli.  Et  si 
forte,  quod  absit,  uendere  impígnorare  uel  alienare  volueritis,  gnoápra- 
prinquior  parens  noster  de  me  don  Martina  Egidia  aut  de  uxore  nostra 
donna  Sancia  Pérez ,  possil  eas  proibere  (2).  Et  ut  hec  donatio  nostra  sena- 
per  firma  et  integra  permaneat,  ego  Martinus  Egidii  de  Tramacasliell , 
pro  me  et  in  voce  domine  Sancie  Pérez  uxoris  mee  damus  Donno  abbati, 
el  monasterio  Berole,  fidancias  saluetatis,  dopnum  Laurencium  de  Aruex, 
el  dopnum  Espannolum  de  Castell  Ciscar,  et  nos  cum  illis  abollas,  quí 
vobis  et  monasterio  Berole  dictas  casas  et  corrales  faciant  habere  tenere 
el  possidere  secure  el  in  pace  per  forum  terre.  Et  ego  dopnus  Laurencíus 
de  Aruex,  et  dopnjis  Espannolus  de  Castell  Ciscar,  libenler  fació  hoc  do- 
nalino.  Nos  uobis  abbati  et  monasterio  Berole,  fidejussores  concedimus  et 
slatuimus  huius  donalionis.  Testes  sunt,  Sanciusde  Almogara,  et  Egidios 
de  Cortes.  Facía  caria  xvy  kalendas  madii.  Era  m.*  ce*  LX.'  VI.* 
Sig  t  num  Dominici  Martini  de  Alquagar  qui  hoc  scripsit. 

(1)    Ubi  porta  civitalis  dicta  el  arco  de     nu  nuperque  dirutíB. 
Toledo,  in  qua  percelebres  Manifestationit        (2)    Nota  bene  hanc  clausulam  et  jas 
foralis  carceres,  jam  barbara  et  ig-nara  ma-     inde  propinqnis  relictum. 
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U. 

Sententta  arbitralis,  ínter   Verolenses  monachos  et  equiles  Hospilalis 

oppidi  Añon:  anno  I2i0. 


Sepan  los  que  esta  carta  ueráo  que  era  conlienda  entre  los  monjes  de 
Berola  e  los  fraires  del  espilal  Dannon  (i).  Qo  es  a  ssaber,  don  luán  Pérez, 
comendador,  e  fray  Pedro  López,  prior  de  Annon,  e  don  Pedro  Alcalá 
comendador  de  la  casa  del  espital  de  Calatayu  sobre  una  cequia  que  los 
monjes  fazien  al  aguí  de  Trahit,  e  foron  deuant  el  sennor  don  García  por 
la  gracia  de  Dios,  Bispe  de  TaraQona.  Qos  ditos  fraires  por  la  razón  del 
espital.  E  fray  luán  Maca,  e  fray  Atamán,  cantor,  monjes  por  l'Abat  e  por 
el  conuento  de  Berola,  e  auídas  muitas  rabones  de  la  una  e  de  la  otra 
parte,  acordáronse  con  concello  e  con  mandamiento  del  sennor  dicto 
Bispe  que  lo  pusiessen  en  mano  e  en  poder  de  bonos  omes,  e  fueron  eslitos 
a  plazer  dambas  las  partes  de  part  de  los  monges  don  Guillem,  iustigia  de 
Burgia,  e  don  Bodrigo,  ermano  de  don  Juan  Pérez,  justicia  de  Taragona. 
£  de  part  de  los  fraires  don  Bertrán  de  Burgia  e  don  Pedro  Marqués  de 
Taragona,  e  porque  mejor  se  podiessen  acordar  el  sennor  Bispe  puso  y 
a  don  Gargia  Pérez  de  Burgia  que  touíesse  so  logar,  e  Grmaron  los  monges 
e  los  fraires  delant  el  sennor  Bispe  que  fossen  en  todo  quanto  estos  ditos 
ommes  uiessen  por  bien  o  la  mayor  partida,  e  lo  Arme  e  flanee  el  dito 
sennor  Bispe,  per  ambas  las  partes.  E  plogo  ambas  las  partes  que  el 
sennor  Bispe  ouiesse  poder  de  fer  seer  las  partes  en  aquelo  questos  cincho 
ó  la  mayor  partida  dixiesseo  por  poder  de  iglesia  o  de  sieglo.  E  pusieron 
y  día  que  fossen  y  todos  plegados  un  día  semnalado,  e  que  demandassen 
uerdat  por  cartas  e  por  testimonio  de  uezinos.  Estos  ditos  ommes  uinieron 
al  aQUt,  e  foy  don  Remond  Guillem  Albat,  e  don  Guillem,  prior,  e  don 
Pedro  de  Magallon,  sacristano,  e  don  loan  Maga  Thesaurero,  e  don  Ala- 
man,  cantor,  e  don  Sancho  de  Tudela,  e  don  Rodrigo  de  Uera,  monjes 
de  Berola.  E  de  part  del  espilal  foy  don  Johan  Pérez,  comendador,  e  fray 
Pedro,  fraires  del  ospital  dannon,  e  don  Johan  de  Almunia,  justicia  dan- 

(1)    Id  est  de  Añon,  vicus    Verolensi     monasterio  proximus. 
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non,  c  Sancho  Merino,  e  otros  ommes  dannon,  e  Dalcalá,  eeslofo  feyloel 
segundo  martes  de  Marzo  el  día  de  sant  Gregorio.  Estos  ditos  loadores(l) 
demandaron  ai  comendador  de  que  se  recuraba,  e  el  disso  que  los  monjes 
facían  una  cequia  de  nueuo  en  termino  de  Annon,  e  ellos  demandaron  le 
si  auia  cartas,  o  muestras  desto,  e  el  disso  que  alii  no  auia  cartas,  e  de- 
mandaron al  abbat  e  a  los  monjes  que  demandauan,  e  dissieron  que 
aquel  logar  ond  la  cequia  facian,  es  lur  termino  e  demandaron  a  los  mon- 
jes si  auian  cartas  o  muestras  e  dissieron  que  si,  e  mostraron  cartas  del 
comte  de  Bargalona,  e  del  rey  don  Alfonso  Daragon,  que  aquel  termino  en 
que  la  gut  e  la  acequia  fagen  es  de  los  monjes,  e  otras  cartas  de  here- 
dades que  les  foron  dadas,  ond  ua  esta  gequia.  E  sobre  todo  esto  tronaron 
en  ucrdat  por  testimonio  de  bonos  ommes  Dannon  e  Dalcalá  que  en  aquel 
logar  quel  comandador  diria  que  era  so  termino  ond  la  mayor  contienda 
era;  un  omme  que  plantó  una  uinna  sobre  la  riva  ont  la  Qequia  se  faze,  e 
uinieron  y  los  monjes  e  itáronlo  eut,  e  yxieron  el  concejo  dannon  e  ylaron 
en  los  monjes  por  fuerga,  e  después  aquest  omme  que  la  uinna  auia  plan- 
tada, Martin  de  Burgia  por  nonme,  quiso  laurar  de  juso  aquella  uinna 
por  la  riua  ond  fazen  agora  la  gequia  que  es  entre  la  dita  uinna  e  las 
piegas  de  los  monjes  é  uinieron  los  monjes  e  ytáronlo  end  e  nunca  mas 
lauro  ni  el  ni  otro.  Ond  entendudas  las  razones  de  la  una  e  de  la  otra 
part  don  Guillem  de  Burgia  e  don  Rodrigo  loaron  e  dissieron  que  los 
monjes  podian  aqueta  cequia  fer  por  dreito  por  aquel  logar  ont  la  fazen, 
e  disso  don  Pero  que  no  otorgaua  aquesta  loda,  e  don  Bertrán  de  Burgia 
no  y  disso  nada,  e  don  Garcia  Pérez,  qui  era  en  el  logar  por  mandamiento 
del  scnnor  Bispe  con  consello  de  don  Pero  Pedrig  arcedigno  de  Calatayu, 
e  de  don  Pelegrin,  iusticia  de  Taragona  disso  e  atorgó  lo  que  auian  loado 
don  Guillem  de  Burgia  e  don  Rodrigo,  e  en  cara  lodo  que  los  monjes  bien 
podian  fer  la  cequia  con  dreito,  e  mandó  que  la  fiziessen,  desto  son  testi- 
monios por  mano  puestas  don  Pero  Pedrig,  arcidiagno  de  Calatayu,  e  don 
Pero  Sancheg,  cauallero  de  Burgia^  e  don  Peregrin,  iusticia  de  Taragona, 
e  Domingo  Martin,  iusticia  Dalcalá,  e  don  Martin  de  Montcayo,  e  Xemen 
Lopcg,  su  ierno,  e  lohan  Brig,  e  Bertholomen  Carpentero,  uezinos  Dalcalá, 
e  Dannon,  e  foron  y  presentes  uecinos  Dannon  y  Dalcalá,  don  Juan  Déla/- 


(1)    Id  est  arbítri  seu  compositores  ad     panice  dicitur  a  laudo. 
ferendam  arbllralem  sentencian)^  que  his- 
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munia,  justicia  dannon,  e  Aznar  de  Enego  Itgal  e  Juan  de  la  Fila:  e  Per, 
de  la  Fita,  e  Gil  de  don  Gaxíon,  e  Nicoiau,  e  Domingo  Sancho»  e  Maiheu, 
e  Domingo  Marchosa,  e  Pero  Marchesa,  e  Juan  Dossat,  e  Domingo  Dossat, 
e  Martin  Dossat,  e  Martin  López,  e  Domingo  Ouellere  Sanz  Dalec,  e  Pero 
de  la  Flor,  e  otros  muilos  vezinos  Dalcalá  e  Dannon.  Esto  fo  feito  el  se- 
gundo martes  de  Margo,  el  dia  de  sant  Gregorio,  en  lanno  de  la  lucarna- 
cion  de  Nuestro  Sennor  Ihesuchristo  de  mil  cgxl,  don  Domingo  Pérez,  no- 
tario público  Dalcalá,  la  present  carta  scriuió  e  est  seinnal  y  fizo,  e  por 
abecé  la  partia.  Nos  donGarcia,  por  la  gracia  de  Deus,  Bíspo  de  TaraQona, 
el  dito  arbitrio  lodamos  e  otorgamos,  e  in  perpetual  testimonio  nuestro 
síello  y  mandamos  poner. 


LII. 

Statutum  ad  indumentum  Canonicorum  domus  Sepulchri  in  Calataiub: 

anno  1249. 


Ex  manuscriplis  Prioris  Monterde. 

' Curren tis  propositum  in  stadío... 

Nos  Domnus  Symon  Canonicus.  Jerosolimítanae  ecclesi»  Ordinis  S.  Se- 
pulcri  Dominici  de  Ultramaro  (1),  Prior  Dei  gratia  eiusdem  Ordinis  in 
Aragonia  Catalonia  Maiorea  et  Valentia  disponentes  Domini  nrse  de  Ca- 
lat.  intuentes  mediam  fratrum  ibidem  comorantium...  concedimus  bono 
animo...  etde  príesenti  tradimus  in  perpetuum  vobis  ómnibus  et  singulis 
fratribus  eiusdem  Domus  de  Calatayub...  ad  opus  Vestiarii  vestri  absque 
omni  nro  nostrorumque  retentu...  omnia  illa  molendina  nostra  deFlumes 
ab  integro,  quae  habemus  ibi,  et  habere  debémus...  cet. 

Ita  quod  omnes  illi  fratres  residentes  continué  in  ipsa  Domo  nostra  de 
Calat.  de  redditibus  ipsorum  molendinorum  habeant  semper  et  recipiant 
honorifice  indumenta.  Alii  vero  Fratres  ipsius  Domus  aliquas  Baiulías  te 

(i)  Nota  benc  hunc  Priorcm  et  refor-  Capitulo  Hierosolymitano,  qua  de  causa 
matorem  míssum  fuisse  in  Híspamam  a     dicebatur  Ultramarinus. 


446  España  Sagrada.  Tratado  LXXXYIll. 

neotes  non  ex  bis  redditíbus,  sed  exipsis  Baialiis  quas  tenuerint,  sibi  ipsis 
de  índumentís  praeparent.  cet. 

Sigillí  nro.  manimine  (1). 

Actum  est  boc  Galat.  Idibus  Januaríj,  anno  Dni.  M.^  CC.''  XL.""  nono. 

Sigfnum  DomíQíci  Petri  Not  Calal. 

Lili. 

Epístola  Adephonsi  CasteUw  Regís  Priorí  SU.  Sepulchri  Calatayub:  anno 

1261. 

Ex  coUectionc  privilegiorum  lipis  edita  a  Capitulo  eius  ecdesis. 

Alphonsus  Dei  gratia  Gastellae  Rex,  religioso  ac  discreto  viro  Hieroso- 
lymitano  fratrí  Ferdinando,  vonerabíli  Priori  Domus  Ordinis  SancU  Se- 
pulchri Galataiubij,  et  cseterarum  Domuum  Regni  Aragonise,  salulem  io 
eo  qui  est  vera  salus. 

Cum  pro  quibusdam  nostrís  arduis  negotijs  religiosum,  ac  discrelam 
Yírum  fratrem  Pelrum  de  la  Rocaub,  Confessorem  nostrum,  miltamus 
íq  Anglíam,  et  ob  defeclum  vnius  equitatura;  iter  suum  relardetur,  vos 
rogamus,  ut  possumus  charius^  quod  amore,  et  bonore  nostrí,  ad  haben- 
dum  uDam  equitaturam  iuvare  velítís  eundem,  quod  vobis  mullum  re- 
cogDosrf  faciemus,  et  condigna  salisfactio  liberalítatem  vestram  Deo  pro- 
pitío  consequetur;  et  illud  idem  cum  vassallis  vestrís  procuretis,  et  etíam 
pro  viribus  dirigatis.  Dalum  Galatbaiubij  die  lovis  post  feslum  Beali 
Francisei,  anno  Domíní  M.GG.  nonagésimo  jx  (2).  f  Sigíllum  Alphonsi 
Deí  gratia  Regis.CastelIae.  f  Fralri  Ferdinando  venerabiü  Priorí  Domus 
Ordinis  S.  Sepulcbrí  ^Cala  thaiubíj  (3). 


(1)  Sigíllum  adhuc  penderé  suo  teni« 
pore  asserit  Prior  Monterde,  qui  huc  ins- 
trumentum  non  inlregum  sed  tanlnm  com- 
pendióse transe  ripsit. 

(2)  Summendum  puto  annum  1261 ,  qui 
respondet  ^rae  1299,  hoc  enim  tempore 
jam  nullus  regnabat  Aldephoosus  in  Cas- 
talia. 


(3)  Quis  autem  iUe  Prior  faeñt  noa 
apparet.  Forte  Prior  eral  in  Calataiub  Fra- 
ter  Ferdinandus  de  Eusa,  qui  postea  Com- 
mendator  fuit  pro  Dno.  Raimundo  Je 
Villalla;  nam  Fr.  Ferdinandus  Verdejo 
Prioratum  non  habuil  usque  ad  fínem  illias 
sccuii.  Alias  autem  epístola  haec  obscura 
et  dubiis  quam  plohbus  obnoxia  videlur. 
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LIV. 

Bulla  Urbani  IV  cum  exemptione  domuum  ordinis  Sancli  Sepulchrt  in 

Hispania:  anno  1262. 

Ex  colleclione  privilegiorum  lipis  edita  a  Capítulo  domus  Calataiub. 

URBANOS  Episcopus,  servus  servorum  Deí.  Dílectis  filis  Príori,  et  Ca- 
pitulo EccIesicB  Dominici  Sepulchrl  Hierosolimitani  Ordinis  Sancli  Augusliní 
salulem,  et  aposlolicam  benedíctionem.  Ecclesiam  Dominici  Sepulchri  sin- 
cera diligentes  in  Domino  cbarítate  (1),  quaeipsius,  et  subjectorum  sibi  lo- 
corum  favorem  respíciunt,  libenti  animo  procuramus.  Hinc  est  quod  Nos, 
vestris  suplicalionibüs  inclinati,  ut  Priores»  qui  per  vos  in  Hispaniam  ad 
domos,  quas  Ecclesia  proedicta  ¡bidem  obtinet,  fuerint  destinati  in  de  Cala- 
tayup,  de  Fontibus  praessiatis  {sic),de  Lucronio,  et  de  Tauro,  Ecclesiis  Za- 
morensis,  Tyrassonensis,  et  Calaguritanensis  Dicecesium  (2),  in  quíbus  con- 
suevit  per  Fra  tres  vestri  Ordinis,  insti  tutos  per  DioQcesanosEpiscopos,  deser- 
viría hujusmodi  Fratresinstituere,  quotiens  opusfuerit,  valere,  sibique  Ec- 
clesiarum  suarum  curam  committere,  Dicecesanis  Episcopis,  a  quibus  jam 
dicti  Fratres  curam  hujusmodi  nequáquam  teneantur  recipere,  minime 
requisitis,  auctoritate  vobis  praesentium  índulgemus.  Nullí  ergo  oronino 
bominum  liceat  hanc  paginam  nostrae  concessionis  inrringere,  vel  ei 
aussu  temerario  contraire.  Si  quis  aulem  boc  attentare  praesumpserit 
indignalionem  Omnipotentis  Dei,  et  Beatorum  Petri  et  Pauli  Apostolorum 
ejus,  se  noverit  incursurum.  Datis  apud  Vrbem  veterem,  viij  Idus  Junij, 
Pontificatus  nostri  anno  secundo. 


(1 )  Urbanas  IV  Hierosolymilanus  Pa-  alias  apud  Saimanticam  et  Secoviam  noml- 
triarcha  fueral.  nal.  Qu»  aulem  fuerit  ecclesia  illa  de  Fon^ 

(2)  Mcnlio  non  fit  domuum  apud  Bar-  tibui^praniatU  cerlo  non  apparel. 
chinoTicm  el  Oscam,  nec  eliam  ecclesias 


448  España  Sagrada.  Tratado  LXXXVUI. 

LV. 

Donafio  Regís  Theobaldi  in  favorem  Canonicorum  Grandimonlensium 

apud  Tuíelam:  anno  1269. 

Ex  Iranscriptis  in  tabulario  eiusdem  ecclesi». 

Theobaldus  Dei  gracia  Rex  Navarra,  Campahiae,  ac  Bri®,  comes  Pala- 
linus.  Nolum  facimus,  quod  Nos  pro  salule  animae  nostrae,  el  animarum 
Parentum,  antecesorum  el  succesorum  noslrorum  damus,  oferimus   el 
concedimus  Deo,  et  B.  Mariae,  el  Fralribus  ordinis  GrandimonleDsís  La- 
mo vicensis  DiíBcesis,  prasenlibus  el  fuluris,  in  puram,  el  perpeluam  ele- 
mosínam  locum  noslrum,  quem  habemus  prope  Tutelam,  qui  fuil  quon- 
dam  Fralrum  Minorum,  quem  recepimus  ab  Abale  el  conventu  de  OliTa 
cislerciensis  ordinis,  pro  cujus  loci  reslilutione  asignarous  eísdem  Aba!/, 
el  convenlui  Irigínla  solidos  Sanchetorum,  síngulis  annis  in  pedagio  ooslro 
de  Tudela  libere  percipíendos.  Damus  vero  prsedictum  locum  dicto  ordini 
Grandimontensí,  et  Fralribus  ejusdem  ordinis  inipso  loco  Domino  famulanll- 
bus,  cum  etiam  orto,  arboribus,  et  csBleris  pertinentibus  ad  diclum  locum, 
ut  ibidem  cdificent,  et  conslruant  ad  cullum  Dei,  secundum  quodviderjot 
expediré.  Iltem  damus  el  asignamus  praBfatis  fralribus  lotum  olibelnm 
nostrum  cum  fundo  terrseipsi  loco  contiguum,  ad  habendum  perpetuo,  el 
pacifice  possidendum.  Iltem  damus  eísdem,  et  asignamus  vigenli  libras 
sanchelorum,  vel  monetc-e  currenlis  in  Navarra,  percipiendas  singnlis  aoois 
in  pedagio  nostro  de  Tudela,  in  festo  B.  Micbaelis  Archangeli,  el  quínqua- 
ginta  caficia  Iritici  boni  et  idonei  ad  mensuram  Pampilonse,  ín  granarlo 
nostro  de  Corles  singulís  annis  percipienda,  in  octava  AsumplionisB.  Mariae, 
el  quadraginta  quozas  vini  mosteí  competenlís  percipiendas  singulis  annis 
in  cellarío  nostro  de  Tudela  in  festo  B.  Martini  hyemalis.  iltem  damus  el 
asignamus  ín  perpetuum  Fralribus  antedictis  omnes  reditus,  provenios,  et 
exitus  CapellsB  noslraR  Castri  nostri  de  Tutela,  votentes  quod  unus  ooram 
in  eadem  singulis  diebus  celébrete  nisi  casus  contigerit,  quod  absit^  pro 
quo  ibidem  celebrari  non  posseL  In  super  damus  ipsís  el  concedimos  in 
perpetuum  usagum  plenarium  in  nemore  nostro  quod  dicitur  Bardena,  ad 
comburendum,  et  aedificandum,  et  ad  omnia  domui  suaB  necessaría  fa* 
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cienda.  Et  est  sciendum,  quod  si  conligerit,  quod  Nos  in  futurum  posse- 
mas pradictis  Fratríbas  procurare  vel  habere  faceré  taDtnm  in  redditíbus, 
vei  beneficiís  Ecclesiasticís  in  locis  aeqne  competentibus,  quantum  ascen- 
dunl  reddítus  supradictí,  ipsi  preBdicU  redditus  ad  Nos  et  succesores  nos- 
tros  sine  ulla  dimínutione  revertendi  sunt,  et  ipsos  dicti  Pratres  reddere 
et  restituere  teneantur.  Datum  apud  Belim  in  Yasconia,  dieMercurii  proxi- 
maeantefestum  B.  Luc»  Evangelista,  mense  Octobrí,  anuo  Dni.  MCCLXIX. 
Not.  Martino  Stello. 

LVl. 

Coiistitutio pro  in/irmis  apud  domum  Sepulchriin  Calataiub:  anno  Í273. 

Ex  manuscriptls  Priorís  Monterde. 

De  oresedentis  in  trono 

Cumque  ab  humana  memoria  facilíus  elabantur  quse  nec  scripto 

Nos  Donns  Symon  canónicas  de  ultra  mare,  Priorque  Sacrosanctí  Or- 
dinis,  Sepulchri  dominíci,  Aragoni».  Cathalon.  M ayoricae  et  ValentisB,  nos- 
tris,  iicet  immerili,  cupientes  subdiUs  taliter  providere  ut  materia  delin- 
quendi  de  csetero  amputetur  et  subtus  habítu  regulari  Omnipolenti  Deo 
valeant  famulari,  ne  forte  Ángelus  Salan»  in  Angelum  lucís  se  trans- 
fórmete appetentesque  «grotis  salutíferam  adhibere  medelam,  una  cum 
assensu,  et  volúntate  Venerab.  fratrom  nostrorum  Oomus  Galat.,  scilicet 
Fratris  D.  Chesoiini,  Fris,  B.  Darvex  ipsius  Domus,  et  temporis  co- 
mendator,  Fris.  D.  Assensií,  Fris.  B.  Cortes,  Fris.  J.  Pérez,  et  Fris.  J.  de 
Cesaraug.  ciavígerí,  per  Nos  et  posteros  nostros  in  perpetuum,  Infirma- 
riam  províde  stabllere  in  Domo  praedicta,  in  pavimento  ibidem  sígnalo  pro- 
tíDus  construenda,  in  qua  mínutí,  débiles,  et  infirmí  subventíonem  recipiant 
corporalem,  ad  quorum  sastentationem  signamus  iilam  petiam  de  An- 
chada, quse  cequia  vícínali,  et  P.  de  Lígnano  et  Nicolao  de  dono  Genesio 
Hmilatur:  ad  ídem  etiam  assignamas  illam  petiam  de  Cifontes,  qux  vísb  pu- 
blicas, et  Romeo  filio  Joannis  Donaloba,  et  Jordano  de  D."*  Diaz  confronlat 
u trinque.  Assígnamus  etiam  ibi  vincas  d.  tongar,  una  quarum  est  círca 
viam,  et  rivum,  et  Adam  de  Joban  Tafar,  alia  vero  circaviam  etrivum,  et 
Dominicum  de  Gormeda;  cum  íUo  torculari  quod  ibi  est,  et  cum  suis  pcr- 

TOMO  L.  57 
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liaenliís,  absque  aiíquó  retentu,  sicut  melius,  plenius,  et  sanius  dici  et  ex- 
cogilarí  possít  ad  irtilitatem  infirmaricB  prodicto,  ad  faciendam  in  proprio 
suam  libere  voluntalem  paciGce  el  quiele. 

Porro  débiles  amodo  et  infirmí  et  quí  mínucíone  indigent,  vel  aliqua 

medicina  seorsum  in  cameris  sed in  infirmítorío lam  in quam 

laclis  recipiant  competentem,  in  posterum  vero  quí  minucíone,  vel  medi- 
cina indigenl  per  tres  dies  propter  porlionem  conventualiler  assuetam  tres 
denarios  unusquisque.  Quod  siquis  fratrum  ipsius  domus  debilis  fuerit  aut 
delicatus,  ut  non  possit  comunibus  cibis  esse  contentus,  sic  providealor 
eidem  sine  scandalo  aliorum,  ut  si  Prior  vel  Comendator  voluerit  in  rerec- 
torio  misericordiam  faceré  speciaiem,  cibum  aliquem  competenlem  non 
ante  íllum,  sed  ante  se  faciat  apportari,  tumque  ipsi  illi  pitantiam  facial 
pro  sustentatione  naturae. 

Tales  autem  ad  agenda  infirmarise  ofBcia  depudentur  qui  fideles  sint  et 
discreti,  nec  alicui  comitlantur  proprio  possidenda,  ut  tanquam  in  sua 

sibí  vita  locentur,  sed  cum  oportuerit  amoveri,  senon  contra  decorem 

revocentur.  Comendator  autem  prseceteris  prius  Priore  polens  sit  íd  ope- 
re, et  sermone,  ut  exemplo  vitaB  verboque  doctriose  fratres  suos,  et  ins- 
truere  possit  in  bono,  et  a  malo  etiam  revocare:  zelum  reiigionis  secundom 
scientiam  habens,  ut  delinquentes  ccHripiat  et  castiget,  obedientes  foveat 
et  confortet. 

Prior  vero,  cui  omnes  in  ómnibus  obediant,  reverenter  quanlo  frequentius 
poterit  sit  Gum  fratribus  in  conventu  vigilem  curam,  et  diligentem  soHci- 
tudinem  gerens  de  ómnibus,  ut  de  officio  sibi  comisso  dignam  Deo  possit 
reddere  rationem. 

Prohibemus  queque  districte  in  virtute  obedientiae  sub  obteslatione  di- 
vini  judicii  nequis  fratrum  noslrorum  contra  inhibitionem  Ordinis  pro- 
prium  aliquo  modo  possideat,  sed  si  quis  aliquid  babet  proprii  totum  in 
continenti  resiguet. 

Quoequmque  igitur  eccleslaslica  secularisve  persona  prívilegium  istnd 
quod  vobis  concedimus  atentaverit  infirmare...  (nisfí)  in  melius  comntet, 
iram  omnipotentis  Dei  se  noverit  incursurum. 

Actum  est  hoc  VI  idus  Junii  anno  dominicae  incarnationis  M.^'CC.^XL.* 
octavo.  Et  ut  prdBsens  scriptum  majus  robur  obtineat  firmitalis  sigíiio 
supra  scripti  Prioris  est  insígnitum. 
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•   LVII. 

Sententia  lata  ab  Archidiácono  Calaíaiub,  delegato  a  suo  episcopo,  contra 

quosdam  contumaces:  anno  1278. 

Ex  carlorali  monaslerii  Petrensis,  fól.  i  621* 

Ego  Lupus  Martini  Archidiaconus  Calalayubií.  De  causa  quse  verlilur 
Ínter  fratrem  Stephanum  monachum  el  Procuralorem  Monaslerii  de  Pelra, 
Cisterciensis  Ordinis,  suo  nomine  el  Monaslerrü^agentem  ex  una  parte:  et 
Domnos  Andream  et  Joannem  de  Liñam  fratres,  el  Procuratores  Domnes 
Eivirae  Petri  vxorís  quondam  Domni  Garsiae  de  Vera  defendcnles  ex  alte- 
ra: super  Castro  el  Villa  de  Villafelich  et  términos  eorundem,  per  Revé- 
rendum  Patrem  Fortunium  Tirasonensem  Episcopum  delegata  jurisdic- 
tionem  cognoscens  (1),  quia  prsedicti  Procuratores  pluries  per  diclum  Epis- 
copum  et  per  me  citali  legitime  jussi  parere  nolluerunl;  el  nihil  videretur 
obedienlia  prodesse  humilibus  si  contemplus  conlumacibus  non  obesset, 
supradictos  Procuratores  reputo  contumaces.  Et  eorum  absentia  contuma- 
cí  non  obstante,  cum  Dei  prsBsentia  replealur,  supradictum  monachum 
Procuralorem  nomtns  suo  et  Monaslerii  de  Petra  in  posesionem  Castrt  et 
VillfB  de  Villafelich,  et  terminis  eiusdem  loci  causa  rei  servandw  senlew 
tialiter  mitto  (2). 


(i )  Non  ergo  iili  Archidiaconi  agebant 
superbe  et  ex  praesumplione  jurisdiclionis 
ordinari»,  ut  alibi  ab  elalis  nimis  Archi- 
diaconis  fíebat. 

(2)  Oocumenti  pars  qu«  scquilur  non 
transcribitur  in  Cartorali.  Nolatur  tamen 
sentenliam  latam  fuisse  apud  Calataiub, 
in  aula  Episcopali,  testibus  Peregrino  Mn- 


rello  Canónico  Tiriasonensi,  Sandio  Che- 
loril  Canónico   Sanctae   Mari»  Calataiub  i 
Bertrando  Dominico  Abril  Sacrista  Sti  Tor- 
quati,  Sandio  de  Guarcillct,  laico,  et  Do- 
minico Petri  Notario  ecclesiasticae  Curias 
apud  civilalem  illam,  ubi  Archidiaconus 
tune  tribunal  habebat  cum  jurisdictione 
saltem  contenliosa. 
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LVIII. 
Canonicis  Sancti  Sepulchri  tnitígatur  votum  paupertatís:  anno  1293. 

Ex  manuscríptis  Priorís  Monterde. 

Noverint  Universi...  quod  Nos  Frater  Bernardus  de  Calidis  Canónicos 
Jerosolimitanus,  ac  Prior  Domorum  Ordinis  domiDíci  Sepulchrí  in  Ara- 
gonia,  el  Catalonía,  elGeneralis  Yjsitator  in  Ispania,  attendentes,  et  pro- 
videntes propter  deposita  qu»  feceranl  fratres  Sctí  Sepulcri  extra  ordinem 
malta  perlcula  processenint,  et  multa  bona  in  detrimentum  díetí  Ordíoís 
amissa  sunt,  et  de  facto  invenimus  loca  Ordinis  visitando. 

Et  ideo  constituimus  et  ordinamns,  si  aliquis  fratrum  prxfatí  Ordinis  ín 
Aragonia  emerit  possesiones^  domos,  vel  animalia,  vel  pécora,  vel  vineas 
plantaverit,  vel  molendinos  de  nqvo  construxerit,  possít  uli  et  retiñere  se- 
cum,  et  habere  fructus  et  proventos  tam  dictarum  possessíonum  et  re- 
rum  prsemissarum  in  vitasua,  ex  nostra  iicentia,  incomendám,adulilitatem 
animarum  suamm  et  Ordinis  supradícti  ac  etiam  praemissas  res  possít  pro 
aniversario,  vel  Eclesiis  eiusdem  Ordinis  assignare. 

Volnmus  etiam  quod  redditus  dictarum  possesionnm  in  Domibus  Ordinis 
teneantur,  nec  alibi  deponantur  nisi  fuerit  de  licentia  nostra- speciali. 

Et  si  mobilia  aliqua  per  praBdiclos  Fratres  empta  vel  adquisila  faerint, 
fratres  non  possint  alienare,  cambire  de  cetero,  venderé,  vel  mutare. 

Nos  vero  non  intendimus  per  praedicta  minuere  jara  aliqua  fratmm,  imo 
volumus^quod  habeant  complete  vestiarium,  infirmaríam,  et  suas  diminu- 
ciones, sicút  est  in  Ordine  consuelum. 

£t  ut  prsesens...  sigillum  nostrum  pendens  apponi  fecimus. 

Dat.  Calataiub.  VII  Kal.  Julü,  Anno  Dni.  1293. 
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LJX. 

Concessio  indulgentiarum  ecclesim  Dominici  Sepulchri  apud  Calataiub  ab 

Episcopis  RomtB  residentíbus:  anno  1299. 

Ex  maauscríptis  Priorís  Monterde. 

Universís  Christi  fidelibus  prsBsentes  litteras  inspecluris.  Nos  Doi  gratía 
Frater  Enricus,  Jadrensis  Archieps.  Benedíctus  Stragoniensis,  Thomas 
Goronensis,  Rodericus  Mindonensis,  Johannes,  Olenensis,  Frater  Maurus 
Arnelíensis,  Frater  Monaldus  civítatís  CastellaDSB,  Frater  Jacobos  Calce- 
donensis,  Frater  Nicolaus  Turribulensis,  et  Georgius  Sardensis  Episcopio 
salutem  in  eo  qui  est  omDium  vera  salus.  Spiendor  paternae  gloríaB,  qui 
sua  mundum  illuminat  inefTabilí  claritate  pía  vota  fidelíum  de  clementis- 
sima  ipsius  majestate  sperantium,  tune  praBCípue  benigno  favore  prose- 
quitur  cum  devota  ipsoram  humilitas  Sanctorum  precibus,  et  meritís 
adjuvatur. 

Cnpíentes  igitur  ut  Ecclesía  Sanctí  Sepulchri  Calataíubensis,  Tirasonen- 
sis  Diócesis,  congruis  bonoribus  frequentetur,  et  d,  Christi  fidelibus  íugiter 
veneretur,  ómnibus  veré  posnitentibus  et  confessis,  qui  ad  dictam  Eccie- 
siam  in  Testivitate  ipsius  Sancti  Sepulchri, .in  Dedicatione  ejusdem  Ecúle- 
sise,  in  Festivitalibus  Nativitatis  Dní.  nrí.  Jesuchristí,  Ressurrectionís,  As- 
censionis,  Pentecostés,  et  Transfigurationis  ipsius,  in  ómnibus  et  singuUs 
festivitatibus  B.  Marías  semper  Virginís,  in  Inventione  et  Exaltatione 
Sanctffi  Crucis,  in  festivitatibus  omnium  Apostolorum,  Beatorum  Justi  et 
Pastoris,  et  Beatarum  JuliansB,  Gratia;  et  Marías  Magdalenae,  et  per  ocio 
dies  festivitates  praedíctas  immediate  sequentes,  causa  devotionís  et  ora* 
tlonis  accesserint  annuatim,  vel  qui  ad  reparationem,  luminaria  et  or- 
namenta dictae  ecclesiae  manus  porreierint  adjntrices,  de  Omnipotentis  Del 
misericordia  et  BB.  Petri  et  Pauli  Apostolorum  ejus  auctoritate  confisi, 
singuli  singulas  dierum  quadragenas  de  iniunctis  sibi  poBnitentiis  miseri- 
corditer  in  Domino  relaxamus. 

Dummodo  Díocesani  voluntas  ad  id  acceserit  et  consensus. 

Id  cuius  rei  testimonium  praesentes  literas  sigillorum  nostrorum  jussi* 
mus  appensione  muniri. 

Datis  Romae,  XII  die  mensis  Hartii,  sub  anno  Dni.  1299,  Pontifícalus 
Dni.  Bonifacij  Papae  VIH,  anno  quinto. 
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LX. 

Fundalio  Conventus  Sororum  Sancti  Sepulchri  apud  Calataiub:  anno 

1306. 

Ex  manuscriptis  Príoris  Monterde. 

Dignum  es  ul  bi  símiiem  vitam... 

Quapropter  universís  prasentem... 

Quad  nos  fr.  Bernardus  Deí  gratía,  Prior  ecclesise  JerosolemítaDae  et 
Procurator  generalís  capituli  ejusdem,  attendenles  quod  nobilis Dopna  Guí- 
Ilerma  Egidií  TariDÍ;  uxor  quondam  Dopni  Guillcriui  Raimundi  de  Linnan, 
Domini  de  Sestrica,  ad  frugem  melioris  vilae  aspiraos,  ordinem  el  babi- 
lum  gloriossisimi  Sepulcri  Domini  noslri  Jesuchristi  babitum  recepil, 
adbuc  ea  in  stalu  probationis  existente  cum  Sororibus  secum  degentibus, 
nobis  instanter  suplicavit  ut  auctorilate  noslra  de  ecclesía,  orto  et  domí- 
bas  Sancti  Marchi,  quam,  ul  asserit,  de  bonis  suis  dolavil,  el,  eam  Dno. 
concedente  amplios  dolare  intendit,  novum  monasterium  institueremus, 
in  quo  regularem  observantiam  posset  saiubrius  experiri,  el  quo  sibi  visum 
fuil,  religíonis  stabilitalem  suum  volum  vincula  professionis  firmare. 

Piís  igitur  eius  petítionibus  salutarem  prsebere  effectum  auctoritale  qua 
fuogimur,de  assensu  vener.  concanonicorum  nostrorum  Fris.  Ferdinandide 
Yerdello  Prioris  Aragón,  el  Fris  Pelride  Barbastro  PriorísCasteIl,ae,  el  Con- 
ventus Monaslerii  nri.  S.  Sepulcri  Galal.  de  ecclesia  Sancti  Marchipradicta, 
domibus,  et  orto  qusB  imediate  Nobis  el  Capitulo  Jerosolimil.  ecclesiae  su- 
besty  cuius  Capituli  Procuraloris  generalis  ofBcium  gerimus;  Monasterium 
conslituimus,  et  ordinamus,  ut  in  eo  cum  Sororibus,  qusB  nunc  exislunl,  et 
in  futurum  fuerint,  valeat  Domino  famulari,  sub  obedientia  Prioris,  el  Ca- 
pituli Jerosolimitani;  ita  dumtaxal  ut  per  Priorem  Arag.  noslri  Ordinis,  qui 
esl,  el  pro  lempore  fueril,  auctoritale  Prioris  el  Capituli,  quando  necesitas 
expolulaveril,  valeat  visilare,  lam  in  capite  quam  in  membris  corrigere, 
videlicei  Fralribus  (1)  Priorissse  et  Sororibus  Monasterij  supradicli. 

(1)    Id  est  Canonicis  qui  Capellanorum     sequentibus,  cum  de  Csesaraugustano  mo- 
muñere  in  monas leria,  pro  direclione  So-     nasterio. 
rorum  fungebanlur,  ut  patebit  ex  duobus 
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Cídem  Priorí  Arag.  concedenles  plenariam  potestalem,  ul  quando  Do- 
mina Guilierma  praBdicta,  quse  nunc  havitum  Ordinis  gestal,  voluerit'pro- 
fiteri,  possit  eius  professíoncm  secundum  formam  nri.  Ordinis  recípere,  et 
eamdeassensu  Fratruum  et  Sororum,  vel  maioris  et  saniorís  partís,  in 
Prioríssam  praedicti  Monasterij,  per  impositionem  anulí  valeat  coDfírmare, 
ut  secundum  regulam  et  consliluliones  el  observantías  Eccl».  Sepulcri 
Dominicí,  et  Ordinis,  et  Canonum  Sacrorum  prsecepta,  possit  Domino  mili- 
tare et  reddere  Domino  vota  sua. 

Et  ut  priedicta  omnia  robur Nos  pranlictus  Prior  EccIsb.  Jerosolim. 

sigillum etNosFr.  Ferdinandus  de  Yerdeío  Canonicus  Jeros,  et  Prior 

eorum  qui  sunt  Ordinis  S.  Sepulcri  in  Aragonia,  et  Nos  Convenlus  Monas- 
terij  S.  Sepulcri  Gaiat.  habita...  concedimus  et  firmamus  omnia  supra- 

dicta 

Acta  sunt  haec  apud  Calat.  in  praedicto  Mon.®  S.  Sepulcri,  Xllj  Kal.  Ju- 
nij,  anno  Dni.  M.^'CCC.''  sexto,  praesentibus  Dominico Petri  déla  Cequia, 
Júrate.  Petro  Badenas.  Egidío  fratreeius,  Parocbianis  Eccls.  S.  Sepulcri 
Calataiub.  Sig  t  num  Ada^  Petri»  Not.  publici  Calat. 

LXI. 

Fundaíio  conventus  Sororum  Sancli  Septüchri  apud  Caesaraugustam: 

anno  1300. 

Ex  manuscriptis  Prioris  Monlerde. 

Cum  plantare 

Idcirco  universis 

Quod  Nos  B.  (Bernandus)  Deí  gralia  Prior  Sepulcri  Dominici  Jeros. 
EccIcsicB,  ad  partes  AragonicB  causa  vísitationis  advenientes,  pra^entibus 
venerabilíbus  Canonicis  Jherosolimitanis,  P.  de  Lacena,  Ferrando  Priore 
Arag,  Petro  de  Barbastro  Priore  Castellae,  invenimus  in  Civilale  regali  Ce- 
saraug.  novum  locum  Sororum  seu  Fratrissarum  Religionis  nrcC.  per  Nobi- 
lem  atque  religiosam  Domnam  Marquesiam  de  Rada,  uxorem  quondam 
Nobilis  Domni  P.  Ferdinandi,  Domni  de  Ixar,  de  assensu  Prioris  Arag. 
nostri  ordinis,  ad  honorem  gloriossissími  Sepulcri  Dominici  institutum. 

Cum  vero  praadiclus  (locus?)  religionis  atque  Dominarum  seu  Sororum 
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íbidem  Domino  famulantium,  perdeceesumVen.  religiosdB  Do». Marqnesis 
prsediclffi,  quae  prsedicto  loco  et  congregationi  digne  et  laadabiliter  pñsfae- 
rat, gubernatíone  et  preelatura careat,  praedicté...  DnsB.et Sórores...  suppli- 
carunt  qaatenus  de  earum  Gollegio  providere  dignaremnr  quam  posset  et 
sciret  eis  utiliter  praeesse,  ne  earum  Collegium  acephalum  remaoeret... 

Gupientes  igitur...  requisitis,  prsedíctarum  Soronim  singularinm  to- 
tibus  {sic)  lam  singulariler  quam  universaliter  voluerunt  et  petierunt  Nobi- 
lem  Dnam.  Taresiam,  Sororem  earum,  eisdem  praeficí,  ac  Príoríss»  no- 
mine tam  ipsa  qnam  sibí  succedentes  Tocari,  et  huius  nominis  dignitate 
perpetuo  congaudere. 

Nos  vero  earum  habito  consenso...  pnediclam  Sororem  Dominam  Ta- 
resiam  eidem  ecclesiae  el  monasterio  prsefecimus  in  Príorissam,  per  anuli 
impositionem  de  praedicto  Priora  tu  investientes,  et  in  corporalempossessio- 
nem  inducentes. 

Hoc  etiam  adjecto,  quod  Prior  Arag.  nostri  Ordinis,  qui  est,  et  qui  pro 
tempere  fuerit,  habeat  yisitationem  et  correetionem  tam  in  capíte  qaam 
in  membris,  videlicét  Fratribus,  Priorissa  et  Sororibns  Monasterij  supra- 
dicti. 

Acta  sunt  hxc  apud  Gassaraug.  in  Monasterio  supradicto,  praesentíbus  et 
consentíentibus  Canonicis  supradictis:  Urracha  Luppi,  Tota  Eximini  et 
Taresia  del  Vayo  Sororibus  Monasterii  supradícti,  et  praedictam  electio- 
nem  confirmantibus,  videlicét  lil  Idus  Madií,  anno  Dni.  M.CCC.  sexto,  pr»- 
sentíbus  testíbus 

Et  ut  electio,  seu  confirmatio,  maiorem  obtineat  firmitat^m.  Nos  dictus 
Prior  Sigiüum  nrum 

LXII. 

Obedienfia  Sororum   Sancti  Sepulekri    Priori  Convenías   Calataiub: 

anno  1306. 

Universis....¿ 

Quod  Nos  Taresia  Priorissa  Ecclesiag  et  Monasterii  Sancti  Sepulcri 
civitatis  Regalis  Caesarauguslae  Ordinis  Sancti  Sepulcri  Domínící  Jerosoli- 
mitani,  consentíentibus  Sororibus  nrs.  Urracba  Luppi.  Thota  Eximioi, 
Taresia  del  Yayo,  cum  non  essent  plures  in  dicto  Monasterio  in  presen- 
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lia  venerab.  B.  Dei  gratia  Prioris  Sepulcri  Dominici,  canonicus  Jero- 
solim.  Ecclesise,  Petro  de  Laceríis,  FerBando  Priore  Arag.,  Petro  de  Bar- 
baslro,  Priore  Castelis»  Ordinamus  et  per  diclum  Priorem  el  Gapítulum 
Jero8oUmitM  culos  jurisdíqtiooem.Fratres  et  Sórores  Ordinis  Sepulcri  in- 
medíate  subesse  noscuDlur  confirmari  expresse,  et  ei  certa  scientia  reqni* 
siyimus  ut  quotiens  preductum  Monasterium  vacari  eontigerit  Prioríssa, 

Prior  Aragón requisito  consensu  Sororum,  seu  Fratissarum  ibidem  com- 

moranliuffl,  et  FratriHU»  <éc0leñ6&  MoDaste|j^  Sanoti  Sepulcri  Galataiub 
consensu,  seu  maioris  et  sanioris  partís  possit  et  debeatde  idónea  et  honesta 
Sorore  providero,  et  eam  in  Pifiorisfáni!  coii§rmare. 

Quod  sí  aliqno  easu  contingente,  nequirent  de  prasdicla  provisione  et 
insti latióme  convenire,  debeant  preedictus  Prior  Arag.  et  Fratres  Monaste- 
rii  Caiataiub  et  Sórores  ^  Priofem  Castellse  eiusdem  Ordinis,  vel  Priorem 
Barchinon»  convocare,  qoi  valeát  et  possit  juxta  Denm  taliter  ordinare, 
quod  de  Priorissa  sine  dilatione  prdvideatur  Monasterio  supradicto. 

Volumus  nicbilominus,  ul  Fratrifaus  qni  ín  eodem  monasterio  Sancti  Se- 
pulcri Gs^rang.  sunt  et  fuerint  residentes,  in  victu  et  vestítu  simililer 
providealur,  sicud  {sie)  Fratribus  de  Galataiubio  providelur,  de  bonis  Ec- 
cleside  et  Monasterii  saepedícti. 

ProUtemur  etiam  Regulam  «t  Gonslitutiones,  tam  praBsentes  quam  futu- 
ras, Ordinis  Sepulchri  Dómfnioí,- sétfundum  conditionis  noslrae  modum,  nos 
velle  servare  et  secunéuth  eas  Domino  deserviré.  ^ 

Nos  Prioris  prasdioti,  et  Snecessorum  eius,  et  Capituli  Jerosolim.  juris- 
diclioni,  vel  eorum  locfum  vices  gerentibus  subjicientes,  et  eorum  manda-* 
lis  licítis,  et  honeslis  humiliter  promitimus  obedire,  ac  etiam  Officium 
ecclesiasticum  secuñdina  consuetudinem  Jerosolimit.  EccIesiaD  teneré  et 
servare  promittimus,  si  comode  illud  poterlmus  habere,  et  sicut  Fili®  Jeni- 
saiem  Matri  Jerosolimitanaé  Eódésitt  obtemperare. 

Ad  quorum  futuram  memoríam  et  cautelam  per  Bartholomeum  Nota- 
riom » 

Nos  vero  Prior  preedictús  Éi|'Set)tfcTi  Dominici  et  GapituII  Jerosolim. 
Proeurator  generaiís,  prsséálibus...  omniaprasdicta...  duximus  áccep- 
tandum,  etea  auctoritalé  nostrÜ^t^GapítoIi  supradicticonfirmamus^.. 

film  prdsdicta  oninfa¿.i  Mes  Prid^'^ctü^  sígiilúm  nrum... 

Acta  suBt  b»c  id  MMáÜttíHd  áilpradicto,  apud  Cesaraug.  videlicet  11/ 
Idus  Madií ,  anno  Dni v  M.^bCc;*' séxitf ,  prósenlibus  testibus. . . 

TOMO   L.  58 
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LXIIL 

Ábbas  Verolm  cum  Metropolitano  CMoraugustanm  protineim  et  Twria^ 
$o%iMÍ  Epitcopo  contendit  super  assistentia  provinciali  Concilio^  anno 

1342."   '• 

•  .    I "  ¡  ■•  ii 

Ex  libro  prívüeg^iorum  ^sdem  fnbnasKeril^sln  Mctniis.  Acad.  nostra. 


./'i 


Sit  cuDclís  notum  quod  ^niiodoiiiifií'niilir^sftinio  ccc.''.  quadragessimo 
secundo,  videlicet,  die  domíDica,  qua  cantalmrJQ  ecclesia  Deiofficiom  JS^^o 
sum  pastor  bonus,  intitúlala  xviii.''  kalQp4as  jmdiif  apud  ciuilatem  Cesa- 
rauguslanam,  me  notario  et  testibus  ipfra^Qciplis;  presenlibus,  coram  reve- 
rendo in  Christo  patre  et  domino, domino  Berlrando,  miscraiione  divina 
Tirasonensi  Episcopo,  in  domibus  Gondi^alui  Ciasconis,  in  quibus  prediclis 
dominus  Gpiscopus  hospitabatur^  in  porlipu  diplarum  domonimipso domino 
Episcopo  ibídem  personaliter  existente,  comparuit  venerabilis  et  religio- 
sus  frater  Peregrinus  monacus  monaster ji  Sanple  l)fariefierole,  procurator 
domini  abbatis  et  conuentus  dicti  monasterii  Sante  Marie  Beroíe,  ordinís 
cisterciensis,  Tirasonensis  diócesis,  cum  pubjíco  iQStmmenlo  procuraiorís, 
confecto  secunda  die  íntraníe  mense  ^'o¥eIqb^is,  fira  miUessíma  eco.  Ixx 
nona,  perSancium  Ochoua  liotarium  publiopm  locj  4^  Vera,  el  nomine  pro- 
curatorís  quo  supra  dixit  et  proposuit,  quod  oum  datum  esset  sibi  intellígi 
quod  predictus  dominus  Episcopus  perlitleras  sua^  tenorissequenlis — Ber- 
trandus  miseratione  diuina  Tirasonensis  Episcppus,  vaierabilibus  et  dis- 
cretis  ac  in  Christosibi  dilectis  Abbatibus,  Decanis,  Prioribus,  Preceplori- 
bus.  Gapitulis,  clericis  et  ecclesiastjcis  personis  ecolesiarum  ciuitatis  et 
diócesis  Tirasonensis  ordinis  et  religionís  cpiusque,  ad  quos  presentes  per- 
uenerint  et  quos  infrascriplum  tangít  negotiuip  uei  tangere  potuerit,  quo- 
modolibet  in  futurum  salutem  et  benedictionem.  Litteras  Reuerentissími 
patris  et  domini  domini  Petri,  díuipa  pi:euidealía  Sánete  Gesaraugustane 
ecclesie  Archiepiscopi,  eius  uerosigillo  sigíUatajsin.dQrso,  nosrecepisse 
noueritis  sub  hac  forma.  «Petrus  míseratioQe  ^dluioa  Cesaraugustanus  Ar- 
chiepiscopus  venerabili  in  Christq.frf^li^qipinp  Pertrando,  diuina  miseratio- 
ne Tirasonensi  Episcopo,  salutem  et  sinceran^.  íqí  domino  carítatem.  Cora 
aliquibus  iustis  et  i^icionabilibus  cauris  suadeoljbiis  provinciale  oonollíam 
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proutsuper  uobis  scripsimus  ordinatum  per  nos  bine  ad  quindenam  post 
festam  resurrectionis  domíoi  proiime  uenientis  ducximus  prorrogandinn, 
nos  pretextum  prime  coimocationís  nobisi  facte  de  presentí  duximns  excu- 
sandum  rogantes lUfs  lamen,  quod^dictis  prímis  Htterís  insuo  statumanen* 
tibus,  silís  dieta  die  prorrogalionis  Gesaraugustam  facturi  Yobíscmn  et  cum 
aiíis  prelatis  quod  ad  bonum  slatum  eoclesie  libertatís  ipsius  inuenerí* 
musfaciendum,  prorrogationem  predictam  capitulis  et  clero  uestre  dioeesis 
penitus  intimando.  Datam  Gessranguste,  qnarto  kalendas  martii,  anno  a 
natiuitate  domini  millesimo  ccc.^  xl.  secondo.»  Quare  nos  predictos  et 
quemlibet  uestrum,  quí  ad  diclum  concflinm  de  iure  uel  consuetudíne 
uocandi  estis,  accedet*e  debetis  per  nos,  uel  per  procuratores  suficienter 
instroctos,  tenore  presenlinm  euocamus,  requirimus  et  citamus  quatenus 
dictis  loco  et  tempore  ad  dictom  dominum  arcbiepiscopum,  siue  dietnm 
conoiiium,  omni  mora  posposila,  sicut  tenor em,  accedatis  et  ineodem  con-^ 
cilio  doñee  disolutum  fuerib  asistatis,  consullurí  et  facturi  id  quod  in  ipso 
concilio  ordiaalum  et  sanqttum  füerit  U€l  alias  canonice  difinitum,  alio- 
quin  nisi  id  feceritís  el  ad  implenerilis  contra  nos,  et  uestrum  quod  libet, 
in  dicto  concilio  procedélur,  síput  inris  ratio  suadebit.  Reddite  litteram 
latori,  yIsso  mandato,  habita  copia  si  uolüerilis  de  eadem.  Datnm  Tutele, 
die  lune  infraoctaua  dominica  resnrrectionis,  anno  eiusdem  domini  mi- 
llesimo GGG.''.xL^  secundo  oonuocasset  dominumabbatemmonasterii  sánete 
Mane  de  Berola  predicti  ordiñis  cístercieiísis,  quod  per  se  uel  por  procura-- 
teres  suum  suficienter  ad  hoe  constitutum  esset  predicta  die  dominica  in 
dicta  cluilate  Cesaraugostana  ad  concilium  prouinciale,  quod  Reuerentis*- 
simus  ¡n  Chrísto  pater  et  dominus  archiepiseopus  Cesaraugustanus  faceré 
intendebat,  pro  quibusdam  necesitálibus  et  ecclesiasticam  libertatem  tan^ 
gentibus,  et  cum  prediclus  doniíhus'!ab'bas  et  conuentus  monasterii  pre-. 
dicti  ordinis  cislerciensis  fueriatiétBinta  Sede  apostólica  priuilegiati,  quod 
nullus  dominus  abbatem  et  fratreS  diclt  ordinis  Cisterciensis  ad  Concilla 
Sínodos,  aut  afiquos  conuentus  públicos  iré  compellat,  ideo  supticaui  pro- 
carator  predietus  prediclo  dominio  Episcopo,  procuratorío  nomine  supra-' 
dicto,  quod  per  dietum  dominum  Abbatem  et  fratres  conuentus  predicti  ha- 
beret  excusatos  a  predicta  euocátione  per  ipsum  faeta,  cum  non  tenean- 
liar  per  se,  nec  per  procfiratnrem,  adhocconslitutum,  ad  diotum  ConcrliuQi 
prooinciale  uenire  ratioñe  dicti  priuitegii,  predíclus  dominus  abbas  nec 
monaebi  ipsius  etqupd*predi(itum  piiulleglum  si  placeret  sibi  obseruare  et 
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illis  eorum  procuratorem  erat'  íilesutnjí  Tomen  dictas  procaralor  proles 
tatos  fiíU  dedictis  libertalibuset  priúHegjis.  ante  dicto  ordini  coieessis 
et  uígore  ipsonim  priailegiorum,  etiiaiíonéi^pniouratíoms  iam  dicte  bou 
conae&ti  memórate  uocationi,  ve}  «ocátidne  ac  Concilio,  imo  expresse  con- 
tradixit.  Quibüs  libertatibus  el  pviuiieigHs:  dicto .  ordini  concessis  dictus 
Procurator,  et  illi  qnoram  erat.jRrocnratOR,  mo'  inteadebat  derogare  neo 
in  aliqno  preiuditiam  generare,  taoitcl  aut  espréiasev  etiam  per  contrarium 
factnm,  qtiamuis  ením :  contiogeret  diotum  domiiíniú  Abbatem  uel  ipsum 
autalium  firfitrem  ^'asdemmonasterii,  ex  causis  in  dicta  littera  contentis, 
vel  alfas  nenire  ad  istud  concifinm,  noirest  íBieñlipnis  eorom  autipsins 
reMDciare  in  toto  uel  in  parte  dictis  Üb^rlalibós  et  priuilegiis  super  hoc 
concessís  ordini  antedi  cto,  quin  poscius  (siá)  intendunt  ipsi  et  ipse  procnrator 
dicta  priuilegia  illibata  el.  inconcussa  senuase;  sic  quod  existanl  et  ma. 
neant  perpetnis  teinporibus  in  sua  firmitate  atqne  ualore,  taliter  quodse 
predicti  Abbas  et  conuentus  ac  successbres  eoitim  possint  eisdem  liberta* 
tibus  et  prinílegüs  uti  quando  camqde  ipsis  expeáiens  uideatur.  Et  íbcod- 
tinenti  fidem  dicto  domino  £piscopo  fedt  de  copia  coiusdam  priQÜegii 
dicto*  ordini  a  isede  afiostolica  concessi  ^  qiiod  iacipit,^^Drbaniis  Episeopvs 
sermis  seniornm  De!.  Dilectis  fiíiis  Abbatibus  et  uniuersis  fratríbus  or* 
dinis  Cisterciensis,  salutem  et  dpostoticam  bénediotionem.  Cum  ordo  ues- 
ter  etc.  et  finit.  Si  quis  autem  hoc  atemptare  presumpserit  indignaUonem 
Dei  omnipotentís,  et  beatornm  Petrí  et  Paüii  aposlolorumeins  se  nouertt 
incursurum.  Datum  Veroqe  pridie  noüas  maií,  etc^^—offerens  se  paratum 
faceré  fldem  de  origináli,  assignato  sibi  témpora  compeleñti,  et  reqnisiuit  me 
notarium  qui  de  predictis  ómnibus  et  singulis  ad  conseruatorum  inris  sui 
et  illorum  quorum  erat  procurator  sibi  conficere  omni  uel  piara  publica- 
rum  uel  publica  instrumenta.  Et  dictusj  J)omff)ixs  Epíscopus,  petita  cofHa 
de  prediotis,  requisiuít  menototaríuoktquQíddoncIauderem  instrumentum  qao 
ttsque  ipse  suam  fecisset  responsioñem.  Presentíbustestibns,  dóminos  fra- 
tre  Nícholao  de  Tarba  monacho  monaaUeHiRoteBaís,  et  Michaele  Sancii  de 
los  naiuarros  notarins  generalis,Tieiiip  dicte  Cluitalis.  Post  hec  die  Tenería 
xnu^...  Kalendas  madíi,  anno  quo  supra,  predictus  Episcopus  fecit  supra- 
dicte  requisitioni  responsione^  sa^m  iüstructis  ut  sequitur.»— >Et  dictos 
domiúus  Tirasonensis  Epíscbpus,  con  Ir adieendd  expresse  propos  i tis  etpro- 
testatís  per  dominum  fratrémPeregrimün  procüratorein,qui  se aserit,  dio- 
ti  domini  Abbatis  de  Verola,  quatenhs  languHt  ael  langere  possmiit  dictnoa 
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dominttm  Episcopam,  et  non  coussentiendo  íd  eisdém,  dicit  fore  uerum 
quod  rpse  de  ma&dato  Reuereiidi  patria  ac  domini  domini  Cesaraugusta- 
Di  arcbiepígcopi  eitari  fecerat  dominum  Abbatem  de  Veroia,  quem  etiam 
ídem  dominas  arobiepiscopus  in  eadem  Hilera  cilabal,  quod  ipse  pro  se 
uel  per  procuratorem  idoneum  ueniret  ad  CoBcilimn  proulDCiaie^  quod  de 
bebat  celebrari  Cesarauguste  ín  domiirica  qua  cantabor,  Ego  sum  pastor 
bonus,  et  sicud  dictus  domínus  E(Mscopus  non  fecit  per  se,  imoei  «equen- 
do  mandatum  dicli  domini  arcbiepiscopi>  et  cum  in  causis  dicti  iooncílii 
uel  que  languut  dictum  Concilium,  dictus  Episcopus  solus  noik  sit  iudei  id 
circo,  dicta  requisitfone  contra  dictum  dominum  Episoopüm  non  babel  Jo- 
cum,  sed,  si  dictus  procurator  vult  allegare  si  ve  hostendere(^{c).aliqmd  prí- 
uilegium,  uel  docere  de  iure  suo  quare  non  debeant  diclus  abb^s  vocari  nec 
uenire  ad  dictum  Concilium,  proponal  illud  in  Concilio  coram  dicto  domi- 
no Archiepiscopo  et  alus  Episcopis,^  qm  omnes  sunt  Índices  dicli  Concilii, 
et  tune  una  cuqn  alus  paratus  esl  eum  audire  el  conseruare  quatenus  po- 
tueiit  omnia  inra  dictí  abbatis.  Presentibus  testibus  Forlunio  Dahe,  et  Jo- 
banne  Dasisi,  presbítero,  babitatoribus  dicte  ciuitatis  Cesarauguste:  acta 
fuerunt  bec  loco,  diebus  et  anuo  quo  supra. 

Sigfnummei  Petro  Luppi  de  Bononancipio,  nolarii  publici  auotori- 
tate  domini  Regís  aragonensi^,  per  totam  terram  et  dominationemeiusdem 
sueqne  diclioni  subieotas,  qui  predictis  interfui,  et  bec  cum  suprascripto 
in  xvnh*  lineas,  ubi  legitur,  boc  soripsi. 

LXIV. 

CíBncB  Regim  CanoniciÉ  Sti.  Sepnlehri  exactm:  anno  lS45. 

<  .  ' 

Ex  instramentíA  ediüs  ab  eodem  Capitulo^ 

El  Seflor  Infante  Don^  layme;  bermano  del  Seftor  Rey  Don  Pedro  lY^ 
afk>  1345,  a  21  de  Agoste,  én  Gala tayub. 

De  nos  I^nt  Don  layme^  ^Imuit  alto  Senyor  Don  Alfonso,  dé  buena 
memoria  Rey  DaragoA,  filto,  por  la  gracia  de  Dios,  Comte  Durgell,  é  vez- 
comte  Dager,  6  del  muH  alloSenyor  Don  Pedro,  Rey  Daragon^  muit  caro 
hermano  •-  nuestro,  en  todos  los  Reynos,  Comdados,  y  tierras  suyas  daca 
mar  General  Goveniador:  Al  Amado,  e  Religioso,  le  Comendador  i  de  k 
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casa  del  Sant  Sepalchre  de  la  vila  de  Calathayu,  aaiut,  y  dilección. 

Como  nos.  Dios  queriendo,  entendamos  h  comer  con  vos  el  dia  loves 
primero  Tiníent,  por  esto  vos  mandamos,  que  en  el  dito  dia  nos  appsre- 
Iledes  Cena;  es  a  saber,  anserínos  xz.  pares,  carneros  xvj,  pollos  y  pollas 

XXX  pares,  palominos  xxx  pares,  tocino  salado  vno,  pan  Ixxx vinoc. 

cantaros,  gavadameyta  denla  xlxv  fanegas,  cera  x  liuras,  salsa  j.  Hura, 
figas,  vuas,  panses,  ayis,  lenya,  sal,  ollas,  y  todas  otras  cosas  a  la  so- 
bredíta  cena  necessaries,  segont  que  por  Sorivano  de  ración  nuestro  ne 
seredes  requeridos.  Feyta  en  la  Yila  de  Calatbayu,  a  xxj  dia  Dagoslo, 
sots  lo  seello  del  Oficio  del  dito  Scrívano  de  ración  nuestro,  anno  Domi- 
ni  M.CCC.XL.  quinto. 


LXV. 

Permutatio  facía  iníer  Reges  Navarrm  el  Canonieae  Grandmoníeniu, 
qm  ipsis  E  celesta  de  Cor  ella  donatur:  anno  1307. 

Ludovicus  Regís  Francíae  primogenitus,  Deí  gracia  Bex  Navarra  Cann 
pañi»,  Brisque,  comes  Palatinus.  Nolum  facimus  universis  lam  prae- 
sentibus  quam  ftituris.  Mos  infrascriptus  litteras  in  bac  verba. — Phí* 
lipus  Del  gralia  Francorum  Rex,  notum  facimus  uoiversis,  tam  prssen- 
tibus  quam  futuris,  quod  cum  inclitae  memorise  Theobaldus  quondam 
Rex  Navarras  fratribus  ordinis  Grandímontensls  Lemovicensis  Diócesis  In 
perpetuam  Elemosinam  dedisset  quemdam  locum  cum  suis  pertinenUis 
apud  Tulelam,  in  Regno  Navarra,  cum  quibusdam  redditibus  bladi,  vim, 
et  pecunias  numeratas,  et  cum  fructibus  redditibus  et  proventibus  CapeU», 
castri  noslri  de  Tutela,  valentibus  annuatim  octoginta  et  duodecim 
libras,  vel  circiter,  monetae  currentis  in  Navarra,  talibus  condilionlbas 
adjectís,  quod  si  contlgerít  quod  ípse  Rex,  vel  sucesores  sui  pr»dlctis 
fratribus  procnraverint,  vel  habere  facient  lanium  in  reddiUbus,  sea 
beneficiis  Ecclesiasticis  in  locis  aeqúe  competentibus  quantum  ascendunt 
redditus  supradicli,  prssdicti  redditus  ad  ipsum  et  sucesores  suos  síne 
ulla  diminutíone  reverterentur,  et  ipsos  redditus  dicti  fralres  reddere  el 
restituere  tenerentur,  prout  base  ínter  alia  in  ipsius  Regís  inde  conféclís 
litteris,  quas  per  Nos,  ex  causa,  retinen  feoimus,  plenius  coDÜnoBtar.—Nos, 
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qui  sQitaQSi  ipsjus  in  Regno  Navarrae  succésores,  pradictos  reddilus  ad  Nos, 
haBredes  el  síuoeesores  noslros  reverli  voleóles,  ecclestam  de  Coreilla 
ín  Natarra,  ad  Nos  pleno  jure  pertinenlem,  ila  quod  de  ea  ad  noslrum 
libílum  aulhoritale  propria  posseinus  ordínare,  Correclorí  et  fratribus  de 
Tudela  ordiois  Grandimontensis  praediclis,  et  succesoribus  suis,  coDcedn 
mus  el  assígnamus  et  in  ipsos  Iransferímus  cum  ipsius  Ecclesi»  juribus, 
perttnentiís,    reddilibus,   decímis,  et   obventioníbus  universis,   centum 
vigenli  quinqué  libras,  vel  circiter  monetse  currentis  in  Navarra,  valen- 
tíbus  annuatim,  prout  ex  informalione  super  hoe  facía  ád  plenum  nobis 
constat,  pro  pr^dictis  redditlbus,  qut  nobis  heredibus  et  succesoribus 
noslris  perpetuo  libere  remanebunt,  exceptis  dumtaxal,  loco    in  quo 
praedicti  fratres  habitan!,  in  quo  est  ecclesia  ipsorum,  borlo  juxta  do- 
mum,  aquaduclu  et  usagio  plenario  in  nemore  noslro,  quod  dicilur  Bar- 
dente,  ad  comburendum  et  ¿edifícandum,  et  ad  omnia  domus  su¿e^  ne- 
cesaria facienda,  ipsis  Correclorí  el  fratribus,  absque  impedimento  el 
coDlradictfone  cujusiibet  perpetuo  remansuris.  El  quiafructus,  proven- 
tuS;  jura,  et  obventiones  dicUe  ecclesise  de  Coreilla  plus  valent  quam 
reddilus  prsedicti,   qui  ad  Nos  reverluntur,  Nos  cum  ipsis  Correclore 
et  fratíbus  vélenles  a^ere  graliose  eisdem  suis  et  succesoribus  illud 
plus  pielalis  in  tuitu  ob  noslrae  et  charissim»  consorlis  noslrae,  JoannaB 
Dei  gralía  Franciae,  et  NavaitaB  regina  remedium  animarum^  dona- 
vimus  perpetuo,  et  donamus,    vélenles,  quod  diclí  fratres  in  loco  de 
Tudela  praedicto  in  <  honore  Dei  et  Sancti  Ludovici  avi  noslri  unum  al- 
tare fieri  facianl,   et  dúos  fratres  teneant,  qui  ibidem  diservianl,  et 
qood  unus  ipsorum  in  eodem  allari  diebus  singulis  celebrel  in  futurum; 
ac  licet  duodecím  librsB  anni  reddilus,  quas  dictus  Corrector  percipiebat, 
ratione  Gapellai  nostrae  de  Tudela,  in  qua  diebus  singulis  celebran  facie- 
bat,  ad  Nos  revertantur,  ul  superius  est  expresum,  nihilhominus  idem 
Corrector  per  se,  vel  per  alium,  ul  antea,  in  dicta  capella  tenebilur  cele- 
brare. Praedictam  aulem  ecclesiam  de  Corella  cum  isuis  juríbus,  obven^ 
tiooibus,  decimis,  perlinenliis,  et  redditíbus  universis,  et  cum  alus  ejus- 
dem  Gorreclori  et  fratribus,  ul  díclum  est,  perpetuo  remanenlibus,  prae- 
missis  mediantibus,  gúrantixabimut  (1),  liberabimus,  et  defendemus  con« 
tra  omnes,  voleóles,  quod  ipsí  Correclorí  el  fratribus  el  succesoribus  sois 

(i)    En  vcrbam  g^allicum  in  Híspaniam  invectum. 
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prffidiota  omnia  et  singula  sibi  asígnala  ^t .  remaneatia  perpetuo  habere 
liceat,  et  teaere  pacifice  et  quiete,  Quibu3  conoefl^iooi,  Asígoationi  et 
traslatíoDí  praxliclis,  et  ómnibus  alus  et  singulis  suprasorlptuí»  Frater 
Raimundus  de  Barnaceilo  presbiter,  Corrector  dioth  loci,  seu  domus  pre- 
dictorum  Fratrum  de  Tutela,  habens  liberam  poteslatom,  et  speciaie 
mandatum  ad  reeípiendum  a  nobis  asignatíonem  praedictam^  prout  in  lit* 
teris  sigilli  Fratis  Guídonis  prioris  Ordinis,  et  Grandimonteosis,  que  único 
díeti  Prior  et  conventus  dicli  loci  communiter  ulunlur,  síngillalis  pie- 
nüís  continetur,  quorum  tenor  inferius  est  in^rtus,  coram  n^is  oonsenstl 
et  signatíonem  hujusmodi,  nomine  dictoruxu;  Fratrum,  pro  ipsis  recepit,  ip« 
sius  domus  et  diclonim  fratrum  uliliíate  pensata»  quod  ut  firmum  et  sta- 
bile  permaneat  in  fulurum  presentibus  lUteris  ad  requisitionem  praedic- 
torum  nostrum  fecimus  apponi  sigillum^ 

Nos  yero  Joauna  Deí  gratia  FranciaB,  Navarr»  Rpgina,  Gampaniae,  Bris- 
que Gomttisa  Palatina,  de  cujus  bsered^tate  pp^unissa  manare  noscunlur, 
praemissis  ómnibus  et  singulis  noslpum  ímparlimín  assensum  ad  majoren 
prffimissorum  caulelam  prffisenlibus  hiis  noslrum  fecimus  apponi  sigilloin, 
una  cum  sigilio  DomininOstrj  Regís  pra^fati. :  Tenor  vero  líUerarom  si- 
gilo dicti  Prioris  Ordinis  Grandimontensis  sigíllatarum  taüs  est. 

Unirersis  praesentis  lilleras  inspecturis. 

Frátrer  Guido  humilis  Prior  ordinis  GrandimontiBasís  ad  Bamanam 
Ecdesiam  nullo  medio  períinentis^  ejusque  loci  c(mventu$  Lemovicensis 
DioDoesis  saltttem  Jn  Domino  sempilernam.  Nolum  sit,  quod  cum  lUostris 
vir  bonaB  memoriaB  Dominu3  Theobaldus,  quondam  R^x  Navarrae»  pro 
salute  an¡mie:sud9  dederit  Deo  et  B.  Mariae,  et  fralribus  nostri  ordinis 
pl]aeduc^  in  perpetuam  eiemosinam  quendam  locum,  cum  suís  pentinentíís, 
apud  Tuteiam,  in  prasdiclo,  Regno  Navarras,  cum  quíbusdam  reddítibiis 
bladi,  vini,  et  pecunias  numeratas,  lalíbus  tamen  conditionibus  adjectis, 
quód  quotls  sibi  et  succesoribus  suis  plaouerít,  vklorem  pncmisarum 
reruHi  donatarum  iH  aliis  locís  F.eu  bene&ctis  BclesiasUeis,  locis  competen- 
tibfis  asignare,  ad  diclum  Dominum  Theobaldum  bonae  me  toriae  ejusque 
sucoQsof es  res  praedictse  donatas  sine  aliqua  diminutíone  revertereDtor, 
diclíque  fratres,  res  praedictas  praadicto  bonae  memoria  Domino  Theobat- 
do,  vel  ejus  succesoribus  restiluere  tenerentur,  sicut  base,  et  alia  mita 
in  priyilegiis  dicli  Domini  Theobaldi  plenius  continentur,  sit  que  piolo- 
cutum  per  gentes  Sereníssimi  Princípis  Domini  nostri  Regis  Franciae,  i&U 
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íd  recompensalíonem  partís  reddiluum  praedíctorum,  Ecclesia  vocala  de  Co- 
reilla,  prope  Tutelam,  praedíctis  fralribas  nostris  cumsuis  perlíDentiis,  de- 
címis,  et  suís  alíis  reddilibus  assígnetur,  damus,  et  concedimus  liberam 
potestatem  et  speciaie  mandatum  dilecto  ¡d  Ghristo  Filio  nostro  Fralri 
Itaimundo  de  Bornacello,  Sacerdoti,  Correctori  dícli  locí  seu  domus  nostrse 
apud  Tutelam  conslitutae,  Tírasonen.  Dioec.  executori  pra^sentium,  reci- 
piendl  a  pra^dicto  Dno.  noslro  Rege  asi gnationem  praedictam,  adutililatem, 
et  commodum  dictan  domus,  hac  significantes,  quibus  significaüdum  ut  per 
praesentes  litteras,  sigillo  nostro,  quae  único  Nos  dicti  Prior  et  conventus 
communiter  ulímur,  sigillatas.  Datum  in  Grandimonte,  quarto  Idus  Maii, 
annis  Dni.  millessimo,  trecentessimo  quarto,  Hense  Juqü.  Nos  aulem  om- 
nia  et  singula  prout  superius  exponuntur,  rata  et  grata  habentes,  ea  vo- 
lumus,  laudamus,  aprobamus,  et  authoritate  nostra  regia  confirmamus, 
salvo  in  ómnibus  jure  nostro,  et  quolibet  jure  alieno,  quod  ut  natum  est 
stabile  perseveret:  praesenlibus  litteris  nostrum  facímus  apponi  sígilluni. 
Aclum  apud  Tutelam,  anno  Dni.  Millessimo,  trecentessimo  séptimo,  mense 
Decembris. — Et  signatum  et  scriptum  supra  plicam:  coUatio  est  facía  per 
me  Ibonem.  Nos  aprobamus  interlineiaturam  superius  factam  in  dictione 
pertinent.  Datum  ut  supra. 

LXVI. 

Ábbas  VeroliB  Capellani  RegiñCB  Aragonum  tilalo  decorafur:  anno  1597. 

Cx  aulhenUco  transcripto  in  tabulario  ejusilem  monasterii  servato. 

In  nomine  Sánete  et  individué  Trini latis  Patris  et  Fiiü  et  Spirilus  SU. 
Amen.  Nos  Martinus  Del  gratía  Rex  Aragonum  Val.  Alaiorice  Sardinie  et 
Corsice,  Comesque  Barchinone  et  Ceritanie.  Dum  monasterium  de  Berola, 
ordinis  Císterciensis,  Diócesis  Tirasen,  clare  Lune  propaginis,  ex  cuyus 
stirpe  strenua  illustris  Marie  Hegine  Aragonum  conjugis  nostre  carissime 
felix  origo  processit,  redituum  dotibus  auclum,  edificiis  et  sacre  religio- 
nis  filiis,  virlutibus  sanctitateque  pollenlíbus;  doctrina  buc  ubique  de  bo* 
noinmelius  propagatum,  Deo  humile,  gralum  vobis  et  nobis,  et  dicte  Re- 
gine  coutínuiis  obsequiís  cernimus  graliosum,  vigil  nos  mérito  urget  cura 
ct  dicte  Regine  suplex  instanlia  nosinvitat,  ut  supcr  bagcs  Regio  domus 
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nostre,  ín  decorem  spírítuaiís  edíGlii,  ad  gloriam  et  laudem  Divini  nomiois, 
pro  Doslreque  et  ipsíus  domus  prosperitate^  aumenlum  mansurum  perpe- 
tuo nostrís  manibus  radicetar  in  dicte  Regine  servilio,  Lune  ipsius  clari- 
tate  íd  testes  vita  et  exemplo  velut  sidus  splendeal  matulinum.  Vola  cos- 
tra igítur  super  bis  votis  dicte  Regine  placide  confonDantís,  ex  prediclis 
et  alus,  quse  ad  hac  ralíonabiliter  dos  indacunt  gratis,  delibérale  et  ex  cer- 
ta scientía,  in  favorem  et  honorem  predícti  moDasteríi  et  ejus  collegii  be- 
nemeritis  et  conventus  per  hoc  nostrum  prívílegium  specialí  ot  siogularí 
prerogativasufrultum,  tenore  presentís  concedimus  vobis  religioso  et  di- 
lecto nostro  fratri  Pctro,  nunc  Abbati  dicti  monasterii  presentí,  et  ómni- 
bus succesoribus  vestris  in  Abbatia  predicta,  et  conventui  ipsius  monaste- 
rii, quod  vos  díctus  nunc  Abbas,  dum  vixeritis  et  eidem  prefueritis  Abba- 
tie.  et  vestris  dicti  succesores  unus  post  alium  immediale  et  etiam  succe- 
sive  in  Abbatia  eadem,  siiis  Rectores  Capeliani  mayores  et  Presidentes 
Capelle  Regine  conjugis  nostre  dum  vixerit  et  post  eam  aliar um  Regina- 
rum  Regum  Aragonum  succesorum  nostrorum  conjugum,  uníus  postal- 
teram  succesive  et  perpetuo,  vosque  et  alii  Abbates,  vobis  ul  premitilur 
succedentes,  dum  in  Curia  dicte  Regine  fueritis,  seu  unus  vel  dúo  monachi 
vestri  monasterii,  quem  seu  quorum  alterum  in  dicto  ofBcio  in  vestri  pre- 
sentía vel  absentía;  de  tamen  et  cum  volúntate  dicte  Regine  et  aliarum 
sibi  succedentíum,  ut  est  dictum,  possitis  et  possint  elígere  el  ad  ipsom 
vestri  eteorum  loco  officium  deputare  reginalem  cappellam  eternis  tem- 
poribus  in  divini  famulatus  servitio  horis  diurnis,  pariter  nocturnis,  el  in 
ómnibus  etiam  tum  temporalibus  quam  spíritualibus  ad  mandalom  la- 
men, nutum  et  voluntatem  ipsius  Regine  et  sibi  succedentíum,  et  ineanim 
obsequium,  ofíicíum  ipsum  Rectoris  Capcllani  mayorisacPresidentis  ipsius 
Reginalis  Capelle,  tencalis  et  teneant,  regatis  et  regant,et  eidem  presi- 
deatis  et  presideat,  cum  omni  potestate,  jurísd¡clione,preemíoentia  ipsius 
officií,  sicut  et  prout  Abbas  Monasterii  Sanctorum  Crucum,  ejusdem  or- 
dinis  et  ejus  predecesores  ut  Redores  et  Capellani  mayores  Capelle  nos- 
tre ,  et  predecessorum  nostrorum ,  et  sui  monachi  dicti  monasterii  eonun 
substiluli  ipsorum  predecesorum  nostrorum  priscis  lemporibus  el  nuoc 
usque  etiam  in  nostro  regímine  dictum  eorum  tenuerunt  officium  et  re- 
xerunt,  el  regere  et  exercere  consueverunt,debuerunt  el  potuerunl,  el  de 
cetero  poleruut  et  debebunt,  juxla  ordinationes  domus  nostre,  slllofflqne 
dicte  capelle,  et  secundum  privilegia  et  concessíones  Papales  predeceso 
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ribus  Doslris  et  nobis  concesas,  et  deinde  Aobís  et  nostris  etíam  succeso- 
ríbus  coDcedendas.  Et  omnes  prorsus  Capellani,  Cantores  et  scolares  cap- 
palle  y  eyusdem  et  alii  ¡bídem  deservientes  presentes  et  fulurí  vobis  ac 
dictís  succesoríbus  vestris  ac  saslitulis  vestrís  et  ipsorum  obedianl  et  pa- 
rcant,  tam  de  ómnibus  bis  de  quibus  dicto  nostro  Cappellano  mayori  et 
predecesor! bus  suis  et  sustilulis  ipsorum  in  dicta  Capelia  nostra  est  solitum 
pareri  atque  eliam  obediri.  Yoientes  eliam  et  vobis  concedentes  ut  supra 
quod  vos  et  dicti  succeden tes  vobis,  ut  predícitur,  vestriet  eorum  sustilulí 
sub  forma  predicta  pro  ratione  dicti  oflitii  et  ípsíus  servilii  dum  presentes 
in  Curia  dicte  Regíne  fueritis  et  extra  régimen  dicti  vaca  veri  tis  officií  ha- 
beatis  et  accípiatis  a  dicta  Regina  et  alus  sibisuccedentíbus,seuabearum 
curia  et  ofTitialibus  ípsarum  ad  quos  spectet,  portionem  seu  quitationem 
ordinariam  pro  sex  auímalibus,  quiííque  videlicetpro  vobis  et  aliís  Abba- 
libus  vobis  succedentíbus  dum  deservíerilis  vel  deservierinl  in  dicto  offi- 
cío,  et  uno  pro  illo  monacho  qui,  ut  sustitutus  vester  et  eorum,  vobiscum 
seu  dictis  vestris  succesoríbus  sequentes  curiam  dicte  Regine  et  aliarum 
sibi  succedentium  et  servíet  in  ofíScio^memorato.  Ubi  vero  vos  seu  diclos 
vobis  succedentes  aut  vestrís  sustitutos  et  eorum  abesse  contingat  a  Curia 
dicte  Regine  et  regimine  ofíicii  jam  dicti,  non  deserviendo  continué,  ut 
pertangitur  et  ordinario,  dictus  monachus  solummodo  babeat  et  recipiat 
suam  ordinariam  portionem  seu  quitationem  pro  uno  animali,  ut  diclum 
est,  et  alia  emolumenta,  obventiones  et  jura,  quam,  quos  et  que  dictus 
Abbas  Sanctarum  Crucum  ut  noster  Capellanus  Mayor  seu  ejus  sustitutí 
In  domo  predecesorum  nostrorum  et  nostra  haberc  et  recipere  consueve- 
runt,  et  nunc  etiam  sunt  consueti,  pro  ratione  cujus  quitalionís  seu  por- 
tíonis  et  aliorum  jurium  dicto  offitio  pertinentium  juxta  stilum  et  consue- 
tudinem  domus  nostre,  scriptores  portionis  dicte  Regine,  et  aliorum  sibi 
succedentium,  presentes  et  futuri,  vobis  et  dictis  vestris  sustitutisalbarana 
in  eorum  faceré  et  vobis  et  dictis  sustitutis  vestrís  tradere  teneantur:  lum 
quia  predicte  quitationes  portiones  et  jura  vobis  et  ipsis  sustitutis  per 
Ihesaurarios  dicte  Regíne ,  et  sibi  succedentium  vel  aiios  ad  quos  perti- 
nuerit  libe  {sic)  persolvantur.  Et  ulterius  vos  et  dicli  vestri  succesores  et 
sustituti  monasterium  veslrum  et  conventus  ejusdem ,  pro  ratione  dicli 
offlcii  gaudeatis,  et  gaudere  possilis  et  possint,  ómnibus  et  sínguiis  privile- 
giis,  favoribus,  liber.talibus,bonoribus,  prerogativis  et  gratiis,  quibus  pre- 
dícti  Abbas  Sanctarum  Crucum  ut  Capellanus  noster  mayor  et  ejus  susli- 
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tuli  ÍD  diclo  officio  gaudere  sunt  solítí  et  gaudebunt  eliam  in  fulnrom. 
Rogantes  per  hanc  eamdem^  et  requirentes  universos  Archiepiscopos, 
EpísGopos  et  Prelatos  nostri  dominii ,  ac  quibuscumque  subdiUs  nostris, 
precípue  officialibus,  domesticis  nostris,  et  eorum  iocum  tenenlibus,  pre- 
scntibus  et  futuris,  mandantes  et  firmíter  ínjungentes  sob  obtenlu  noslre 
gratie  et  mercedis,  et  pena  quíngenlorum  maravetinornm  auri  a  contra 
fdcientibus  exigerida,  et  nostro  erario  applicanda,  quoties  ípsi  et  qnilibet 
eorum  prout  ad  ipsos  et  de  eorum  oflilio  pertinere  noscatur  presentera 
concesionem  et  privilegium  nostrum  tenendo  perpetuo,  et  servando  vos 
et  dictos  vestros  suocesores  io  dicta  Abbatia  et  sustitutos  dictorum  succe- 
sorum,  vcstri  et  eorum  loco,  pro  rectoribus  etCapellanísmaiorib'js  in  Ca<* 
p3lla  ipsa  Regínaii  et  alibi  habendo  et  tenendo  vobis  et  eis  respondeat  et 
responderi  faciant,  quitatione,  portione  et  alus  juribus  supra  dictis,  prefato 
spectantibus  officio,  minore  vos  et  ipsos  et  dictum  monasterium  et  con- 
ventum  ipsius  gaudere  sinant  et  faciant  gratiis  favoribus,  libertatibus  bo- 
noribus,  prerogatibis  et  privilegüs  supra  dictis.  In  cujus  rei  teslimoníum 
presentibus  fieri  privilegium  nostro  sigillo  impendenti  munílum.  Dalis  et 
aclis  in  Aljafaria  Civítatis  Gesarauguste,  quinta  decima  die  Novembris, 
auno  a  Nativitate  Domini  Míllessimo  trecentissimo  nonagessimo  séptimo, 
Regni  nostri  secundo. 

Matias  vicf. 

Signum  t  Martini  Deí  gratía  Regis  Aragonum,  Yalentie,  Maiorícarum, 
Sardinie,  Corsice,  C¡omitisque  Barchinoneet Cerilanie — Rex  Mts.  (Marlinus.) 

Testes  sunt: 

Garsias  Archiepiscopus  Cesaraugustanus. 

Berengarius  Marchi  Magister  Ordinis  Bte.  Marie  de  Montessia. 

Berengarius  de  Tendellis. 

Petrus  de  Campuriís  Domicelus. 

Hugo  de  Sancta  Pace,  Militís  Consiliaríi  et  Camarlengus  dicti  Domini 
Regis. 

Sígfnum  mei  Jacobí  Tabaschani  Iocum  tenentís  Protonotaríí  dicU  Do- 
mini Regis,  qui,  ob  Raymundi  de  Cumbis  Consiliarii  et  Protonotaríí  Domini 
Regis  absenliam,  cartam  bujusmodi  jam  in  hanc  formam  redactam,  qoe 
eidem  Raimundo  mandata  extiterat,  ut  apparet  inferius,  et  mandato  propría 
ejus  manu  apposito  ciausi,  cum  rassis  in  iineis  uj.  ubi  perlegitur  vigil,  in 
Ylj  illic  cum  dicitur  monasterii^  quem  seu  allerum,  in  X  ibi  cum  ferlor 
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fioslre  statuti  ipsorum  dicium  eorum  el  ín  XVj  illic  cum  dicitur  ut  noster 
Capellanus  mayor  seu; — M.  graltarum  1.° 

Dominus  Rex. 

Mrs.  de  nimbís. 

LXVII. 

Confirmafio  prmlegii  pnBcedentis  a  Regina  Domina  María. 

Ex  aulh.  transcripto. 

Nos  María  Dei  gralia  Regina  Aragonum,  etc. 

Lapis  potenlíssimus  angularís,  quí  facit  utraque  unum  nedum  Domíni 
Aegem,  verum  et  Dominum  meum  pregratum  et  nos  conyugal!  federe  co- 
púlala ut  dúo  carne  eílDceremur  ía  una  quínpotíus  ut  unius  et  ejusdem 
proposití  et  voluntatís  ídentítas  nos  continué  sui  gralia  gubernaret.  Cum 
¡taque  Dominus  Rex  prefatns  tamquam  Capul  et  Dominus  nostri  corporís 
ac  membrorum,  Abbati  monaslerii  SanclsB  Marle  de  Berucla  subscrípti, 
quoddam  prívílegium  gratiose  concesserít,  cum  quadam  cjus  carta  huyus- 
modL — In  nomine  Sánele,  individué,  ele.  (Inserilur  prcecedens  privile- 
gium.) 

Deinde  pro  parte  ejusdem  Abbalis  nobís  exlítit  humiliter  suppl¡catum> 
ut  dicium  in  ea  ex  nostra  Benignitate  confirmare  dignaremur.  Ños  aten- 
denles  proposito,  voluntati  et  ordinationi  Regis  supradiclis,  tamquam  ab 
uno  et  eodem  procedentibus  animo;  Nos,  ut  corpus  a  suo  capile  non  dis- 
crepans,  penitus  esse  conformes,  tenore  presentís,  cartam  preinsertam,  et 
omnia  et  singula  in  ea  contenta  laudamus,  approbamus,  ratificamus  et  ad 
ea  in  perpetuum  conflrmamus,  mandantes  per  hanc  eamdem  Camerlen- 
giis ,  mayordomiis ,  scriploribus  pro  quovis ,  Thesaurariis  seu  regentibus 
Thesauraríam,  emptoribus,  Capellanis  nostrae  capelle,  ceterisque  universís 
et  singulís  offilialibus  et  subditis  nostris,  presenlibus  et  fuluris,  dictorumque 
offilíalium  locum  tenentium ,  quatenus  hujusmodi  laudationem ,  approba* 
tionom ,  conlirmatíonem ,  et  ratifioationem  nosti*as  et  omnia  et  singula  in 
preinserta  carta  contenta  vobis  dicto  Abbati  et  succesoribus  vestris  te- 
neant  firmiter  et  observenl,  tenerique  et  observan  ínviolabiter  facianl  per 
quoscumque,  et  non  contra veniant ,  seu  aliquem  contravenire  permitant 
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jure  aliquo^  sive  causa,  si  iram  et  indignationem  noslram  cupiant  vitare. 
In  cuyus  rei  testinionium  hanc  fieri  jussimus,  nostro  sigillo  pendenti  mu- 
Ditam.  Datis  Sugarbii,  quinta  decima  die  Decembrís,  anuo  a  Nati  vítate  Do- 
míDi  millessimo  quadringentessimo  primo.  B,  N'onthael. 

LXVIII. 

Bulla  Eugenii  IV  hoc  prívilegium  confirmans. 

Ex  auth.  transcriplo  in  eodem  tabullario. 

Eugenins  Episcopus  servus  servorum  Dei.  Dilecto  filio  Abbati  moDasteríí 
de  Beruela  Cistercíensis  Ordinis  Tirasonen.  Diócesis  Cappellano  Cappele, 
Regine  Aragonum  nuncapate,  salutem  et  Apostolicam  benedictionem. 
Pastoralis  oflitii  debitum  et  charissime  íq  Xpo  Filie,  Marie  Aragonum 
Regine,  iliustris  fidei  et  devotionis  sinceritas  nos  admonet  ut  circa  stalum 
Ecclesiasticarum  personarum  salubriter  dirigendum  taliter  provídeamus 
quod  viri  pacifici  á  perversis  non  opprimantur,  nec  excessas  el  crimina 
impunita  pertranseant.  Sane  prefala  Regina  Nobis  nuper  exposnit,  quod 
in  Capella  sua  sunt  plures  ecclesiastícae  personae,  tam  saeculares  quam 
religiosas  ad  Divinum  ofOtium  deputatas,  quas  Regina  ipsa  ab  oroniordína- 
riorum  suorum  jurisdictione  eximí  et  liberarí  per  Sedem  Apostolicam  ob- 
tinuit,  et  quae,  licet  virtutibus  et  honéstate  pollentes  apareant,  tamen  in 
ipsa  exemptione  confísi  nonuila  quandoque  minus  debite  perpetrare  pos- 
sant  qudB  Regina  predícta  ikMo  pacto  vellet  impunita  manere.  Quare  No- 
bis humiliter  suplicavít  ut  super  hiís  salulare  remedium  adhibere  paterna 
diligenlia  curaremus.  Nos  igítur  huyusmodi  suplicationibus  inclinati,  om- 
nes  et  singulos  tibí  ac  succesoribns  tuís  dicte  Capellán  maioríbus  Capella- 
nis,  vel  vestris  locum  tenentibus,  pro  tempore  deputatis  seu  deputandis 
dicte  Regine  Capellanes,  cuyuscumque  status ,  gradus,  ordinis  vel  con- 
ditionis  existant,  quos  excesus,  delicia  et  crimina  quaecumque  pro  tempore 
perpetrare  seu  in  aliquo  delínquere  contigerit,  juxta  delictorum,  excesuam 
etcriminnm  exigentía  corrigendí,  castígandí,  pujiienJiet  penis  debitis  per- 
cellendi,  ipsosque  per  tuam  de&nilivam  sententiam  a  quo  appellari  dod 
possint  eorum  benefitiís  et  ofQtiis,  secundum  juris  ordinem,  privandiac  stb 
eis  realiter  commovendi,  contradictores  queque  et  rebclles  per  censuras 
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Ecclesíasticas  el  alia  juris  remedia,  appellatione  postposita,  compescendi, 
ac  omDía  alia  et  singula  in  premisis  necesaria  et  opportuna  faciendí  et 
exequeodi,  invócalo  etíam  ad  hoc,  sí  opus  fuerit,  auiilío  bracbíi  ssecula- 
riSy  plenam  el  liberam,  auclorílale  Apostólica,  tenore  presentium  concedi- 
mus  facultatem,  decernenles  appellalioaes  quascumque  ab  hujusmodi 
senlentiis  interponendas  irritas  et  inanes  ac  nullius  exislere  roboris  vel 
momenti.  Non  obslanlibus  Gonstitutíonibus  et  ordinalionibus  Apostolícis 
ac  litleris,  privilegiis,  exemptionibus  et  inmunitatibus  eisdem  personissub 
cuavis  forma  aut  yerboram  tenore,  tam  per  nos,  seuSedem  Apostolicam, 
quam*alios,  quavis  authoritate  concessis  et  concedendis,  etiam  si  deillis 
spetialem  opporteret  faceré  menlionem,  quibus  ómnibus  quoad  effeclum 
premissorum  specialiler  et  expresse  derogamus,  ac  volumus  illa  eis  nulla- 
tenus  posse  ac  deberé  suffragari,  ceterisque  contrariis  quibuscumque,  aul 
si  ordinariis  et  personis  eisdemve  quibusvis  alus  communiter  vel  divisim 
ab  eadem  sil  Sede  indullum,  quod  interdici,  suspendí  vel  excomunicarí 
seu  ofBtiís  vel  benefltíís  eorum  privan  non  possint  per  liltcras  Apostólicas 
non  facientes  plenam  et  expressam  ac  de  verbo  ad  verbum  de  indulto  hu- 
yusmodí  montionen.  Datis.  Rome  apud  Stum.  Petrum,  anno  Incarnationis 
Dominico  Millessimo  quadrigentessimo  quadragessimo  sexto,  tertio  décimo 
Kal.  Ocl.,  Pontíf.  nostri  anno  sexto  décimo. — Poggius. 

LXIX. 

» 

Bulla  Nicolai  V  infavorem  ecclesia  SU.  Sepulchri:  anno  1454. 

Ex  coIIecUone  privile^iorum  Saacti  Sep.  ap.  Calat.  typis  edita. 

Nicolaus  Episcopus  servus  servorun  Dei.  Ad  futuram  rei  memoriam.  Ro- 
mani  pontificatus  providentia  circunspecta,  ejus  concessiones  et  gratias 
personis  quibuslíbet  sic  diffundit,  vi  per  illas,  juxta  rectum  suae  mentis  con- 
ceptum,  nullum  alija  prsejuditium,  sive  nocumentum  fiat,  cum  vero  ex 
post  tale  quid  eventurum  inlelirgit,  mox  id  vigili  sludio  summovere  pro. 
curat.  Sane  pro  parte  venerabilis  Fratris  nostri  Greorgíj  Episcopi  Tyra- 
sonensis,  Prioratum,  seu  Domum  Sepulcri  Hierosolimilani  de  Calatayubio, 
Ordinis  Sancti  Augustini,  Tyrasonensis  Dioscesis,  ex  concessione  et  dispen- 
satione  apostólica  oblinenlis,  et  dilectorum  filiorum  Conventus  ejusdem 
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Domas  nobís  nuper  exhibita  pelilio  continebat,  quod,  ab  eadem  Domo,  in 
qua  quam  plures  Fralres  seu  Canonici  Ordínem  ipsum  expresse  professí 
sub  íllius  regulan  habitu  sigoum  Crucis  rubeae  desuper  babeóle,  allissimo 
famulantes,  ct  conventum  inibí  facientes,  pro  tempore  degUDt,  quatuor  vi- 
delicet  de  Nuevalos,  et  de  Tobet  Tyrasonensis,  el  de  Codos,  ac  de  Torral- 
ba  locorum  Caesarauguslanae  Diodcesium  praefali  Ordinis  Prxceptori»  de- 
pendent,  el  per  fralres,  seu  Canónicos  pra^diclos,  solo  Prioris  dicte  Domos 
pro  tempore  exislenlis  nolu,  eliam  absque  ulla  causa,  revocabiles,  gober- 
nari  pro  lempore  consueverunl;  quodque  oonnulii,  prseserlím  qui  pro  dic- 
lorum  Sepulchri  el  Ordinis  professoribus  se  gerunl,.  non  alleodenles  Pra?- 
ceptorias  praBdictas  fore  revocabiles,  vi  praefertur,  de  primo  vaccatorís  ex 
iliis  reservaliones  speciales,  expeclalivas,  conferendí  mándala,  el  alias 
diversas  concessíoncs,  el  gralias  h.  Nobis  impelrasse  asseronlor,  in  Prioris 
pro  lempore  exislenlis  Domos,  el  Convenios,  ac  Domus,  el  Praeceplorianim 
prsediclorumgravepr<ejudilium,  ac  eliamdelrimenlum.  QuareproparleEpis- 
copi  el  Convenlus  eorumdem  nobis  fuil  humililer  supplicatuffl,  vt  ipsorum, 
el  Domus,  ac  Prxceploriarumearumdemindemnitatibussuper  hísopporloDe 
providere  de  benígnilale  aposlolica  dignaremor.  Nos  igilor  hojosmodi  su- 
plicalionibus  inclinali,  ac  omnium  el  singulorum  expeclalivarum,  facul- 
lalum,  reservationum,  mandalorum,  graliarum,  el  lilterarum  ímpelraio- 
rum,  el  impetrandorum  tenores  slalus,  el  efTeclus,  nec  non  impeltran- 
lium  personarum  hujusmodi  nomina  cognomina,  el  qualilates  prsesenlibus 
pro  expressis  habentes,  volumus  el  auclorilale  aposlolica  lenore  earumdem 
praesenlium  decernimus,  quod  expectalivse  nominandi,  seu  conferendi  de 
primo  vacaluris  facúltales  el  especiales  reservaliones,  acde  sic  reservatis 
conferendi  mándala,  el  aliaB  gralias,  ac  lillerae  quaecumque  quibusvis  Per- 
sonis,  eliam  diclum  Ordinem  professis,  el  signum  Crucis  bujusmodi  defe- 
renlibus,  cujuscumque  slalus,  gradus,  ordinis,  vel  condilíonis  exislant,  per 
Nos,  eliam  molu  proprio  el  ex  cerla  scienlia,  ac  sub  quibusvis  verborum 
formis,  et  com  qoiboscomqoe  eliam  derogaloriarom  derogalorijs,  alijs  for- 
lioribos  clausulis  irrilantibusque  decrelis,  ac  aliae  quomodolibel  concessa, 
el  per  Nos,  aul  Sedem  aposlolicam  concedenda,  eliam  si  de  illis,  eorumqoe 
lolis  tenoribus  de  verbo  ad  verbum,  ac  personarum  impelranlium  earom- 
dem  nominibus,  cognominibus,  el  qualitalibus  specifica  el  expressa  meolio 
habenda  essel,  ad.Praeceptorias  anlediclas,  seu  aiíquamex  eis  nullaleons  se 
exlendant,  seu  extendere  debeanl  quoquomodo;  quinimo  quoad  illas  pro 
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non  concessís  el  infectis  penítus  habeantur,  decernenles  irritum,  el  inane 
quidquid  ¡o  contrarium  á  quoqua  quavis  auctorílate  scienler  vel  ígnoranleí' 
allentatum  forsan  est  hactenus,  vel  ín  posterum  contigerit  attentarí,  non 
obstantibus  pramissis,  ac  conslitutionibus,  et  ordinationíbus  apostolicís 
caeterisque  contrarijs  quibuscumque.  NuIIi  ergo  omnino  borní num  liceat  hanc 
paginam  nostrarum  conslitutionis,  voluntatis,  et  Decrelí  infringere,  vel  eí 
ausu  temerario  contraíre.  Siquis  autem  hoc  alteniare  preesumpserit  índíg- 
natione  omnipoleniis  Dei,  et  Beatorum  Pelri,  el  Paulí  Aposlolorum  ejus  se 
noYeril  incursuru.  Datis  Romse  apud  Sanclum  Pelrum  anno  Incarnalionis 
Dominio®  M.GCCC.LIV,  XVI,  Kal.  Janaarij.  Pontíficalns  nostri  annooclavo. 

LXX. 

Exequátur  Regium  a  Dno.  Ferdinando  Aragúnm  Rege  yin  favorem  Dni. 
Andrem  Martínez  Turiasonensis  Episcopi:  anno  1481. 

Ex  archivio  CoUegíalis  Eccles.  SUe.  Mariae  apud  Calatajub. 

Ferdinandus  Dei  gralia  Rex  Castellae ,  Aragonum ,  SicilisB ,  Toleti ,  Va- 
lencias, Galletiae,  Maioricarum,  Hispalis,  Sardiniae,  Cordubse,  Corsica?, 
MurtÍ8B,  Gíennis,  Algarbij,  AlgeziraB,  Gibrallaris,  Comes  Barchinonae,  Do- 
minas Bizcajae  et  Molinao,  Dux  Alhenarum  et  Neopatrise,  Comes  Rosillio- 
nis  el  Cerilaniae,  Marchio  Oristaniae,  Comesque  Gosiani. 

Ulmo.  et  Rmo.  Archiepíscopo  Caesaraugnstano  ac  Venerabilibus  in 
Ghristo  Patribus  dileclis  Consiliariis  nostris  quibusvis  Episcopis,  Abbalíbus 
Vicariis  Generalibus,  Capitulis,  necnon  magnificis  et  dileclis  Consiliariis 
nostris  Regenli  ofDcium  Gubernatoris  in  Regno  Aragonum ,  Justiliis ,  Ba- 
julis,  Superjunctariis,  Portariis,  Bergariis,  caeterisque  universís  el  singulís 
offitialibus  nostris  in  dicto  Aragonum  regno  constitulis  et  constituendis,  et 
signanter  Canonicis  et  Capílulis  Ecclesiarum  Tirasonae  et  Calatajubij,  et 
alus  ad  quos  spectat  el  praesentes  praesentatae  fuerinl,  et  locum  tenenlibus 
diclorum  offilialíum  salutem  el  dilectionem. 

Venerabiiis  in  Ghristo  Pater  et  dilectus  Consiliarius  noster  Andreas 
Martínez  per  Sanclissmum  el  Beatissimum  Dominum  noslrum  Papam  pro- 
visus,  promotus,  eleclusque  fuit  in  PraBsuIem  dictas  Ecclesiae  Tirasonen- 
sis,  qua3  vacavil  obilu  ultimi  illius  posscsoris,  ul  ex  lenore  Bullarum 
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Apostolicarum ,  per  S.  D.  N.  Papam  superius  eidem  AndresB  Marlinez 
coDcessaSy  ad  quas  nos  referimus  latius  est  vídere.  Et  quoníam  dictus  Ye- 
nerabilis  Andreas  Martínez  is  est,  qui  mérito  ad  Episcopatum  hujusmodi, 
eligí  el  promoveri  debeat,  volentes  ordínationibus  el  Apostolicis  mandatis 
morem  gerere,  ac  conformes  nos  reddere ,  idcírco  vos  prisnominalas  per- 
sonas reqaírímus,  monemus  el  hortamur,  vobisque  dlctis  ofruíalibus  nos- 
tris  dicimus,  praeoipimus  el  jubemus  expresse  et  de  certa  scientia,  ad  nos- 
Irse  gratiae  et  amoris  obtentum,  poenamque  florenorum  aurí  Aragonís 
triam  mille  nostris  inferendam  ¿eraríis,  ut  Bullas  et  Apostólicas  provisio- 
nes promentionalas  eidem  Ven.  Andreas  Martínez  super  praBdiclis  conces- 
sas,  et  omnia  et  síngula  in  eis  contenta  exequamini  et  complealis,  exequi 
ct  compleri  faciatis  juxta  íllarum  seriem  et  tenorem,  nec  non  ij  eorum  ad 
quos  spectet  in  possesione  ejusdem  Bpiscopatus  de  quo  sic  ul  pnemittítur 
provisus  fuit  ponalis  et  inmittatis,  positumque  et  inmissum  manu  leneant 
et  conservent  de  fructibus  et  redditibus  juríbus  et  obventionibus  ejusdem 
Episcopatus  eidem  Ven.  Andreae  Marlinez,  seu  ejus  procuratorí  respon- 
deatis  et  per  quos  deceat  ref^pondere  facía  lis. 

Gumque  vos  prsedicti  offitiales  nostri  pro  praedictis  exequendis  rcquisiü 
faerilís,  aut  aller  veslrum  requísílus  fueril,  assislalis  eidem  ope,  consiiio 
et  favoribus  opportunis  et  etiam  auxilium  brachij  saecularis ,  si  impiora- 
tum  fueril,  imparlíamini,  quoníam  Ños  iicenliam  el  facultatem  eidem  con- 
cessiones  cum  prassentes  Bullas  et  Apostólicas  provissiones  prsesenlandi  el 
cxequendi,  et  quibusvís  Notariis  el  lileratlis  scríbís  quaavis  acta  earum 
virtute  conficiendi,  prohibiiione  seu  edicto  per  Nos  de  non  prcesentandis 
Bullís  absque  Nostri  licentia  prmmissa ,  et  executorialibus  eís  non  obs- 
tantíbus  ullo  modo. 

Cávele  igilur  contrarium  praepissorum  agere  ratione  alíqua ,  quanlo 
Vos,  Ecclesiasticse  personas,  nobis  serviré  et  morem  gerere,  ca^terique  of- 
fitiales nostri  gratiam  noslram  caram  habejís  el  poenam  praeposilam  cu- 
pilís  evitare.  Datis  in  civitate  Barchinona),  die  sexto  décimo  mensis  lulij, 
anno  a  Nativilate  Domini  millessimo,  quadringenlessimo  octogessimo  pri- 
mo.— Yo  el  Rey. — Dominus  Rex  mandavit  míhi  Ludovico  González,  et 
expediré  mandavit,  atque  vidil  generalis  Thesaurarius  nec  non  conser- 
valor. 

Sig-j-num  mei  Marlíni  Aznar  habilatoris  Civílalis  Galatajubij;  authorila- 
te  Regia  Notarij  publicí  per  Regna  Aragonum  ot  Valentías,  qui  hujus- 
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modí  copíam  a  suis  oríginalibus  patenlibus  lilteris  Regiís  executoríalibus 
papiro  scríptís  per  me  fideliter  eitractam  et  correctam,  ut  eídem  fides  in- 
dubia  adbibealur  ubique,  meo  sólito  signo  slgnayi. 


LXXI. 


Baila  Leonis  X  moderatoria  Pontifiealium  Decano  Tutelensis  ecclesicB  con- 

cessorum:  anno  1514. 

Ex  (abullario  ejusdem  ecdesia?. 

Leo  Epus  servus  servorum  Del,  ad  perpetuam  rei  memoriam.  Decet  ro-* 
manum  Pontificem  illius  gerenlem  ín  lerris,  á  quo  ordiném  cuneta  susci- 
piunt,  et  non  nísi  recia  semper  emanant,  ea,  quae  per  príBdecesores  suos 
ad  importunas  supplícationum  preces  minus  congrue  concessaesse  noscun- 
tur,  cum  ab  ea  petitur  suae  provisionis  ope  taliter  moderar!,  ut  alien!  juris 
nihil  usurpet  ambitus,  et  quse  honestis  sunt  studiis  comparata,  nullum  inde 
suslineant  detrimentum,  prout  locorum,  personarum,  et  temporum  ratione 
habita  in  Dño.  oonspicit  salubriter  expediré.  Dudum  siquidem  fel.  record. 
Julíus  Papa  II,  preedecesor  Noster,  dílectí  filii  Petri  de  Villalon  Decani  Ec- 
clesix  de  Calatajubio  Tirasen.  Dicec.  familiaris  sui  supplicatíonibus  indi* 
natus,  ut  díctus  Petrus  dt  succesores  sui  dict^  EcclesisB  Decani  pro  tem- 
pere existentes  Mitra,  Annullo,  Báculo  Pastorali,  ac  alus  Pontificalíbus  in- 
signiis  in  pr^cfata  Ecclesia,  et  illius  Decanatus  districtu  uti,  et  benedic- 
lionem  solemnem  post  Missarum,  Vesperarum  et  aliorum  divinorum  ofi- 
cierum  selemnia  personis  ibí  pro  tempere  interessentibus,  dummodo  loci 
ordinarius  vel  Appcoe.SedisLegatusibi  prsesens  non  feret,  vel  siadesset  ejus 
ad  id  expresus  censensus  accederet,  elargiri  libere  et  licite  possenl,  faculta- 
tem  cencessit.  Et  deinde  pro  parte  clarissimse  in  Christo  Filise  Catbarina^ 
Reginas  olím  Navarr^e,  tan  suis  quam  dicti  Petri  qui  etiam  Decanatum  Ec- 
clesiae  B.  Maria)  oppidi  de  Tudela  díctaB  DioBcesis  ex  dispensatione  Appcá. 
obtinebat,  et  dilecterem  Filiorum  Capituli  ejusdem  Ecclesise  de  Tudela  no- 
minibus,  dicto  Pra^deceseri  expósito,  qued  in  Regno  Navarra:  infra  cujus 
limites  dictum  oppidum  de  Tudela  consistit,  dumtaxat  civitas  cathedra- 
lem  habens  Ecclesiam  erat,  et  ípsa  Ecclesia  de  Tudela  inter  alias  illarum 
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partium  quínimo  tolius  orbis  collegíatas  Ecclesias  Talde  insígnis  et  oppí- 
dum  de  Tudela  in  dicto  regno  opulentíssimum,  et  ci vítate,  sub  cojus  Dioe- 
cesi  existebat,  longe  majus  exíslebat,  civitatísque  deDominatíonem  sibi 
propterea  vindicayerat,  et  ob  cujus  amsenum  et  munitum  sítam,  magnita- 
dinemque,  Reges  Navarras  scepius  in  eo  residere  coDsueveraDt,  dicta  que 
iilius  Ecclesia  ex  romanorum  Pontiflcum,  ac  Regum  et  Princípum  largí- 
tione  quam  plurimis  praeemínenliís,  prerrogativis,  exemptionibus,  indultis 
et  bonis  munita  et  dotata»  et  in  ea  Decanatos  principalís  et  ali»  Dignita- 
tes  et  viginti  ac  plures  canónica  tas  ^totidemque  Pro^vendae,  aliaque  quam 
plurima  beneficia  Ecclesiaslica  esse  noscunlur,  et  a  tempore  de  cojos  con- 
trario memoria  hominom  non  habebator  tam  ex  indnilis  privilegiis,  exem- 
ptionibuS;  libertatibus,  facullatibos  ac  lilteris  Appostolicis  per  diversos  Ro- 
manos Pontífices  Praedecesores  nostros  ejusdem  Ecclesiae  de  Todela  Deca- 
no et  prsefalls  Capitulo  ad  díctorum  Regum,  ut  verisimiiíler  pra&somebatur, 
supplicationem  concesis,  quam  ex  usu  et  consuetudine  legitime  praescrip- 
tís,  et  inconcuso  eatenus  observatis,  in  cujus  possesíone  íídem  Decanos  el 
Capitulum  existebant.  Decanís  ejosdem  Ecclesiae  de  Todela  pro  tempore 
existens  Mitra  etiam  aurifrisala  cum  laminis  aureis  et  argentéis  atque  gem- 
mis,  necnon  Annulio  et  Ráculo  Pastorali  se  semper  usos  foerat  et  (ooc  ote- 
batur,  haboeritqoe  et  habeat  primam  et-nobiliorem  catbedram  in  primo 
choro  ejosdem  Ecclesise  de  Todela  ac  in  illios  Capitolo,  procesionibos  et 
sesionibos  etiam  primum  et  honorabiliorem  locum  etiam  ante  Episcopom 
Tirasonen.  quoties  ipse  Epos.  ad  eamdem  Ecclesíam  de  Todela  se  confer- 
ret  Ídem  que  Decanus,  et  eo  inde  absenté  ejus  Vícarius  seo  dictmn  Capi- 
tulum Ecciesi89  de  Tudela  plenam  et  omnimodam  jurisdictionem  quascom- 
que  causas  ínter  cives,  homines  et  habitatores  dícti  opídi  de  Tudela  et  lo- 
corum  sub  iilius  Decanatus  districtu,  Matrimonialium  et  Usorarom  caosis 
exceptis,  audíendi  et  de  illís  cognoscendi,  nec  non  Presbyleros,  Canoni- 
cos,  et  Clericos  locorum,  ct  districlus  praedíctorum  malefactores,  et  delín- 
quentes  corrigendi,  capiendi,  carcerandí,  et  puníendi  et  ín  evenlom  in 
qoem  Epus.  Tirasonen.  loci  ordinarius  pro  tempore  existens  Clericos  oppidí 
de  Tudela  et  ejus  disirictus  hujusmodí  ad  ordines  promoveré  indebite  re- 
cusaret,  eosdem  Clericos  ad  alios  Episcopos  pro  suscipiendis  hujosmodi  or- 
diníbus  mittendi,  et  soper  hoc  eis  lícentíam,  facollatem  ac  litteras  dimiso- 
rias concedendi,  ac  Ecclesias>  et  Personas  eorumdem  oppidi  et  distritos  de 
Tudela  per  se  vel  alium  visitandi,  et  Ecclesiarum  earum  de  rectoribus  ac 
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alíis  clericis,  nec  Qusstoreset  Prssdícatores indulgentiarum per Epum.  Tira- 
sonen.  pro  tempore  existentem^  missos  in  eorum  Ecclesiis  absquo  expressa 
Decání  aut  eo  absenté  ejus  Yicariii,  seu  Capituli  EccIesiaB  de  Tadela  Prse- 
dicalorís  lícentía  ad  praBdícandum  vel  quaestuandum  recipere  et  admitiere 
deberent  inhibere  seu  inblbeodo,  idem  Julius  praedecesor  diclorum  Joan- 
Dis  Regís  et  Catharinae  Reginas  in  ea  parte  suplicationibus  eliam  inclina- 
tus  esemptiones,  facúltales,  privilegia  et  indulta  prsedicta  tam  per  Pontí- 
fices quam  per  Reges  praefatos,  dummodo  ratíonabilía,  et  honesta  et  in 
usu  essenty  illorum  omnium  thenores,  ac  si  de  verbo  ad  Yerbum  inserti  fo- 
rent  pro  exprcsis  habens  aprobavit  et  confirmavit,  et  perpetuas  firmitatis 
robur  obtinere  et  inviolabiliter  observan  decrevih,  suplevitque  omnes  et 
singulos  defectus  si  qui  forsam  intervenissent  in  eisdem,  et  pro  potiori  cau- 
tela ea  omnia,  et  singula  eidem  Decano  et  Capitulo  Ecclesiae  de  Tudela 
de  novo  concessit,  et  ut  tune  et  pro  tempore  existcns  dictas  Ecclesias  de 
Tudela,  Decanus  Báculo  Pastoralí,  et  alus  iosigniis  Pontificalibus  in  oppí- 
do  de  Tudela  et  illíus  Decanatus,  et  dislrictu  hujusmodi,  uti  et  benedic- 
tionem  solemnem  post  Missarum ,  Vesperarum ,  Matutinorum  et  aliorum 
ofOciorum  solemnia ,  etiam  in  procesionibus  in  prasdicta ,  et  alus  ejusdem 
districtus  Ecclesiis  Populo  inibi   inleresentia  largiri,  et  in  Pontificalibus 
celebrare,  ac  per  se  vel  Yicarium  suum  Ecclesias,  Personas  et  loca  Eccle- 
siastica  oppidi  de  Tudela  et  ejus  districtus  hujusmodi  visitare ,  prout  hac- 
tenus  consueverat,  necnon  Personis  loci  et  districtus  hujusmodi  milítías 
clericali  adscribí  volentibus  dunlaxat  primam  Tonsuram  et  quatuor  Mino- 
res ordines  conferre,  necnon  Gasulas,  Alvas,  Dalmáticas  et  alia  ornamen- 
ta benedicere,  ac  quascumque  personas  utriusque  sexus  oppidi  et  distric- 
tus de  Tudela  hujusmodi ,  et  Ecclesias  ejus  oppidi  Canónicos  et  personas 
(eorum  confesionibus  diligenter  auditis)  ab  ómnibus ,  et  singulís  eorum 
peccalis,  criminibus  et  delictis  (etiam  in  casibus  loci  ordinario  reservatis) 
per  se,  vel  alium  absolvere  et  pro  commissis  posnilentiam  salutarem  in- 
jungere  libere,  et  licite  valeret,  indulsit,  prout  in  diversis  suis  inde  con- 
fectis  litteris  plenius  continentur.  Cum  autem ,  sicut  exhibita  Nobis  nupcr 
pro  parte  Yener.  Fratris  nri.  Guillermi  Raimundi  Episcopi  et  dilectorum 
Filiorum  Capituli  Tirasen,  petitio  continebat,  hasc  Dioscesis  satis  angusla 
existat,  et  de  Tudela,  quod  a  civitate  Tirasen,  ultra  duodecim  Milíarum 
non  distat,  ac  de  Calatajuvij  oppido,  cum  eorum  districtibus  hujusmedi  to- 
tam  fere  complectantur  Dioscesim,  et  se,  quasiad  ipsius  civilalis  portas 
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extendanl{i),  et  propterca,  ac  alias  ex  Nob¡sconcesíonibus,et  celeríssapra 
diclis  ipsius  Guillermi  Raímundi  et  pro  tempere  existenlis  Tírasonensis 
Episcopí  dignilas  el  aulhoritas  usque  adeo  minuatur,  ut  ipse  Episeopus 
cum  honore  suo  de  Civitatis  porta  vix  possit  exire  et  ejusdem  prope  solios 
civitalis  Episeopus  remanere,  et  io  una  quamvis  parva  satis  et  angosta 
Dioecesí  multi  Episcopi  esse  videantur,  ex  quorum  non  solum  Episeopus  et 
Ecclesia  Tirasen,  enormissime  loBdentur,  sed  nisi  oporlunum  desuper  adhi- 
bealur  remedium ,  gravia  inde  scandala  oriri  formidantur,  pro  parte  Gui- 
llermi Raímundi  Episcopi  et  Gapituli  Tirasen,  praedictorum  asserentiaoi, 
cívítatem,  et  oppida  bujusmodi,  et  ejusdem  Regis  temporalis  dominio  esse 
subjecla  et  inter  eos  et  díctum  Petrum  et  Gapitulum  Ecclesi»  de  Tudela, 
super  nuilitate  et  ínvalitudine  litterarum  praBdictarum  iitem  in  Romana 
Curia  coram  certo  causarum  Palalii  Appostolíci  Auditore  penderé  indeci- 
sam,  Nobis  fuit  humiliter  suplicatum  ut  concesiones  praedictas  modesliarí 
dispensa tionis  officio  moderari,  aiiisque  in  prsemisis  oportuno  provídere  de 
benignilate  Apposlolica  dignaremur.  Nos  igitur  attendentes  quaedam  esse 
solis  Epíscopis  pro  pastoralis  ofDcii  dígnitate  et  creditorum  ejus  popnlonim 
animarum  salute,  provida  Sanctorum  Patrum  consideratione  concessa,  qu<T 
si  eis  et  inferioribus  Praelatis  sint  communia ,  Cathedralium  Ecc/esiaruro 
honor  confundilur,  et  pontiQcalis  dignítatis  vilescít  authoritas,  nuUa,  que 
ratíone  tolerabile  elici,  ut  quantum  vis  longa  consuetudo ,  quae  dicenda  est 
polius  corruptela,  inferiorem  Praelatum  Episcopo  praeserlím  in  sua  Dioece- 
si,  in  qua  culmen  oblinet  Dignitatum  debeat  anteferri,  Guillermum  Hay- 
mundum  Episcopum  el  Capítulum  Tirasonensempraefatos  et  eorum  Capíloli 
singulares  personas  á  quibusvis  excomunicalionis ,  suspensionis ,  et  inter- 
dicti,  aiiisque  ecclesiasticis  sententíis,  censuris  el  penis,  a  jure  vel  ab  ho- 
mine,  qua  vis  occasione  vel  causa  latís,  si  quibus  quomodolibet  ínnodalí, 
existanl  ad  efectum  praesenlíum  dunlaxat  consequendum,  harum  serie  ab- 
solventes,  et  absolutos  fore  cénsenles,  lilísque  et  causas  hujusmodí  sta- 
tum  pro  expresis  habenles,  acsíngula  concesiones,  privilegia,  indulta,  et 
consueludines  supradicta  ad  honeslatis  semítam  deducentes,  hujusmodí 
supplicalíoníbus  inciinali,  qualenus  ex  nunc  de  caetero  in  perpeluum  pra^ 
fatus  Guillermus  Raimundus  et  pro  tempore  exístens  Episeopus  Tirasonen. 


())    En  ccriuin  subreplionis  in  hac  parle     vitium,  ut  palet  ex  geographíca  tabula. 
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ÍQ  Ecclesia  de  Tudela,  et  illíus  choro,  capitulo,  procesionibus ,  et  sesíoní- 
bus,  ac  aliis  aclibus  potiorem  et  digníorem  dicto  Petro  et  pro  temporc 
existenti  ejusdem  Ecclesia;  de  Tudela  Decano  sedem  et  locum  oblíneat, 
ipseque  Petrus  el  pro  tempore  existens  Decanus  dictas  Ecclesiae  de  Tudela 
noD  modo  de  matrimonial  ¡bus,  et  usurarum  sed  oliam  de  ha^resis  causi^ 
se  inlromittere ,  aut  Minores  Ordines  alicui ,  praster  quam  dictus  Guiller- 
mus  Raymundus  vel  pro  tempore  existens  Episcopus  Tirasonen.  illos  per- 
sonis  idoneis  oppidi  de  Tudela  et  illius  districtus  prxdictorum  conferre  in- 
debite  recusaret,  vel  deferret  conferre,  nullo  modo  possit,  nec  ei  liceal  in 
casibus  Episcopalibus  aliquem  absolvere ,  nisi  qui  justo  impedimento  de- 
tentus  ad  Episcopum  Tirasonen.  vel  ejus  Yicarium  ín  spiritualibus  gene- 
ralem,  qui  pro  tempore  fuerit,  pro  absolutione  hujusmodi  iropelranda  ne- 
queat  se  conferre,  vel  cui  ipse  Episcopus  seu  Vicarius  absolutiqnis  bened- 
cium  injusto  vel  indebite  impenderé  denegaverit,  seu  distulerit,  et  ex  casu 
facúltate  hujusmodi  non  per  alium,  sed  per  se  ipsum  dumtaxat  utatur.  Vi- 
sitationis  queque  ofícium  idem  Petrus  et  pro  tempore  existens  diel¿e  Bccle- 
si2B  de  Tudela  Decanus  eatenus  exerceat,  quatenns  sibi  de  jure,  vel  anlí- 
qua  consuetudine  competit  duntaxat,  alias  sine  Episcopi  prsejiidicio.  Mi- 
Ira  vero  non  aurifrisata,  aut  laminis  aureis  argenteisque  et  gemmis  ornata, 
sed,  simplíci  alba  et  plana  lam  dictus  Petrus  ratíone  de  Calatajuvij  et  de 
Tudela  Ecclesiarum  prsedictarum,  quam  earumdem  Ecclesiarum  Decaní, 
qui  pro  tempore  fuerint ,  uti  possint  authorite  Apostólica  tenore  prae- 
sentíum  statuimus,  decernimus,  et  ordinamus,  et  decernímus  non  obstan- 
libus  pra^misis,  ac  constitutionibus  et  ordinationibus  Apostolicis,  csBlerísque 
contrariis  quibuscumque.  Nulli  ergo  omníno  hominum  liceat  hanc  pagi- 
nam  uDstra^  absolulionis,  reductionís,  slatuti,  decreli,  et  ordinationis  ín- 
fringere,  vel  ei  ausu  temerario  contraire.  Si  quís  autem  hoc  altentare 
pro^sumpserit,  indignationem  Omnipotentis  Dei,  ac  BB.  Petri  et  Pauli 
Aposlolorum  ejus  se  noverit  incursurum.  Datum  Romse  apud  S.  Petrum, 
anno  Incarnationis  Domínicae  Millesímo,  quingentessimo  quarto  décimo, 
(|u¡nto  Kalendas  Decembris,  ponlificalus  anno  secundo. 
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LXXir. 

LillercB  Regis  Ferdinandi  contra  Tutel.  Poniificalium  jura:  anuo  1514. 

Ex  tabulario  Tulelans  eclesUe. 

D.  Fernando ,  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  de  Aragón ,  de  Navarra ,  de 
las  dos  Sicilías,  de  Jerusalen,  de  Valencia,  de  Mallorca,  de  Cerdefia  y  de 
Córcega ,  Conde  de  Barcelona,  Duque  de  Alhenas  y  Neopatria ,  Conde  de 
Rosellon  y  de  Cerdania,  Marqués  de  Oristan  y  de  Gosiano.  Á  los  ínclitos 
bien  amados  y  Celes  consejeros  nuestros,  D.  Diego  Hernández  de  Córdo- 
va.  Marqués  de  Gomares  y  alcaide  de  los  donceles,  nuestro  lugar  Ihenien- 
te  y  capitán  general  en  el  nuestro  reyno  de  Navarra ,  regente  de  nuestra 
chancílleria,  e,  á  los  otros  de  nuestro  Real  Consejo  del  dicho  nuestro  rey- 
no  salud.  Facemos  vos  saber:  que  por  parte  del  Rdo.  Obispo,  deán  y  ca- 
bildo de  la  Iglegia  Cathedral  y  de  los  justicia,  jurados  y  consejo  de  la 
ciudad  de  Tarazona  ha  sido  recurrido  á  Nos  con  grande  queja,  diciendo 
que  Pedro  de  Villalon,  Dean  de  Tudela  y  de  la  iglesia  colegial  de  la  ciu- 
dad, en  virtud  de  cierto  aserto  indulto  apostólico  subrepticiamente  e  ob- 
repticia, según  se  pretende,  impetrado,  ha  intentado,  e  intenta  de  usur- 
par las  prehemincncias  y  jurisdicción  spiritual  y  temporal  de  la  dicha  dig- 
nidad episcopal  de  Tarazona,  contra  toda  justicia  y  razón,  en  mucho  dafio 
y  agravio  de  los  dichos  exponentes ,  y  asi  mismo  que  algunas  veces  en- 
viando el  dicho  Obispo  á  facer  la  visita  en  la  dicha  ciudad  de  Tpdela, 
algunos  han  puesto  y  ponen  impedimento  en  la  dicha  visita,  diciendo,  que 
aquella  no  se  puede  facer  sino  por  sola  la  persona  del  dicho  Obispo,  y  no 
por  su  vicario  ó  visitador;  lo  qual  el  dicho  Obispo  pretiende  ser  en  mucho 
deservicio  de  Dios,  y  en  grande  dafio  y  agravio  suyo,  e,  por  la  buena  ad- 
ministración de  justicia  Nos  habemos  proveído  y  mandado  que  el  dicho 
Dean  no  use  de  las  cosas  contenidas  en  el  dicho  asserto  indulto,  ni  de 
alguna  de  ellas,  de  que  los  dichos  exponientes  s&  tienen  por  agraviados, 
y  han  apelado  á  la  Santa  Sede  Apostólica ,  e  por  ella  el  dicho  Deao 
ha  sido  inhibido ,  antes  se  sobresea  en  la  egecucion  de  ellas  y  de  cada 
una  de  ellas  fasta  que  oidas  las  partes  por  el  Juez  apostólico  i  quien 
pertenece,  sea  determinado  sobre  lo  contenido  en  el  dicho  indulto,  lo  que 
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fuere  de  justicia,  e  asimismo  que  por  vía  directa  ni  indirecta  no  se  ponga 
ni  se  pueda  poner  impedimento  ni  contradicción  alguna  al  dicho  Obispo , 
á  su  vicario  ni  visitador  en  la  dicha  visita ,  antes  se  le  dexe  libremente 
facer  aquella  y  usar  de  las  preheminencias  y  actos  locantes  i  su  dignidad 
episcopal ,  según  que  todo  lo  susodicho  por  nuestras  Reales  provisiones 
deba  datar  de  la  presente,  que  sobre  ello  habernos  mandado  despachar, 
á  las  quales  nos  referimos,  mas  estensamente  se  contiene.  E  porque  nues- 
tra voluntad  conforme  á  justicia  y  razón  es,  que  aquellas  sean  enteramente 
observadas  y  cumplidas  por  los  justos  respetos  y  consideraciones  en  ellas 
contenidas,  por  ende  á  suplicación  de  los  dichos  Obispo,  deán,  cabildo  y 
ciudad  de  Tarazona,  con  tenor  de  las  presentes  de  nuestra  cierta  sciencia 
expresamenre  y  deliberada  Vos  decimos  y  mandamos ,  que  siendo  ¿  vos- 
otros recorrido  sobre  esto  por  parte  de  los  dichos  suplicantes,  fagáis  ob- 
servar y  guardar  las  dichas  nuestras  provisiones ,  e  cada  una  de  ellas  en 
todoe  por  todo,  según  en  ellas  se  contiene^  e  no  fagáis  ni  permitáis  ser  fe- 
cho lo  contrario  en  manera  alguna,  si  nuestra  gracia  tenéis  chara,  e  pena 
de  tres  mil  florines  de  oro  á  nuestros  cofres  aplicaderos ,  deseáis  evitar, 
como  esta  sea  nuestra  determinada  voluntad,  y  queremos  que  assi  se  faga 
y  cumpla  con  todo  efecto.  Dala  en  el  Monasterio  de  Balbuena  á  15  dias 
del  mes  de  Octubre  en  el  año  del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor,  1514. — 
Yo  el  Rey. — Vi.  Augustinus. — Yt.  por  mandado  del  Rey,  ügo  de  Ur- 
ries,  secretario. — Registrada  in  diversorum  primo  fol.  27. — ^Boygas  por 
canciller. — Signo  de  mi  Johan  Ximenez  de  Añon,  notario  público  de  la 
ciudad  de  Tarazona,  etc. 

LXXIII. 

Responsio  Proregis  Navarros  in  favorem  Tutélensis  Deeani:  anno  1514. 

Ex  eodem  tabularlo. 

Manifiesto  sea  á  quienes  la  presente  vieren  et  oyeren,  que  en  el  año  del 
Nascimienlo  de  nuestro  Salvador  Jesuchristo  de  1514,  á  20  días  del  mes 
de  Noviembre,  en  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Pamplona,  en  pre- 
sencia del  ilustre  y  muy  magnifico  señor  el  Sr.  D.  Diego  Hernández  de 
Córdova,  alcaide  de  los  Donceles,  Marqués  de  Gomares,  Visorey  y  capí- 
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tan  general  del  reyno  de  Navarra  y  sus  fronteras ,  por  el  may  alto,  muy 
poderoso  y  muy  cathólico  Príncipe,  Rey  y  Señor,  el  Rey  nuestro  seftor, 
é  de  los  egregios  c  muy  nobles  señores  D.  Jerónimo  de  Larraga,  regente 
de  la  chancilleria,  D.  Pedro  de  Sada,  D.  Juan  de  Redín,  D.  Martin  de 
Goñi,  bachilleres,  é  D.  Miguel  de  Urzurrum,  doctor  en  ambos  derechos, 
oidores  del  Real  Consejo  de  dicho  reyno  de  Navarra  et  de  mi  el  secretario 
infrascrito,  estando  los  dichos  señores  visorey,  regente  de  la  Chancilleria 
y  oidores  del  Consejo  ajuntados  á  despachar  negocios,  según  que  asía  aqui 
lo  han  usado  é  acostumbrado ,  constituido  personalmente  Micer  Hernán 
Ruizen  ambos  los  derechos  bachiller,  procurador  que  decia  ser  de  los 
muy  Reverendos  Sr.  Obispo,  deán  y  cabildo  de  la  iglesia  catedral  de  la 
ciudad  de  Tarazona,  el  qual  teniendo  en  sus  manos  una  provisión  y  man- 
damiento real,  emanado  de  su  Cathólica  Magostad  é  firmado  de  su  real 
mano,  despachada  en  el  monasterio  de  Balbuena,  á  15  dias  del  mes  de 
Octubre  del  sobredicho  año  1514,  señalada  é  confirmada  del  egregio 
Miser  Augustin,  vice-canciller  de  Aragón,  é  Ugo  de  Urries,  secretario 
de  Su  Alteza,  é  sellada  con  el  sello  de  la  chancilleria  de  Navarra,  á  los 
dichos  señores  visorey  y  capitán  general ,  regente  de  la  Chancilleria  é 
oydores  del  dicho  Real  consejo,  aquel  dixo  que  presentaba  como  de  he- 
cho^ les  presentó ,  suplicando  á  su  señoría  y  mercedes  hubiesen  por  bien 
de  cumplir  é  mandar  cumplir  con  efecto  en  lodo  y  por  lodo  lo  contenido 
en  la  dicha  provisión  y  mandamiento  precalendado,  conforme  á  su  serie 
y  thenor;  é  asi  su  ilustre  señoría  y  mercedes  ante  todas  cosas,  recibida 
aquella  con  el  acatamiento  debido,  visto,  oído  y  entendido  lo  contenido 
en  la  dicha  provisión  y  mandamiento,  respondiendo  al  dicho  Micer  Ruiz, 
procurador  susodicho,  é  á  la  presentación  ó  suplicación  por  el  de  la  dicha 
provisión  é  efectuación  de  aquellas  letras,  por  boca  del  señor  regente  di- 
xieron  é  respondieron,  que  por  ser  provisión  Real  emanada  de  su  Cathó- 
lica Magostad,  ellos  é  cada  uno  de  ellos  la  recibían  con  el  acatamiento 
debido,  é  obedecían  é  la  ponían  sobre  sus  cabezas,  y  en  cuanto  al  cum- 
plimiento de  ella,  et  aquello  é  lo  contenido  en  ella  lo  cumplirán  confor- 
me á  justicia,  ¿  farian  lo  que  de  justicia  fuese ^  pues  tal  era  la  intención 
é  voluntad  de  Su  Alteza;  é  asi  los  dichos  señores  visorey,  regente  é  oi- 
dores mandaron,  que  el  dicho  Micer  Ruiz  nomine  quo  supra  requirit  á  mí 
el  dicho  secretario  retener  tal  acto  público:  todo  lo  cual  fué  dicho  año, 
mes,  día  y  lugar  sobredicho,  presentes  los  dichos  señores  visorey,  re- 


Apéndices.  Núm.  LXXIII.  483 

gente  é  oidores,  é  los  honrados  Martín  de  Avígre  et  Guillelmo  de  la 
Naya,  secretarios  del  Real  Consejo. — ^X.  de  Stella,  secretario. 

LXXIV. 
Responsio  Peiri  VtUalon  Tutelensis  Decani. 

Ex  tabularío  ejusdem  ecelesis. 

Respondiendo  yo  Pedro  de  Villalon,  Dean  de  la  iglesia  colegial  de  San- 
ta María  de  la  ciadad  de  Tndela  del  reyno  de  Navarra ,  á  una  provisión  ó 
mandato  del  Rey  nuestro  señor,  que  por  Mosen  Joan  de  S.  Justo,  asi  como 
procurador  del  muy  Rvdo.  seúor  Obispo  y  cabildo  de  Tarazona  ,  me  ha 
seido  presentada ,-  por  la  qual  Su  Alteza  me  manda,  que  durante  el  pleito 
y  causa  que  entre  el  dicho  Obispo  y  mi  pende  en  corte  romana,  yo  no 
use  de  las  preheminencias  contenidas  en  un  indulto  ó  gracia  que  por  la 
felice  recordación  del  Papa  Julio  me  fué  concedida ,  porque  por  virtudjde 
aquel  diz  que  yo  ocupo  la  jurisdicción  espiritual  y  temporal  del  dicho 
Obispo,  el  qual  indulto,  el  dicho  Obispo  y  cabildo  pretienden  que  seria 
subrepticiamente  impetrado,  eesto  fasta  tanto  que  por  el  Juez  Appostólico , 
á  quien  la  causa  por  Su  Santidad  ha  seido  sometida ,  se  determine  aquello 
que  fuese  de  justicia ,  etc.  La  qual  provisión  y  mandamiento  Real  yo  he 
recibido  y  recibo  eon  aquel  acatamiento  y  humildad  que  puedo  y  devo, 
como  de  mi  Rey  y  señor,  y  en  cuanto  al  cumplimiento  de  él ,  con  mucha 
humildad  digo  y  respondo,  que  mé  es  muy  perjudicial  lo  que  su  Real  Al* 
teza  me  manda ,  porque  la  jurisdicción ,  asi  civil  como  criminal  (escepto 
dos  causas),  é  uso  de  mitra  y  báculo,  y  otros  ornamentos  pontiflcales, 
el  primer  lugar  en  el  coro  y  cabildo,  colaciones  de  beneficios  y  otros  mu- 
chos privilegios,  esta  iglesia  y  mis  predecesores  los  an  poseído  y  obtenido 
por  sentencias  entre  ellos  y  el  dicho  Obispo ,  de  doscientos  y  trescientos 
afios  acá,  que  no  hay  memoria  en  contrario,  y  estos  privilegios  y  costum- 
bres ,  y  todos ,  y  cualesquiera  que  esta  iglesia  de  antiguo  tuviese ,  fueron 
confirmados  á  instancia  de  los  reyes  antepasados  y  de  este  cabildo  por  la 
buena  memoria  del  Papa  Julio,  y  por  ¿bntemplacion  de  los  dichos  reyes, 
y  por  algunos  agradables  servicios  mios  en  semble  otorgó  algunos  de  nue- 
vo, sobre  lo  quoal  fueron  expedidas  bulas,  no  subrepticia  ni  obrepticia- 
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mente,  como  A  diicho  Obispo,  Dean  y  cabildo  de  Tarazonapretíenden,  an- 
tes fué  narrada  toda  la  verdad  y  callada  cualquiera  falsedad,  como  se  de- 
mostrará delante  el  dicho  auditor  de  la  causa  cuando  fuese  menester, 
ni  es  de  presumir  que  en  tiempo  de  tanta  justicia  y  rectitud  como  fué 
el  del  Papa  Julio,  que  ninguno  osasse  proponer  delante  de  Su  Santidad, 
cosa  que  no  fuese  muy  conforme  ¿justicia,  como  fué  toda  la  suplicación 
del  dicho  privilegio  por  los  dichos  reyes  y  cabildo  obtenido ,  y  por  Cban- 
cilleria,  por  bula  plúmbea  expedida,  y  si  fuese  tal  como  los  dichos  Obispo 
y¡cabildo^diccn,  fuera  ya  revocada  segunt  con  la  instancia  y  opportunidad 
que  han  estado  suplicando  al  N.  M.  Santo  Padre  León  X,  de  manera 
que  las  siniestras  quejas  é  información  que  han  fecho  á  Su  Magestad 
á  los  de  su  Real  Consejo ,  fablando  como  conviene  en  tal  caso ,  no 
passan  asi  en  la  verdad  como  las  han  informado.  Y  cuanto  en  lo  que  en 
la  dicha  Real  provisión  reza  que  yo  por  esta  causa  be  seido  inhibido,  y  que 
contra  la  inhibición  no  puedo  ni  debo  gozar  de  algunas  preheminencias 
litte  pendente  y  y  que  por  ende  desista  y  me  aparte  de  ellas,  etc.,  respon- 
do con  mucha  humildad ,  siempre  fablando  con  aquel  debido  acalamienlo 
que  debo,  que  Vuestra  Alteza  no  me  lo  debe  mandar,  porque  el  dicho 
Obispo  y  cabildo  sintiéndose  gravados,  aunque  no  lo  sean,  de  mi  uso  y 
pacifica  posesión  de  preheminencias  que  tengo,  han  cometido  esta  causa 
en  Rota  y  me  han  citado  en  los  primeros  dias  de  Agosto  mas  cerca  pasa- 
dos, para  que  responda  y  demues  re  mis  derechos  dentro  sesenta  dias,  y 
inhiben  ¿  todos  y  qualesquiera  jueces ,  asi  eclesiásticos  como  seculares, 
que  no  se  entrepongan  en  el  conocimiento  de  esta  causa,  so  pena  de  ex- 
comunión ,  y  á  mí  y  á  los  otros  que  no '  attentemos  cosas  nuevas  mas  de 
lo  acostumbrado,  y  asi  no  me  manda  el  auditor  que  yo  no  use  de  mis  pri- 
uilegios,  usos  y  costumbres  que  hé  tenido  y  tengo,  antes  me  manda  con- 
servar en  aquellos ;  que  no  es  semblante  de  verdad  que  si  á  uno  que  posee 
un  obispado  le  cita  sobre  aquel ,  juntamente  le  mande  el  auditor  y  juez 
dexe  el  obispado,  y  las  rentas,  y  frutos  de  él,  fasta  en  tanto  que  sea  visto 
de  justicia:  Y  pues ,  Sacra  y  Real  Magostad)  el  juez  escogido  por  parle 
del  Obispo  y  cabildo  me  conserva  en  mi  uso,  costumbre  ]  y  pacifica  pose- 
sión, muy  charamente  suplico  á  Su  Alteza  me  mande  conservar  en  aque- 
lla, juxta  las  costumbres ,  observancias  y  reparo  de  agravios  que  vueslra 
Real  Alteza  tiene  dados  y  jurados  á  esta  su  ciudad  de  Tudela  y  reyno  de 
Navarra ,  teniendo  por  bien ,  que  no  consintiendo  en  la  dicha  provisión  ó 
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mandamiento,  ni  en  las  cosas  en  él  contenidas,  tenga  recurso  de  justicia 
á  su  Real  ConsejO;  como  de  fecho  recurro  en  la  mexor  manera  y  forma 
que  puedo ,  y  con  todo  el  acatamiento  que  debo,  y  requiero  á  Vos  dicho 
notario  con  la  presente  respuesta,  y  no  sin  ella,  deis  y  libréis  el  acto  de  la 
dicha  presentación. 

« 

LXXV. 

LittercB  Imperatoris  Legato  Hispano  apud  S.  Sedem  super  redilus  Prio-- 

ratus  SU.  Marcialis  apud  Tutelam:  anno  1526. 

Ex  tabularlo  Regalis  Academi»  nostrse:  coUect.  Muñoz  A.  88. 

Por  otra  carta  nuestra,  que  con  este  despacho  os  escreuimos  particu- 
larmente, veréis  como  lo  deán  y  canónigos  de  la  yglesia  de  Tudela  en  e 
nuestro  fieyno  de  Nauarra  han  tenido  forma  como  se  vniesse  el  priorado  de 
Sanl  Margal,  que  es  de  nuestro  palronadgo  Real,  a  aquella  yglesia  sin  nues- 
tro consentimiento  y  en  grandissimo  agrauio  y  prejuhizio  del  palronadgo 
Real,  y  ahun  en  mucho  desacatamiento  nuestro  y  de  nuestra  auctoridad  y 
preheminencia  Real;  hauiendo  sido  fundado  y  dotado  aquel  priorado  por  los 
Reyes  de  Nauarra,  y  no  hauiendo  se  jamasprouehido  sino  a  su  presentación, 
hasta  que  el  Rey  don  Joan  padre  del  Rey  Catholíco,  mi  seflor  abuelo,  de 
gloriosa  memoria,  hizo  merced  a  mosen  Fierres  de  Peralta,  para  que  el  y 
sus  legitimes  succesores  tuuiessen  facultad  de  presentar  al  dicho  priorado 
en  nombre  de  la  Corona  Real,  el  qual  mossen  Fierres  tanbíen  presentó  pa- 
cificamente al  dicho  priorado  las  veces  que  en  su  tiempo  vaco,  y  ahun  que 
el  dicho  Rey  don  Joan  dio  esta  facultad,  todavía  se  reseruo  a  la  Corona  el 
titulo  de  patrón  del  dicho  priorado  y  que,  veníendo  la  casa  del  dicho  mossen 
Fierres  a  carescer  de  legitimo  successor,  voluiessela  dicha  facultad  de  pre- 
sentar a  la  mesma  Corona,  por  lo  qual  esta  claro  que  siempre  es  de  palro- 
nadgo Real,  y  que  la  dicha  vnion  no  se  podia  hazer  sin  consentimiento 
nuestro  y  del  marques  de  Falces  succesor  del  dicho  mossen  Fierres,  y  assi 
en  ninguna  manera  hauemos  de  dar  lugar  a  ella.  Muy  affectuosamente 
vos  rogamos  que  luego  en  recibiendo  esta  Uegueys  a  su  Sand.  y  le  sup- 
pliqueys  de  nuestra  parte  con  todo  el  calor  y  instancia  del  mundo,  que  lue- 
go reuoque  esta  unión  conforme  a  lo  que  por  la  otra  carta  os  escriuimos 


486  España  Sagrada.  Tratado  LXrXVIII.    ' 

mostrando  asu'Sand.  que  tenemos  mucho  sentimiento  desto,  y  que  jamas 
daríamos  lugar  a  ella  en  ninguna  manera,  y  todo  lo  de  mas  que  yieredes 
conuenir  a  este  proposito,  por  manera  que  la  dicha  vnion  se  reuoque  luego, 
que  no  podríamos  encarescer:  es  quanto  seruicío  nos  hareys  en  esto  y  avi- 
sareis nos  luego  de  lo  que  se  huuiere  fecho:  data  en  Toledo  a  8  de  Ebrero 
deMDXXVj. 

Por  la  otra  nuestra  habres  visto  lo  que  os  escriuimos  sobre  el  archidia- 
nazgo  de  Belchite  en  favor  de  nuestro  secretario  Alonso  de  Soria  ,y  por  lo 
que  deseamos  que  este  negocio  se  effeclue  rescreuimos  ahora  las  que  van 
eon  esta  en  vuestra  crehencia  a  los  muy  Reverendos  Cardenales  de  Cesa- 
rinos  y  Rangon.  Rogamos  vos  quan  affectuosamente  podemos  que  dando  les 
nuestras  cartas  pongáis  en  ello  la  niano  de  manera  que  esta  cosa  se  con- 
cluya y  haya  effecto.  Que  por  lo  que  desseamos  ver  honrrado  y  acrescen- 
tado  al  dicho  secretario  en  su  propia  naturaleza,  demás  de  ser  la  persona 
que  vos  sabes,  para  que  este  bien  puesta  en  el  esta  dignidad,  lo  recebiremos 
de  vos  en  muy  singular  y  muy  accepto  plazer  y  seruicio  de  S.  A.;  en  To- 
ledo a  VIII  de  Ebrero  de  MDXXVI. 

LXXVI. 

PrcBsenlatio  Luppi  Marco  in  Verolensem  Abbatiam  ab  Imperalore: 

anno  i  539. 

Ex  Iranscriplo  aalhenl.  in  scriniís  Acad.  nostras. 

Nos  Carolus,  etc.  Quia  in  praesenliarum  vaccat  abbatia  monasterii  bea- 
tas Mariae  de  Veruela,  ordinis  Cisterciensis,  dicBCosís  Tirasonensis,  per  pro- 
motionem  lllustris  Rdi.  nostrí  fratris  Ferdinandi  de  Aragonia  ad  ecclesiam 
et  archiepíscopalum  Caesaraugustanum ,  quae  de  nostro  Regio  jure  pairo- 
natus  proculdubio  esse  dignoscitur,  volentes  eidem  idoneam  prsficere  per- 
sonam,  de  vitae  ac  morum  honéstate,  probitate,  religione  et  aptitudine  ves- 
tri  venerabilis  et  dilecti  nostri  fratris  Luppi  Marco,  monachi  ejusdem  ordi* 
dinís,  de  quibus  apud  Majestatem  nostram  laudabili  fídedignoque  testimonio 
commendamíni ,  plenarie  confisi,  praesentium  tenore,  ex  certa  scientia,  re- 
giaque  authorítate  nostra  et  consulto.  Vos  eundem  fratrem  Lnppum  Mar- 
co tamquam  habilem  et  idoneum  ad  dictam  Abbatiam  monasterii  B.  Ma- 
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ría  de  Veruela»  at  veri  indubitalique  ejusdem  patroni,  eligimus,  nominamus 
et  prssentamus  praBsenlalumque  exhibemas  Beatíssímo  Dno.  Nostro  Papa; 
eumdem  humiliter  deprecantes  ut  hanc  nostram  electíonem,  nominationem 
et  prasentationem  benigne  acceptare,  eidemque  fratrí  Luppo  Marco  abba- 
tiam  monasterií  praedícti  B.  MariaB  de  Yeruela  in  títulum  conferre,  provi- 
dere  ac  instíluere  dignetur,  cum  ipsius  jurium  omnium  pleníludíne.  Man- 
dantes insuper  Regenli  oflicíum  noslrae  generalis  gubernationis  in  dicto 
Aragonum  Regno,  necnon  justítise  ejusdem  Magístro  racionali ,  Bajulo  ge- 
neral!  nostrí  patrono  caeterisque  demum  universis  et  singulis  offitiali- 

bus  nostris  et  personis  tam  ecclesiasticis  et  religíonls,  quam  saecular]bus,ad 
quos  et  quas  spectat  requirendos  ex  eís  requirentes  et  exhortantes,  ut  quo- 
tienscumque  vos  prsenominatiis  frater  Luppus  Marco  seu  procurator  ves- 
ter,  cum  litteris,  Bullís,  seu  provisionibus  apostolicis  de  Abbatia  praedicta 
Sanctae  Mariae  de  Yeruela  in  vestri  favorem  sub  forma  debita  hujusmo- 
di  prsesentationis  vigore  expeditis,  de  Regio  Jure  patronatus  nostro  spe- 
cialem  et  cxpressam  mentionem  facienlibus ,  vos  praesentaveritis.  prsBstilo 
per  vos  (si  opportuerit)  in  posse  illius  ad  quem  spectet  juramento  et  boma- 
gio  fidelilatis  nobis  debitae  ratione  castrorum  jvasallorum  et  jurisdictionis, 
illius  et  absque  mora  vos  in  possessíonem  liberam,  vanam  {sanam1)ei  ex- 
pedita (sic)  monasteri  et  Abbatiae  prasfatae  illius  que  jurium  et  pertinentia- 
rum  quarumcumque  mittant  et  inducant,  inducique  faciant  atque  provi- 
deant  et  [ínductum  manuteneant,  necnon  de  fructibus  et  reditibus  ipsius 
per  quosvis  illorum  detentores  vei  sequestratores  integre  responderé  fa- 
ciant. Executoribus  et  subexecutoribus  bullarum  apostolicarum  praedícta- 
rum  omne  auxilium/  consiliumr  et  favorem  petitum  et  oporlunum  impen- 
dentes pro  debita  videlicet  bullarum  ipsarum  executione.  Cuncti  vero  se- 
cus  agere  aut  fieri  permittere,  quavis  ratione  vel  causa,  si  praefataQ 
ecclesiastícae  personas  nobis  obsequi  et  morem  gerere ,  caBteri  autem  ofñ- 
tiales  et  subditi  nostri  praeter  írae  et  índígnationís  nostrae  incursum  posnam 
florenorum  auri  Aragonum  mille  nostro  inferendorum  aerarlo  evadere  cu- 
piunt.  In  cujus  rei  testimonium  praesentes  fieri  jussimns  nostro  secreto  si- 
guió in  dorso  munitis.  Datis  Toleti  die  xxiii  mensis  Maij,  anno  a  Nati  ví- 
tate Domino  millessimo  quingentessimo  trigésimo  nono. — Yo  él  Rey — Cae- 
sarea  et  Catholíca  Majestas  mandavit  míhi  ügoní  de  Urries. — ^Yisum  per 
perrenotum  Maium  Yicecancellarium  Celdran,  Regentem  generalem  the- 
saurariam. 
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LXXVIL 

lilleríB  Philipi  11  Turiason.  Episcopo  missa  super  nomnatione  Yicarii 

Generalis  ap.  Calat.  1553. 

Ex  labulario  ecclesiffi  Colleg.  Sla.  Mari»  ejusdem  oppidi. 

El  Príncipe.  Reverendo  ¡n  Chrislo  Padre,  amado  Consejero:  viendo  los 
inconvenientes,  gastos  y  desassosiegos  que  forgosamente  se  recrescerian 
de  cada  día  a  vos,  y  a  los  de  la  Ciudad ,  y  Comunidad  de  Calatayud,  si  se 
huviessen  de  seguir  y  passar  adelante  las  diferencias  y  pretensiones  que 
con  ellos  tenéis;  y  deseando  que  se  atajen  y  asienten  como  conviene, 
para  que  entre  vos  y  ellos  aya  la  conformidad  que  es  razón,  y  deue  auer 
entre  el  Prelado  y  los  de  su  Diócesi;  auemos  escrito  y  embiado  a  man- 
dar al  gouernador  de  esse  reyno  don  Francisco  de  Gurrea,  que  trate  de 
concordia  entre  vos  y  los  susodichos  interessados ,  que  es  el  medio  que 
mas  nos  ha  parecido  conusnir  y  con  que  roas  brevemente  se  atajaran  las 
dichas  diferencias,  que  es  lo  que  su  Magestad  y  Yo  deseamos.  1  porque 
tratándose  desto  no  seria  justo  que  se  passasse  adelante  en  los  negocios 
por  vuestra  parte,  os  auemos  querido  aduertir  dello,  y  deziros  y  encarga- 
ros, que,  demás  de  venir  bien  en  que  se  haga  y  efectué  la  dicha  concor- 
dia, que  en  el  entretanto  que  se  trata  della  jfor  el  dicho  gouernador,  so- 
breseáis en  vsar  de  la  manutención  que  obtuvisteis  en  Roma  sobre  estos 
negocios  y  en  cualquier  otra  cosa ;  y  no  passeis  adelante ,  ni  innoueis  en 
en  ellos  cosa  alguna,  ni  uséis  de  otros  arbitrios  directa  ni  indirectamen- 
te, hasta  tanto  que  por  Nos  se  ordene  otra  cosa,  que  por  los  justos  res- 
pectos que  a  ello  nos  mueuen,  es  esta  nuestra  determinada  voluntad. 

Y  por  que  según  auemos  entendido,  vos  aueis  quitado  de  Calatayud  el 
Oficial  y  Vicario  general  que  alli  ha  anido  y  residido,  y  suele  residir  de 
muchos  años  a  esta  parte;  y  tampoco  en  esto  queremos  que  se  altere  ni 
haga  nouedad  alguna ,  hasta  tanto  que ,  ó  se  efectué  la  dicha  concordia  ó 
se  declare  lo  que  fuere  de  razón  y  justicia;  en  todo  os  encargamos  y 
mandamos  que  luego  tornéis  a  poner  en  Calatayud  un  oficial  y  Vicario 
general,  como  antes  estaña,  que  sea  persona  calificada,  y  qual  conviene 
para  la  buena  administración  de  lo  que  es  a  su  cargo,  y  no  difiráis  de 
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hazer  y  cumplir  con  efecto  lo  uno  y  lo  otro,  como  aquí  os  lo  ordenamos, 
sin  otra  replica,  consulta  ni  respuesta,  que  por  convenir  assi  al  bien  y 
pacificación  de  aquella  tierra,  seremos  en  ello  su  Mageslad  y  Yo  muy 
seruidos.  Dado  en  Madrid  á  6  de  lunío  de  1553.  YO  EL  PRINCIPE. 
V.  Vrgelles  R.— V.  Dom  Orbea  R.  Gen.,  Gane— V.  Gigínla  R.— Pérez; 
Secretario. — Impar  sigílli  secretí,  secundo,  fol.  35. 


LXXVilI. 
Senteniia  lata  contra  Pontificalta  Tutelemis  Decani:  anno  1591. 


Christi  nomine  invócate,  pro  tribunali  sedentes  et  solum  Deum  prae  ocu- 
lis  habentes,  per  hanc  nostram  definítativam  sententíam,  quamde  D.D. 
Coadjutorum  voto  et  assensu  ferimus,  in  bis  suprascriptls  in  causa,  et  causisi 
qnad  coram  Nobis  ínter  Rmum.Dnum.  Epum.  Tirasonae,  actorem  ex  una, 
et  Decanum,  canónicos,  et  capilulum  colegtatse  EccIesi^B.  MarídBoppidíde 
Tudela  de,  et  super  invaliditate  indulti  alias,  nt  dicilur  eidem  Decano  per 
felic.  record.  Julium  Papam  11  concessi  et  delalione  Miltrse,  aliorumque 
Insignium  Pontificalium,  datione  solemnís  benedictionis,  exemplionibus, 
prseheminentiis,  jure  conferendi  Ordines,  ac  concedenli  lilteras  dimisorias, 
licentiamque  quaestuandi,  et  praedicandi  ac  jure  dictione,  et  jure  visitandi, 
mulctandi,  et  corrigendi,  rebusque  alus  in  aclis  causas,  et  causarum  bu- 
jusmodi  latlus  deductls,  et  illorum  occasione  in  prima  versae  fuerunt,  ct 
vertuntur  instantia,  partibus  ex  altera:  Dicimus,  sententiamus,  decerni- 
mus,  et  declaramus,  praedictum  indullum  per  felíc.  record.  Julium  Pa- 
pam n,  Decano  praedicti  oppidi  de  Tudela  et  ejus  succesoribus  sub  dat.  Ro- 
ma, anno  Incarnationis  Dni.  1512,  undécimo  kalendas  Julíi,  Ponlificatus  sui 
anno  nono,  seu  alio  verlori  tempere,  fuisse,  et  esse  obrreplitium,  ac  nu- 
llum,  et  invalidum  et  eidem  Decano  et  ejus  succesoribus  suffragari  minimc 
posse,  ñeque  deberé,  jurisdictionemque  ecclesiasticam  omnimodam  lam 
contra  ípsum  Decanum,  et  Canónicos,  et  Capitulum  prsdictae  colegiatas 
ccclesiac,  quam  contra  quascumque  alias  personas  ecclesiastícas  et  saecu- 
lares  praedicti  oppidi  de  Tudela  el  illius  districtus,  ac  jus  visitandi,  mulc- 
tandi, et  puniendi,  nec  non  conferendi  Ordines,  concedendi  lilteras  dimi- 
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sorías,  ac  liccntiam  prsdicandí,  et  qaaestuandi,  et  daúdi  benediclionem  so- 
lemnem,  et  qua^cumque  alia  jura  Pontificia  exercendíin  dicto  oppido  de  Ta- 
déla  et  illius  dislrictu  ad  díctum  Raímundum  Dominum  Episcopum,  et  eju- 
succesores  taotum  ac  privative  quoad  prsedictum  Decanum  et  ejus  snc- 
cesores  spectavisse,  et  spectare,  perlinuisseque  et  pertinere,  et  prsBdiclo 
Decano  nonlicuisse,  ñeque  licereMilram  aliaque  insignia  Ponlificalia  defer- 
ro, nec  aliqua  alia  jura  Pontificalia  exercere,  necdum  Episcopus  ad  dic- 
tam  ecclesiam  colegiatam,  seu  ad  alium  quemcumque  locum  digniorem  et 
honorabiliorem  ante  Epum.  habere,  quinimo  Decanunoi  praedictum,  ac  Ca- 
nónicos, et  Capitulum  prsediclse  ecclesisB  fuisse,  et  esse  supposila  jurisdic- 
lione  praedicti  Rmi.  Dni.  Episcopi  et  ejus  succesorum,  ac  ipsos  teneri  ac 
obligatos  fuisse,  et  esse  parere  mandatis  ejusdem  Rmi.  Dni.  Episcopi,  et 
ejus  succesorum,  et  ad  illis  parendum,  et  obediendum,  condemnandos  forc 
et  esse,  ao  illos  condemnamus.  Moleslationes  queque  vexationes,  perturba- 
ciones, et  impedimenta  quascumque,  per  Decanum  et  Capitulum  praedíctos 
eidem  Rmo.  Episcopo  quomodolivet  praestitas  et  illatas  ac  pra>st¡ta  et  illas 
ta,  etiam  pradtexlu  exemptionis,  et  praeheminentiarum,  et  quoramcumqae 
privilegiorum,  nec  non  quoscumque  aotus  jurisdictionales  lam  vigore  prs- 
dicli  índuití,  quam  et  vigore  prselensae  immemorialis  possesionis,  vel  quasi 
per  eumdem  Decanum  quomodolíbet,  et  qualitercumque,  bucusqne  fados 
fuisse,  et  esse  illicitas,  iniquas,  indebitas,  et  injustas,  illicita,  iniqua,  inde- 
bita  et  injusta,  ac  ilticitos,  iniquos,  indebitas,  et  injustos,  ad  defacto  prses- 
titas,  et  illatas  ac  praestita  et  illata,  et  de  fado  factos,  illasque,  el  illos  cis 
respective  faceré  minime  licuisse,  ñeque  licere  de  jure,  nullumque  jus,  na- 
llamque  adionem  eis  super  praemísis  competisse  ñeque  competeré,  et  praB- 
dictis  Decano,  et  Capitulo  perpetuum  silenlium  imponendum  fore,  et  esse, 
ac  imponimus,  et  eos  in  expensis  in  hujusmodi  causa  faclis  in  solidum  con- 
demnandos fore,  et  esse,  ac  condemnamus,  quarum  expensarum  taxalio- 
nem  Nobis  in  posterum  reservamus  praemisso  et  omni  alio  meliori  modo 
etc.  qui  nostram  definitivam  senlentiam,  propria  manu  subscripsimus  sub 
hiis  verbis.  Ita.  pronuntiavi  Ego  Laurentius  Blanchetus  Rotas  Auditor,  an- 
uo 1591 ,  lOMaji,  pontificatus  Gregorii  XI V  primo.  Testes  Nicolans  Ragatio, 
et  Nicolaus  Bazon,  Nolarii.  Petrus  MontorgioNotarius  causas. 
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LXXIX. 

Bulla  Pii  VI  pro  erectiom  Tutelanm  EccUsim  in  Catheáralem:   anuo 

1785. 

Ex  tabularlo  ejusdem  ceclesis: 

Ad  uníversam  agri  Dominici  curam  et  inspectionem  ubi  primum  fui- 
mus,  ex  Diviose  Bonitalis  consilfo  uulloqne  Nobís  assistenle  merítoruAi 
suíTragio,  vocalí,  nedum  Nos  plañe  ad  hoc  constilutos  esse  intell^xímus,  ut 
juxta  Yerbum  propheticum  prava  litium  germíoa  evellere,  ac  noxia  que- 
que curaremus  destruere,  ut  fructuosa  plantaremus  atque  aedificaremus 
ulilia,  sed  vicissim  agnovimus  vigilis  esse  et  industrii  agrícolsB  studium 
praBcipuum,  ut  ubi  inspexerit  partem  aliquam  ípsius  agri  bouis  undíque 
floreulem  arboríj^us,  iilic  satagat  coloníam  iostruere  novumque  prseficere 
cultorem,  ut  circa  eam  duplicatis  operariorum  labore,  et  industria,  nu- 
llum  in  posterum  quod  mereatur  succidi  germen  appareat,  sed  herbis  ita 
salubribus  virescere  ?idealur,  ut  dulcía  pabula  íiant  quse  gregem  eo  adve- 
nientem  valeat  saginare;  ac  denique  repetente  Domino  cujusque  yillica- 
tionis  rationem,  et  Nos  de  injuncto  Nobis  muñere  gaudeamus,  et  de  Ira- 
ditis  quisque  sibi  talentis  relatos  fructus  uberius  ei  possit  exhibere. 

Cum  itaque,  sicut  ex  insínuatione  charissimi  in  Ghristo  filij  Nostri  Ca- 
roli  Hispaniarum  Regis  Catholici,  per  dilectum  filium  Híeronymum  Ducem 
de  Grímaldi,  ejus  apud  Nos  et  Sedem  Apostolicam  Oratorem,  Nobis  facta, 
uuper  accepimus,  in  satis  conspicuo  nomine  suo,  Navarrse  Regno  insig- 
ne, ac  perantiquum  Oppidum  Ci vitas  nuncupatum  Tudella^,  nullius  Dioe- 
cesis,  aerís  salubritate,  solique  ac  rerum  humanarum  feracilate,  et  opu- 
lentia,  nec  non  habitatorum  numero  ad  duodecim  mílle,  quos  inter  plu- 
rimse  ¡Ilustres  nobililate,  paucissimse  vero  pauperes  respective  numeran- 
tur  familiaB  ascendente  clarissímum,  ctím  suo  Magistratu  pro  illius  tempo- 
rali  regimine,  exístat,  quod  inter  caatera  ei  elargita  privilegia,  illo  vocis 
in  Comitijs  ipsius  Regni  pro  tempere  habendís  gaudet,  et  in  quo  diversis 
et  successivis  temporibus  moram  et  sedem  Navarras  Reges  habuere,  et 
generaba  ípsa  preeíati  Regni  Comilia  celebrata  extiterunt;  ac  pra^ter  ocio 
dlversorum  Ordinum,  et  Institutorum  Regularium  Gonvenlus,  et  qualuor 
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SanclimoDialium  monaslería,  Clerique  Secularis  ampliludínem,  pluresve 
Parochiales  Ecclesias;  nec  non  Iría,  unum  videlicet  puerís  projeclis  addic- 
tum,  ac  alíud  peregrínorum  curandorum,  et  reliquum  magnince  exlruc- 
tum,  et  dolalione  perspícuuniy  cum  suo  Vicario  ac  tríbus  Gappelianis,  pla- 
ríbusque  ínservientibus  probé  munilam  pro  infirmis  taro  cívibus,  quam  ex- 
terís  cxcipiendis  respective  instíluta  Hospitalia,  Teluti  Mater  extat  Secu- 
laris, et  insigois  Collegiata  Ecclesia  Sanclaa  Marise  Duncupata,  ¡o  sua 
construclione  fortis,  et  ampia  elegantique  forma,  ex  muDificcntia  ac  píe- 
tate  eorumdem  Navarra;  Regum  fundata,  tribus  navibus  cum  suis  io  for- 
ma crucis  dísposita  brachüs,  et  choro  cénlum  stallorum  pro  varietate,  et 
ordine  classium  distributorum  numero  referto,  ac  Sacrarium  suppellectí- 
tíbus,  sacrís  vasis,  et  paramentis  ad  Pontíficalia  exercenda  abundanter 
instructum  babens,  et  única  plañe  in  toto  Regno  Hispaniarum  cxístens,  in 
qua  stantibus  ómnibus  taro  Canonicis,  quam  casteris  infirascriptis  eidem 
choro  interessentibus,  non  mediocri  populi  aedificatione,  divina  celebran- 
tur  officia,  cum  suis  insuper  órgano,  Magislro  musices,  suffic/eotíque  mu- 
sicorum  numero,  nec  non  Glericis,  Sacrista,  aliisque  csleris  pro  servilio 
dictsB  Collegiat¿e  Ecclesiae  annuali  stípendío  mancipatis 

Hujus  autem  tam  ínsignis  Collegiat»  Ecclesi¿e  Capituli,  quod  quatuor 
Dignitatibus,  videlicet  Decanatu  cum  ei  perpetuo  canonice  unitis  Canoní- 
catu  et  Preebenda  dictsB  C!ollegiatae  Ecclesiae,  qui  inibi  Príncipalis,  et  de 
jure  patronatus  dicti  Caroli  Regis  ex  fundatione,  vel  dotatione,  aut  Privi- 
legio Apostólico,  cui  non  est  hactenus  in  aliquo  derogalum  fore  dignosci- 
tur,  ac  cujus,  et  Ganonicatus  ac  Prabend^B  illi,  ut  prsfertur,  unitorum  hu- 
jusmodi,  fructus,  reddítus,  et  proventus  ad  quadraginta  quatuor  míllc  ac 
ducentos  et  octoginta  quatuor  regales  de  vellón,  monetae  íllarum  partium, 
annuatim  ascendunt,  cuique  Palatium  ipsi  contiguum  Collegiat»  Ecclesis, 
januam  habens  in  illius  Claustro,  pro  salís  superque  competen  ti  Decani  ba- 
bitatione,  adeo  sua  latum  mole,  ut  in  eo  ciar»  momorí»  Philippus  eo  no- 
mine Quínlus,  dum  viverel  Hispaniarum  Rex  Gatholicus,  una  cum  loto 
ejus  Comilalu,  fuerit  hospilio  exceptus,  ac  Thesaurariatu  qui  secunda,  ac 
Gantoria  quae  terlia,  ac  Scholastria  quae  quarla  respective  Dignitatis,  qua- 
rum  cnjuslibet  annuus  redditus  summam  quinqué  millium  regalium  hujus- 
modi  allíngil,  existunt,  nec  non  septemdecim  Canonicatibus,  totidemque 
Prxbendís,  quarum  una  Decanalui  pr^efato  reperitur  unita,  ut  praofertur, 
ac  alia  Magislralis,  ac  alia  Doctoralis  seu  Theologalis,  ac  alia  demum  Vi- 
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carialís,  el  respective  PoQDílenliaria  cliam  exislunt,  ac  quarum  quselibet 
summam  sex  milljum  regalíum  parium  annuo  habet  inredditu,  ac  quinqué 
insuper  Portíonibus,  quarum  altera  Vicaria  nuncupalur,  unaqusBque  vero 
íllarum  trium  míliium,  et  Irecentorum  regalium  similium  annuo  gaudet 
redditu^  ac  prseterea  tribus  Sub-Cantoratibus,  et  quadraginta,  ct 
amplíus  Gappellaniis,  quas  respective  obtinentibus  interessendi  choro 
díctse  CollegiatsB  Ecclesiae  onus  incumbit,  componitur,  Decanus  ipse  ca- 
put  esse  noscatur,  qui  Mitrse  el  Baculi  Pasloralis  usu  gaudet.  ac  terri- 
torium  separatum  et  dístinctum,  videlicet,  ex  dicto  Oppido  Civilate,  ut 
praefertur,  nuncupato  Tutelensi,  et  septem  alus  sibí  subjectis  Locis,  uno 
scilicet  de  Ablitas,  ac  alio  de  Murchanle,  ac  alio  de  Fontellas,  ac  alio  de 
Ribaforada,  ac  alio  de  Urzante,  ac  alio  de  Pedriz,  ac  reliquo  de  Murillo 
de  las  Limas  respective  nuncupatis  constans,  in  quo  domiciliatos  inter  ac 
simpliciter  residentes,  numerus  vigenti  sex  millium  animarum  circiter 
comprebenditur,  habet,  et  in  co  jurisdlctionem  quasi  Episcopalem  ex  re- 
petitis  Apostólicas  Sedis  Indultis  exercet,  ila  ut  ex  prsemissis  ómnibus,  et 
ipsum  Oppidum  Civitas,  ut  prsefertur,  nuncupalum  Tutelae,  quod  plures 
quidem  Episcopales  Hispaniarum  hujusmodi  Civitales  praeslat,  ut  ad  Civi- 
talis  et  ipsum  Episcopalis  bonorem  evehalur,  et  Collegiala  Ecclesia  pr^ne* 
fata  ad  Calhedralis  Ecclesi^  stalum  el  dignilatem  sublimetur,  jure  óptimo 
\ideantur  mereri. 

lY.  Cumque,  ut  similiter  accepimus,  ad  hujusmodi  opus  explendum 
plurima  etiamaccedanleturgeant  necessilatispariler,atqueul¡!ítatis  objec* 
la,  nonsecus  ac  reparandi animarum civíum el  habitantium  inrrascriplorum 
exitij,  et  jurgiorum  seminum  extirpandorum  gravissima  rationum  mo- 
momenla,  videlicet  quod  licet  dictíB  CoUegiatae  Ecclesiae  Decanus,  qui  pro 
tempere  fuit  usque  a  suae  dignitalis  Decanalis  exordio,  jure  tam  óptimo 
tamque  probalo  jurisdiclione  sibí  allribula  hujusmodi  in  suo  dislriclu,  seu 
territorio  príefalo  ab  ordinaria  cujusvis,  ac  praesertim  vicini  Episcopi  Tira- 
sonensis  jurisdiclione,  ut  praefertur,  perfrui  debuerit,  et  usque  debeat  in 
praesens,  secus  vero  Tirasonensis  Episcopus  suam  queque,  praescriplam 
lamen  el  limilalam,  in  hujusmodi  Decanali  dislriclu  seu  territorio,  ad  tres 
solummodo  scilicet,  usurae,  ac  híeresis,  et  malrimonij  respective  causas, 
jurisdiclionem  habeat,  percipiat  que  proplerea  quarlam  ipsius  districlus, 
seu  terrilorij  decimarum  parlem,  pro  unius  ad  id  indulli  Tribunalis  manu- 
tenlione,  nihilominus,  a  tempere  memoriam  hominum  excedente,  alleram 
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quoque  nimirum  Decanaiem  hujosmodí  jurisdictionemsuper  jurium  DiODce- 
sanorum,  atque  honorum  cxercítio,  nec  non  Beneficiorum  EccIesiasUcorum 
provisionibus  seque,  ac  Sacramentorum  adminislratione,  et  Confessario- 
rum  approbatíone  eidem  Decano  ipsius  ÜQlleglate  Ecclesíse  contenderé 
totis  viribus  experlus  fuit;  ex  quo  tam  ruinosa  liligia  ínter  ípsum  Episco- 
pum  ac  Capitulum,  el  Canónicos  Ecclesiae  Tirasonensis  ex  una,  nec  non 
Decanum  ac  Capilulum,  et  Canónicos  prsBfatos  ejusdem  Collegiatas  Eccle- 
sí»  ex  altera  partibus  exarserunt,  ut  plurium  sseculorum  spatium,  ad  illa 
quomodolibet  compescenda,  haud  extiterit  sufGciens. 

V.  Et  quamvis  de  anno  Domini  míllesimo  quingentésimo  duodécimo  re- 
Hcis  recordationisJulíus  PapaSecundus,  Praedecessor  noster,  persuasLitteras 
Apostólicas  jura  omnia  prafata,  quae  ab  Episcopo  Tirasonensi,  utpnefer- 
tur,  contendebantur  super  ipso  territorio  Tudelse,  supradicto  Decano  ip- 
sius Collegiatai  Ecclesise  antea  ut  supra  concessa  perpetuo  confirmaverit 
quo  medio  tutum  putabatur  fore  ut  Episcopus,  ac  Capítulum,  et  Canonici 
Tirasonenses  prserati,  tune  et  pro  tempere  existentes,  ab  bujusmodí  Jiti- 
giorum  genere  adversus  dicti  Decaní  jura  desistereut,  hoc  nou  obalanle 
lites  et  contestatíones  praedict^,  ex  tune  eo  fortius  ínvaluerunt,  cum  in- 
credibili  spirituali  exitio  civium  dict»  Tudelae,  illiusque  districtns  habi- 
tan tí  um  prsBfatorum,  super  quorum  capí  tí  bus  funesta  litium  hujusmodi 
damna  cecíderunt,  vigentibus  ením  hisce  discordiis  et  contestationibus, 
illarum  causa  conlinuie  sedílíones  ín  populo,  seu  cívibus  prsefatis  subo- 
riebanlur,  et  quibus  uní,  quibus  vero  alteri  partíum  praefatarum  faventi- 
bus,  scandala,  provocationes,  et  bomicidía  etiam  fuerunt  sequula;  quod 
inde  itidem  efíecit  ut,  ab  eodem  anno  millesimo  quingentésimo  duodécimo, 
ipsius  Civitatis,  ut  prcefertur  nuncupatae  Tudelae,  ejusque  districtns  pr^^ 
falí  respective  habitatores  hujusmodi,  Confirmationís  Sacramento  carue- 
rint,  et  succedentibus  novis  Tirasonensibus  Episcopís,  nevisque  ipsius  Co- 
llegiatae  Ecclesíae  Decanís,  quum  ípsa  jugiter  ínsurrexisset  quxstionís  ma- 
teria, tam  ultro  progressum  fuit  ut  recurrente,  de  anno  ejusdem  Domini 
millesimo  septingentésimo  quínquagesimo  primo  (completo  Urbis  universa- 
lí)  Jubílaei  largitíone  Apostólica,  vicíssim  hínc  denuo  contendentibus  Epis- 
copo Tírasonensí,  et  diclse  CoIlegiataB  Ecclesíae  Decano  tune  respective 
existentíbus  prasfatis,  super  illius  publícatíone,  quam  eorum  uterque  face- 
ré conabatur,  ob  hujusmodi  contentíones  illud  minime  publicalum,  proín- 
deque  Cives^Tudelenses,  totiusque  Dccanalis  districtus  prsfati  habitatores 


Apéndices.  Núm.  LXXIX.  495 

supradicti,  lam  prelíoso  CccIesiaB  thesauro  orbalí  remanseriDt;  fatalique 
huíc  jaclurae  venít  etíam  addendum  quod,  stanlíbus  tune  hisce  díscordiis» 
co  usque  advenlum  est,  ut  de  valídilate  licentiarum  Sacramentales  exci- 
piendi  Chrístindelium  confessíones,  et  Ecclesíaslica  adminístrandi  Sacra- 
menta dubitaretur. 

VI.    QuaB  omnia  quum  exitialía  singulís  habilantibuspra3fatis  veré  fuis- 
sent,eorumque  plañe  conscientias  everlerent,  obslreperentqueundique,  cum 
vicinorum  queque  populonim  scandalo^  dictus  Cacolus  Rex,  ad  cujus  au- 
díentiam  semel,  ac  íterum  cívíum,  et  habitantíum  praefatorum  querella;, 
damna,  et  incommoda  ex  litibus  hujusmodi  provenientía  delata  fuerunt, 
perspectum  habens  quod,  usque  de  anno  praefalí  Domini  míllesimo  quin- 
gentésimo nonagésimo  séptimo  clarea  memoria;  Philíppus  Secundus,  et 
deinde  Philíppus  eo  queque  nomine  Tertius  dum  viverent  Reges  Catholici, 
PrsQdecessores  sui,  de  anno  ipsíus  Domini  millesimo  sexcentésimo  décimo^ 
in  exterminandis  eisdem  litibus,  post  varias  ab  eis  respective  ad  hoc 
sasceptas  provisiones,  operam   pcrperam  impenderant,   planeque  inde 
prsenoscens  íieri  non  posse  ut  contentiones,  dissidia,  et  lites  bujusmodi 
nec  in  tote,  nec  in  parte  eliminentur  seu  componantur,  nisi  penilus  eve- 
llalur  dissidiorum  et  jurgierum  ipsorum  semen  et  radix,  mediante  diclí 
Decanatus,  qui  per  obitum  quondam  Martini  Valdemoro,  iliius  dum  viveret 
ultimi  possessoris,  ipsius  CollegiataB  Ecclesise  Decani  extra  Romanam  Cu- 
riam  defuncti,  ad  praesens  yacat,  suppressione,  et  extinctione,  et  unius  in 
dicta  Civitate,  ut  praefertur  nuncupata  Tudela;,  Sedis  et  Dignitatis  Episeo- 
palis  erectione,  id  postulantíbus  eisdem  ipsius  Collegiat^e  EcclesisB  moder- 
nis  Capitulo  et  Canonicis,  ac  Magistratü,  et  Civibus  Tudelensibus  prcefatis 
caeterisque  territorij,  seu  distríctus  Decanalis  hujusmodi  habitatoribus  an- 
Icdiclis  dilectis  respective  fliiis,  pro  spíritualí  pábulo,  et  conscientiarum 
suarum  tranquillítate  obtinendis,  pro  Catholici  Principis  pietate,  et  vigl- 
lantia  in  hoc  providere  percupiens,  rem  omnem  sua;  Regias  Camerae  Con- 
silio  perpendendam  remissit;  quae  inde,  in  re  tanti  momenti,  exposítionum, 
et  scrípturarum  communicatione  respective  parlibus  facta,  earumque  res- 
ponsioníbus,  juribus,  rationibus,  ac  ómnibus  et  singulis  circumstantiis  ma- 
turo examiní  redactis,  probeque  expensis,  post  plurium  annorum  lapsum, 
de  anno  demum  praefati  Domini  millesimo  septingentésimo  septuagésimo 
quarlo,  eidem  Carolo  Regi  in  sua  desuper  habita  consultatione,  sub  díe 
tamen  vigésima  quarta  mensis  Novembris  anni  próximo praíteriti publícala, 
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referre  ín  DomíDO  sensít:  qnod  lam  praBJodicialibns  litigiís  qnibos  hactenos 
non  faíty  nec  essepoterit  spes  aliqua  compositionis  aliqnando  com  civium, 
et  babítanlíam  praefatonim  utílilate  removendis,  penitasqne  terminandis, 
antedicU  Decanatus  ípsíus  Collegiabe  Ecclesíx  suppressío,  slanle  potissi- 
mnm  illius  vacatíone  pra^fata,  unícum  esset  expediens;  qaodqne  de  caelero, 
si  ín  dicto  Oppido  Civitate,  ut  prafertur,  nuncupato  Tadel»  unus  Epísco- 
patus  inslitueretur,  ac  dicta  Collegiata  Ecclesia  ín  Calhedralem  Eccle- 
síam,  Decanatus  aotem  sic  suppressus  praefatus  ín  Dignílatem  Episcopaiem 
respective  erígerentnr,  Dicecesis  vero  TudelaB  ex  ípso  Decanali  díslríclu 
sen  territorio,  satis  competente,  efTormaretur,  ac  demum  pro  Mensae  Epis- 
copalis  Tudelensis  dotatíone  constituenda,  primum  dicti  supprímendl  Deca- 
natos, eique  ut  praefertur  unitonim  Canonicalus  et  Praebend»  ípsíus  Colle- 
giatae  Ecclesiae  fructus,  reddilus,  et  proventus,  ínsimul  ad  quadraginla 
quatuor  milie,  ad  ducentos,  et  octoglnta  quatuor  regales  símiles  annuatím, 
ut  praefertor,  ascendentes,  deinde  redditus  perpetui  símplícís,  et  persona- 
lem  residentiam  non  requirentis  Beneflcíj  Ecclesíastíci,  Príoratus  nuncu- 
pali,  ín  Parocbiali  Ecclesia  Terrae  di  Caparroso,  Pampí/ooens/s  D/cecesís, 
qua3  a  dicta  Civitate,  ut  praefertur,  nuncupata  Tudelae  sex  leucis  dislal,  et 
quod  Beneficium  de  jure  patronalus  ejusdem  Caroli  Regís  ex  fundatíone, 
vel  donatione,  aut  etiam  ex  privilegio  Apostólico,  cui  non  est  bactenus  ín 
alíquo  dero'gatum  pariter  existit,  et  per  obitum  quondam  Pauli  de  Areyza- 
ga,  illius  dum  víveret  etiam  ultimi  possessorís,  extra  dictam  Curiam  de- 
funcli,  similiter  nunc  vacat,  ad  quindecim  mílle,  et  quínquaginla  ocio  re- 
gales pares  annuatím  queque  ascendentes,  praevía  tamen  ípsíus  BeneGcij 
tituli  collativi  suppessione,  et  extinctíone  infrascriptis;  ac  postremo  ex 
nunc  prout  ex  tune,  et  e  contra,  postquam  tamen  Ecclesiam  Tírasonensem, 
ex  persona  venerabilis  fratrís  nostri  moderni  illius  Episcopi,  Paslorís  sola- 
tio  destituí  contigerit,  eadem  quarta  decimarum  pars,  quam  super  ípso 
territorio  Tudelo)  ídem  Tirasonensia  Episcopus  percipere  solet,  ad  vigíDli 
dúos  mille,  ac  noningentos  et  monaginla  novem  regales  símiles  annuatím 
pariter  ascendenlem,  praevia  ílidem  ejusdem  decimarum  quartae  partís  ab 
Episcopali  Mensa  Tírasonensí  dismembratione,  ín  eventum  bujusmodi, 
perpetuo,  ut  ínfra,  facienda  assígnaretur,  íta  ut  Episcopalis  Mensa  Tude- 
lensis ómnibus  ínsimul  comprehensis  redditíbus,  annua  potíretur  somma 
octoginta  unius  míllíum,  ac  trecentorum,  et  quadraginla  unius  regaliom 
diclse  monela3,  quaí  pro  luenda  Episcopali  dígnitatc  Tudelensí,  áltenla 
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ejusdem  soli  fertililate  supradicta,  et  pauperum  sublevandorum  paacitate 
noscitur  esse  sufBciens,  ex  bis  profecto  incommodís  et  abiisibus  prasfatis 
vía  tulissimo  clauderetur,  ac  velutí  noya  dies  post  tot  tenebrarum  curri* 
culum  Sacrkmentorum,  prcBserlím  ConflrmatioBis,  administratio  iterum 
appareret,  et  animarum  Gívium,  et  babitant'ium  prsefatorum  salus,  quies, 
et  tranquillitas  induceretur,  proindeque  quum  dictus  Carolus  Rex  cui  tam 
clamorosa  dissidia,  quae  ordiDem  Ecclesíasticum  summopcre  dedecent,  a 
yinea  Domíoi  elimíDare,  neo  non  sabditorum  suorum  animarum  ruinam 
ayertere,  eisque  spiríluale  pabulum  procurare  precipua  cura  inest,  tam 
necessaria  media,  pro  sui  debito,  exequi  cupiens,  suas  Nobis  per  dictum 
Hieronymum  humiliter  preces  obtulerit,  quatenus  erectíonem  hujusmodí, 
aliaque  praemíssa,  ad  optatum  efTeclum  perdacere,  ac  circa  ea,  ut  infra, 
disponere,  et  providere  de  benignitate  Apostólica  dignaremur. 

VIL  Nos  ígítur,  qui  ejusdem  Oppidi  slalu  et  insígnitate,  alíisque  cir- 
cumstaulüs  uniyersis  matura  considerationcperpensis,  nedum  congruam  esse 
censemus  novse  Sedis  Episcopalis  erectionem  hujusmodi,  sed  eam,  ac  om- 
nia,  et  singula  per  Nos,  ut  iofra,  dísponenda  Calholicse  Fidei  propagationí, 
Cbristifidelium  aedíficationi,  et  spirituali  consolationi,  diyinique  cultus  in- 
cremento yalde  profutura  confldimus,  eximium  dicti  Caroli  Regis  zelum, 
cjusque  tam  pia  et  religiosa  desideria  plurimum  in  Domino  laudantes,  ac 
benigno  fayore  prosequi,  atque,  exemplo  illiusquí  Author  pacis  existit,  pa- 
cem  hujusmodi  inter  Fideles  quoslibet,  ex  qua  salus  oritur  animarum, 
conseryare,  ac  diulurnis  controyersiis  bujusmodi  finem  imponere  volentes, 
ac  quarumcumque  litium,  et  causarum  infrascriptarum,  ut  infra  introduc* 
tarum,  et  forsan  etiam  ut  infra  indecisarum  pendentium,  status  et  merita, 
nomínaque,  cognomina,  et  qualitatcs  judicum,*  et  collitigantium,  et  alia 
quaecumque  etiam  specificam  et  indiyiduam  mentionem  et  expressionem 
rcquirenle,  prsesentibus  pro  plene  et  sufficienter  expressis  et  insertis  ba- 
bentes,  motu  proprio,  et  ex  certa  scientia,  deque  Aposlolicce  potestatis 
plenitudine  quascumque  lites,  et  causas  ín  quocumque  Tribunal!,  super  ju- 
rium  prsefatorum  exercitio,  quoyis  tempere  introductas,  et  forsan  hactenus 
indecisas  etiam  pendentes,  ab  eisdem  Tribunalibus  ad  Nos,  Apostólica 
auctoritate,  tenore  prsesentium  ayocamus,  illasque  penitus  et  omnino  ex- 
tinguimus,  perpetuumque  silentium  imponimus. 

VIII.  DeindeveroDecanatumpraefatum,  illíque,utpraeferlur,  unitos  Ca- 
nonicatum  el  PraBbendampraBfatos,siveutpríefertur,  sivealioquovis  modo, 
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aut  ex  alteríus  cujuscumque  persoDa,  seu  per  liberam  resignatíoDem  dicü 
Martioí,  vel  cujusvis  alteríus  de  illo,  et  illis  extra  diclam  Curiam,  eliam 
coram  Notario  publico  el  testíbus  sponte  factam,  aut  asseculíonem  alteríus 
benefícij  eccicsiaslicl  ordinaria  auctorilate  collatí  vacent,  eliam  si  super 
eo  ¡niel  alíos,  ac  aliíts  quam  ni  praefertur,  lis,  cujus  slatum  etiam  pra^- 
sentíbus  haberi  volumus  pro  expresso,  pendeat  queque  iodecisa,  diclique 
Decanalus,  ac  Ganonícatus  et  Prsebenda^  ilÜ  ut  praeferlur  unitorum  hujus- 
modi,  respective  litulum  collalivurn,  nomen,  denominatíonem,  naturam, 
et  essentiam  Dignilatis,  el  Benefícij  collativorum,  ita  quod  ille,  el  ilH  ex 
Dunc  deinceps  perpetuís  futuris  temporibus  collalivus  et  collalivi  esse  de- 
sinant,  et  de  estero  uti  lalis,  et  tales  litulum  collalivum,  seu  commendam 
quavis  auctorilate  conferri,  aut  concedí,  seu  impetran,  aul  alias  de  illo 
el  illis  quovis  modo  disponí  amplius  nequeat,  el  si  illum,  el  illos  deincep, 
ullo  unquam  tempere  conferri,  seu  impetran,  aul  commcndari,  vel  alias 
de  illo,  et  illis  disponi  contígeril,  collationes,  impetraliones,  commenda^ 
alioHiue  dispositiones  de  illo,  et  illis  pro  tempere  quomodolibet  factaB^  nu- 
IlaB,  et  invalidse,  nulliusque  roborís,  vel  momenti  existanl,  nemíoíque  suf- 
fragentur,  neo  cuiquam  jus,  vel  coloralum  litulum  possídendi  Uibuanl;  m 
«Jicta  autem  CoUegiata  Bcclesia^  ad  infrascriptae  ereclíonis  efleclum,  Co- 
llegialitalem  tanlum,  el  respective  eliam  litulum,  nomen,  et  denomina- 
tionem,  naluram,  et  essentiam  ColleglataB  EcclesisB,  íla-quod  illa  ex  nunc 
deinceps  Collegíala  Ecclcsia  denominan,  inscribí,  reputan,  el  inlcUigi 
amplius  miníme  debeal,  de  ipsius  Caroll  Regís  consensu,  dicta  Apostóli- 
ca auctoritate  perpetuo  supprimimus,  el  exlinguimus,  omnímodamque  jn- 
risdiclionem,  quam  super  ípso  Oppido  Civítate,  ut  pra^fertur,  nuncupalo 
Tudelse,  ejusque  districtu,'seu  territorio  pra^fato,  tam  Decanus  ipsías  Co- 
llegialffi  Ecclesia),  ut  pr^efertur  suppressa^,  el  extinclx,  quam  Episcopus 
Tirasonensís  praefali,  quomodolibet  respective  hactenus  exercuerunl,  seu 
ab  eis  respective  exerceri  prastensum  fuit,  motu,  scienlia,  el  poleslalis 
plenítudine  similibus  ex  nunc  perpetuo,  penitus  et  omnino  lollimus,  abro- 
gamus,  el  absolvemus. 

IX.  nís  vero  praBmissís,  praefatum  oppidum  civitatem,  ul  pnefertur, 
nuncupatum  Tudete,  in  civitatem  Episcopaiem  Tudelensem  nuncupandam 
cum  ómnibus  juríbus,  honoribus,  el  praerogativis  quibus  alia^  civilates 
PontiGcali  Sede  insignitae,  el  earum  cives  ulunlur,  fruuulur,  potiunlur, 
et  gaudent,  atque  uti,  fruí,  potírí,  el  gaudere  possunl,  el  polerunl  quomo- 
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dolibet  ín  futurum,  díctam  aulem  Gollegiatam  Ecclesiam  per  Nos  ut  prse- 
fertur  suppressam,  et  eilinclam  ín  Caltiedraiem  Ecclesiam  Tndelensem 
páriter  nuncupandam,  Arcbiepiscopo  Borgensi  suffraganeam  eique  Metro- 
politano jure  subjectam  extíturaro,  sub  invocatione  ejasdem  Sánelas  Ma- 
ris, et  in  ea  Seden),  el  Dignitalem  Epíscopaiem  pro  uno  deinceps  Episco- 
po  Tudelensi,  qui  eidem  Ecclesíae,  ilhusque  Civitatí  Tadelensi,  ut  praefer- 
tur  nuncupandís,  ác  Dioecesi  etíam  Tudelonsi,  ut  ínfra  assignandae  prsesit- 
Synodum  convocet,  omnimodamque  jurísdiclionem,  auctorilatem,  et  po- 
testatem,  prout  juris  est,  eliam  áuper  Capitulo,  et  Clero  suae  Dioecesis  Tu- 
delensis  hujusmodi,  absque  ulla  classium  distinclione,  semper  exercere, 
siculí  etiam  csetera  omnia  muñera,  et  actus  tune  ordinis,  tune  jurisdictío- 
nis,  prout  alij  Episcopi,  tam  in  eisdem  Hispaniarum  Regnis  dicti  Are  hie- 
piscopi  Burgensís  SufTraganei  existentes,  qnam  alibi  ubicumque  constiluti 
in  suis  Ecclesiís,  Civitatibus,  et  DicBcesibus  de  jure,  vel  consueludíne,  aut 
alias  quomodolíbcl  ex  privilegiís,  gralíis,  indultis,  et  dispensalionibus 
Aposlolicís  de  super  nominatim,  et  in  speeie  concessa,  auctorítate,  et  fa- 
cúltate suffiíUi,  et  quibus  ad  prxsens  utí  solent  et  gaudent,  ae  gaudere 
possunt  pariformiter,  et  seque  principaliter,  et  absque  ulia  prorsus  difTe- 
rentía,  perínde  ae  si  sibi  queque  nominatim,  et  ín  speeie  concessa,  et  ex- 
pressa  fuissent,  in  sua  Dioecesi  Tudelensi  prsfala  faceré,  gerere,  et  exer- 
cere  liberé,  et  licité  possit,  et  debeat,  cum  suis  Capitulo,  Arca,  Sigíllo, 
Mensa  Episcopali,  ca^terisque  Cathedralibus,  et  Ponlifieatibus  ínsígniis, 
quibus  csBterae  etiam  Cathedrales,  earumque  PrsBSules  quomodolibet  simi- 
liter  gaudent,.  ae  gaudere  poterunt  in  futurum,  ad  Omnipotentis  Dei  lau- 
dem,  et  gloriam,  ejusdemque  Bcats  Yirginis  Mari»  honorem,  Fídeique 
Catholíc€B  exallationem.  Apostólica  auctorítate  praefata,  itidem  perpetuo 
crigimus,  et  instituimus. 

X.  Nec  non  Capitulum  dictas  Collegiatas  Ecclesise,  per  Nos  ut  praefertur 
suppressae  et  extinctae,  in  Capitulum  Cathedralo  Tudelense,  Thesauraria- 
tum  vero  prcefatum  qui  secunda  in  majorem  post  Pontificalem,  ut  praefer- 
tur ,  ereetam  et  institulam ,  ae  Cantoriam  hujusmodi  quse  terlia  in  secun- 
dan! ,  et  Scholaslriam  prxfatam  quae  quarta  dignitates  ¡psius  Collegiatas 
Ecclesiae,  per  Nos  ut  praefertur  suppressa^,  et  extinctae,  hactenus  respec- 
tive extilerunt ,  in  tertiam  etiam  respective  dignitates  dictae  Cathedralis 
Ecclesiae  Tudelensis,  per  Nos  etiam  ut  praefertur  erectas,  et  instilulae, 
parique  modo  residuales  sexdecim  Canonícatus  et  Praebendas ,  ae  quinqué 


500  España  Sagrada.  Tratado  LXXXyill. 

Porliones ,  et  tres  Sub-Cantoratus  praefatos ,  c¿eterasque  Cappellanias  ha- 
jasmodi  díclae  Collegiato  Ecclesíae ,  similiter  per  Nos  ot  prsfertar  siip* 
pressse  et  extinct»,  íd  totidem  Canonicatos  et  Praebendas,  Porliones, 
Sub-Cantoratas,  et  Cappellanias  ejusdem  Catbedralis  EccIesiaB  Tadelen- 
sis,  ut  prsfertur  erects  et  instituto,  eadem  Apostólica  auctoritate  simili- 
ter perpetuo  substituimos ,  et  subrogamus ;  ita  ut  praefatas  Dignitates ,  ac 
Canonícatus  et  Praebendas,  nec  non  Portiones,  ac  Sub-Cantoratus,  et  Cap- 
pellanias hujusmodi ,  per  Nos  ut  prxfertur  substituías  et  subrógalas ,  ac 
substitutos  et  subrógalos,  respective  nunc  obtinenles,  non  obstante  ipsios 
Collegiatse  Ecclesise ,  eliam  ut  praBfertur  suppressae ,  el  extinct» ,  status 
immutatione,  ac  substitutione  et  subrogatione  prsefatis,  in  earundem  Dig- 
nilatum ,  ac  Canonicatuum  et  PrsBbendarum,  nec  non  Porlionum ,  el  Sub- 
Cantoraluum,  ac  Cappellaniarum  hujusmodi,  sic  per  Nos  ut  praefertur 
subslilutarum  et  subrogatarum ,  ac  substitutorum  et  sobrogalorum ,  res- 
pective possessione ,  absque  alia  eis  desuper  respectiva  facienda  proWsío- 
ne,  et  ín  eadem  frucluum,  redituum,  el  proventuum,  quos  de  praesenti  ex 
illis  respective  percipiunt,  fruitione  libere  et  licite  remanere  possinl  el  de- 
beant ;  firmis  etiam ,  salvis ,  et  illaBsis  remanentibus  favore  Capiluli  el  Ca- 
nonicorum  dictas  Collegiatae  Ecclesiae ,  ut  praBfertur,  suppressae  el  extincbe 
in  Capitulum ,  et  Canónicos  ejusdem  Catbedralis  Ecclesiae  Tudelensis,  per 
Nos  ut  praeferlur  substitutorum  et  subrogatorum  hujusmodi ,  privilegiis, 
indultis,  exemptionibus,  libertatibus,  immunitatibus,  prademinentiís,  ínsíg- 
niís,  praerogativis ,  honoribus,  indulgentiis,  aliisque  gratiis  quibuscumque, 
tam  spiritualibus,  quam  temporalibus,  et  mixtis  eisdem  Capitulo,  et  Cano- 
nicis  ipsius  Collegiatae  Ecclesiae,  per  Nos  ut  praefertur  suppressae  el  extin- 
ctae ,  in  Capitulum ,  et  Canónicos  ejusdem  Catbedralis  Ecclesiae  Tudelensis 
sic  erectae  et  institutae,  substitulis  et  subrogatis  hujusmodi,  ante  suppres- 
sionem,  ercclionem,  et  subrogationem  praefatas,  per  Nos  ut  praefertur  fac- 
ías ,  Apostólica ,  vel  alia  quavis  auctoritate ,  hactenus  quomodolibel  cod- 
cessis ,  ac  etiam  de  jure ,  consuetudine ,  privilegio ,  aut  alias  compelenti- 
bus,  dummodo  lamen  sint  in  usu ,  et  revócala  non  sinl,  ac  sacris  Canoni- 
bus ,  et  Constilutionibus  Apostolicís  non  repugnent ,  in  ómnibus ,  el  per 
omnia,  ac  si  status  Collegialílatis  hujusmodi  minime  immulatus  foret:  Ños 
enim  eisdem  modernis  Capitulo ,  et  Canonicis  díctae  Collegiatae  Bceiesiae, 
ot  praefertur  suppressae  et  extinctae ,  in  Capitulum  et  Canónicos  ipslas ,  ol 
praefertur  erectae  el  institutae ,  Catbedralis  Ecclesiae  Tudelensis ,  per  Nos 
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itidem  ul  praeferlur  substíluli  s,  et  subrogalis ,  ut  ipsi ,  eorumque  in  Dígni- 
tatibus,  ac  Ganonicatibus  ,  el  Prsebendis  sic  respective  substitulís,  et  sub- 
rogalis bujusmodi,  respecUvé  successores  pro  tempore  existentes,  quoties- 
cumque  Sedis  Epíscopalis  Tudelensís  vacalio  contigerit,  in  Ordinaria 
Episcopi  Tudelensis  jurisdictione ,  tolo  singularum  ejusdem  Sedis  Episco- 
palis  Tudelensis  vacationum  tempore  durante,  ad  inslar  aliorum  Gapitulo- 
rum  Calhedralium  Ecclesiarum  Híspaniarum  Regni  praefati,  succedere 
elíam  posslnt,  el  debeant,  ila  lamen  ul  pro  lolius  DioBcesis  Tudelensis,  ut 
infra  assignandsa,  regimine  spiritualíque  gubernio,  nec  non  pro  Parochia- 
líum  Ecclesiarum ,  aliorumque  Beneficiorum  Ecclesiasticorum ,  cum  eis 
annexa  cura  animarum  concursibus,  ad  tramites  Concordatorum  ínter 
Sedem  Aposiolicam ,  el  Hispaniarum  Regem  Catholicum  ex  altera  parli- 
bus,  de  anno  prsBfati  Domini  millesimo  septingentésimo  quinquagesimo 
tertio  inilorum,  habendis,  unum  lantum  Vicarium  Capitularem,  infra  tem- 
pus,  ac  alias  in  ómnibus  et  per  omnia  ad  praescriptum  Goncilij  Tridentini, 
sive  de  gremio  eorum  Gapitulí  praefatí ,  sive  extra  iliud ,  dummodo  lamen 
qui  in  Vicarium  hujusmodl  assumptus  fuerit ,  in  jure  canónico ,  vel  cívili 
Licencialus,  seu  Doctor  omnino  existdt,  eiigere  et  deputare  valeanl,  dicta 
Apostólica  aucloritate,  pariter  perpetuo  concedimus,  et  indulgemus. 

XI.  His  autem  peractis,  ad  ínfrascriptae  ejusdem  mensae  episcopalis  Tu- 
delensis ,  ut  praeferlur  ereclae  et  instítutse ,  dotationis  effeclum ,  Beneficium 
antedictum,  Prioratum  ut  praeferlur  nuncupatum,  in  eadem  Parochiali  Ec- 
clesia  loci  de  Gaparroso,  dictae  Pampilonensis  Dioscesis  existens ,  similiter 
sive  ut  praeferlur 9  sive  alias  quovis  modo,  aul  ex  alterius  cujuscumque 
persona ,  seu  per  liberam  dicli  Pauli ,  vel  cujusvis  alterius  resignationem 
de  illo  extra  diclam  Curíam,  eliam  coram  notario  publico  el  teslibus 
sponle  factam,  aul  assequutionem  queque  alterius  beneficij  ecclesiastici, 
ordinaria  aucloritate  collali ,  vacet,  illiusque  pariter  litulum  collalívum, 
nomen,  denominationem  Prioratus  hujusmodi,  naturam,  el  essentiam  be- 
neficij ecclesiastici  collativi ,  ila  quodilludex  nunc  deinceps,  perpeluis 
itidem  futuris  lemporibus,  collali vum  esse  dessinal,  ac  de  caelero  uli  tale 
nuUus  ad  iliud  praesentari ,  illudque  in  litulum  collativum  quavis  auclori- 
tate conferri,  seu  impetran,  aul  alias  de  illo  quovis  modo  disponi  amplius 
nequeal,  et  si  ad  iliud  deinceps  ullo  unquam  tempore  aliquem  praesentari, 
illudque  respective  conferri ,  seu  impetran ,  vel  alias  de  illo  quovis  modo, 
ul  praefertar,  disponi  contigerit,  praesentationes ,  collaliones,  provisiones^ 
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ínipetralíones ,  alieeqae  disposíliones  de  beneficio  hujusmodi ,  pro  lemporc 
quomodolibet  faetsc ,  Dullae  et  inTalídae ,  nullíusqae  roboris  vel  momenli 
existant,  neminique  suffragentur,  nec  cuiquam  jus>  vel  coloratam  titulam 
possidendi  tribuant ,  de  simílí  ejusdear  Caroii  Regís  consenso ,  AposloUca 
auclorilate  pra^fata ,  perpetuo  quoque  supprimímus » et  exlingoimus :  nec 
non  ab  eadem  Mensa  Episcopal!  Tirasonensi ,  dictam  quartam  decimarom 
partem  ab  illius  Epíscopo,  super  ípso  oppido ,  in  Cívitatem  Episcopaiem 
Tudelensem  ut  prdBfertur  erecto,  lotoque  districlu,  sen  territorio  Tudelensi 
prsBfalo  percipi  solítam ,  ex  nunc  prout  ex  tune ,  et  e- contra ,  postqaam 
prdefatam  Ecclesiam  Tírasonensem ,  ex  persona  illius  moderni  Bpiseopi 
prsefati,  Pastoris  soiatío  destituí  conligerit,  eadem  Apostólica  aoctoritale 
pariter  perpetuo  dismembramus,  dividimus,  et  separamos. 

XII  £t  ad  hoc  ut  Epíscopus  Tudelensis,  pro  tempere  extiturus,  statoni 
suum,  juxla  Pontificalis  dignítatis  exigentiam,  decenter  tenere  valeat,  ex 
nunc  eosdem  tam  dícli  Decanatus,  eique  ut  pra^fertur  unitorum  Canónica- 
tus  et  PrsBbendífc,  quam  supradictí  beneficij,  per  Nos  ut  pra^fertur  rcspec- 
tivé  suppressorum,  et  extinctorum,  respective  fructus,  redditus,  et  pro- 
Ycntus,  nec  non  ex  nunc  prout  ex  tune,  et  e  contra  videlícet,  in  e?entum 
praemíssum,  praefatos  etiam  reddítus  ab  eadem  quarta  decimanim  parle 
ab  ipsa  Episcopali  Mensa  Tirasonensi,  per  Nos  etiam  ut  pra^fertur  dis- 
mémbrala, divisa,  et  separata  provenientes,  et  respective  décimas  ípsas 
eidem  Mensae  Episcopali  Tudelensi,  ita  quod  liceat  personae,  eidem  Ec- 
clesiam Tudelensi  nunc  a  primseva  illius  ereclione,  et  institutione  hojus- 
modi,  quam  deinceps,  pro  tempore  quomodolibet  Pastoris  solatio  destítu- 
tae  in  Episcopum  prsefíciendae,  ejus,  ac  dict^e  Mensas  Episcopalís  Tu  jelen- 
sis  nomine,  omnium,  et  quorumcumque  tam  dicti  Decanatus,  eiqoe  qI 
pra^fertur  unitorum  Canonicatus  et  Prxbendae,  nec  non  beneficij  hujosmo- 
di,  per  Nos  respective  ut  prcefertur  suppressorum,  el  extinctorum,  respec- 
tive fructuum,  redituum,  proventuum,  jarium,  rerum,  propríetalum,  et 
bonorum  quorumcumque,  nec  non  statim  ac  casus  vacationis  pra^falae  Ec- 
clesiam Tirasonensis,  ex  persona  illius  moderni  Episcopí  praefatí  quomodo- 
libet evenerit,  eorumdem  quoque  reddituum,  ex  ipsa  quarta  decimarom 
parte,  a  supradicta  Mensa  Episcopali  Tirasonensi,  etiam  per  Nos  ut  prce- 
fertur dismémbrala,  divisa  et  separata,  scu  decimarum  ipsarum  quarte 
partis  hujusmodi,  veram,  reaiem,  corporaiem,  et  aclualem  possessionem 
per  se  vel  alium,  seu  alios  propria  auctoritate  libere  apprehendere,  et  ap- 
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prehensam  hujusmodi  perpetuo  relioere  illosqae,  el  illa,  ac  illas  respective 
locare,  dislocare,  arrendare,  percipere,  exigere,  levare,  et  recuperare,  ac 
in  suos,  et  diclsB  Meusae  Episcopalis  Tudelensis  usus,  et  utijítatem  conver* 
tere,  cujusque  licenlia  desuper  mioime  requisita.  Apostólica  auctorilale 
praefala,  similiter  perpetuo  unimus,  appUcamus,  et  incorporamus,  eidem- 
que  Episcopo  Tudelensi,  pro  tempere  extituro,  pro  ejus  salis  comínoda, 
decenliquo  Episcopali  babitatíoDem,  antedictum  Palatium  Decanalui  pr2&- 
fato,  per  Nos  ut  prxfertur  suppresso  et  extincto,  annexum  hujusmodi,  iti- 
dem  perpetuo  addicimus  et  assignamus. 

XIII.  Ac  praeterea,  ut  futuro  Episcopo  Tudelensi  praefato,  Clerus,  et 
Populus,  nec  non  Dicecesis  constilui  valeant,  prsfatum  Oppidum,  in  Civi- 
lalem  Episcopaiem  Tudelensem  ut  praefertur  ereclum,  nec  non  seplem 
Loca  praafala,  unum  sciiicet  de  Ablílas,  ac  alíum  de  Murchante,  ac  alium 
do  Fontellas,  ac  alium  de  Ribaforada,  ac  alium  de  Urzante,  ac  alium  de 
Pedríz,  ac  reliquum  de  Murillo  de  las  Limas,  ut  praefertur,  respective,  nun*- 
cupata,  et  Decanale  dristrictum,  seu  terrilorium  hujusmodi,  ut  supra  com- 
ponentia,  ac  in  eis  respective  consistentes,  et  consistenlia  Parochiales, 
et  alias  Ecdesias,  Monasteria,  PrjBposituras,Praepositatus,  Prioratus,et  alia 
quaecumque,  quotcumque,  et  qualiacumque  cum  cura,  et  sine  cura  sa)-- 
cularia,  et  quorumvis  Ordinum  Regularía  Beneficia  Ecclesiastica,  etiam 
si  Canonícatus,  et  Praebendae,  Digni lates,  Personatus,  Administralíoncs,  ct 
ofOcia  etiam  cúrala,  et  electiva,  Regularla  vero  Beneficia  hujusmodi,  Pr¿£- 
positatus,  Prapositur»,  Dignitates  etiam  Conventuales,  Personatus,  Admi- 
nislrationes,  et  ofBcia  eliam  Claustralia,  Cappellania^,  et  Cappelte  sint, 
et  ad  Dignitates,  Prioratus,  Prseposituras,  et  Praepositatus  hujusmodi  con- 
sueverínt  qui  per  electionem  assumí,  dictique  Oppidí  in  Civilatem  Episco- 
paiem Tudelensem  sic  erecti,  eorumdemque  seplem  Locorum  utriusque  se- 
xus  personas,  habitatores,  et  Íncolas  tam  Laicos,  quam  Clericos,  Pres- 
byieros,  Beneficíalos,  el  Religiosos  quoscumque,  cujuscumque  status,  gra- 
dus,  ordinis,  el  conditionis  exislant,  a  prsBfata  per  Nos  sic  aboleta  Deca- 
nali  jurisdictione,  cui  hactenus  subjecta  et  subjecli  exliterunt,  dicta 
Apostólica  auctorílale  itidem  perpetuo  disjungimus,  et  eximiúius,  dictum- 
que  Oppidum  in  Civilatem  Episcopaiem  Tudelensem  sic  ereclum,  eadem- 
que  seplem  Loca  respective  ut  prsfertur  disjuncta,  el  exempla,  eorum- 
que  universas  personas  pr^efalas,  tam  saeculares,  quam  ecclesiaslicas,  et 
quorumvis  Ordinum  Regulares,  Ecdesias,  Monasteria,  Prioralus,  Prsepo- 


504  España  Sagrada.  Tratado  LXIIYII!. 

siluras,  Personatus,  et  alia  Beneficia  Ecclesiastica  hojosmodi,  cam  sois 
juribas,  et  perliDentiis  universís  dovsb  EcclesisB  Episcopal!  Tadelensi  prse- 
fate,  iilíusque  futuro  Prsesuli  pro  suis  civitate,  territorio,  dioBpesis,  cle- 
ro, et  populo,  ita  quod  líceat  prsefaieB  person»  eidem  Ecclesiae  Tadelen- 
si, tam  Dunc  a  primaeva  illius  erectione,  et  instítutione  hujusmodi,  qaam 
deÍDCeps  ut  praferlur  pro  tempere,  quomodolibet  Pastoris  solalio  desli- 
tutae,  in  Episcopum  ut  supra  prseficíendaB,  per  se,  vel  alium,  seu  alios  ejus 
ncHüine  veram,  reaiem,  actualem,  et  corporalem  possessionem;  sea  qoasí 
possessionem  admiaistrationis  spirilualís,  et  omnimodí  juris  Disecesani  in 
dicto  oppido,  in  civitatem  Episcopalem  ut  praBfertur  erecto,  aliisque  sep- 
tem  locís  praedicUs,  propria  auctoritate  libere  apprebendere,  et  appreben- 
sam  hujusmodi  perpetuo  retiñere,  díctí  Arcbiepiscopi  Burgensis,  vel  cu- 
jusvis  alteríus  licentía  de  super  miníme  requisita,  simili  Apostólica  aacto- 
ritate  etiam  perpetuo  concedimus,  et  assignamus,  nec  non  ordinaris  ip- 
sius  Episcopi  Tudelensis,  pro  tempere  extituri,  jurisdiclioni  respective  sup- 
ponimus,  atque  subjicimus. 

XIV.  Ác  insuper  eisdem  futuro  Episcopo  Tadelensi,  ac  modemis,  elpro 
tempere  existentibus  Capitulo,  et  Canonicis  ípsius  sic  eTecU£  CaVhedralis 
Ecclesise  ut  prsefertur  substitutis,  et  subrogatis,  ut  ipsi  áltenla  slalOts  in 
dicta  Collegiala  Ecclesía  sic  suppressa  et  exlincta  immutalione  hujusmodi, 
quatenus  opus  sil,  capitulariter  con^regati,  prodícts  Calhedralis  Ecclesise 
Tudelensis,  ut  supra  erectas  et  institulse,  ac  illius  mensas  capitularis,  sacris- 
tiae,  et  fabrican,  earumque  rerum,  et  bonorum,  lam  spiritualíum,  quam  tem- 
poralium,  novo,  ac  prosperiori  stalu,  regimine,  gubernio,  et  direclione,  ac 
'  onerum  eis  pro  tempere  incumbenlium  subportatíone,  missaram,  horarum 
canonicarum  díurnarum,  et  nocturnarum,  aliorumque  divlnorum  oflBcíorum, 
processionum,  funeralium,  et  anniversariorum  celebratione,  ac  de  Digní- 
tatibus,  Canonicatibus,  et  Praebendis,  Portionibus,  Sub-Cantoratibos,  et 
Cappellaniis,  ut  prsefertur,  respective  subrogatis  hujusmodi,  ínibi  pro  tem- 
pere providendorum  receptione,  et  admissione,  personal!  residenlia,  distrí- 
butionum  etiam  quotídianarum,  et  ^molumentorum  quorumcumque  repar- 
titione  el  admínístratione,  ac  pcBuarum  per  absentes,  ac  divínis  officiis  et 
functioníbus  suis  loco  et  tempere  non  interessentes,  seu  onera,  et  ministe- 
rla  eis  respective  incumbentia  subiré  negligentes,  incurrendaram  imposi- 
tione,  singulorum  praesenlíis,  et  absentiis  notandis,  ceremoniís  et  functio- 
nibus  in  dicta  Calhedrali  Ecclesia,  ut  praefertur,  erecta  et  instituía,  ífiius- 
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que  choro,  capitulo^  processionibus,  el  alus  actibus  servandís,  nec  non 
ministris  in  eadem  Cathedralí  Ecclesía  sie  erecta  et  inslituta  depalandis, 
et  amovendís,  salaríis  et  slípendüs  eorum  cuilibet  assignandis,  et  qoibusvíg 
aiiís  rebus  in  praemíssis,  et  circa  ea  qiiomodolibet  necessariís,  et  opporlúnís 
qusecumque  etíam  nova  staluta,  ordinatíones,  capitula,  et  decreta,  lícita 
tamen  et  honesta,  ac  Sacris  Canouibus,  et  Constitutionibus  Apostolícís  non 
contraria,  condendí  et  edendi,  condí taque  el  edita  pro  temporum,  et  rerum 
variatione,  etqualitate  mutandi,  limílandí,  seu  et  antiqua  corrígendi,  de- 
clarandi,  et  interpretandi,  ac  in  meliorem  formam  redigendí,  et  per  eos,  ad 
quos  pro  tempere  spectabit,  sub  poBuis  in  contrafacientes  statuendis,  ob- 
servan faciendi  plenam,  liberam,  et  omnimodam  facultatem,  potestatem, 
et  auctoritatem  eadem  Apostólica  auctoritate  similiter  perpetuo  concedí- 
mus  et  impartimur. 

XV.  Ulterius  eidem  Carolo  Regí,  ejusque  successoribus  Regibus  Catho- 
licis  juspatronatus,  et  praesentandi  ad  Eeclesiam  Tudelensem  praefatam, 
tam  hac  prima  vice  a  primad  va  illius  ereclione  et  ínstitutione  Nobís  ut  prx- 
ferlur  faclis  hujusniodi,  Pastoris  solatio  destitulam,  quam  deinceps  quo- 
lies  illam  pro  tempere  quomodolibet,  etiam  apud  Sedem  Apostolicam  prae- 
fatam,  similiter  Pastoris  solatio  destituí  contigeril,  personara  idoneam  per 
Nos,  et  Romanum  Pontificem,  pro  tempere  existentem,  ad  praBsentationem 
hujusmodi  eidem  EcclesiaB  Tudelensi  in  Episcopum  pra&Gciendam  (Arma 
etiam  remanente  favore  ipsius  Caroli  Regís,  ejusque  successorom  Regum 
prsBfatorum  nominatione,  seu  praesentatione  ad  omnes  Dignítates,  Ganoni- 
catus,  et  Praebendas,  aliaque  beneficia  praefata,  per  Nos  ut  praefertur  su- 
brógalas, subrógalos,  et  subrógala  ejusdemsic  erectas  Cathedralís  EcclesiaB 
Tudelensis,  ad  tramites  Ck)ncordalorum  hujusmodi.  Apostólica  auctoritate 
praefata  similiter  perpetuo  reservamus,  concedimus,  et  asígnamus:  deccr- 
nentes  jus  patronalns,  et  pr»sentandi  hujusmodi  ad  dictam  Eeclesiam 
Episcopaiem  Tudelensem  sic  ereclam  et  instilutam,  Regium  existere,  ei- 
demque  Carolo  Regí,  ejusque  successoribus  Regibus  praefatis  pro  patrona- 
tus,  el  praesentandi  jure,  quod  ad  Decanatum  per  Nos  ut  praefertur  sub- 
pressum,  etexlinctum  hujusmodi  compelebat,  similiter  compelere»,  illiusquc 
vim,  effectum,  naluram,  substanliam,  essenlíam,  qualítalem,  validítalem, 
el  roboris  firmilatem  juris  patronatus  Regíj  hujusmodi  oblinere,  ac  uli 
tale  sub  quacumque  derogatione,  eliam  cum  quibusvis  efficacissimis 
clausulís,  el  decretís  in  quacumque  disposilione,  etiam  per  vías  conslitulio- 
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nis,  Legis,  Regulan  Gancellariae  Apostólicas,  aut  alias  quomodocuniqae 
facta,  nullatenus  comprehendi,  ñeque  ilii  ullounquam  tempore,  el  ex  quavis 
causa  derogan  posse,  ñeque  deberé. 

XVf.  Easdem  queque  prsesenles  semper  et  perpetuo  validas ,  et  eífica- 
ees  esse,  et  fore,  suosque  integres  el  plenarios  effectus  sortiri,  et  obtine- 
re^  ac  ab  ómnibus,  et  singulis,  ad  quos  nunc  spectat,  et  pro  tempore  que- 
modoübet  spectabit  in  futurum  firmiter  et  inviolabiliter  observan  deberé, 
ac  nullo  unquaní  tempore  ex  quocumque  capite ,  vel  qualibet  causa  qaan- 
tumvis  juridica  et  legitima,  eliam  ex  eo  quod  causae,  propter  quas  exdem 
prsBsentes  emanarunt  adductae,  veriGcatas,  et  justiflcatae  non  fnerinl,  de 
subreptionis,  vel  obreptionis,  aut  nullitatis,  vel  ínvaliditatis  vitío,  aut  inlen- 
tionis  nostrse,  seu  quopíam  alio  quantumvis  magno,  substantiali,  ineicogi- 
lato  et  inexcogitabili,  ac  specialem  et  individuam  mentionem  et  exprés- 
sioncm  requírente  defectu,  seu  etiam  ex  eo,  quod  in  prsemissis  eorumqoe 
aliquo  solemnitates,  et  quasvis  alia  servanda  et  adimplenda,  sérvala  el  ad- 
impleta  non  fuerint,  aut  ex  Quocumque  alio  capite  de  jure,  vel  helo,  seo 
statulo,  vel  consuetudíne  alíqua  resultante ,  seu  etiam  enormls,  enormlssi- 
ma^,  totalis  que  laesionis,  aut  quocumque  alio  colore,  prstestu,  aliaque  ra- 
tione,  vel  causa  etiam  quantumvis  justa,  rationabili,  legitima,  jurídica,  pia, 
privilegiata,  etiam  tali  quae  ad  efíectum  validitatis  praemíssorum  necessarío 
exprimenda  foret,  aut  quod  de  volúntate  nostra ,  et  alus  superiüs  expressis 
nullibi  appareret ,  seu  alias  probari  posset  notari ,  impugnan ,  invalidan, 
retractari ,  in  jus  vel  conlroversiam  revocari ,  aut  ad  víam  et  termines 
juris  reduci ,  vel  adversüs  illas  restilutionis  in  integrum ,  aperítionis  oris, 
reductionis  ad  viam  et  términos  juris ,  aut  aliud  quodcumque  juris ,  vel 
facti,  aut  gratiae,  vel  justiliaB  remedium  impetran,  seu  quomodolibet  oliam 
molu,  scienlia,  et  potestalis  plenitudine  paribus  concesso  et  impétralo,  vel 
emanato  quempiam  uti ,  seu  se  juvari  posse  in  judicio ,  et  extra  illud ,  ñe- 
que easdem  presentes,  sub  quibusvis  similium,  vel  dissimilium  graliarum  , 
revocationibus ,  suspensionibus ,  limilalionibus ,  modifleatíonibus ,  deroga- 
lionibus ,  alüsqiie  contrariis  disposilionibus,  per  quascumque  Litteras ,  ct 
Constitutiones  Apostólicas,  aut  Cancellaris  Apostolice  praefata;  regulas 
quandocumque ,  etiam  in  crastinum  assumptionis  nostras,  et  successorum 
nostrorum  Romanorum  Pontificum ,  ad  summi  Apostolatus  apicem,  c  liara 
motu,  scienlia,  et  potestalis  plenitudine  simílibus,  etiam  consistorial itcr, 
ex  quibuslibet  causis,  el  sub  quibuscumque  verborum  expressionibus ,  te- 
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noríbus,  el  formis,  ac  cum  quíbusvis  clausulís  et  decretis,  eliam  si  ia  eís 
de  eisdem  prxsentibas ,  earumque  tolo  tenore ,  ac  data  specialis  menlío 
fiat  editas,  et  inposterum  edendas  comprehendi,  sed  semper  et  omníno  ab 
llís  cxcipí,  et  quoties  ilia^  emanabunt  toties  in  pristínum,  et  validissimum 
slatum  reslilntas,  reposítas,  et  plenarié  reintégralas,  fore,  et  esse:  sicque, 
et  DOD  alias,  per  quoseumque  Judices  Ordinarios,  vel  Delegatos  quavis  au- 
ctorítate  fungentes,  etiam  causarum  Palalij  Apostolici  Auditores ,  ac  Sán- 
ete Roiíianae  lücclesise  Cardinales ,  etIam  de  Latere  Legatos ,  Yice-Lega- 
los ,  dicl¿eque  Sedis  Nuncios ,  aliosve  quoseumque  quavis  auctorítate ,  po- 
téstate,  facúltale,  praerogatíva ,  ac  privilegio  fungentes,  ac  honore  et 
pro^eminenlia  fulgentes  subíala,  eis,  et  eorum  cuilibel  quavis  aliler  judi-* 
candi,  et  ínterpretandi  facúltate  et  auctorítate,  in  quocumque  judicio ^  et 
in  quacumque  ínstanlia  judícari  el  definiri  deberé  irritum  quoquo ,  et  ina- 
ne ,  si  secus  super  his  a  quoquam ,  quavis  auctorítate ,  scienter  vel  igno- 
ranter,  contigerit  attenlari. 

XVII.  Quo  circa  dilecto  filio  futuro,  ab  ipso  Carolo  Rege  ad  eamdem 
Ecclesiám  Tudelensem,  a  primaeva  illius  erectione  el  instítulione  bujusmo- 
di,  ut  praifertur,  vacantem  praesentando,  el  respective  eligendo  Episcopo 
Tudelensi,  ad  boc  ut  praemissa  omnía  per  Nos,  ut  prsefertur,  disposila 
suum,  prospero  felicique  successu,  sortiri  valeant  efTeclum,  molu  simili, 
earumdem  pra^senlium  executíonem  committimus  ei,  per  Apostólica  scrip- 
ta  mandaí  les  qualenus  ípse  per  se,  vel  alium,  seu  alíos,  presentes  rios- 
tras Litteras  pr^efatas,  et  in  eis  contenta  quaequmque,  ubi,  el  quando  opus 
fuerit,  solemniter  publícaos,  facial  auctorítate  nostra,  sibi  altributa,  prae- 
sentcs  ipsas,  el  in  eis  contenta  bujusmodi,  ab  ómnibus  el  singulis,  ad  quos 
spectat,  el  pro  tempore  spectabit,  inviolabililer  observari,  ac  qusecumque 
obslacula,  el  impedimenta  ex  parte  cujuscumque  personsa  super  eisdem 
praemissis  quomodolibel  oritura,  auctorítate  pra^fala,  sibi  ut  pr^efertur  at- 
tríbuta,  prorsus  dírímere,  él  removeré  salagat,  ac  super  eis,  servalis  lamen 
qua^  fuerinl  de  jure  servanda,  etiam  definilivé,  et  appellalione  remola  pro- 
Duntiet. 

XVIII.  Non  obstanlibus  nostris,  et  Cancellaríae  Apostólicas  prsefalaD  re- 
gulis,  de  jure  quo^ito  non  lollendo,  ac  de  uníonibus  ad  partes  committen- 
dís,  et  de  exprímendo  ín  eis  vero  annuo  beneficiorum  ecclesiasticorum 
valore,  nec  non  Lateranensis  Concilij  novissimé  celebrati,  uniones  et  ap- 
plica tienes  perpetuas,  nisi  in  casibus  a  jure  permíssis  fieri,  ac  beneficia 
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Ecclesiaslíca  unius  BioBcesís  alterias  Di<Bcesisbeneflciisuniri,et  abEcelesiis 
membra  díslingui,  ac  dividí  respective  prohibentis,  aliisqae  in  contrariom 
prsBmissorum  quomodolibél,  ctiam  in  Synodab'bus,  Frovincialibus,  Generala 
bus,  Universalibusque  C!onciliis  editis,  vel  generalibos  CoDsUtutloDíbos,  et 
Ordinalionibus  Aposlolicis,  dicfóeque  Bcclesiae  Tirasonensís,  eliam  jora* 
mentó,  confirmatione  Apostólica,  vel qnavis  firmitateaüa  roboraUs  stotutís, 
et  consuetudinibus,  prívilegiis  queque,  indultis,  *et  lilteris  Apostolicis,  quibos- 
vis  superioribus  et  personis,  sub  quibuscumque  tenoribus,  et  formis,  ac 
cum  quibusvis  etiam  derogaloriarum  derogatoriis,  aliisqoe  ef&cacioríbus, 
efficacissimis,  et  insolitís  clausulis,  ac  irritantibus,  et  alus  decrelis  in  ge* 
nere,  vel  in  specie,  etiam  motu,  scientia,  et  potestatis  plenitudine  paríbas 
pro  tempere  concessis,  et  concedcndís;  quibus  ómnibus,  et  singulis,  etiam- 
si  pro  illorum  sufGcienti  derogatione  alias  de  illis,  eorumque  totis  tenoribas 
specialís,  specifica,  expressa,  et  individua,  ac  de  verbo  ad  verbum,  non 
autem  per  clausulas  generales  idem  importantes,  mentio,  seu  qusvis  alia 
expressio  habenda,  aut  quselibet  alia  etiam  exquisita  forma  ad  hoc  servan- 
da  foret,  tenores  hujusmodi,  ac  si  de  verbo  ad  verbum  nihil  penílus  omís* 
so,  et  forma  in  iilis  tradíta  observata,  inserti  forent  eisdem  praesentibus, 
pro  plen6  et  sufTicienter  expressis,  ei  inserlis  habentes,  illis  alias  in  soo 
robore  permansuris,  latissim&,  et  plenissimé  ad  prsBmissorum  omninm,  et 
singulorum  vaKditatis  effectum,  specialiter  et  expressé,  nec  non  opportoné 
et  validé,  hac  vice  dumtaxat  motu,  scientia,  Qt  potestatis  plenitudine  ha- 
jusmodi  barum  queque  serie  derogamus,  ca^terisque  contrariís  quibus- 
cumque. 

XIX.  Nulli  ergo  omnino  hominum  líceat  hanc  pagínam  nostrae  avoca- 
tionis  causarum,  litiumque  prsBfatarum  extinctionis,  ac  silentij  impositionis, 
nec  non  suppressionum,  et  extinctionum,  abrogationis,  abolitionis,  ereclio- 
nis,  inslitutionis,  substítutionis,  subrogationis,  concessionis,  indulti,  dís- 
membrationis,  divisionis,  separationís,  nnionis,  applícationis,  incorporatio- 
nis,  disjunctionis,  exemptionisposteriorumconcessionum  asignaticxium,  sap- 
positionis,  subjectlonis,  facuítatis  impartitionis,  reservationís,  decreli, 
commissionis,  mandati,  et  derogationis  infringere,  vel  ei  ausa  temerario 
contraire;  sí  quis  autem  hoc  attemptarepraesumpserit,  indígnationem  Omni- 
potentis  Dei,  et  Beatorum  Petri,  et  Pauli  Aposlolorum  ejus,  se  noverít 
incursurum. 

Datum  Rom«B  apud  Sanctum  Petrum,  anno  Incarnalionis  Dominicas  mi- 
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llesímo  septingentésimo  octuagesimo  tertio,  sexto  Kalendas  Aprilis^  Pon* 
tificatus  nostri  anno  nono. 
Loco  t  plumbi. 

LXXX. 

Confirfnationes  Episcoporum  Tirasonensium  a  Metropolitano  Tarraco^ 
nensif  juramentaque  obedientia  ab  illü  prmstita, 

Excerpta  ex  ms.  Fr.  Jacobi  Villanueva,  nuper  invenlis,  aeinnostra  Reg.  Academia 

servatis  (I). 

Anno  1171. 

Electio  Berengarii,  Dlaconi  Abbatís  Montis  Aragonis,  a  Clero  populoque 
Tirasonensi,  Archieplscopo  Dno.  Guillermo  de  Torreja  missa,  anno  1171, 
ut  eam  confirmatione  donaret.  Ildephonsus  II,  Aragoniae  Rex,  Fratris  sui 
Capellanique  Majoris  electioni  assensum  prsebet. 


«Venerabili  Domino  G.  Tarraconensis  (2)  Ccclesiae  electo,  cleros  etpo* 
pulas  Tirasonensis  Bcclesiae  totius  devotíonis  famulatum.  Credimus  non 
latero  dignitatis  yestr»  celsitudinem  quod  nostra  Ecclesia  sit  viduata  Pas- 
tero suo,  ac  propter  hoc  solatio  proprii  sit  destituta  Rectoris.  Quapropter 
ne  Pastero  absenté  grex  Dominicus  perGdorum  luporum  morsibus  pateret , 
et  ne  improbi  raptoris  fieret  pr»da ,  conmuni  voto  atque  consensu  elegí- 
mus  Dominum  B.  diaconem,  abbatem  montis  Aragonis,  ín  Pontificem ;  vl- 
rum  utique  prudentem  atque  religiosum ,  bospitaiem ,  ornatum  moríbus, 
castum  y  sobrium  et  mansuetum,  Deo  et  hominibus  per  omnia  placentem. 
Lateros  Igitur  prasentium  ad  vestrsB  sanctitatis  dignitatem  miltere  cura- 
Timus,  unanimiter  postulantes  et  obsecrantes  aurem  yestr»  benignitatis 

(1)    Cum  hec  manuscripta  nuper  in-        (2)    Hujus  eleclionis  Iranscríplum,  non 

venta  fuerint,  hoc  ipso  labente  anno  1866,  integrum,    evulgavit  etiam  Don  Joach. 

in  hoc  secundo  volumine  inseruntur,  alias  Aguirre  in  operis  sai  Curto  de  DUdpHna 

enim  in  praBcedenli  bis  excerpüs  melior  Ectniáitieaf  vol.  2.^,  edilioneque  prima, 
claretur  locas. 
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nobis  illum  ordinare  in  PontiP:ri:  qU''>t<3i:us  auctore  Deo  nobís  velut  ido- 
ncus  Pastor  praesse  valeat  el  prodessa ,  nejque  sub  sacro  ejas  regimine 
Domino  semper  militare  possimus.  Ut  autem  omnium  nostrum  vota  ín  hac 
eleclione  coDvenire  noscatis  huic  canónico  decreto  propríis  manibus  robo- 
rando suscripsimus. » 

(Subscriptiones,  qum  quidem  quamplures  esse  dicuntun.  desiderantur  in 
transcriptis.) 

Ego  Ildephonsus  Dei  gratia  Rex  Aragonensium,  et  Comes  Barchinon.. 
Marchio  ProvincisB,  huic  electioni  consensum  pra^beo  (1)  et  manu  mea  hoc 
sigfnum  fació. 

Anno  1195.  v 

Garsiis  Tirasen.  Epus  jurat  obedientiam  Raymundo  Archiepo.  (2) 

Anno  1280. 

«Garsias  Pctri  (3)  Episcopus  Tirasonen.  iurat  Dno.  Bn.  Arcbíepíscopo, 
super  altare  B.  Teclee,  X  Kal.  Octobris,  anno  Dni.  MCC  ocíuagesiiMo. — 
Testes  Jacobus  Episcopus  Oscensis. — ^A..  Episcopus  Barcinon. — Amaldas 
Episcopus  Dertus.)) 

Anno  1291. 

«Petras  Episcopus  Tirasen.  (4)  jurat  Dno.  Roderíco  Archíepiscopo  m- 
per  aliare  B.  Teclw,  XI  KaL  Octobris,  anno  Dni.  MCC  nonagésimo 
primo. n 

Anno  1308. 

«Juramentum  obedientise  Domini  Michaelis  Exímini  de  Drrea  (5)  Ar- 


(1 )  In  alus  aisenium  pratbeú. 

(2)  QuLs  f  uerit  hic  Garsias  ex  ms.  P.  Fr. 
Villanuevá  non  conslat,  non  autem  alius 
csse  poluit  quam  Garsias ,  hujus  nominis 
primas,  electus'anno  1195,  quo  tempore 
Metropolitanas  erat  Dom.  Raymundus  de 
Xedmar,  vulgo  de  Castelltersol,  qui  Ta- 
raconensem  rexit  ecclesiam  ab  anno  1194 
usque  ad  1198.  Bene  cnim  conjectavit  die- 


tas Fr.  Villanuevá,  cum  litleram  saecu- 
li  XIII  esse  díxit,  prope  enim  iliius  iniUum 
scripta  erat. 

(3)  Apparet  hic  cognomen  Episcopt 
Garsia  IV.  Vide  fól.  180,  vol.  praeced. 

(4)  Non  apparet  cognomen  hayus 
Episcopi,  Pelri  nempe  II:  ▼.  fól.  182.  prae- 
ced. vol. 

(5)  Videfol.  187  vol.  praeced. 
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chiepiscopo  Tarraconensi  factura,  super  altare  B.  TeclcB,  Vil  Kal.  Mar- 
lii,  anno  JUCCC  octavo. — Testes  Fr.  R.  Episcopus  Valenlinus. — Eximinus 
Episcopus  Ccesaraug. — M.  Episcopus  Oscensís.» 


Anno  1317. 


(iPelrus  Episcopus  Tirason.  (1)  jural  Dno.  Eximino  Archiepiscopo  super 
aliare  B.  Tecla ^  XVIII  Kal.  Marcii,  anno  MCCC  séptimo  décimo. 

(1)    Petrus  nempe  Arnaldi  {Arnau  de  Torres.):  v.  róL«  189  praced.  yol.  GO. 
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rra en  el  siglo  XII.  .  .  425  y  448 

T 
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ViLLAFELicHE :   SU  douacion  al 

monasterio  de  Piedra 248 
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Zapata  (D.  Marlih),  Camarero 
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de  los  tomos  xlix  y  l  de  la   España   Sagrada. 


Pá«- 


Col.  linca  ó  ñola. 


Dicí». 


Debe  deerr. 


30 
22 

79 
i  46 
233 

310 


384 
396 


U 

26 
83 

Id. 
9J 
147 
468 
170 
493 
294 
302 
395 
474 


TOMO  XLIX. 

col.  4.' Urbano  IIl 

col.    4.'    y    en 

otros  parajes.  .    Argaez 

2.* 45  de  Setiembre 

nota  2.') n.*  35 

col.  4.* arunculo. 

Dos  de  ellos  son  ho^  día 
,  « «  I    Obispos,  el  Sr.    Uriz  de 

'^"'*  ^ ^    Pamplona,  elSr.  Monserrat 

de  Barcelona .^ 


Urbano  II. 


Ibid. .     Ib. 


334      Linea  2 1 


Gíslercienses  de  Trasobares 
se  negó  á  recibir  su  visita, 
por  cuyo  motivo  fué  cer- 
rado  


Totas  itlas  m€zchiia$  cum  mis 

hasreditatibus  quce  snnt  in 

.  tilos  castellos 


nota  4  .* cerealium , 

línea  20 audiíres.. 


Argaiz. 

23  de  Setiembre. 

n.'  33. 

avuncnlo. 

Uno  de  ellos,  el  Sr.  Don  l\in- 
taleon  Mons^rral.  es  hoy  día 
Obispo  de  Barcelona. 

Benedictinas  de  Corella,  se  ne-- 
gó  á  recibir  su  yisitai.  El  de 
Cistercienses  de  Trasobares, 
perseguido  por  el  Gobernador 
Eclesiástico  de  Zaragoza,  por 
análogo  motivo  fué  cerra- 
do.... 

Totas  illas  mezquitas  que  suut 
intra  Tútelami  et  úmtiUer  doaa 
Deo  et  Sánete  Marie  omnet  Utas 
mezquitas  que  sunt  in  illas  eos- 
tellos. 
frugum. 
auditores. 


TOMO  h. 

col.4.' 4374 

col.  4.' vendi^d 

nota  4.' Véase  en  el  apéndice núm. . 

nota2.' (0(4) 

col.  2.' P.  Fr.  Baltasar  Gracian.. . , 

col.  2.' Ganara 

col.  2.' censejo 

col.  4.* Habiendo  quedado 

col.2.' 4374 

col.  4.* dará  el  Dean 

col.  2.V\ Stellanus  por  Tuteltanus .... 

línea  7." hortu . 

línea  25 anonem 


núm. 


574. 
vendidit. 

Véase  en  el  apéndice 
del  tomo  anterior. 

(2)  (2) 

P.  Baltasar  Gracian. 

Gámara. 

consejo. 

Gomo  hubiese  qnedado. 

4473. 

daria  el  Dean. 

Tuteltanus  por  Stellanus. 

hortum, 

(eanonemp) 


3708')^ 


